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pÁDIZ, 30 pNERO DE 1875. 


PRECIOS DE SÜSCRICION. 


En Cádiz, lleviido á 
domicilio, por un 

mes 5 rs 

Número suelto. . . 2 » 


LA VERDAD. 



PRECIOS DE 


En provincias y cu 
toan España , un 


mes c rs. 

Número suelto. . . j » 


EEVI S T J±. 

DE INTERESES MATERIALES Y ADMINISTRATIVOS, DE CIENCIAS Y ARTES 


j3E PUBLICA TRES VECES AL MES. 


DIRECCION Y ADMINISTRACION, ZANJA, 12, BAJO-HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MAÑANA Á TRES DE LA TARDE. 


SALUDO. 


Al inaugurar nuestras tareas perio- 
dísticas, debemos enviar el más respe- 
tuoso saludo á cuantas publicaciones 
existen en esta ciudad, en la provincia 
y en España, ora literarias, políticas ó 
de intereses materiales. 

Agradecemos de todas veras las bené- 
volas palabras que, antes de salir á luz 
pública La Verdad, le han dedicado los 
apreciables colegas locales, y procura- 
remos que nuestros trabajos correspon- 
dan á los elogios que de un modo tan 
cortés como voluntario nos han tribu- 
tado. 


NUESTRO PROSPECTO. 


Animados por los más nobles deseos, y con la rec- 
titud, la justicia y la imparcialidad por lemas y prin- 
cipios, vamos á dar á la luz pública un nuevo periódico 
cu Cádiz. 

Diferente de los demás que en la localidad se es- 
tampan, se dedicará principalmente á las mejoras, 
proyectos, intereses materiales, cuestiones adminis- 
trativas, asuntos económicos, y demás materias que 
Be relacionen, directa ó indirectamente, con Cádiz y 
con su provincia. 

No teniendo compromiso contraído con ningún 
partido ó fracción; no habiendo militado jamás en 
bandera alguna política; con la bastante experiencia 
y práctica para conocer y apreciar cuanto en la pro- 
vincia se haga y verifique ; amantes y entusiastas del 
bienestar de Cádiz ; deseosos de que la sensatez pre- 
domine en todas las cuestiones, el acierto en las Cor- 
poraciones municipales y provinciales, y la buena elec- 
ción y moralidad en los empleados, siempre nuestra 
voz será leal y desinteresada ; siempre se inspirará 


nuestra pluma cu lo recto, equitativo y razonable para 
aplaudir ó censurar, para anatematizar ó enaltecer. 

Por eso nuestro periódico se titula La Verdad 
porque verdades hemos de decir siempre, porque siem- 
pre y sin cortapisas de ninguna clase y sin miramien- 
tos á amistad ó compañerismo, recomendaciones ó sú- 
plicas, defenderemos la verdad, confundiendo y des- 
enmascarando de continuo el error, el desacierto, la 
arbitrariedad, el nepotismo, el compadrazgo, el des- 
acato á la ley, el favoritismo, la ingratitud, y tantos y 
tantos defectos que seria prolijo el enumerarlos. 

El concejal celoso y activo ; el diputado entendido 
y discreto ; el empleado probo, capaz, honrado ; todo 
hombre, en fin, apto para desempeñar un cargo ó un 
destino público, desde la más elevada hasta la más 
ínfima esfera, hallarán en nosotros celosos y decididos 
defensores. Lo contrario sucederá con los que mal 
procedan. Mi su elevación, ni sus influencias les dis- 
pensarán de nuestras censuras. 

Además de esto, seremos severos en juzgar y exa- 
minar cuanto á los intereses generales de Cádiz se re- 
fiera. Así es que las cuestiones de los vapores correos, 
de la traída de aguas, los compromisos y deberes de l«a 
fábrica del gas, las obras del puerto, la necesidad de 
crear una Universidad en Cádiz, el ensanche de la 
ciudad, el ornato público, la instrucción primaria, y 
otra infinidad de asuntos, todos locales, serán tratados 
en La Verdad con tanta extensión como preferencia. 

Los pueblos de la provincia, asimismo tendrán 
en nosotros sus más celosos adalides. Cualquiera in- 
justicia que contra ellos se cometa hallará en nues- 
tras columnas su correctivo. 

Toda conducta egoísta y de fracción, proceda de 
quien proceda, la reprenderemos con energía. La nue- 
va era de equidad que para España ha comenzado, de- 
be ser el límite reparador que divida la época de los 
procedimientos arbitrarios, de la época de los proce- 
dimientos justos, acertados, sensatos, prudentes. Inspi- 
rándonos en las palabras mismas dclliey, quisiéramos 
que todos los hombres públicos mandaran y domina- 
sen, no sólo para sus amigos y fracciones, sino para 
todos los españoles y todos ios partidos. De este modo 
podremos adelantar y conseguir algo en beneficio del 
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pais eu general, y de las provincias en particular. De 
otra suerte siempre seremos juguetes de los más osa- 
dos ó atrevidos. 

A pesar de que las cuestiones materiales y admi- 
nistrativas serán las que han de ocuparnos preferen- 
temente, dedicaremos varias secciones de nuestro pe- 
riódico á la crónica local, á revista de teatros, á com- 
posiciones recreativas y amenas, y á otros asuntos 
análogos, tratados todos por autorizados y compe- 
tentes escritores. 

Jamás sostendremos polémicas inoportunas, ni res- 
ponderemos á cuestiones personales, ni nos haremos 
caso de rencillas, pequeneces y calumnias. 

Nuestro periódico, pues, heraldo de la verdad, es- 
cudo de la justicia, palenque del derecho y defensor 
de todo lo noble y digno, no podrá por menos de ser 
acogido benévolamente por cuantas personas estiman 
la independencia, la equidad y la rectitud. 

La Dirección. 

CÁDIZ. 

Nuestro primer artículo debe estar dedicado á 
Cádiz. Cádiz es la ciudad donde hemos nacido, la que ! 
merece nuestras preferentes atenciones, la que se ha- 
lla ala altura de los pueblos más cultos, y la que sólo 
necesita fe, decisión y constancia para realizarlas mas • 
grandes empresas. 

Hubo un tiempo en que la prosperidad y la ven- 
tura derramaban copiosamente sus dones sobre esta 
ciudad insigne: hubo un tiempo eu que la actividad 
de su comercio, su riqueza territorial, sus incesantes 
relaciones mercantiles con todos los puntos y centros 
de mas importancia, asi del viejo como del nuevo 
mundo, le daban señalada y merecidisima preponde- 
rancia entre todas las ciudades marítimas de España. 

Hoy no es sombra siquiera de lo que fué. 

La situación, con todo, es crítica, pero no desespe- ! 
rada. Bien es verdad que para lograr que el fatídico i 
presente se trueque en consolador y felicísimo porve- 
nir, es preciso salir de la apatía, de la somnolencia y 
del marasmo en que estamos sumergidos. 

Para iniciar ese movimiento de entusiasmo hacia 
nuestra pasada grandeza y para excitar á todos los 
buenos hijos de Cádiz á conseguir la felicidad, la for- 
tuna y el rango que por sus antecedentes y su nom- 
bre merece, venimos muy especial y principalmente 
al estadio de la prensa. 

Mientras en Cádiz no se comprenda que la política 
exclusivista de fracción sólo produce sinsabores; mien- 
tras se atienda más á las recomendaciones elevadas 
que al mérito humilde, pero verdadero; mientras, en 
una palabra, se dedique muy poco tiempo á mejoras 
locales y mucho á cuestiones de escasa importancia, 
nuestra ciudad no podrá conseguir lo que se desea. 

El dia que nuestros anhelos se realicen, y además 


de contar con Corporaciones más bien administrativas 
que políticas, se logre sacar de su retraimiento délos 
negocios públicos á infinidad de capitalistas, comer- 
ciantes y hombres de prestigio que hasta ahora han 
temido figurar en Ayuntamientos ó Diputaciones, la 
salvación de Cádiz no seria tan dificultosa; pues de 
mucho le servirían su cooperación y sus esfuerzos. 

De seguro que se haría entonces más probable la 
realización de las indispensables obras del Puerto; la 
cuestión de los vapores correos á la Habana se resol- 
vería favorablemente; los caminos de la provincia no 
estarían tan abandonados; la exhorbitante contribu- 
ción territorial que hoy se paga se disminuiría; las 
obras públicas acrecen taríanse; la vida y la actividad 
aparecerían por do quiera. 

Nuestra primera excitación debe ser, por tanto, la 
de que nos alejemos todos de las cuestiones políticas 
cuando de las cuestiones locales tratemos. Ante todo 
nuestra ciudad; después, y secundariamente, los inte- 
reses de partido. 

De otro modo no conseguiremos nada: seguiremos 
en la misma triste situación que atravesamos. 

Ayuntamientos y Corporaciones provinciales que 
sólo cifren su mérito en remover empleados, en colo- 
car á sus parientes ó amigos; que se entretengan en 
cabildeos y pequeñeces de fracciones; (pie no miren 
por el bienestar general, sino por el bienestar de de- 
terminados individuos; que no obedezcan á la voz de 
la razón, sino á la voz de la sinrazón y de partido, 
serán siempre perjudiciales, y las censuraremos sin 
consideración de ninguna clase. 

Y tanto más lo haremos así, cuanto que creemos 
que esas Corporaciones, llamadas á levantar á Cádiz 
de su postración en primer término, no cumplen ni 
cumplirán con su deber si no están compuestas de 
personas competentes, más amigas de la buena admi- 
nistración que de la política, egoísta siempre y no 
siempre sensata y por lo general desatinada. 

Querer es poder, dice el proverbio. Pues queramos 
y podremos. Imitemos á los constantes y entusiastas 
hijos de Jerez. En aquella hermosa ciudad se pro- 
yectan las obras más importantes* y todas se llevan á 
feliz término y remate, porque allí hay en todos unión, 
abnegación y patriotismo para cuauto es local, y se 
hace en este punto completa abstracción de la po- 
lítica. 

Abatida está Cádiz, esto es innegable; postrado 
está su comercio; su industria es casi nula; muy mal 
protegidas están sus artes; toda transacción y todo 
trabajo está paralizado; su propiedad se halla en una 
situación bien triste y precaria; pero con un esfuerzo 
de sus hijos no seria imposible, sino muy hacedero, 
encontrar remedio á tan deplorables males. 

¡Unámonos, pues, y decidámonos, y conseguire- 
mos ver á Cádiz, como en otras épocas, rica, próspera 
y floreciente! 

Eduardo Gautier y Arriaza. 

— *>*<<*> — 
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A NUESTRO PRIMER ALCALDE. 


Despucs del artículo que dedicamos á Cádiz, nada 
más natural que dirigirnos en éste á nuestro primer 
Alcalde. Es con efecto este cargo uno de los que más 
influyen, y que sin disputa tiene más importancia para 
el bienestar ó la desventura de las poblaciones. 

Al frente del Municipio de Cádiz se encuentra hoy 
una do esas personas á quienes se cree con las sufi- 
cientes dotes para representar á este importante pue- 
blo. Comerciante rico y honrado el Sr. D. José de la 
Viesca, de carácter emprendedor, celoso hijo de Cádiz, 
mucho puede y debe esperar de él nuestra ciudad. Le 
falta práctica ; pero le sobra voluntad y buen deseo, y 
estas perfecciones podrán suplir aquella accidental 
imperfección. 

Verdad es que á los Ayuntamientos en general 
toca la gloria de las obras, proyectos, empresas, me- 
joras ó beneficios que idean ó realizan; pero no menos 
es cierto que la principal, la mayor, la más señalada 
gloria pertenece de hecho y de derecho á sus Alcaldes 
presidentes, porque ellos son los que dan impulso, 
dirección y vida á sus actos, acuerdos y decisiones, 
porque ellos son, en una palabra, el alma de la Cor- 
poración. 

Inspirándose, pues, nuestro primer Alcalde en los 
ejemplos que le ofrecen algunos de sus beneméritos 
predecesores, debe procurar seguir sus huellas; que 
en ello reportará la mayor de las consideraciones que 
ha de obtener todo hombre público, cual es el apre- 
cio de sus administrados y convecinos. 

La moralidad en todas las esferas, la equidad, la 
justicia, el carácter emprendedor, el embellecimiento 
de la ciudad, el proporcionar: trabajo á los jornaleros, 
la rectitud y el espíritu benéfico á la vez, todos esos 
atributos de iniciativa, de energía y de constancia que 
tanto brillaron cu los inolvidables Ayuntamientos (le 
los Torre López y Yalverdes, confiamos en que vol- 
verán á resplandecer 1 ahora. 

El señor de la Yiesca ha empezado su administra- 
ción de un modo que merece nuestros plácemes. Se ha 
opuesto terminantemente á toda suspensión de em- 
pleados, cualesquiera que sea su clase y condición; 
medida tan justificada como perfecta. Tanto más es 
acreedor á nuestros elogios, cuanto que creemos de 
muy antiguo que los empleados no deben estar á mer- 
ced ni capricho de las diversas fracciones que sucesi- 
vamente imperen eu el Municipio. Conservar en sus 
puestos á todos los empleados honrados y entendidos, 
es un acto reparador que bastante falta hacía, y que 
deseamos se practique en lo sucesivo para bien y me- 
jora de la administración local. 

En cuanto al ornato y belleza de la población tam- 
bién hemos visto con gusto que se han tomado deter- 
minaciones acertadas, como ha sido el empezar la 
limpieza de los escombros hacinados hace tanto tiempo 
en el que fué convento de Candelaria, cuya faena, una 


vez terminada, nos ofrecerá una de las más bellas y 
espaciosas plazas de Cádiz. 

Conveniente seria también que, ya quitados los 
puestos de la feria que se sitúan de Noche Buena á 
Candelaria en la plaza donde estuvo el convento de 
los Descalzos, se empezaran en aquel terreno los tra- 
bajos para convertirlo en lugar ameno y recreativo, 
y no dejar subsistir meses y meses aquella fealdad de 
altos y bajos, empalizadas y escombros, que tanto des- 
dice de un punto tan céntrico. El paseo desde Puerta 
de Tierra á San José debe procurarse que se concluya 
cuanto ántes, pues del modo que está no puede menos 
de ponerse en malísimo estado dentro de breve tiempo. 
La estación del ferro-carriles preciso que se construya 
como corresponde á un pueblo de la importancia del 
actual. Y en cuanto á adoquinado, empedrado y de- 
más obras públicas esperamos á que se adopten efica- 
ces medidas. 

Mas no sólo el ornato público y la belleza de la 
población habrán de exigir la atención del Sr. Alcalde: 
preciso es también que á lo material se una lo admi- 
nistrativo, si hemos de conseguir que la nueva situación 
creada, responda á cuantos bienes se desean. 

Hade procurarse, sobre todo la economía, que hoy 
indudablemente debe ser grande, si se atiende á la 
no holgada situación de los fondos municipales. Todo 
lo que sea superfluo, por tanto, es justo que sea ta- 
chado del presupuesto de gastos. Así únicamente 
podrá conseguirse no recargar más de lo que se halla 
la deuda concejil. 

Hace ya mucho tiempo que el Ayuntamiento de 
Cádiz tiene un déficit enorme, déficit que se ha pro- 
curado extinguir con una emisión de bonos que se 
proyectó hace dos años, pero que luego, pasando el 
acuerdo por diversas vicisitudes, y habiendo habido 
desde entóneos Ayuntamientos transitorios, no ha 
conseguido llevarse á efecto. 

Preciso es, pues, que el Ayuntamiento que el señor 
de la Viesca preside, con más estabilidad de vida que 
los anteriores, lleve á cabo tal propósito. No se trata 
aquí de una cuestión personal ó secundaria, sino de una 
cuestión general é importantísima. Los acreedores al 
Municipio, por subastas legalmente cumplidas, ó por 
trabajos hechos por Administración, tienen los más 
legítimos derechos á percibid el importe de sus contra- 
tas. la remuneración de sus obras. 

El señor de la Viesca es comerciante, y compren- 
derá la triste situación de aquellos individuos, y más 
si son industriales, que, teniendo un crédito contra el 
Ayuntamiento de 20, 30, 40, 60 mil ó más reales, no 
sólo se ven privados de esa suma, producto de sus des- 
velos y sudor, sino aun del documento legal donde esa 
deuda se reconozca, para poder ser negociada, aunque 
con algún quebranto, en la plaza. No sucedería asi si 
la anunciada emisión de los nuevos bonos se hubiera 
hecho. 

De la justicia y rectitud de nuestro primer Alcal- 
de esperamos una determinación salvadora; así como 
confiamos en que se empiecen ya á pagar con regular i- 
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dad los cupones vencidos; pues de un modo y de otro 
se conservará el crédito de que eu otros tiempos dis- 
frutó el Ayuntamiento de Cádiz, y hallará siempre 
caudales para todo proyecto ó mejora local. 

Mucho más podríamos extendernos; pero el artí- 
culo se ha prolongado demasiado, y hacemos por hoy 
punto final. 

Ramón León Mainez. 


CRÓNIC A L OCAL. 

Hace algún tiempo que se fundó en Cádiz, por 
la iniciativa del Sr. D. Bernardino Sobrino, una Liga 
de Contribuyentes, que ya ha dado bastantes mues- 
tras de sus beneficiosos propósitos. Esta Sociedad ha 
dado vida á otras muchas en España y ha sido ensal- 
zada por los periódicos más ilustrados de la Penínsu- 
la y del extranjero. La Gaceta internacional, que se 
redacta eu Bruselas por un español tan docto como 
sensato, aplaude también el pensamiento de la- Liga, 
y dice que puede coadyuvar á que la política no pre- 
domine en todo en España, y á que se atienda como 
es debido á las mejoras económicas y administra- 
tivas. 

Nosotros ni áun socios falo, Liga somos, pero como 
hijos do Cádiz, no podemos por ménos de adherirnos á 
las alabanzas que se le han tributado y tributan; 
alentamosjí su Junta Directiva para que siga por el 
buen sendero donde marcha, y le ofrecemos nuestras 
columnas y nuestra insignificancia para la consecución 
de sus generosos esfuerzos. 

# 

Nos atrevemos á indicar al Sr. Alcalde la conve- 
niencia de reformar ó adicionar las Ordenanzas muni - 
nicipales , porque siendo las vigentes, si no estamos 
equivocados, las de 1845, muchos de sus artículos no 
tienen hoy aplicación, ó no se cumplen con la riguro- 
sidad allí exigida. Que la ley esté en relación con las 
costumbres, para que no sea burlada jamás ni por 
nadie. 

* 

Otra indicación á nuestro Alcalde. Los campos del 
Sur y de la Caleta, la Alameda y otros sitios de la ciu- 
dad, están infestados continuamente por niños que, 
según es probable, han recibido una educación bas- 
tante licenciosa ó permanecen en la ignorancia más 
completa de los respetos que la sociedad se merece, 
pues incesantemente molestan á los transeúntes con 
sus interminables pedreas, sus gritos, improperios, in- 
decencias, blasfemias, atrevimientos y otros actos y 
dichos repulsivos. 

Para reprimir tamaños desmanes, aconsejamos al 
Sr. Alcalde, que tan celoso querrá aparecer ante sus 
administrados, los tres procedimientos siguientes: 

1. ° Condúzcase á la prevención á los niños que 
tal hacen. 

2. ° Llámese á sus padres, amonésteseles e im- 
póngaseles una multa. 


3.° Sean enviados esos niños luego á las escuelas 
gratuitas de la ciudad, donde los vigilen con esmero. 

Así podrá conseguirse que esos alborotadores sean 
algo. Si no se les reprime con mano fuerte y enérgica^ 
los resultados serán fatales. ¿Qué podrá esperar Cádiz 
de esos niños que en vez de leer apedrean, y en vez 
de respetar y obedecer se burlan y hacen escarnio de 
todo decoro social?.... 

# 

Hay en Cádiz una Sociedad Económica de Amigos 
del País, que apenas da señales de vida. Formando 
parte de ella las más distinguidas personas de la lo- 
calidad, otra debía ser su actividad y movimiento. Ma- 
drid, Barcelona, Valencia, Zaragoza, Málaga y otras 
poblaciones importantes de España, donde estas so- 
ciedades beneméritas tauto hacen y efectúan, pueden 
servir de norma á la Sociedad Económica de Cádiz, 
para que despierte de su letargo y entre de lleno en 
el concierto de las activas. La misión de las socieda- 
des económicas no está reducida sólo á cobrar la cuota 
de sus socios, pagar la casa, celebrar una sesión men- 
sual, nombrar su presidente, consiliarios y secretarios: 
estas sociedades tienen un fin más práctico, digámoslo 
asi, y por eso deben anunciar certámenes, celebrar 
concursos, proponer premios y presentar otros atrac- 
tivos semejantes, á los industriales, a los artistas, á los 
literatos y á otras clases ó profesiones sociales. 

Recordamos que en otros tiempos así se verifica- 
ba. ¿Por qué no se hace hoy lo mismo? ¿por qué no 
demuestra tanta asiduidad como en las ciudades ántes 
mencionadas la tan digna Sociedad de Cádiz? 

# 

Seria muy acertado que se empezaran cuanto án- 
tes las obras de reparación del trozo de muralla que 
cae frente de la Catedral, pues siendo aquel uno de 
los sitios por donde el mar combate más impetuosa- 
mente nuestra población, y estando la zapata bastan- 
tísimamente carcomida, no seria extráño que, si las 
obras se dilatan y no se opone oportunamente reme- 
dio, llegase un dia en que se hunda algún espacio del 
campo del Sur, y entónces los trabajos serian mucho 
más costosos. 

Varios colegas locales han indicado ántes la con- 
veniencia de la referida reparación, y nosotros la pe- 
dimos también por creerla tan necesaria como urgen- 
tísima. 

• 

Nosotros, que tanto nos interesaremos siempre por 
el adelanto y esplendor que en nuestra ciudad adquie- 
ran las artes, empezaremos por consignar con mucho 
placer en este número, que en Cádiz brillan por su 
competencia y buen gusto numerosos artistas que nos 
honran. / 

En el arte de platería es muy digno de mención 
el Sr. Ramírez, quien ha hecho trabajos delicadísimos, 
mereciendo singulares elogios la Urna Sepulcral de la 
Cofradía del Santo Entierro. En imprentay litografía 
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cuenta nuestra ciudad con dos establecimientos. La 
Revista Médica, de D. Federico Joly, y La Mercantil, 
de D. José Rodríguez, que se hallan á la altura délos 
mejores de su clase en Madrid y Barcelona. Muy ade- 
lantado está en Cádiz el arte de barajeria, y especial- 
mente los naipes del Sr. Olea son solicitados en toda 
Europa y América. Los talleres de D. Rafael Mato, 
D. Antonio Zamanillo y D. José de la Vega dan pa- 
tentes muestras de lo adelantado que está en Cádiz el 
arte de la herrería y cerrajería. En construcciones 
navales tiene adquirido justísimo crédito el Sr. Don 
Juan Antonio García. En el arte de ebanistería puede 
competir Cádiz con cualquiera ciudad de España, 
siendo de notar el esmero con que se hacen esos tra- 
bajos en casa de los señores García Rubet. 

En una ciudad donde tan excelentes artistas exis- 
ten, y otros muchos que por no ser prolijos dejamos 
de mencionar, no están tan atrasadas las artes como 
rutinaria y sistemáticamente se dice. 

Nosotros, que á sostener la verdad venimos, recha- 
zamos tan gratuita y depresiva aseveración, y no sólo 
tenernos un orgullo legítimo en hacerlo así hoy en 
cuanto á las artes mecánicas, sino que verificaremos 
sucesivamente lo mismo ocupándonos de las personas 
que dan honor á Cádiz en las artes liberales, y en las 
Bellas artes, propiamente dichas. 

* 

En nuestro artículo prospecto decimos que es pre- 
ciso establecer una Universidad literaria en Cádiz. 
Tanto lo creemos así que en el próximo número inser- 
taremos un artículo sobre el particular. Muchas Uni- 
versidades hay en España, establecidas en provincias 
que con un Instituto tendrían bastante, en tanto que 
en la nuestra es evidente la necesidad de crearla por 
ser una de las que más méritos tienen para ello. 

En el presupuesto municipal se consignan 13.500 
pesetas para las facultades libres que existen en Cádiz, 
y 6.000 para la facultad libre de derecho que se pro- 
yectó el año pasado: total 19.500 pesetas. Casi las 
mismas cantidades se consignan en el Presupuesto pro- 
vincial con igual objeto. 

Pues bien; esa suma, el día que estuviese fundada 
una Universidad en Cádiz, seria ya inútil aplicarla á 
las facultades libres, resultando de esto que con tal 
cantidad, ó algo más, cubrirían toda la subvención la 
Diputación provincial y el Municipio. 

No es tan dificultoso^conseguir lo que se desea. 
La iniciativa debe partir del Sr. Alcalde l.° ó del se- 
ñor Presidente de la Diputación provincial, que am- 
bos tienen grandísima influencia en el Gobierno, y 
pueden obtener esta mejora para Cádiz, grata para 
todos, y honrosa para ellos en particular. 

Y en caso que no pudiera obtenerse por ahora tal 
beneficio, deben tener en cuenta los gaditanos la con- 
veniencia de lo que pedimos, y llevar á las futuras 
Cortes á personas que, comprendiendo todo ese in- 
menso bien, sepan en Madrid procurarlo y conseguirlo 
con insistencia, con asiduidad y con razones poderosas. | 


Será muy conveniente que para otro año se tenga 
en cuenta por el Excmo. Ayuntamiento, mayor ornato 
en la tradicional féria que se sitúa en la plaza de los 
Descalzos. Cádiz necesita que haya más esmero en el 
particular. 

* 

Es preciso que se tomen las determinaciones con- 
venientes por quien corresponda para que se mejore 
el estado de nuestra Biblioteca provincial. Los salo- 
nes del ex-con vento de San Francisco donde se llalla 
situada, no ofrecen toda la seguridad que debe exigir- 
se. Urge, pues, que se empiecen cuanto ántes las obras 
de reparación. 

El extranjero ó español de otras provincias que 
visite á Cádiz, y concurra á su Biblioteca para hacer 
algún estudio ó tomar apuntes sobre determinada 
obra, extrañará sin duda que una ciudad de la impor- 
tancia de la nuestra tenga un Establecimiento tan in- 
dispensable en tal estado de dejadez. 

Hablaremos otro dia con más detención sobre la 
Biblioteca. 

* 

La Gaceta Internacional, periódico de grandísimo 
crédito que en hermoso y elegante castellano redacta 
el Sr. Losada en la capital de Bélgica, inserta en su 
número del 24 de Enero un artículo sobre los vinos 
tintos españoles , en el que demuestra concluyentemente 
que si en Venezuela no lian obtenido nuestros vinos 
las mismas franquicias que lian logrado los de Bur- 
deos, ha sido causado más bien por incuria de los di- 
plomáticos que allí nos han representado, que por falta 
de simpatía de aquella república hacia la madre pa- 
tria. 

Después de copiar nuestro ilustrado colega párra- 
fos de cartas de personas autorizadas, dice lo siguien- 
te, que, por referirse á nuestra Liga de Contribuyentes, 
y decir verdades muy claras, reproducimos con mucho 
gusto: 

«Así verán los señores Presidentes de la Liga de Con- 
tribuyentes de Cádiz y del Fomento de la Producción Na- 
cional, que teníamos razón para creer que no quiere el go- 
bierno de Venezuela hostilizar á España; que, por el con- 
trario, lamenta «el cúmulo de acontecimientos y desdenes 
interminables que impiden hasta que tengamos un tratado 
consular y de comercio. «Todo por qué?» Porque nuestra 
patria no lia estado bien representada. «Es preciso que la 
prensa prescinda de contiendas estériles, que examine, dis- 
cuta y censure cuáles son las dotes, los méritos de los 
agentes diplomáticos, qué antecedentes los lian elevado, 
qué hacen después para ganar amigos á España. La carta 
que insertamos es de. persona respetable, sabe lo que es- 
cribe y bien claramente se expresa. Si cuando el gobierno 
venezolano gravó nuestros vinos hubiera habido en Cara- 
cas un plenipotenciario español cumplidor de sus deberes, 
el comercio no estaría sufriendo los grandísimos perjui- 
cios de que se quejan, y se quejarían estérilmente la Liga 
de Contribuyentes de Cádiz y el Fomento de la Producción 
Nacional , si nosotros, que no somos ni queremos ser ple- 
nipotenciarios, no tornáramos, de motil propio, la defensa 
de sus lastimados intereses. El 20 de Diciembre no se tenia 
en Caracas noticia oficial de las representaciones que las 
dos Sociedades, gaditana y catalana, habían presentado á 
D. Augusto Ulloa, ministro de Estado. Qué actividad! Así 
está do medrado nuestro país! Egoísmo, presunción y dis- 
cordia.» 

¡Verdades elocuentes! España necesita menos poli- 
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tica, menos fracciones, menos cabildeos y ménos cues- 
tiones personales. ¡Así y sólo así podrá pensarse en lo 
beneficioso, grande y patriótico! 

* 

En el presupuesto Municipal se consignan las si- 
guientes cantidades para gastos de Instrucción pri- 
maria: 

Personal pesetas 58,729 

Material de Escuelas » 17,103 

Alquileres de. los locales en don- 
de se hallan establecidas las 

Escuelas » 12,237 

Premios y subvenciones » 9,187 

Estas cuatro partidas suman 97/25G pesetas, cifra 
bastante respetable, para que esta fuera una de las 
más favorecidas localidades de España en lo tocante á 
instrucción primaria. 

Detenidamente hablaremos de esto en los números 
sucesivos. 

* 

Sabemos que ha sido nombrado médico de la casa 
Hospicio el Sr. D. Rafael M arenco y Gualter, catedrá- 
tico de la Facultad de Medicina, y con placer hemos 
oido que su primer acción al tomar posesión de su 
destino ha sido ejercer una buena obra, que merece el 
encomio de todas las personas imparciales, y que, aje- 
nas á las luchas de los partidos, saben enaltecer siem- 
pre el mérito y la generosidad. 

No contamos en el número de nuestros amigos al 
Sr. Marenco, y por lo mismo nuestros elogios son tan 
sinceros como desinteresados. 

* 

El Carnaval se acerca. ¡Dichosos dias para los afi. 
cionados á bailes, tertulias y disfraces! Pero más di- 
chosos todavía para los que sin salir de su casa ven 
pasar por debajo de su balcón ó de su cierro, desde lo 
alto de su azotea ó desde lo bajo de su ventana tanto 
loco y loca que hoy rio y mañana llora, que hoy se di- 
vierte y mañana sufre, en tanto que él sigue en su 
monótona actitud y en su consuetudinario y hasta 
beatifico quietismo! 

Cádiz nos dará este año, como todos, señales ma- 
nifiestas de su prudencia y reflexión. 

Después de escritos nuestros primeros artículos 
sabemos que el Excino. Ayuntamiento que preside el 
Sr. de la Yicsca, ha telegrafiado al Gobierno para ob" 
tener que de Cádiz salgan dos expediciones mensuales, 
como antes, de los vapores correos á la Habana. 

Tributamos nuestros plácemes al Sr. Alcalde y al 
Municipio que dignamente preside, y confiamos en el 
buen éxito. 


SECCION RECREATIVA. 


LA VERDAD Y EL ERROR. 


No te atriste ver errores 
En trono en la humanidad; 

Ni menos ver la verdad 
En Cruz entre malhechores. 
Jamás te inspire temores 
Su potestad ilusoria; 

Pues la postrera victoria 
Está á la verdad guardada, 

Que es bajel que sobrenada 
En las aguas de la historia. 

Reyes de tal dinastía, 

Que á sangre y fuego triunfaron, 
Jamás su imperio afirmaron: 
Monarcas fueron de un dia. 

El genio del mal los cria, 

Y al orbe moral los lanza; 

Pero del bien la pujanza 
Los aniquila y ahuyenta, 
Luciendo, tras la tormenta, 
Plácida y dulce bonanza. 


Nace el error, se propaga 
Fácilmente por doquiera, 

Y la humanidad entera 
Tributo humilde le paga. 

El vil interés le halaga; 
Ensálzale el egoísmo; 
Conságrale el despotismo, 

Y cuando más vida sueña, 
La luz viene y le despena 
En un insondable abismo. 


Breve y fugaz fue su ser; 
Y de él se puede decir, 

Que nació para morir, 

Que subió para caer: 

Nada le costó el vencer; 
Pero no deja memoria 
De su triunfo ni su gloria; 
Viniendo así á acreditar, 
Que d la lucha ha de igualar 
El valor de la victoria. 


Mas la verdad, que es divina, 
Y al par de divina, eterna, 

Por otra ley se gobierna, 

Por otra senda camina. 

La luz que al mundo ilumina 
Martirios cuesta y dolores; 
Derrúmbanse los errores 
A un leve sacudimiento; 

La verdad en el tormento 
Despide sus resplandores. 
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Nace siempre en pobre cuna, 

Y al querer alzar su vuelo 
Del poderoso es recelo, 

Y á los hombres importuna. 
Maltratada y sin fortuna , 
Sufre escarnio y tiranía; 
Lucha siempre noche y dia, 

Y al enemigo venciendo, 

Poco ií poco va extendiendo 
Su universal monarquía. 


Aquel confuso rumor 
Que apenas cuidado infunde, 
Que se pierde y se confunde 
En bullicio atronador; 

Aquel leve resplandor, 
Divisado en lontananza, 
Sube, crece, aumenta, avanza, 

Y déla luz que destella, 
Hace el sabio iris, estrella, 

Y norte de su esperanza. 


Y llega el feliz momento 
En que proclama victoria, 

Y llena el hombre de gloria 
Al mártir de su tormento. 
Lo que fué aborrecimiento, 
En cariño se trocó; 

Lo que locura llamó, • 
Profesa como verdad; 

Y adora la humanidad 
Lo que antes crucificó. 


Ceñida ya la corona, 

Su poder es permanente; 

Y extiende do gente en gente 
Su imperio, y de zona cu zona 
La humanidad la eslabona 
A la preciosa cadena 
Que va, de entusiasmo llena. 

Fabricando en su deseo, 

Y Dios bendice el trofeo 
Lanado con tanta pena. 

Nicolás Dtaz Bknjumea. 



Da literatura d rain Atica, la verdadera, la excelente, 
la amena, la instructiva, la nacional literatura dramá- 
tica, esta cu la actualidad completamente desatendida. 
La Comedia de costumbres, (pie deleita y enseña; el 
Drama que tan gráficamente [jone ante la vista del 
espectador los altibajos y vicisitudes déla vida en to- 
das sus esferas y condiciones; la Tragedia, espejo de 
los grandes crímenes y acaecimientos sociales; todo lo 
que constituía el repertorio de los actores ilustres, to- 


do lo (pie inspiraba el entusiasmo de los autores in- 
signes, todo lo ipie ofrecía con verosimilitud en el 
teatro el proceder y la conducta de una nación, de un 
pueblo, de una familia, de un individuo, ha desapare- 
cido ú ocultádose para dar existencia, crédito, prepon- 
derancia, éxito y fortuna a un género de representa- 
ción disparatado, exótico, lleno de anacronismos, aten- 
tatorio al arte, arlequín y ridículo. ¡Tal es el género 
bufo ! 

Las composiciones bufas, que de seguro no ocupa- 
rán ni una página en la Historia critica de la litera- 
tura española contemporánea, no son en su mayor 
i P&rtc más que arreglos ó traducciones libres de las 
obras que cu ese género han producido los franceses, 
cuyos críticos, más apasionados y ligeros que pruden- 
tes, no encontraban otras veces frases bastantes en sus 
Diccionarios para reprender y ridiculizar algunas im- 
perfectas obras de nuestro hermoso teatro antiguo, de 
aquel primer teatro de Europa, gloria de las letras y 
del ingenio de los tiempos modernos, y que tan gran- 
demente aprovecharon para sus producciones muchos 
autores franceses y do otras naciones. 

"Verdad es que aquellos ganaron en copiarnos é 
imitarnos; pero los españoles ¿qué necesidad teníamos 
de haber introducido en nuestra bella literatura tan 
disparatadas producciones? ¿Qué bien, qué mérito, 
qué perfección se nos ha seguido de ello? 

La tragedia, el drama, la comedia, hasta el chis- 
toso sainete, el divertido entremés y el breve pasillo, 
todas estas concepciones, aunque por diversos modos 
y formas, tiran á un mismo é idéntico fin: al de ense- 
nar, al de moralizar. Pero la zarzuela bufa ¿qué en- 
seña ni moraliza? Entre el cúmulo de obras de este 
linaje que en nuestros tiempos se han representado, 
¿cuál podrá decirse que verdaderamente lia obedecido 
á un fin moralizador? La Bella Elcnci , Jfe/is/áfe les, 
Barba Azul , La Gran Duquesa, Los ¿Novios de Teruel , 
El Joven TeUmaco, Genoveva de Brabante, El Barón 
de la Castaña , El rey Midas , entre otras muchas que 
pudiéramos citar, ¿qué interés tienen como no sea el 
de sus interminables despropósitos? 

Así es que para la representación de las zarzuelas 
bufas los actores no necesitan estudio, ni talento, ni 
suficiencia: basta con que tengan audacia y despreo- 
cupación. Aquella zarzuela bufa saldrá mejor repre- 
sentada y será más aplaudida en que más se excite la 
hilaridad del público con payasadas, contorsiones, 
mecas, micciones inconvenientes y ridiculas. - Qué pro- 
fanación del arte! 

Verdades que la culpa de que se haya propagado 
tanto ¡a perjudicial semilla de estas zarzuelas, la tie- 
ne en primer lugar ese público que desalado acude 
diariamente á semejantes espectáculos. Tan perver- 
tido parece estar el buen gusto, tan trocadas las cos- 
tumbres, tan olvidadas las reglas de lo bello y de lo 
verosímil, que la sociedad contemporánea halla delei- 
te y solaz donde la crítica sensata encuentra sólo do- 
lor y hastío. 
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Trabajando está en nuestro primer coliseo la com- 
pañía bufa del Sr. Arderius desde hace tres semanas, 
y todas las noches una numerosa concurrencia asiste 
á los espectáculos; en tanto que — con dolor es pre- 
ciso recordarlo — cuando trabajaban en el mismo Gran 
Teatro excelentes compañías de verso apenas si podía 
lograrse que hubiese un lleno sino los Domingos. 

Entre las obras que ha puesto en escena, duran- 
te la semana que hoy termina, la compañía bufa del 
Sr. Arderius, han sido las más aplaudidas Pepe-Millo, 
Barba Azul y Sueños tle oro , esta última zarzuela so- 
bre todo. Pepe- Millo es efectivamente una de las más 
aceptables obras del género que nos ocupa. Tiene el 
mérito de ser original española; presenta con bastan- 
te perfección las costumbres populares de nuestro 
pueblo á los comienzos de este siglo; los seis cuadros 
en que se divide, ofrece cada uno una pintura deli- 
ciosa; Varios caracteres están encantadoramente deli- 
neados, en especial el de Pepe-Hillo y su esposa y el 
de la hipócrita y falsa beata Otara; no la afean los 
despropósitos y anacronismos de otras composiciones 
análogas; y, en iiu, quitando algunos chistes y esce- 
nas, la zarzuela no podria conceptuarse como bufa. La 
versificación es fácil como todo lo de Puente y Bru- 
ñas, y muchas veces rica y bella, aunque escrita en 
su mayor parte _ : en el lenguaje peculiar del pueblo ig- 
norante. A realzar el mérito de la obra coopera su 
regalada y alegre música. Como que la afición á las 
lides taurinas es una de los predilectos gustos de las 
clases popu lares en España, es de ver el entusiasmo que 
invade á la mayoría de los espectadores cuando se 
canta al concluir el acto primero: 

A los toros! 

Vamos álos toros! 

Vamos sin tardar, 

Todos los pucheros 
Suenen á compás! 

Cuánto en la corrida 
Vamos á gozar! 

Viva Pepe-JIillo, 

Diestro singular ! 

El cuadro donde se ofrece la plaza de toros es tam- 
bién muy aplaudido, y las suertes que hacen los dies- 
tros entusiasman sobremanera. 

La ejecución en esta zarzuela fué excelente, y aun- 
que se suprimieron algunos pasajes, con todo no se 
pueden ni deben escasear los elogios á cuantas perso- 
nas intervinieron en ella, pues todas procuraron com- 
placer al público. 

Barba Azul , otra de las zarzuelas que ya hemos 
dicho que ha sido muy aplaudida en esta semana, no 
merece ni los honores de la refutación. Tamaño en- 
gendro sólo hace reir por los dislates que dice. Qui- 
siéramos saber qué moral se desprende de esta com- 
posición absurda, donde Barba Azul mata a todas 
sus mujeres, Jarifa es una amazona, Elorinda y la 
Priucesa Coraba un sargento de caballería, Proser- 


pina un castigo, su esposo un infeliz, y todos, perso- 
najes estrambóticos. La ejecución en esta obra fué 
bastante mediana. 

Los Sueños de oro sí que son justísimamente en- 
carecidos y celebrados. El pensamiento del autor pa- 
r ec.e que fué el de enaltecer la virtud y abatir los vi- 
cios, hacer ver los inconvenientes que se siguen del 
deseo de figurar, y poner de relieve otros defectos so- 
ciales. Bella es la música de la zarzuela; lances chis- 
tosos tiene; hermosas decoraciones se presentan; coros 
graciosísimos hay; y no puede negarse que el último 
cuadro es tan encantador para la moral como para el 
buen gusto. Pero aun asi, la obra que nos ocupa, ¿no 
estaría mejor tratada en un drama, donde las pasiones, 
la ambición mundanal, los proyectos, aspiraciones y 
ensueños de la vida, el amor, todo, en fin, lo que nos 
agita y desasosiega en el positivismo presente, formara 
un conjunto grato y deleitoso, por la misma razón de 
su verosimilitud, y no una serie de cosas inconexas 
y descabelladas, por más que quiera excusarse tal 
inconexión por la extructura misma de la obra? Y 
áun considerada la que nos ocupa como una de las 
más aceptables que los bufos representan, ¿qué nece- 
sidad había de haber introducido en ella tantas figu- 
ras morales, con menoscabo de la verdad y con ofen- 
sa del buen gusto? 

En la representación de ésta como de muchas 
zarzuelas que se han puesto en escena por la compañía 
de Arderías, hemos notado que se lia estado por parte 
de todos los actores con bastante acierto en los res- 
pectivos papeles; resultado de la innumerabilidad de 
veces que habrán trabajado en los mismos asuntos por 
toda España, lo cual les dá soltura y desenfado para 
interpretar los dislates que por lo general contienen 
las composiciones bufas. 

Dícese que concluido el primer abono de las 30 
representaciones, para lo que faltan bien pocas, mar- 
chará el Sr. Arderius á Sevilla. 

No seremos nosotros, en verdad, los que veamos 
esto con desagrado; al contrario, nos holgará sobre- 
manera que á la compañía bufa que hoy actúa en 
nuestro primer coliseo sustituya una excelente com- 
pañía de verso, digna de que se le oiga, y que repre- 
sente obras que enseñen y que deleiten al mismo 
tiempo; término y fin que ha de tener el Teatro si ha 
de corresponder digna y adecuadamente á lo que la 
crítica imparcial exige y las buenas costumbres socia- 
les demandan. 

Cádiz: 30 Enero, 1875. 

Manuel Cervantes Peredo. 
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jos una carrera en la Universidad de Sevilla, la más 


LA UNIVERSIDAD EN CADIZ. 


En el número anterior prometimos ocupamos en 
éste de tan vital cuestión para la localidad y la pro- 
vincia, y hacérnoslo hoy con tanto mas motivo cuan- 
to que creemos que nuestra aspiración es de esas que 
merecen la aprobación y el beneplácito de todas las 
personas entendidas. 

El fundar la Universidad en Cádiz no sólo seria 
un acto beneficioso, grato y de gran importancia para 
la población; seria también un acto reparador y de 
justicia. 

Actualmente existen en Españíf las Universidades 
de Madrid, Barcelona, Granada, Salamanca, Oviedo, 
Santiago, Sevilla, Yalladolid, Valencia y Zaragoza. De 
las provincias donde esos Establecimientos literarios 
están fundados, las de Madrid, Barcelona, Valencia, 
Oviedo, Sevilla y la Corana superan á la de Cádiz en 
población, quedando inferiores á nuestra provincia ,e¿i 
este concepto las de Granada, Valladolid, Salamanca 
y Zaragoza. 

La de Cádiz, por su considerable número de ha- 
bitantes (cerca de 420.000), por la importancia y ri- 
queza de sus poblaciones, por ser la tercera provincia 
contribuyente dé España, y por la cultura de sus mo- 
radores, bien es acreedora á disfrutar del mismo bene- 
ficio que las que anteriormente mencionamos. 

Hace mueho c tiempo que en nuestra provincia de- 
biera haberse fundado Ja Universidad; hace mucho 
tiempo que está manifiesta la conveniencia de esta- 
blecerla; y sólo creemos que se ha dilatado por no ha- 
ber habido hombres públicos en Madrid, representan- 
tes de Cádiz, que lo hayan pedido con asiduidad y 
razones convincentes. 

Pero seguir más años en tan angustiosa situación 
para las personas estudiosasde la provincia, seria gran- 
demente lamentable. Causa pena que en una de las 
provincias mas ricas de España y de las más impor- 
tantes, como liemos insinuado más arriba, se carezca 
de un Establecimiento tan indispensable para los gran- 
des centros sociales. 

Aquí hay familias que no pueden costear á sus hi- 


proxima, y esos jóvenes que se encuentran por nece- 
sidad en la triste situación de no poder seguir, por 
falta de^ecursos, sil votación predilecta, y que tie- 
nen que dedicarse á profesiones ú oficios indignos 3c 
su talento y de su aptitud, deben fijar poderosamente 
el celo y atención del Rey, del Gobierno y de las Cor- 
tes, para impedir semejantes perjuicios. 

Créese hi Universidad en Cádiz, y se verá cómo 
se acoge con inusitado regocijo su fundación, porque en 
la conciencia de todos está que es tan justa como opor- 
tunísima. Contando Cádiz en su jurisdicción con pue- 
blos de la importancia de Jerez, el Puerto de Santa 
Mana; Chichina, Sañltioar, Vejer, Mudiua^Sidonia, 
Algeeiras y otras poblaciones notables, ¿cómo no ha 
de exigirse una Universidad en Cádiz? 

La distancia de esos pueblos aja capital es corta, 
y cortísima en relación con la que hay de esos distin- 
tos puntos á Sevilla, á cuya Universidad van á es- 
tudiar generalmente los hijos de esta provincia que 
se dedican á las Facultades. 

¿Pues qué bien no se seguiría, sobre todo á las fa- 
milias de la clase media, con proporcionar d sus hi- 
jos una educación superior y universitaria en Cádiz 
mismo sin los costosos viajes, largas ausencias, peli- 
grosos incentivos, contingencias y v ilicitudes que oca- 
sionan los estudios hechos en otras provincias y co- 
marcas de las en que s& vive?* 

Y no es únicamente una ^cuestión efe amor local 
lo que nos impulsa á hablar así: cs'la 'convicción pro- 
funda que tenemos sobre el asunto. 

Una facultad oficial, la de Medicina, y dos faculta- 
des libres, la de Farmacia y la de Derecho, existen en 
Cádiz. Todas han ido crcándoso por comprenderse que 
eran indispensables. Pues bien; es preciso que se creen 
las demás facultades y cátedras qne se necesitan para 
constituir un Establecimiento literario de la índole 
que nos ocupa. Pero no de un modo imperfecto, sino 
completo, satisfactorio, conveniente. Las facultades 
libres, y ánu las oficiales, que están supeditadas á un 
distrito universitario, no tienen ni el crédito ni la au- 
toridad que las fundadas con sanción efectiva y legal en 
una Universidad aprobada con todos los requisitos qne 
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se requieren. Así es que aquí los estudios de las Fa- 
cultades, sobre Lodo la Farmacia y el Derecho, demás 
de ser muy costosos, son estudios que tienen que apro- 
barse, para que sean validos, en la Universidad de Se- 
villa; lo cual origina casi los mismos gastos que si 
allí se recibiera directamente; la enseñanza. 

Que la creación de nuestra suspirada Universidad 
seria estable, y su existencia próspera, lo comprueba 
el número de los habitantes déla provincia, la cultura 
de los pueblos á ella pertenecientes, y las muchas más 
razones y demostraciones que dejamos indicadas. 

Del mismo modo que hace algunos años se consi- 
guió fundar en Cádiz el Instituto, que hoy tanto bien 
reporta á la provincia, y tanto coadyuva á la instruc- 
ción de su juventud; asi se veria dentro de poco tiem- 
po de establecida en Cádiz la Universidad, cuán ver- 
daderos y acertados eran nuestros vaticinios sobre las 
mejoras intelectuales que produciría, aparto de los be- 
neficios que hemos insiuuado ya bajo otros puntos de 
vista. 

Y caso de que la Universidad que se crease en 
Cádiz necesitara do la protección de las Corporaciones 
provincial y municipal, ¿no podrían otorgar esa pro- 
tección? ¿no tendrían una honra en concederla? Claro 
es que sí. Demás de que en muy poco se aumenta- 
rían los presupuestos respectivos, por este concepto, 
porque como ya indicó La Yert)AT> en el número 
anterior, teniendo consignado ambas Corporaciones 
unos 160.000 reales para subvencionar las facultades 
libres qúo hay en la localidad, con algo más que se 
añadiera á esa respetable suma, se cubrirían todos los 
gastos que originase una Universidad en la provincia. 

Urge, 'pues, que esta mejora se consiga. 

Para obtenerla ya se indicó en el anterior número 
de este periódico lo que debía de hacerse, y, á trueque 
de ser molestos, vamos á repetirlo. 

Es preciso que la iniciativa parta de los señores 
Presidente de la Diputación y Alcalde l.° de Cádiz, 
por más que no juzguemos inoportuno que á sus ges- 
tiones se asocien las personas mas importantes de la 
localidad y de la provincia, así comerciantes y capi- 
talistas, como artistas y literatos, industriales y ope- 
rarios; fuera de que, eu el caso de ser infructuosos 
todos estos medios, se prefeurífee con más cuidado que 
r . hasta aquí que los diputados á Cortes por Cádiz y la 
provincia, no politiqueando tanto, y mostrándose más 
activos, trabajaran todo lo posible por la realización 
del buen proyecto, por la consecución de este deseo 
generoso. 

La cuestión, como se ve, es de gran importancia 
para Cádiz, y en ella debemos demostrar todos cons- 
tancia, actividad, entusiasmo. 

Ramón León Mainez. 

^ . Cádiz, 5 de Febrero de 1875. 


LOS SANTONES EN LOS PUEBLOS. 

A todos y á ninguno 
Mis advertencias tocan : 

Quien haga aplicaciones 
Con su pan se lo coma. 

Los santones en los pueblos dan materia para un ar- 
ticulo de costumbres. Calamidad viviente, censura 
estable, pesadilla constante de la sociedad, celos ridí- 
culos, envidias injustificadas, persecuciones secretas, 
charla sin ton ni son, protestas de adhesión á sus pre- 
ocupaciones, alan de desprestigiar lo nuevo y de enal- 
tecer los recuerdos de los tiempos que le halagan, an- 
tigualla que por todas las esferas sociales asoma su 
deforme cabeza, espectros que por do quier se pre- 
sentan amenazando, figuras seaei-grotescas, seini-se- 
rias, que quieren conservar á todo trance el prestigio 
de un nombre, la vanidad de una ilusión, lo efímero 
de un capricho, los santones son los hombres perjudi- 
ciales por excelencia, los que todo lo truecan, desde- 
ñan, desprecian, invalidan, empequeñecen y desvir- 
túan. 

En todas partes se encuentran y por todas partes 
esparcen la semilla de su fatídico influjo. 

Yed al santón literario! Miradlo qué grave, qué 
presuntuoso, qué ridículo se presenta! Para él, él lo 
es todo. Sus obras son las mejores; su estilo es incom- 
parable; su lenguaje puede competir con el de los 
más renombrados autores de nuestro siglo de oro. Los 
escritores que fueron sus compañeros de colegio, que 
parte de ellos han muerto, parte de ellos ya frisan en 
los límites de la ancianidad, son y eran y serán los 
Vínicos, los excelentes, los clásicos, los eucomiables. 

Para el santón literario la juventud hada vale, ni 
dice, ni representa. Si el joven proyecta algo, es atre- 
vimiento; silo realiza, audacia*, sise le elogia., decai- 
miento social. Acostumbrado á ser adulado ilutes, le 
causan odio las censuras prudentes, temor la verdad, 
envidia el elogio al literato ilustrado moderno, y hor- 
ror el enaltecimiento al extraño. Si se trata de fundar 
una Academia artística pone obstáculos; si se quiere 
que forme parte de una asociación moderna, la difi- 
culta; si se pretende que sea el alma, el nervio, la vida 
de una empresa científica, suplica que se 1c deje tran- 
quilo, y dice que su época pasó ya, que ha nacido para 
obedecer, no para regir ni mandar, con una modestia 
soberanamente jesuítica. No puede vivir tranquilo, ni 
dejar tranquilo á nadie. Charla, comenta, muerde (li- 
terariamente por supuesto), denigra, desprestigia, em- 
pequeñece; pero no se calla jamás. Antes morir!!.... 
Muere, porque es preciso que muera, y todavía conde- 
na en sus postrimeros momentos á la sociedad con- 
temporánea con la última y más inofensiva de sus 
maldiciones, diciendo que sólo había literatos en aque- 
llos felices dias de su niñez en que se escribían idilios 
y poesíasá las selvas y á los prados y á la inocencia!!.. 

No menos ridículo es el santón administrativo. 
Hombre grave por lo general, con inseparables gafas, 
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con el pañuelo monumental siempre en ristre, malhu- 
morado casi siempre, pronto á montar en cólera por 
el menor motivo, serio hasta la ridiculez, inconve- 
niente en muchos casos; este tipo es terrible en las 
oficinas donde desempeña sus autorizadas funciones. 
Ningún oficial sabe su obligación; nadie acierta á ex- 
tender un expediente; ningún escribiente saca perfec- 
tamente las copias; siempre tiene en la boca su mule- 
tilla de: ¡Ay, qué tiempos aquellos en que contaba yo 
treinta años! aquellos sí que eran tiempos! y ¡qué em- 
pleados! Pero el hombre, á pesar de todo, aun al cabo 
de su respetable edad, escribe ayer con h, y Juaguin 
por Joaquín, y dice y sostiene que para qué sirven las 
matemáticas. (!) Las cuatro primeras reglas de la Arit- 
mética son para él el complemento de toda educación 
económica; la enseñanza de los idiomas es para él su- 
perflua, porque dice que si en las oficinas se escribe 
en castellano, por qué se ha de estudiar y pervertir el 
gusto de los jóvenes con el francés, el inglés ó el ale- 
mán; cifraría su gloria en que volviera á contarse por 
reales y •maravedises ; los estudios geográficos le mo- 
lestan, y así dice con frecuente desenvoltura que Alba 
de Tórmes está en Soria y San Pedro Manrique en 
Salamanca, y otros despropósitos por el estilo; da gran 
importancia á todo lo que hace; no habla con nadie 
inferior en categoría por no perder la autoridad, se- 
gún asegura á sus íntimos y predilectos amigos de la 
infancia; en el paseo, en el teatro, en las diversiones, 
hasta en el seno de su familia se hace muchas veces 
ridículo por sus estravagancias. 

No va en zaga al anterior tipo el santón en biblio- 
grafía, que no halla libro bueno ú obra excelente co- 
mo no tenga cuatrocientos años; ni debe olvidarse al 
santón catedrático, que todavía quisiera enseñar la ló- 
gica á sus discípulos por el sistema de los ergotismos 
antiguos; ni es digno de que no se miente en esta cu- 
riosa lista de santones, al santón farmacéutico, que de 
continuo trata de cargar con el Santo y con la limos- 
na; ni omitamos al santón en teatros, que quiere arre- 
glar siempre á actores y público, según, sus caprichos 
ó veleidades; ni parece justo que dejemos de dedicar 
cuatro lineas siquiera á los santones en oficios, a los 
santones caseros, quienes desearan que el mundo es- 
tuviese aún como en los tiempos — ¡oh tiempos felices 
aquellos! de Maricastaña ó de Pedro Destripaterrones. 

El santón médico es más perjudicial que los ante- 
riores por los males que puede ocasionar y ocasiona á 
la sociedad doliente con sus cabezonadas ó manías. 
¡Líbrete Dios y toda la córte celestial, lector amable, 
lector benévolo, de caer en las garras— en las manos, 
quisimos decir —de esos graves Hipócrates! Tara el 
santón médico no hay autores, ni sistemas, ni princi- 
pios. Su único guia es el libro que le sirvió para es- 
tudiar allá en sus mocedades; la medicina para él per- 
manece estacionaria; ha hecho curas radicales al es- 
tilo de Gil Blas; en operaciones quirúrgicas ha veri- 
ficado cosas horribles por lo estupendas y dignas de 
eterna remembranza, según dice; su clientela es bas- 


tante reducida, casi nula, pero él modestamente lo 
achaca á lo perseguidos que son siempre los hombres 
de su talla y capacidad. Come poco; habla ménos; anda 
preocupado, taciturno; parece agobiado por el remor- 
dimiento; visita frecuentemente las tumbas. 

Pero ningún santón es más perjudicial, calamito- 
so, fatídico y censurable que el santón político, por- 
que como la política desgraciadamente lo invade y 
avasalla hoy todo, son más tristemente fatales, más 
generalmente perniciosos sus mandatos, determina- 
ciones, propósitos y hasta sus caprichos y manías. E¡ 
santón en política es la remora de todo adelanto, el 
obstáculo de todo noble proyecto, el entorpecimiento 
para toda empresa importante, el enemigo de la ju- 
ventud que vale, del hombre que sabe, del empleado 
que descuella. Su olímpica soberbia le desvanece, y 
desde la altura de sus presuntuosidades sólo ve á sus 
piés, pigmeos, miserias, bajezas, ignorancia. Él solo, 
única y exclusivamente él, es el sabio, el alto, el afor- 
tunado, el gigante. Tipo muy propagado por todas 
partes, pero más en las grandes ciudades, nunca será 
bastante rigorosamente censurado. 

El santón político es persona ordinariamente obe- 
sa de cuerpo y obtusa de cabeza; su andar es lento, 
grave, pausado; la estatura, á escoger, grande, me- 
diana ó pequeña; la cara de patriarca con sus ribetes 
y asomos de beatífica y cándida complacencia; el as- 
pecto bonachón; el mirar lánguido y adormecido; es 
tardo en el concebir y aún más tardo en el hablar; las 
intenciones, á no dudarlo, buenas; promete y no cum- 
ple; la amistad es para él una palabra vaua; pretende 
ser el prototipo de la delicadeza, y es descortés y hasta 
insociable; viste siempre con la sencillez que es de 
esperar de la pureza de sus costumbres; cuando tiene 
que vestir de etiqueta no sabe; cuando quiere hablar 
en público no puede; cuando desea raciocinar, des- 
barra; si es abogado no atina á defender un pleito, ó 
no tiene clientes; si médico, no cura; si maestro de 
escuela, no enseña. Su felicidad consiste en no hacer 
nada aceptable; su ventura en censurar cuanto no se 
haya fraguado en su privilegiado magín; su gloria en 
mortificar á los que se le acercan. 

Siempre anda preocupado; parece que no caben 
en su cabeza la magnitud y excelencia de las ideas y 
propósitos que concibe; sueña despierto; ciégalo la 
vanidad; la soberbia le acaricia; el egoísmo y la pre- 
sunción le entontecen. Todo lo quiere arreglar con su 
persuasiva palabra, y jamás llega á conseguirlo á pe- 
sar de aguzar su ingenio y derramar pródigamente 
todo el tesoro de su indefinible elocuencia. Más afi- 
cionado á meditar que á mostrarse activo, todo lo di- 
ficulta y embrolla so pretexto de que hay que proce- 
der con patriarcal lentitud. Sin embargo, jamás las 
luces de su ponderosa cabeza aclaran ninguna cuestión 
ni descifran el menor enigma. Luz opaca y fuego fa- 
tuo su razón y su inteligencia, ni alumbra aquella, ni 
calienta ésta. 

En la sociedad es un ente; en su familia un 
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buen hombre; en los partidos una verdadera calami- 
dad. Quiere ejercer siempre los primeros puestos, y 
jamás sale airoso con su empeño. Si la casualidad, la 
benevolencia, la condescendencia, la amistad ó los 
compromisos sociales le elevan á cargos que no merece 
ni por su aptitud ni por su talento, bien presto da 
muestras evidentes de su insuficiencia, y deja en ridí- 
culo tí los misinos que lo elevaron. La sed de distin- 
ciones, de bandas, de cruces y de títulos, le turba y 
desasosiega. Inquiétaule sobremanera los elogios que 
se tributan á las personas que empiezan á descollar 
en la vida pública, y sin pérdida de tiempo pone todo 
su conato en desprestigiarlas á fin de que predomine 
su santón isino sempiterno. 

Cuando ejerce un cargo público no premia á los 
individuos más aptos é ilustrados, sino tí los que el 
favoritismo ó el capricho les designa. El santón en 
los Municipios es una desgracia; en las Diputaciones 
un castigo; en las Cortes un azoté del sentido común. 
El santón político, cu una palabra, ha nacido sola- 
mente para censurar y entorpecer. Jamás de él se ha 
logrado ni podrá esperarse nada, excelente ó benefi- 
cioso. 

Aunque extenso el cuadro, todavía pudieran bos- 
quejarse algunas figuras más al lado de las que con 
ligeros toques dejamos delineadas; pero tenemos por 
averiguado que no es preciso. La discreción y perspi- 
cacia del público suplirá nuestra cortedad, y, sin in- 
dicación de ninguna clase, al ver pasar por calles y 
plazas, esos tipos sociales que nos han ocupado, seña- 
lándoles con el dedo, exclamará con aquel personaje 
de uii entremés famoso: Ex illis esl! Ex Mis es/! Ese 
es de ellos! Ese es de ellos! Ese es un santón!! 

Cádiz, Febrero de 1S75. 

Manuel Cervantes Peredo. 

— 

ORNATO PÚBLICO. 

En el ornato pxíblico debe ponerse mucho esmero. 
Siendo esta una ciudad que desde muy antiguo tiene 
justamente, fama de ilustrada y cuita, conviene que 
ese crédito se conserve y no se menoscabe en modo al- 
guno. 

En las obras de utilidad general, en las que pro- 
piamente competen al Municipio, debe éste desplegar 
su más asiduo empeño y su más decidida energía. 

Hay en Cádiz dos plazas hermosas por sus edifi- 
cios y su amplitud, las de los Descalzos y Candelaria, 
que están reclamando prontas y adecuadas obras para 
el buen ornato y belleza de la población. Sabemos 
que hay proyectado mucho sobre el particular; pero 
no bastan proyectos sino se convierten en trabajos 
prácticos y positivos. 

liemos oido que el Ayuntamiento anterior tenia 
acordado empezar las reparaciones y ornato de entram- 
bas plazas, y había presentado presupuestos de gastos 
especiales para efectuar tales trabajos. 

Estos consistirían en colocar una verja de hierro 


en derredor de todo el espacio que comprendía el ex- 
convento do los Descalzos, en hacer una hermosa plaza 
en aquel sitio con jardines y fuente en el centro, con 
árboles por la parte de la calle del Sacra mentó y asien- 
tos por los lados; y la plaza de Candelaria se habría de 
convertir en jardín á la inglesa, con lindísima y espa- 
ciosa fuente de hierro en el centro y recipiente de 
granito. 

Estas dos mejoras las han retrasado circunstan- 
cias y entorpecimientos especiales que deseamos des- 
aparezcan pronto para que se realicen. 

Como que los conventos eran propiedad del Es- 
tado, á él hay que solicitar ó pedir para los fines que 
se desean los terrenos que ocupaban. Solicitado por 
un Municipio de Cádiz el espacio donde estuvo situa- 
do el convento de los Descalzos, el Estado exigió la 
suma de 8,000 rs. anuales para cederlo; y de aquí, y 
en el deseo de impedir que tal gravamen pese sobre el 
Municipio, que las obras no se empezasen. 

El Ayuntamiento actual, que debe comprender 
cuán indispensable es la realización del bien pensado 
proyecto de convertir en hermosa plaza la de los Des- 
calzos, debe procurar que se allanen los obstáculos 
consabidos, y no será pequeña gloria para el mismo 
el empezar y concluir una obra de ornato público que 
tanto embellecería un sitio céntrico de la población. 

Lo mismo decimos respecto de la plaza de Cande- 
laria. En nuestro concepto debieran empezarse los 
trabajos no bien se acabaran de levantar los escom- 
bros que la obstruían y aún obstruyen. Verdad es que 
los fondos municipales no están todo lo holgados que 
seria conveniente; pero unido el esfuerzo del Munici- 
pio al de los capitalistas y comerciantes que en dicha 
plaza tienen sus moradas, toda dificultad desaparece^ 
y el proyecto puede ser pensamiento realizado dentro 
de muy poco tiempo. De seguro que bastaría una 
indicación del señor Alcalde para que los vecinos de 
aquel sitio, todos pudientes y ricos, se apresuraran á 
coadyuvar á los gastos que al Ayuntamiento ocasio- 
nase el embellecimiento de la mencionada plaza. 

Y ya que de ornato público hablamos, diremos 
que vemos con dolor que no se haya efectuado la cons- 
trucción de una plaza de abastos en la plaza de la Mer- 
ced; pues á más de haberse conseguido con tal mejora 
un beneficio al ornato, se habría logrado también sa- 
tisfacer los justos deseos de lino de los barrios más 
poblados, sin disputa el más numeroso, de los de Cá- 
diz. Sabemos que para impedir la construcción de di- 
cha plaza de abastos se han tenido presente los perjui- 
cios que podrían originarse á las personas que á tales 
oficios se dedican en la plaza de San Juan de Dios. 
Pero compréndase que todo puede arreglarse con un 
Ayuntamiento que tenga la bastante energía y deci- 
sión, tacto y celo para las cuestiones materiales y ad- 
ministrativas. 

Convenidos en que los puestos situados en la plaza 
de San Juan de Dios tengan legítimos títulos de pro- 
piedad adquiridos; pero creemos que esto no debe ser 
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obstáculo pava la construcción de la plaza que se de- 
sea; porque aquí todo se reduciría á que el Ayunta- 
miento indemnizase á los dueños de los puestos en lo 
que fuese justo, y se derribaran todos los que existen 
hoy en la plaza de San Juan de Dios para trasladarse 
al nuevo sitio de abastos. 

Es verdaderamente triste que una ciudad de la 
importancia de Cádiz tenga una entrada tan deplora- 
ble. Tanto baratillo, puesto de carne y verdura, ropas 
viejas y tirapos, á más dé la fealdad que ocasiona una 
hilera por cada lado de la plaza de puestos bajos, unos 
mal construidos, otros derrnmbiados y todos de fea 
apariencia, deben desaparecer pai’a dejar expedito el 
espacio de la plaza de San Juan de Dios, que si no 
tan bello ni tan recto como casi todos los demás sitios 
públicos de Cádiz, tiene casas hermosas y edificios 
tan elegantemente construidos como la Oasa Capi- 
tular. 

Se hace, pues, indispensable que el Municipio to- 
me esto con empeño, y no siga esta mejora en pro- 
yecto como lo siguen las que anteriormente nos han 
ocupado: que justo y acertado parece ya que los Ayun- 
tamientos sean más prácticos que idealistas, más ad- 
ministrativos que políticos, más activos que proyec- 
tistas. Todo se proyecta en Cádiz y todo queda por 
hacerse. Obras, obras; que hartos estamos ya de pro- 
mesas, de propósitos, de ensueños y de palabras! 

Los que no sirvan para ello que so retiren á sus 
casas y dejen aquellos puestos honrosos, que sólo de- 
ben ocupar las personas activas, emprendedoras, dis- 
cretas, celosas de la prosperidad, ornato y preponde- 
rancia de Cádiz. 

Eduardo Gautxer y Arriaz!. 


CRÓNICA LOCAL. 

El Sr. D. Jóse Rosetty, ilustradísimo liijo de esta 
localidad, hace ya veinte y ocho años que publica su 
Guia de Cádiz , precioso libro donde cada vez se ad- 
mira más minuciosidad y perfección. 

El indicador de domicilios está hecho con una exac- 
titud extremada, pudiendo decirse que en este pun- 
to es una de las más excelentes Guias entre las que se 
publican en España. 

Los datos que se ofrecen son extensísimos. Ilállan- 
se en dicho trabajo cuantas noticias so desean referen- 
tes á la catedral, iglesias, y demás edificios públicos, 
paseos, teatros, establecimientos y tarifa de correos; 
y hácese una minuciosa reseña de todos los pueblos 
que comprende la provincia, baños minerales de la 
misma, ferias, mímero de almas, vias férreas y faros. 

Pero si lo anterior revela el trabajo minucioso he- 
cho por el Sr. Rosetty, la Revista anual que al prin- 
cipio del tomo se inserta, coloca justísimamente á su 
autor en el número de distinguido escritor y verídico 
cronista. La imparcialidad con (pie está redactada la 
mencionada crónica local, merece muchos plácemes. 

Siga el Sr. Rosetty en sus penosas pero honrosísi- 


mas tarcas, que en ello reporta un bien á la provin- 
cia, y no menos crédito para su nombre de escritor la- 
borioso y concienzudo. 

& 

En una ciudad ilustrada como ésta no debe per- 
mitirse tanto letrero y muestra sin ortografía ni sen- 
tido común como existe, porque nuestra población, 
que tiene un Ayuntamiento que aspira á ser celoso y 
en él una comisión de ornato y de instrucción pública, 
debe procurar por los medios convenientes que seme- 
jantes gazafatones desaparezcan con grandísimo rego- 
cijo de las gramática y del buen gusto. 

-* 

Los dias pasados filé trasladada desde la iglesia de 
Santiago al Oratorio de las monjas deCandelaría (calle 
de los Doblones) la imagen de nuestra Señora de Can- 
delaria, que desde el derribo del convento de dicho 
nombre estaba depositada en aquella iglesia. 

El acto fue solemne; y numerosísimo público acu- 
dió á la traslación, habiendo coadyuvado al esplendor 
de la solemnidad el Sr. Obispo y personas distingui- 
dísimas de la población, que acompañaron la imagen 
hasta el lugar que hoy ocupan las monjas expresadas. 

.Mucho nos regocija esto, y muchísimos benepláci- 
tos merece por ello nuestro virtuoso prelado; pigro tam- 
bién deben obteuerlos, y muy cordiales aquellos que, 
como el canónigo Doctoral Sr. Hile, gobernador ecle- 
siástico de la diócesis en los tiempos calamitosos que 
tales profanaciones se perpetraron, por haber per- 
manecido cu Cádiz, sin temor á nada, y presto á la de- 
fensa de la religión, consiguió muchas veces impedir 
con su presencia, energía y protestas se consumasen 
más hechos sacrilegos que los que se consumaron, é 
indisputablemente la conservación de la imagen aho- 
ra con tanta veneración, pero con tanta tranquilidad 
trasladada. 

* 

Nuestro alcalde, que tan dispuesto está á que se 
cumplan las Ordenanzas municipales, según edicto 
recientemente publicado, ha procurado impedir que 
las calles y sitios más públicos de la ciudad se con- 
viertan en columnas mingitorias; pues habiendo bas- 
tante numero de ellas en Cádiz, era triste qué formase 
un mal concepto el forastero de la cultura de nuestra 
población. La fachada de San Antonio, por la plaza 
de la Constitución, la puerta de la Escuela Normal, 
la calle de Flamencos, desde el café de la Lonja hasta 
la calle del marqués de Cádiz, la cuesta de la Mur- 
ga, la calle de Yalverde, la del Solano, los puestos 
derrnmbiados de la plaza de San Juan dé Dios, y 
otros muchos sitios (pie en este momento no recorda- 
mos, estaban incesantemente demandando el mayor celo 
y vigilancia de la guardia municipal. En otras pobla- 
ciones hay la costumbre de multar á los que vierten 
agua en otros lugares que los designados, y nos alegra- 
mos que aquí se haya determinado lo mismo. Así ga- 
narán mucho la moral y la higiene. 
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Nuestro Municipio ha elevado al Gobierno una 
exposición pidiendo indulto para los hijos de la pro- 
vincia que se hallan sufriendo condenas por delitos 
políticos. Entusiastas de todo pensamiento generoso, 
aplaudimos el paso dado por el Ayuntamiento que 
preside el Sr. de la Yiesca. 

Como que en breve quedará desalojada de los es- 
combros que la obstruyen la plaza de Candelaria, he- 
mos visto con gusto qué se lian empezado los traba- 
jos para la reedificación de la casa-solar que se halla 
situada esquina de dicha plaza y calle del Torno, y 
que tanto aleaba aquel hermoso sitio. 

* 

El antiguo Corralón de los Carros, situado entre 
la calle del mismo nombre y la de la Rosa, lugar de 
gran tránsito, permanece hace anos en un estado de 
abandono que da lastima. Nuestro actual Municipio 
debe procurar que desaparezca aquella fealdad de tan 
bonito barrio y convertir el antedicho sitio en plaza ó 
calle. 

* 

Constituida la Sociedad del Puerto Mercantil de 
Cádiz, cubierta la primera serie de 1,600 acciones, 
nombrada la .Tunta de Gobierno, y estándose ya co- 
brando el primer plazo, liáblase de la próxima inan- 
guracion de las obras. Que se realizaran esas esperan- 
zas, nos alegraría. Tenemos, sin embargo, opiniones 
particulares sobre la realización de dicha empresa; 
pero la prudencia nos impone hoy silencio, porque no 
queremos lastimar intereses respetables que pudierau 
crearse, y porque La Verdad dirá eou franqueza lo 
que sobre el particular siente cuando ya sus palabras 
no sirvan cu modo alguno de óbice. 

# 

Las notables conferencias religiosas que habrá 
este año, durante la Santa Cuaresma, en la Iglesia 
ex-conventode San Francisco, las inauguró eldia ouce 
el limo. Sr. Obispo de la Diócesis, y todos los demás 
dias predicarán algunos oradores sagrados de Cádiz. 
Dada la piedad y religiosidad de nuestro pueblo, era 
de esperar que concurriese gran número de fieles á es- 
tos cultos. 

* 

En el Boletín Oficial del 15 de Enero del corriente 
año se publicó un anuncio de la Alcaldía de Cádiz, 
por el que se avisaba que estaba vacante la secretaría 
municipal, concediendo el plazo de treinta dias para 
la admisión de solicitudes á los que se considerasen 
con derecho á obtenerla. 

Pues bien; el Exorno. Ayuntamiento en su sesión 
del dia 10, cuatro dias después de haber abierto el 
concurso, puso en posesión de la plaza de secretario al 
Sr. Parleta. 

Lamentamos estas ligerezas, pues es convenien- 
te que las autoridades procedan en estos y en todos 
los asuntos no con precipitación, sino con mucha de- 
tención y serenidad. 


Si la plaza no estaba vacante, ¿por qué anunciar 
el concurso como determina el artículo 115 de la Ley 
municipal? 

* 

En prueba de nuestra imparcialidad, no 3 apresu- 
ramos á insertar el siguiente comunicado, como lo ha- 
remos siempre que el contenido de éstos se halle den- 
tro de los límites del decoro que la prensa digna me- 
rece. 

No podemos conformarnos con las ideas que emi- 
te el comunicante, porque á decir verdad sus temo- 
res respecto á la modificación de las ideas que expre- 
samos en nuestro prospecto y que según él forzosamen- 
te habrá de ocurrir, so verán desvanecidos por comple- 
to con que sólo se tome la molestia de seguir leyendo 
nuestros artículos sucesivos; y si atiende á nuestra 
súplica para que deje de ser sin advertirlo uno de los 
que prejuzgan cualquier idea antes de que se explique 
ó realice, seguramente, que de excéptico se converti- 
rá en creyente, y ya para algo habrá servido nuestra 
publicación. 

Hé aquí lo que se nos envía; 

Sr. Director de la Revistó La Verdad. 

Muy señor mió y estimado amigo; Acabo de leer el 
primer número dé dicha Revista, y tanto su artículo-pros- 
pecto como los demás (pie contiene, podrían ciarme funda- 
das esperanzas de haber encontrado mi bello ideal, sino 
fuera completamente excéptico acerca de las promesas 
que se hacen generalmente al empezar todas las publica- 
ciones, sea cualquiera su carácter, tanto políticas como 
científicas ó literarias. 

No diré yo que no se ofrezca de buena fe la doctrina 
que ha de sustentarse; pero sin duda al ponerlas en ejecu- 
ción se debe tropezar con dificultades insuperables, y ele 
ahí que veamos desvanecidas tantas promesas con que la 
prensa nos brinda diariamente. 

Áun reconociendo la independencia en que se ludia V. 
colocado, lo que le da derecho á que se suponga que juz- 
gará todas las cuestiones con absoluta imparcialidad y sin 
temor por consideraciones políticas ni sociales, y hasta 
concediéndole que pueda intentarlo, si V. conoce la loca- 
lidad en que escribe, le ha de costar mucho el fijar la 
atención de sus convecinos sobre sus ideas y el que no las 
prejuzguen antes de tiempo, y con estos desengaños ven- 
drá como es de esperar la modificación de aquellas. 

Hé ahí por qué, sin embargo de lo que digo antes que 
mi bello ideal está fotografiado en su artículo-prospecto, 
autorizado por la amistad que me dispensa, francamente 
le confieso mis dudas de que pueda sostener sus propósitos 
y me permitirá que parodiando á cierto celebrado autor re- 
pita: 

Qué lástima 

Que no sea verdad tanta belleza! 

Quedo como siempre de V. atento amigo y seguro ser- 
vidor q. b. s. m., 

A. V. Y P. 

Sevilla; 7 Febrero, 1875. 

Remitidos como el anterior los publicaremos siem- 
pre; pero anónimos y diatribas y amenazas como las 
que se nos han enviado ó hecho en cartas ó esque- 
las, después de la publicación del primer número, só- 
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lo merecerán nuestra más completa compasión. La 
Verdad la dirá siempre, á pesar de todos los obstá- 
culos indignos que se le opongan. 

* 

Al entrar en máquina este número hemos recibido 
por atención de un amigo y no oficialmente como es- 
perábamos, copia del balance de la situación de la Ha- 
cienda Municipal en l.° de Enero. Aunque no somos 
mayores contribuyentes, ni nuestra mod9stia nos per- 
mite contarnos entre las personas ilustradas, sin em- 
bargo, hijos de esta ciudad, por la que nos interesa- 
mos, nos vamos á permitir estudiarlo y presentar á 
nuestros lectores las observaciones que se nos ocurran. 

Baltasar Gracias. 


SECCION RECREATIVA. 

EL LENGUAGE DE LOS OJOS. 

íwwvwyww' 

Existe indudablemente cierta simpatía de parte 
de unos buenos ojos hácia otros que embelesados los 
miran. 

Como que á virtud do ella y sin más que ella se 
establece entre las almas esas corrientes de sentimien- 
to, que tienden á hacer de dos séres uno solo en la 
atmósfera del más puro espiritualismo. 

Los buenos ojos fascinan y atraen, como atraen y 
fascinan los de las serpientes en el desierto. 

Pero esa atracción, esa fascinación se desarrolla 
apacible, voluptuosa y dulcemente, aunque no con ruó- 
nos irresistible fuerza que la otra. 

Y con efecto: ¿qué defensa cabe contra la mirada 
llena de interés, por más que esté cubierta con el velo 
de la modestia, de unos lindos y hechiceros ojos? 

Y ¿qué estado habrá más apacible, más embria- 
gador y más dulce, (pie el del alma al verse arrebata- 
da por otra, que se refleja en la luz de unos ojos her- 
mosos? 

Una mirada expresiva y llena do sentimiento lo 
dice todo; mejor y más pronto, y con más poesía, que 
cuantos discursos pudieran pronunciarse y cuantos 
libros escribirse. 

Los ojos de una joven saturados de ternura, pero 
bajos ante la mirada del que la adora, son la prueba 
más coucluyeute de su amor y de su virtud. 

Nada hay en el rostro humano que más cautive la 
atención, y que con más facilidad ponga en contacto 
los sentimientos ó las ideas que ios ojos; esas ventanas 
del espíritu. 

¿Qué cosa habrá cu el lenguaje del alma que no 
pueda expresarse en la irradiación, en el fuego, en la 
ternura de una mirada. 

La fuerza de expresión de los ojos es tal, que hasta 
sin mirar dicen elocuentemente, y hablan de un modo 
grandioso. 

Hay ojos que ven, y hasta que hablan sin mirar, 
como hay miradas cuyo objetivo es muy diverso al que 
parece tienen. 

Hay otras miradas que son las reinas de la elo- 


cuencia y que demuestran de un modo palpable, se 
halla herida el alma de quien las dirige. 

Tales son las que se determinan con el rabillo del 
ojo, a hurtadillas, las que quieren ver y que sean vis- 
tas, las que son una explosión de los afectos del alma- 

Estas van acompañadas regularmente de gestos, 
sonrisas, actitudes, suspiros y otras muchas cosas. 

No hay lenguaje más rico que el lenguaje de los 
ojos. 

Supera en profusión de voces y de frases, sobre 
todo para expresar y de un modo gráfico las pasiones, 
al latín, al castcllauo, á todos los idiomas juntos. 

Asi es que no hay mejor declaración amorosa, que 
la que se hace por medio de uua mirada. 

Amor que no se revela expléndidamente en los 
ojos, tengase por seguro que será todo, menos amor. 

Engañados están los que dicen con la boca, con la 
pluma ó con sus actos que se aman, sin habérselo di- 
cho ántes con los ojos. 

Compréndese, sin embargo, el que se determine 
después la manifestación, la verdadera declaración de 
amor, que ántes hiciera la intensidad de una mirada, 
la dulzura y el sentimentalismo de unos ojos. 

El amor hablado; el amor escrito, no es el amor 
espontaneo; el amor involuntario; no es el amor en 
una palabra. 

Este sólo tiene un medio peculiar de expresión, los 
ojos; ya miren viendo, ya vean sin mirar. 

Tan cierto es, como que la pregunta que general- 
mente se hace por sus amigos íntimos á la persona 
amada por otra es: le mira , procura verle antigüe no te 
mire, rol rata su vista el enojo que lo causa tu presencia. 

En cualesquiera de esos casos, es indudable que la 
persona preguntada interesa á la otra. 

En el primero no cabe duda, ménos en el segundo, 
y en el tercero sabido es que nada está más cerca del 
amor que el odio, que como dice un escritor eminente 
es la coíujesiion del amor . 

Los hombres, los hombres de verdad, los hombres 
de corazón, aquellos que han llenado su alma con un 
amor purísimo, para quienes el muudo, el universo 
entero ha sido la imágen de la mujer querida, dirán 
si es cosa tan llana' el hacer una ingenua confesión 
de amor, cuando se está enamorado, y si el medio más 
sencillo y el que la misma naturaleza indica, no es el 
lenguaje hermoso é irresistible de los ojos. 

Tor lo demás para una mujer sensible y de talento 
no puede haber declaración de amor más digna de 
atenderse, que la que se hace en la dulzura y en e 
fuego de una mirada. 

No se comprende nada más grande, ni más bello, 
ni más poético, que el amor de dos personas que nun- 
ca han hablado de él, sino con la vista. 

¿Qué puede significar el sonido articulado de los 
lábios cuando se siente el habla armonioso y simpá- 
tico de ios corazones, que se derrama á raudales por 
los ojos? 

La prudencia y el misterio son los caractéres más 
propios de un amor puro, y no existe medio de coma- 
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nicacion más misterioso y más secreto, que la mi- 
rada. 

Siempre en las miradas hay algo que penetrar, que 
adivinar, y esto es lo que presta mayor encanto, lo que 
da un interés más palpitante á el amor. 

Poco sentimiento, poca pasión, poco amor habrá 
hácia una persona, en quien al verla, no le ha hecho 
conocer por medio de los ojos lo que pasa en su alma. 

Los enamorados vulgares y los que tienen la can- 
didez ó la conveniencia de creer lo están sin estarlo, y 
lo que es más, sin poderlo estar; desconocen ó no po- 
seen el lenguaje de los ojos; por lo que han de comen- 
zar sus declaraciones de amor, escribiendo ó hablan- 
do, pero siempre y por lo mismo con un exabrupto; 
permítasenos la palabra. 

Después de todo; cuando hay realmente amor, to- 
da declaración es innecesaria; la mujer lo adivina por 
los ojos y en los ojos del que la quiere. 

No hay tampoco declaración amorosa más franca, 
más leal, más expontánea, más verdadera en fin, que 
la que brota de una mirada de amor. 

Miente la palabra, miente aún más el papel, los 
hechos pueden ser hijos de un hipócrito estudio; pero 
los ojos ¡ah! los ojos no pueden menos de decir lo que 
sienten; y más en cosas de amor. 

La joven inocente que á los reflexivos compases 
de un rigodón, en el bullicio de un paseo, á las senti- 
das armonias do Sonámbula, ó en la reposada intimi- 
dad de Una visita oye deslizar en su oido una frase de 
amor; fíjese en los ojos del que se la dirige; y si sus 
miradas nada le han dicho antes, ó fueren en aquel 
momento una contradicción de sus palabras, hágase 
cuenta que ovo uno de esos aguaceros de Primavera y 
espere la salida del Sol que ha de vivificarla. 

| El hombre que áutes de declararse, como se decla- 
ran los novios de aldea, fija, clava sus ojos en la per- 
sona por quien siete palpitar su pecho, y no los aparta 
aunque aquella no le mire ó haga como que no le 
mira, esc hombre ama. 

En materia de amor una mirada tranquila y sos- 
tenida, es prueba de verdadera pasión y de un carátcr 
digno, levantado. 

Lo misino que lo es de nobleza y sensibilidad se- 
parar generosamente la mirada con que abrumamos á 
la mujer que interesa nuestra alma, cuando su tur- 
bación es visible, y poco menos que pide la libremos 
de ella. 

Unos ojos en que no brilla la luz de la Fe y del 
sentimiento cristiano, son el mayor peligro de que 
debe huir toda mujer que se precie de buena. 

Por eso los ojos son á la vez la mejor garantía 
para los que deseen amarse como se debe amar, es 
decir, cristianamente. 

Una joven de inteligencia y de corazón no desde- 
ñará nunca al hombre digno'y sincero que la ama sin 
decírselo, que la contempla y calla, que la admira y 
guarda silencio, que espera y no despega sus labios; 
pero que le habla elocuenlísimamcnte con los ojos, 


espresándole por esc medio todos los sentimientos que 
le agitan y le conmueven. 

Luis Morales y Cabe. 
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Poco, ó mejor dicho, casi nada podemos extender- 
nos hoy en esta sección de La Verdad. Cerrados to- 
dos los teatros de Cádiz, a excepción del situado en la 
plaza de San Fernando, la compañía bufa de que en el 
número anterior hablamos, siguió trabajando hasta 
terminar las funciones del primer abouo. 

Con escasa concurrencia verificóse la última el 
Mártes 9. De las obras puestas en escena las más 
aplaudidas fueron, como siempre, Pepe-Hillo y Sueños 
de Oro, pues aunque se acogió bien la zarzuela fan- 
tástica de I .arra Los Infiernos de Madrid, sus inco- 
nexiones é inverosimilitudes, unido á lo medianamen- 
te que fué ejecutada, dificultó un éxito tan lisonjero 
como en las obras que citamos antes. Las demás zar- 
zuelas representadas no merecen los honores de la 
critica. 

Después de algunos dias do asueto, la misma com- 
pañía, pero no con la dirección del Sr. Ardcrius, sino 
con la de Orejón, promete dar diez funciones, que 
empezarán esta noche misma (Sábado 13) con la re- 
presentación de la Gran Duquesa. ¡Mal principio co- 
menzar con una composición llena de disparates, ana- 
cronismos y escenas no edificantes por cierto! 

Verdad es que parece que se han ido escogiendo 
las menos morales de las producciones dol repertorio 
bufo para la temporada que se inaugura, cuando por 
el tiempo santo de cuaresma en que nos hallamos de- 
biera suceder todo lo contrario. ¡Qué lecciones de mo- 
ral más hermosas recibirá el público .con la represen- 
tación de La Bella Elena, Los Dioses del Olimpo, Sen- 
sitiva y El Joven 'lelémacol... 

Detenidamente escribiremos en la Revista próxima 
de estas informes producciones, dejándolo de hacer 
hoy por que queremos á la vez ocuparnos de su ejecu- 
ción en escena por la compañía det Ardcrius que ha 
quedado íi 'cargo dé D. Juan Orejón. También habla- 
remos entonces del estreno en Cádiz del Bar berilio 
de Lavapiés, zarzuela que con todo bombo y platillo 
se nos anuncia, porque se ha representado en Madrid 
cincuenta veces consecutivas! ¡Argumento poderoso! 

Manuel Cervantes Peredo. 
Cádiz, 13 de Febrero de 1875. 
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CUESTION GRAVE. 

Con este epígrafe íbamos tí publicar un artículo 
sobre Sanidad; pero no podemos insertarlo acatando 
como hombres de orden los mandatos de la autoridad. 

En su virtud, sólo reproducimos. Lomado de nues- 
tro apreciable colega La Palma, el siguiente suelto: 

«Salüs roPLLi. — Invocamos esta máxima, ateniéndonos 
á su sentido literal, para encarecer ú las autoridades y á 
las corporaciones encargadas de velar por la conservación 
de la salud pública, La necesidad de proceder con el más* 
exquisito celó á fin de no dar lugar á que por ninguna 
consideración ni por ningún motivo sufra esta ley supre- 
ma el más leve menoscabo. 

La conservación de la salud pública es lo primero que 
se debe de procurar, hasta el punto de que, si puede haber 
disculpa por el descuido ó por la negligencia eon que se 
verifique el servicio en cualquier ramo de la administra- 
ción, las faltas cometidas en el desempeño del servicio sa- 
nitario no pueden de ninguna manera disculparse, puesto 
que cualquiera de ellas puede comprometer la salud de 
todo un pueblo. 

No debe de extrañar la Junta provincial de Sanidad 
que la dirijamos esta indicación como complemento de las 
que en repetidas y fecieótes ocasiones liemos consignado 
sobre este importante asunto en las columnas de La Palma, 
porque á su alcance está el móvil que nos guia, tratándose 
de lo que á todos más nos interesa. 

Va que gracias á la Divina Providencia gozamos de un 
beneficio inapreciable, es de todo punto preciso que no se 
deje de hacer nada de cuanto se puede y se debe practicar 
á fin de conservarlo. 

Consignada esta indicación, confiamos en qne se redo- 
blará el celo de la Junta provincial encargada del servicio 
sanitario, y que no tendremos motivo de^denuneiar ningu- 
na falta ni que deplorar ningún triste resultado.)/ 

* „ . * > v • . -■ S-. V * •: ¿1 K V ; 
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HACIENDA MUNICIPAL. 


El folleto publicado por el Excmo. Ayuntamiento 
de Cádiz, y que pone ante la vista de todos la penosa 
situación financiera del Municipio, va á ocuparnos en 
este artículo. 

Sin prevención de ninguna clase entramos en el 
examen del opúsculo, y nuestras observaciones serán 
dictadas por nuestra rectitud y por nuestro deseo del 
bienestar de Cádiz. 

El Ayuntamiento actual se ha encontrado con un 


déficit enorme, que si no puede cubrir ó aminorar, 
hará tan infructuosa, triste y trabajada su adminis- 
tración como la de los que han pasado por las mismas 
dificultades, tropiezos y escollos. Los números con su 
descarnada verdad nos lo demuestran. 

Al tomar posesión el Ayi atamiento Yiesca-Mora- 
les Borrero, según balance hecho, resulta hasta Junio 
de 1874 un déficit de 642.759 pesetas, que unido á la 
suma de 638.489 que se adeudan por el primer semes- 
tre del año económico de 1874 á 75 (l.° Julio á 31 
Diciembre 1874) compone un total de 1.281.248 pe- 
setas. 

Con dolor se nota que cada año se ha ido acrecen- 
tando el déficit desde el fallecimiento de Yal verde, y 
que no se ha puesto remedio al mal que ya hoy se 
hace casi irremediable. Aquí cada Ayuntamiento ha 
procurado cumplir medianamente sus obligaciones, y 
como su dominación ha sido transitoria, han acrecen- 
tado, en vez de disminuir, la deuda municipal. 

Llevados también por el espíritu de partido, los 
unos han procurado destruir todo lo determinado pol- 
los otros, en la. esfera administrativa sobre todo, re- 
sultando de esto que desde que se proyectó la emi- 
sión de bonos para pagar el déficit hasta 1872, todo 
haya quedado en proyecto ménos el aumento exhorbi- 
tante de gastos, yendo cada vez más en decadencia, 
por consiguiente, el crédito de la Corporación. 

Pero sobre todo es terrible el déficit que resulta 
del primer semestre de 1874 á 75, qne asciende, como 
hemos visto, á 638.489 pesetas, casi igual al de los 
años anteriores juntos, que sólo monta á 642.759. 

Indudablemente que la exhorbitancia de esc défi- 
cit procede del contrato hecho con el Gobierno sobre 
la cuestión de arbitrios; porque habiéndose asignado 
al Estado una cantidad fabulosa, que en muchos dias 
no han cubierto los derechos de puertas, ha resultado 
que la deuda se ha acrecentado tremendamente. Es 
decir, que el Ayuntamiento de Cádiz se hizo cargo de 
los arbitrios para estar perdiendo el dinero, no poder 
emprender obras públicas, no pagar á los empleados, 
y no satisfacer sino á medias los sagrados compromi- 
sos de sus contratas. ¡Oh, arreglo admirable! 

La nivelación del presupuesto municipal era ficti- 
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cía: de aquí que los gastos^iemprc vayan en aumento 


y sean positivos, en tanto que los ingresos menguan 
ó no corresponden á lo que se esperaba. 

En esta situación tristísima para los fondos con- 
cejiles, el Municipio actual presenta un resúmen de 
gastos é ingresos, y calcula que en 30 de J unió de 
1875 habrá un nuevo déficit, á más del anterior, de 
1.071.483 pesetas. 

Y ahora bien: ¿qué medio propone la comisión de 
Hacienda nombrada al efecto y su autorizado y en- 
tendido presidente para ocurrir á semejante déficit? 
Ninguno. Encastillados los respetables individuos de 
la comisión en su natural modestia y encogimiento, 
se creen impotentes para emitir dictamen propio, y 
dejan la resolución del asunto al cuidado de la Corpo- 
ración plena. 

Hízose así eu efecto. Enteróse el Ayuntamiento 
del minucioso trabajo de la comisión de Hacienda, y 
despucs de algunas palabras pronunciadas por varios 
concejales, el Sr. de la Yiesca, como celoso hijo de Cá- 
diz, como interesado más que ninguno (por ocupar el 
puesto preeminente) en que la situación penosa que 
arrastra el Ayuntamiento termine, habló con tanta 
oportunidad como elocuencia, encareciendo la necesi- 
dad de buscar solución pronta al conflicto financiero 
del Ayuntamiento. 

Después do acordarse la publicación de los datos 
por la comisión de Hacienda presentados, y de excitar 
á dicha comisión y á la de Arbitrios para que unidas 
vieran si podían encontrar algún medio salvador, cree- 
mos que se determinó que varios señores concejales 
marcharan á Madrid para gestionar del Gobierno que, 

• por tiempo ilimitado, es decir, por todo el tiempo que 
sea preciso hasta í'esolver el problema fiuancíei'o de la 
localidad, fuese el Municipio el que percibiese integro 
todo lo que se recauda por arbitrios en Cádiz, dejando 
en tanto en suspenso el con v cuio hecho por el Ayun- 
tamiento anterior con demasiada ligereza, por cierto, 
como en otros párrafos dejamos demostrado. 

Muy justo es el deseo del Municipio; y, es más, 
creemos que si esc deseo no se cumple; si la comisión 
que ha de ir á Madrid con objeto de recabar tal mejora, 
no consignólo que anhela, penosísima ha de ser, como 
se comprende, la situación de la Excma. Corporación; 
pues le será de todo punto imposible hacer uu pre- 
supuesto verdadero, cumplir sus compromisos y con- 
tratos, salvar la Hacienda municipal, emprender obras 
públicas, pagar con exactitud, arbitrar medios para 
extinguir los déficits anteriores, y realzar, en una pa- 
labra, el crédito, que tanto importa, que es el todo, 
porque sin crédito, ni corporaciones, ni particulares, 
ni sociedades, ni nadie encuentran quien les sirva, 
quien haga contratos con ellos, ni quien se obligue á 
nada. 

En la cuestión de economías, por otra parte, por 
más que en esto nos separemos del dictámen de la co- 
misión de Hacienda, entendemos que podrían intro- 
ducirse bastantes. La mitad de los empleados que hay 
en el Municipio sobran. Tal vez nuestro buen deseo 


de economizar nos haga parecer exagerados; pero si 
nuestras ideas y aspiraciones, puramente administra- 
tivas, tuvieran algún dia aplicación práctica en el Mu- 
nicipio, quizá se viera que no íbamos del todo desca- 
minados. 

No debe sostenerse uu fausto de empleados exhor- 
bitante cuando la situación precaria, embarazadísima 
de la Hacienda muuicipal exige verdaderas y grandes 
economías. Así como creemos, que todo lo que sea 
puramente recreativo, es hoy superfluo, y no debe con- 
signarse á este fin ninguna cantidad en el presupues- 
to. Unas 88.000 pesetas hay consignadas para fiestas 
civiles, y aún se proyecta aumentar la suma. Pues 
bien; es preciso decir la verdad, aunque sea con harto 
dolor nuestro: esa suma debe desaparecer del presu- 
puesto, porque cuando es ueccsario introducir econo- 
mías radicales, urge empezar por tachar todo lo fas- 
tuoso. Cuando los pueblos vienen á decadencia tan 
triste como la que Cádiz atraviesa, y cuando el Mu- 
nicipio no tiene para cubrir sus más sagradas y pe- 
rentorias atenciones, dedicar una cantidad tan excesi- 
vamente crecida á fiestas de pompa y boato, no es 
proceder como las circunstancias aconsejan. 

Además, ¿para qué celebrar fiestas públicas cuan- 
do no hay dinero, y sólo sirven para acrecentar de un 
modo más lamentable el débito del Ayuntamiento? 
¿No se deben todavía 65.000 pesetas de la Velada del 
año anterior? ¿No está aún pendiente el pagó de las 
verificadas en Enero y las recientes del Carnaval?.... 
¿Pues á qué meternos cu nuevas aventuras de fiestas? 
Cuando los pueblos están decaídos no necesitan do 
ellas. Vuelvan los tiempos prósperos; sea holgada la 
situación del Ayuntamiento, y entonces muy enhora- 
buena que se consignen en el presupuesto todos los 
miles de pesetas que se quiera para fiestas civiles. 

Si afortunadamente el Municipio consiguiera que 
su muy justa petición fuera atendida por el Gobierno, 
y se realizaran las economías que dejamos propuestas, 
de seguro que en brevísimo tiempo la crisis financiera 
que hoy abruma á la Corporación desaparecería, y po- 
dría ésta satisfacer puntualmente todas sus atenciones, 
podiendo también extinguir los anteriores déficits con 
la cooperación y concurso de los mayores contribuyen- 
tes y capitalistas de Cádiz. 

Mas si ni el Gobierno otorga lo {que se pide, ni se 
introducen las economías de que hemos hablado, y 
otras de ménos importancia que también pudiéramos 
señalar, ni se pide el apoyo positivo de los acaudala- 
dos de la localidad, con sentimiento lo decimos, pero 
será muy posible que nuestro digno primer alcalde y 
el Ayuntamiento que preside, no puedan sobreponerse 
á las circunstancias, ni dominar la situación, á pesar 
de sus nobles, generosos propósitos. Todo se con verti- 
ría entonces en buenos deseos, en ilusiones, en espe- 
ranzas; resultados prácticos, ningunos! 

En tal situación no hay más que dos medios; ó 
presentar la dimisión; ó seguir al frente de la admi- 
nistración local, sin poder pagar, hacer obras, cum- 
plir contratos y ver impasible cómo aterradoramente 


pA yERDAD. 


3 


se va acrecentando la deuda concejil. Lo primero lo 
sentiríamos: lo segundo también. Seria de lamentar 
en el primer caso la ausencia de tan dignos hijos de 
Cádiz de los escaños municipales: pero más seria de 
lamentar en el segundo que, á pesar de los excelentes 
propósitos délos señores concejales, no pudieran re- 
mediar nada de lo que se propusieron, ni mejorarla si- 
tuación hacendística de la Exeina. Corporación. 

Tal es nuestro parecer, franca y sinceramente ma- 
nifestado. 

Cádiz: 18 de Febrero de 1875. 

Baltasar Gracian. 


UN SANTON MAS. 

Con galanura de estilo, con pureza de lenguaje, 
con elocuentes frases, hermosos períodos y encantado- 
ra fidelidad nos ha descrito en el numero anterior el 
Sr. Cervantes Pereció esos diversos tipos sociales que 
llamamos Santones. Su pluma, siempre fácil, si bien 
continuamente sarcástica, ha puesto ante nuestra vis- 
ta las semblanzas grotescas, pero verídicas del santón 
literario, del santón administrativo, del santón biblio- 
gráfico, del santón farmacéutico, del santón teatral^ 
del santón catedrático, del santón en oficios, del san- 
tón casero, del santón médico, y finalmente del santón 
político; tipos todos que tanto abundan y se pavonean 
en la sociedad contemporánea. Mas, sea por olvido, 
sea por prudencia, ora por deliberado propósito, ora 
por escrúpulos respetables, ello es lo cierto que se ha 
omitido á uno de los tipos más deliciosos y desco- 
llantes, pero también más dignos de compasión, de 
estos tiempos de venturas y de felicidades problemá- 
ticas. Nos referimos al santón periodista. 

Careciendo do las dotes descriptivas del Sr. Cer- 
vantes Percdo, no podremos ofrecer un exacto cuadro 
del tipo olvidado por él; pero procuraremos exhibir un 
boceto donde, por entre las sombras ó imperfecciones 
y ligerezas de la obra, se trasluzca algo de la verdad 
de la figura. 

Es generalmente el santón periodista hombre de 
bondadoso y complaciente carácter; pero de ideas que 
pugnan con la beatitud de su rostro. La edad, algo 
avanzada, y por eso se aferra á todo lo antiguo, y des- 
deña Lodp lo moderno. No es hombre de talento, ni de 
ilustración, ni ¿un de grande instrucción siquiera. La 
casualidad le llevó cuando joven á la redacción de un 
diario, y, dando algunas muestras de travesura, ob- 
tuvo un puesto entre los colaboradores del periódi- 
co. Corrió el tiempo; sobrevinieron circunstancias im- 
previstas; soltóse en escribir; recomendáronle, y al fin 
quedó constituido en jefe de la publicación. 

Desde entonces se creyó un Séneca, un Cicerón, 
un Demóstenes, cuando sus estudios escasos, su ta- 
lento cuestionable y hasta su ingenio problemático, 
sólo le colocaban en el número de los escritores ado- 
cenados y de los periodistas á porrillo. 


No preguntéis por el catálogo de sus obras: no ha 
publicado ninguna. Su ciencia se ha reducido á saber 
escribir, repitiéndose, un breve artículo diario con pre- 
tensiones de intencionado, pero en realidad y hecho 
de verdad, más inofensivo y cándido que las candide- 
ces infantiles. Los lugares comunes, las repeticiones y 
copias más lamentables, las palabras rebuscadas, los 
argumentos que no dicen ni demuestran nada, son sus 
más bien templadas armas persuasivas. No le invitéis 
á discutir sobre cuestiones históricas; no sabe. No le 
llevéis al terreno de una polémica filosófica; no tiene 
conocimientos para tanto. No le habléis de leyes; las 
ignora. No entréis con el en disquisiciones literarias; 
para él la literatura es una palabra sin sentido. Sólo 
sabe y ha sabido redactar cuatro insignificantes pár- 
rafos sobre las efímeras cuestiones del dia. 

El santón periodista, á medida que avanza en edad, 
decrece en méritos; y, en su pueril afan de conservar- 
los, pone en juego toda la sutileza de su ingenio, con 
lo que va sosteniendo otro poco de tiempo la ilusión 
de sus devotos, la admiración de sus amigos y la ve- 
neración de sus antiquísimos lectores. Estos se encar- 
gan, por caridad y amor al prójimo, por carino, por 
hidalguía, por bondad, por magnánimos sentimientos, 
por suavidad y dulzura de carácter, por oficiosidad, 
por agradecimiento ó por otras infinitas causas, de 
sostener ese nombre inmaculado, y trabajan por sal- 
varlo y cubrirlo con el manto de su protección gene- 
rosa. 

Pero llega un momento en la vida del santón pe- 
riodista en que, ni las recomendaciones de sus amigos, 
ni la bondad de sus lectores, ni la longanimidad de 
sus entusiastas, ni el favor de unos, ni el respeto de 
otros, ni las consideraciones de los afectos, ni la tole- 
rancia de los adversarios, le salvan del amenguamien- 
to de su prestigio y del rebajamiento de su vanidosa 
grandeza. 

Las inteligencias nuevas, los periodistas nuevos, 
la juventud ilustrada, llena de fe, de creencias, de vi- 
da, estudiosa, aventajada, se adelantan, y son elogia- 
dos y enaltecidos, y sus trabajos se recompensan, y sus 
escritos se aprecian. La sociedad, renovada también, 
se aviene mejor con la galanura, la lógica y la hermo- 
sura de los escritos de éstos que con la monotonía, 
sequedad y formas escolásticas de los santones perio- 
dísticos; y ellos, que ven entonces atacado su orgullo, 
menguada su suerte, decaída su preponderancia, no 
muy prósperas sus empresas, ántes florecientes, herido 
su amor propio y nebuloso el porvenir, se echan en 
brazos de algún santón político que les auxilie y sos- 
tenga hasta el fin de su ya prolongada vida, no sin 
que se resienta la independencia y se menoscabe la 
entereza del decrépito é infortunado periodista. 

Trance y paso es éste donde el tipo social que des- 
cribimos apura hasta las heces el cáliz de la amargura. 
Tese supeditado entonces á quien sabe menos que él, 
pero á quien ha de guardar señaladas consideracio- 
nes por el socorro pecuniario que á su publicación tie- 
ne asignado. Aquellos felices dias donde él era el due- 
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fio, el director, el alma, el todo de su periódico, pasa- 
ron ya: ahora, cuando más experiencia tiene, cuando 
más debiera predominar su opinión y criterio, ha de 
guiarse siempre por el consejo, el capricho, la irasci- 
bilidad, y áun la manía del santón político que paga 
y favorece. 

Ni el elogio, ni la censura, ni el exámen, ni la dis- 
cusión, ni la súplica, ni el consejo, ni nada, le está 
permitido como no haya sido inspiración ó acuerdo 
del protector dadivoso y afortunado. 

Obligado por las circunstancias, el santón perio- 
dista se doblega á las exigencias todas de su insepara- 
ble inspirador el santón político; pero no sin evidentes 
séllales de sus grandes sufrimientos. Su salud se re- 
siente; su dignidad aparece hollada; su ántcs encare- 
cida consecuencia, se trueca en comodín de particula- 
res é interesadas opiniones; sus escritos desmejoran 
diariamente; la fama de entereza antigua se olvida, y 
sólo se tiene presente su personalismo interesado; sus 
dictámenes, como no sinceros, pasan ya desapercibidos; 
el respeto que todos le guardaran áutes, se torna en 
indiferencia; óyesele declamar con sonrisa sardónica 
en los labios; no se aceptan sus consejos; causan has- 
tío sus sermones; y, cuaudo sus postreros momentos 
llegan, cuaudo ha exhalado el último suspiro, cuando 
se reflexiona sobre su tumba que aquella existencia re- 
bajó en momentos dados, más por vanidad que por 
precisión, la dignidad de su carácter, entonces todas 
las almas generosas tienen para su memoria solamen- 
te una mirada de compasión y de lástima! ! 

Baltasar Gracias. 

Cádiz: ül de Febrero de 1875. 


FIQUE PUEDA ENTENDERLO, QUE LO ENTIENDA. 

El poder público no debe ser considerado nunca 
como un verdadero dueño, ni de los caudales ni de los 
empleos públicos, sino como un administrador que no 
puede disponer de nada á su voluntad, sino (pie debe 
proceder siempre por razones de utilidad pública, re- 
guladas por la sana moral. 

Los caudales públicos sólo pueden invertirse en 
bien del público: los mismos sueldos que se dan á los 
empleados, no son otra cosa que medios de sostener 
con decoro las ruedas de la administración. 

Los empleos no deben proveerá! por otros moti- 
vos que los de utilidad pública: quien se aparta de esta 
regla, dispone de lo que no es suyo; es un verdadero de- 
fraudador. Los destinos no deben crearse ni conser- 
varse para ocupar á las personas; por el contrario, la 
ocupación de éstas no tiene más objeto que el desem- 
peño del destino. 

Cuando los empleos son para los hombres, y no los 
hombres para los empleos, se invierte el orden, se co- 
mete una injusticia, se gastan los caudales de los pue- 
blos, y el acto no es ménos inmoral porque se haga en 


mayor escala: por lo mismo será más grave la respon. 
sabilidad. 

(Don Jaime Balines : Filosofía elemental: Ética: ca- 
pítulo XXYI, páginas 122 y 123, párrafo 211). 

* 

La capacidad es resolver las situaciones: es sacar 
de dificultades y peligros á las sociedades. Sin la ca- 
pacidad, la administración pública es el error, el re- 
troceso. Siu la capacidad, las posiciones públicas son 
un medio de vivir, no una obligación que desempeñar. 
Sin la capacidad, las funciones administrativas, con- 
vertidas en móvil de las pasiones, serán un estímulo 
constante de reacciones políticas. Sin la capacidad, la 
ambición no es más que el interés: con la inteligencia, 
la ambición es la noble pasión de la gloria. 

(A la corte yá los partidos, por D. Nicomedes Pas- 
tor Diaz: capítulo VI II, párrafo 3.°, página 263). 

* 

Nada tenemos que añadirá lo dicho sobre tan im- 
portantes materias por los elocuentes escritores men- 
cionados. 


CRÓNICA LOCAL. 


Una orden del Gobierno, recientemente dada, pre- 
viene de un modo terminante que en el término de 
quince días retiren de la circulación los Sres. Aram- 
buru Hermanos los billetes que de su casa-banca go- 
zaban de un grandísimo crédito en esta plaza. Efec- 
tivamente que los documentos mencionados, atendida 
la ley, no deben permitirse; pero la casa-banca de los 
Sres. Aramburu tiene tal prestigio en Cádiz, que la 
determinación que nos ocupa no podrá perjudicarle 
en nada; antes al contrario, si fuera posible, le daría 
más crédito y valor. La firma de los Sres. Aramburu 
es tan respetada, que puesta en un documento simple, 
en un pedazo de . papel cualquiera, vale tanto como 
estampada en un billete de los que hoy circulan. Y 
¿quién podrá impedir que esa casa cree documentos 
especiales, particulares, no públicos, que corran con 
validez entre los capitalistas, comerciantes, industria- 
les y propietarios de Cádiz y la provincia, por canti- 
dades determinadas y que sean resguardo y garantía 
para los que allí depositen sus caudales, retirándolos 
después parcial ó totalmente? Claro es que nadie; y de 
aquí que la casa de los Sres. Aramburu seguirá Fun- 
cionando con la misma regularidad, holgura y exacti- 
tud acostumbradas. A su lado estarán todos los capi- 
talistas respetables de la localidad y de la provincia 
que, habiendo experimentado bastantemente la hon- 
radez y formalidad de dicha casa, la apoyarán ahora y 
siempre con su más predilecta cooperación y con- 
fianza. 

Ni necesitamos que nos faciliten cuenta corriente^ 
ni procuramos descuentos, ni nos honramos siquiera 
con la amistad de los referidos señores; pero somos 
hijos de Cádiz; la casa-banca que nos ocupa honra á 
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Cádiz; son gaditanos sus representantes ; liemos ve- 
nido al estadio de la prensa, como ya hemos dicho y 
no nos cansaremos de repetir, á defender á este noble 
pueblo, á sostener la verdad y á decir francamente lo 
que sentimos, y así se explica el por qué liemos de- 
dicado á este asunto estas cuatro palabras. 

# 

Entre las contadas revistas científicas ó literarias 
que en esta ciudad ven la luz pública, merece especial 
mención La Crónica Oftalmológica que dirige el ilus- 
trado profesor médico Sr. D. Cayetano del Toro. Los 
trabajos especiales que sobre las enfermedades de los 
ojos se insertan en dicha Revista, son todos notables 
y llevan la firma de muy distinguidos profesores. 

No sólo honra el Sr. del Toro á Cádiz con la pu- 
blicación de su periódico científico, sino que hace un 
bien inmenso á las clases pobres de la localidad con 
su Clínica Oftalmológica, á donde diariamente acu- 
den, para buscar remedio á sus enfermedades oculares, 
multitud de personas. 

Enviamos nuestros más sinceros plácemes al señor 
del Toro: que bien los merece, por su reconocida com- 
petencia científica, y por lo que enaltece á Cádiz tam- 
bién, ese reputado profesor que, sin disputa, ha sido 
en nuestra patria uno de los más celosos propagadores 
de los importantes estudios oftálmicos. 

* 

No sabemos cómo explicarlo que sentimos, alicer 
en algunos periódicos de la plaza del dia 21, no ha- 
ber podido celebrarse la sesión extraordinaria en la 
noche del 20 por el Ayuntamiento y sus asociados, á 
causa de la falta de número de estos últimos. 

Que hayamos llegado á tal extremo de abandono, 
que ni las cuestiones de más importancia para nues- 
tro pueblo, como lo es la que allí debin ventilarse, nos 
causen interés, parece increíble; pero desgraciadamente 
hay que confesar que es cicrtísimo. Pues bien; cuando 
en un pueblo se ven tales síntomas, no es difícil vati- 
cinar cuál haya de ser su fin, si se persiste en llevar 
adelante estos propósitos. 

El deber que nos hemos impuesto, nos obliga á 
clamar uno y otro dia, para evitar en lo que este de 
nuestra parte, los males que tal conducta puede acar- 
rear á nuestra querida población; y para que no pa- 
rezca que con nuestro silencio la autorizamos, pedi- 
mos que se nos escuche, no por lo que valemos, sino 
por el objeto laudable que nos guia. 

Es necesario salir de esa dejadez, de ese desprecio, 
bien puede llamarse así, á todo lo que puede sernos 
de utilidad. Interesadas están en ello todas las clases 
sociales, y muy particularmente los propietarios y ca- 
pitalistas, quienes deben tener muy presente las for- 
mas violentas que so usaban no ha mucho para re- 
unirlos^ sin embargo, hoy, que impera el órden, que 
se solicita con afan su concurso, que de ellos y de sus 
dignas autoridades lo espera todo este pueblo noble y 
magnánimo que tiene derecho á no ver defraudadas 
sus espei’anzas, dan muestras de una apatía inexpli- 


cable que de todo corazón deploramos. ¡Qué porvenir 
más halagüeño para Cádiz el que promete semejante 
negativa actividad! ¡Así estamos tan prósperos y me- 
drados! 

En nuestro estimado colega El Cascade!, que diri- 
ge el eminente escritor Cárlos Frontaura, leemos lo 
siguiente : 

«Se ye que han llegado á ministros (y A diputados á 
corte, y á senadores, y á diputados provinciales, y á alcal- 
des, y á simples concejales , debiera haber añadido el colega ) 
señores que no luán hecho más que hablar, frecuentar 'cír- 
culos y decir cosas de efecto, pero que no han probado 
su ciencia en los libros, ni en la cátedra, ni aun en la pren- 
sa: se ve que el que no intriga, que el que trabaja en su 
casa y pierde la salud y la vida trabajando en bien del 
país, si no se mueve, si no cabildea, si no se pone en suel- 
tos encomiásticos, si no adula, si no se impone con auda- 
cia, se, queda en su casa y se muere sin que nadie se acuer- 
de de él, mientras medran y suben los osados, los apóstatas, 
los adoradores del dios Exito, los que no hicieron ningún 
sacrificio, los que han tenido buen padrino y el acierto de 
saber hacer quiebros, conversiones, equilibros y todo lina- 
je de cambios y travesuras.» 

Elogiamos la ruda franqueza del colega madrile- 
ño, que viene á corroborarnos en nuestra opinión de 
que la política, el compadrazgo, el nombramiento des- 
acertado de empicados, el favoritismo erigido en siste- 
ma, deben desaparecer por completo, si hemos de en- 
trar en una marcha prudente, oportuna, de sensatez, 
de justicia, de premio al mérito, de recompensa al ta- 
lento, de aliciente á la capacidad, y de a dmin istración 
recta y entendida. 

* 

Pregunta la Revida de Primera enseñanza: 

«¿Es justo que haya empleados en el Municipio de Cá- 
diz que tengán cobrado el mes de Diciembre, otros el mes 
de Noviembre, y la inmensa mayoría do los maestros el 
mes de Agosto? Pues así sucede. ¿Es justo que algunos 
Maestros teügan cobrado el mes de Noviembre, otros el 
mes do Octubre y la inmensa mayoría sólo el mes deAgós- 
to? Pues así sucede.» 

No sólo no es justo, sino que es escandaloso y áun 
más, que haya sucedido esto después de las reiteradas 
órdenes del gobierno sobre el particular. ¿En qué país 
vivimos? 

Aunque de nuestra propia cuenta, nos atrevemos á 
ofrecer á los señores redactores de la Revista de Pri- 
mera Enseñanza , órgano en la provincia de tan respe- 
table clase, que sus justas reclamaciones serán aten- 
didas por nuesLro digno Alcalde, en quien reconoce- 
mos recto y severo juicio para hacer que desaparezcan 
esas preferencias, cuya calificación nunca podría ser 
tan dura como merece. 

* 

Hemos recibido el primer número de la Revista 
quincenal que con el título de El Agricultor A ndaluz 
ha empezado á publicarse en esta ciudad, bajo la di- 
rección de D. Cárlos Zanardi. El sumario de las ma- 
terias que contiene es el siguiente: 

ac Advertencias. — A la prensa de Cádiz . — Un deber, por 
D. Cárlos Zanardi. — La Agricultura en el Extranjero, por 
D. Juan dé V. Pórtela. — El reino animal, por D. M. N. — 
El Ramie , por D. C. Z. — Mecánica agrícola , por D. C. Z. — 
Enseñanza agrícola , por D. José Santiago Moreno. — Varie- 
dades .» 
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Celebraremos mucho que consiga el objeto que se 
propone, así como que cuente muchas suscriciones. 

* 

En el número próximo tendremos la honra de em- 
pezar á insertar un extenso y bien escrito trabajo so- 
bre El Suicidio, debido á la pluma del distinguido li- 
terato y jurisconsulto Sr. D. Luis Morales y Cabe. 
Sentimos no poderlo hacer en éste. 

Hemos asistido al saloncito déla calle de la Veró- 
nica donde está expuesto al público, por medio de fi- 
guras de movimiento, la reproducción de las procesio- 
nes del Santo Entierro de Cádiz y de Sevilla. Eje- 
cutado el trabajo por un particular amigo nuestro, 
resplandece en todo él la habilidad é ilimitada pacien 
cia de su autor. El objeto á que se dedica no puede 
ser más plausible, pues el producto de lo que se re- 
caude, está destinado para ayudar al sostenimiento de 
las Escuelas Católicas de niñas. 

Celebramos este pensamiento, que ya en igual épo- 
ca del año anterior obtuvo buenos resultados, y felici- 
tamos á su autor, porque después de haber sacado de 
este juguete todo el partido posible, ha logrado al 
mismo tiempo que sea de utilidad para las clases des- 
validas. 

* 

Después de escrito nuestro artículo sobre la Ha- 
cienda Municipal, sabemos que la comisión que va 
á Madrid, procurará, cuando menos, que este Ayun- 
tamiento ocurra al Gobierno, por el arreglo de arbi- 
trios, con la misma suma que el Municipio de Jerez, 
fundándose en que, siendo dicha ciudad más comercial 
y teniendo más población, Cádiz debe pagar lo mismo, 
y áun saldrá evidentemente perjudicada. Si esto se lo- 
grase, se proponen los señores concejales recargar 
la tarifa de impuestos, y con el exceso que esto daría, 
y la economía que reportase la crecidísima cantidad 
que el gobierno percibiría de mónos, seria posible lle- 
gar á una situación financiera desahogada. 

Muy bueno que ya que no puede obtenerse del 
Gobierno que el Ayuntamiento de Cádiz perciba en 
su totalidad, por tiempo ilimitado, los arbitrios de 
puertas, se logre reducir la exhorbitante cifra que por 
contrato hecho se le asignó; pero no ya tan bueno el 
recargar más la tarifa, porque entonces todas las cla- 
ses sociales atravesarían más penosa situación que 
hasta aquí. Demasiado recargados están todos los ra- 
mos de gabelas y contribuciones, para que el Munici- 
pio trate de agravarlos. 

Las economías no debe hacerlas el Municipio 
creando nuevos impuestos; sino aminorando gastos y 
tachando lo superfluo, como más extensamente deja- 
mos demostrado en nuestro artículo sobre el asunto. 

Baltasar Gracian. 


SECCION R ECRE ATIVA. 

A LOS PIADOSOS BIENHECHORES 

DI US OTILAS CATÓLICAS 

DE NUESTRA SEÑORA DE LA MERCED DE CÁDIZ. 

POESIA (1). 

EL ÁNGEL DE LA NI&EZ. 

Dicen que allá entro las nubes 
De los celestes confines, 

Más altos que los Querubes 

Y aún más que los Serafines, 

Vertiendo dulce piedad, 

Brilla en grata esplendidez, 

Un Angel de Caridad 
Protector de la niñez. 

Bate sus nítidas alas 
Por la sublime región: 

¿Quién al contemplar sus galas 
No le rindió el corazón? 

Su ternura y sus cariños 

Y su gracia encantadora 
Reserva para los niños 
Que allá en su seno atesora. 

Y espíritu de largueza 
Busca en nobles corazones, 

Para aliviar la pobreza 

El oro de ricos dones. 

Almas que en el mundo van 
De sn inspiración en pós, 

Sus tesoros con afan 
Rinden al Angel de Dios. 

Y en arca excelsa y bendita 
Que reserva el alto Cielo, 

Esos dones deposita 

El Angel con vivo anhelo. 

Vosotros, los que oh ornáis 
De bendita Caridad, 

A ese Angel de amor prestáis 
Dones para la orfandad. 

Dones que el amor acrecen 

Y vuestros pechos dilatan, 

Y las almas enriquecen, 

Y virtudes aquilatan. 

Cuando con piedad la mano 
A aquestos niños tendéis, 

¿De ese Angel puro y galano 
La faz bendita no veis? 

(tLos niños á mí dejad 
x»Se acerquen , d dijo el Señor: 

Y de entonces la piedad 
Puso en los niños su amor. 

Y siempre la faz mirando 

Del Padre que está en los Cielos, 

Ese Ángel está clamando 
Para nosotros consuelos. 

(1) Esta composición fué leída por un niño en la so- 
lemne distribución de premios que, bajóla presidencia del 
limo. Sr. Obispo, tuvo lugar la noche del 31 del pasado 
Enero. 
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De amor en lazos cautivo 
Dios, con rica esplendidez, 

Ese aliento compasivo 
Os premie por la niñez. 

Y Vos, Pastor amoroso, 

Que de Caridad en ley 
Hoy os dignáis cariñoso 
Bendecir la infantil grey, 

Si nuestro, lo dijo un Dios, 

Es el reinb celestial, 

La senda nos mostráis Vos 
Con carino paternal. 

El Angel íiel os proteja 
Que la piedad galardona, 

Y a vuestra sien entreteja 
De Caridad la Corona. 

José María León y Domínguez. 



Como prometimos en el número anterior de La 
Verdad, vamos á ocuparnos en éste de las obras bu- 
fas anunciadas para el segundo abono de la compañía 
de Arderías en el Gran Teatro, y de su representa- 
ción en escena. 

Nuestras opiniones sobre el género exótico, anti- 
literario, anti-artístico, anti-lógico, que se apellida á 
sí mismo con su calificativo adecuado, bufo, las sa- 
ben los lectores de La Verdad: así es que, desde lue- 
go comenzaremos por el análisis de las zarzuelas y el 
mérito ó demérito de su ejecución. 

Para ser francos en todo, no debemos ocultar que 
desde que el Sr. Arderías y la señora Fernandez par- 
tieron de Cádiz, no bien concluido el primer abono, 
creimos que seria harto dificultoso (pie el resto de la 
compañía, faltándoles sus dos sobresalientes caracté- 
res, pudiera obtener éxito satisfactorio, ni sostener la 
ilusión pasada. 

Allegóse á esto, importante de suyo, el anuncio de 
representar las ménos pasables, las más disparatadas, 
inverosímiles y basta licenciosas de las obras bufas en 
la época de cuaresma, cuando más esmero debiera ha- 
ber habido en elegir composiciones que sirviesen de 
entretenimiento y solaz, sin ofender en nada al buen 
juicio y á las buenas costumbres. 

Por esta falta de prudencia, que no deben cometer 
compañías análogas, en bien de sus intereses, si des- 
venturadamente en otras épocas semejantes nos visi- 
tan, el Gran Teatro ha estado por lo general ó desani- 
mado ó casi desierto en las diez representaciones de 
que constaba el abono abierto por el Sr. Orejón, re- 
presentante, como se comprende, de Arderías. El se- 
ñor Orejón, que indudablemente tiene chiste, gracia 
y conocimiento del teatro, es quien primero que nadie 
debiera haber comprendido el falso lugar en que se 
colocaba, y no debiera haber inaugurado una nueva 
temporada, en que ni contaba con probabilidad, ni 
compañía, ni aquiescencia para terminarla felizmente. 

La primera función del abono que nos ocupa se ve- 


rificó el dia 13, pero con escasísima concurrencia. Re- 
presen tose La gran Duquesa, de cuyo argumento dis- 
paratado, episodios licenciosos, tipos y caraetéres exa- 
gerados, escenas grotcstas y fines no muy santos, ha- 
cemos omisión, lo primero por ser composición bas- 
tante desacreditada ya, y lo segundo por no ofender 
los oidos castos y circunspectos con relatos que rebo- 
san inmoralidad y falta de toda discreción y buen sen- 
tido y criterio. Pero si la obra es digna de tantos ana- 
temas, no ménos los merecen los actores que en su 
ejecución intervinieron; porque allí no vimos ya so- 
lamente el decaimiento del arte dramático, sino la 
abyección, el rebajamiento lastimoso é incomprensi- 
ble de ese mismo arte; allí los actores no expresaban 
sentimientos, ideas, aspiraciones, deseos, tendencias, 
propósitos; allí todo se encomendaba á la bufonada, á 
la pirueta, al salto, á la exageración, á la payasada, 
pero á la payasada del peor género, que degenera fre- 
cuentemente en ejercicios gimnásticos y aeróbatas. 
Pareciónos algunas veces estar asistiendo á una fun- 
ción de títeres. ¡Tales exageraciones se hicieron! 

Compañía que de tan desacertado modo empezó, 
no podía tener próspera fortuna. Así sucedió, con 
efecto. El dia 14 se representó Rolinson, zarzuela dis- 
paratada, como todas las bufas, y muy leída y vista 
por añadidura: así es que la Concurrencia fué también 
escasa, y la preciosa música de Barbicri, no pudo im- 
pedir que el público saliese hastiado de la ejecución, 
que bastante dejó que desear. 

El dia 15 se representaron los Dioses del Olimpo, 
uno de esos engendros copiados de la literatura bufa 
francesa con tan poca necesidad y tanto desdoro para 
nuestra gravedad é inventiva españolas. Diez años 
lleva de vida esta absurda zarzuela en los teatros de 
España, y sin haber obtenido nunca el aplauso que 
otras han logrado, parece que ya es tiempo de que se re- 
legue al olvido de donde en mal hora salió. ¿Quién 
puede tener paciencia para ver desde el principio al 
fin una producción donde hablan Eurídice, Juno, Ve- 
nus, Diana, Cupido, Júpiter, Minerva, Astrea, Calio- 
pc, Erato, Euterpe, Yulcano, Neptuno, y otros veinte 
dioses más, y ninfas, y Genios, y diablos, y condena- 
dos? Añádase á esto lo mal tratado del asunto, el ar- 
gumento estrambótico, los absurdos y anacronismos 
de que está plagada, las transformaciones, sus alusiones 
políticas que cansan y se oyen con disgusto, y sobre 
todo, su pésima representación; y se comprenderá per- 
fectamente lo mal recibida que esta obra fué del pú- 
blico, muy poco numeroso por cierto. 

El dia 16 anuncióse Adriana Angot , que fué tan 
mal interpretada, como mal acogida; lo cual no es de 
extrañar, pues ya el auditorio dio las mismas mues- 
tras de desagrado respecto de esta obra cu las dos ve- 
ces que la ejecutó el Sr. Arderías. La discreción del 
Sr. Orejón debiera haber comprendido que era im- 
procedente sacarla de nuevo á la escena. 

Más complacido salió el público en la noche del 
17. Representóse el Potosí Sub-marino ; y áun cuando 
no con la perfección que en la anterior temporada, la 
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ejecución agradó con todo. La zarzuela cómico-fan- 
tástica que nos ocupa tiene grandísimas inconvenien- 
cias, ridiculeces, extravagancias é inverosimilitudes. 
Además de lo estrambótico de los personajes, Celia, 
Perlina, Coralina, Caraeoliua, Cardona, Missisipí, 
Príncipe Escamón, Palc-alc, y Thon, hay accionistas, 
anfibias, velocipedistas, ranas, cocodrilos, langostas, y 
pescados de varias clases. Dígasenos si una composi- 
ción donde tantos desbarros se notan, puede merecer 
los serios juicios de la crítica. El plan, el designio, la 
intención primordial del libreto parece que fue el de 
ridiculizar á aquellos que proyectan empresas que ja- 
más se llevan á cabo, y comen a costa de los bonda- 
dosos, exagerando la importancia de sus trabajos y la 
realización de sus propósitos. Missisipí, que es el tipo 
de esas personificaciones aventureras, hace su agosto, 
se redondea, se enriquece á costa del prójimo, fabrica 
suntuosas moradas y pasa la vida dulce y regaladisima- 
mente, en tanto que sus confiados y cándidos accionis- 
tas están aguardando pacientemente las incomparables 
riquezas que en sus quiméricos proyectos les prome- 
tiera. El final de la zarzuela es bastante contundente, 
pues los accionistas, guiados por un tal Cardona, se 
vengan de Missisipí á garrotazo limpio; cuyo acto he- 
roico celebra el mismo Cardona, diciendo: 

Le hemos roto ya el bautismo! 

Que esto sirva de lección! 

Y añadiendo el coi’O: 

Que en España hagan lo mismo 
Y no habrá tanto bribón!! 

La composición tiene un fin moral, como se ve, cual 
es el de quedar castigado el delincuente y estafador, 
si bien de un modo repulsivo y exagerado, y patentiza- 
do el delito. Pero creemos que para reprender el espí- 
ritu aventurero de algunas personas por fundar so- 
ciedades de crédito y emprender obras irrealizables, 
podía haberse hecho en una composición donde no 
hubiera tantos y tan innumerables disparates, en cam- 
bio de algunos fáciles versos, de exhibiciones de figu- 
ras algo licenciosas, y de chistosas escenas. 

Dejando de hablar de la representación de la pre- 
ciosa zarzuela Sueños de Oro, sobre cuya obra emiti- 
mos nuestro franco parecer en el número del 30 de 
Enero, y que íué puesta en escena, si bien más media- 
namente que otras veces, en la noche del 22 del mes 
corriente; y sin fijar la atención tampoco en la ejecu- 
ción del Joven TeUmaco, verificada en la noche del 20, 
obra que si estuvo de moda una temporada, ya hoy se 
oye con hastío, vengamos á ocuparnos de la única 
producción, cuyo estreno en Cádiz el dia 18 y sus dos 
repeticiones en los dias 21 y 23, luí conseguido llevar 
bastante público al Gran Teatro. Nos referimos al 
Barberillo de Lavapiés, zarzuela nueva de Larra, y 
música del maestro Barbicri. 

Es ésta una composición ingeniosa, galana, encan- 
tadora, y á la que realza sobremanera su música pre- 
ciosa y alegre. Cuadro delicioso de costumbres po- 
pulares en el reinado de Cárlos III, cautiva la aten- 


ción de los espectadores la naturalidad y gracia de la 
pintura y la belleza del colorido. El protagonista, 
Lamparilla, el barberillo de Lavapiés, el que no tenia 
segundo al decir de sus parroquianos, el amado por 
Paloma, es un tipo pcrfectísimamente presentado y 
muy verosímil en la época á que se hace referencia. 
Él es travieso, decidor, bromista; su barbería es el 
punto de reunión de lo más florido del barrio; Lam- 
parilla es el oráculo más infalible para sus consecuen- 
tes parroquianos; allí se habla del «gobierno, del mun- 
do y sus monarquías»; allí se cuentan las más curio- 
sas y últimas noticias que se saben; los proyectos de 
los ministros se censuran ó aplauden ; las caidas ó su- 
bidas al poder de personajes de importancia, se pro- 
nostican. 

De la fidelidad con que estas esceuas populares es- 
tán descritas; do los incidentes serai-amorosos, semi- 
políticos en que hace intervenir al barberillo su ado- 
rada Paloma, y que le hacen objeto de las persecu- 
ciones de la justicia, de las que se salva siempre por 
sus travesuras y también por la subida al poder de 
Floridablanca; y sobre todo, de los muchos lances có- 
micos en que la composición abunda, procede ese gus- 
to y deleite con que se ve su representación y se en- 
comia su argumento. 

Todo es natural y explicable en la nueva composi- 
ción de Larra. No la afean las inverosimilitudes de 
las zarzuelas bufas, ni aparecen figuras fantásticas, ni 
se presencian transformaciones; y á los ojos de la recta 
crítica no debe ser incluida en el número de las con- 
cepciones estrafalarias que han invadido nuestros tea- 
tros, con menoscabo del buen sentido. Es una muy 
regular zarzuela española la que nos ocupa, digna de 
que se estudie bien y se represente con más esmero 
que los actores bufos pueden hacerlo. 

Sin embargo, en honor de la verdad debe confe- 
sarse que en la ejecución de esta obra se ha puesto 
más cuidado que en otras por la compañía de Arde- 
rius, particularmente en la noche del 23, en la cual, 
la señora Ragucr, que interpretaba el papel de Pa- 
loma, y el Sr. Orejón el del Barberillo, trabajaron 
bastante bien, obteniendo justísimos aplausos. 

Terminadas con ésta las diez funciones del nuevo 
abouo, la compañía bufa marcha á unirse con sus 
compañeros de glorias en Sevilla y en Madrid, que- 
dando por consiguiente cerrado el único teatro que 
en Cádiz funcionaba; pero muy regocijada la moral, 
muy contenta la sensatez y muy tranquilo el sentido 
común. 

Manuel Cervantes Pereoo. 
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A LOS QUE SE DISGUSTAN Y ENCOLERIZAN 

PORQUE INSERTAMOS EN «LA VERDAD» 

ARTÍCULOS DE COSTUMBRES. 


Bien sé que de lo que digo se han de ofender mu- 
chos; porque lo que se dice en común y en general 
contra los defectos y vicios, lo toman po afrenta suya 
como si se dirigiese en especial contra cada uno de 
ELLOS: y lo que granjean con esto es, que enojándose 
contra mí, muestran lo que hay en sus conciencias; y 
con eso juzgan mucho peor de si mismos que de raí; 
porque yo no pienso nombrar á nadie, ni usando de 
la licencia de la Comedia antigua, escogeré algunas 
personas, para irlas reprendiendo. 

De hombres prudentes es, cuando se reprende al- 
gun vicio, disimular, ó por mejor decir, enmendar LO 
que ven que les toca, y enojarse más contra si mis- 
mos que contra mí, y no amontonar maldiciones con- 
tra el que les amonesta lo que les conviene; el cual, 
aunque acaso tenga los mismos pecados y defectos, á 
lo menos, en esto les hace ventaja, (pie NO LE AGRA- 
DAN SUS MALES. 

{Epístolas selectas del Máximo Doctor de la Iglesia 
San Gerónimo. — A RÚSTICO). 

* 

Yo no he agraviado á ninguno, ni mentado á na- 
die por su nombre, m mis palabras han tocado á 
ninguno en PARTICULAR, siuo que he tratado gene- 
ralmente y en común de los defectos y vicios; y así, 

SI ALGUNO POR ESTO SE ENOJARE Y TOMARE CÓLERA 
CONTRA MÍ, SEPA QUE PRIMERO CONFESARÁ DE SÍ 
MISMO QUE ES TAL COMO LOS QUE YO HE PINTADO Y 
DESCRITO. 

(El mismo autor y la misma obra. — Epístola á 
Nepociano). 


LA JUNTA . MUNICIPAL. 

No son otra cosa los Ayuntamientos de hoy, que 
aquellos antiguos Concejos cuya turbulenta y glorio- 
sa historia fija una de las páginas más brillantes de 
nuestro país. 


De suma importancia siempre esa Institución, sa- 
cada de la curia romana é impreso en ella el carácter 
visigodo, sirvió poderosamente á I03 nobles de Castilla 
en las guerras que entre sí mantenían durante la edad 
media, y más tarde á los mismos Reyes para avasallar 
y someter á aquella nobleza soberbia y sediciosa, con- 
tribuyendo así eficazmente á el arraigo y preponde- 
rancia de la Monarquía y al establecimiento definiti- 
vo, con ella, de la unidad nacional. 

Quizas a esa misma Institución popular y eminen- 
temente democrática se deba por mucho, el que el feu- 
dalismo, planta exótica eu nuestro suelo, no echase 
en él raices, ni encontrara eco en el espíritu público, 
teniendo que volverse vergonzosamente al centro y al 
norte de Europa de donde saliera. 

La curia, el municipio, el concejo, el ayuntamien- 
to, en fin, tiene dos caracteres especiales y participa en 
su consecuencia de dos clases de atribuciones, encami- 
nadas las unas á la gestión económica del pueblo, di- 
rigidas las otras á su gobierno administrativo. Bajo el 
punto de vista de las primeras, es indudable qne los 
Ayuntamientos deben hallarse investidos de una au- 
tonomía, de una independencia tal como exige la ad- 
ministración puramente económica; y así vemos que 
la Institución reviste ese carácter en todos los perío- 
dos de su desenvolvimiento, aun en aquellos en que 
más coartadas estuvieron la libertad política y la des- 
centralización administrativa. 

Bajo el punto (le vista de las segundas de esas 
atribuciones, ó séanse de las que al gobierno munici- 
pal se refieren, los Ayuntamientos son parte integran- 
te de la Nación, y como tales deben hallarse subor- 
dinados al Poder soberano con una dependencia que, 
si no debe pecar de estrecha, mucho menos lo deberá 
de laxa; porque sin ella ni se concibe la unidad de la 
patria, pues habría tantos estados como municipios, 
ni seria posible la igualdad ante la ley, porque el ré- 
gimen municipal es el régimen de los fueros, esto es, 
de las legislaciones particulares con relación al terri- 
torio. 

Vencidas las comunidades en los campos de Villalar, 
desaparecieron las franquicias municipales; perdien- 
do los Concejos gran parte de sus atribuciones, que 
fueron á refundirse en el Consejo de Castilla; y así 
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sucesivamente y en ese mismo sentido continuáronlas 
cosas hasta el punto de que, terminada la guerra de 
sucesión, casi del todo concluyó el derecho electoral 
de los Municipios, viniendo por líltimo el Sr. 1). Fer- 
nando VI I á privarlos del escaso residuo que de su an- 
tigua grandeza aún guardaban, confiriendo á las Au- 
diencias y Chancillerías la facultad de nombrar per- 
sonas para los cargos concejiles, á propuesta de los 
Ayuntamientos salientes, según el Real decreto de 17 
de Abril de 1824. 

Un movimiento en sentido contrario, á partir délas 
Córtes de Cádiz de 1812, se venia operando en nuestra 
legislación municipal, que sin perjuicio de las reac- 
ciones de 1814 y de 1823 y de la modificación conser- 
vadora que introdujera la Ley de 8 de Enero de 1845, 
dió á los Municipios gran suma de derechos y de atri- 
buciones, no sólo en lo referente á la hacienda de cada 
localidad, sino que también, y de un modo muy signi- 
ficativo, en lo que afectaba á la gobernación municipal 
de los pueblos. Y por esc camino vínose á parar á la 
Ley Orgánica Municipal, hecha y publicada por las 
Córtes Constituyentes á poco de haber estallado la re- 
volución de Setiembre de 18G8, que hace de los Ayun- 
tamientos entidades administrativas, personas mora- 
les verdaderamente autonómicas, sin lazos apenas que 
le liguen con el poder central, y relacionadas con las 
Diputaciones provinciales y sus Comisiones permanen- 
tes por vínculos más que débiles, flojos, relajados, ro- 
tos, y hasta pudiera decirse que sólo en un orden de 
cosas: en el que se refiere á la jurisdicción contencio- 
so-administrativa. 

De qué manera se presta la Ley Orgánica Munici- 
pal á los abusos, á la extralimitacion, al desorden ad- 
ministrativo y social de los pueblos, nos lo dicen me- 
jor quenada los actos de los Ayuntamientos cantona- 
les, que en su mayor número, y después de todo, no 
fueron otra cosa que el resultado infalible de tan im- 
previsora y desatentada manera de legislar. 

Mas por una de esas inconsecuencias, propias por 
otra parte de toda idea exagerada ó extrema, vese in- 
troducida en esa misma Ley Orgánica, cuya tenden- 
cia marcadísima á hacer del municipio un pequeño 
estado, una republiquita en miniatura, no se com- 
prende sino estudiando y analizando y viendo plan- 
teadas sus disposiciones, una nueva Institución al lado 
del Ayuntamiento, que limita y empequeñece á éste, 
á la vez que rebaja y deprime su existencia colecti- 
va. Tal es la Junta municipal. 

Con grave ofensa de las municipalidades y con 
inexcusable olvido de su liberal historia, no creyeron 
sin dúdalos legisladores de 1870 que estaba suficien- 
temente garantido en sus manos el ejercicio de aque- 
llas funciones, que le son peculiares, privativas, suyas, 
propias, y que se refieren á la administración rentís- 
tica de los pueblos. 

Así es como Tínicamente se explica, que en pos de 
la idea democrática se extraviase el criterio legisla- 
tivo hasta el caso de poner al lado de una Institución 
tan libre y tan independiente como el municipio, que 


puede reputarse el fundamento de todas las libertades, 
la Junta Municipal; que si bien con un fin exclusiva- 
mente económico, le corresponde nada ménos que la 
aprobación de los presupuestos de gastos é ingresos, y 
el establecimiento y creación de arbitrios en el tiem- 
po y forma señalados por la ley; funciones que como 
se ve afectan de una manera esencialísima la potes- 
tad legislativa y reglamentaria de los Ayuntamientos 
dentro de sus términos territoriales. 

Y no se alegue en contra que el Municipio forma 
parte y parte integrante con los vocales asociados de 
la Junta municipal, porque verdad es que dicha asam- 
blea estará compuesta de todos los regidores que debe 
tener el Ayuntamiento; pero no lo es menos que en- 
tran en su formación un número de asociados igual al 
triplo del de concejales. 

En el mismo orden económico desempéñala Junta 
Municipal, y á veces de un modo exclusivo los vocales 
asociados, importantes atribuciones, algunas de tan 
grande trascendencia para el tesoro de los pueblos, 
como la revisión y censura de las cuentas municipa- 
les, llegando la ley en su desconfianza para con el Cuer- 
po municipal y en su exclusivismo para con la asam- 
blea de vocales asociados, al extremo de que los re- 
gidores sólo tendrán en las sesiones, que á este efecto 
celebre la Junta, voz consultiva, debiendo retirar- 
se inmediatamente que las cuentas se examinen y dis- 
cutan y se hayan practicado cuantas diligencias é in- 
formaciones sean pertinentes, para que los vocales 
asociados á puerta cerrada puedan acordar y votar 
en definitiva lo que crean justo. 

¿Qué mucho que esto suceda, si la Ley Orgánica 
Municipal dispone y autoriza que esas mismas cuen- 
tas han de estar de manifiesto en Secretaría y someti- 
das á la fiscalización de cualquier vecino, que podrá 
hacerlo valer y por escrito ante la Junta? ¡No cabe se 
imponga mayor vejamen, y en nombre de leyes qué se 
dicen liberales, á unas corporaciones tan populares, co- 
mo que pueden decirse la expresión viva é inmediata 
del pueblo! 

Basta fijarse en qué cosas sean los presupuestos mu- 
nicipales, cuya importancia demuestra bien claramen- 
te es aplicable á los mismos la Ley de Contabilidad 
general del Estado, para comprender las atribuciones 
importantísimas que de hecho ha venido á escatimar 
á los Ayuntamientos la legislación municipal vigente. 

Son los presupuestos concejiles unos estados en que 
van comprendidos los gastos (jue por cualquier con- 
cepto hayan de hacerse, y los ingresos y recursos que 
se destinen á cubrirlos en un año económico; debién- 
dose advertir, para la mejor inteligencia, que á la Jun- 
ta Municipal están sometidos, á más de los presupues- 
tos ordinarios, los adicionales y extraordinarios, que 
hubiere necesidad de levantar. 

Innumerables son las cargas y obligaciones que pe- 
san sobre los Ayuntamientos y que consigna la Ley 
Orgánica Municipal en sus artículos 67, 68, 127 y 
otros muchos, no contando la mayor parte de las lo- 
calidades en sus términos municipales respectivos con 


pA yERDAO. 


3 


los recursos ó arbitrios indispensables para cumplir 
y llenar aquellas; siendo por otra parte muy fijos y 
muy concretos los medios que la ley determina á este 
fin, especialmente en lo que se refiere á impuestos so" 
bre señalados servicios, aprovechamientos, policía ur~ 
baña y rural, multas, indemnizaciones por infracción 
de las ordenanzas municipales y bandos de buen go- 
bierno, repartimientos vecinales y tributos sobre ar- 
tículos de comer, beber y arder. 

Tales son, prescindiendo de las rentas y productos 
que rindan los bienes, derechos ó capitales que per- 
tenezcan al municipio ó álos establecimientos de be- 
neficencia, instrucción ú otros análogos que de él de- 
pendan, porque esto constituye el patrimonio munici- 
pal, los elementos á que ordinaria y normalmente pue- 
de recurrir la. acción local administrativa en sus rela- 
ciones económicas. 

Semejante reforma, si tal puede llamarse, que me- 
jor podida decirse retroceso de la ciencia administra- 
tiva, además de inferir un odioso agravio, una irritan- 
te injusticia á Cuerpos cuyos antecedentes y cuyo des- 
tino les da un incuestionable derecho á regirse por si 
en la gestión financiera de sus intereses, sin más in- 
tervención ni más autoridad que la del Gobierno del 
Estado, contiene un vicio de organización que la des- 
truye, que la anula; porque es poco menos que im- 
posible conciliar y armonizar dos corporaciones en el 
ejercicio simultáneo de facilitados, que siempre y en 
todo tiempo pertenecieron á una de ellas, precisamen- 
te á la que en el concepto administrativo y guberna- 
mental es superior á la otra, que á su vez tiene a 
aquella bajo sí en muchos casos que se refieren á la 
parte rentística y económica, desempeñando ambas 
en la generalidad de aquellas funciones enteramente 
idénticas, de lo qjáe no puede menos de resultar á cada 
paso crisis y contlictos, y más todavía dados aquellos 
antecedentes. 

Adolece la Ley Orgánica Municipal de otro defec- 
to eminentemente práctico, y que á duras penas y con 
no poco trabajo permite su realización en lo que á la 
J unta municipal se refiere. 

Analizada la naturaleza de la mayor parte de los 
hombres, no puede ménos de descubrirse en todas sus 
relaciones, áun en aquellas que más desinteresadas y 
más nobles parecen, un punto, siquiera sea muy pe- 
queño, imperceptible, de egoísmo. Así, que es harto 
fácil encontrar hombres para los cargos públicos, 
cuaudo éstos halagan por lo menos el amor propio; 
pero cuando son puramente onerosos, susceptibles de 
contraer responsabilidades más ó ménos graves, suce- 
de lo que ha sucedido cu España con el Jurado y está 
sucediendo ahora en muchas poblaciones, Cádiz entre 
ellas, con los vocales asociados de la Junta Municipal. 

Nada; la administración económica de los pueblos 
ha de residir, cual sucedió siempre, en los Ayunta- 
mientos exclusivamente, que, organizados como deben 
estarlo, son bastantes, sobradamente, para llevar ábuen 
término el ejercicio de ese derecho, que les es innato, 
sin más que considerar al municipio como la unidad 


administrativa, que forma más que ley, la naturale- 
za; no obstante las fuertes y vigorosas relaciones que 
le ligan al Poder Soberano de la Nación, á cuyas le- 
yes y reglamentos debe acomodar la defensa de sus 
negocios privativos y de sus intereses aislados. 

No merece sin embargo excusa, ni mucho ménos 
disculpa, el proceder de los vocales asociados refrac- 
tarios al llamamiento de la ley, que encomienda á ellos 
principalmente la gestión financiera de la hacienda 
local, y que con su desobediencia y abandono entorpe- 
cen y acaso comprometen. La ley, aunque plagada 
de defectos, mientras lo sea, debe acatarse y cumplirse, 
y esta verdad salvadora del orden y del derecho tiene 
su sanción en la conciencia humana, de que es espejo 
fiel la frase de una antigua escuela filosófica que dice: 
¡ex dura , sed lex. 

Cádiz: Marzo de 1875. 

Luis Morales y Cabe. 



LA. MISION DE LA PRENSA. 

Con dificultad se encuentra en la sociedad contem- 
poránea una Institución tau propagada y extendida, 
tan influyente y soberana como la de la prensa. Su 
dominio es general. Todo lo abarca. Literatura, cien- 
cias, artes, espectáculos, comercio, industria, propie- 
dad, capitales, gobierno, leyes, corporaciones, costum- 
bres, todo lo que constituye un pueblo ó una nación 
tiene cu ella hoy su legítima y verdadera manifesta- 
ción, y está bajo la decisión de sus dictámenes y jui- 
cios. 

De qué dotes deba estar adornado el representante 
de esta Institución social, deque dignidad, cuánta ha- 
ya de ser su instrucción, cuánto su tacto, ilustración, 
patriotismo, abnegación, grandeza de ánimo, elevación 
de carácter é independencia, es lo que va á ocuparnos 
en este artículo. 

Para nosotros es y ha sido siempre el genuino re- 
presentante de la prensa, quien ha propagado digna- 
mente sns ideas con moderación, con rectitud, con 
nobleza, por los medios sensatos; quien, amante del 
bien de su patria, hijo cariñoso de la localidad en que 
naciera, celoso ciudadano del pueblo donde vive, salte 
ejercitar su ingenio, su talento y perspicacia en mejo- 
ramiento de la generalidad; quien, en una palabra, es 
docto, ó al ménos ilustrado ó instruido; vigoroso en 
rechazar falsedades que denigran á la honra nacional; 
fuerte eu los argumentos, pero comedido en la forma; 
que no teme decir la verdad por consideraciones re- 
prensibles; que sabe concitarse la enemistad y áun el 
odio de sus convecinos, amigos y compañeros por la 
franqueza con que habla; que condena, que censura, 
que señala, que anatematiza á todos los malos y 
todo lo perjudicial sin miramientos ni escrúpulos. 

Cuaudo la prensa de una nación cuenta con tan 
celosos, íntegros, nobles y esforzados campeones, la 
misión de esa Institución benéfica no puede en modo 
alguuo bastardearse. Ella enseña entonces, advierte. 
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aconseja, propone, proyecta, discute, moraliza y es- 
parce por do quiera la hermosa luz de la razón y de la 
inteligencia, que todo lo engrandece y esclarece y vi- 
vifica. 

No aparecen entonces periódicos positivistas, rui- 
nes eu el fondo y grandes sólo en la apariencia, aplau- 
didos por la ignorancia y censurados por las personas 
ilustradas, papeles indignos de figurar eu el palenque 
de las publicaciones importantes: ni se ven entonces 
diarios que cifran todo su orgullo eu decir vagueda- 
des, querer contentar á todos con sus insulsos artícu- 
los, y adular siempre á los afortunados: ni se riude 
entonces adoración á la cuestión personal, á la vani- 
dad, al satánico orgullo y al provecho particular, mez- 
quino y egoísta de algunas individualidades. 

Y cierto que así debe de ser en todos los países cul- 
tos; y la sociedad, que si tiene sus extravíos, sabe al 
fin premiar el verdadero mérito, así lo ha compren- 
dido y comprende. Por eso vemos que las publicacio- 
nes que sólo aspiran á excitar las pasiones, abanderi- 
zar los pueblos, predicar la desobediencia á las leyes, 
ultrajar á los individuos, ridiculizar lo más noble y 
santo, relajar los sagrados vínculos de la familia, ca- 
lumniar al hombre recto, ensalzar al perverso, adular 
á los ambiciosos vulgares y denigrar á las personas 
ilustradas pero humildes y modestas, ó arrastran una 
vida precaria y llena de agitaciones, ó fenecen en me- 
dio de los anatemas de los buenos y la glacial indife- 
rencia de todos. 

¡Qué diversa suerte la que se promete á las publi- 
caciones sensatas, con talento y discreciou dirigidas, 
con acierto y prudencia redactadas! Ellas son el es- 
cudo de la verdad, el propugnáculo déla justicia, el 
campeón del derecho, el censor de las imperfecciones, 
el consejero de los poderes públicos, el iniciador de 
las mejoras sociales, el ensalzador de todo lo grande 
y meritorio, la honra y galardón de la inteligencia, 
el orgullo y gloria de los pueblos. 

Y ¡qué contraste tan sed a lado entre entrambas cla- 
ses de publicaciones! Las malas injurian, no conven- 
cen: las buenas reprenden y atraen. Aquellas sólo tie- 
nen por móviles la impudencia y el lucro; éstas la mo- 
ralidad y el bien público. Las unas siembran utopias 
y vientos para cosechar desventuras y tempestades: 
las otras esparcen la semilla de la buena doctrina y 
enseñanza para recoger abundosos frutos de ventura 
y felicidad. Las que torcidamente interpretan la mi- 
sión de la prensa, áun en medio de su pasagero fausto, 
son pobres é infortunadas, y las censuras de las per- 
sonas prudentes las persiguen de continuo: las que 
rectamente comprenden su misión, eu el tiempo prós- 
pero ó en el adverso son igualmente apreciadas por 
los hombres independientes y justos; y si tal vez acae- 
ce que sucumben en la titánica lucha que sostienen 
contra toda maldad, y falsía, y vicio, y arbitrariedad, 
y desacato, aún saben morir con honra y gloriosa- 
mente, envueltas eu el manto de su dignidad y eute- 
reza. 

Llámase á la prensa el cuarto poder del Estado, y 


no faltan razones para autorizar la clasificación, si se 
tiene en cuenta la grandísima importancia que hoy 
logran en la sociedad las publicaciones diarias. El li- 
bro, el volúmen científico, el tratado filosófico, la doc- 
ta obra de historia, la erudita Memoria literaria, hasta 
el opúsculo de actualidad y la novela por entregas, 
tieuen un número más ó menos grande, más ó ménos 
entusiasta de lectores cu las diferentes clases sociales. 
Pero el influjo que la publicación diaria, el periódico 
y la revista ejercen eu los pueblos es mayor, infinita- 
mente mayor y más general y directo. Su lectura, 
puede decirse, es hoy universal. 

Institución tan respetable, importante y grandiosa 
es, por lo tanto, muy justo que se conserve á la altura 
de su misiou; que ni pasiones mezquinas la empeque- 
ñezcan ni lenguaje procaz la desconceptúe; que no la 
hagan esclava de caprichos personales ó del egoísmo de 
fracciones; que jamás ni por nada se la obligue á que- 
mar incienso ante ningún ídolo, ó por adulación, ó por 
lisonja, ó por temor, ó por miedo. 

Más extensos son sus propósitos; más nobles sus 
tendencias; más elevados sus fines. 

Ilustrar la opinión pública en todos los asuntos de 
importancia; hacer resplandecer la justicia y la ver- 
dad, sin petulancia, pero con tesou; censurar sin pa- 
sión ni odio; reprender prudentemente las imperfec- 
ciones cu general para que cada cual saque la ense- 
ñanza que se desea, siu ofensa directa de nadie; no pe- 
netrar jamás en el interior de la vida privada para 
ridiculizar individuos, ni tampoco sacar á la vergüenza 
sus defectos físicos; no adular, oficio de personas ab- 
yectas, pero sí señalar el mérito donde quiera que se 
encuentre, deber y obligación de hombres honrados; 
no escribir inspirados por pasiones ruines y bastardas; 
encarecer el respeto á las instituciones, á las leyes, á 
los poderes constituidos; procurar siempre; el bien con 
lo que se estampe, nuuca el mal; contribuir al mejo- 
ramiento social con el consejo, la sensatez y el pa- 
triotismo; tener, cufia, un mismo criterio para juzgar 
ante la imparcialidad y el derecho los actos de los ciu- 
dadanos todos, así los más encumbrados como los más 
humildes y abatidos... lié aquí cuál es la verdadera, la 
excelsa, la sublime misión de la prensa! 

Cádiz: 4 de Marzo de 1875. 

Ramón León Mainez. 


EL SUICIDIO. 

ESTUDIO FILOSÓFICO-SOCIAL POR DON LUIS MORALES Y CABE. 


I. 

La voluntad humana. 

No en los instiutos, ni en los deseos, ni en las pa- 
siones, formas todas del querer, es donde este se pre- 
senta y donde realmente existe; sino en la voluntad. 
Siendo la voluntad un principio interno de acción 
I con conocimiento de fin, según la explicaban con tanto 


5 


y&. yfiRQAD- 


criterio como profunda filosofía los escolásticos, prin- 
cijnum internum affendi cuín cognitwne Jims, hay forzo- 
samente que considerar en ella un elemento, que aun- 
que comprendido y entrañado en la idea de principio 
interno, os indispensable, á nuestro propósito, abs- 
traerlo y determinarlo por medio del análisis en una 
forma concreta y aislada. 

Ese elemento no es otra cosa que la libertad; pues 
no se concibe la existencia de un principio interno de 
acción, es decir, perteneciente al orden moral, sin ese 
requisito, sin esa condición inherente y esencialísima 
de la libertad. 

Porque no debe confundirse, ni es posible racio- 
nalmente, confundir, la actividad con la voluntad. 
Aquella es una fuerza ciega, automática, por más que 
sea origen de actos; ésta exige en primer término la 
inteligencia y la determinación, ó lo que es igual, el 
conocimiento de un fin y la elección de los medios 
asecuentes á ese mismo fin, ejecutando para llegará él 
actos encaminados todos á realizarlo clara, distiuta y 
eficazmente. 

La voluntad, que es la forma de actividad más aca- 
llada, más pura y que alcanza el más alto grado de 
perfección moral, se concibe asimismo como principio 
y origen, señala por fin un objeto, y ocupa el espacio 
intermedio con una serie de actos, que revisten carac- 
teres diversos, y que no son más que medios de acción 
propios de esa facultad, en la que principalmente bri- 
lla la naturaleza moral del hombre. 

Porque querer no es otra cosa que determinar un 
objeto como fin, y obrar en sentido que sea congruen- 
te á la realización de ese fin. 

Hay, pues, en todo fenómeno psicológico de la vo- 
luntad dos términos con su naturaleza independiente, 
si bien relacionados, y sus cualidades y propiedades 
esenciales cada uno; el primero que puede decirse d 
quo, por ser el de donde parten todas las determina- 
ciones, y el segundo acl qiiem, por ser el en que termina, 
en donde acaba la fuerza activa. 

Colocado el principio interno frente á frente del 
objeto, dicho principio lo determina como fin de su 
querer, porque éste consiste precisamente en la de- 
terminación del objeto término de su actividad. 

Es indudable: la raiz de la libertad está en esa 
determinación objetiva, que es la esencia de la volun- 
tad y la base de toda moral y de todo derecho. El 
más ligero examen sobre las otras facultades del hom- 
bre comprobaría, si aún fuera necesario, estas ver- 
dades importantísimas y en extremo trascendentales. 

Por otra parte: aunque el objeto primordial, el fin 
exclusivo, el destino esencial ísimo de la voluntad sea 
el bien, hacia lo que propende en términos que le se- 
ria imposible de todo punto dirigirse al mal, bajo este 
concepto, y aunque en presencia de un bien sumo, de 
un bien dotado de todas las perfecciones, de Dios en 
una palabra; la voluntad, si llegase á verle, á percibir- 
le intuitivamente, se arrojaría en pos de ese bien con 
todo el lleno de sus facultades, sin quedarle fuerza al- 
guna con que poder contrarestar tan poderoso im- 
pulso, tan eficaz atracción; la voluntad, mirada tal 
como se encuentra en la presente manera de ser del 
hombre, no saca, no agota todas sus fuerzas estando 
siempre en actitud de resistir, de suspender y hasta 
de destruir sus determinaciones. 

Porque la inteligencia, áun concibiendo esc bien 
sumo, no podría presentarle á la percepción voluntaria, 
sino al través de las cosas relativas é imperfectas que 
nos rodean, y que son como medios que, ya de un mo- 
do, ya de otro, nos llevan á la realización de ese fin, 
pudiera decirse supremo, de la voluntad humana. 

Vese, pues, á costa de la más pequeña observación, 
que en esos medios, que no son otra cosa que los fines 


próximos de la voluntad, como elementos finitos y li- 
mitados, la razón de bien se presenta siempre acompa- 
ñada de la insuficiencia y del defecto, por lo que no 
puede atraer de una mauera absoluta aquella potencia 
á la que quedan fuerzas bastantes, toda vez cpie su 
querer es poco intenso y que la fuerza de ese mismo 
querer está en razón inversa délas que le restan, para 
luchar y salir airosa de aquel ejercicio, que es lo que 
constituye la libertad moral del individuo. 

Pero hay más aún, y es que la voluntad determina 
sus fines dándose razón del por qué y para qué de las 
tendencias que á ellos le guian, en lo que seguramente 
media una i unción de crítica, y llega su poder hasta 
el punto de fingir razones de mal en lo que se le pre- 
senta como y es positivamente bueno, equilibrando y 
excediendo á veces sus razones de bondad, ó viceversa; 
con lo que es claro que domina y atropella y pasa por 
cima de esos motivos, haciendo de la virtud el vicio, 
del crimen la pureza, de la dicha el infortunio y del 
error la verdad. 

¡Tan grande poder tiene el hombre! 

Y de ahí su primacía y superioridad á todo lo 
creado; poder y superioridad que demuestra con sen- 
cillez suma, y sin esfuerzo alguno, de una manera in- 
tuitiva y grandemente práctica á la vez, su libertad 
moral, su libre albedrío. 

Prueba asimismo verdad tan importante el sentido 
íntimo, la conciencia, si nos estudiamos á su luz pu- 
rísima y radiante por medio de la reflexión; y tan elo- 
cuente ó irresistible es el sentimiento, y tan fija y tan 
luminosa la idea (pie del libré albedrío nos da aquel 
sentido intimo y nos enseña el espíritu volviendo so- 
bre sí mismo, que esa hermosa verdad trasciende á 
todas las creencias, á todos los sistemas, á todas las 
teorías más fundamentales, y se encarna y viene á ser 
la base indestructible de todos los movimientos, de 
todas las relaciones de la vida. 

No se comprenderían sin el libre albedrío, sin la 
libertad racional del ser humano, las ciencias morales 
y políticas, la Etica, el Derecho, la Filosofía y muchas 
otras; ni existieran tampoco multitud de ideas y de 
sentimientos, que brotan en el alma con el hombre, y 
se desenvuelven y se desarrollan sucesivamente con él 
en las diversas evoluciones y complicadas crisis de sil 
existencia, como son la ley, el castigo, la autoridad, la 
elección, el consejo, la súplica, el proyecto, la contra- 
tación, y tantas y tantas otras cosas, sin las cuales y 
si illas relaciones que de ellas emanan, el hombre seria 
inconcebible, el mundo moral y la creación misma. 

Consecuencia de esas verdades, suele darse un he- 
cho doloroso, desgarrador, horrible, prueba al mismo 
tiempo la más concluyente de la libertad moral del 
hombre y síntesis y máximun del ejercicio de esa mis- 
ma libertad, de ese libre albedrío. Tal es el suicidio, 
es decir, el acto á virtud del que el hombre por sí y 
á si mismo se priva de la vida, se da la muerte. 

Existe una fuerza que pudiera creerse participa 
de las dos naturalezas física y espiritual del hombre; 
pero que indudablemente se inclina de parte de la pri- 
mera, como que le es común con los demás animales, 
que obra y se hace sentir de una manera mecánica por 
más que debida en casos dados á ideas, sensaciones y 
sentimientos, en la que la actividad se desenvuelve á 
ciegas, revistiendo una de sus formas más inferiores, 
y tendiendo siempre á la conservación del individuo y 
á la satisfacción de las necesidades. Esta fuerza son 
los instintos. 

Dicho se está que si los instintos propenden antes 
que nada á conservar la vida, el instinto de propia 
conservación tiene que ser el primero, el más enérgico 
y el que se anteponga á todos los otros. 

Pues bien: el hombre en uso indebido y transgre- 
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sor, pero en uso sil fin de su libertad, niega aquel ins- 
tinto, lo huella con altivez, y sobre sus quebrantados 
pedazos levanta el patíbulo de sí propio, y despiada- 
damente se arranca la vida. 

II. 

Moral y derecho. 

Pero no es sólo un instinto el que el desventurado 
que se suicida menosprecia y atropella; no. 

El hombre por su doble naturaleza está llamado á 
un destino superior, á un fin altamente social en esta 
vida, y espléndida y grandiosamente moral en otras 
condiciones de existencia. 

Dotado de razón y enriquecida su alma con el libre 
albedrío, cosas ambas que por si solas serian bastan- 
tes á patentizar la conciencia, la reflexión y las otras 
facultades del alma, es preciso concluir en que el hom- 
bre por la posesión que de sí mismo tiene, por la de- 
liberación á que su inteligencia se presta, por la re- 
solución que es capaz de adoptar y por la ejecución 
que le es potestativo llevar á cabo, para lo que cuenta 
con medios suficientes, es dueño de sus facultades y de 
sus acciones, puede desarrollarlas y conducirlas de uu 
modo acorde ó contrario al orden, y es susceptible pol- 
lo tanto, como ser moral y á virtud de las ideas de 
imputabilidad y responsabilidad, de mérito y de de- 
mérito, de virtud y vicio, de justicia y de injusticia, 
de la imposición y del cumplimiento de deberes y obli- 
gaciones. 

La ley moral se los prescribe con efectos relativos 
á los tres grandes fines que abarca su naturaleza psi- 
cológica, á la que está íntimamente ligada la física, 
de cuyo concurso no puede aquella prescindir y sin la 
que es de todo punto imposible. Esos tres grandes fi- 
nes son para el hombre Dios, él mismo y sus seme- 
jantes. ! 

Prescindiendo del primero y del último, vamos á 
concretarnos á uno solo de los deberes que el hom- 
bre tiene para con él propio, que es el primero de 
ellos, la base de los correspondientes á los otros fines, 
y que ocupa el lugar más preeminente sin duda algu- 
na entre los muchos que le afectan para consigo mis- 
mo, en sus relaciones con el espíritu y la materia, con 
el alma y con el cuerpo. 

Aunque el alma sea el sujeto común de todos los 
deberes, entiéndase, sin embargo, que no se obliga á sí 
propia por su voluntad, sino que obra ó permanece 
inerte según que la razón se lo ordena con motivo del 
hombre, y como el primer deber que le impone es la 
conservación del individuo v con la del individuo la de 
la especie, presentándose al ser humano en una forma 
que afecta la sensibilidad, interesa la inteligencia y 
mueve la voluntad; de aquí en que sea el deber de 
amarse á si mismo y de procurar la realización de su 
destino, una de las prescripciones más terminantes de 
la moral y uno de los deberes más sagrados para el 
hombre, pues que es la síntesis de todos los demás y 
sin el que todos los demás son irrealizables. 

No puede caber, por lo tanto, duda en el terreno 
de la más extricta moralidad, que el hombre ha de 
conservar á todo trance su vida, do cuyo deber emanan 
derechos tan característicos y tan positivos, como el 
de propia defensa, el de justicia y tantos otros; sin 
que por ello haya de creerse nunca, que ese amor de sí 
mismo sea el amor propio, que lo lleva al egoísmo, y 
que, aunque motivo permanente de determinación, 
pueda traspasar los límites, que como regla absoluta 
de bondad, que es á la vez, tiene fijados. 

Compréndese sin esfuerzo cuán grave infracción, 
cuán enorme falta es el suicidio ante la moral. La vida 
del cuerpo, ese resultado complexo y misterioso de la 
relación de unidad que hay entre el alma y la materia 


organizada, tiene derechos muy respetables, imperio- 
sos en su manifestación, que sólo el hombre, con aque- 
lla libertad y aquel libre albedrío tan vasto y tan po- 
tente que le es propio, pudiera herir y avasallar vio- 
lando y desconociendo para ello altísimos é ineludibles 
deberes. 

Como cuestión de moral la del suicidio se halla 
completamente resuelta. La moral de todos los tiem- 
pos, de todos los pueblos lo rechazan ; pero á la moral 
por excelencia, á la moral cristiana, estaba reservado el 
condenarlo, el anatematizarlo, el hacer de él un gra- 
vísimo pecado, y asi vemos lo consigna la Iglesia en 
muchas disposiciones de su admirable disciplina. 

El suicidio tampoco se puede estimar como punto 
controvertible en la ciencia del Derecho, porque siendo 
el suicidio la pérdida voluntaria de la vida, esto su- 
pone el ejercicio activo de la voluntad, que es el modo 
de desenvolver y realizar el derecho, y acerca de la 
vida la verdad es que no tenemos derechos sino de- 
beres; porque á ello se opone la unidad de nuestro ser, 
de nuestra voluntad y de nuestro personalismo, en la 
que no cabe la doble relación de obligante y de obli- 
gado. 

La vida jurídicamente considei-ada no es, no pue- 
de ser una cosa, una entidad real, objeto do propie- 
dad ó de dominio. Absurdo y absurdo grande seria en 
la ciencia, lo misino en la esfera del derecho constitu- 
yente, que en la del derecho positivo, el considerar la 
vida como un depósito que se nos hace, como uu usu- 
fructo que se nos da. 

(concluirá.) Luis Morales y Cade. 


SECCION RECREATIVA. 

| CONFI DEN CIAS. 

A MI QUERIDA AMIGA A.... 


Por qué estoy triste — preguntas — 
En estas noches orgiásticas 
En que las copas rebosan, 

En que las orquestas cantan? 
Preguntas por qué la orgía 
Ni me alegra ni me embriaga? 

Oye... son cosas profundas 
Que se dicen en voz baja! 

¡Catorce años tenia... 

¡Hora celeste, hora santa! 

Tendí al viento del amor 
Todas las velas del alma. 

Entonces (ya ves, se agolpan 
A mis pupilas las lágrimas 
Al recordar aquel tiempo,) 

Con poco me contentaba; 
Bastábame ver lejano 
De la mujer adorada 
El vago perfil; su guante 
Caído me embriagaba, 

Lo recogía medroso 
Gomo quien roba; una carta 
Breve, insulsa, sin sentido, 

Inocente, i n ortográfica, 

Era para mí un objeto 
Sagrado: me arrebataba: 

De dia sobre mi pecho, 

De noche bajo mi almohada, 
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Yo la oia, yo la oia, 

Con los oidos del alma, 

Cantar notas de los Cielos 
En cada una de sus cláusulas; 

Hoy me rio al recorrerlas, 

Pero eutóuees yo lloraba! 

Bastábame que en la noche 
Al través de sus persianas 
Brillase un rayo de luz, 

Escuchar su voz plateada, 

Oir su piano á la hora 
En que la tarde y el alma 
Se llenan al par de estrellas; 

En el templo, al pié del ara, 

Verla rezar, y de hinojos 
Junto a ella, de azul ala, 

El ángel que de sus labios 
Liba las dulces plegarias; 

Vagar con ella en los bosques, 

En el lago,' en las montañas, 
Temiendo rozar su traje, 

Sin atreverme á mirarla... 

Entonces todo era puro 
En mi amor, como la llama 
De un astro; todo era cándido, 
inocente; la mirada, 

La sonrisa y el suspiro, 

La cita, el beso, la carta, 

Todo tenia el perfume 
Embriagador de la infancia; 

Ni un pensamiento do cieno 
Por mis ensueños pasaba. 

Mi ser dormía inocente 
En una inefable calma 
Como una estrella en lo azul, 

Como un ave en la enramada. 

Yo me decía: «el amor 

Es lo que al ángel me iguala; 

Hizo Dios á la mujer 
Para que á El se elevaran 
Los hombres al ver su obra 
Magnífica, dulce y casta. 

No quiero poner mi mano 
En ese sueño que encanta, 

Porque al tocarlo no sea 
Que pierda el ángel sus al asa* 

Pasaron años, pasaron 
Con ellos desdichas largas; 

El sol redujo á cenizas 
Las rosas de mi mañana; 

El deseo satisfecho 

V la ilusión realizada 
Dieron lugar al hastío; 

La estrella trocóse en llama, 

El amor en desenfreno, 

La ola tranquila en borrasca, 

Y desde entonces mi vida, 

Hasta entóneos pura y cándida. 

Se lanzó loca en las sendas 

De los amores que matan; 

Agoté la copa de oro 

De la juventud con ansia 

En las orgías infames 

Que en la augusta noche estallan, 


Insultando á las estrellas 
Que en calma sublime irradian ; 

Orgias de que se sale 
Del alba á la hora sagrada 
Con la vergüenza en la frente, 

Con el hastío en el alma, 

Cuando en el aire despiertan 
Las aves y las campanas, 

A la hora en que mi madre 
Mis manos niñas juntaba, 

Enseñándome ¡ay de mí! 

La oración de la mañana! 

¡Y quieres que no esté triste 
Con esta lepra en el alma! 

Rafael Ginard. 

Cádiz: Miércoles de Ceniza, 1875. 


CRÓNICA LOCAL. 

Don Hoque Barcia, el antiguo propagandista re- 
publicano, el ídolo del pueblo, el que, faltando á la 
misión de la prensa, preparó con sus escritos apasio- 
nados las escenas del Cantón murciano, dirige hoy su 
palabra á sus compatriotas, sin distinción de clasqs, 
profesiones é ideas para decirles lo siguiente: 

«París, 15 de Febrero de 1S75. 

Mi distinguido compatriota: Escribo dia y noche el li- 
bro do piedra y el Diccionario general etimológico, monu- 
mento de que carece nuestra lengua; pero usted conoce 
que tales trabajos no son la empresa de una semana. 

Si algunos corazones generosos no acuden en mi ayuda 
llegará una hora no muy lejana en que aparezcan tres ca- 
dáveres: el de mi señora, el de mi hijo, y el mió con ellos, 
porque yo acabaré donde ellos acaben. 

Yo no he pedido ni pido; no pediré nunca nada para 
mí; sé muy bien cómo el hombre muere; no sé cómo se 
humilla. 

Pido socorro para una mujer atormentada y una cria- 
tura inocente; pido á un corazón cristiano, caridad cristia- 
na; y no es posible que ese corazón me conteste con la in- 
clemencia y con la crueldad. 

Si cree usted en la familia, hágalo por la familia. 

Si cree usted en la humanidad, hágalo por la huma- 
nidad. 

Si cree usted en la Providencia, hágalo por Ja Provi- 
dencia. Se lo suplico como si estuviera en presencia de 
Dios. 

Roque Barcia.» 

Justo es que en momentos tan aflictivos como los 
que rodean á Barcia y á su desgraciada familia, todos 
los corazones magnánimos olviden sus faltas pasadas, 
y auxilien con su óbolo, no al político, no al individuo 
que tiene tal ó cual creencia social, sino al español que 
sufre y padece en el extranjero, al periodista extra- 
viado, pero no por eso menos diguo de compasión, y al 
escritor laborioso. 

La expiación que hoy abruma al antiguo perio- 
dista español, debe ser ejemplo saludable para que no 
se bastardee, ó por lo meaos, se extravie la noble mi- 
sión de la prensa, que no debe ser la de predicar uto- 
pias, desbarros, anarquías, desobediencias y conmo- 
ciones populares, sino la verdad, la prudencia, la de 
armonizar el orden con la bien entendida libertad, la 
recta administración, la economía, y todas las mejoras 
que ofrezcan beneñeiosos resultados á nuestra querida 
patria. 

Los que quieran enviar socorros pecuniarios al 
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señor Barcia pueden hacerlo con la siguiente direc- 
ción: 

Francia. 

21 me. Ana ele Cantos. 

50, Ávenue de Clichy, 50. 

Parts. 

En el colega local que se ha insertado la carta an- 
terior se advierte en la postdata de la misma que los 
que no tengan ocasión de girar sobre París pueden 
hacerlo á favor de José Mallot, administrador de ren- 
tas de Aran juez. 

* 

Nuevos obstáculos se presentan para empezar 
cnanto ántes las obras de nuestro puerto, según he- 
mos leído en el número del 2 de Marzo de El Defen- 
sor de Cádiz. 

Observando la prudente reserva de que hemos da- 
do muestras en los anteriores números, nada decimos 
por hoy. Di a llegará en que emitamos nuestro franco 
parecer sobre estas proyectadas obras. 

* 

' Con mucho placer hemos leído el Bosquejo biográfico 
del eminente actor ó inspirado poeta D. José Sánchez 
Alharran, que ha escrito y dado á la estampa el dis- 
tinguido literato y periodista D. Pedro Canales. Es un 
trabajo el que nos ocupa que presenta con bastante 
exactitud y entusiasmo la semblanza del siempre aplau- 
dido actor. 

Divide el Sr. Canales su obrita en dos partes. En 
la primera nos menciona la predilecta afición del se- 
ñor Alharran al Teatro, sus afortunados ensayos, el 
crédito que bien presto cobró como actor de indis- 
putable mérito, su especial gracia y chiste, su aptitud 
para representar diversos papeles en escena, y las in- 
numerables ovaciones y triunfos que ha conseguido 
en su vida artística: en la segunda nos lo ofrece como 
poeta, transcribe algunas de sus composiciones, cita el 
número y título de sus obras dramáticas, y encomia 
la galanura y gracejo de sus escritos. 

El Sr. Canales copia algunos párrafos de una obra 
inédita del mencionado actor, titulada Memorias de 
A Ibarfan, y en los que asegura él mismo que hace 
veinte y cinco años que trabaja en la escena, que ha 
ganado millón y medio de reales, y ha representado 
en cuarenta y cuatro teatros. 

La biografía que el Sr. Canales ha escrito del po- 
pular Alharran es, por tanto, tan interesante y curio- 
sa como extensa; y por ello le tributamos nuestros 
más sinceros plácemes. 

* 

Teníamos pensamiento de escribir algún artículo 
sóbrelos deberes y obligaciones de la Fábiúca del Gas, 
y del modo como los cumple; pero al saber que por el 
Municipio se le adeudan más de 90.000 pesetas, cree- 
mos prudente callarnos por hoy, por temor de que 
pueda objetársenos que al que no paga con puntuali- 
dad y exactitud no puede servírsele tampoco con la 
eficacia y perfección que se desea, por más buenos 


que sean los deseos de las empresas ó particulares in- 
teresados. 

* 

En la sesión ordinaria celebrada el dia 27 de Fe- 
brero por la Liga de Contribuyentes, se dio cuenta de 
un importante y luminoso proyecto presentado por un 
ilustrado vocal de la Junta Directiva, en que se de- 
muestra de una manera concluyente, fundándose en 
datos históricos y estadísticos, que Cádiz está llamada 
y puede ser una población industrial, y que posee ele- 
mentos y condiciones superiores á las de otras pobla- 
ciones fabriles que se han encumbrado modernamente 
dentro y fuera del país; presentando un proyecto de- 
tallado en que desenvuelve un pensamiento de tantísi- 
ma trascendencia para el porvenir de nuestra ciudad^ 
proyecto que ha pasado al exámen de la Comisión 
respectiva y cuyo estudio exige tiempo y conocimien- 
tos especiales ántes de emitir un dictámcn que pueda 
producir resultado práctico. 

Mucho nos lisonjeamos, y es muy laudable que 
la Liga se ocupe en estos asuntos, aunque no de su 
verdadera competencia, y esperamos que pronto nos 
ofrecerá la Comisión nombrada el parecer que sus co- 
nocimientos, amor local ó ilustración le dicten. 

* 

En el local que ocupó el convento de los Descalzos 
se ha situado un Circo, que se llama el Circo de 2fa- 
drid y en donde trabaja la compañía ecuestre, gimnás- 
tica, acrobática, mímica y de equitación que dirige 
D. Rafael Diaz. Málaga, Granada, Córdoba y Jerez le 
han acogido con muchos aplausos, según leemos en el 
prospecto que firma D. Ramón Pedros. 

Que en Cádiz le suceda lo mismo. 

Por nuestra parte reseñaremos, valiéndonos de 
persona competente, y con la imparcialidad que acos- 
tumbramos, los trabajos de dicha compañía. 

# 

El concierto efectuado el dia 28 de Febrero cu la 
Academia filarmónica de Santa Cecilia fué tan nota- 
ble como todos los que se verifican en tan benemérita 
sociedad. Las señoritas Jover, Rivas, Robles, Matheu, 
Gautier, Ortiz Mérida, Viniegra, Hontafion y otras, 
obtuvieron muchos aplausos en las romanzas que can- 
taron ó en las piezas escogidas que ejecutaron al pia- 
no. El Sr. Odero, director de tan excelente sociedad, re- 
cibió los más entusiastas plácemes délos concurrentes. 

Con gusto se nota que cada dia es mayor el justo 
crédito que adquiere la Academia filarmónica de San- 
ta Cecilia, y nosotros la encarecemos sobremanera, 
por lo mismo que honra á nuestra ciudad y á la pro- 
vincia. 

Baltasar Gr agían. 
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LA VERDAD. 


La verdad os hará libres, pronunciaron una 
vez los labios de la Sabiduría Increada que vino á 
disipar las tinieblas del error que señoreaban el mundo. 

Y efectivamente, la verdad es quien sólo pue- 
de dar libertad verdadera y no de nombre á las 
inteligencias, á los corazones, á las sociedades y á los 
pueblos. 

Por eso la verdad eterna, ó sea el Yerbo de 
Dios, fué quien tomó sobre sí la obra de la salvación 
del hombre y del mundo, y no el Espíritu Santo, que 
es Amor infinito. 

Liberación del entendimiento por la luz de la fe, 
liberación de los corazones por el conocimiento y des- 
trucción del vicio, liberación de las sociedades por la 
aplicación de principios salvadores, liberación de los 
pueblos por su rendimiento al yugo suave del Evange- 
lio de Verdad. 

Y por eso, ¡antítesis admirable! los entendimien- 
tos y los corazones, los pueblos y las sociedades, que 
cierran sus ojos á la luz de la Verdad, y viven de la 
mentira, bajo cualquiera de sus aspectos, son enten- 
dimientos (pie andan á oscuras, son corazones aher- 
rojados en los vicios, son pueblos que gimen bajo el 
látigo de déspotas, son sociedades podridas y muertas, 
que cual otro Lázaro sólo volverán á la vida por el 
poderoso acento de la Verdad Eterna. 

Vístese y engalánase la mentira con el ropaje hi- 
pócrita de la Verdad, como si temiera ser por los 
hombres reconocida en su repugnante desnudez. 

Y los hombres ¡triste humanidad siempre ciega! 
la acogen en sus almas, hundiéndose en la tumba del 
error. 

Y los corazones la dan cabida en sus senos, y pal- 
pitan sólo á los vicios. 

Y las sociedades la bendicen, y al fundarse sobre 
ficticias bases, enemigas de la Verdad, ganosas de er- 
rores disolventes, caminan al desquiciamiento final. 

Y los pueblos, constituyendo un derecho nuevo, 


en contraposición al antiguo y eterno y único derecho, 
porque no hay ni puede haber desello contra dere- 
cho, mal que pese á declamadores sin pudor, corren y 
se despeñan en el abismo de su total ruina. 

La Verdad realizada en el orden moral es el bien, 
en el orden social y de gentes es la proclamación de 
todg derecho y de toda justicia. 

La mentira mata los corazones, corrompe las so- 
ciedades, aniquila los pueblos. 

La Verdad increada descendió un diadesu eterno 
solió en los Cielos. Y á su benéfico resplandor, los ído- 
los del error cayeron, las almas vivieron la vida de la 
Verdad, los corazones respiraron el bien, las socieda- 
des y los pueblos rompieron las cadenas de la tiranía 
y lanzaron un grito de libertad, de aquella libertad 
que no destruye sino que edifica, que no mata sino vi- 
vifica, que nace de la Verdad y no de la mentira y el 
despotismo. 

Una Cruz alzada en lo alto de un monte es em- 
blema de esa Verdad triunfadora, que muere dando 
la vida, y que siendo Vida Eterna en el seno del 
Padre, llama con potente voz ála muerte, para que al 
esgrimir ésta su terrible guadaña, quede vencida pa- 
ra siempre al pié de la redentora Cruz. 

Corazones é inteligencias, sociedades y pueblos’ 
¿qué habéis hecho de la Verdad que os redimió de los 
errores, délos vicios, del despotismo y la injusticia? 

Habéis pisoteado sus eternos derechos, os burlas- 
teis de su vivificadora justicia y la declarasteis guer- 
ra á muerte. 

Leyes de mentira habéis proclamado contra el de- 
recho de esa Verdad que os hizo Ubres. ¡Ay de vos- 
otros y (le vuestras impías leyes! ¡Ay de vosotros y 
de vuestro derecho nuevo! 

Jesucristo, el Pontífice Romano, la Iglesia Santa, 
sus salvadores dogmas, su justicia eterna, viven y vi- 
virán mientras exista el mundo. Diez y nueve siglos 
de luchas, de tiranías y de despotismos con los que 
han tenido que batallar y á quienes siempre han ven- 
cido, atestiguan que la lucha de hoy no es nueva, y 
con razón, pues ya la anunciaron los divinos labios de 
la Verdad Increada. 
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¡Salve, VERDAD salvadora! ¡Tú redimes el mundo 
al precio de infinita sangre! ¡Tú renuevas las inteli- 
gencias al brillo de tu vivificante luz! ¡-Lú brindas a 
las sociedades y los pueblos torrentes de vida y de jus- 
ticia! 

¡Ay de los que te desprecian y desconocen! 

José María León y Domínguez. 

Cádiz: Marzo de 1875. 

ESPERANZAS FRUSTRADAS. 

Eli la sesión del dia 16 de Marzo, celebrada por el 
Excmo. Ayuntamiento de Cádiz, liabia mayor número 
de concurrentes que de ordinario. íbasc á tratar con 
efecto de un asunto de importancia. El Municipio iba 
á deliberar sobre cosas graves. Fijábanse todas las 
miradas en el Sr. Morales Borrero, quien en su rostro 
daba muestras de estar poco satisfecho del resultado 
de las gestiones administrativas que le obligaron ir á 
Madrid, comisionado por la Enema. Corporación. No 
se hallaba presente el ilustrado Sr. Gutiérrez, compa- 
ñero de viaje del primer teniente de Alcalde. Estaba, 
según oímos, indispuesto. 

Tuvo, pues, piccision el Sr. Morales de hablar, de 
narrar su llegada á la córte, su presentación al mi- 
nistro de Hacienda, sus conferencias, sus súplicas, sus 
gestiones, y (lo que causa pena el decirlo) sus desen- 
gaños, y sus esperanzas desvanecidas, frustradas, muer- 
tas! Ah! qué triste, qué melancólicamente triste debe 
de ser para los celosos administradores de un gran 
pueblo, pero abatido y ultrajado por los rigores de la 
suerte, el no poder ofrecer á su retorno de un viaje 
con los más uobles deseos emprendido y hasta de pro- 
pio particular peculio costeado, otra cosa ni presente 
que lamentaciones y desencantos! 

Bien participaban de esa melancólica, grande tris- 
teza que embargara los ánimos de los señores conce- 
jales, cuantas personas asistían á la sesión como es- 
pectadores. Y es que todos, Alcaldes, regidores y pú- 
blico, después de haber estado pendientes, por decirlo 
asi, de los labios del Sr. Morales, después de haberle 
escuchado con atención religiosísima, después, en ñn, 
de saber que sus generosos, magnánimos sacrificios y 
esfuerzos y viajes habían sido estériles, comprendían 
la triste, tristísima situación que esperaba á Corpo- 
ración tan digna, deseosa de emprender obras públi- 
cas, y sin dineros para realizarlas; anhelante por levan- 
tar el crédito concejil, y condenada, por un conjunto 
de adversas circunstancias, á no conseguirlo; ganosa 
de ser un modelo de Ayuntamientos administrativos, 
y privada de todos los recursos para administrar bien; 
procurando cumplir sus contratos, y no pudiendo por 
escasez de fondos; cifrando todas sus aspiraciones en 
extinguir los déficits anteriores, salvar la Hacienda 
municipal y hacer un presupuesto verdaderamente 
nivelado, y no siéndole posible llegar á la consecución 


de sus deseos, por accidentes imprevistos, por obstá- 
culos sensibles, por aterradores inconvenientes finan- 
cieros que vienen á destruir los mejor formados cál- 
culos, á hacer infructuoso el más pródigo de los pro- 
gramas, y á desvanecer ¡oh dolor! las más bellas y 
generosas ilusiones! 

Pero ¿á qué narrar nosotros la melancólica impre- 
sión que en los ánimos de todos produjo el relato del 
Sr. Morales, si allí mismo, en el mismo acto, en la 
sala de sesiones misma, por boca de los mismos con- 
cejales, se demostraron elocuentemente las dificulta- 
des y la imposibilidad en que se hallaría el Ayunta- 
miento de seguir hecho cargo de la gestión adminis- 
trativa de la localidad, si no se accedía á sus súplicas? 
Y ¿no se tomó el acuerdo de que una comisión, com- 
puesta de los Sres. Viesen, Pardillo, Rodruejo, Lahe- 
ra, Casanpva, Gutiérrez y Morales, pasara á ver al 
Sr. Gobernador de la provincia con el fin de que el 
Sr. Dupuy reitere ai Gobierno la petición del Munici- 
pio? Y, por último, ¿no se determinó por unanimidad 
(determinación, si precisa por la fuerza de las circuns- 
tancias, triste para el vecindario, á lo que sospecha- 
mos); no se determinó por unanimidad, repetimos, que 
en el caso de no obtenerse ahora resultado favorable, 
se dimitiese, por faltar los medios precisos con que 
ocurrir á las sagradas atenciones administrativas que 
pesan sobre la Excma. Corporación? 

Seria verdaderamente deplorable que esto último 
sucediera. Pena, y pena grande, causaría que un Ayun- 
tamiento, formado de tan buenos hijos de Cádiz, pre- 
sentase su dimisión; pero es preciso comprender, por 
otra parte, que no tienen más medio que éste de eva- 
dir los gravísimos compromisos que habrían de ro- 
dearlos; pues siguiendo desempeñando los actuales 
cargos, todas sus aspiraciones y propósitos quedarían 
reducidos desventuradamente á la nulidad, á la nega- 
ción, al nihilismo, con descrédito manifiesto de lo que 
se prometió y sin beneficio alguno para la localidad, 
quedando, por el consiguiente, no satisfechos de se- 
mejante administración los convecinos. 

Cierto que por algunos descoutentadizos (mi ami- 
go Baltasar Gradan entre ellos) podrá decirse que ya 
que el Ayuntamiento no haya tenido la fortuna de 
conseguir la rebaja solicitada en el encabezamiento 
por arbitrios, deben ensayarse las economías por él 
propuestas en un número de La Verdad; mas tenga 
presenté el competente escritor, y no echen en olvido 
los que sus opiniones siguen, que eso, después de todo, 
no salvaría el conflicto ni resolvería la cuestión de un 
modo perfecto. 

Admitamos (y es una suposición como otra cual- 
quiera) que el Ayuntamiento siguiera al pié de la 
letra la indicación del Sr. Gradan; que despidiera la 
mitad de sus empleados (no entremos aquí en la cues- 
tión peliaguda de si sobran ó nó); que. borrara del 
presupuesto de gastos el capítulo de fiestas civiles (no 
queremos discutir si es ó nó excesiva la cantidad con- 
signada); que se consiguieran, por estas economías, y 
’ por otras muchas que se ocurriesen, como exceptúa- 
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cion de empleados temporeros y superfinos, material 
de esas oficinas, gastos de elecciones y de representa- 
ción del Ayuntamiento; supresión de algunas ó de las 
más ó de todas las Alcaidías de barrio; material de di- 
chas Alcaldías, y alquileres de los locales donde se 
hallan establecidas; aminoración del personal de Te- 
nencias, de Alcaldías de barrio, de la Casa de Matan- 
za, de Mercados, de Jardines y Paseos, y del capítulo 
de imprevistos y calamidades; en fin, de todo lo que 
pudiera parecer excesivo ó innecesario, algunos miles 
de reales, unos tres millones probablemente. Y bien 
¿qué? ¿Eso podría cubrir el déficit tremendo que el 
30 de Junio de 1875 habría de abrumar al actual 
Ayuntamiento de Cádiz? ¿Cómo? En 31 de Diciem- 
bre de 1874 tenia el Ayuntamiento un déficit de 
1.281.249 pesetas, que unido al nuevo que habrá, se- 
gún cálculos, en 30 de Junio de este año, y que ascen- 
derá probablemente á 1.071.483, montará á la enorme 
cifra de 2.352.732 pesetas, ó lo que es lo mismo, á 
reales 9.410.928. ¡Horror! 

Si con los tres millones de reales, pues, que po- 
drían suprimirse buenamente del presupuesto de gas- 
tos concejiles (vea el Sr. Graciau que lo deseáramos 
también) no habría de conseguirse casi nada, ¿no le 
parece á nuestro amigo que como método y sistema 
más saludable, grato, caritativo y hermoso dejemos á 
todos los empleados en sus puestos, para que puedan 
sostener sus familias, y no se derrame ni una lágrima 
por catonianós, si bien nobilísimos consejos? Y ¿no le 
parece más bonito al Sr. Graciau, y más entretenido, 
y alegre, y hasta estético, que se siga verificando la 
velada, que se den bailes, que se hagan juegos de 
aguas, que se repartan limosnas, que se ofrezca dinero 
para cultos externos, aunque no se puedan cumplirlas 
obligaciones diarias, aunque los maestros de instruc- 
ción primaria sufran alguna demora en el pago, y 
aunque las obras públicas se resientan de dejadez? 
Estas ultimas son cosas que acá nos las callamos, y lo 
mismo tiene ahora que luego; pero lo otro nó. Y hoy, 
es preciso vivir como demanda el siglo, como exigen 
las costumbres, por más que se tengan en grandísimo 
respeto las máximas rigorosamente economistas. 

Es indudable: el mal financiero que agobia al Mu- 
nicipio no se cura con paliativos, ni con supresiones 
de escasa importancia. No hay más remedio que la 
rebaja conveniente, y como la localidad exige, del 
exliorbitante encabezamiento por arbitrios, si bien á 
esto, una vez conseguido, pudieran añadirse pruden- 
tes economías en ciertas y determinadas cosas. 

Si lo primero no puede lograrse, (y ya nos parece 
asaz dificultoso, porque cuando el señor Ministro,, á 
pesar de las gestiones de los buenos hijos de Cádiz 
que fueron á Madrid, no otorgó la rebaja, sus razones 
presentaría) lo segundo es pueril; y únicamente nos 
queda el recurso de enorgullecemos, á nosotros que 
tanto aplaudimos todo lo grande, de haber tenido, 
aunque por breve tiempo, un Ayuntamiento de perso- 
nas escogidas que no han podido hacer casi nada, 


nada, mejor dicho, de lo que proyectaron por asechan- 
zas ó insidias de la malhadada y voluble suerte! 

Pudiera desearse por algunos que el Ayuntamiento 
siguiera en sus funciones, á pesar de todo, imponiendo 
nuevos impuestos sobre los derechos de puertas. Pero 
tal idea parece estar desechada por los mismos señores 
concejales, y ciertamente con muchísima oportuni- 
dad. Con los arbitrios vigentes están encarecidos los 
artículos de primera necesidad; todas las clases socia- 
les, especialmente la media y la pobre, sufren y se re- 
sienten de tan deplorable situación; ¿pues qué sucede- 
ría si esos arbitrios se aumentáran? Ay! ¡qué des- 
gracia entonces para Cádiz! ¡Cuánto habrían de sufrir 
especialmente las clases necesitadas! Los conceja- 
les de nuestro Municipio, todos tan ilustrados, ten- 
drán presentes aquellas palabras de. Saavedra Fajardo 
de que «no se lmn de imponer los tributos en aquellas 
cosas que son precisamente necesarias para la vida,'» y 
antes dejarán sus puestos que abrumar al pueblo con 
nuevas exacciones á este respecto. 

Pero el señor gobernador de la provincia, funcio- 
nario tan celoso, tan activo, tan amante de las corpo- 
raciones que son representación del orden, de la sin- 
ceridad, del buen deseo, de la recta gestión adminis- 
trativa, ¿dejará de interponer su influencia para que 
la petición del Ayuntamiento de Cádiz sea al fin aten- 
dida? ¿Quién sabe si por este medio podremos ver to- 
| davia consegu idas las esperanzas que hoy tenemos por 
! frustradas, y desvanecidos los temores que abrigamos 
por la anunciada dimisión del Municipio? 

'Manuel Cervantes Peredo. 
Cádiz: 18 de Marzo de 1875. 

— 

LA BIBLIOTECA. 


De la Biblioteca proviucial hablamos dias pasa- 
dos, y hoy vamos á ser más explícitos. Es indigno de 
una ciudad como Cádiz que su biblioteca pública esté 
tan desatendida. Su entrada no puede ser más lamen- 
table. El techo no tiene solería. 

Se nos dice que se ha acudido á la Diputación 
para que se componga el techo, á fin de que no se 
llueva, como sucede ahora, y la Diputación ha con- 
testado que se recurra al Ayuntamiento á quien per- 
tenece el edificio. El Ayuntamiento replicará que por 
hoy no puede hacer nada; que no tiene dinero; que 
se espere. 

Y el Ayuntamiento y la Diputación, ambas Cor- 
poraciones interesadas en que se conserve una Biblio- 
teca provincial, harán preciso con sus dilaciones y re- 
tardos é idas y venidas y escrúpulos, que la Bibliote- 
ca se cierre cuanto antes para que no pueda abrirse 
hasta tanto que no se hagan las obras indispensables 
que su reparación exige, para seguridad de los que 
allí concurren. 

Bien es verdad que, preocupados los señores pre- 
sidentes de la Diputación y del Municipio en euestio- 
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nes más graves y más de momento, ( las cuestiones de 
actualidad y de política) hay que disculparlos de su 
descuido en este punto; pero nosotros debemos hacer 
presente la conveniencia de emprender cuanto antes 
las obras en bien general; y mucho más ahora que, 
sancionadas ya las Corporaciones por el gobierno de 
la Nación, y satisfechas, según creemos, las aspira- 
ciones políticas, debe darse todo el tiempo á la ges- 
tión administrativa, al mejoramiento de la localidad 
y de la provincia. 

No es la Biblioteca un edificio de escasa impor- 
tancia para que se le deje arruinarse; ni los libros que 
allí se conservan, deben estar condenados á sufrir las 
contingencias de la intemperie; ni los hijos de Cádiz, 
que acostumbran estudiar las obras encerradas en 
tan útil Establecimiento, deben verse privado, > de este 
beneficio por la apatía de determinadas corporacio- 
nes. La Biblioteca debe ser más bien atendida, me- 
jor considerada, mucho más respetada que el empleo 
más sobresaliente. Este, cuando más, podrá sostener 
á una persona, á dos, á tres: la conservación de la Bi- 
blioteca reporta bienes sociales no para uno, ni para 
dos, ni para tres, sino para muchos, para todos: es un 
centro de estudio, uu retiro para los aplicados, un lu- 
gar de solaz y delectación intelectual para los doctos. 

Mengua, y mengua grande fuera para Cádiz, que 
su Biblioteca tuviera que cerrarse, porque no se lle- 
varan á cabo las obras de reparación que se hacen 
necesarias. ¡¡Nunca se reprendería bastante á los se- 
ñores que de esto fueran responsables!! 

Se ha dicho que seria posible la traslación del men- 
cionado Establecimiento instructivo á otro local de la 
Diputación ó del Municipio; pero vemos que el pen- 
samiento, si lo hubo, según dicen, no se llevó á la 
práctica, y por tanto sólo exigimos hoy por hoy lo 
que prudente y justi si mámente debemos pretender y 
solicitar: la reparación del edificio donde actualmente 
se halla. 

No basta, empero, con que la Biblioteca pública 
de Cádiz esté situada en una de las calles más céntri- 
cas de la población, ni basta tampoco que el edificio 
fuera el mejor de todos, si por parte del Sr. Biblio- 
cario no se pusiera el mayor cuidado y esmero en el 
servicio interior, en la conservación délos volúmenes, 
en la limpieza y en todo lo demás que debe obser- 
varse en esta clase de Establecimientos. 

La Biblioteca tal como se halla hoy, en su aspecto 
distributivo é interior considerada, adolece de bas- 
tantes defectos que, en prueba de nuestra buena fe 
vamos á señalar brevemente. 

Hay en la Biblioteca infinitos volúmenes invadi- 
dos por la polilla, que pudieran limpiarse y áun sal- 
varse de ser completamente destruidos, si se conserva- 
se el mozo que antes había para estas faenas, indispen- 
sable en toda Biblioteca. Por causa parecida á esta, 
y por descuido semejante, está apolillada casi toda la 
Biblioteca episcopal. ¡ Que lo pasado sirva de adver- 
tencia para lo presente! 


Recomendamos, por lo demás, la mayor vigilancia 
para que no desaparezcan libros de la Biblioteca, sien- 
do conveniente, para evitar extravíos, que cada cual 
entregase, al retirarse, precisamente al oficial del Es- 
tablecimiento, la obra ú obras que hubiese pedido 
para repasarla. No hablamos de memoria, pues mu- 
chas veces hemos notado que algunas personas han 
colocado ellos mismos los volúmenes en los estantes 
ó los han dejado encima de las mesas. 

Y á propósito de mesas. Están fatales las de esta 
Biblioteca. Las cubiertas de muchas hechas girones y 
en un estado de suciedad tal que no podrían servir ni 
en el figón más nauseabundo. Nada ponderamos: allí 
se encuentran á la pública espectacion para satisfacer 
á cualquiera que así nos lo exigiere. 

El oficial de esta Biblioteca, el instruidísimo Don 
José Hochenleiter y García de Meneses, que desde 
los tiempos del Sr. Igartuburu tanto ha coadyuvado 
á la mejora del Establecimiento, debiera tener un 
sueldo correspondiente á sus méritos y servicios, y no 
igual al que se daba al mozo á que ántes nos referia- 
mos: así que esperamos que el nuevo jefe D. Román 
García Aguado lo recomendará y propondrá á quien 
corresponda. 

Las horas en que está la Biblioteca abierta para 
el público son de las diez de la mañana á las tres de 
la tarde. Creemos que debería también abrirse el Es- 
tablecimiento por la noche como se hace en otras ca- 
pitales. Las en que está abierta actualmente sólo 
pueden aprovechar á los estudiantes y forasteros; en 
tanto que pudiendp asistirse al mencionado centro de 
instrucción de ocho á diez de la noche, por ejemplo, 
en primavera y verano, y de siete á nueve en otoño é 
invierno, concurrirían infinidad de personas de las di- 
versas clases sociales, á quienes hoy, con grave per- 
juicio de sus estudios y amor al saber, les es de todo 
punto imposible por sus ocupaciones durante eldia. 

Más observaciones pudiéramos hacer sobre el es- 
tado de nuestra Biblioteca provincial, animados por 
nuestro anhelo de que de todo en todo corresponda 
al justísimo nombre de que Cádiz disfruta como pue- 
blo amante al estudio; pero dejárnoslo de hacer hoy 
por habernos extendido demasiado en este articulo. 

Según veamos que se tienen ó no presentes las 
indicaciones que dejamos consignadas, volveremos á 
ocuparnos más ó menos brevemente de este asunto. 

. Baltasar Guacían. 

Cádiz: 10 de Marzo de 1875. 


MAXIMAS V ADVERTENCIAS Di DOS SABIOS ESCRITORES. 

Feliz aquella nación donde se puede sentir lo que 
se quiere y decir lo que se siente. Injusta pretensión 
fuera del que manda querer cerrar con candados los 
labio.5 de los súbditos, y que no se quejen y mur- 
muren debajo del yugo de la servidumbre. Dejadlos 
I murmurar, pues nos dejan mandar, decia Sixto V. á 
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quien le referia cuán mal se hablaba de él por Ro- 
ma. Quien no sabe disimular estas cosas li jeras, no 
sabrá las mayores. 

El que proliibe el discurso de sus acciones, las hace 
sospechosas, y como siempre se presume lo peor, se 
publican por malas. No quería Vitelio que se hablase 
del mal estado de las suyas, y crecía la murmuración 
con la prohibición, publicándose peores. Pon las 
ALABANZAS Y MURMURACIONES SE HA DE PASAIl, SIN 
DEJARSE HALAGAR DE AQUELLAS NI VENCER DE ÉS- 
TAS. Desvanecerse con los loores propios, es ligereza 
del juicio. Ofenderse de cualquiera, es de particula- 
res. Disimular mucho, de Príncipes. No perdonar na- 
da, de tiranos. 

El resentirse es reconocerse agraviado. El Senado 
romano mandó quemar los anales de Cremucio por 
libres; pero los escondió y divulgó más el apetito de 
leerlos, como sucedió también á los codicilos infama- 
torios de Veyento, buscados y leídos mientras fueron 
prohibidos, y olvidados cuando los dejaron correr. La 
CURIOSIDAD NO ESTÁ SUJETA Á LOS FUEROS NI TEME 
LAS TENAS; MÁS SE ATREVE CONTRA LO QUE MÁS SE 

prohíbe. Crece la estimación de las obras satíricas 
con la prohibición, y la gloria enciende los ingenios 
maldicientes. 

(Don Diego de Sáavedra Fajardo: Idea de un Prin- 
cipo cristiano : Empresa XI V). 


En siendo muchas las leyes causau confusión, y se 
olvidan, ó, no pudiendo observarse, se desprecian. 
Unas se contradicen á otras, y dan lngar á las inter- 
pretaciones de la malicia y á la variedad de las opinio- 
nes, de donde nacen las disensiones y los pleitos. Ocú- 
pase la mayor parte del pueblo eu los tribunales. Fal- 
ta gente para la cultura de los campos, para los oficios 
y parala guerra. Sustentan pocos buenos á muchos 

MALOS, Y MUCHOS MALOS SON SEÑORES DE LOS BUENOS. 
Las plazas son golfos de piratas, y los tribunales bos- 
ques de foragidos. Los mismos que habían de ser 
guardas del derecho, son dura cadena déla servidum- 
bre del pueblo. No menos sueleu ser trabajadas las 
naciones con las muchas leyes (pie con los vicios. 

(Del mismo autor: la obra ya citada: Empresa 

XXL) 


En el gobierno es muy conveniente no tocar en 
los extremos, porque no es menos peligrosa la remi- 
sión que la suma entereza y puntualidad. La felicidad 
civil consiste en la virtud, y está en el medio: así 
también en la vida civil y el manejo de los estados, 
siendo tal el gobierno, que le puedan llevar los pue- 
blos, sin que se pierdan por la demasiada licencia, ó se 
obstinen por el demasiado rigor. No ha de ser la en- 
tereza del gobierno como debiera ser, sino como pue- 
de ser. Áun el de Dios se acomoda á la flaqueza hu- 
mana. 

(Autor y obra mencionados: Empresa XLI). 


Premiar al malo ocupándole en los puestos de la 
república es acobardar al bueno y dar fuerzas y poder 
á la malicia. Un ciudadano injusto poco daño puede 
hacer eu la vida privada, contra pocos ejercitará sus 
malas costumbres; pero en el Magistrado, contra to- 
dos, siendo árbitro de la justicia y de la administra- 
ción y gobierno de todo el cuerpo social. No se ha de 
poner á los malos en puestos donde puedan ejercitar 
su malicia. 

Se corre peligro en las elecciones hechas por salto 
y no por grados, en que la experiencia descubre y 
gradúa los sujetos. Pero no todas las experiencias, 
como ni todas las virtudes, convienen á los cargos pú- 
blicos, sino solamente aquellas que miran al gobierno 
político en la parte que toca á cada uno; porque los 
que son buenos para un ejercicio público, no son 
siempre buenos para otros. En esto hemos visto co- 
meterse grandes yerros, trocados los frenos y los ma- 
nejos. Estos son diferentes en los reinos y repúblicas. 
Unos pertenecen á la justicia; otros á la abundancia: 
unos á la guerra; otros á la paz; y aunque entre sí 
son diferentes, una facultad ó virtud civil los confor- 
ma y encamina todos al fin de la conservación del Es- 
tado, atendiendo cada uno de los que lo gobiernan á 
este fin con medios proporcionados al cargo que ocu- 
pa. Esta virtud civil es diversa según la diversidad 
de formas de Estados, los cuales se diferencian en los 
medios de su gobierno: de donde nace que puede uno 
ser buen ciudadano, pero no buen gobernador, porque 
aunque tenga muchas virtudes morales, no bastarán, 
si le faltaren Jas civiles y aquella aptitud natural con 
veniente para saber disponer y mandar. 

( Empresa LII). 


Matevia de harta lástima es para unos, y de risa 
para otros, ver que el que ayer no se levantaba de la 
tierra, ya le parece poco un palacio: ya habla sobre el 
hombro el que ayer llevaba la carga en él: el que na- 
ció entre las malvas, pide los artesones de cedro: el 
desconocido de Lodos, hoy desconoce á todos: el hijo 
tiene ei puntillo de los muchos que dió su padre: el 
que ayer no tenia para pasteles, asquea hoy el faisan: 
el de conocido solar, blasona de linages: el vos, es se- 
ñoría: todos pretenden subir y ponerse sobre los cuer- 
nos de la Luua. más peligrosos que los de un toro, 
pues estando fuera de su lugar, es forzoso dar abajo 
con ejemplar infamia. 

Cosas veréis increíbles! Advertid que los que ha- 
bían de ser cabezas, por su prudencia y saber, esos 
andan por el suelo, despreciados, olvidados y abatidos; 
al contrario, los que habían de ser pies, por no saber 
las cosas, ni entender las materias, gente incapaz, sin 
ciencia, ni experiencia, esos mandan, ;;Asi va el 
mundo!! 

(Obras de Lorenzo Gradan : tomo 1. a : edición de 
1773: Madrid: El Criticón , primera parte, crisis VI, 
estado del siglo). 
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No es mejor Gobernador el que más castiga, sino 
el que excusa con prudencia y valor que no se dé cau- 
sa á los castigos; bien así como no acreditan al mé- 
dico las muchas muertes, ni al cirujano que se corten 
muchos brazos y piernas. No se aborrece al que cas- 
tiga, y se duele de castigar, sino al que se complace 
de la ocasión, ó al que no la quita para tenerla de 
castigar. El castigar para ejemplo y enmienda es mi- 
sericordia; pero el buscar la culpa por pasión, ó para 
enriquecer al Fisco, es tiranía. 

(Saayedra Fajardo: Empresa XXII.) 


CRÓNICA. LOCAL. 


Ai instalarse el Municipio, después de la sanción 
del Gobierno, se propuso por el señor concejal D. Ra- 
fael García, y íué aceptada por unanimidad, la crea- 
ción de una comisión Dominadora de comisiones, com- 
puesta de los señores D. José de la Vicsca, el síndico 
de lo contencioso D. Ramón M. Pardillo, el síndico 
de lo administrativo I). Joaquín Laliera, y del releri- 
do señor García. 

Efectivamente, en la sesión del 12 de Marzo se 
leyó la lista de las comisiones municipales perma- 
nentes, cuya lista fué aprobada, después de breves 
palabras pronunciadas por varios señores concejales, 
tal como la había presentado la comisión Domina- 
dora. 

El Sr. D. Tomás Fernán, particular y distinguido 
amigo nuestro, ha sido eliminado, ignoramos por que j 
causa, en el nombramiento ultimado y sancionado en 
Madrid de los señores concejales del Ayuntamiento 
de Cádiz. Tanto más es de lamentar esto cuanto el 
Sr. Fernán tiene dote de capacidad y honradez muy 
recomendables en todos los hombres que han de ejer- 
cer cargos públicos. Hemos oido decir que seria muy 
posible su reposición; pero sospechamos que el señor 
Fernán no admitiría. 

* 

Sentimos que haya sido aceptada la dimisión del 
diputado provincial D. Arístidcs Pongilioni, porque 
este señor, por su ilustración, honradez y otras cua- 
lidades y circunstancias, para nosotros muy atendi- 
bles, puede contarse entre las personas á quienes qui- 
siéramos ver desempeñar los cargos públicos. No te- 
nemos para nada en cuenta, como parece tenerlo un 
colega, el que sea político histórico o sin^liistoria. Pa- 
ra nosotros, que sólo anhelamos personas de adminis- 
tración, las calificaciones políticas con que se quiere 
siempre poner en primer término á los hombres, nos 
causan repugnancia y hastío, y creemos ser intérpre- 
tes de la mayoría de las clases sociales, que están can- 
sadas de tanta política. 

Oreemos que razones de delicadeza habrán obli- 
gado al Sr. Pongilioni á presentar la dimisión de la 
representación provincial de un distrito de Jerez, pa- 


ra el que últimamente había sido nombrado. Antes 
representaba en la Diputación á Chipiona y á Trebu- 
jeua. 

* 

Ha llegado á nuestro poder el número de La Cró- 
nica Oftalmológica correspondiente á Marzo, cuya 
acreditada Revista, dirigida por el Dr. D. Cayetano 
del Toro, contiene los siguientes trabajos: 

« Sección científica : Reflexiones físio-jiutológicas sobre 
la inervación del aparato ocular, por el Dr. Alcina. — 
Bibliografía: Estudios oftalmológicos: Colección de ar- 
tículos y observaciones clínicas por el Dr. D. Luis Car- 
reras y Aragó, por el Dr. Chiralt. — Clínica oftalmoló- 
gica del Dr. Wec/cer, por el Dr. del Toro.» 

También contiene este número una extensa sec- 
ción de noticias varias. Este periódico, de reconocida 
importancia para la ciencia, entra en el año V do su 
publicación desde el número del próximo Abril. 

* 

La ciudad de San Fernando está de enhorabuena 
por representarla en la Diputación provincial el Se- 
ñor D. Eduardo Jiménez de Montalvo, persona muy 
experimentada en asuntos administrativos. 

Conocido perfectamente en Cádiz por su ilustra- 
ción, mucho se hubieran honrado sus convecinos, se- 
gún creemos, con que hubiese sido Diputado por la 
capital, como ya sucedió otras veces; pero por donde 
quiera que haya obtenido la representación, y donde 
quiera que se encuentre el Sr. Montalvo, allí demos- 
trará siempre su indisputable actividad y suficiencia. 

• 

Al fin parece cosa decidida que en la próxima se- 
mana Santa saldrán las procesiones del Señor de la 
Columna y el Santo Entierro. Ya hacia algunos años 
que no se efectuaban en Cádiz. 

* 

La Asociación de cervantistas de Cádiz ha acorda- 
do conmemorar el aniversario 259 de la muerte de 
Cervántcs en el local de la Dirección del instituto. 
Siendo nuestra ciudad una de las de España y del ex- 
tranjero donde más señaladamente se venera la me- 
moria del gran autor de EL QUIJOTE, la fiesta lite- 
raria proyectada será en todo digna del incompara- 
ble escritor á quien se dedica. Más detenidamente nos 
ocuparemos de esto en tiempo oportuno. 

• 

El Ayuntamiento, en su sesión del 12 de Marzo^ 
acordó ceder á la Junta económica de Amigos del 
Pais, según leemos en La Prensa, la planta baja del 
local de la Academia de Bellas Artes, donde estuvo si- 
tuada la clase de señoritas. 

Nos alegramos de que haya recaído tal acuerdo, 
por lo que favorece á la Sociedad económica de Cá- 
diz; pero creemos que la Diputación pudiera haber pro- 
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porcionado mucho antes local en el Consulado, aun- 
que no fuese mas que por lo interesados que debieran 
estar los Sres. Genovés y Montalvo, socio el primero 
y conciliario el segundo de la mencionada Sociedad 
gaditana, en que ésta no careciera de lugar donde ce- 
lebrar dignamente sus reuniones. Pero la política, la 
malhadada política, lo hace olvidar todo , TODO!! 

# 

Con mucho placer hemos leído el librito reciente- 
mente publicado por el Si\ D. Hermengaudio Cuenca, 
Maestro-regente; de la Escuela práctica de la Normal 
de Cádiz, y que lleva por título Máximas y Pensa- 
mientos. El ilustrado Sr. Cuenca ha tenido el mejor 
acierto al coleccionar en ese precioso trabajo multi- 
tud de advertencias, consejos y sanos juicios; pues de- 
dicado á la instrucción de la niñez, nada tan opor- 
tuno y tan noble como inculcar en sus tiernos ánimos 
máximas y pensamientos que le preparen para el bien, 
le hagan amar la virtud y mirar con horror el vicio. 

Bien merece el Sr. Cuenca los elogios de la pren- 
sa y la consideración de los padres de familia, por la 
laboriosidad, celo y constancia con que atiende á los 
tareas de su honroso Magisterio. 

Nuestro estimado colega la Revista de primera en- 
señanza consigna en su número del 16 de este mes 
que algunos maestros de Cádiz se han visto en el des- 
graciadlo y bochornoso caso de verse expulsados de la 
casa que habitaban, por no poder pagarlos alquileres, 
en vista de estarles adeudando el Exorno. Ayunta- 
miento TRECE meses de lo consignado para casa- 
habitación. «Si el Sr. Alcalde no atiende á esta nece- 
sidad, pronto, muy pronto, — dice el colega — se verán 
obligados todos los Maestros á pedir autorización 
PARA CERRAR LAS ESCUELAS, Y DEDICARSE Á BUSCAR 
DE OTRA MANERA EL SUSTENTO NECESARIO PARA SUS 
DESGRACIADAS FAMILIAS.» 

Cuando lea esto un extranjero, Lendrá razón para 
decir: ; Cosas de España! 

Y el señor ministro de Fomento cuando sepa que 
la cosa sigue como antes con poca diferencia, no po- 
drá por menos de exclamar: 

— Pues, ¿y mi decreto de 25 de Febrero, en el que 
anatematicé que se haya dejado morir de hambre á 
los Maestros por falta del pago de sus asignaciones? 
¿Por que no se cumple? — 

¡Pues ahí verá Y., señor ministro! ¡Así anda la 
cosa.... administrativa! ! 

* 

Muy interesante es el número 3 de El Agricultor 
Andaluz , correspondiente al 15 de este mes, y que ve 
la luz pública en Cádiz bajo la dirección de D. Carlos 
Zanardi. En dicho número se insertan trabajos del 
mencionado señor Zanardi y del instruido y joven es- 
critor D. Juan de V. Pórtela. 

* 


Con gusto sabemos que la nueva Junta de Instruc- 
ción pública la componen hijos de Cádiz, amantes de 
la enseñanza, inteligentes y celosos. Mucho nos hol- 
gará que consigan todo lo que anhelan los menciona- 
dos señores; pero sospechamos que han de luchar con 
grandísimas dificultades. Porque la verdad es que no 
se tiene ni se puede ejercer fuerza moral sobre aquellas 
personas con quienes se está en descubierto desde hace 
mucho. A todos los empleados se ha procurado pagar 
antes sus mensualidades que á los maestros de instruc- 
ción primaria, cuando éstos debieran ser los preferi- 
dos, para que estuviesen asiduos en la enseñanza de la 
niñez, para que jamás ni por pretexto alguno pudie- 
ran disculparse de cualquier falta que cometieran. 

En otras naciones se tiene un especial, un religio- 
sísimo cuidado en atender al presupuesto de instruc- 
ción primaria, gérmen y plantel de las enseñanzas su- 
cesivas; pero aquí nó: aquí ántes ha sido el portero de 
una dependencia, los temporeros del Ayuntamiento, ó 
los acreedores por fiestas civiles que quien dedica su 
vida toda á la educación de los niños. Esto no es justo, 
ni digno de una nación que quiere adelantar en el ca- 
mino de la instrucción primaria, hasta ponerse al ni- 
vel de otras que han encontrado en la perfección de 
esa enseñanza su felicidad, su reposo y grandeza. 

Para que la actual Junta de Instrucción pública 
consiga todo lo que desea, ha de empezar, por consi- 
guiente, por excitar á la Corporación local á que sa- 
tisfaga todos los débitos á los maestros. 

Asi, podrá esa Junta visitar con provecho las es- 
cuelas, y castigar severísimamente la ausencia volun- 
taria del profesor, su dejadez en la enseñanza y su 
lamentable apatía, si la hubiere: asi el Maestro no 
podrá alegar hallarse ausente de la clase, por tener 
que buscar medios para su sostenimiento y el de su 
familia: asi la falta de aplicación de los alumnos se 
comprenderá si procede de verdadera culpa en ellos ó 
son responsables de olíalos que enseñan: así, por úl- 
timo, sin escasez ni carencia de material, ni áun esto 
podrá aducirse para disimular los defectos y omisio- 
nes <[iie se hubieran cometido porlos profesores en las 
escuelas. 

Seamos muy severos y rígidos, y fórmense expe- 
dientes, contra los que falten á su sagrada misión, es- 
tando dedicados á tan importante Magisterio como el 
de la instrucción primaria: nada más justo. Pero na- 
da más justo también que las Corporaciones encar- 
gadas de sostener decorosamente eso mismo Magiste- 
rio cumplan á la vez con sus deberes y obligaciones, 
no dejando sumida en la miseria, en la pobreza y áun 
en el hambre á una clase social tan digna y respeta- 
ble, abriendo, sin quererlo, camino á la dejadez, á la 
apatía y al indiferentismo. 

# 

Dicen las Ordenanzas municipales en su capitulo 
2.°, artículos 133 y 134, edición de 1866, hoy vigentes, 
que: 

«Los perros que anduvieren por las calles sin bo- 
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zal quedan sujetos á las determinaciones que tome la 
autoridad para exterminarlos ó para disminuir su nú- 
mero, SIEMPRE QUE EO ESTIME CONVENIENTE, SIN 
NECESIDAD DE AVISO PREVIO;» 

Y que; 

«Los perros alanos, lebreles, mastines, mixtos y 
otros de presa, no se tendrán sueltos durante el dia, 
ni áun dentro de las casas, para impedir los perjui- 
cios que pudieran seguirse á los que llegan á ellas; y 
cuando Hiere preciso sacar dichos perros á la calle, 
irán ya sea de dia ó de noche, con bozal y amarrados 
con una cuerda de vara y media de largo, que llevará 
de la mano el individuo que los conduzca. Tais con- 
traventores á lo dispuesto perderán el perro, que será 
muerto inmediatamente, y pagarán una multa de qui- 
nientos reales vellón.» 

Seria muy conveniente que el Sr. Alcalde primero 
tuviese presente estos artículos do las Ordenanzas, y 
que se cumplieran con toda rigurosidad, especialmente 
en la próxima primavera y estío, para evitar desgra- 
cias análogas á las ocasionadas el ano anterior en 
otras poblaciones por dejadez en asunto de tanta im- 
portancia para la seguridad y salud públicas. 

Llamamos la atención del Sr. Alcalde sobre el feo 
aspecto que ofrece la fachada de la casa que está si- 
tuada en la calle de la Carne esquina á la del Horno 
Quemado, pues en nuestro concepto ya pudieran ha- 
berse abierto los huecos convenientes, para que aque- 
lla irregularidad no desmejorase calle tan frecuenta- 
da. De este modo se podida también adoquinar y em- 
baldosar el lugar que ocupó la casa derribada. liemos 
oido que el retardo de emprender las obras en la fa- 
chada no es ocasionada por el dueño de la finca, sino 
por la comisión de ornato. Pues que se allanen pronto 
las dificultades, es lo que deseamos y pedimos. 

* 

Entre los muchos profesores médicos que enalte- 
cen á Cádiz con su ciencia y sus escritos se hallan los 
señores, Caballos, Hontaíion, Del Toro, Cambas, Vil- 
ches y otros. 

Las obras del Sr. Ceballos, especialmente las titu- 
ladas Tallas perineales y Medicina operatoria , son muy 
apreciadas por las personas entendidas. El Sr. del Toro 
está imprimiendo un tratado de Obstetricia. El de las 
enfermedades Sifilíticas y el de Histología, ya publi- 
cados, del Sr. Hontañon son trabajos perfectos que 
merecen los elogios de las personas doctas. Muy apre- 
ciada es también la obrita que recientemente ha pu- 
blicado el Sr. Vilches con el título de Manual de Pa - 
toloyia clínica-médica. Los Sres. Cambas y Godoy se 
ocupan en escribir otras, y el primero de ellos ha in- 
sertado artículos muy notables en El Progreso Médico , 
de que es fundador y director. 

Con placer y orgullo dejamos consignado lo ante- 
rior, pues siendo todos los autores indicados, catedrá- 
ticos de la Facultad de Cádiz, sus conocimientos, su 


ciencia y sus escritos, patentizan que siempre ese im- 
portantísimo Establecimiento de enseñanza cuenta con 
doctos é ilustradísimos profesores. 

Baltasar Gracian. 


SECCION RECRE ATIVA. 

CIRCO DE MADRID. 

La compañía que funciona en el Circo de Madrid 
y que dirige D. Rafael Diaz, nos parece en conjunto 
regular; pero los trabajos que como antiguos aficio- 
nados podemos apreciar, sin temor do dar ni quitar 
méritos injustamente, son los ecuestres y de equita- 
ción, por considerarnos con los suficientes conocimien- 
tos para juzgarlos. 

Hemos dicho regular, porque en el género ecues- 
tre de esta compañía no encontramos más que una 
notabilidad que es el Sr. Eurique Diaz, cuyos difíci- 
les y bien ejecutados ejercicios sobre un caballo en 
pelo, lo colocan á la altura de los primeros artistas de 
su clase, siendo muy digno de mencionarse los saltos 
mortales y del túnel, por el arrojo, elevación y seguri- 
dad con que los ejecuta. En los demás artistas de este 
género no hemos encontrado en su trabajo más que 
el sencillo y trivial que estamos acostumbrados á ver 
en otras compañías. 

En equitación hemos visto dos veces trabajar el 
caballo Barquero, la primera por la Srta. Diaz y la 
segunda por su hermano Sr. Enrique, ejecutando con 
ambos los aires naturales y algunos de picadero, cua- 
les fueron el paso lateral en el aire de piafe, paso es- 
pañol, piruetas bajas sobre las extremidades anterio- 
res y el piafe sobre la tabla, todos estos cou bastante 
obediencia pero faltos de la perfección y cadencia que 
hoy se conocen y hemos visto en otros circos y nues- 
tros picaderos. 

El Sr. Bono en su trabajo de escuela con un caba- 
llo Picazo, se lia distinguido en el aire de paso de 
suspensión, siendo de notar por la gracia que da al 
mismo la raobilidad á derecha é izquierda de las ex- 
tremidades anteriores. Y con un caballo castaño tra- 
bajado en libertad, por su obediencia y elevación en 
los saltos sin barrera y sacar el pañuelo de la cesta 
para llevarlo ala mano. 

Esto es cuanto hasta ahora hemos visto que sea 
digno de mención, y en adelante nos seguiremos ocu- 
pando de los ejercicios, siempre que veamos algo que 
lo merezca. 

Eduardo Parodi y Linares. 

Cádiz: Marzo 1875. 
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¡GUERRA 1 LA POLÍTICA! 


Un clamor constante, general, unánime, se levanta 
en todos los ámbitos de la Península contra la políti- 
ca y sus efectos. Ya no son solamente los hombres se- 
parados del bullicio de la vida publica, ya no sólo los 
que ni viven ni necesitan para nada de la política 
empeqneñecedora, ya no únicamente los verdaderos 
amantes de su patria, y los que desean la buena di- 
rección del Estado, y los que anhelan y cifran sus as- 
piraciones en ver alejadas de las vitales cuestiones de 
gobierno, ora en su aspecto nacional, ora provincial ó 
local, las miserias, las cáhalas, las imposiciones, los 
compadrazgos, los egoísmos, las ridiculas quejas y 
fatuas personalidades de las banderías y fracciones 
distintas; ya no son solamente, decimos, esos pruden- 
tes y sensatísimos españoles quienes truenan y lanzan 
el rayo de su anatema é indignación contra esa plaga 
social, que semeja un castigo inexorable contra la Es- 
paña contemporánea, contra sns elementos de riqueza, 
contra los adelantos intelectuales, contra el bienestar 
de las clases sociales honradas y laboriosas, contra las 
artes, las ciencias, la literatura, el comercio y la in- 
dustria nacionales, contra todo, en fin. lo que pudiera 
realzarnos y engrandecernos ante prepios y mito ex- 
traños: son ya también los que viven do la poli tica y 
con la política, los que han visto saciadas por su me- 
diación sus ambiciones, los que han fraccionado los 
partidos y subdividido microscópicamente las frací- io- 
nes; son también esos pretendidos reformadores de 
las sociedades y pueblos, esos hombres que se jactan 
de haber sacrificado su reposo en aras de la felicidad 
de sus conciudadanos, quienes ya se asustan de su 
misma obra destructora, quienes se horripilan de los 
inmensos perjuicios que han ocasionado á España con 
sus insensatas deificaciones á la política, quienes con- 
vienen en que ésta ha sido semillero constante de ma- 
les, gérmen de discordias, perenne manantial de agi- 
taciones y desventuras y lutos patrios, quienes, en 
una palabra, claman ya por medio de sus periódicos: 
— ¡No más política! ¡Guerra á la política! ¡Adminis- 
tración! ¡Patriotismo! — 


Con razón debemos alegrarnos de qne tales deseos 
se expresen y tales propósitos se consignen. Eso es 
qne se comprende qne el verdadero sendero para la 
salvación y preponderancia de España no consiste en 
entronizar la política, como dominadora absoluta de 
los intereses sociales, sino que debe arrojársele y con- 
fundirla en la sima de la indiferencia y la nulidad, 
para que triunfen y dominen, como los hombres sen- 
satos desean, una gobernación intachable, una admi- 
nistración celosa y entendida, una interpretación fiel 
de la ley, una elección acertadísima de funcionarios 
públicos, una protección decidida á todo lo que pro- 
duce la inteligencia y el trabajo; tendencias y proce- 
dimientos salvadores. 

Ardua, sin embargo, es la empresa que se trata de 
acometer por todos, por los que ántes anatematizaron 
la política, y por los que ahora, después de tristes, 
prolongadas experiencias, dan la razón á los primeros. 
Y es ardua, porque el espíritu de parcialidad, la so- 
berbia, la vanidad, el orgullo, la petulancia, el afan 
de vanagloriarse con ser jefe de partido, de fracción, 
de banderías, hasta de personalidades, el amor propio 
halagado por la turba de obligados parásitos, el deseo 
de poder llamarse hombre importante, dadivoso con 
sus aduladores, próvido repartidor de destinos, amo- 
roso protector de sus íntimos y predilectos compañe- 
ros, aunque no tengan merecimientos, ni talento, ni 
capacidad tal vez; todos esos vicios y esos defectos 
sociales que han sido hasta aquí enaltecidos por los 
políticos egoístas y por los que dicen que no es posi- 
ble admiuistrar sin el aditamento deforme de las par- 
cialidades: todas esas pequeneces de fracciones, todos 
esos interesados cálculos, todas esas maquinaciones 
perjudiciales, todos esos egoísmos, todas esas farsas 
miserables, al verse ahora amenazados y próximos á la 
muerte por el anatema de los hombres rectos, harán 
el último y supremo esfuerzo por seguir influyendo en 
las ideas contemporáneas con esa febril agitación y 
violenta demencia que prestan a las ambiciones pe- 
queñas y vulgares la desesperación de tener que ba- 
jar, no de un modo voluntario, del escabel que ellas 
mismas se construyeran, merced á sus intrigas, á la 
doblez de carácter, á sus cabildeos, á sus adulaciones 
y charlatanerías. 
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Pero si ardua es la empresa, como decimos, no 
menor gloria será la que alcancen cuantos consigan, 
tan generosos propósitos. La extirpación de la malha- 
dada política, y el único y excelente predominio de 
una buena administración, es ya una indispensable 
exigencia de nuestra situación, y lo que en sí entraña 
un principio de bondad ó de mejora tan evidente, no 
puede por ménos de triunfar en España, cualesquiera 
sean los obstáculos que se le opongan. 

Hemos estado, durante muchísimos años, á merced 
y ventura de políticas perjudiciales que todo lo han 
estirilizado, debilitado, empequeñecido. Háse perdido 
el amor al estudio por el anhelo de conseguir destinos 
y cargos, aun de escasa consideración. Viendo que al- 
gunos osados han impuesto sus caprichos ó sus uto- 
pias, sus ensueños ó sus delirios, la mayoría ha que- 
rido llegar al poder por medios reprobados, y con per- 
juicio manifiesto del pueblo que paga, que trabaja, 
que produce, que se instruye, que ensena. Los oficios 
lian sido despreciados, y se ha buscado una influencia 
para poder firmar la nómina en la córte, en la capital 
de provincia, en el pueblo, en la villa, en cualquier 
parte doude ha habido un destino expuesto á la vo- 
racidad de los pretendientes. No se ha presentado á 
obtener, á solicitar, á conseguir el empleo quien más 
sabia, sino quien más atrevimiento, más audacia y 
más desenvoltura manifestaba. Los cargos los lian 
obtenido, por regla general, no los más prudentes, ni 
los más merecedores por su modestia y desinterés y 
talento, sitio los más ineptos, los más aduladores, los 
más favorecidos por el compadrazgo, por la pasión, 
por la exajerada amistad. Se ha gastado lastimosa- 
mente el tiémpo que debiera emplearse en bien de los 
intereses generales del país, en bien de los que han 
ocupado los puestos gubernamentales. Han blasonado 
algunos políticos de íntegros, puros y enemigos de 
favoritismos, y han sido los que más triste prueba 
han dado de su nepotismo y de su parcialidad. En 
los Departamentos ministeriales, en las Diputaciones 
provinciales, en los Municipios se ha tratado por mu- 
chísimo tiempo solamente do empleos, de variaciones 
de personal y de ot<rus cuestiones más de interés se- 
cundario que. general y fecundo. La administración, 

. la ley, el derecho, todo, en fin, ha estado desgraciada- 
mente supeditado á la. política. 

Ese procedimiento arbitrario es el que se desea 
que desaparezca de nuestras prácticas y costumbres 
públicas,; en consonancia con 16 que exige nuestro bien- 
estar y en relación con lo que acaece en otras nacio- 
nes prósperas y florecientes, por su alejamiento de las 
mezquindades de parcialidad y su esmero en procurar 
el acrecentamiento y esplendor más señalados. El an- 
helarse, pues, qúe se haga lo mismo en España, es un 
deseo tan oportuno como magnánimo, porque de la 
realización de ese deseo sargirán bienes incalculables 
para nuestra patria. 

En Alemania, como en Inglaterra, como en Bél- 
gica, como en otros países sabiamente gobernados, los 
partidos, fuertes, potentes, verdaderos representantes 


de la opinión pública, ejercen el poder, no para saciar 
el orgullo de personalidades, sino para el plantea- 
miento de las reformas oportunas, para el mejora- 
miento administrativo, para el triunfo de las ideas que 
defienden. Eso mismo quieren para España los que 
tratan de desterrar de nuestro suelo el perjudicial 
huésped de la política. Haya en buen hora (puesto 
que es preciso) colectividades que sean representación 
de las tendencias sociales; pero no tantas fracciones 
como políticos y tantas banderías como hombres. 

Así, y sólo así, podremos conseguir que nuestra 
patria entre en un período de prosperidad y de gran- 
deza: el tiempo que ántes se dedicaba á luchas esté- 
riles de personalismo, se invertirá en procurar mejo- 
ras positivas á la nación, á las provincias, á las loca- 
lidades: no ¡habrá tantos ambiciosos ignorantes, es- 
cudados sólo con su osadía, para escalar puestos ele- 
vados: los cargos públicos los ejercerán los individuos, 
no precisamente por ser recomendados de tal ó cual 
jefe de fracción, sino por su mayor suma de indepen- 
dencia, de capacidad y de talento: no se crearán des- 
tinos inútiles para sostener la vanidad de entidades 
tal vez ineptas: el atrevimiento, la osadía, la pertur- 
bación, el espíritu rencilloso y vano, dejarán de en- 
contrar medios para conseguir sus fines: habrá ha- 
cienda, habrá crédito, habrá respeto á la ley, habrá 
consideración á las opiniones sensatas, habrá activi- 
dad, trabajo, adelantos, perfeccionamientos, mejoras, 
vida, engrandecimiento, ventura, administración bien 
ordenada y próspera, patriotismo, en una palabra. 

¡Guerra, pues, sin tregua á la política! ¡Guerra 
sin descanso á esa plaga desvastadora que ha estado 
durante tantos años destruyendo y aniquilando la 
patria! 

Manuel Cervantes Peredo. 

Cádiz: 29 de Marzo de 1875. 

UNA BUEjVA ACCION. 

Siempre nos es más grato enaltecer que Censurar, 
hemos dicho antes, y repetimos constantemente. Por 
eso tomamos con placer hoy la pluma, porque vamos á 
encomiar una noble acción, apartando nuestra vista de 
la política, que detestamos, y de la severá pero justí- 
sima crítica que ejercemos contra todo lo que nóspa- 
rece digno de reprensión, correctivo ó castigo. 

El Sr. D. Eduardo J. Genovés, Presidente de la Di- 
putación provincial, es la persona que há cometido la 
buena acción que vamos á ensalzar hoy, y que ya han 
elogiado no sólo los periódicos locales, sino todos los 
hombres de caritativosy rectos sentimientos. Y á la ver- 
dad, que mostrarse inflexible cumplidor de la ley, dar 
pruebas de una entereza rigurosa, y declarar soldado á 
un quinto que abrigaba fundadas esperanzas de excep- 
tuarse por razones atendibles según él ; pero, presentarse 
luego tan magnánimo particular como severísimo juez 
ántes; compadecerse del infortunio de la familia, délas 
lágrimas de la madre, de los lamentos de los hermanos 
y parientes; apiadarse de la desgraciada suerte del 
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quinto, y apiadarse hasta tal punto, que á impulsos de 
un arranque generoso, noble, grande, de corazones que 
albergan la caridad, la bondad, la compasión y el des- 
prendimiento, se inicia una suscricion para que el sol- 
dado por la ley quede por la caridad redimido en el 
seno de su familia; endulzar, en fin, tantas penas con 
un rasgo hermoso de iniciativa bienhechora, es por 
cierto un acto que, si se aplaude por la rigurosidad 
practicada primero, se encarece y admira mucho más 
después por las tendencias elevadas y fraternales que 
revela. 

Verdad es que la caridad ha resplandecido siempre 
en los actos, así públicos como particulares, del dig- 
nísimo Presidente de la Diputación provincial. No es 
esta la vez primera que con sus acciones buenas y su 
corazón bondadoso enjuga las lágrimas de los des- 
graciados ó mitiga la suerte adversa de algunas fami- 
lias. 

El acto que nos ocupa lia sido público, pero no lo 
elogiamos precisamente por esto, ni por la personali- 
dad política que lo efectuó, sino porque entendemos 
que ha guiado al Sr. Genovés el mismo desinteresado 
fin que le impulsa siempre en la vida privada, donde 
tantas buenas obras efectúa, recibiendo por toda re- 
compensa las silenciosas bendiciones de los hombres 
de bien y el eterno agradecimiento de los socorridos. 

Amigos del Sr. Genovés somos, no de los ceremo- 
niosos, no de los aduladores, sí de los verdaderos, de 
los que hablan sinceridad; y por eso, nosotros que, 
hoy encomiamos la nobilísima acción ejecutada por el 
particular, por el amigo, por el vecino de Cádiz, cen- 
suraríamos manaua, con nuestra independencia y ri- 
gidez de carácter acostumbradas, cualquier acto políti- 
co, cualquier desacierto de partido, cualquier acción 
inconveniente que pudiera cometer ese mismo particu- 
lar, ese mismo amigo, con perjuicio de los intereses ad- 
ministrativos y materiales de la provincia, que son los 
que debemos defender á todo trance y diariamente, 
anatematizando las cábalas de fracciones y las reyer- 
tas egoístas y hasta pueriles de personalidades. 

Y esa acción que hoy elogiamos no pierde nada 
porque no pueda hacerse extensiva á todos y á cada 
uno de los que Be encuentran en idéntica triste si- 
tuación que el soldado redimido. Pretender que ó la 
generosidad ó la caridad ó la compasión no debieran 
dar muestras aisladas de sus sentimientos, porque to- 
dos los hombros por igual y á la vez y del misino mo- 
do no pudieran ser socorridos, favorecidos ó salvados, 
es un absurdo indigno de ser refutado, porque el mis- 
ino sentido común lo confunde concluyentemente* El 
hombre, en su trato particular, en sus relaciones so- 
ciales, aun por muy caritativo que sea, aun por mny 
altos que sean su abnegación y desprendimiento, no 
siempre puede ser todo lo pródigo que deseara, ni 
siempre tiene recursos ni le es posible endulzar las 
penas de todos sus semejantes, misión solamente con- 
fiada illa Omnipotencia Divina. Pero el bien que el in- 
dividuo pueda hacer á una persona ó una familia, ¿ha- 
brá de dejarlo de hacer por temor de no poderlo 


efectuar con todas las personas ó con todas las fami- 
lias? Porque no le sea dable socorrer á todos, enjugar 
las lágrimas de todos, ser generoso con todos, ¿por 
eso se ha de encerrar en un círculo de insensata ne- 
gación y de excentricidad reprensible? Nó, en modo 
alguno. El bien que le haya sido posible hacer, sus 
frutos habrá reportado: ha extendido su mano y re- 
mediado la desgracia y desventura de sus prójimos 
hasta donde su posición ó propósitos lo han permiti- 
do; y esto le basta para la satisfacción de sus aspira- 
ciones cari tati vas. 

Y si esto pensamos respecto de los actos ejecuta- 
dos por un particular en la vida privada, ¿con cuánta 
más razón no enalteceremos los que ese mismo parti- 
cular verifique en la vida pública? En ella se conoce 
principalmente á los hombres. Quien ocupa posicio- 
nes elevadas, no para su bien, sino por el bien de sus 
administrados, fácilmente da pruebas manifiestas de 
ello. Eso pasa al Sr. Genovés. 

Su nobleza de carácter, su iniciativa, su magnani- 
midad de corazón, ha iniciado una suscricion para la 
libertad de un quinto; ha sido secundada; se ha obte- 
nido el éxito deseado; el soldado declarado, será de- 
vuelto al seno de su familia. La felicidad y la reden- 
ción no podrán ser idénticas para todos los quintos; 
el caso no podrá repetirse tal vez en el sorteo pre- 
sente; mas esto, ¿qué demostrará sino lo que dejamos 
manifestado en los párrafos precedentes? 

Pero, si los beneficios no pueden ser generales ó 
aplicables á todos los quintos, ¿dejará por eso de ha- 
berse efectuado una acción laudabilísima? Esa fami- 
lia, esa madre, esos hermanos, esos parientes, en fin, 
que todos estaban esperando una solución salvadora, 
¿no han encontrado su lenitivo, su bálsamo, su pro- 
tección, sn reposo, su vida, por decirlo de una vez, en 
el acto benéfico y hermoso del Presidente de la Di- 
putación? 

Nosotros, pues, como padres amorosísimos de nnes- 
tres hijos, y que por lo mismo comprendemos las amar- 
guras de todos los padres en trance y caso parecidos; 
nosotros que tan enérgicamente censuramos egoísmos 
y defectos, pero que tanta independencia tenemos pa- 
ra realzar lo grande y lo meritorio; nosotros, en fin, 
que ni por carácter, ni por educación, ni por parcia- 
lidad, ni por ideas solemos adular á nadie, (y lo tene- 
mos harto probado) enviamos hoy las felicitaciones 
más sinceras á quien tau discreta y sobresalientemen- 
te se ha mostrado, con no menor gloria de sn nombre 
que señalada honra de la importantísima Corporación 
que preside. 

Eduardo Gautier y Arriaza. 

Cádiz: Marzo de 1875. 

EL SUICIDIO. 

ESTUDIO FILOSÓFICO-SOOÍÁL POR DON LUIS MORALES Y CABE. 

(eoNvr, visión. ) 

Semejante manera de producirse, cuya inexactitud 
é impropiedad saltan á la vista, ha hecho qne algunos 
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equiparando la vida, ese hermosísimo lazo del alma 
con el cuerpo, ese sublime misterio de la magnífica 
obra del Creador, eso que la' ciencia humana hasta 
ahora y quizás siempre procure en vano penetrar, con 
las cosas llamadas así en la Jurisprudencia y que no 
son más que las tierras, las fincas, las alhajas, los 
muebles, las acciones, los ganados, las monedas y otros 
muchos objetos de inmenso valor en nuestras. actuales 
condiciones de ser ; pero que en si valen bien poco, son 
harto despreciables; ha hecho, decimos, que algunos 
rebajando su condición al establecer esas comparacio- 
nes imposibles, porque carecen de términos hábiles, 
espíritus soberbios que en medio de todo andan siem- 
pre endiosando al hombre, crean que así como en el 
derecho civil de los pueblos es permitido á veces, y los 
magistrados y los tribunales lo autorizan, se devuelva 
el depósito ó se renuncie el usufructo, puede hacerse 
otro tanto con la vida. 

La vida no es nada de eso; la vida es un hecho 
providencial; expresión sorprendente de la voluntad 
de Dios, y con el que el hombre se encuentra, cuando 
su misma conciencia le descubre su propia persona- 
lidad. 

La vida es una condición previa y necesaria, por 
que á Dios plugo que así fuera, para el desenvolvi- 
miento del ser humano por el uso de sus facultades, 
el ejercicio de sus derechos y la realización de sus de- 
beres, como medio indispensable al cumplimiento de 
su destino racional: de suerte que la vida no puede 
decirse sea un derecho, una obligación, una carga in- 
voluntaria; sino un hecho; nada más que un hecho 
emanado de la Voluntad divina y que la criatura debe 
acatar sumisa, y guardarse muy mucho de atentar lo 
más mínimo contra él. 

III. 

Valor, demencia. 

Vengamos ahora al suicidio en sí mismo, á ese 
hecho tan antiguo como el mundo, tan raro en las 
edades antiguas, que casi desaparece en los siglos me- 
dios y cuya repetición espanta en los tiempos moder- 
nos, con especialidad en las naciones que se dicen más 
ilustradas y sobre todo en los grandes centros de po- 
blación. No es creíble que el suicidio sea un acto de 
valor; menos se concibe que lo sea de cobardía. Un 
análisis critico-moral del suicidio, enseña que el homi- 
cida, de si mismo se sustrae á la existencia por librar- 
se de un mal que ya pesa sobre él, ó que le amenaza 
en lo futuro; mal que las más de las ocasiones ó casi 
siempre es insignificante y acaso infundado. Esto es 
una verdadera cobardía. 

Ese mismo análisis nos hace ver, sin embargo, que 
el que atenta contra su vida y se la quita pierde la 
suma de todos los bienes, desgarra á sí propio las fi- 
bras más sensibles de su corazón, desecha sus apetitos, 
tortura sus deseos, ahoga sus pasiones, se arroja vo- 
luntariamente en el no ser. Esto es un acto de valor. 

Hay que convencerse: el suicidio á la luz de la 
inteligencia en sus relaciones con el valor, con el ver- 
dadero valor, con el valor moral es un hecho oscuro 
é indefinible y ante el cual, lo mismo que ante tantos 
otros, abatida la inteligencia humana tiene que hu- 
millarse y confesar su pequenez y su miseria. Nada, 
no puede decirse con razón que el suicida sea un co- 
barde; tampoco que haya en él valor. Mirado el sui- 
cidio bajo este prisma particular, podría decirse que 
es la más valiente de las cobardías. 

¿Debe reputarse el suicidio un acto de demencia, 
de enajenación mental? Así pretenden explicarse al- 
gunos esa aberración del sentido moral, llevados tal 
vez del sentimiento religioso, explicación, que por muy 


respetable y por muy elevado que sea el móvil que la 
inspira, no por eso arroja más luz en la cuestión, ni 
ménos viene á determinar la moralidad del acto; lo 
que constituye por sí un grave inconveniente. 

En el mismo error incurren, aunque por motivos 
que no merecen la consideración que los anteriores, 
otros, que en su afan de hablar de lo que no entienden, 
califican el suicidio lisa y llanamente y como si lo hicie- 
ran ex-cátedra, de locura, sin ver que la pereza de sns 
inteligencias, ú otra cosa peor, y su falta de conoci- 
mientos, les priva del derecho de mediar en cuestiones 
de carácter puramente científico, y que afectan de una 
manera honda y profunda el orden social. 

Es cierto que algunos suicidios, muchos si se quie- 
re, son debidos á la pérdida absoluta ó parcial de la 
razón. Así sólo se explica el suicidio de algunas per- 
sonas cuya religiosidad era bien conocida, y la misma 
ciencia de la Medicina lo demuestra, admitiendo no 
sólo la enajenación, sino que también la monomanía 
suicida como causa de un gran número de esos aten- 
tados. 

Pero también es cierto, ciertísimo, que en ge- 
neral el suicida discurre, raciocina, por más que de 
una manera extraviada y falsa, y do deducción en de- 
ducción, y de consecuencia en consecuencia, preocu- 
pado su ánimo y afectada negativamente su sensibili- 
dad, llega el lance terrible y jpone fin desastrozo á su 
existencia, cuando la luz purísima déla Religión y de 
la Moral no alúmbralas vastas y cóncavas oscuridades 
de su alma. 

IV. 

LOS PRESERVATIVOS. 

No puede ser el suicidio producto del dolor y de 
la desgracia, y ménos hallarse en tan hipócrita Leoría 
su excusa ó su disculpa. Si así fuera tío se veria el 
caso bastante frecuente de que un mismo individuo 
sobrelleve con resignación y hasta con ánimo sereno 
y tranquilo grandes males, y que otros pequeños, in- 
significantes, ridículos verdaderamente, le arrastren á 
la espantosa sima del suicidio. Tampoco se veria que 
unos mismos é idénticos motivos de pesar, de desven- 
tura, sean causa en unas personas de tan horroroso y 
deplorable resultado; mientras que en otras no hagan 
sino impresionar las más ó ménos, y apénas dejarse 
sentir. 

Es inútil: los móviles del suicidio no hay que 
buscarlos, seria vana empresa, en causas exteriores, 
agenas al individuo; en él es donde se hallan; y en él 
donde se encuentra justamente esc mal social que in- 
vade todas las clases, todas las edades, todos los scxob 
y que toma cada dia mayores y más alarmantes pro- 
porcione?;. 

Aunque la desgracia sea la privación del bien en 
todas ó en cualesquiera de sus manifestaciones, y esta 
pérdida distraiga la inteligencia, neutralice la volun- 
tad y afecte más que nada y excite poderosamente el 
sentimiento; ello es que la voluntad y la libertad pue- 
den sobreponerse y dominar cualesquiera situación 
contraria, toda vez que sus fuerzas no pueden ago- 
tarse más que en sólo un caso, que no es ese, depen- 
diendo del hombre disponer de las restantes en uso 
y servicio de lo que su inteligencia bien instruida é 
inspirada por el sentimiento le diga. 

Hay además mil medios que oponer á la desgracia, 
y sin recurrir á las grandes virtudes que la religión 
cristiana y su divina moral enseñan, pueden señalarse 
algunos otros prescriptos por la sana razón y la pro- 
vechosa experiencia; no pretendiendo por esto que 
haya una panacea universal para los dolores del alma, 
pues como todos los hombres tienen distintas natura- 
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leza3; no á todos puede convenir el mismo remedio. 

La virtud, la ciencia, el valor, el estudio, la natu- 
raleza, la soledad en unos casos, la sociedad en otros 
son los puntos á que debe dirigir sus esperanzas el 
que padece, el que sufre, el que surca el anchuroso 
mar de las amarguras y de los pesares; pero nunca, ni 
en ningún tiempo, levantar el brazo para herirse, pa- 
ra destruir su propio ser, que debe á Dios, á sí mismo 
y á sus semejantes. 

No hay vida tampoco en el mundo que sea inútil 
y mucho menos gravosa para los demás hombres, con 
los cuales estamos ligados, no sólo por las relaciones 
de Justicia, sino por las dulcísimas y consoladoras de 
la Caridad. 

Tenemos en primer término la familia, esa sociedad 
necesaria por lo mismo que es natural en su origen, 
que forman los hermosos vínculos del amor y de la 
sangre. 

Pero si desgraciadamente no hay una madre, un 
padre, unos hijos, una esposa, unos hermanos, unos 
amigos á quienes destrozara el alma y sumiera en la 
aflicción nuestra muerte; siempre hay, y másj>ara un 
cristiano, pobres á quienes socorrer, infortunados que 
consolar, ignorantes que dirigir, perseguidos que de- 
fender, semejantes, hombres en fin, á quienes dar ejem- 
plo, y una patria, por último, á quien se debe el rico 
homenaje de la inteligencia y del saber y el sacrificio 
de la sangre y de la vida misma, si de esas ricas pri- 
micias del talento y de la existencia depende su pre- 
ponderancia y su gloria. 

El suicida es un ser desgraciado, digno de la más 
viva compasión, porque desnuda su alma de ideas y de 
sentimientos religiosos, no encuentra en su interior 
más que el vacío: la nada; y en tan horrible situación 
cuáles serán los deseos, los lazos, las esperanzas que 
le retengan en este mundo. 

Sólo la Fe y esta en la Caridad, en la inmortalidad 
del alma y en Dios, que es la fuente y origen de to- 
das las creencias, puede ser un valladar, un muro ines- 
pugnable para ese mal social que en esta época va to- 
mando el carácter de un verdadero contagio, que res- 
pira del hediondo foco de la incredulidad y del escep- 
ticismo. 

Cádiz: 1875. Luis Morales y Cabe. 


ENFERMEDAD DE LA ÉPOCA. 

Ni Don Quijote en la singular pelea de los moli- 
nos de viento, ni la estupenda batalla que el sin par 
Manchego sostuvo con el Vizcaíno, pueden tener el más 
mínimo punto de contacto con lo que haya de sufrir, 
ni el ridículo que pueda caber á quien osado fuese á 
decir la verdad en estos tiempos de las Luces, en el 
siglo de la electricidad y del vapor , en el siglo en que 
las verdades todas son del dominio común, y más aún 
en estos momentos que todavía atravesamos de efer- 
vescencia intelectual, moral y material, en que todo 
se expone, todo se comenta, todo se defiende, y en 
que lo absurdo, lo erróneo, lo inverosímil tiene tales 
fueros, que anda tras de ocultar lo cierto, lo verda- 
dero y lo probable. 

Dicese que por los principios se conocen los fines; 
pero nadie sospechará que este comienzo envuelva un 
fin político; pues que hoy desgraciadamente, y con 
perdón sea dicho, todos hemos de ser políticos. La 
fcail ciencia política tiende á hacerse enciclopédica, y 


á entretejer en sus redes á tantas y cuantas ciencias 
y artes emanan cual radios del Unico Principio, cen- 
tro universal de sabiduría. 

¿Eres matemático? — Deja á un lado el cálculo; 
prescinde del tiempo y del espacio, y dobla tu rodilla 
ante el becerro político y social. 

¿Eres legista? — De ningún modo olvides que has 
de acomodar tu modo de ver en derecho á lo que 
juzguen ó les parezca conveniente á tal ó cual agru- 
pación política y social. 

¿Eres discípulo de Galeno? — Asocíate á tal ó cual 
gremio político, si aspiras á prosperar. 

¿Eres literato? —Cauta las glorias de tal ó cual 
partido, de tales ó cuales hombres, ó declama hacién- 
dote humanitario y filantrópico. 

¿Eres industrial? — Únete á tal ó cual bandería, y 
si nó, poco medrarás. 

¿Eres artista? — Deja el sentimiento de lo bello; 
inspírate en la idealidad política, y verás cuál se abre 
ante tí el horizonte de lo sublime. 

Mas no es sólo esto. Bueno que cada eur tenga 
su modo de apreciar y juzgar; pero lo terrible es que 
si profesas esta ó la otra opinión política ó social, has 
de volverte ciego, sordo y mudo; lias de acomodar tus 
pensamientos á lo que juzgue conducente tal ó cual 
prohombre, y á quien todos siguen como al pastor el 
rebano que guia. En estos tiempos de libertad, en 
que sacrilegio es tratar de coartar las volúnteles, en 
estos tiempos felices de reuniones políticas, de aso- 
ciaciones indefinidas y de libre y espontanea emi- 
sión del pensamiento de palabra y por escrito, ;oh qué 
singularidad! miles y miles se agrupan, y todos (tal 
vez por mjlujo del J laido eléctrico ó magnético) sienten 
y piensan una misma cosa y obran del mismo modo, 
y caminan al mismo fin ; y si por acaso la fragilidad 
humana de los adeptos comete una flaqueza, nadie ve^ 
nadie oye, nadie habla, y si alguien osa alzar la voz, 
es la roedora envidia, la vil calumnia, las fementidas 
asechanzas de los contrarios...!!! 

Ni el meollo del Escudero (que tan bien gobernó 
la Insula Barataría allá en sus tiempos) seria bastante 
á comprender tanta esclavitud con tan amplia liber- 
tad, ni tal ceguera con tantas luces. ¡Cosa es que 
pasma!!!... 

Ya por fortuna desaparecieron aquellos tiempos 
atrasados, en que hombres muy recomendables y se- 
sudos tenían la modestia de no creerse dignos de ejer- 
cer un cargo honorífico en el Gobierno y Administra- 
ción del Reino ; ya, pues, salimos de aquel oscurantis- 
mo; hemos llegado á la perfección; estamos en la 
cúspide del progreso: el que ménos hoy, si militar, un 
Alejandro; si literato, un Virgilio; si orador, un Dc- 
móstenes; si hombre de Estado, un Giménez de Cis- 
neros; si patriota, un Mendizábal. 

Esto al ménos puede servir de aclaración á la duda 
propuesta. Como cada uno, y todos juntos, hemos 
conseguido llegar á tal grado de perfectibilidad, no 
ansiamos sino el bien común, y aspiramos (animados 
del más acendrado patriotismo y humanitario senti- 
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miento) á mejorar la condición de nuestros conciuda- 
danos; á ver quién y quién es el que hace más sacri- 
ficios eu pró de su recta dirección y en la administra- 
ción de aquello que á todos interesa. ¡Gracioso fuera 
que en los dias presentes hubiera un nuevo Wamba á 
quien amenazar con el acero para vencer su repug- 
nante egoísmo! Sí. señor, sí; ¡egoísmo! Muy bien di- 
cho. ¡ Atrás mezquinas pasioucs!... Todos debemos sa- 
crificarnos en aras de la patria; cada cual presentaría 
gU óbolo, y así, pues, con el sacrificio particular de 
cada uno y el general de todos, llegaremos a tal esta- 
do de prosperidad y bienandanza, que será mengua 
para las generaciones pasadas y admiración para las 
venideras. 

Jamás Sancho eu las sabrosas pláticas con su in- 
genioso señor alcanzó á oir verdades tan claras. ¡Lás- 
tima que no viva para oirlas! 

Francisco Rodríguez Blanco. 


CRÓNICA LOCAL. 


Como hemos venido al estadio de la prensa todos 
los redactores de esta Revista con el propósito firmí- 
simo de decir la verdad, y con la misma franqueza 
censuramos que elogiamos, según lo exigen las accio- 
nes de los individuos, los actos de las corporaciones, 

V la actividad ó apatía de las Sociedades, tenemoshoy 
el gusto (porque nos es más grato enaltecer que cen- 
surar) de manifestar que la Sociedad económica de 
Cádiz, en sesión del 1 6 del corriente, ha acordado, se- 
gún dicen los periódicos do la plaza (pues á nosotros 
no se nos ha comunicado el acuerdo sin duda por te- 
ner honrada nuestra redacción con individuos de su 
seno), conceder premios á los tres expositores de esta 
provincia que se distingan en sus remesas a la Expo- 
sición de Filadelfia, y para el que presente productos 

de más novedad. . 

Ya en el número primero de esta Revista algunos 
en uno de los sueltos locales, al ocuparnos de esa dis- 
tinguida Sociedad, que apenas daba señales de vida, 
porque así era verdad; hoy lo es, que en el poco tiempo 
transcurrido ya tiene local, y empieza á ser lo que poi 
su instituto la corresponde, sin que atribuciones suyas 
vengan á tomarlas otras Sociedades, muy dignas tam- 
bién, itero fundadas con muy distinto objeto. 

L V Verdad la dirá siempre pese á quien pese. En- 
tonces estuvimos en nuestro derecho censurando: hoy 
lo estamos aplaudiendo, porque vemos que se ha en- 
trado en el sendero de la actividad. 

# 

Nos parece muy acertada la determinación del Al- 
calde en cumplimiento de uno de los capítulos de las 
Ordenanzas municipales para que desaparezca todo 
estorbo de la vía pública, que debe estar siempre com- 
pletamente libre para el que transite por ella. Com- 
prendemos que esta medida será general, y que lo mis- 
mo determinará se quiten los objetos que correspon- 
dan á los establecimientos de comercio de mayor -o 
menor importancia, como las sillas que se colocan de- 
lante de los círculos y casinos. 

Nada de. privilegios. Ricos, pobres y clase media, 
todos iguales ante la ley! 

# 

«El ilustre y activo Ayuntamiento del Ferrol ha 
dirigido una patriótica exposición al Sr. Ministro de 
Fomento para que no atienda las pretensiones del 


Municipio de Cádiz, que quiere llevar para su puerto 
a Escuela de Marina.» Esto lo estampa El Ileraldo Ga- 
llego , Semanario de ciencias, literatura, etc., que se pu- 
blica en Orense, y creemos muy natural lo que dice, 
oor más que no estemos conformes con su deseo, pues 
al menos así trata él de defender sus intereses. Lo 
mismo, exactamente lo mismo, nos sucede á nosotros, 
que insertamos un articulo sobre la conveniencia de 
una Universidad en Cádiz, y los derechos que este 
oueblo tiene indisputablemente á ello ; y faltó poco pa- 
ra que algunas porsonas nos denunciaran como inno- 
vadores revolucionarios. Ah! bien pudiéramos apren- 
der de los gallegos y de los hijos de otras provincias 
á ser más amantes de la en que nosotros hemos naci- 
do y vivimos! 

Baltasar Graciax. 


SECCION RECREATIVA. 


Hoy vemos honrada esta sección de la Revista con 
la carta que á continuación insertamos, del eminente 
literato Doctor Thebusseu, nuestro estimado y dis- 
tinguido amigo. 

LA VERDAD A LA VERDAD. 


Sumario. — Beyes y Periodistas. — Cuentas negativas.— De- 
mandas de artículos.— Fraseología.— Suscripciones á la 
fuerza. — Futuras tarjetas postales. — Cartas urgentes. — 
Obras de encargo. — Alfombra literaria vareada. — Cuen- 
to del boticario. 


Sr. D. Eduardo Gautier y Arriuza; 
en Cádiz. 

Mi querido amigo Gautier: Entre las muchas cosas 
que yo no comprendo, se cuentan los estómagos de los 
Reyes y las cabezas de los Periodistas. Esto de ha- 
llarse dispuesto á cualquier hora del dia ó de la noche 
para hacer los honores á un almuerzo, comida, refres- 
co ó ambigú, y aquello de tener siempre lista la plu- 
ma para fabricar un escrito político, religioso, mer- 
cantil ó liLerario de tantos centímetros de largo, son 
misterios que se escapan á mi caletre. 

Cuentan que habia un ciudadano, dueño de una 
buena fortuna, que no llevaba más que un libro de 
cuentas reducidas á la lista del dinero que lo pedían 
v que él negaba. Ai fin del año hacia la suma, ano- 
tando lo que sigue: El ti o ser complaciente me ha 
ducido en estos doce meses tantos miles de reales. A ser 
dadivoso, se hubiera quedado en un decenio más po- 
bre que las ánimas benditas. 

Yo agradezco muchísimo la honrosa distinción que 
amigos, relacionados, y hasta personas desconocidas, 
me hacen al pedirme artículos para los más afamados 
papeles de España y del extranjero. Mi sistema ha 
sido siempre escribir a posterior i ; es dociiy me ocurre 
la idea, y después de algunos dias de masticar, pensar 
y rumian, veo que de ellas puede salii un aiticulcjo. 
Emprendo entóneos su traslación al papel, y, transcur- 
ridas algunas semanas que se pasan en el formó, 
borró y quitó, añadió, deshizo y tornó a hacer,- sale 
por fin mi carta más buena ó más mala, pero hija 
siempre de tardo y laborioso parto. 

Pocos ó muchos, tengo quehaceres y obligaciones; 
y como no me faltan ni dolencias tísicas iíi pereza, 
resulta en limpio que mis artículos no¡ pueden pasar 
de media docena en daño más fértil. Las demandas 
llegan á un par de ellas; de modo que; calcule V. el 
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numero de pretendientes que se quedan á la luna de 
Valencia. Al fin del ano apunto en mi libróte: Si yo 
tuviese el ingenio bastante para adobar los artículos 
que me han pedido, me hubiera faltado tiempo para ras- 
carme la cabeza , mi jardín seria un bosque , mis caballos , 
no me conocerían , mis escopetas estarían cubiertas de 
orin , y mis achaques se hubiesen enseñoreado de mi pe- 
cho y de mis espaldas . 

Vea V., amigo mío, la causa de mi tenaz negativa 
á escribir; vea V. la razón de mis dilaciones; vea Y. 
el por que de mis oidos de mercader á las frases de 

¡Ande usted!... 

¡ Tenga usted voluntad! ... 

¡Que no vayamos á reñir!... 
y demás fraseología que yo jamás tomo por lo serio, 
pues ya consta á mis amigos que para ciertas exigen- 
cias soy tan dócil, blando y suave, como un pellejo 
sin curtir ó como el revés de una estera de esparto 
valenciano. 

Y luego, para echar el ribete á la empanada, se 
nos viene encima la plaga que llamaré suscripcionera . 
Contra ella me quejé amargamente por medio de es- 
crito que, bajo el título de La Bolsa ó la Vida , publi- 
có el acreditado papel de Madrid La Epoca , del 7 Di- 
ciembre de 1871. Yo estaba pronto á pagar un rescate 
de mil francos para excusar que me atosigasen con 
esa nube de periódicos acompañados de circular ó 
nota diciendo que la no devolución es señal de aceptar 
el contrato de compra-venta. Mi tema es que el silen- 
cio simbolice la no aceptación. Esto es lo que hacen 
todos los papeles acreditados, ó sean aquellos que 
jamás se cuelan de rondon en la casa donde no los 
llaman. 

Algún tiempo me roban mis manías ó caprichos, 
ó como V. quiera llamarle. La afición al correo y á 
las cosas que con el mismo se relacionan, es el tema 
uc ahora se lleva gran parte de mi tiempo, hacién- 
ome olvidar á Cervantes, á Milton y á Goethe. 

Por medio de la imprenta he puesto el grito en el 
Cielo vituperando la fealdad, ridiculez y falta de pri- 
mor de las tarjetas postales vigentes hoy en España, 
y emitidas en 1. Diciembre de 1873. El actual Director 
de Correos me confió la honrosa comisión de que 
formase un modelo de las futuras tarjetas que han de 
estamparse con motivo del restablecimiento do la mo- 
narquía. 8i mi proyecto llega á realizarse, las nue- 
vas se imprimirán con tinta roja sobre cartulina ama- 
rillenta; llevarán una orla Sencilla y elegante, y por 
toda leyenda la de Tarjeta Postal; el sello ocu- 
pará el ángulo superior de la derecha; y en vez de 
busto, alegoría ó escudo de armas, ostentará la ver- 
dadera novedad timbrológica del Mapa de España , 
cosa no practicada, luista el dia por país alguno del 
mundo, y que ha hecho decir á uno de los más afa- 
mados filatelistas de Europa— «que siente que no se 
ale haya ocurrido tan peregrina idea, la cual de se- 
»guro lia de tener éxito y ha de formar escuela.» 

Deploro que en la nueva Tarifa Postal publicada 
on la Gaceta de Madrid del 12 Marzo 1875, se haya 
omitido una reforma que se practica en otros países, 
y que en mi juicio es de tanto interés como utilidad. 
Me refiero á las cartas urgentes. Descaria que me- 
diante el pago previo de uña peseta, esta clase de cor- 
respondencia fuese entregada por un cartero especial 
en el acto de la llegada del correo, con cuyo medio, 
particularmente en las capitales, se lograría un ade- 
lanto de tres ó cuatro horas en el recibo del pliego. 
Tal anticipación puede ser de gran interés para los 
corresponsales, en caso de enfermedades, negocios, 
viajes, etc. Que en el ínodo de vivir y en las necesi- 
dades de nuestra época, dos horas de antelación en el 
recibo de una noticia, son de más interés y es quizá 


plazo más largo que el de dos semanas entre nuestros 
abuelos. 

Ya ve V. cuán distantes se hallan mis ocupaciones 
de aquellas que se rozan con la amena literatura. Ya 
ve V. cuán lejano y mal templado se halla hoy mí 
pulso literario para las materias cervánticas. Ya ve V. 
qné mala es la ocasión presente para que desempeñe 
obras de encargo , quien hasta hoy (en buena hora lo 
cuente) ni ha hecho, ni, con el favor de Dios, hará 
ninguna. 

Y diré á V. el por qué. Poseo en gran aprecio y 
tengo vestido con riquísima encuadernación nn librito 
en octavo que lleva el título de Obras de encargo , co- 
lección que comprende algunas de D. Juan E. Hartzen- 
buch (Madrid — 1864 — 245 páginas), Regalo fue de su 
autor realzado con cariñosa dedicación autógrafa. Eu 
la advertencia que precede al libro se marca la causa — 
«de que valgan poco los encargos literarios de cierta 
» especie, en los cuales por más que se afane el escritor 
»hace ménos que suele.» — Cuando esto dice y esto le 
asa á uno de los Rothseliild de la literatura, ¿qué no 
irá y qué no le pasará al que en ella no puede hacer 
más papel que el de uu pobre buhonero? 

Algunas veces me ha ocurrido escribir artículos 
que se puedan despachar por varas. Para el mes de 
Abril próximo me hallo honrado con cinco demandas 
de escritos para el aniversario de Cervantes; que no 
parece sino que yo guardo alguna mina con riquísimo 
filón de semejante metal, capaz de dar abasto á cuan- 
tas solicitudes se me hagan. Pues bien; para dejar 
contentos á los peticionarios, ó al menos para tran- 
quilizar mi conciencia, que en este punto es anchísi- 
ma, hé aquí el proyecto. 

Bosquejo de articulo para su 
despacho al por menor, ó sea 
alfombra literaria vareada . 

Cervantes. 

«Este nombre sublime ha llegado á formar y á 
»resumir en sí, no el pensamiento literario de un si- 
»glo ó de una nación, sino el génesis de un principio 
»objetivo aplicable á todas las literaturas europeas 
»del siglo XVI. Y esto consiste en que el genio del 
»preclaro escritor castellano, adelantándose á su siglo, 
»Lraspasando los espacios de lo futuro, elevándose en 
»alas de su fantasía, llegó á fijar las bases de la es- 
»cuela clásica y romántica, determinando que no la 
» forma, sino el fondo del pensamiento, es el que ha de 
»ser subjetivamente juzgado. Y aquí tenemos la ra- 
»zon filosófica y evidente; aquí tenemos la piedra ftin- 
»clamental que nos marca el ciclo literario que media 
»entre Cervantes y Calderón, Cuando se comparan dos 
»civilizaciones, cuando se ponen en parangón dos li- 
teraturas, sucede que según los caprichos de escuela 
»ó los vicios de educación, cada cual faUavA>ajo un 
»prisma falso y engañoso, etc., etc., etc.» 

Creo que basta con^Éta muestrecita. Usted, que 
es delicado de paladar, quizá me diga que esto sabe, 
como si Dijéramos, á chocolate de á peseta, ó á guisote 
de bodegón. No se lo negaré á V.-$ pero como yo no 
busco con mis escritos ni fama’ porque no la ambi- 
ciono, ni dinero porque me sobra con el que tengo, 
puedo decir aquello de que á borrico regalado no hay 
que mirarle el diente. 

El haber nombrado á Cervántes me trae á la me- 
moria un cuento que en confianza voy á referir á V. 
Dicen que en Osuna (ó en otro pueblo, si Osuna no le 
agrada á Y.) pusieron una escuela en cierta casa fron- 
tera de una botica. Los chiquillos al pasar hacia la 
clase hallaron al farmacéutico en la puerta de su ofi- 
cina, y tuvieron con él éste ó parecido diálogo: 

Niños. — Buenos dias, señor boticario. 

Boticario. — Dios se los de á Vds. muy buenos. 


JLiA yERDAD. 


Niños. -¿Cómo está Y.? 

Boticario. — Tan bueno. 

Nifio3. — Nos alebramos mucho. 

Boticario. — Muchas gracias. 

¡Vaya unos chiquillos atentos, comedidos, Unos, 
discretos, políticos y bien educados! ¡Da gusto tener 
tan buenos vecinos! — decía el buen boticario. 

Pero a los ocho dias de la nueva vecindad y cuan- 
do venian cuarenta muchachos á preguntarle por su 
salud, diz que el farmacéutico tuvo que tirar los tar- 
ros á las cabezas de los escolares. 

Yo no aplico el cuento á la caterva de fiestas y 
fiestecillas sagradas y profanas que se plantean en 
memoria de Cervántes; pero si alguien hace aplica- 
ciones, con su pan se lo coma. 

Pídeme V. alguna cosa para insertarla en la nueva 
Revista gaditana intitulada La Yerbad. Y de verdad 
le digo que nada me ocurre hoy que sea apropiado á 
la índole de dicha interesante publicación. Pero su- 
puesto que dulce ó amargo, bueno ó malo, tuerto ó 
derecho, lo que apunto en esta misiva es la pura ver- 
dad, no me tachará Y. de torticero por haber espetado 
la verdad á La Veedad. 

Haga Y. de la presente epístola el uso que á Y. le 
acomode. Salude V. en mi nombre al Sr. Mainez, y 
sepan V. y él que entre las muchas goteras y padras- 
tos que tiene mi amistad, se cuenta la aspereza que 
la más tenaz de las neuralgias da al carácter de su 
afecto servidor 

Doctor Tiibbüssem. 

Lóndres: 19 de Marzo de 1875. 


SECCION RELIGIOSA. 


Concurridísimos han estado en los pasados dias 
de Cuaresma la mayor parte de nuestros templos, don- 
de se han celebrado con gran ostentación, por diferen- 
tes Hermandades, los cultos religiosos á sus respecti- 
vas imágenes. 

Merecen especial mención la de Ntro. Sr. de la 
Columna y Ntra. Sra. de los Dolores, establecida la 
una en la Parroquia de San Antonio y la otra en la de 
San Lorenzo. En la Iglesia de San Francisco y en la 
de Santiago las conferencias religiosas dirigidas por 
ilustrados y dignos sacerdotes han llevado allí un nu- 
meroso auditorio, y este pueblo una vez más ha mos- 
trado su religiosidad y cultura. 

Igual concurrencia se ha notado en los dias de 
Miércoles, Jueves y Viernes Santo en nuestra her- 
mosa Basílica, donde oimos en las noches de los dos 
primeros los misereres de Palacios y el de nues- 
tro gran maestro y compositor Sr. Maqueda, cuya 
modestia no tiene ejemplo, y que es uno de los hijos 
que honran á la localidad. En los ejercicios de Tres 
Horas, particularmente en el Sagrario de la Santa 
Iglesia Catedral, dirigidos por nuestro limo. Sr. Obis- 
po, y en la de Santo Domingo, por el Sr. Arcipreste 
D. Sebastian Herreros, habia numerosísimo auditorio. 

Respecto á las procesiones, era de esperar que des- 
pués de algunos anos de reclusión forzosa, ávido el 
pueblo de esta clase de funciones, se presentase, bien 
puede decirse, todo él, en las calles por donde debieran 


pasar las imágenes. Tres procesiones eran las que ha- 
bían de hacer estación en la Catedral, y en efecto, el 
Miércoles lo hizo á las cinco de la tarde la cofradía 
de Ntro. Padre Señor de la Columna; el Jueves la 
de Ntro. Padre Jesús Nazareno á la misma hora, en 
vez de la madrugada, como sucedia en otros afioB, va- 
riación que ha parecido muy oportuna., pues de este 
modo se ha conseguido corregir abusos deplorables; 
y por xíltimo, el Viernes la del Santo Entierro de Nues- 
tro Señor Jesucristo y María Santísima de la Soledad. 
Todas se han presentado con admirable orden, y esta 
última, precisamente como la de más importancia, ha 
estado muy lucida, dando mayor realce al acto la her- 
mosa urna de plata, alhaja de arte que posee esta Co- 
fradía, y que vienen á admirar los forasteros (pie lle- 
gan á Cádiz; así como también las preciosas andas en 
que va colocada su titular y el manto que lleva pues- 
to, son dos prendas dignas de admirarse. El Nazare- 
no ha estrenado este año un túnico ricamente bordado 
en oro, dádiva, según nos dicen, de una respetable se- 
ñora de la localidad. 

El culto externo, motivo de contrarias opiniones 
sobre su inconveniencia ú oportunidad, se ha cele- 
brado en Cádiz de la misma ó mejor manera que en 
otros pueblos que ya en todo nos quieren llevar ven- 
taja, y que la verdad es que si nos abandonamos nos 
la llevarán sin duda alguna. 

Respecto á nuestro modo de pensar (y suplicamos 
que á nuestras ideas no se les de torcida interpretación), 
es que el culto á las imágenes se debe dar en los tem- 
plos, y no diremos más; que bien pudiéramos aducir 
razones poderosas para ello. 

Concluiremos manifestando que, cuando un pue- 
blo desea ver realizado cualquier pensamiento que se 
propone, lo consigue. Probado queda en la cuestación 
llevada á cabo por algunas personas para sacar proce- 
sionalmente las efigies de algunas cofradías en honra, 
según debemos creer, del sentimiento religioso. Que 
esto sirva de ejemplo para cuestiones de otro carácter 
que se presenten y que haya esa misma unión que 
con placer hemos visto desarrollarse para este obje- 
to. Así podremos desafiar la adversidad que de una 
manera terrible se ha apoderado de nuestra hermo- 
sa y querida ciudad, y la volveremos poco-á poco la 
importancia que siempre tuvo y con que era distin- 
guida á despecho de los que quisieran verla constan- 
temente abatida y miserable. Aún es tiempo! 

Baltasar Graoian. 

Cádiz: Marzo de 1875. 
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LA VERDAD 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


En provincias y en 
toda Espada , un 

roes rs. 

Número suelto. . . 3 > 


¡R, 23 ‘V~I S T -A- 


DE INTERESES MATERIALES Y ADMINISTRATIVOS, DE CIENCIAS Y ARTES 

pe PUBLICA TRES VECES AL MES. 


DIRECCION Y ADMINISTRACION, ZANJA, 12, BAJO.— HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MAÑANA á TRES DE LA TARDE. 

ESCUELAS PÚBLICAS. 


Tenemos ofrecido ocuparnos en varios artículos 
del estado en que se encuentran las escuelas públi- 
cas en Cádiz. Para ello hemos de tratar si los locales 
corresponden al objeto ¿ qne están destinados; si to- 
dos los maestros desempeñan su bien llamado sacer- 
docio, como corresponde á este nombre y como hay de- 
recho á esperar de personas, la mayor pai’te, consagra- 
das durante muchos años á la enseñanza; si los siste- 
mas de educación empleados son los más apropósito» 
para lograr buenos resultados; si el material que ca- 
da escuela posee en la actualidad es suficiente para que 
los niños puedan aprovecharlo con ventajas, y por úl- 
timo, si lo que se presupuesta hoy para escuelas, ó me- 
jor dicho, lo que paga el pueblo por este concepto, se 
halla en relación con su aprovechamiento. 

Concretémonos por hoy á esto último, puesto que 
las otras materias hay que dejarlas por ahora, debido 
á circunstancias de todos conocidas, si bien cree- 
mos que, según se proyecta, ó mejor dicho, según 
se pracLica, satisfaciendo los atrasos como se viene 
efectuando desde hace dias, habrán desaparecido pron- 
to los inconvenientes qne ántes citamos y entonces nos 
ocuparemos de ellas. 

Vamos, pues, á dar á conocer solamente la matri- 
cula ó sea el número de niños que corresponde á cada 
escuela, el de los que actualmente concurren, ó sea la 
asistencia diaria por término medio, y la cantidad 
asignada á cada una, según el presupuesto por suel- 
dos de maestros, material, local, etc., etc. 

A pesar de que en el estado que presentamos más 
abajo figura la Escuela dol Rosario para niñas, se no- 
tará qne en la columna de asistencia no consta núme- 
ro alguno: es porque no existe desde el derribo del 
patio del convento de San Francisco, donde se hallaba 
establecida; y aunque el personal de esa Escuela cues- 
ta al Municipio sobre 17.000 rs. anuales, no se les da 
la debida aplicación, estando tan necesitados los bar- 
rios de la Palma y del Hospicio, vulgarmente conoci- 
dos por el de la Viña, de un establecimiento de esta ín- 
dole, pues las niñas que habitan en él tienen qne ir 


hasta la de la Concepción, situada en la calle del Em- 
pedrador.... ¡ En todo ese tiempo transcurrido no ha po- 
dido hallarse local para establecer una Academia en 
conveniente sitio! 

Además, sabido es por las autoridades y por los 
vecinos que habitan el barrio de Extramuros, que un 
mes ó más ha estado cerrada la Academia de niñas 
de aquel barrio, la cual ha vuelto á funcionar desde 
el dia 3 del corriente, con asistencia el primer dia de 
cuatro niñas, el segundo de diez y seis y el tercero de 
veinte y tres, que es el número que fijamos en el es- 
tado que á continuación verán nuestros lectores. 


ESCUELAS. 

Número de ma- 
trícula 

Asistencia dia- 
ria por térmi- 
no medio. . . . 

PERSONAL. 

Reales. 

MATERIAL. 

Reales. 

CASA. 

Reales. 

NIÑOS. 






San Francisco. . 

200 

60 

14.000 

2.000 

2.000 

Santiago 

200 

50 

21.400 

2.000 

2.000 

Palma 

200 

140 

18.400 

2.000 

$ 

Santa María. . . 

200 

70 

17.000 

2.000 

2.000 

San Ildefonso. * 

200 

150 

21.400 

2.000 

2.000 

San José 

80 

34 

11.000 

2.000 

2.000 

San Juan Bta. . 

50 

40 

7.000 

1.750 

» 

Adultos 

80 

45 

11.000 

2.800 


PÁRVULOS. 






San Servando. . 

150 

90 

11.000 

2.500 

2.000 

San Germán. . . 

200 

90 

11.000 

2.500 


NIÑAS. 






Concepción. . . . 

200 

90 

20.313 

1.333 

> 

Santa Isabel. . . 

200 

112 

15.013 

1.333 

i» 

Rosario 

80 

3 > 

13.553 

1.333 

2.000 

San José. .... 

80 

23 

5.633 

1.333 

2.000 


2.120 

994 

197.712 

26.882 

16.000 


Nota — Hay además consignado en el presupuesto pa- 
ra labores en las Academias 4.800 rs. 

Para alquileres de los locales en que se hallan estable- 
cidas las escuelas públicas se satisfacen 38.840 rs. 

Para reparos de los locales hay consignado 1.000 rs. 

De la exactitud de los datos que dejamos anota- 
dos responderemos siempre, y aun cuando no los hemos 
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procurado recientemente, no lo necesitábamos por 
cierto, pues ya hace tiempo teníamos verdadero cono- 
cimiento de lo que pasaba en este asunto. 

Expuestos á la consideración de nuestros lectores 
los apuntes que preceden, ofenderíamos su buen juicio 
si creyésemos necesario el comentarlos para que reco- 
nocieran la exliorbitante suma que resulta gastarse en 
la primera enseñanza en esta localidad, con relación 
al numero de niños en que se invierte. No siéndonos 
permitido por el título de nuestro periódico la menor 
exageración, al que así no lo creyera, fácil le es ave- 
riguarlo visitando esas mismas escuelas. 

Resulta de dichos datos que el Municipio paga 
285.234 rvn. por la instrucción de 994 niños, y por con- 
siguiente esta cifra debe llamar la atención de los en- 
cargados de vigilar por la buena inversión de los inte- 
reses del pueblo, como lo reclama una conveniente ad- 
ministración. Es necesario que averigüen el por qué, 
mientras las escuelas que paga el Ayuntamiento tie- 
nen esa asistencia, otras particulares, también gratui- 
tas, entre ellas las llamadas católicas, están concurri- 
das hasta el punto de no tener sitio alguno disponible 
para los que lo solicitan. 

La instrucción que se recibe en esas escuelas no 
hay motivo para que sea mejor que en las oficiales, y 
estamos seguro de ello. ¿Qué es lo que motiva estas 
deferencias que visiblemente se notan en favor de 
aquellas á las que el Municipio paga? La causa de 
esta preferencia se quiere hacer consistir en que las 
particulares lisonjean al niño con donativos en zapa- 
tos, pañuelos, vestidos, y á veces hasta con socorros 
pecuniarios. Esto que al parecer la determina, se des- 
truye fácilmente al saber que en las que el Municipio 
sostiene y por alguno de sus dignos Maestros, se ha 
tratado de emplear este sistema, y á pesar de él la de- 
serción ha sido igual. Se ha dicho también que la re- 
solución de los padres retirando sus hijos, obedecía á la 
idea de que uo se explicaba la Doctrina cristiana ni se 
daban uocionesalgunasdereligiou. Si desgraciadamen- 
te hubo un tiempo en que gubernativamente y con des- 
precio de la ley así se dispuso, consta también que la 
mayor parte de los Maestros no dieron cumplimiento 
á esta orden, y sobre todo hoy no hay uno que no 
cumpla con el deber de buen católico; pero sin embar- 
go, la falta de asistencia continúa. ¿En qué, pues, con- 
siste? Esto es lo que hay que averiguar, para que inú- 
tilmente no se gaste esa enorme suma que aparece en 
el presupuesto; que no está tan sobrado el Municipio 
para que así se despilfarre. 

La verdad de todo esto es que la instrucción pú- 
blica en Cádiz ha estado muy desatendida desde hace 
mucho tiempo; que causas de todos conocidas han he- 
cho que las autoridades no hayan mirado con interés 
preferente este ramo, que, como dice con oportunidad 
el actual Sr. Ministro de Fomento, es el más intere- 
sante y el que está llamado á ejercer mayor influencia 
en la sociedad y en la familia; que no ha habido el 
mejor acierto para corregir, si existían, abusos de 
parte de algunos maestros, creyendo repararlos, olvi- 


dándose de satisfacerles sus haberes y haciendo gene- 
ral esta medida, cuando entonces debía tenerse más 
escrupuloso cuidado de atenderlos con la mayor pun- 
tualidad para después, con la ley en la mano y al que 
lo hubiese merecido, formarle un expediente tan pro- 
bado que lo hubiere anulado por toda su vida en el 
desempeño de su cargo: entonces esc mal llamado sa- 
cerdote de la primera enseñanza hubiera sufrido el 
castigo á que se había hecho acreedor; pero no los 
que, cumpliendo exactamente con su deber, eran me- 
recedores de las consideraciones y atenciones de esas 
mismas autoridades. 

Hechas estas indicaciones, nos dirigimos á los dig- 
nos individuos que componen la Comisión de'Instruc- 
cion primaria en el Municipio y á la J unta local de 
primera enseñanza, pidiéndoles encarecidamente tra- 
ten de averiguar en qué consiste la falta de asistencia 
en las escuelas públicas; que remuevan ó dispongan 
lo necesario para que cesen las causas de que algunas 
Escuelas estén casi desiertas, y que á las que estén cer- 
radas ó no tienen local se le busque y prepare. No 
creemos que se atribuya á falta de niños á quienes 
dar instrucción: esas calles se encargarán de desmen- 
tir tales asertos: por ellas multitud de niños circulan, 
de que ya nos hemos ocupado en sueltos anteriores, y 
se hace preciso poner remedio á tales escándalos. 

Así lo esperamos de las distinguidas personas que 
componen las Corporaciones populares, á quienes no 
puede ocultárseles, ya que por la ley se fija el número 
de escuelas conforme al vecindario, que lo que el presu- 
puesto consigua para esta atención, invirtiéndose con- 
venientemente, debe demostrar una buena administra- 
ción. Nosotros tendremos uu placer en reconocerlo así 
y en hacer públicas sus resoluciones si se encaminan á 
este fin, para que sus convecinos sepan les son deu- 
dores de su gratitud. 

Eduardo (xAütier y Arriaza. 

Cádiz: Abril de 1875. • 

VIST A PÚB LICA, 

Ante la Comisión permanente de la Diputación 
provincial, presidida por el Sr. Gobernador civil, tuvo 
ayer lugar la del recurso de alzada interpuesto por el 
Sr. Arcimís del acuerdo del Excmo. Ayuntamiento 
de esta ciudad, sosteniendo el bando publicado por el 
Sr. Alcalde l.° do la misma, en el que recordaba el 
cumplimiento del artículo adicional de las Ordenan- 
zas Municipales, que probihe estén abiertos al pú- 
blico en los dias festivos ciertos establecimientos y ta- 
lleres. 

La novedad del asunto, objeto del recurso, y la 
fama de que justamente gozan en el foro gaditano 
los distinguidos letrados que habían de hacer uso de 
la palabra, llevaron numerosa concurrencia al salón 
en que debía tener lugar el debate. 

El Sr. D. Alfredo Arcimis, impugnando el bando 
del Alcalde y el acuerdo Municipal, demostró cum- 
plidamente, fundándose en cánones de varios conci- 
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lios y en respetabilísimas autoridades de la Iglesia, 
que no se cumple con el sagrado precepto de la san- 
tificación de los dias festivos con oir misa y alguna 
que otra práctica religiosa, sino que todo el dia debe 
dedicarse á Dios. Dedujo de esto que no hay razón 
alguna para prohibir que se ejecuten ciertos trabajos 
permitiendo otros; que no puede ser grato á los ojos 
de Dios abandonar las tareas habituales, para entre- 
garse á diversiones poco morales, ya que no sea al vi- 
cio y á la corrupción, hasta con escándalo público. 

Afirmó que las doctrinas católicas no son acomo- 
daticias, sino que es preciso adoptarlas en toda su ex- 
tensión ó desecharlas por completo. 

Si, como acertadamente decía el Sr. Arciraís, hu- 
biera podido hacer estas reflexiones á un poder legis- 
lativo, no es dudoso que las habría tenido en cuenta, 
ya para no escribir ese artículo adicional en las Orde- 
nanzas Municipales, ya para haberle dado la exten- 
sión debida. 

Trató por fin la cuestión bajo su aspecto legal, 
sosteniendo que el artículo adicional no estaba en vi- 
gor, porque liabia sido derogado por el 21 de la Cons- 
titución del 69, y que el acto del Alcalde constituía 
un delito previsto y penado en el número 3.° del artí- 
culo 238 del código penal vigente. 

El Sr. Pardillo, que con su ciencia y erudición ha 
sabido conquistarse una envidiable reputación, de- 
mostró estar vigente el artículo adicional de las Or- 
denanzas, y fundado en la ley Municipal, hizo ver que 
el Alcalde es el encargado de cumplir los acuerdos 
del Municipio; que las Ordenanzas no son otra cosa 
que un acuerdo municipal aprobado por la superio- 
ridad y con fuerza de obligar á todos los que residan 
en el término á que se extienda la Autoridad de 
aquel. 

Probó que el artículo en cuestión no fué derogado 
por el 21 de la Constitución, y que el acto ejecutado 
por el Alcalde, publicando el bando, no estaba com- 
prendido en el número y artículo del Código penal 
vigente citado por¡el Sr. Arcimis ; antes bien, le excep- 
tuaba expresamente el párrafo final del mismo artí- 
culo. 

En el momento en que escribimos estas líneas no 
tenemos noticia de la resolución recaída, si es que ya 
existe; pero con la franqueza que nos caracteriza di- 
remos, que á nuestro modojde ver, el Sr. Alcalde l.° de 
Cádiz estuvo en su perfecto derecho al publicar ese 
bando, recordando el cumplimiento de un artículo que 
hacía tiempo no se observaba. 

Otra seria nuestra opinión si hubiéramos de tra- 
tar de la oportunidad y conveniencia, bajo sus distin- 
tos aspectos, del bando que nos ocupa; pero no es nues- 
tro ánimo entrar por hoy en el exámen de estas cues- 
tiones. 

Las leyes, buenas ó malas, deben cumplirse tal 
cual están escritas, y si no llenan el objeto que el le- 
gislador se propuso con ellas, ó son incompatibles con 
el presente momento histórico, deber es de todos tra- 
bajar de la manera que á cada uno sea posible, hasta 


conseguir su reforma en consonancia con las necesi- 
dades de la presente época; pero miéntras no llegue 
ese momento, toda autoridad tiene el deber de cum- 
plirlas y hacerlas cumplir y ejecutar en todas sus par- 
tes. El adelanto de un pais está en razón directa del 
respeto que todos profesan á las leyes, y lo más que 
debe permitirse á cualquiera contra ellas es la excla- 
mación de « Dura est lex, sed lex.y> Dura es la ley, pero 
al fin es una ley, que todos tenemos el deber de acatar 
miéntras no sea derogada ó sustituida por otra. 

José M. Fernandez de Cires. 

Cádiz: 8 de Abril de 1875. 

o o iül rrisri caci o nsr e s . 


En Cádiz tenia bastantes lectores una publicación 
notabilísima que en castellano hermoso y elegante di- 
rige en Bruselas el señor Losada, bajo el título de 
Gaceta Internacional. Entre ellos nos contábamos nos- 
otros. Siempre habíamos leído con verdadera delecta- 
ción aquellos sesudos artículos que revelaban tan 
grande, tan profundo amor á la patria. Su estilo vivo, 
pintoresco, fácil, amenizaba todas las cuestiones. Des- 
de la modesta redacción de un periódico había conse- 
guido el director de la importante Gaceta Internacio- 
nal, con sus escritos, lo que no podrían conseguir tal 
vez los mismos gobiernos, con la diplomacia, respecto 
de las repúblicas americanas. 

Circulando en todas ellas profusamente la publi- 
cación; predicando de continuo el lenguaje del amor, 
de la unión, de la fraternidad, de la reciprocidad de 
intereses; evidenciando los grandes beneficios que de 
la realización de estos deseos se seguirían; ad virtiendo 
á los gobiernos de aquellos paises, nuestros hermanos 
en religión, lengua y costumbres, la conveniencia de 
separarse de todo egoísmo y espíritu de parcialidad 
para entrar en un sendero de prosperidad y ventura, 
sus escritos eran reproducidos con elogios; una voz 
constante, sólo perturbada por el clamor de algún ob- 
cecado ó descontentadizo, encarecía sus méritos; y los 
mismos hijos de América deseaban practicar esas doc- 
trinas de prudencia, sostenidas por el señor Losada 
para enlazar sólidamente la madre patria á sus anti- 
guas posesiones con los vínculos del más perfecto ca- 
riño. 

Los que de continuo leíamos ese periódico y veía- 
mos en él tan nobles aspiraciones; los que admirába- 
mos la constancia del benemérito español, residente 
en Bruselas, en defender la integridad de la patria 
contra los insurrectos de Cuba y contra el vandalismo 
de los carlistas; los que conocíamos la entereza y dig- 
nidad por el señor Losada manifestadas durante los. 
gobiernos disolventes que no ha mucho pusieron á 
España al borde del precipicio demagógico; los que 
sabíamos que esa publicación hispano-amerieana con- 
taba con suficientes recursos, crédito, numerosísimas 
suscriciones, prestigio y fama para suspender, ni áun 
momentáneamente sus tareas, notamos con extrañeza 
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y 4 la vez con disgusto que desde hace dos meses ó 
más no la recibieran los lectores de la Península. 

Pero un aviso de la dirección, anuncia qne la falta 
no depende de la empresa, que siente las quejas de 
sus suscritores, amigos y colegas españoles; pero que 
no está en su mano el evitarlas; pues con la misma 
puntualidad — dice el secretario de la Redacción — que 
tenemos acreditada en cinco años, seguimos mandan- 
do el periódico, «trabajando siempre en el extranjero 
por la integridad territorial y por la honra de nuestra 
patria, de cuyos gobiernos jamás hemos recibido ab- 
solutamente nada.» lia falta consiste en que, según di- 
cen, no está permitida la circulación de ese perió- 
dico en España; medida que por entrar en el círculo 
de los actos políticos y administrativos, que están, se- 
gún la ley, bajo el dominio de la discusión de la prensa, 
vamos á reprender con la mesura y dignidad que en 
todas las cuestiones empleamos. 

El gobierno no ha procedido discretamente, si es 
que, como se sospecha, ha prohibido la circulación en 
España de un periódico tan sensato y tan bien escri- 
to. Comprendemos que se ponga todo esmero en evitar 
la circulación de algunos periódicos redactados en es- 
pañol, y publicados en el extranjero, que defienden a 
los insurrectos de Cuba, que ensalzan á los carlistas, 
que deprimen y vejan a España, que insultan a sus 
gobiernos y que ridiculizan todo lo que de ellos proce- 
de. Eso es justo y prudente. Pero no es prudente, ni 
justo, ni conveniente, ni lógico, ni explicable siquier a^ 
que se haga lo mismo con un periódico español, ver- 
daderamente espa fío!, defensor de la patria en el ex- 
tranjero, constante perseguidor de los revoltosos de 
nuestra Antilla, y que si sabe siempre censurar con 
energía, jamás denigra, jamás calumnia, iamás se fija 
en personalidades. De agradecimiento era digno un 
periódico tan ilustrado. 

No siendo posible, pues, que la determinación ha- 
ya sido tomada porque dicha publicación ataque la 
honra de la patria, ni las instituciones, ni los princi- 
pios salvadores de la sociedad, hay que convenir en 
que ha sido dictada y puesta en práctica por otros 
motivos que no están .á nuestro alcance. Pero si efec- 
tivamente ha sucedido así, muy de lamentar es y muy 
sensible; por que no se debe impedir la libre circula- 
ción de un periódico escrito y estampado en el extran- 
jero, pero español ántes que todo, que previamente 
paga el franqueo para la Península, por la sola y ex- 
clusiva razón de que sea severo y rigoroso en sus dic- 
támenes. 

Pedimos, por tanto, para esos periódicos españoles 
que en extranjero suelo son los campeones más deci- 
didos de todo lo que á España respecta, las mismas 
garantías que se conceden y están gozando los diarios 
que en la Península se publican. ¿Ha de serles á éstos 
lícito, dentro del círculo de la ley, emitir su opinión 
sobre los actos gubernamentales, los proyectos hacen- 
dísticos, los decretos sobre administración y enseñan 
za, y no podrán los otros hacerlo cuando sns propósi 
tos y sus aspiraciones son las mismas que animan á 


los periodistas de la Península? Y al hablar de la Ga- 
ceta Internacional, los argumentos son más decisivos. 
¿Quién ha atacado más denodadamente que esa exce- 
| lente publicación, con una persistencia y patriotismo 
admirables, los delirios cantonales, las predicaciones 
demagógicas, las obcecaciones de las parcialidades? 
¿Quién ha desprestigiado más concluyentemente al. 
carlismo en Bélgica? ¿Quién, en fin, ha repetido é in- 
dicado tanto la conveniencia de que España deje de 
estar fraccionada en microscópicas banderías, y acon- 
sejado que no se debe continuar por el sendero tor- 
tuoso y mezquino de la política, sino por el espacioso 
y recto camino de la administración y de la pru- 
dencia? 

La Gaceta Internacional reparte cerca de diez mil 
ejemplares en Europa y América, y á pesar de todas* 
las vicisitudes, esos diez mil ejemplares, cuya circula- 
ción es difícil de impedir, serán leídos por diez, veinte, 
cuarenta, ochenta ó cien mil personas, quienes sabrán 
que es digno este periódico de la justa protección que 
el público le dispensa. 

Creemos por lo mismo que si la determinación se 
ha tomado, como se dice, por el gobierno* será al fin 
anulada, permitiendo entrar en la Península á un pe- 
riódico que predica en todas sus columnas paz, orden, 
administración, unidad, economías, moralidad, y go- 
biernos tan amantes de la ley como de las mejoras y 
libertades bien entendidas. 

Ramón León Mainez. 

Cádiz: 7 de Abril de 1875. 

CRÓNICA LO C AL. 

La Sociedad protectora de los Animales y las 
Plantas nos ha hecho el honor de remitirnos el nú- 
mero 10 de su Boletín mensual correspondiente al pre- 
sente mes, y varios ejemplares de un almanaque en 
forma de cuadro, perfectamente distribuido, é ilustra- 
do con grabados alegóricos, conteniendo además dos 
excelentes artículos de su presidente el Sr. D. Juan 
Copieters y del distinguido literato y catedrático de 
este Instituto, Sr. D. Romualdo Alvarez Espino. 

Agradecemos la atención que le hemos merecido, y 
ya nos ocuparemos en uno de nuestros próximos nú- 
meros de la utilidad de esta Asociación. 

# 

Nos place haber lcido en el último número publi- 
cado por nuestro estimado colega La Revista de Pri- 
mera Enseñanza , que el Sr. Alcalde ha resuelto prác- 
ticamente, tal como nos permitimos ofrecer en la.nues- 
tra de 24 de Febrero, atender las justas reclamaciones 
del profesorado. 

Aunque alejados de las esferas oficiales ó ignoran- 
tes, por tanto, de lo que podría resolverse en el parti- 
• cular, nos bastaba para la seguridad de este resultado, 
como entonces dijimos, el recto y severo juicio que 



quedando así probado que no eran hijas do la adula- 
.cion nuestras palabras y que las calificaciones de La 
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Verdad corresponden á su título. Ya lo irán viendo 
y se irán desengañando los que nos critican á veces 
movidos tan sólo por un sentimiento despreciable y 
ridículo.. 

•* 

Desde l.° de Abril ha empezado á publicarse uu 
periódico en Madrid titulado El Globo , con grabados 
en sil primera plana, el cual recomendamos á nuestros 
suscritores. 

En su numero-prospecto hemos leído queda pros- 
cripta de sus columnas la política, y ya por este solo 
hecho nos es simpático. 

# 

En La Iberia , periódico de Madrid, leemos unos 
datos estadísticos referentes á publicaciones de la Vi- 
lla y Córte que no podrá ménos de causar la admira- 
ción de los extranjeros. Figúrense nuestros lectores 
que para dos periódicos de enseñanza hay seis que 
tratan de toros, como si dijéramos, de los colegios de 
Tauromaquia. No dejamos por aquí de ser aficionados 
á ese espectáculo, pero áun cuando andaluces, la lite- 
ratura cornuda no ha tenido tanto desarrollo, con 
beneplácito del buen gusto. ¡Y se extrañará luego que 
en París y en uno de sus teatros se represente esa 
nueva producción titulada Carmen, en que como de 
costumbre una vez más nos hacen representar un pa- 
pel ridículo! ¿Qué más ridículo se quiere que los datos 
á que nos referimos? 

* 

En el Boletín Oficial del dia 24 leemos una circu- 
lar, dando cuenta de la comunicación del Ministro de 
España en Berlín de haberse dispuesto por la Canci- 
llería imperial el reconocimiento de las patatas que se 
introduzcan en aquel imperio, y que se prohíba además 
la entrada de todas las procedentes de los Estados- 
Unidos, porque pueden estar contaminadas de la en- 
fermedad que destruye ese tubérculo ó hace muy pe- 
ligroso su uso para la salubridad pública, aunque se 
destine únicamente á la alimentación de los animales 
ú otros usos. 

Verdaderamente, como dice el Sr. Ministro, este 
asunto interesa á España tanto como á Alemania, y 
las Direcciones de Sanidad respectivas, á las que in- 
cumbe la vigilancia sobre esto, deben cumplirla y 
hacerla cumplir á sus subordinados con toda riguro- 
sidad. 

* 

A los señorea que componen la Comisión de Es- 
cuelas públicas en el Municipio nos dirigimos para 
denunciarles los siguientes hechos: 

1. ° El maestro de la Escuela de Párvulos de San 
Germán, desde 21 do Noviembre do 1873 no ha reci- 
bido un céntimo por cuenta del material que está con- 
signado para los gastos de esta escuela, es decir, desde 
que tomó posesión de su cargo. 

2. a Los gastos que ha originado la limpieza del 
ocal desde eBa fecha los ha suplido dicho Maestro; 


así que no puede presentarse ni ser válido ningún 
documento que acredite lo contrario. 

3." El nuevo local que se destinó para esta es- 
cuela (y del que nos ocuparemos cuando lo hagamos 
de los demás) le faltan los lavamanos, perchas, sillón 
y otros varios indispensables objetos. Hay que recla- 
mar del dueño de la ñuca que mande poner las cañe- 
rías al corriente para que las aguas vayan al algibe y 
no queden detenidas en las azoteas, filtrándose así al 
corredor y patio de recreo y á la clase, haciendo por 
consiguiente difícil la estancia de los niños en estas 
dependencias. 

Esperamos de los señores á quienes corresponde 
la pronta averiguación y remedio de estas faltas, noB 
dispensen el obsequio de que no tengamos necesidad 
de ocuparnos otra vez de ello, como no sea para de- 
mostrarles el agradecimiento porque nuestras justas 
indicaciones hayan sido atendidas. 

* 

Hemos recibido una atenta invitación del señor 
D. Ricardo Bauzano López, director del Hospicio pro- 
vincial de Cádiz, para que concurramos á los religio- 
sos actos qué han de efectuarse en el referido benéfico 
establecimiento el Domingo 11 de este mes. Á las sie- 
te y media de la mañana se administrará la Sagrada 
Comunión á los albergados, y á la una se les servirá' 
la comida extraordinaria de costumbre que bendecirá 
el limo. Sr. Obispo de la Diócesis. 

*• 

Los concejales del Municipio, sin duda por no te- 
ner asuntos administrativos de que ocuparse, no asis- 
ten con la regularidad de ántes á las sesiones públi- 
cas, originándose de esto que no hayan podido cele- 
brarse dos muy recientemente. La ley determina los 
castigos y penas que se han de imponer á los conce- 
jales que no asisten, y puedan impedir la marcha ad- 
ministrativa de la Corporación local. Es una adver 
tencia sencilla que se nos ocurre. 

Dentro de poco tiempo se dará á la luz pública en 
Madrid un periódico semanal de literatura y artes con 
el titulo de La Flor de Lis , redactado por los distin- 
guidos escritores Rubí, Cañete, Macharo, Alfonso Pa- 
dró y López Bayo (D. Eduardo). Este último será el 
Director de la citada publicación. 

* 

En nuestro estimado colega El Porvenir , diario de 
Jerez, leemos que el gobierno lia nombrado al Exce- 
lentísimo Sr. D. Manuel Misa y Bertemati, uno de 
los más acaudalados extractores de vinos de aquella 
importante ciudad, para gestionar, de acuerdo con el 
.embajador de España en Londres, la baja de dichos 
Ovinos en Inglaterra. 

El colega, al congratularse por ello, y al decir que 
espera un resultado favorable, en atención á la acer- 
tada elección hecha, consigna que el obtener esto íúé 
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uno de los designios que llevaron á Madrid al digní- 
simo primer alcalde de J erez. 

Nosotros también nos congratulamos por ello, y 
recomendamos á los Diputados provinciales y á los 
Alcaldes que van á Madrid animados sin duda de los 
mejores deseos por Cádiz, pero que vuelven desven- 
turadamente sin conseguir nada, esa persistencia y 
buen éxito con que siempre solicitan y obtienen lo 
que les interesa, en Madrid y en todas partes, los re- 
presentantes por Jerez. 

# 

Hemos visto con gusto que el Ayuntamiento ha 
empezado á hacer economías, suprimiendo las plazas 
de escribientes de Alcaldías de barrio y despidiendo 
los locales en que aquellas se hallaban establecidas. 
Se ha empezado por lo más insignificante; pero por 
algo se comienza. Aplaudimos la determinación, y 
más aplaudiremos cuando se tome en mayor escala. 
«La mitad de los empleados que nAY en el Ayun- 
tamiento sobran,» hemos dicho en otro número, y 
recordamos hoy, y seguiremos repitiendo. 

# 

Ha llegado á nuestro poder una razonada y bien 
escrita Exposición que al señor Ministro de Fomento 
dirigen los catedráticos del Instituto de segunda en- 
señanza de Cádiz, secundando las elevadas por otros 
Establecimientos análogos, y en las que piden y soli- 
citan mejoras y beneficios para tan benemérito profe- 
sorado. 

Unas de las aspiraciones manifestadas en el men- 
cionado documento no puede ser más atendible. Se 
refiere á lo conveniente y justo que seria llevar á la 
práctica el proyecto de establecer en los sueldos de 
profesores de Institutos un aumento gradual de qui- 
nientas pesetas por cada cinco años de servicios en 
propiedad; proyecto ya realizado respecto de las Es- 
cuelas especiales; lo cual patentiza más y más la razón 
que asiste á los exponentes para obtener idénticos re- 
sultados. 

De esperar es, por tanto, qne el señor Ministro de 
Fomento, teniendo en cuenta las fundadas considera- 
ciones que se le indican, y la situación cada dia más 
angustiosa porque pasa el Profesorado de Institutos 
por la actual inseguridad en el percibo de sus sueldos, 
y hasta por lo reducido de éstos, dicte las oportunas 
medidas para mejorar la suerte de los que dedican su 
inteligencia á la enseñanza secundaria. 

Los exponentes solicitan también que se reforme 
el reglamento para el ingreso en el profesorado pú- 
blico, disponiendo que sean provistas todas las cáte- 
dras que vacaren, primeramente por traslado, y des- 
pués por oposición las que por aquel medio no pudie- 
ren ser provistas; aspiración tan noble como razo- 
nada. 

Mucho nos holgaremos de que los profesores de 
nuestro Instituto, como los de todos los que han en- 
viado al Gobierno exposiciones parecidas, vean pronto 
y felizmente conseguidos sus deseos. 

Baltasar Gracian. 


REMITIDOS. 


El Sr. Fortuny se ha acercado á nuestra redacción 
suplicándonos le insertemos el siguiente comunicado, 
que no hemos tenido reparo en admitir, porque en él 
se defiende de censuras bastante ligeras que ha me- 
recido de alguno de nuestros colegas. 

Nos place ver que este señor, como artista, apela 
al tribunal que le corresponde, y si pudiera éste re- 
unirse, estamos seguros que el fallo seria tan justo 
como desinteresado. Aquí no se conocen en ese arte mi- 
serables rivalidades; se aplaude, á veces sin merecerlo, 
por pura galantería, hasta á los que con inverosímiles 
títulos y nombres difíciles de pronunciar, se presentan: 
¿cuánto más no sucedería con el Sr. Fortuny, que, 
además de merecerlo con sobrada justicia, reúne la 
cualidad, siempre atendible, de ser nuestro compa- 
triota? 

Sr. Director de La Verdad. 

Muy señor mió y de todo mi respeto: Agradeceré 
á V. mucho la inserción de las siguientes líneas en su 
justo y recto periódico. — S. s. q. b. s. m., 

Andrés Fortuny . 

S[c: 9 de Abril de 1875. 

No molestaría la atención del público si no hubie- 
ra sido atacado indignamente por un periódico que 
pasa por ilustrado, cual es La Prensa . 

Dice el citado diario en sus números del Mártes 6 
y Juéves 8 del corriente, que á todo me parezco me- 
nos á un artista. ¡Aventurado modo de criticar! 

Al empezar á darme á conocer ante el público, 
siendo áun muy niño, pues sólo contaba nueve años 
de edad, viajé por casi toda Europa, teniendo la alta 
honra, en varios conciertos, de ser escuchado por algu- 
nos Soberanos, y recibir de sus manos condecoraciones 
muy honoríficas, inmerecidas en mi concepto. Tam- 
bién fui nombrado Socio de mérito artístico de los cír- 
culos musicales de París, Londres y Viena, expidién- 
doseme los correspondientes diplomas. Estas distin- 
ciones las atribuia yo, no á mis cualidades de artista, 
como algunos periódicos suponían, sino á los esfuerzos 
ue hacia por agradar á las personas inteligentes que 
¡ariamente iban á escucharme. 

A la misma causa atribuyo la benevolencia con 
que soy tratado por el público gaditano que todas las 
noches me colma de espontáneos aplausos, haciéndo- 
me salir repetidas veces al Circo. 

Pero ya que La Prensa cree en absoluto que no 
soy artista, me parece oportuno demostrarle mis cua- 
lidades artísticas, aunque muy cortas, invitando á 
que se nombre un jurado compuesto de profesores, 
que los hay en la localidad muy ilustrados, para que 
oigan y juzguen si soy merecedor de ese título. 

No me permite mi delicadeza descender al detalle, 
impropio en mi concepto de personas sensatas, de si el 
autor del artículo de que me ocupo es competente, no 
ya para tener un verdadero conocimiento del arte, 
sino para saberlo tratar en las columnas de La Prensa; 
y digo esto, porque me ha extrañado sobremanera ver 
empleadas un cumulo de palabras vacías de sentido 
en la cuestión que se trata y especialmente en la frase 
tocadar de violin , cuando hace treinta años que soy co- 
nocido en los principales centros de Europa, como he 
dicho ántes, por concertista de violín, que, si no 
estoy equivocado, esa es la palabra que se debiera ha- 
ber usado; aunque después de todo, tal impropiedad 
en el lenguaje no es de extrañar, pues si me fuera 
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permitido censurar tan arbitrariamente como él lo 
hace, á poca costa demostrada que el autor del artí- 
culo á que me refiero, de todo podrá tener algo, menos 
de literato ni de crítico. 

Andrés Fortuny. 

# 

Nuestro corresponsal del Puerto de Santa María 
nos envia el siguiente comunicado: 

Puerto de Santa María, 29 de Marzo de 1875. 

Sr. Director de La Verdad: 

Muy Sr. mió y estimado amigo: Hemos tenido al 
fin el gusto de ver empezadas las obras de la canaliza- 
ción del rio Guadalete; pero al mismo tiempo vemos 
con pesar el poco personal empleado, y que en vez de 
redundar el comienzo de los trabajos en beneficio de 
los artesanos del Puerto de Santa María, la mayor 
parte de los operarios son forasteros. 

La autoridad portuense, tan celosa del bienestar 
de sus administrados, es de esperar que invite á la 
Empresa para que los trabajadores sean, cuando mé- 
nos la mayor parte, hijos de la localidad, ya que des- 
graciadamente se encuentran parados por carecer de 
obras públicas y particulares. 

Digno es también de advertir que si los trabajos 
de canalización se siguen llevando como hasta de pre- 
sente, sin duda alguna se terminarán para dentro de 
cien años, y (lo que será más sensible) se perderá el 
dinero invertido, siendo desde luego para la Empresa 
mucho más costosa la obra en llevarla con tantísima 
lentitud. 

Con perfecto conocimiento del proyecto, empeza- 
do ya á ponerse en práctica, nos ocuparemos en otras 
ocasiones de ól, emitiendo con franqueza lo que sobre 
el asunto se nos ocurra. 

Y ya que le escribo, aprovecharé la ocasión para 
indicar la necesidad urgente de que se proceda cuanto 
antes a la limpieza de las mal llamadas madronas de 
esta ciudad, pues que algunas no tienen la cabida de 
un caño casero siquiera. 

El verano se aproxima, y las emanaciones de las 
madronas, que casi todas pueden decirse están atas- 
cadas, pueden producir terribles electos en la salud 
pública. 

Otra advertencia se nos ocurre. 

¿Por qué no se emprenden cuanto antes las obras 
de reconstrucción de la casa-solar que hace ya bastante 
tiempo existe en la calle de Talados esquina de la 
Misericordia? Los perjuicios que con tal tardanza se 
están ocasionando á las fincas colindantes son enor- 
mes, y en nuestro entender debiera subsanarse de ellos 
á los propietarios de dichas fincas. 

Dejando para otro dia el ser más extenso, sábele 
estima S. S. S. y A., 

Aktolxn Perez. 


SECCION RECREATIVA. 


LETRI L_l_ A . 


Otros que jardín de flores. 

Lo primero y lo segundo 
Afirman graves doctores. 

¡Pues! Don Tello... 

Así anda ello. 

El que tiene que gozar, 

¿Como lo lia de maldecir? 

El que tiene que sufrir, 

¿Cómo lo podrá ensalzar? 

Es preciso confesar, 

Que hablamos de la materia 
Según que nos va en la feria. 

La mujer... {divino ser! 
Exclama un enamorado. 

La mujer... ¡Oh Lucifer! 

Exclama un escarmentado. 

¿A quien va V. á creer? 

¡Pues! Don Tello... 

Así anda ello. 

No la puede maldecir 
Quien fué dichoso en amar; 

Ni la pone en un altar, 

El que amor hace sufrir; 

Ni es posible remediar, 

Que hablemos de la materia 
Según que nos va en la feria. 

Unos precian el reposo 
En que se pasa la vida 
En soledad escondida; 

Otros el mar proceloso 
Con que la costa convidíi. 

¡Pues! Don Tello 

Así anda ello. 

Quien nada ganar aspira 
Del campo el reposo admira; 

Pero no así el buen D. Pió, 

Que pesca en revuelto rio: 

Con que probado se mira, 

Que hablamos de la materia 
Según que nos va en la feria. 

¿Casamiento?... ¡Qué ventura! 
Que nos libra de un infierno 
Y goce eterno asegura. 
¿Casamiento?... ¡Cuerno! ¡Cuerno! 
Responde otra criatura. 

¡Pues! Don Tello.... 

Así anda ello. 

¿Cómo la ha de aborrecer 
Quien tiene una buena esposa; 

Ni amarle, el que por mujer, 

Tomó una fiera rabiosa? 

Es preciso conceder, 

Que hablamos de la materia 
Según que nos va en la feria. 


¡Pues! Don Tello... 

Asi anda ello. 

Hablamos do la materia 
Según que nos va en la feria. 


Unos dicen que este mundo 
Es un valle de dolores; 


¡Orden! que la sociedad 
No puede vivir sin urden! 
¿Qué es órden? — Autoridad; 
Otro dice: — Libertad, 

Que lo demás es des orden. 
¡Pues! Don Tello... 

Asi anda ello. 
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El que tiene autoridad 
La quiere fortalecer; 

Quien tiene que obedecer, 

Se inclina á la libertad. 

¡Qué fortuna! ¿No es verdad 
Que hablamos de la materia 
Según que nos va en la feria? 

Mira Fabio, si obras bien, 

Tendrás Cielo en lo futuro 
Por siempre jamás amen. 

— ¡Bah! ¿Quién sabe del venturo? 

Tras hombre muerto, réquiem. 

¡Pues! Don Tello... 

Así anda ello. 

Nadie anduvo tal jornada, 

Y unos flautos y otros pitos, 

Todos meten cuarto á espada, 

Como si fueran peritos. 

Y yo, ¿qué respondo? — Nada, 

Fabio; que la cosa es seria, 

Y que no es cuestión de feria . 

Nicolás Díaz Bknjumxa. 


SECCION RELIGIOSA. 


COMUNION PASCUAL. 


El Domingo 4 del corriente se administró el Santo 
Sacramento de la Eucaristía á los enfermos alberga- 
dos en el Hospital civil. 

A las ocho y media de la mañana celebróse en la 
capilla del Establecimiento decorada con sencillez y 
buen gusto una misa cantada con manifiesto y segui- 
damente se ordenó la procesión con la Divina Majes- 
tad, que conducía bajo palio uno de los señores cape- 
llanes. Le precedían varios señores y las hermanas de 
la caridad con cirios. El Lábaro lo llevaba el señor 
D. Pedro Ibañez Pacheco, visitador nombrado por la 
Excma. Diputación provincial. El palio era conduci- 
do por el inspector de Beneficencia y jefes de los otros 
establecimientos de igual clase que existen en la loca- 
lidad; á éste seguían la banda de música del Hospicio, 
y multitud de señoras con cirios cerraban la comiti- 
va, que recorrió todas las salas, pudiendo admirar las 
personas reunidas en ese acto de fe público toda la 
grandeza y sublimidad de la escena que allí se repre- 
sentaba. 

A la una y media se sirvió la comida extraordina- 
ria que se acostumbra dar este mismo dia en aquel 
aBilo de la caridad. 

Tan concurrido ó más estuvo este solemne acto 
que el anterior, realzándolo la presencia de Nuestro 
limo. Prelado, el Gobernador civil y otras autoridades. 
El primero di ó la bendición á la comida, que fué repar- 
tida por todos los presentes, distinguiéndose las más 
caracterizadas de la localidad por sus sentimientos ca- 
ritativos, hecho que nos trajo á la memoria palabras 


que en el sermón de la festividad de San Juan de Dios 
escuchamos de los autorizados labios del digno y vir- 
tuoso Obispo de esta Diócesis. «La Caridad ha de ser 
práctica,» decía, y considerábamos cuánto se esparci- 
ría su ánimo al ver de la manera que habían quedado 
impresas en los fieles allí reunidos y que la Divina 
Providencia tiene confiado á su cuidado y celo. 

Todos los departamentos del Hospital, desde su 
vestíbulo, se encontraban adornados con jarrones, ban- 
deras, pabellones de gasa, cuadros de máximas pia- 
dosas y otros; pero sirviéndonos de ejemplo lo hecho 
por una augusta señora, que desbarataba las camas 
para ver si la limpieza de la ropa interior y colchones 
estaba en relación con la manta blanca y almidonada 
que la cubría; á imitación suya, decimos, no hicimos 
caso alguno de estos adornos: que allí nos llevó otro 
objeto, la investigación de cualquier falta, para si 
existía exponerla con nuestra habitual sinceridad y 
que se procurara el remedio. A nuestro juicio nada 
notamos que pudiera merecer censura; pero no bastán- 
donos, nos dirigimos á varios de los enfermos, que con- 
testaron muy satisfactoriamente á nuestras pregun- 
tas: entonces nos convencimos ya que nuestros deseos 
podíamos cumplirlos. No eran otros que poder felici- 
tar á su digno director Sr. D. Francisco Viedrna y 
demás empleados de ese Establecimiento, á las herma- 
nas de la Caridad, á los señores Capellanes, á los Pro- 
fesores clínicos y á todos aquellos que coadyuvan á 
que pueda servir de modelo á otros de igual clase. 
Es un grato deber el consignarlo así. 

Nosotros, que sin consideración alguna les hubié- 
ramos censurado si motivo hubiésemos hallado para 
ello, justo es que, no habiéndolo, les felicitemos y elo- 
giemos. Así, con esta imparcialidad por norma en 
todo, nos haremos dignos del aprecio público á que 
aspiramos. 

Baltasar Gracian. 

Cádiz: Abril de 1875. 


Recomendamos á nuestros lec- 
tores los pasteles que se confec- 
cionan en esta ciudad en la cono- 
cida Nevería de Miguel, plaza de 
Mina, y en otros establecimientos 
de igual clase. 

Siempre Cádiz ha tenido muy 
buenos pasteleros. 


DIRECTOR : D. EDUARDO GAUTIER Y ARRIAZA. 


CÁDIZ: 1875. 

TIP. LA 3yiBRCA.3SrTIX., 

DB I). JOSÉ R. Y RODRIGUEZ, 
Sacramento, 3$. 
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LA REDACCION DE LA VERDAD 

Á LA MEMORIA 

DE CERVANTES, 

ES EL ANIVERSARIO 259 DE SU MUERTE. 

— Yo NO SI 1 IVO PARA PALACIO, PORQUE TENGO 

vergüenza y no sé lisonjear. Estas amargas pa- 
labras estampadas por Miguel do CervAntes Saave- 
dra, el admirable creador de El Quijote, en una de 
sus obras, revelan bien á las claras su natural austero 
é independiente. El hijo de Doña Leonor de Cortinas 
lo sacrificaba todo, familia, bienestar, reposo, posicio- 
nes elevadas y felicidad, A su dignidad y entereza. 

La turba, ó mejor dicho, la plaga de aduladores y 
escritores mercenarios, que entonces, como hoy, como 
siempre, cundía, cunde y cundirá lamentablemente, 
era la favorecida por los monarcas, la considerada pol- 
los príncipes, la regalada por los magnates, la bien 
acogida por los gremios y la predilecta del pueblo. Así 
se comprende que muchos literatos y poetas del siglo 
de CervAntes, sin merecimientos, sin talento y sin ins- 
trucción, adornados sólo de conocimientos superficia- 
les, tan pobres de inteligencia como ricos en audacia, 
fueran muy apreciados y recompensados y enaltecidos, 
en tanto que él, modesto, sabio, soldado heroico, buen 
esposo, padre cariñoso, ciudadano íntegro, estaba des- 
atendido, y olvidado, y calumniado, y vejado, y con- 
fundido. 

Siempre los defensores de la verdad, los enemigos 
de la lisonja, los perseguidores de la falsía, los anate- 
matizadores de la injusticia, los grandes caracteres de 
la Sociedad, los que reciben amarguras por premios, 
y los que recogen ingratitudes después de haber es- 
parcido por do quiera benevolencias y amor, afectos y 
beneficios, han encontrado semejantes premios para 
recompensar sus virtudes ó su ciencia. ¿Cómo no ha- 
bría de suceder lo mismo A CervAntes? 

¿Quién más noble, más desinteresado, más carita- 
tivo, más hidalgo que él? ¿Quién podría poner dolo ni 
en su proceder ni en sus actos, así particulares como 
públicos? Pero CervAntes tenia un natural indepen- 


diente y austero, como hemos dicho al principio, y por 
lo mismo, se explican todas sus penalidades, las des- 
atenciones de que fué objeto, y las persecuciones ras- 
treras é indignas que muchos de sus envidiosos con- 
temporáneos le suscitaron. 

¿Qué importaba que fuese el escritor más original 
de su siglo, y acaso de los tiempos modernos, si su plu- 
ma no adulaba, si no se abatía ante la soberbia del 
magnate, ni solicitaba el favor del poderoso, ni troca- 
ba las palabras y las nociones de justicia, llamando 
bueno al perverso, ilustre al rastrero, grande al ruin, ó 
sabio al ignorante? Si adulador y lisonjero hubiera 
sido, otra fuera su suerte. La ingratitud constante é 
inconcebible usada con él, que tan sublimemente de- 
mostró en Lepanto su valor y heroísmo- las calum— : 
nias de que fué objeto en el mismo cautiverio de Ar- 
gel por parte de españoles indignos y miserables; las 
penalidades y trabajos que sufrió en la Península; las 
diatribas de sus apasionados detractores literarios; la 
pobreza en que vivió el hombre que con sus obras ha 
enriquecido después A multitud de editores y libreros; 
las zozobras y escaseces que le agitaron en sus últimos 
anos; el desamparo en que se encontró en los momen- 
tos mismos de su muerte, y hasta los sarcasmos ó pro- 
fanaciones lanzados ó proferidas sobre su memoria ó 
sus escritos inmortales, por algunos de sus coetáneos, 
después de su fallecimiento, ¿á qué han de atribuirse 
sino A la aversión con que le miraban los esclavos de 
la abyección y los adoradores del rebajamiento de la 
dignidad? 

Escasísimas fueron las personas que comprendie- 
ron A Cervantes, y contadísimas las que, apesar de las 
miserias del mundo, supieron hacerle justicia. López 
de Hoyos, que desde que le instruía en el latin y hu- 
manidades, ya predecía su talento; D. Juan de Austria, 
que le recomendaba A Felipe II para que premiase sus 
méritos en Lepanto; Fr. Juan Gil, que movido de ca- 
ridad verdadera y ardientísima, le salvaba de las pe- 
nalidades del cautiverio y le restituía A la suspirada 
patria; el licenciado Márquez, que formaba de sus 
obras literarias el más bello, sencillo y justo elogio 
que se ha escrito; y en fin la virtuosa, la discreta, la 
resignada, la digna compañera de aquel hombre ex- 
traordinario, Doña Catalina de Palacios y Salazar, fue- 
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ron sus únicos y verdaderos sostenedores contra las 
maquinaciones déla Sociedad y los rigores déla suer- 
te. ¡Nombres venturosos, por cierto, que han logrado 
así unirse para siempre al de aquel escritor incompa- 
ble! 

Le rodean los sufrimientos; le asaltan las perfidias; 
desgarran su ánimo las ingratitudes; ve ensalzados á 
los vanidosos, á los necios, á los hinchados por la pre- 
suntuosidad ; y sus esperanzas, todas, sin embargo, ele- 
vadas y rectas, míralas desvanecidas. Mas esto en vez 
de abatirlo, le da nueva fuerza y vigor nuevo para 
sostener, como todos los talentos superiores, la lucha 
de la dignidad y del pundonor, contra las asechanzas de 
que es objeto. 

Y cuando los soberbios, los malévolos, los falsos 
y los egoístas de su tiempo le censuran por su natu- 
ral esquivo y rígido, Cervantes les confunde y anona- 
da, como han quedado confundidos y anonadados sus 
detractores postumos, dioiéndoles con la entereza de un 
hombre honrado: — Yo no sirvo tara palacio, por- 
que TENGO VERGÜENZA Y NO SÉ LISONJEAR. — Que CS 
como si dijera: — Yo soy más digno que todos vosotros, 
raquíticos difamadores míos: yo no adulo: yo no li- 
sonjeo: yo no puedo arrodillarme, como vosotros ha- 
céis, ante el magnate, ni ante el poderoso, ni ante el 
rico: yo sufriré baldones, persecuciones, tristezas, 
hambre, pobreza, miseria, si es preciso; pero no me 
rebajaré jamás. Mi dignidad ante todo. Si mis con- 
temporáneos me desprecian, la posteridad me hará 
plena y cumplida justicia!! 

¡Loor eterno al hombre extraordinario que tan 
nobles pensamientos abrigaba! Cervantes como escri- 
tor, es una de las primeras y más sobresalientes figu- 
ras literarias de los pasados y presentes tiempos; pero 
aún más superior nos parece, y lo es en efecto, cuando 
como ciudadano y particular lo estudiamos. Entonces 
no sólo se le elogia y admira: hay también que enal- 
tecerlo y glorificarlo. ¡Jamás, sin embargo, con ser 
nuestro idioma el más rico, hermoso, gallardo, encan- 
tador y sublime de todos los modernos, podremos en- 
carecer cumplidamente á aquel hombre! ¡Tanto y tan 
notablemente descolló entre sus coetáneos por sus vir- 
tudes, inteligencia, bondad, rectitud, nobleza de sen- 
timientos, magnanimidad, sufrimiento, resignación, 
dignidad y grandeza! 

¡Gloria y fama imperecederas tribútenle, pues, 
todos los siglos, en recompensa de las maldades, ba- 
jezas, ingratitudes, sinsabores y olvido que despiada- 
mente le hicieron sufrir sus ingratos, injustos y va- 
nidosos contemporáneos!! 

Eduardo Gaütíer y Arriaza . — Ramón León Mai - 
nez. — Nicolás Liaz Benjumca.— Luis Morales y Cabe. 
— José Per eirá. — J osé M. Fernandez de Cires. — Manuel 
Cervantes Teredo. — Rafael Ginard de la Rosa. — Fran- 
cisco Rodriguez Blanco. — Jacinto Flores y Estrada . — 
Baltasar Gradan. 


Á CERVANTES. 

ODA. 

¡Salve, Genio inmortal, gala de España! 
Quisiera poseer del gran Homero 
El arpa celestial y su armonía 
Para cantar la gloria 
Que tanto enalteció á la patria mia; 

Pero si no me es dado 

Del Genio remontar el vuelo osado; 

Si el estro hermoso del sublime vate 
A conseguir no alcanza mi deseo, 

Hará armonioso el eco de mi lira 
El entusiasmo que tu nombre inspira. 

¡Sí, Cervantes! Tu nombre sin segundo 
Que la Fama extendió por todo el mundo, 
Grabando en letras de oro 
De tu saber riquísimo tesoro, 

Dé á mis versos espléndida armonía. 

Ah! quién pudiera, 

Imitando los rasgos de tu pluma, 

Surcar del Genio la brillante esfera, 

Y disfrutar en parte de esa gloria 

Que transmite a los siglos tu memoria! 

Corre á la voz del belicoso Marte 
A la campaña el militar valiente, 

Y con marcial denuedo 

Ciñe laureles á su heroica frente; 

Y alcanza la victoria; 

Y el valor de sus hechos acrecienta; 

Más la imparcial Historia 

Le consagra una página sangrienta. 

No asi los lauros que Minerva ofrece 
En los altares de su hermoso templo, 
Cuando al sabio prodiga en sus favores 
Guirnalda eterna de fragantes flores. 

Tú, Cervantes, ceñiste esa corona 
Con que la Diosa engalanó tu frente, 
Porque la senda del saber hollaste 

Y al mundo con tus obras admiraste. 

En vano, en vano fuera 

Que la envidia mordaz se propusiera, 
Unida á 1 1 ignorancia, 

Disipar do tus flores la fragancia; 

Pues como el sol, pasada la tormenta, 

Su luz esplendorosa más aumenta, 

Así cuando la envidia más acrece, 

Pasa fugaz y el mérito esclarece. 

Por eso aun más luciera 
El saber que á tus obras distinguiera, 
Rindiendo á tus sublimes creaciones 
Homenaje espontáneo las naciones. 
Muéstranos la Inglaterra 
A Milton con su bello Paraíso ; 

Portugal á Camóens con su Lusiada ; 

Y la Francia recuerda alborozada 
A Fenelon y á ilustres escritores 
Que obtuvieron justísimos loores; 

Mus una voz, que unánime acompaña 
Al general aplauso, nos repite 

Que el autor de El Quijote 
Sólo ha podido producirlo España. 
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— ¡No tiene igual el ínclito Cervantes! — 

Así el eco sonoro de la Fama, 

Resonando en países muy distantes, 

La excelsitud de tu talento aclama. 

Y oh ¡qué placer! España filé tu cuna; 

La patria del divino Garcilaso, 

De Argensola, Gil Polo y otros vates 
Que tanto enriquecieron al Parnaso: 

Con dulcísimos cantos consiguieron 
Xn justicia adquirir alto renombre; 

Mas si sus obras mucho se aplaudieron, 

Aún más alto se vió tu ilustre nombre. 

Tú cantaste con cólica armonía, 

Y extasiadas de júbilo inefable, 

Escucharon las ninfas del Olimpo, 

Los ecos de tu lira deleitable. 

Y apareció tu linda Calatea 
Brindando casto amor á los pastores, 

Y á la vez tributastes á Thalía, 

En dulce poesía, 

De tu ingenio fecundo bellas ñores. 

En todas tus novelas resaltaba 
El estro celestial que te inspiraba; 

Y del saber al fin la pura lumbre 
En tu Ingenioso Hidalgo 

Te elevó de la gloria á la alta cumbre. 

¡Salve, escritor ilustre! Desde el Cielo, 

Cabe el trono cercado de querubes 
En que J ehová domina todo el mundo, 

Dirige una mirada 

Do amor, hácia tu patria desdichada. 

Verás que áun abatida se engrandece 
Con el recuerdo que tu nombre ofrece; 

Y si extiendes la vista á Europa entera 
Verás cuál tu memoria se venera. 

Goza, Genio inmortal, desde la altura, 

Ante la excelsa Majestad divina, 

De tan grato placer, de tal ventura: 

Que si el tiempo arruina 

Grandiosos monumentos que existieron; 

Si agitando políticas pasiones, 

Hace mudar de faz á las naciones; 

Si con su mano helada 

Riquezas y poder convierte en nada; 

Si hasta. la vida de nosotros huye, 

La GLORIA DEL SABER tfO SE DESTRUYE!! 

José Pereira. 

DE CÁDIZ A CHICLANA. 


En un reciente viaje á Chiclana hemos visto lo 
pésimo que está el camiuo hasta la referida población^ 
y con dolor decimos que todo cuanto se ha escrito 
hasta ahora, es poco para reprender la apatía que se 
nota en este asunto. 

La Verdad, que desea y pide, si nuestra situación 
en todas las esferas ha de mejorarse, hombres públicos 
puramente administrativos, no puede por ménos de 
lamentar que los gobiernos anteriores y el actual, no 


hayan fijado su atención en el mal estado de esta vía 
pública y hayan procurado su reparación. 

Tanto más necesario era emprender esos trabajos 
cnanto que dicha vía es una de las más transitadas de 
esta provincia, así por su proximidad á la capital y por 
la importancia que el pueblo tiene en sí, cuanto por 
los baños minerales que posee, donde van á recuperar 
la quebrantada salud multitud de personas de todos 
los puntos de España. 

Los que hacen el viaje por diligencias, caballerías 
ó carruajes, notan perfectamente el mal estado del 
camino; pues al fin, quien desde Cádiz va hasta la 
Isla por ferro-carril, no sufre las molestias que ocasio- 
na el malísimo trozo desde la cortadura hasta Rio 
Arillo. Tero unos y otros desde el llamado puente de 
Barcas á Chiclana están condenados, por decirlo así, 
á transitar del modo más deplorable. 

Este espacio es verdaderamente indigno de formar 
parte de una vía pública de provincia tan importante 
como Cádiz. Allí las diligencias, ora se elevan hasta 
lo inconcebible, ora se sumerjen en los hoyos, ora os- 
cilan y balancean por las desnivelaciones del terreno 
con frecuentes sobresaltos de los viajeros. Los que 
marchan á pié, á duras penas pueden andar. Los car- 
ros se embachan, y son precisos recursos extraordina- 
rios para salvar los atolladeros. Once carros embu- 
chados vimos el día que fuimos á Chiclana. 

Ahora bien: el mal estado del camino deberá ser 
notorio á las autoridades encargadas de mejorarlo, de 
ponerlo llano, bueno, perfectamente transitable. ¿Por 
qué no se hace? El gobierno debe fijar su atención en 
esto, y oir las justas quejas del público. 

Y en estos momentos con más motivo. Acércase la 
temporada de baños, durante la cual, y desde mucho 
antes, son infinitas las familias que concurren á tan 
precioso pueblo. ¿Y no es verdaderamente deplorable 
que así los que van allí á pasar unos meses de tempo- 
rada, como los que de otras provincias vienen, atraí- 
dos por la bondad de las aguas medicinales, sufran las 
molestias de un camino pésimamente cuidado, y no 
seria aventurado decir, desatendido por completo? La- 
méntanse muchos (y nosotros nos contamos en este 
número á fuer de hijos de España) de que las familias 
pudientes y acaudaladas se dirijan por regía generala 
los baños del extranjero para recobrar la salud, ó á 
ciudades extranjeras también para solazarse en las es- 
taciones de primavera y estío; pero la justicia nos 
obliga á confesar que no son tan dignos de las censu- 
ras que se les hacen. Cada cual busca y apetece las 
menores molestias posibles, ya vaya á pasar unos meses 
de reposo, ya á cuidar su salud, y bajo este punto de 
vista es claro que unos y otros escogen aquellos sitios 
del extranjero donde hay más comodidades y ventajas. 
Que España es más pintoresca, su cielo más alegre, 
sus aguas medicinales muy buenas, las bellezas de la 
naturaleza grandes, hermosos sus rios, con todos los 
demás elogios que de nuestra querida patria suelen, 
hacerse. Muy verdad es todo esto y mucho más, si se 
quiere; pero mucha más verdad es que son penosisi- 
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moa los medios de comunicación, que sus carreteras 
se hallan en mal estado, sus caminos vecinales des- 
atendidos, y en algunas provincias todavía hay que 
seguir por las sendas abiertas por los pastores por pre- 
cipicios y alturas. 

Los baños medicinales de Chiclana serian mucho 
más concurridos, si el Gobierno dedicase algún tiem- 
po á las cuestiones que verdaderamente interesan á 
esta provincia, á las mejoras materiales y adminis- 
trativas. El camino de Cádiz á Chiclana ya hemos di- 
cho en cuán deplorable estado se halla. Y ahora bien: 
¿cómo no irá cada vez retrayéndose más la gente de 
pasar la primavera y verano en dicho pueblo, ni cómo 
será visitado por los que por motivos de salud quisie- 
ran ir á él, con preferencia á otros puntos, si cadadia 
que transcurre esa vía pública empeora, y llegará 
tiempo en que á duras penas podrá transitarse por 
ella? 

Compárese lo que actualmente pasa, y lo que sos- 
pechamos pasará más tarde, si en tal apatía por los 
intereses materiales de la provincia se persiste, con lo 
que resultaria si se verificasen las obras de repara- 
ción, y se comprenderá bien á las claras cuán preciso 
y cuán conveniente y útil seria emprender pronto los 
trabajos. El trayecto desde Chiclana á Cádiz, una vez 
compuesto, proporcionaría á los que residen por tem- 
poradas en aquel pueblo la ventaja de venir frecuen- 
temente á la capital, si sus ocupaciones se lo deman- 
daban, sin las molestias y retardos que hoy se sufren; 
y las personas que de otras provincias vienen á vera- 
near á Andalucía, ora por recreo, ora por causas de 
salud, preferirían entonces indudablemente á Chi- 
clana. 

Obligados están, pues, los gobernantes actuales á 
fijar en esto su atención y á resolver sin tardanza lo más 
conveniente en bien del público. Pero mucho másobli- 
gado han estado á ello los diputados nombrados para 
representar en las Cortes á la importante población 
de que nos ocuparnos. Los Diputados se nombran 
para que procuren la mayor suma de mejoras y be- 
neficios materiales y administrativos que les sea po- 
sible á los pueblos que les honran depositando en 
ellos su confianza. 

Jacinto Flores y Estrada. 

Cádiz: Abril de 1875. 


EL ORO Y EL OROPEL. 

En uno (le los artículos que se han insertado en 
La Verdad con el epígrafe de «La misión de la pren- 
sa» escrito por nuestro querido amigo y colaborador 
I). Ramón León Mainez, se habla de las dotes dé que 
debe estar adornado el representante de esa institu- 
ción social. 

Vamos á examinar si muchos de esos representan- 
tes son dignos de serlo, y si todos los que se dan fre- 


cuentemente el título de políticos profesan verdade- 
ramente los principios que defienden, ó es para su 
provecho particular, como máquinas puestas al servicio 
de algún ambicioso, potentado, banquero, aspirante á 
ministro ó especulador comercial. 

Ei modo como empieza á formarse el periodista 
á que aludimos, es de todos harto sabido. Regular- 
mente sale con no muy buena nota de las Universi- 
dades, sin haber estudiado más que un poco ó nada de 
cada asignatura, y ya con ínfulas de saberlo todo, pro- 
cura publicar algún folletito de ocasión y busca re- 
laciones para en cualquier periódico de provincias re- 
dactar algún que otro suelto insulso y á veces incon- 
venieute. Ya conseguido esto, se cree persona temible 
con su pluma, y casi efectivamente lo es, pues desde 
el modesto sitio del periódico, llamado gacetilla, que 
las más veces no tiene disposición ni gracia para lle- 
narlo con lo (pie pudiera dar de sí su caletre, echa 
mano de unas tijeras y va tomando de otros periódicos 
aquello que mejor le placo y lo que su imaginación 
no puede darle, pero sí le da y la tiene para imitar al- 
gunas travcsurillasdc otros colegas, y á semejanza de 
aquellos comprende el pobrete que puede ser muy 
bien objeto de especulación este mismo humilde sitio 
del periódico; y entonces, desde allí aplaude á un mal 
cantante, ó jugador de manos, ó recomienda cualquiera 
de esa multitud de sociedades bailables donde por un 
par de reales puede V. llevar todas las señoras que 
guste en cambio de una entradita grátis ó de una co- 
pita de disimulado Jerez que le propina el repostero 
encargado del café, donde reina Terpsícore. 

A veces no obtiene ni una ni otra cosa, y entonces 
se desata en censuras de todo género. Verdad que co- 
mo le falta la dignidad, le taita asimismo la energía 
y tesón para sostener lo que ha dicho, y, ó pide perdón, 
ó le castigan, bien á pesar suyo, con algo y áun algos, 
contundentemente. 

Pero coíno todo se olvida y el tiempo no pasa en 
balde, transcurren varios años de esto, y vemos á nues- 
tro asendereado gacetillero hecho ya todo un redactor 
en forma en uno de los infinitos periódicos políticos 
que ven la luz en la capital de la Monarquía; lo cual 
no es muy di ficil, porque en esa clase de publicaciones^ 
con cuatro frases de relumbrón y de efecto, provisto 
además de buena dosis de osadía, lo mismo se entra 
á aplaudir que censurar una misma cosa; y allá van 
esas grandes concepciones de las inteligencias privile- 
giadas (¿cómo no, si están en la córte?); allá van digo á 
adquirir prosólitos cu provincias y á que nosotros nos 
quedemos con la boca abierta con la fuerza do su ar- 
gumentación y de su lógica. Hemos dicho que lo te- 
nemos hecho redactor en forma; pero el papel tiene 
también sn director, clase como si dijéramos más su- 
perior, es decir, con tendencia á ministro, á general, 
y á veces hasta obispo, aunque desde gacetillero la 
mayor parte ya tienen estas aspiraciones. 

Pues bien; se le ocurre al redactor escribir un ar- 
ticulo, por ejemplo, sobre economías en el presupuesto 
general, del Estado, y como tal la conveniencia de que 
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los ministros no tengan derecho á cesantía, y mal que 
bien desarrolla su pensamiento y hace ver que tal 
medida será aplaudida por todo el pais, porque siendo 
la mayoría contribuyentes, éstos son halagados con la 
esperanza de que pagarán así una veinte y cinco mi- 
llonésima parte menos de contribución. 

Pero cuando está contento de sí mismo, como sue- 
le decirse, por el efecto que su artículo va á producir, 
tal vez hasta en el mismo propietario del periódico, y 
se cree ya elevado á la dirección, se presenta el que 
aun lo es, porque para dejar este puesto sólo ha de 
cambiarlo por la poltrona ministerial, y en tono agra- 
dable le reconviene porque se ha atrevido á sentar 
tales precedentes, no ignorando cuáles son sus deseos. 
¿No seria una triste gracia, le dice, que ahora que Y. 
puede ascender al puesto que yo ocupo, si como es de 
esperar realizo el sueño de toda mi vida, vaya Y. á 
arrebatar con sus impertinencias y despropósitos lo 
único que deseamos conseguir en nuestra carrera? 
Esta palabra se le escapa sin querer y ya nos descubre 
patentemente lo que es para algunos y no pocos el 
periodismo. 

Si los más despejados de entendimiento, como hoy 
son llamados los osados, trabajan para sí en la ma- 
nera y forma que dejamos indicada, los hay también 
que sirven á particulares ambiciones sin otra espe- 
ranza que la limosna que reciben de manos del pode- 
roso. No puede decirse cuál de los dos tipos merece 
mayor desprecio ; pero sí el que á todos esos farsantes, 
los periodistas de honor deben desenmascararlos para 
que se vean tales como son, raquíticos é indignos re- 
presentantes de esa grande institución social. 

No sé si habré acertado con el epígrafe de este 
artículo; pero dígame con franqueza ese público que 
al leer estas mal perjeñadas líneas seguramente excla- 
mará: «Verdad! verdad!», si así lo reconoce, por qué 
acoge con avidez muchos de esos papeles, que ayuda á 
sostener pecunariamenfce, sirviendo de inocente instru- 
mento á interesados fines y en provecho de aquellos 
que como los que dejo delineados sólo á su negocio y 
conveniencia atienden. Con poco que ese mismo pú- 
blico se fíje, podrá conocerlos; y sin que yo pretenda 
que, no suscribiéndose á ninguno, deje de estar al tanto 
de lo que ocurra en el mundo político (si es qne esto 
le hace gracia), al ménos que elija bien, que ayude 
con sus recursos á los dignos representantes de insti- 
tución tan venerable cuando de buena fe se desempe- 
ña; pero que, recordando el epígrafe, sepa rechazar á 
aquellos á quienes en este articulo se ha tratado de 
darlos á conocer y que son los qne desprestigian tan 
respetable clase. 

Baltasar Gracian. 

Cádiz: Abril de 1875. 


CRÓNICA LOCAL. 


El Mártes de la presente semana tuvo lugar, como 
anualmente es costumbre, llevar en procesión á S.D. M. 


para los enfermos impedidos de la feligresía del barrio 
de San José en Extramuros, en cuyo acto encontrá- 
base reunida casi la mitad de la población, á pesar de 
lo desapacible de la tarde. 

Es muy sabido que los que vivimos en Cádiz esta- 
mos siempre anhelando disfrutar de los placeres con 
qne el campo nos brinda, principalmente durante esta 
temporada, y los que tenemos que renunciar á ellos 
por falta de medios, para visitar los pueblos comarca- 
nos, tomamos aquello que más se parece á lo que ape- 
tecemos, aunque no esté en condiciones, y así no es de 
extrañar que cualquiera fiesta que se celebra en ese 
barrio lleva una concurrencia que por cierto no está 
en relación con los goces que allí se proporcionan. Sin 
embargo, mucho se podría hacer con buena voluntad 
por parte de todos, pues si bien el terreno es árido no 
por eso debe dejársele abandonado ó desatendido. 

Verdad es que el arrecife, considerado como paseo, 
se ha reformado, pero no se lia concluido y esto sólo 
no constituye el mejoramiento de aquel hoy impor- 
tante barrio, qne merecería fijasen bien su atención 
en él los encargados de la administración del pueblo, 
atendiendo á sus necesidades y conveniencias. 

* 

Hallándose nuestra redacción en una calle por 
donde pasan los cadáveres procedentes del Depósito 
general, establecido en la de Santa Rosalía, nos duele 
ver qne en su mayor parte no van acompañados de 
insignia alguna que denote son cristianos y católicos, 
sino sólo á hombros de cuatro personas, únicas que 
por necesidad le acompañan, ó mejor dicho, le llevan 
hasta dejarlo en el sitio destinado á los que profesan 
nuestra santa y divina religión. 

Nos parece, y creemos que con nosotros todas las 
personas sensatas, que este hecho es indigno de la 
caridad (pie este pueblo ha demostrado siempre, y que 
á poca costa y mediante la iniciativa de las autorida- 
des religiosa y civil, podría corregirse esta falta, qne, 
bien considerada, es grave. 

La primera de estas autoridades es la llamada 
principalmente á hacerse cargo de nuestras observa- 
ciones, y evitar así que en los difíciles tiempos que 
atravesamos se tome pretestos de ciertos hechos que 
inadvertidamente pasan, porque no se tiene en cuenta 
que pueden servir de arma á los que desgraciadamente 
no profesan nuestras creencias religiosas. 

Esperamos una pronta determinación, y si no se 
nos escuchara, hablaremos con mayor energía. La 
equidad y justicia de nuestra petición es probada, y, 
salvo el respeto y sumisión que debemos á toda auto- 
ridad, en defensa de nuestras creencias, no cejaremos 
nunca. 

♦ 

Según asegura nuestro estimado colega La Revis- 
ta de Primera Enseñanza , en quien reconocemos espe- 
ciales conocimientos en este ramo, por el doble ca- 
rácter do que so hallan investidos su digno director y 
redactores, no ha estado bien dirigida nuestra petición 
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á las autoridades respectivas para que averigüen la 
falta de asistencia en las Escuelas: hemos debido ha- 
cerlas á las asociaciones que mantienen esas clases 
privadas donde hay tan excesiva concurrencia, á los 
padres de los niños que en ella se instruyen, y por 
último, para mejor conseguir nuestro deseo, hacer un 
viaje á San Fernando donde se observa el mismo fe- 
nómeno, y así sabríamos el secreto de un hecho tan cla- 
ro y de tan fácil explicación. 

Confesamos nuestra rudeza; pero como precisa- 
mente nuestro estimado colega ya lo tiene averiguado, 
según aparece de su declaración, le suplicamos que en 
bien de esa misma enseñanza que con tanto acierto 
viene procurando, exponga cuanto sepa sobre el par- 
ticular con toda franqueza, y se lo agradeceremos mu- 
cho, porque si bien le cedemos la primacía en su in- 
teligencia indisputable para todo lo que se reñera á 
este ramo de educación, no así en sincero entusiasmo 
por el mismo. De este modo nos evitaría además moles- 
tias y gastos que tal vez haríamos por los motivos que 
acabamos de expresar. ¿-Nos complacerá? Impacientes 
estamos por verlo. 

* 

Si cu toda España y en Lis capitales de las nacio- 
nes más importantes de Europa y América se va á ce- 
lebrar este año el aniversario de la muerte de Cervan- 
tes con inusitado entusiasmo y esplendor, con mucho 
más se ha de conmemoraren Cádiz, por la Asociación 
de Cervantistas. 

Verdaderamente puede decirse que nuestra pro- 
vincia es la que más señaladamente venera la memo- 
ria y la que más enaltece los escritos del insigne lite- 
rato del siglo XVI. 

Muy bien se celebró el año anterior la fecha del 
23 Abril en el Instituto; pero superior ha de ser la 
que este año se prepara en el mismo Establecimiento 
de enseñanza, bajo los auspicios de la Asociación de 
Cervantistas. 

El salón donde el acto literario habrá de efectuar- 
se será el de la Dirección, habiéndose hecho él en al- 
gunas mejoras para que puedan asistir cuatrocientas ó 
quinientas personas. También serán convidadas este 
año señoras, lo cual nos parece muy oportuno. 

De los trabajos que hay preparados y habrán de 
leerse, da cuenta el siguiente programa que ha exten- 
dido la Asociación. 

PRDfERA PAUTE. 

Poesía: D. Narciso Campillo. 

Prosa: » Mariano Droap. 

Poesía: x> Servando A. de Dios. 

Prosa: y> Manuel Cervántes Peredo. 

Poesía: » Pedro Ibañez Pacheco. 

Prosa: » Salvador Arpa y López. 

Poesía: d Victoriano Arango. 

Prosa: » Romualdo Alvarez Espino. 

Poesía: » Vicente Rubio y Díaz. 

SEGUNDA PARTE. 

Poesía: D. Sebastian Herreros. 


Prosa: D. Guillermo de Pego. 

Poesía: » Alfonso Moreno Espinosa. 

Prosa: jd José Franco de Terán. 

Poesía: » Romualdo Alvarez Espino. 

Prosa: y> Ramón León Mainez. 

Poesía: » Francisco Flores Arenas. 

Mucho gusto tenemos en ver que la literatura 
cuenta en Cádiz con tan excelentes propagadores, y 
por lo que honra á nuestra ciudad tal movimiento cer- 
vántico, nos enorgullecemos grandemente, confiando 
en que cada año que pase, conseguirá más lauros y 
triunfos la ya insigne Asociación cervantista gadi- 
tana. 

* 

Desde el presente número volvemos á insertar en la 
sección respectiva la Revista de Teatro, puesto que el 
Principal abrió sus puertas el Domingo 18 del actual 
con la compañía que dirige el aplaudido y popular ac- 
tor don José Sánchez Albarran, inaugurando esta 
temporada con las producciones ya conocidas de este 
público Dar en el blanco y Una comedia casera. 

* 

Se queja nuestro colega La Prensa muy runflada- 
mente deque se obligue á los que entran en la ciudad 
por las Puertas de Tierra, á hacerlo precisamente por 
la del centro; cuando la de la derecha ha sido siem- 
pre la destinada á los que transitan á pié; y supone 
que esta medida sea debida á exigencias de los depen- 
dientes de la Hacienda nacional con perjuicio y expo- 
sición del público que concurre á aquel paseo. 

Estamos conformes en que tal vez pueda ser que 
los dependientes de la Hacienda por su conveniencia 
hayan podido hacer tal petición, fundándola en cual- 
quier cosa para evitarse molestias, pero sobre su cri- 
terio está el de las autoridades principales, y por tanto 
nosotros acudimos en queja de esta falta al dignísimo 
Sr. Brigadier General Gobernador de esta plaza y al 
celoso Alcalde l.°, que son los que pueden de consuno 
atender esta reclamación justísima, y es más, espera- 
mos que la atiendan. 

I)e buena gana euviavíamos un ejemplar gratis 
de la Revista, si supiéramos que habían de leerla, á 
todos los centros oficiales, para evitar, como sucede 
con frecuencia, que sólo por ignorarlo los gefes, se 

perjudica á veces el buen servicio público. 

# 

Insistimos y volvemos á insistir una y mil veces 
hasta que se nos escuche, sobre el cumplimiento de los 
artículos 133 y 134 de las Ordenanzas municipales 
referentes á las determinaciones que deben observarse 
con la raza canina. 

Como no hay temor de que pidan se reformen és- 
tos, por el interés que las pantorrillas de los ciudada- 
nos inspiran, esperamos que el Sr. Alcalde tendrá en 
cuenta nuestras indicaciones y hará cumplir dichos 
artículos. 

* 

En contestación á un suelto que nos dedica la acre- 
ditada Revista de primera enseñanza, diremos que de 
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propósito ño se incluyeron en el estado inserto en 
nuestro número anterior, las Escuelas practicas de 
las Normales de esta Provincia, porque éstas, como 
no ignoran sus ilustrados redactores, las costea el Mu- 
nicipio; pero, según la ley, no puede tener interven- 
ción en ellas. 

Nuestro objeto fué sólo al publicar dicho estado, 
llamar la atención de las autoridades á quienes cor- 
responde la vigilancia en aquellas que tienen juris- 
dicción, para que averiguasen el por qué de la falta de 
asistencia á esas Escuelas, y hacerles ver que la respe- 
table cantidad que se invertía era digna de que se fi- 
jase la atención para procurar que se hiciera como 
convendría. 

# 

El Sr. D. Alejandro San Martin y Satrústegui, 
catedrático por oposición de Terapéutica de la Uni- 
versidad de Sevilla, ha tenido la atención de remitir- 
nos un ejemplar de su discurso leido en la sesión inau- 
gural de la Real Academia de Cádiz el dia 28 de Fe- 
brero de este ano. 

Dicho trabajo es bastante original. En él se sos- 
tienen opiniones que no podrán menos de ser miradas 
con prevención por la mayoría de los médicos; pero 
se exponen las doctrinas que profesa el ilustrado ca- 
tedrático sobre el estado actual de la Medicina, sobre 
la Terapéutica artística ó empírica y la racional ó 
científica con tal claridad y galanura de estilo que, 
áun el (pie no tenga las mismas ideas del autor, no 
podrá por menos de leerle con interés y aprovecha- 
miento. 

En la imposibilidad de hacer un trabajo extenso, 
como deseáramos, sobre esto, diremos que el Sr. San 
Martin tendrá muchos partidarios en lo que sostiene, 
tal vez con razón, de que «hoy el médico obra más bien 
conjeturalmente y por adivinación que de una manera 
tija y segura.:» Para el Sr. Sau Martin la terapéutica 
artística ó empírica predomina y predominará áun 
mucho tiempo sobre la terapéutica científica. 

Después de hablar con extensión sobre el particu- 
lar, dice terminantemente el notable autor de quien 
hablamos que «si la terapéutica llega á hacerse una 
ciencia pura, la clínica ya no será origen, sino térmi- 
no del conocimiento terapéutico: entonces ya no ha- 
brá necesidad de aprender el arte de curar en las en- 
fermerías, sino que se llevará aprendido de los labo- 
ratorios y de los libros: entóneos, por lo tanto, esa 
fuente práctica, que arroja hoy ricos materiales para 
el cultivo de la terapéutica, ofrecerá ya sazonados 
frutos.» 

En cuanto á lo que dice el Sr. San Martin sobre 
el estudio de la criminalidad en la ciencia del dere- 
cho, no tendrá tantos sectarios, y muchos ménos en 
las indicaciones políticas que hace, por razones á to- 
dos fáciles de comprender; y, porque, si hemos de ha- 
blar con sinceridad, nada realzan á tan precioso y cien- 
tífico escrito esos renglones dedicados á la plaga so- 
cial de la época, á la política. 


Damos nuestras más sinceras gracias al Sr. San 
Martin por su donativo, y tendremos mucho gusto 
siempre en ocuparnos de sus obras. 


Noches pasadas, y sin que precediera aviso alguno, 
se presentó el Sr. Alcalde l.° de esta ciudad en la Es- 
cuela de adultos que se halla instalada en la planta 
baja de la Normal, y allí se enteró minuciosamente 
de los adelantos de los alumnos, dirigiendo después á 
éstos algunas palabras oportunas con que demostró 
se hallaba satisfecho al ver que los honrados hijos del 
trabajo dejaban las herramientas propias de su oficio, 
y sin tener en cuenta el cansancio producido por las 
faenas del dia, dedicaban algunas horas de la noche 
en vez del reposo, á adquirir la instrucción de que 
carecían y que les proporcionaba el Municipio, repre- 
sentante fiel de los mismos intereses suyos. 

Nos gustan mucho estas visitas sin previo aviso, 
y digna es de elogio la conducta de toda autoridad 
que así cele. 

* 

La Comisión del Municipio que entiende en el 
alumbrado público, acaba de tomar algunas oportu- 
nas determinaciones como lo son : 

1. ° Que se fijen en las farolas los nombres de las 
calles. 

2. tt Dirigirse á la empresa para que complete el 
aparato de las comprobaciones del gas que se halla 
colocado en la planta baja de la Casa Capitular, y 

3. ° y último. Imponer una fuerte multa, que as- 
ciende según creemos á más de 20,000 pesetas, por la 
mala calidad del gas suministrado durante varias no- 
ches. 

Todo con arreglo á los artículos del contrato. 

Mucho nos place ver la actividad y energía de di- 
cha Comisión y de su digno presidente D. José A. de 
la Torre. 

* 

Los Martes (dia aciago) se publican en nuestro 
apreciable colega La Pra¿óreunos ligeros escritos lla- 
mados Ecos Gaditanos , que suscribía primero un duen- 
de, y hoy ya lo suscriben varios. 

Nos dedica tres columnas y media, diciendo todo 
aquello que se les antoja, y procurando con cierta ha- 
bilidad cubrir su ligereza al ejercitar su derecho cuan- 
do criticó al artista Fortuny, todo porque en el nú- 
mero anterior nos permitimos aceptar un remitido de 
dicho señor, conforme al mismo derecho que esos 
duendes invocan. 

¿Qué extraño es, por lo demás, que sean ligeros, si 
son duendes, y que con esa ligereza que les es tan pe- 
culiar á su nombre, se permitan criticar ligeramente 
nuestra noble acción? Si la palabra ligera tanto les ha 
molestado, les está muy bien merecida, y no haber 
dado lugar á ella era lo que debieran haber procu- 
rado. 
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Ni una palabra más sobre particular tan ligero. 
No lo merece. 


Baltasar Guacían. 


MISCELÁNEA- 


¿QUÉ QUIERE DECIR ES UN BOLONIO? 

Con esta frase metafórica y familiar entendemos 
ahora un hombre presumiendo de saber algo, siendo 
en realidad un ignorante. 

Tuvo origen en España y se aplicó á los primeros 
colegiales que vinieron de estudiar en el distinguido 
colegio de españoles que fundó en la ciudad de Bolo- 
nia, en Italia, el eminente cardenal D. Gil Carrillo de 
Albornoz, para treinta colegiales y cuatro capellanes, 
todos españoles. Y fuese que quisiesen dichos prime- 
aos escolares darse más importancia de la que corres- 
pondía, ó por envidia de los que no habian hecho sus 
estudios en aquel colegio, lo cierto es que el nombre 
bolouio pasó á ser desde entonces sinónimo de maja- 
dero, pedante ú hombre que aparenta saber mucho, 
no siendo más que un ignorante. 

¿QUÉ QUIERE DECIR MEQUETREFE? 

Lo mismo que bulle-bulle, faramalla, entremetido, 
insignificante, bullicioso y de poco provecho. Derí- 
vase de la voz antigua inglesa maketrifle, que signi- 
fica fabricante de baratijas ó de cosas de poco valer. 

LA CALUMNIA. 

Pasando un cuácaro por un camino público, atro- 
pelló con su caballo un perro, el cual irritado le mor- 
dió, de modo que por poco no cayó en tierra el buen 
cuácaro. Este le dijo con mucho sosiego: «No llevo 
aimas, ni mato á nadie; pero yo te pondré en mala 
fama ó calumniaré.» 

Habiendo encontrado á poco rato á varios traba- 
jadores, comenzó á gritar: «á esc perro que rabia, á 
ese perro que rabia! !» y al instante logró que lo mata- 
sen á palos. 

V. I. Bastís. 

Los duendes 

Son cocos para hacer dormir ó callar á los niños. 

Torres Villakoel. 
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Hoy podemos reanudar el roto liilo de nuestras re- 
vistas teatrales, pues al fin, después de los bufos y de 
las funciones contadísimas del Balón y del Gran coli- 
seo, la compañía dirigida por elSr. Sánchez Albarran 
ha empezado sus tareas en el Principal, abriendo un 
abono de diez representaciones. 

Desde el Domingo 18 en que se dieron comienzo á 
éstas, hasta el Miércoles 21, en que firmamos este artí- 


culo, bien poco se ha ofrecido que sea digno de dete- 
nidas consideraciones. 

Dar en el Blanco , La Independencia , Redimir al 
cautivo , Las citas á media noche y La campanilla de 
los apuros , son producciones conocidísimas, y muy fre- 
cuentemente representadas por el Sr. Albarran en 
otras temporadas. 

El público asiste, sin embargo, en número consi- 
derable y con singular placer y deleite á todas las fun- 
ciones en que el Sr. Albarran trabaja; pues verdade- 
ramente puede decir re qué es el actor predilecto de 
los gaditanos. Nosotros también le apreciarnos como 
artista, si bien no nos dejamos guiar tan apasionada- 
mente por el camino de los eternos elogios. 

Para nosotros el actor mencionado tiene gracia, 
chiste, conocimiento de la escena; pero exigimos más 
en persona que tanto vale. Es preciso que no se duer- 
ma en sus laureles, como vulgarmente suele decirse, y 
procure no ofrecer constantemente las mismas pro- 
ducciones que otras veces ha representado, porque si 
bien se le oirá siempre con gusto, las repeticiones 
concluyen por desagradar á los partidarios más com- 
placientes y benévolos. 

Indudablemente que pocos ó nadie aventajarán en 
gracia al Sr. Albarran cuando trabaja en Las pesqui- 
sas de Patricio , República teatral , Redimir al cautivo, 
La Casa de Campo y otras predilectas composiciones 
de su repertorio. En La Independencia, bellísima obra 
de Bretón, hace un Jesualdo delicioso. 

Pero tenemos por cierto que, si hoy obtiene tantí- 
simos aplausos, repitiendo lo que ha representado in- 
numerables veces, muchísimos más serian los triunfos 
y premios que el público le dispensara si pusiera en 
escena, con su natural donaire y chiste, otras muchas 
producciones que tan cu su carácter están, y que el 
público escucharía con deleite señalado. 

Después de estos nuestros francos juicios respecto 
del director de la compañía cómica que actúa en el 
Principal, sólo podremos decir por hoy que las perso- 
nas que la componen son actores bastante aceptables, 
sobresaliendo en la interpretación de sus respectivos 
papeles la notable característica señora Cruz y los ac- 
tores Corte y Olaso. 

En la revista próxima nos ocuparemos con la de- 
tención que el asunto merezca de las restantes repre- 
sentaciones del abono abierto por el Sr. Albarran; ha- 
biéndonos de ser muy grato desde luego que, como 
hasta aquí, siga favoreciendo el público los trabajos 
de tan aprecíales artistas. 

Cádiz: 21 Abril 1875. 

Manuel Cervantes Peredo. 
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¿DÓNDE ESTALA OPINION PÚBLICA? 

wvwwwwvvvvv 

Véase una pregunta que no tiene hoy fácil con- 
testación. Léase todo ese cúmulo de periódicos polí- 
ticos que así en Madrid como en provincias se publi- 
can, y se comprenderá que es verdad lo que decimos. 
Cada cual encastillado en su ideal, en sus fracciones, 
en sus banderías, en sus personalidades tal vez, nos 
dirá: — yo, sólo yo, soy el representante legitimo, ge- 
nuino, sincero, indiscutible, autorizado de la opinión 
pública!— Esto, repetido hasta la saciedad por todos, 
en todos los tonos, con todos los atractivos de la más 
intensa pasión, deja perplejo el ánimo délos que, se- 
parados do la lucha de los partidos y parcialidades, se 
hallan, y buenamente se les ocurre preguntar : — y 
¿quién de vosotros, ardorosos campeones de tantos sis- 
temas políticos, es el incontrovertible representante 
de esa opinión pública á la que tanta veneración tri- 
butáis? — 

Pero nos semeja oir una confusa gritería que sale 
de todas partes y que nos ensordece diciendo con des- 
aforada petulancia: — Yo, sólo yo! Y esto lo dice el 
republicano lo mismo que el demócrata, lo mismo el 
progresista que el radical, lo mismo el moderado que 
el unionista, lo mismo el absolutista que el fanático. 
¿A quién creer, por tanto? ¿Quien en medio de este 
caos político puede sostener con fundamento que él es 
infalible adalid de la opinión pública? 

Terminantemente decimos que nadie. La opinión 
pública seria muy malquista si cada fracción, bande- 
ría, parcialidad y partido quisiera representarla. ító: 
la opinión pública es más que todo eso: es más que la 
ambición de un poderoso, el capricho de un afortunado 
gobernante, la osadía de una personalidad, el presti- 
gio de un orador ó el dictámen particular de un pu- 
blicista. lia opinión pública, la verdadera opinión pú - 1 
blica, odia la política, condena los disturbios que ésta 
promueve, lamenta las desventuras en que han en- 
vuelto á la patria las obcecaciones de muchas personas, 
quiere la tranquilidad, aspira al reposo, y se retira al 
silencio de su casa cuando ve todo que está trastrocado 
y confundido. 

Pero donde más notablemente se observa la obce- 


cación es en los partidos extremos y en las fracciones 
y parcialidades puramente personales y egoístas. Es- 
tos hacen más reprensible irrisión de la verdadera 
opinión pública, y se creen representantes de ella, 
cuando más lejanos están de sus fines, sus aspiraciones 
y su doctrina. ¿Representaría, por ejemplo, la opinión 
pública, por más que así lo vociferase, la junta canto 
nal de Cartagena, que arruinó á tanto hijo de aquella 
ilustre ciudad, puso en peligro la integridad de la pa- 
tria, y dió un escandaloso espectáculo á la Europa 
culta y al mundo todo? ¿Aquella turba de obcecados, 
que convirtieron durante meses una población impor- 
tante de España, en un asilo del horror y de la muerte, 
de la desolación y del odio, podían llamarse en modo 
alguno los interpretadores de la opinión pública? ¿Se 
apedillarán jamás con justicia heraldos de la opinión 
pública en Cuba, aquellos hijos espúreos de España 
que traeu conturbada y aniquilan la Isla desde hace 
mucho tiempo? ¿Serán acaso intérpretes de la opi- 
nión pública sensata, excelente, benéfica, contribu- 
yente, honrada, numerosa, importante, así de las po- 
cas provincias que tiranizan por circunstancias espe- 
ciales, como de España toda, esos fanáticos y malos 
españoles que con nefanda é inexplicable lucha civil 
están arruinando la patria? ¿O acaso se conceptua- 
rán como salvadores de la Sociedad y únicos adalides 
de esa opinión pública, tan llevada y tan traída, los 
que fiados en azares de fortuna, más que apoyados 
en sus talentos y méritos, ocupen puestos elevados, y 
desde allí repartan á manos llenas credenciales, des- 
tinos, recompensas, gracias, donativos, á los indivi- 
duos que forman el círculo de su compadrazgo,' de 
sus parientes y familia? 

Eso será obcecación, será falsedad, será engaño, 
será error, será hipocrecía, maldad, pervesion, injus- 
ticia, personalismo, acción inicua, idea insana, egoís- 
mo, fatuidad, atolondramiento, ridiculez; todo podrá 
ser, ménos genuina representación de la opinión pú- 
blica. 

Esta, como arriba hemos insinuado, busca siem- 
pre la tranquilidad y se aparta de las contiendas de 
las banderías, y de las reyertas de los partidos. Sus 
tendencias son de paz, de amor, de consejo. 

Cuando las naciones están prósperas y son felices. 
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Dicha Pragmática, haciendo reverdecer en nuestro 
suelo, y á través de los tiempos y de las generaciones. 


entonces se consigue que la opinión pública se mani- 
fieste por medio de obras, empresas, construcción de 
edificios, mejoramientos, y trabajos y ocupaciones de 
todas clases. La opinión pública; la que, no podiendo 
luchar con los accidentes del azar, se intimida algu- 
na» veces, pero siempre procura y anhela la felicidad 
de todos; la que desea el bienestar de la clase pobre ? 
de la media y de la generalidad; la que quiere la re- 
baja de contribuciones y la aminoración de tributos; 
esa opinión pública, que constituye la mayoría en to- 
dos los países y en todas partes, tiene mucho y más 
fundados recelos para retraerse en las naciones con- 
turbadas por imprudencias de banderías ó excesos de 
rigor. 

¿Dónde, pues, hallaremos la verdadera opinión pú- 
blica? 

Pregunta por cierto bien difícil de responder es 
ésta; pero, con todo, nos atreveremos á contestar que 
la verdadera opinión pública resplandece en aquellos 
imperios y reinos donde hay amor á la justicia, ape- 
go al trabajo, anhelo de prosperidad, aspiración 
de grandeza, protección á las artes, ciencia y litera- 
tura, y cumplimiento exacto y rigorosísimo de la Ley. 

Ramón Leo n Mainez. 

Cádiz: Abril de 1875. 


EL PERMISO PARA CASARSE, 

i. 

LO ANTIGUO. 

La sociedad, tan admirablemente descrita en las co- 
medias y sainetes de la época por Moratin y Cruz, y 
hoy, entre nosotros, por Flores en sus cuadros de cos- 
tumbres, y Pérez Caldos en sus episodios nacionales y 
en sus novelas, tenia que reflejarse necesariamente en 
las leyes; y con mayor motivo en las leyes importan- 
tísimas y trascendentales que se refieren á la constitu- 
ción de la familia, base y fundamento de todo orden 
social y político. 

Tanto más tenia que ser esto así, cuanto que mere- 
cieron siempre singular predilección á nuestro poder 
legislativo, ya le formaran los Monarcas, ya los Con- 
cilios de Toledo, ya, en fin, nuestras antiguas y mo- 
dernas Cortes, aquellas leyes que afectan directa é 
inmediatamente al derecho civil personal y de un modo 
especialísimo á la familia. 

Fiel espejo de las costumbres de la sociedad espa- 
ñola durante el siglo diez y ocho y los primeros años 
del diez y nueve, la Pragmática sanción expedida en 
veinte y tres de Marzo de 1776, por el rey D. Cár- 
los III, vino á dar consistencia, y á robustecer con la 
fuerza del derecho escrito, la autoridad que de mucho 
tiempo y amplísimamente venían ejerciendo en el se- 
no de las familias con sus hijos é hijas los padres, y 
singularmente en lo que respecto al consentimiento 
para contraer matrimonio se refiere. 


la ley romana, que daba á los padres una autoridad 
sin límites, tan sin limites, como que tenían derecho 
de vida y muerte sobre sus hijos, los cuales nunca y 
por ningún título, y asi vivieran cien años, podían 
casarse contra aquella voluntad paterna, que lo domi- 
naba todo, que disponía á capricho de sus personas, y 
sin cuyo asentimiento y omnímoda intervención no le 
era dado celebrar nupcias con la persona que su amor 
les eligiera; haciendo reverdecer, decimos, esa Prag- 
mática aquella legislación dura y tiránica, que para 
borrarla de los códigos fué preciso nada menos que el 
impulso divino de la Moral del Crucificado, llegó 
hasta el extremo de declarar causa de desheredación 
de los hijos el matrimonio contrario á la voluntad de 
sus padres ó ascendientes, quienes quedaban á virtud 
de ese hecho en estado de disponer libremente, mortis 
causa , de sus bienes, sin más obligación para con 
aquellos que la de prestarles los precisos é indispensa- 
bles alimentos. 

Verdad es que en siglos anteriores se había legis- 
lado en España acerca de la condición civil de las per- 
sonas en estas relaciones particulares de los padres 
para con los hijos de una manera tal, que no desme- 
rece sin duda en rigor ó intransigencia al derecho ro- 
mano y á la Pragmática sanción del Sr. 1). Cárlos III. 

Así vemos en el Fuero juzgo, Ley dos, Título pri- 
mero, Libro tercero, que la doncella casada con otra 
persona que la que la voluntad paterna ó materna le 
hubiese impuesto, era sometida en esclavitud con su 
marido y con todas las cosas de ambos al dominio de 
aquel, á quien su padre le eligió por esposo y ella hu- 
biera rehusado. 

Rasgos parecidos, aunque no de carácter tan irri- 
tante, pueden observarse en otros códigos españoles, 
como el Fuero Real, las Par! idas, en una sola ley, que 
es la quinta del título tercero, partida cuarta, las Le- 
yes de Toro , y otras que seria prolijo enumerar. 

La Pragmática sanción de 1776 y la expedida en 
el real sitio de Aranjuez á diez de Abril de 1808, por 
el rey I). Cárlos 1 V', que vino á templar los rigores 
de aquella, y á poner, si cabe, de relieve los motivos 
políticos y domésticos que á la promulgación de tan 
tremenda ley impulsaran á su ilustre antecesor en el 
trono, consignan un principio de tolerancia y de equi- 
dad indudablemente á favor de los hijos contra el irra- 
cional discenso de los padres á su matrimonio, que 
con ese enérgico calificativo lo determina la primera 
de ambas pragmáticas. 

Este principio, que no era ciertamente original de 
los legisladores de Cárlos III y Cárlos IV, es el re- 
curso de poder acudir los hijos, que en tan crítica y 
angustiosa situación se encuentran, á la autoridad pú- 
blica, la que en vista de ciertos preliminares y de las 
correspondientes informaciones suplía el permiso pa- 
terno, concediendo ó denegando la habilitación para 
enlazarse con determinada persona. 

Y no era, como liemos dicho, una novedad intro- 
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elucida en nuestro derecho ese procedimiento, pues 
que ya regia en la España romana cuando el derecho 
del imperio lo mismo que toda su organización políti- 
ca y social, principió á ser influida por la idea cristia- 
na, que saturaba con su regeneradora doctrina aquella 
sociedad decrépita y corrompida. 

El padre que antes habia sido señor de vida y ha- 
cienda para sus hijos, cuya inteligencia y cuya vo- 
luntad eran suyas en pleno dominio y que ante la ley, 
á virtud del inconcebible alienl juris, absorbía su per- 
sonalidad jurídica y social; esc mismo padre que ha- 
bia visto á sus hijos, ó casados con la persona que á él 
le agradase ó condenados á perpetuo celibato, la ma- 
yor de las penas, cuando es involuntario; vio también 
en los primeros siglos de la Iglesia á esos mismos hi- 
jos sustraerse á poder tan formidable y apelar de él 
para el efecto del matrimonio á la autoridad del Pre- 
sidente de la provincia en unos casos y á la de los 
Obispos y Prefectos de las ciudades en otros, quienes 
podían revocar las prohibiciones de los padres y aun 
obligarles á facilitar y verificar el consorcio de aquellos 
hijos tan cohibidos y tan atemorizados. 

II. 

LA LEY BEL BISCENSO. 

Llegó por fin el segundo tercio del siglo diez y 
nueve, y operado en España el cambio que en todas 
partes sufrieran las ideas, las leyes, las costumbres, 
la Sociedad, en fin; ante el empuje irresistible de las 
ciencias morales y políticas y el innegable adelanta- 
miento de las físicas y materiales, que tanto influyen 
en el espíritu público, vino á caerse por consecuencia 
de esos mismos extremos en una pendiente que el hom- 
bre ya más ilustrado y con conciencia más determi- 
nada de sí mismo, debió evitar á todo trance. 

Dejóse oir de un polo á otro la palabra hueca y 
potente de derecho, mientras que apénas se percibía 
en medio del estruendo de las revoluciones y de las nue- 
vas ideas, no siempre exactas ni justas, la palabra 
BEBER. 

Aflojáronse los vínculos sociales de tal suerte, 
que más bien podía decirse estaban rotos y resintién- 
dose hondamente las costumbres de tan grave mal; 
volvióse la vista á la Ley como á un áncora de salva- 
ción, señalándole en primer terminóla familia que to- 
maba nuevo aspecto y que degeneraba por día de lo 
que habia sido, y de lo que siempre debió ser. 

No era ya la familia española por desgracia, el mo- 
delo ejemplar y digno que, con todos sus defectos y 
con todo el exceso del principio de autoridad en ella 
ejercido, ofrecía en los siglos pasados y muy especial- 
mente en el anterior. 

Confundiendo, sin embargo, los medios con el 
fin y lo accesorio con lo principal por un lamentable 
error de lógica, se vino á parar en la esfera del dere- 
cho positivo y acerca de la cuestión que nos ocupa de 
un extremo á otro extremo, y apareció la Ley de Dis- 
censo paterno de 20 de Junio de 1862, cuyo artículo 


primero que con el 14 entraña, puede decirse, el pen- 
samiento de la ley, que es la ley toda, contiene en una 
forma afirmativa la negación más rotunda y más ter- 
minante que puede darse al derecho délos hijos, pen- 
sando se salvaba el conflicto, que en el derecho consti- 
tuyente envuelve ese precepto del constituido, con re- 
ducir la menor edad para el efecto de contraer matri- 
monio á unos límites, que son á nuestro juicio perfec- 
tamente absurdos y que se contradicen sin que haya 
nada que lo justifique, con el resto de legislación co- 
mún. 

Dice el primero de los artículos citados: el hijo de 
familia que no ha cumplido 23 años y la hija que no 
lia cumplido 20, necesitan para casarse del consenti- 
miento paterno; y el segundo: las personas autoriza- 
das para prestar su consentimiento no necesitan ex- 
presar las razones en que se funden para rehusarle, y 
contra su discenso no se dará recurso alguno. 

La ley, pues, no se anda con contemplaciones, ni con 
términos medios: hasta la edad de 23 años el hijo, y 
hasta la de 20 la hija no podrán enlazarse con la per- 
sona que mereciere su cariño y que determine su vo- 
luntad, si aquella persona no es del agrado de los pa- 
dres ó no ha podido obtener la benevolencia de éstos. 

El texto literal de los artículos transcritos no deja 
entrever el más leve rayo de esperanza á los hijos c 
hijas menores de esas edades en el caso, no raro, de 
que sus padres por mero capricho y sin causa para 
ello, se nieguen á darles su permiso toda vez que ex- 
presa y taxativamente diee el primero que estos necesi- 
tan para casarse la licencia de sus padres; y el catorce, 
que los mismos no necesitan manifestar las razones 
que le sirven de fundamento para no otorgarle. 

Yese, pues, que en ambos artículos se usa de una pa- 
labra cuyo valor metafisicoy gramatical imprime una 
gran fuerza de intención, no deja lugar á la menor du- 
da, y sintetizado una manera concreta el pensamiento 
y la voluntad del legislador. 

Analizada, descompuesta la palabra necesitan , que 
es á la que nos referimos, resulta que necesario es todo 
aquello que tiene una existencia precisa, indispensa- 
ble, que es porque no puede dejar de ser, y esto que es 
positivo, que es infalible en orden á la filosofía y á la 
gramática, tiene que serlo también en el círculo de la 
ley escrita, cuando se hacen las debidas aplicaciones. 

No hay medio por lo tanto de sustraerse los hijos 
á ese consentimiento paterno para tomar estado, por- 
que la ley de 20 de Junio de 1862 declara que lo ne- 
cesitan, que les es necesario, que tienen necesidad de 
el; necesidad que muy lejos de imponerla esa misma 
ley á las personas llamadas á dar el consentimiento 
para que expongan la razón de su negativa, las exime 
de ello estableciendo que no necesitan expresarlas. 

Pero á la Ley de Discenso paterno hubieron de 
pareccrle pocas tan explícitas y tan terminantes de- 
claraciones, y animada de un espíritu de severidad que 
aplaudiríamos si se le hubiese puesto el contrapeso 
que la Moral, el Derecho, la Naturaleza misma pare- 
cen exigir, ordena con todo el imperio y con toda la 
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autoridad de la ley prohibitiva, que contra el discenso 
de los padres no se da recurso alguno. 

( Concluirá.) 

Cádiz: 1875. Luis Morat.es y Cabe. 

SOLEMNIDAD LITERARIA. 


Ycrdader ámente lo fue la reunión celebrada en 
Cádiz el 23 de Abril, en la sala de la Dirección del 
Instituto, para conmemorar el aniversario 259 de la 
muerte del autor de El Quijote . 

Un escogidísimo y numeroso auditorio concurrió 
al acto, realzándolo más y más la presencia de los se- 
ñores Buzarán, gobernador militar; Benayas y Porto- 
carrero, secretario del gobierno civil; Ibañez, y Mon- 
talvo, individuos de la Comisión permanente de la 
Diputación, y casi todos los catedráticos de la Facul- 
tad de Medicina. 

A las ocho de la noche se comenzó la fiesta litera- 
ria, leyéndose por el Sr. D. Vicente Rubio y Diaz un 
bellísimo soneto de D. Narciso Campillo. 

Enseguida leyó D. Romualdo Alvarez Espino una 
poesía de D. Servando A. de Dios. 

Acto continuo dió lectura el señor Secretario de la 
Asociación de Cervantistas, D. Ramón León Mainez, 
á un discurso de D. Manuel Gervántes Peredo, califi- 
cado de original y notable por todos, acerca de la dama 
que está personificada en la primera obra del Manco 
Sano, del Regocijo de las Musas. 

El señor Ibañez Pacheco leyó un buen soneto; el 
Sr. Alvarez Espino un trabajo notable en prosa de 
D. Salvador Arpa y López, y D. Victoriano Arango 
otro soneto muy regnlar. 

I). Romualdo Alvarez Espino cautivó la atención 
de los concurrentes con un extenso y erudito trabajo 
sobre las Novelas ejemplares ; concluyendo la primera 
parte con uua liudísima poesía del Sr. D. Vicente 
Rubio, dignísimo Director del Instituto, que agradó 
sobremanera al auditorio. 

Con unas muy preciosas décimas del distinguido 
literato y poeta D. José María León y Domínguez, 
catedrático del Seminario y de la Escuela Normal, co- 
menzó la segunda parte. 

Leyó luego el Sr. D. Sebastian Herreros un soneto 
magnífico, que filé muy aplaudido por sus valientes 
imágenes y estilo hermoso. 

El Sr. Espino dió lectura á un discurso del señor 
D. Guillermo de Pego, director de El Diario de Cádiz , 
discurso bellísimo, donde después de hablar breve- 
mente de la vida de Cervántes, se emiten considera- 
ciones y juicios nuevos, en la última parte, sobre el 
gran autor, y se encarece la conveniencia de que la fe- 
cha del 23 de Abril sea declarada fiesta nacional. Con- 
formes del todo estamos con el deseo de tan elegante 
é ilustrado publicista, y confiamos en que pronto se 
verán realizadas sus aspiraciones, que son las de la 
mayoría de la nación y áun de todas las personas ilus- 
tradas del orbe literario. 


La encantadora poesía que acto continuo leyó su 
autor D. Alfonso Moreno Espinosa, fué acogida con 
bravos! ¡Lástima que no fuera tan oportuna como 
bella! 

El señor Mainez dió lectura á un notable y origi- 
nal discurso del Sr. D. José Franco de Terán. 

Alvarez Espino leyó una buena poesía. 

Mainez un discurso, y Flores Arenas una compo- 
sición poética, aquel y ésta muy elogiados, y que fue- 
l-oil digno remate de tan excelente fiesta. 

Nos enorgullecemos como gaditanos de que nues- 
tra ciudad vuelva tan gallarda y aventajadamente por 
su buen nombre literario, y nos holgaremos mucho 
de que todos los años se conmemore el aniversario del 
mismo modo patriótico y entusiasta que éste se ha 
celebrado. 

Baltasar Guacían. 

Cádiz: 27 de Abril de 1875. 


CRONICA LOCAL. 


El ilustradísimo doctor Thebussen ha dirigido una 
carta al señor Ministro de la Gobernación el dia 8 
del presente mes: ella contiene: 

1. ° La pregunta que hizo el Gobierno á la Aca- 
demia de la Historia en Setiembre de 1868, sobre cuál 
habia de ser el blasón nacional; el dictamen emitido 
por ésta y aprobado por el Gobierno, como puede ver- 
se en las monedas de plata acuñadas en 1 870. 

2. ° Que posteriormente y por el Presidente del 
ministerio-regencia en Enero de 1875 se decretó el 
restablecimiento del escudo de armas en la forma que 
se usó hasta el 29 de Setiembre de 1868, cumplimen- 
tándose esta orden en todos los casos que requería 
esta variación y por tanto también en los que se es- 
tampan al frente de la Gaceta de Madrid y Boletines 
oficiales de las provincias. 

3. ° Que no se comprendo como después de lo ma- 
nifestado se hayan puesto en circulación unas tarjetas 
postales que ostentan el escudo de armas de 1870 en 
contradicción con lo prevenido en el citado decreto de 
Enero de 1875. 

Además, probada así esta desobediencia, hace ver 
que si las tarjetas republicanas eran de mal gusto ar- 
tístico, poco adelanto, ó ninguno hemos, tenido con las 
que acaba de adoptar la monarquía, siquiera sean 
provisionales, y en traen consideraciones sobre el lugar 
que en ellas debiera ocupar el sello, lo inoportuno de 
las iniciales, y otras muy naturales y muy dignas de 
apreciarse, por venir de autoridad tan respetable como 
lo es en esta clase de conocimientos, tanto aquí como 
en el extranjero, este distinguido filatelista. 

* 

Tenemos entendido que la Comisión permanente 
de la Excma. Diputación Provincial acordó ceder á la 
Sociedad Económica Gaditana de Amigos del País el 
local que en la casa Consulado ocupaba antiguamente 
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el Monte de Piedad, para que pueda establecer allí 
sus oficinas y biblioteca. 

Si así fuera, felicitarnos á dicha Sociedad por la ad- 
quisición do local tan conveniente, que además de ser 
bastante espacioso, está muy bien situado, con puerta 
de entrada á la calle, independiente del resto del edi- 
ficio, y esperamos que de ello ha de reportar pública 
utilidad nuestra ciudad; pues abierta en las horas de 
la noche su biblioteca, que, por cierto, es bastante nu- 
merosa y escogida, los que deseen instruirse tienen 
allí un sitio conveniente para conseguirlo. 

Como se merecen, elogiamos á los señores que 
componen la Comisión permanente de la provincia y á 
la Junta directiva de dicha Sociedad, por la parte tan 
activa que han tomado en que se lleve á cabo este bene- 
ficioso pensamiento, que vuelve á la vida á una institu- 
ción digna de que se recuerde siempre con gusto por 
los muchos y buenos servicios que prestó en distintas 
ocasiones á esta localidad, y de los cuales tal vez ten- 
gamos ocasión de ocuparnos detalladamente. 

Damos las gracias al señor Comandante general 
gobernador militar de esta plaza, por haber atendido 
la indicación que nos permitimos hacer en nuestro 
número anterior, y de que ya se había ocupado parte 
de la preusa gaditana, referente á que se permitiera 
la entrada á los que transitasen á pié por la de la 
derecha de las de Puerta de Tierra. No se podía es- 
perar menos de tan digna y recta autoridad. 

Nuestro estimado colega el Diario de Cádiz al re- 
señar la solemnidad literaria celebrada en honor de 
Cervántes, encarece la conveniencia y oportunidad de 
la creación en Cádiz de una Academia de buenas le- 
tras; pensamiento ya hace tiempo concebido y des- 
venturadamente no realizado. 

Creemos como nuestro apreciable compañero (pie 
Cádiz cuenta con sobradísimos elementos literarios y 
científicos para constituirla; y sólo se necesita menos 
apatía y ménos irresoluciones y escrúpulos por parte 
de las personas que tienen hasta un deber en coad- 
yuvar al cumplimiento de los justos deseos del pú- 
blico ilustrado. 

Como que más detenidamente nos hemos de ocu- 
par del asunto en el número venidero, no presenta- 
mos hoy en apoyo de tal idea todas las razones y ar- 
gumentos que se nos ocurren. 

* 

Ha vuelto al estadio de la prensa nuestro estima- 
do colega El Defensor, á quien saludamos sincera- 
mente, y nos holgaremos no sufra nuevos reveses y 
tropiezos. 

* 

De Lucena (Córdoba) nos escriben diciéndonos 
que este año se va á celebrar allí con ostentación y 
solemnidad grandísima la novena de Nuestra Señora 


de Araceli. Predicarán durante ella varios ilustrados 
sacerdotes, entre estos el Sr. D. Servando Arbolí, ca- 
nónigo de la Metropolitana de Granada. El Sr. Ar- 
bolí, hijo preclaro de Cádiz, es tan eminente orador 
sagrado como elegante escritor y notable crítico. Bien 
desearíamos ver por Cádiz á nuestro querido amigo, 
para poder admirar una vez más sus inestimables do- 
tes oratorias. 

*c 

Hace ya dos ó tres reces que el Ayuntamiento de> 
Cádiz no se reúne por falta de número de señores con- 
cejales. Más actividad, representantes y defensores 
del pueblo; que para ocuparse del bienestar de Cá- 
diz, es preciso reunirse, y hablar, y deliberar, y dis- 
cutir, y hacer y resolver. La vida de los Ayuntamien- 
tos no es una vida de apatía, sino de actividad, de 
trabajo y de sacrificios. No excitamos el celo del se- 
ñor Alcalde, que sentirá esto tanto como nosotros, si- 
no nos quejamos de los que con su falta de asistencia 
impiden que el Municipio resuelva y decida lo que 
conviene é interesa á Cádiz. 

* 

Pronto se empezarán las obras para la colocación 
de los baños de Blanco en la Alameda de Apodaca. 
Estos baños por la limpieza de las aguas, las comodi- 
dades que tienen y por las mejoras que este año ha- 
brán de hacerse en ellos, en consonancia con lo que 
la práctica ha ido demostrando, serán unos de los 
más favorecidos el año actual, no sólo por la sociedad 
gaditana, sino por la multitud de forasteros que con- 
fiamos en que nos visitarán durante toda la primavera 
y estío. Hemos oido decir que las escaleras serán más 
cómodas que enlósanos anteriores, y respectivamente 
habrá mucho esmero en perfeccionarlo todo. 

★ 

Sobre el barrio de Puerta de Tierra, hoy tan con- 
currido y frecuentado, escribiremos un artículo en 
el número próximo. Respecto de lo que en él puede ha- 
cerse, del cuidado que debe tener de él el Municipio de 
Cádiz, de la reprensible apatía que hasta ahora se ha 
demostrado, de los trabajos que debieran haberse ya 
concluido en bien del público, y de otras mejoras que 
necesita el barrio de Extramuros, hoy que numero- 
sísimas familias van á pasar allí la estación de pri- 
mavera, en vez de dirigirse fuera de Cádiz, hablare- 
mos entonces con toda extensión. 

#■ 

El próximo Domingo á las dos de la tarde y en la 
sala de sesiones del Excmo. Ayuntamiento, se verifi- 
cará el solemne acto de entregar los diplomas que la 
sociedad del Fomento de la Producción Nacional de 
Barcelona ha adjudicado á las señoras y señoritas ex- 
positoras de Cádiz, por sus trabajos premiados en la 
exposición de labores verificada en aquella ciudad. 

Están invitadas para dar mayor realce á esta so- 
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lemnidad las autoridades civiles, militares y eclesiás- 
ticas. 

Las esquelas de invitación las suscriben la señora 
Presidenta y Secretaria de la Junta de Damas, Presi- 
denta y Secretaria de la Asociación de las Hijas de la 
Inmaculada Concepción, y Presidente y Secretario de 
la Liga de Contribuyentes. 

•* 

Un perro atacado de hidrofobia ha mordido á otros 
yarios, como también á algunas personas, causando el 
pánico consiguiente en la población. 

Esto no ha sucedido en Cádiz, sino en la Línea, es 
decir, en un pueblo de su provincia, y sentiríamos mu- 
cho el que á pesar de nuestras excitaciones viéramos 
en la capital la reproducción de tal saceso. Por tanto, 
del celo del señor Alcalde esperamos una medida pron- 
ta y eficaz para librarnos de este peligro, y si se adu- 
.ce por los veterinarios que el bozal á veces da lugar 
á ese mismo mal que quiere impedirse, obligúese á los 
dueños aficionados á esos animalitos á tenerlos en su 
casa, sin que incomoden á los que no tienen ese gusto; 
que en Cádiz, por su especial situación, no hay para 
qué permitir esa jauría de perros que vemos por todas 
las calles. 

* 

Damos las gracias al señor Presidente y demás se- 
ñores que componen la comisión de Cementerios, por 
haber atendido algunas de nuestras indicaciones sobre 
ciertas reformas que se hacían necesarias en el Depó- 
sito de cadáveres, establecido en la calle de Santa lío- 
salía. 

Ejerciendo así los cargos públicos, es como se cap- 
tan los administradores de los pueblos el aprecio de 
sus convecinos, y nosotros que nos contamos en este 
número, tenemos un deber en demostrarle nuestro 

agradecimiento. 
b * 

Siempre que algo pedimos ó solicitamos de cual- 
quier autoridad, es porque lo creemos útil y conve- 
niente, no por el deseo de molestar y mucho menos 
por intenciones áun más censurables: lo hacemos con 
la dignidad y mesura que acostumbramos, si bien, 
probada la j usticia y equidad de nuestra petición, 
enérgicamente la defendemos; así que, no estaría bien 
que por algunos (y esto es una snposicion) se nos es- 
cuchara prevenido ó se nos faltase de cualquier modo 
á esas consideraciones debidas á personas de buena 
educación y que creemos merecer. Lo sentiríamos por 
^esa misma autoridad que demostraría una conducta 
irreflexiva é impropia de su cargo. 

* 

Hé aquí las palabras que dedica un periódico de 
Lisboa, en su número del 19 de Abril, á los cervan- 
tistas españoles señores Eábra, Doctor Thebussem, y 
Mainez: 

«Que sublime livro compoz o manco de Lepanto! 
Cada paiz devia erigir-lhe um monumento; pois sua 
inten9áo ao compor a epopea que aguarda a nova luz, 
• foi inteiramente cosmopolita. 


Post tensivas spero lucem foi o lema da primeira 
edifáo de Don Quijote, e da reprodu9fio da mesma 
dois seculos depois, feita pela pliotographia fielmente 
manifestada ao publico pelo primeiro admirador do 
rnartyr de Argamasilla, o sr. coronel López Fabra, 
de Barcelona. 

E já que acontecen mcnciouarmos este senhor, 
nao esque9amos nem csquc9a o povo o celebre alle- 
mao doutor Thebussem e o dignissimo fundador da 
Chromca dos Cervantistas o sr. León Mainez, de Cádiz, 
verdadeiros propagadores das ideias pacificas do es- 
criptor da Calatean 

Los dos últimos cervantistas mencionados son hi- 
jos de nuestra provincia. 

* 

Con singular placer hemos leído el número de La 
Gaceta Internacional , correspondiente al 24 de Abril, 
periódico que se publica en Bruselas, escrito en espa- 
ñol, y que más de uua vez hemos elogiado por su pa- 
triotismo y valentía en defender todas las causas 
justas. 

En dicho número copia un artículo que en La 
Verdad insertó uno de nuestros colaboradores, sin- 
tiendo que aquella publicación no circulara en Es- 
paña, por órdenes superiores, desde el mes de Febre- 
ro. Agradecemos al dignísimo colega de Bruselas las 
frases que nos dedica; pero no debe tributarnos elo- 
gios de ninguna clase, pues todo lo que digamos y 
hayamos dicho en enaltecimiento del Sr. Director de 
La Gaceta Internacional es insignificante y exiguo 

para lo que su españolismo é ilustración merecen. 

* 

Nuestro eolega El Agricultor Andaluz inserta en 
su último número de Abril el siguiente sumario: 

< ^Patriotismo y necesidad , por D. Juan de V. Pór- 
tela. — Carta de D . Luis de Filia verde . — Buen pensa- 
miento, por D. Cárlos Zanardi. — Recompensa al tra- 
bajo , por D. Juan de V. Pórtela. — El rcscaldamiento 
del trigo, conclusión, por D. C. Z. — Escándalo ma- 
yúsculo, por D. Juan de V. Pórtela. — El Olivo , con- 
clusión, por D. C. Z. — Variedades . — Publicación no- 
table . — Advertencia. Anuncios.» 

*• 

Según leemos en el último número de la Revista 
de Primera Enseñanza, que ve la luz en Cádiz, es pe- 
nosísima la situación de los maestros en la mayor 
parte de los pueblos de la provincia. De lamentar es 
que esto suceda, cuando la instrucción primaria era 
la que debía merecer más señalada protección en 
nuestro pais por parte del gobierno y de los muni- 
cipios. 

Baltasar Gracian. 


MISCELÁNEA- 

CUÁNDO SE ESTABLECIERON LOS SERENOS? 

Valencia es la primera ciudad de España donde se 
establecieron los serenos en el año 1777. 

Como el cielo está regularmente puro, de ahí vino 
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la costumbre de llamarlos serenos y no nublados, co- 
mo pudieran llamarse en Inglaterra y otros países ne- 
bulosos del Norte. 

En 1785 estableciéronse en Barcelona. 

Cárlos IV, por edictos publicados en Madrid á 28 
de Noviembre de 1797, y 6 y 9 de Diciembre de 1798, 
mandó establecer serenos ó celadores nocturnos en la 
córte. 

Anuncian los serenos la hora y el estado de la 
atmósfera, auxilian al vecindario en las ocurrencias 
que puedan sobrevenir, y contribuyen á la seguridad 
pública. 

* 

VALLE DE JOSAFAT. 

Valle de la Palestina, situado entre Jerusalen y el 
Monte Olivete, en el que un rey de Judá, llamado Jo- 
saphat alcanzó una victoria de los enemigos del pue- 
blo de Dios, y en el que erigió un arco de triunfo, 
dándole su nombre. 

Varios comentadores de la escritura opinaron que 
cuando el profeta Joel hace mención de dicho valle» 
diciendo : — Congrégalo omites genios , et deducam eas in 
vallem Josaphat , etc.: reuniré todas las gentes y las 
conduciré al valle de Josafat, — declara el lugar en que 
el Señor reunirá todos los hombres en el último juicio; 
pero otros creen que sólo habla figuradamente, porque 
el nombre Josaphat es formado de dos palabras he- 
breas Jchovat (Dios) y Séhaphat (juzgar) que signifi- 
can juicio de Dios. 

El nombre primitivo del Valle de Josaphat fué 
Valle de los Cedros. 

# 

LAS BODAS EN MAYO. 

Con motivo de celebrar los romanos en este mes 
la fiesta de los espectros ó de las Lemurias , que Ró- 
mulo había instituido para librarse de la sombra ter- 
rible de su hermano, asesinado por él, y que sin cesar 
le perseguía, era tenido Mayo como siniestro ó de mal 
agüero. 

De aquí es que Ovidio en sus Fastos aconseja á las 
doncellas y á las viudas (pie no enciendan en él la an- 
torcha del Himeneo, sino quieren exponerse á que se 
trueque luego en antorcha fúnebre. 

Y por esta razón seguramente se evitaba todo lo 
posible la celebración de las bodas en Mayo, cuya su- 
perstición no se halla áun desterrada do ciertos pue- 
blos modernos, creyendo de algún valor el refrán vul- 
gar: «Bodas muyales, bodas mortales.» 

Con relación á esta costumbre romana refiere Co- 
varruvias otra común en España en su tiempo (año 
1600) diciendo que: «Maya y Mayo es una manera de 
representación que hacen los muchachos y las donce- 
llas, poniendo en un tálamo un niño y una niña que 
significan el matrimonio: y está tomado de la antigüe- 
dad; porque en este mes era prohibido el casarse, co- 
mo, si dijéramos ahora, cerrarse las velaciones.» 

V. J. Bastús. 


SECCION RECREATIVA. 


DESTRUCCION. 


Je suis lasse des choses de la 
terre, que je trouve méme du 
plaisir á ne pas les regurder. 

Mad. db la Valliére. 

Venid acentos fúnebres de guerra, 
de estruendo y de fragor; 
llenad los miserables de la tierra 
de horrísono temor. 

Venid nubes de humo cenicientas, 
la claridad cubrid, 
y vosotras las bárbaras tormentas 
de los antros salid. 

Raudos los vientos los espacios beban 
con rápido correr; 
goce Satan ul ver cómo se ceban 
destrozando dó qnier. 

Espinas sólo queden de las flores; 

pierdan vida y color 
y el universo todo sus horrores 
esparza con furor. 

Los rayos llenen la región del viento 
en confuso tropel, 
y el mar eleve rápido y violento 
su oleage de hiel. 

Rueden en el vacío las esferas 
y choquen entre sí, 
y su brillo oscurezcan las lumbreras 
de radiante rubí. 

Perezca de una vez la muchedumbre 
del líuage mortal, 

y tengan su miseria y podredumbre 
un término fatal. 

No otorguéis ¡oh Señor! vuestra clemencia 
al hombre baladí, 

y pues que le ha perdido su demencia, 
abandonadlo á si. ' 

Perezca, ya que infame y altanero, 
perdida la razón, 

olvida que podéis ¡oh Dios! severo 
labrar su destrucción. 

Castigue vuestra mano poderosa 
su cinismo é impiedad, 
y sepultada en una sola losa 
quede la humanidad. 

Venid, acentos lúgubres de guerra, 
de estruendo y de fragor, 
llenad los miserables de la tierra 
de horrísono temor. 

Emilio Gómez de Cádiz. 

>o!*y>o 

SONTETO. 


Busca el mortal con temerario empeño 
el goce breve que en el mundo anida, 
y ufano si le encuentra, cree la vida 
arroyo manso de bullir risueño. 

Adormido con plácido beleño 
deja pasar la juventud florida, 
y echa de menos su ilusión querida 
próximo casi a terminarse el sueño. 

En la vejez, ya tarde, le remuerde 
pensar que la existencia que ha creído 
paraíso sin fln lleno de goces, 

Es un átomo sólo que se pierde 
en la región oscura del olvido. 

¡Dichoso tú si á tiempo lo conoces! 

Emilio Gómez db Cádiz. 
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La compañía dirigida por el siempre aplaudido 
D. José Sánchez Albarran representó con bastante 
éxito en la noche del 22 de Abril la ingeniosa come- 
dia de Larra, titulada Oros , copas, espadas y Vastos, ya 
bien conocida del público gaditano, y constantemente 
aplaudida. La pieza Llueven hijos, fue con mucha per- 
fección desempeñada por todos los que en ella tra- 
bajaron, especialmente por las señoras Cruz y Car- 
rion y los señores Albarran y Corte. 

♦Suspendida la función del Sábado 24, por circuns- 
■tancias especiales, asistió numerosísima concurrencia 
á la efectuada el Domingo 25. Representóse aquella 
noche La Feria de las mujeres , comedia en tres actos 
de D. José Marco. Es ésta una composición muy acep- 
table y que presenta con verosimilitud cuadros socia- 
les de nuestra sociedad contemporánea. La verdadera 
literatura dramática debe inspirarse en los mismos 
nobles designios que resplandecen en la producción 
que nos ocupa. Su tendencia es reprender á las jóve- 
nes que dedican el tiempo á vanidosas ocupaciones, y 
se muestran coquetas creyéndose captar simpatías y 
atraerse voluntades, cuando en hecho de verdad lo 
que acaece es que todos sus deseos les salen fallidos; 
consecuencia precisa de su ligereza y fatuidad. Por 
eso vemos en esta obra moralizadora que de las tres 
hijas de D. Prudencio, las dos que sólo cuidan de di- 
versiones, teatros, bailes, moños y entretenimientos, 
se quedan como la novia de Rota, aderezadas y sin 
marido, en tanto que la otra, joven de su casa, ale- 
jada de pasatiempos inútiles, modesta, hacendosa, 
buena y sumisa hija, es la que encuentra quien la 
ame, quien se case con ella y quien procure hacerla 
feliz. 

Esta comedia fué muy bien acogida por el público, 
quien premió con merecidos aplausos la gracia con que 
representaron sus respectivos papeles las señoras Ca- 
f bello, Carrion y Pareja, y los señores Olaso y Valle, 
sin tener que hablar nada de Albarran, que, como 
siempre, estuvo oportunísimo. 

Las travesuras de Juana , cuya representación se 
verificó la noche del 26, es una de las obras predilec- 
tas del repertorio del Sr. Albarran, quien hizo el pa- 
pel de Acerico, de la manera inimitable que lo ejecuta 
siempre. La señorita Cabello, actriz estudiosa, encar- 
gada del papel de Juana, hizo lo posible por agradar, 
así como el Sr. Olaso, caracterizó bien el que le estaba 
confiado. Las demás partes coadyuvaron al buen éxito. 

En las bonitas piezas tituladas Comedia casera y 
Marinos en tierra , puestas en escena la primera el dia 
25 y la seguuda el 26, recibieron muchos elogios to- 
dos los actores. 

Aquí como en la anterior revista debemos quejar- 
nos de que el Sr. Albarran insista en ofrecer compo- 
siciones que se le han visto representar con su natu- 
ralidad y chiste indisputables, multitud de veces. Dis- 
pénsenos el referido actor nuestra insistencia y seve- 
ridad; pero crea y tenga por cierto que es tan gene- 


rosa la una como noble la otra, y que deseáramos que 
ejercitara sus cualidades de ingenio, discreción y tacto 
escénicos en otras obras que no estuviesen tan mano- 
seadas, como vulgarmente suele decirse. 

El dia 28, miércoles fue el beneficio delSr. Albar- 
ran, y con placer consignamos que el público acudió 
en número considerable á ver trabajar al chistoso ac- 
tor en la República teatral ; obra, si merece este nom- 
bre, que, llena de inconexiones ó inverosimilitudes, 
por más que en el fondo encierre alguna verdad y 
ofrezca alguna enseñanza, se presta grandemente á la 
risa y al ridículo por sus mismas extravagancias y 
disparates. El señor Albarran, que fué quien hará 
veintitrés años estrenó en los teatros de Madrid esta 
composición, hace en ella un tipo deliciosísimo que 
sostiene constantemente la hilaridad de los concur- 
rentes. Esta deforme producción adquiere encanto y 
mérito en el ingenio de Albarran, no siendo posible 
representar con más perfección el papel del protago- 
nista, D. Emeterio. Los lances grotescos del cuarto 
acto están fuera del dominio déla crítica sensata, por 
más que sean los que más exciten la risa del público. 

En la noche á que nos referimos, Albarran estuvo 
íelicísimo en los chistes y ocurrencias; pero en algunas 
ocasiones exageró demasiado, creyendo así agradar más 
al auditorio. Mucho se le aplaudió, y al final, fué tanta 
la ovación, que tuvo precisión do salir cinco veces á 
la escena, y pronunciar breves, sentidas frases en de- 
mostración de gratitud. Al mejor éxito de la Repú- 
blica teatral coadyuvaron todos los actores que en ella 
trabajaron, sobresaliendo las señoras Cruz y Cabello, 
que recibieron señaladas muestras de beneplácito. 

La venta del Puerto o Juanillo el contrabandista , 
zarzuela muy conocida, y representada también en la 
noche del 28, fué aplaudida del público, especialmente 
en la escena del coro de estudiantes, en el encuentro 
á oscuras de los dos pretendientes de la ventera, y en 
el modo de castigar que tiene el travieso Juanillo á 
los osados é imprudentes adoradores de su macarena 
dama. 

En la noche del Juévcs 29 se nos ofreció una no- 
vedad cual fué la de oir al joven pianista Isaac Al- 
beniz, que justificó completamente la fama de que 
venia precedido. Esa misma noche fueron perfecta- 
mente interpretadas las piezas El peluquero en el baile 
y Llueven hijos , por el Sr. Albarrau. 

Tres funciones faltan para cubrir el completo 
de las diez representaciones del abono. De ellas, y de 
algunas nuevas que creemos dará el distinguido actor, 
si hemos de atender al favor que el público le dispen- 
sa, nos ocuparemos ( Reo rolenfe) en la próxima re- 

Cádiz: 30 de Abril de 1875. 

Manuel Cervantes Perkdo. 
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EL BARRIO DE EXTRAMUROS. 

N/iAAAAAAAAA 

Como en el número anterior prometimos, vamos A 
hablar algo (le tenulamen te cueste del barrio de Ex- 
tramuros, uno de los más concurridos hoy, y que con 
el tiempo será sitio deliciosísimo de Cádiz. Bien es 
verdad que para que esto último se consiga, como es 
deseable, indispensable parece que el Municipio dedi- 
que todo el cuidado posible á mejorarlo y embellecerlo 
por completo. 

Hace treinta años el barrio (le Extramuros era un 
arrabal de Cádiz, sin alumbrado, sin arrecife, sin pa- 
seo, casi sin caserío. Lo poblaban unas setecientas 
personas, y el Ayuntamiento tenia tan desatendido á 
aquellos vecinos de Cádiz que sólo les enviaba 247 
libras (le pan diarias, quedándose todos los dias sin él 
muchos individuos. 

La transformación qne hoy se presencia es tal, 
que, para quienes conocieron aquel barrio eu el estado 
(jue hemos dicho, y veu el en que se halla actualmente, 
parece imposible que en semejante espacio de tiempo 
se hayan llevado á efecto tantas mejoras. Y con efec- 
to, hoy aquel barrio está considerablemente poblado, 
pues cuenta, según nuestros datos, con más de dos 
mil quinientas almas; tiene médico, farmacéutico y 
sangrador titulares; parroquia; escuelas públicas de 
niños y ninas; panaderías, almacenes, tiendas y luci- 
dores, como cualquier barrio de intramuros ; casa de 
socorro; un puesto de la Guardia civil, dotación de 
Guardia municipal y serenos; pintoresco y numeroso 
caserío ;espaciosas calles; perspectivas preciosas; alum- 
brado bastante y bueno; eu fin, todo cuanto puede 
dar vida y animación á aquel, en otros tiempos, des- 
poblado arrabal. 

rúes bien: cuando tal importancia tiene aquel si- 
tio, el Municipio debe dedicar un especial esmero en 
dar mayor impulso y mayor realce á esa misma ani- 
mación que se nota; porque si los Municipios ante- 
riores y el actual no tienen ya que atender á la sub- 
subsistencia de aquel barrio, del modo oficial, aunque 
bien imperfecto, que se hacia allá por los años de 1848, 
con todo no hay que olvidar que aquel sitio de Cádiz 
demanda con grandísima justicia todas las mejoras 


materiales y administrativas de que es merecedor. 

Desde unas veinte varas áutes del ventorillo de 
Corona, ó lo que es lo mismo desde un buen espacio 
de terreno antes de entrar en el paseo, deben comen- 
zarse los trabajos; y si no se pueden gastar cantidades 
considerables por ahora en hacer un piso consistente 
de piedra y cal, arrójense al menos escombros, caliza 
ó zahorra, y bien apisonados, se formará un tránsito 
cómodo, sin el polvo, las desnivelaciones, tropiezos, 
pedriscos y otras molestias que se causan á los tran- 
seúntes. 

Y del paseo podemos y debemos decir más. Hace 
ya cerca de año y medio que se empezaron las obras, 
y ésta es la hora en que aún no están concluidas. De 
los árboles antiguos se quitaron algunos; otros fueron 
podados; otros puestos de nuevo ; pero con tan mala 
suerte todos, que en lo que respecta á esto, el paseo 
ha quedado mucho ménos vistoso y alegre que ántes. 
El medio del paseo donde se arrojaron escombros y 
calizas para formar un buen jnso, ha quedado des- 
atendido á tal puuLo que eu algunos sitios está intran- 
sitable, y durante el próximo verano será del todo im- 
posible resistir allí las nubes de polvo que habrán de 
levantarse. Los lados ó las aceras, llamémoslas asi, 
del paseo, están algo mejor construidas por estar for- 
madas de una mezcla de cal, arena y caliza; pero 
tan frecuentemente interrumpidas por espacios llenos 
de chinos, residuos de materiales, cales y tierra, que 
no aventuramos nada con decir que este año se resiente 
aquel tránsito del poquísimo cuidado que desde que 
se paralizaron ios trabajos se ha tenido de él. 

Falta hace también que se coloquen algunos asien- 
tos, ó de material ó movibles, eu todo ci trayecto des- 
de el jardín del Gobernador hasta el callejón de la 
Figurina, porque aquel largo paseo, y más en estas 
temporadas, de tanta concurrencia para Puerta de 
Tierra, no ofrece comodidad alguna de esta clase hoy 
por hoy, lo cual es bastante lamentable. 

Y nuestro afau por el mejoramiento de aquel pre- 
cioso barrio es tal, que nos atrevemos á proponer una 
obra, que, emprendida y concluida ó por la corpora- 
ción local, ó por algún individuo, reportaría ventajas 
á aquel importante barrio en general, y á la población 
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temporera en particular multitud de comodidades, 
que reportarían más y más en aumentar allí la afluen- 
cia de gente. Nos referimos á la construcción de un 
iram-via, que, partiendo desde el comienzo del paseo, 
terminase delante de Dorotea ó algo más allá; lo cual 
facilitaría las comunicaciones con aquel barrio, y en 
todas direcciones, de un modo señalado. 

Las fiestas de San Juan y San Pedro se acercan, 
y ya se verá entonces si no es indispensable todo lo 
que pedimos, con muchísima razón, para dicho barrio. 

La espaciosa calle de la Figurina merece también 
la atención del Municipio, pues estando en el centro 
de aquella demarcación, su piso debe ser cuidado con 
esmero, si no se ha de ver dentro de poco tiempo que 
las casas están obstruidas de polvo y tierra. Unas ace- 
ras anchas y espaciosas enlosadas ó asfaltadas, como 
las que tienen algunas calles en otras poblaciones, se- 
ria convenientísimo el hacerlas. 

Tampoco se debe descuidar tanto el callejón que 
conduce á Dueña Vista, pues habiendo por allí mu- 
cho tránsito para las personas que viven en las lindas 
casas de recreo, huertas ó predios de aquel lado, y para 
las que tienen sus moradas en la punta de la Vaca y 
otros lugares adyacentes, dejar aquello en el estado 
que se encuentra hoy, es más que digno de severa re- 
prensión, inconcebible é inexplicable. 

Los predios rústicos que hay por una y otra parte 
del paseo y del callejón de Buena Vista podían mejo- 
rarse mucho, si sus dueños ó arrendadores procurasen 
salir del camino de las rutinas. Hoy puede decirse que 
nada es imposible cuando hay iniciativa, constancia, 
esfuerzo y entusiasmo por obtenerlo. Los terrenos de 
Puerta de Tierra son bastante medianos, endebles, 
ingratos; pero es porque no se pone conato en benefi- 
ciarlos, en hacerlos más productivos de lo que son. 
Véase entre esas mismas huertas que existen en aquel 
barrio, si aquellas en (pie sus propietarios han inver- 
tido más abonos y mejoras, no son opimos y excelen- 
tes los resultados. Hoy hay un elemento precioso para 
la vivificación de aquellos predios, cual es el agua que 
recibe Cádiz de los depósitos del Valle de Sidonia. 
Ha sido siempre una remora para el buen cultivo de 
las huertas de Puerta de Tierra las malas condicio- 
nes del agua que las riegan. Hoy que todos esos in- 
convevientes desaparecen, y que hay posibilidad, á po- 
quísima costa, de beneficiar aquellos terrenos con rie- 
gos abundantes, dulces, gratos, fecundos, no dejar el 
camino de las rutinas y de la escasez y áun la mise- 
ria por parte de todos los que allí tengan posesiones 
de las que hablamos, por el temor de no ser llamados 
innovadores, es una verdadera inconveniencia, que en 
último resultado á nadie perjudicará tanto como á 
ellos mismos y al barrio donde moran. 

Respecto de la limpieza pública no anda todo lo 
bien que fuera de desear, y puesto que aquel es hoy 
un barrio importantísimo, no sabemos qué motivo 
haya para que no se guarde el mismo desvelo respecto 
de esto que con los demás barrios de intramuros. 

Nos atrevemos a presentar una idea, que así como 


se nos ocurre á nosotros, se le habrá ocurrido antes a 
muchos, pero que jamás se ha realizado. Es la si- 
guiente: Puesto que no será dable por ahora al mé- 
nos, llevar á efecto todas las mejoras que pedimos 
para Extramuros, creemos muy oportuno que se re- 
gara, como se acostumbra á hacer con otros sitios y 
paseos no por cierto tan concurridos, diariamente, así 
el trozo que está antes del paseo, como éste, el callejón 
de la Figurina, y el de Buena Vista, proporcionando 
estoque tan insignificante es para el Municipio, un 
atractivo grande páralos vecinos de aquelbarrio y para 
los que allí están de temporada con sus familias, ó pa- 
san un rato de solaz por las tardes en aquellos pin- 
torescos sitios. 

El barrio que hace treinta años era un desprecia- 
ble arrabal, y que hoy cuenta con todos los elemen- 
tos de un pueblo pequeño y bello, casas cómodas, ter- 
tulias, casinos, almacenes, bodegas, talleres, fábricas, 
molinos harineros, estación de ferro-carril, ese barrio, 
porvenir tal vez de Cádiz, en época no lejana, no pue- 
de ser desatendido en modo alguno, sino favorecido, 
mejorado y embellecido por los que tienen obligación 
y deber de coadyuvar al bienestar de las localidades 
que administran. 

Cádiz: 4 Mayo de 1875. 

Jacinto Flores y Estrada. 


EL PERMISO PARA CASARSE. 


(CONCLUSION.) 

Al hijo ó la hija que pretendan casarse ántes de 
los 23 ó 20 años respectivamente, edades que se en- 
cuentran ya á bastante distancia de la señalada por 
ia ley para poderlo hacer, les será imposible de todo 
punto realizarlo si sus padres no quieren, sin que les 
quede en lo humano recurso ni esperanza alguna; y 
aunque haya, no lo dudamos, casos en que el matri- 
monio celebrado ántes desaquellas edades, y sobre todo 
para el hombre, sea una verdadera locura, un gravísi- 
mo é irreparable mal, el hecho es que esto no sucede 
siempre, que esos matrimonios son las excepciones, y 
por sabido está que las leyes se dan para lo general y 
ordinario. 

III. 

RESULTADOS LAMENTABLES. 

Viniendo ahora á la práctica y á la situación crea- 
da en el hogar doméstico por una ley que tiende á 
vigorizar el poder de los padres; pero que realmente 
loquelia hecho ha sido debilitarlo, descomponer la fa- 
milia en esos casos en que más que nunca debe estar 
unida y compacta, impedir tal vez la formación de 
oirás sobre la segura é indestructible base del amor, 
queremos se nos diga si la situación de una familia en 
que el padre se haya opuesto, y se haya opuesto sin 
fundamento, al matrimonio de nn hijo ó de una hija, 
puede ser otra causa que una situación de fuerza y de 
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violencia, insostenible por lo mismo; y en pos de la cual 
vendrán forzosamente la falta de respeto por una par- 
te, por otra la tiranía, la crueldad después, como co- 
rolario los malos tratamientos de obra, y finalmente 
el depósito judicial conforme á la Ley de Enjuicia- 
miento Civil. 

Tenemos, pues, estorbada ó acaso perdida para 
siempre la creación de una familia, que aunque per- 
judicial para los que la forman en algún caso, segu- 
ramente no lo sera en todos, y otra familia disuelta, di- 
seminada á los siniestros resplandores de la tea de la 
discordia; porque si el hijo ó la hija menores lian de 
estar fuera de su casa y en depósito, esto supone es- 
cenas anteriores de escándalo y de sevicia, y no es 
aventurado presumir que entre los demás miembros 
de la familia hayan surgido por lo mismo esas horri- 
bles discusiones que abren tan hondas heridas, como 
que sólo Dios ó el tiempo, su misterioso agente, pue- 
den cicatrizarlas. 

Por último, resulta, que pretendiendo evitar lo que 
es inevitable y lo que en todas las sociedades, en todos 
los pueblos, en todas las épocas, ha tenido que suceder, 
la intervención de la autoridad en la familia, se viene 
á parar á este misino resultado, pero en condiciones 
mucho mas desventajosas, con todo el escándalo que 
reviste el depósito judicial de las personas por malos 
tratos y con las gravísimas circunstancias de uno de 
esta índole, en que el hijo tiene que acusar a su padre 
y éste avergonzarse de ello ante el magistrado y a pre- 
sencia de multitud de personas estraíías. 

La ley de discenso paterno, á costa de un efímero 
y temporal éxito, desorganiza la lamilia, y deprime y 
humilla, pretendiendo realzarla y robustecerla, la au- 
toridad del padre. 

IV. 

LA MAYOR EDAD PARA EL MATRIMONIO. 

La panacea de esos males, que virtualmente reco- 
noce, creyó encontrarla la ley lijando la mayoría de 
edad en lo que ai matrimonio atañe, para el varón, á 
los 23, para la hembra á los 20 años, separándose á 
este propósito del derecho civil que la fija para todos 
los demás actos de la vida a los 25, edad común para 
los dos sexos, lo que implica serias dificultades y gra- 
ves contradicciones en todo nuestro derecho. 

Tomóse por base de esta medida el adelanto de la 
época y la mayor ilustración de los hombres, que les 
permite ser á los 23 años más inteligentes é instruidos 
que untes lo eran á los 30. 

Prescindiendo de que este argumento es inapli- 
cable a las mujeres, cuyas condiciones por fortuna no 
lian variado en gran manera, estudiándolo con rela- 
ción á los hombres, vemos que es completamente falso; 
toda vez que esos adelantos, ese innegable progreso 
de las ideas, se refiere, no al común de las gentes, sino 
a determinadas clases, en especial á lo que se llama 
aristocracia del saber, por más que siempre extienda 
su benéfico y provechoso influjo á toda la sociedad. 

Pero ni los conocimientos científicos ni la litera- 


tura, ni tampoco el arte, son suficientes á enseñar y 
á determinar a el hombre en el sentido que debe du- 
rante los años de su juventud, que prudentemente ha 
de contarse hasta los 30 años, porque dígase en con- 
tra lo que se quiera, en ese tiempo las pasiones están 
más excitadas que nunca, el sentimiento es más vivo, 
más intenso; las ideas se presentan siempre circunda- 
das con la brillante aureola que les presta una ima- 
ginación fogosa; y no es el hombre, por sí solo el ele- 
mento más adecuado y apropósito para modificarlas 
y contenerlas, dándoles la debida dirección. 

Y esto sin contar cou que en el presente siglo se 
multiplican de mil maneras las impresione^, la sensi- 
bilidad se estimula en términos increíbles, y la inteli- 
gencia se ve solicitada por tantos móviles ó ideas, que 
es indispensable todo el peso de los años y toda la se- 
veridad de razón del adulto para no extraviarse y co- 
meter mil desaciertos, singularmente en las relaciones 
sociales que engendra el amor. 

De consiguiente la mayoría de edad para el ma- 
trimonio debe ser laque la ley, llena de sabiduría y 
calcada en la naturaleza, da en absoluto á todos los 
fines sociales y jurídicos; es decir, la de 25 años para 
ambos sexos; sin que pueda estimarse nunca como ra- 
zón lo que no es sino una paradoja de que el hombre 
de hoy á los veinte años tenga mayor desarrollo inte- 
lectual que el de ayer á los 25, porque en cierto orden 
de cosas y de ideas, el hombre ántes de esa edad, será 
siempre un niño y un niño voluntarioso, incapaz de 
regirse por sí mismo. 

V. 

EL JUSTO MEDIO. 

Ahora bien: abandonar el hijo ó la bija menor de 
25 años á la magistratura exclusiva y soberana del 
padre de familia, sin embargo del derecho, de la con- 
fianza, del amor, de la bondad que en ella habremos de 
suponer, seria ocasionado quizás á abusos, que en ma- 
nera alguna ni por ningún título debe permitir la ley. 

Sin que sea nuestro ánimo sustituir nunca el inte- 
rés de la colectividad al del individualismo, cuyos 
electos aplicados á la idea de gobierno acaba de tocar 
la sociedad española en la crisis política de los últi- 
mos años, no puede menos de proclamarse el incon- 
trovertible derecho que asiste al magistrado para in- 
tervenir á nombre de la ley, no sólo en la constitu- 
ción de la familia, sino basta en las relaeioues civiles 
v pai ticulares de esa misma familia ya organizada y 
establecida, no trayendo aquí para nada á colación el 
interés del Estado en la materia. 

No hay, no puede haber derechos absolutos para 
el hombre en sociedad ni respecto al matrimonio, ni 
respecto á ningún otro estado civil. 

Esto sentado, fijénse de una manera concreta y de- 
terminada; redúzcanse en buen hora basta lo sumo 
los casos en que el hijo ó la hija menor pueda alzarse 
de la negativa del padre á la autoridad del magis- 
trado, para que éste le habilite á fin de contrar ma- 
trimonio; sustánciese la cuestión en nn espediente, en 
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un proceso verbal de carácter rigurosamente sigiloso; 
déjense á las partes acudir al actuario que más con- 
fianza les merezca como asunto de jurisdicción volun- 
taria, no sujetándosele á ese trámite absurdo y tiránico 
del reparto de negocios civiles, que es la más injusta 
de las desigualdades; sométase el juicio á la compe- 
tencia de la autoridad judicial como cuestión de de- 
recho y de estado civil; evítese la insigne torpeza de 
atribuirla á la autoridad administrativa, como sucedía 
ántes, y fué lo que más que nada contribuyera al des- 
prestigio de aquellas leyes y á los deplorables he- 
chos; que originaran tan extremada reforma y final- 
mente requiérase un término de dos, tres ó cuatro 
meses, como discretamente se halla establecido respec- 
to al consejo, entre el principio y la resolución del es- 
pediente, tiempo bastante para que el juez pueda 
meditar con calma y proveer con acierto, asi como para 
que los padres y los hijos puedan llegar á un acuerdo 
por la renuncia de los unos, el convencimiento de los 
otros y las recíprocas transacciones de todos. 

De este modo podrá salvarse el principio de auto- 
ridad délos padres, el derecho natural de los hijos y 
la paz y el bienestar de las familias; elemento pode- 
roso, y del que depende por mucho el esplendor del 
Estado, como que sin una familia bien regida y gober- 
nada, no es dable concebir una buena sociedad. 

Cádiz: 1875. Luis Morales y Cabe. 



LAS LABORES PREMIADAS. 


Solemne fué en verdad la fiesta celebrada el Do- 
mingo 2 de Mayo en la soberbia y majestuosa sala de 
sesiones de la casa Ayuntamiento. 

Un dia risueño y esplendente de primavera der- 
ramaba su luz por los once balcones que se abren 
á ambos lados de aquella sala; inundándola de clari- 
dad; y sirviendo como de digna antorcha á el acto que 
iba á verificarse ante la escogida y numerosa concur- 
rencia, que cubría de un ángulo á otro su espacioso 
ámbito. 

El pueblo de Madrid quiso dar y dio á su patria 
y al mundo un dia de gloria en esa misma fecha de 
1808: la, Marina española quiso dar y dió otro no me- 
nos glorioso en la propia fecha de 18G7 ante los muros 
del Callao. Cádiz en medio de su decadencia quiso 
dar y dió un nuevo dia de esplendor y de imperece- 
dero nombre á su país y á la grande idea del trabajo 
el dos de Mayo de este año, cediendo la mejor pieza 
de su palacio, que es la casa del pueblo, para que en 
ella dignas autoridades y algunos de sus mas esclare- 
cidos hijos distribuyesen los innumerables premios 
obtenidos recientemente, en la exposición de labores 
celebrada en Barcelona, por las bellas y graciosas ga- 
ditanas; esas reinas déla delicadeza y del buen gusto # 
Ocupaba la presidencia como era natural y de de- 
recho le corresponde el Exorno. Sr. Gobernador de la 
provincia acompañado del Excmo. Sr. Comandante 


general de la misma, del Provisor de la diócesis y 
Sr. Presidente de la Liga de Contribuyentes de esta 
capital, siguiendo multitud de personas distinguidas 
entre ellas algunas autoridades y no pocos escritores 
y literatos de renombre en esta localidad. 

Se declaró abierto el acto á la una y media de la 
tarde con una breve y bien expresada arenga del 
Excmo. Sr. Gobernador, y acto seguido tomó la pala- 
bra el Sr. Sobrino, que en un buen discurso hizo la 
historia de exposición de labores de Barcelona, de la 
acogida que en ella merecieron los trabajos de nues- 
tras paisanas, délas eficaces gestiones con que por con- 
ducto de la Liga de Contribuyentes fueron enviados 
á aquella industriosa ciudad, y de los premios obteni- 
dos con tanta razón como justicia por esos trabajos, y 
á cuyo reparto iba á procederse. 

El Sr. Pvesidente de la Liga sin ampulosidades, 
sin pretenciones, sin engreimiento alguno, ántes bien 
con frases sencillas y escogidas á la vez, demostró 
sus conocimientos económicos, el uso que sabe hacer 
del arte de la palabra, y evidenció sobre todo su ca- 
riño á nuestro querido pueblo y el interés y el celo 
que el mismo le inspira. 

Al concluir el Sr. Sobrino fué acogida su narración 
por la inmensa concurrencia que llenaba la sala con 
un fuerte y nutrido aplauso. 

Inmediatamente uno de los secretarios de la Liga, 
el Sr. D. José Franco dé Teran, abogado de esta capi- 
tal, leyó un elegante y bien escrito trabajo, donde al- 
ternaban las galas del decir con los más puros afectos 
del alma, encaminadas aquellas y éstos á realzar la mu- 
jer yá encomiar la educación que impulsa al trabajo 
por la senda del adelantó y del progreso; y después de 
congratularse de la honrosa misión que á la Liga de 
Contribuyentes de Cádiz diera la Sociedad del Fomento 
déla Producción Nacional de Barcelona para distribuir 
los premios que la misma otorgase á los hijos de cit’ta 
perla de los mares, concluyó estimulando á las expo- 
sitoras premiadas y al bello sexo en general á entrar 
en nuevos concursos que se preparan. 

Acabada su lectura por el Sr. Franco de Teran en 
medio de algunos aplausos, habló el Sr. D. Sebastian 
Herrero, en quien el limo. Sr. Obispo había delegado 
su representación para aquella conmovedora y bellísi- 
ma ceremonia. 

Y ciertamente que anduvo acertado el venerable 
Obispo al delegar en su Juez eclesiástico, en el Pro- 
visor de la diócesis, la asistencia á este acto, porque el 
distinguido jurisconsulto, el virtuoso sacerdote, el 
eminente orador, correspondió de un modo digno y 
cual era de esperar á la índole elevada y sencilla de 
aquella fiesta, manteniéndose siempre en todos los pe- 
ríodos de su brillante peroración á la altura de los 
nobles fines que la misma realizaba. 

Cádiz representado por sus hermosas é interesan- 
tes mujeres, por sus poderes públicos, por sus eminen- 
tes hombres de ciencia, por sus poetas y escritores dis- 
tinguidos, por sus ilustrados comerciantes é indus- 
triales, por sus artistas, por el pueblo todo que llena- 
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ba, en cuanto cabía, el vasto recinto de la sala Capitu- 
lar, acogió con expontáneo y vehemente aplauso las 
frases del señor Herrero, y especialmente cuando de- 
cía con tanta naturalidad como elocuencia, cauLivando 
el ánimo del auditorio y arrastrándolo en pos de su 
hermosa y persuasiva palabra, según creimos oir: «la 
Religión no puede separarse de la verdad, ni ser in- 
sensible á la belleza, ni dejar de estar al lado de la 
virtud; la Iglesia que toma al hombre en su cuna y 
le lleva hasta el sepulcro, y allí llora y ora por él; la 
Iglesia que bendice la máquina de vapor y el hilo 
eléctrico, estuvo siempre al lado del verdadero pro- 
greso, como se encontró y se encontrará siempre fren- 
te a frente del progreso falso c inmoral.» 

Tuvo lugar después la repartición de premios por 
el Sr. Sobrino, que al ir entregando sus respectivos 
diplomas á las expositoras que asistieron, les dirigía 
fr’ases Lan finas como galantes. 

Así que se hubo leído la lista de las señoras y jó- 
venes premiadas en la exposición de labores por una 
distinguida señorita, perteneciente á una de las fami- 
lias más principales de esta ciudad, el Sr. l)upuy dió 
por terminado el acto con un sentido y bien dicho 
discurso en que rebosaba su jiíbilo por haberlo presi- 
dido, dando el más cordial parabién á las hijas de 
Cádiz. 

Llenos de satisfacción y de verdadero entusiasmo 
por la ñesta del Domingo 2, que dejó complacidísimo á 
cuantos concurrieron á ella y en el elevado y preemi- 
nente puesto que de derecho le corresponde al trabajo 
de la mujer, hubiéramos querido oir sin embargo en 
ella la voz de la primera Autoridad militar de la Pro- 
vincia, ya que con tanto honor ciñe la espada como 
con gloria maneja la pluma, y porque se trata de uno 
de nuestros más distinguidos literatos que disfruta 
de renombrado crédito en la república de las letras. 

Finalmente, la solemnidad del dia 2 ha sido á la 
vez que un acto de justicia y de sentimiento, un ho- 
menaje rendido al trabajo, ese principio salvador del 
hombre que siendo en su origen una pena puede trans- 
formarse y de hecho se transforma en una gran virtud, 
que mejora extraordinariamente la condición humana 
dentro de su misma pequenez y miseria. 

Honra por lo mismo tan digna conducta á la Soeie- 
cicdad de Fomento de la Producción Española, á la 
Liga de Contribuyentes y al pueblo de Cádiz, ro- 
deando á aquel homenaje una espléndida aureola de 
galantería, porque al premiar el trabajo se ha premia- 
do el trabajo de la mujer. 

Luis Morales y Cabe. 

Cádiz: Mayo de 1875. 

BUEN EMPLEADO. 

Agradecemos la atención del Sr. Presidente de la 
Excma. Diputación Provincial, por el impreso que se 
nos ha remitido, y que contiene el estado demostra- 


tivo de los partidos judiciales de esta Provincia y pue- 
blos de que constan, distancia de éstos á la capital, 
número de vecinos y almas de que se componen, dió- 
cesis á que corresponden, puntos donde hay oficinas 
de correos y telégrafos, Alcaldes y concejales que per- 
tenecen á cada Ayuntamiento, y otras varias particu- 
laridades de general interés; cuyo impreso llegó á 
nuestro poder al dia siguiente de publicado el núme- 
ro anterior, por lo que no nos ocupamos de él, como 
hoy lo hacemos. 

Este trabajo, según se expresa al pié de ese mis- 
mo estado, débese á datos recopilados por D. Manuel 
Beltran y Alcázar, oficial archivero de la Excma. Di- 
putación y del Gobierno civil de la Provincia, emplea- 
do que hace tiempo se encuentra al frente de esta de- 
pendencia, sirviéndola con especial inteligencia y es- 
mero; así que no es de estrenar se encuentre hecho 
con rigorosa escrupulosidad y exactitud. 

Esto nos da motivo á que nos ocupemos de dicho 
empleado público y con ello se cumpla una de las 
ofertas de nuestro prospecto. En él decíamos que el 
que fuera probo, capaz, honrado, hallaría en nosotros 
celosos y decididos defensores; pues bien, por todos 
estos conceptos, el Sr. Beltran y Alcázar lo merece. 
Probada tiene su laboriosidad en sus trabajos calí- 
grafos, notabilísimos por cierto, como lo son el cua- 
derno que dedicó en el año 1S63 ai entonces Prin- 
cipe de Asturias y hoy nuestro Rey, y un cuadro que 
contiene los nombres de los marinos que se hallaban 
en la escuadra del Pacífico el 2 de Mayo de 1866, fe- 
cha memorable para nuestra querida patria. Este cua- 
dro se encuentra colocado en el salón de conferencias 
que los Sres. Diputados de la Provincia tienen próxi- 
mo al de Sesiones. En el año 1872 publicó un índice 
de la legislación de Ultramar metodizado con separa- 
ción de materias, comprendiendo las leyes, decretos, 
reales órdenes, reglamentos, y circulares dictadas 
acerca de dicho ramo desde 16 de Marzo de 1833 
hasta aquella fecha. Interesante y útilísima obra, que 
según creemos, hoy continúa, y que fue dedicada al 
Centro hispano-ultramarino de esta ciudad, el cual la 
aceptó benévolamente y sufragó los gastos de impre- 
sión. ¿Cómo no podía haber sido así, cuando notorio 
era el objeto de esta Sociedad y comprendían perfec- 
tamente el designio noble y patriótico en que se ins- 
piró el Sr. Beltran al escribirla? No fué por cierto, 
no, el del lucro. Oigámosle: 

«Desde que concebí la idea de dirigirme á esa dis- 
‘ tinguida Corporación, proponiéndole el pensamiento 
de tomar á su cargo la publicación de este Indice, es- 
taba persuadido de que obtendría un éxito favorable 
mi empresa, en razón á abrazar ésta dos laudables 
fines; uno ventajoso á la Administración pública de 
las posesiones ultramarinas, y el otro aliviar con los 
productos líquidos de la venta de esta obra, la aflictiva 
situación de los bravos soldados que, defendiendo la 
integridad del territorio de la Isla de Cuba, hayan 
caído heridos sobre el campo de batalla.» 

¿Tendremos aún necesidad de probar la laboriosi- 
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dad y honradez de quien así se conduce? Diremos en- 
tonces, que á pesar de haber ocupado puestos de im- 
portancia, jamás se le ha visto salir de la estrechez 
en que tiene que vivir en Cádiz, por razón á lo caro 
de la morada y de la subsistencia el que sin otros 
bienes de fortuna cuenta sólo con un reducido sueldo. 

Pero aún diremos más en prueba de nuestro aserto. 

Sabido es que por las contiendas políticas, la va- 
riación de empleados está en relación con la alterna- 
tiva en el poder de una ú otra fracción, que á veces 
sin causa justificada y cuando cree hallarse el indivi- 
duo más seguro en su puesto, porque haya practicado 
cualquier servicio de importancia, es cuando recíbela 
cesantía; y esto, que bien puede citarse como regla ge- 
neral, no ha sido aplicable á la persona de quien veni- 
mos ocupándonos: tan reconocidos han sido los suyos, 
que todas las administraciones de los partidos políti- 
cos que se han sucedido le han respetado, dejándolo 
en su negociado, y este solo hecho es muy significa- 
tivo para que no sea su mejor apología. 

Si no ignoramos que hoy por algunos se da poco 
ó ningún valor al hombre de verdadero mérito, al 
exacto cumplidor de sus deberes, y que con frecuencia 
se ensalza por espíritu de partido, aunque no haya 
motivos para ello, á empleados que no cumplen con 
su deber más que aparentemente, citándolos como mo- 
delos, asi como por ese mismo espíritu de partido 
se deprime y veja al que no lo merece, también abri- 
gamos el firme propósito do despreciar todas esas mi- 
serias, y tenemos el deber asimismo de señalar á la 
consideración pública, como señalamos, á quien enal- 
tece con su conducta esta honrosa profesión, á quien 
tan justificado tiene los títulos de laborioso y honra- 
do empleado, que sus mismos jefes, sus compañeros 
y cuantos le conocen, encuentran verdadero y de jus- 
ticia el tributo que le rendimos en este artículo, que 
podrá servir de estímulo si posible fuera, á los que de 
igual manera no se conduzcan, para que le imiten. 

Ojalá que siempre que nos ocupemos de los em- 
pleados públicos sea por sus merecimientos en igual 
forma de la que usamos para el Sr. Beltran y Alcá- 
zar, pues no es más agradable que ejercitar la seve- 
ridad para con aquellos que la mereciesen 

Cádiz: Mayo de 1875. 

Eduardo Gautier y Arriaza. 


CRÓNICA LOCAL. 


Con el epígrafe Noticias de España, publica un ar- 
tículo nuestro apreciable é ilustrado colega La Gace- 
ta Internacional , revista Hispano-Amerieana que ve 
la luz en Bruselas, del cual extractamos las siguien- 
tes líneas por lo que cede en honra de nuestro pueblo. 

Después de copiar de uno de los periódicos de Cór- 
doba el anuncio para la reunión de las Ligas de Con- 
tribuyentes, dice: 

«Todavía no tenemos datos de los asuntos que se lian 
tratado; si publicarnos las anteriores líneas es para que se 


vea fuera de la Península cuán grande es en ella la buena 
voluntad de los hombres de bien para engrandecerla. Así 
probaremos que en medio de las discordias de la política, 
hay un elemento de órden que pugna por sobreponerse; y 
que se sobrepondrá á fuerza de energía y constancia. La 
Liga de Contribuyentes nació en Cádiz: su cuna de esme- 
ralda y llores recibió los primeros arrullos délas brisas del 
Atlántico, de los perfumes de sus rosas y sus azahares. Esa 
Liga es la Paz, coronada de oliva, es España, que extien- 
de sus brazos á sus liijos desunidos, les muestra el seno 
ensangrentado donde clavara su puñal la discordia; les ha- 
bla de amor, de progreso, de olvido, y les señala aquella 
tierra fecundísima, que sólo espera el trabajo de los hom- 
bres para ornarse de pámpanos y de racimos. La Liga , si 
¡rescinde de partidos políticos, según nos aseguran en di- 
versas cartas sus dignos fundadores, podrá, aunque en di- 
verso sentido, revivir el lema de las hercúleas columnas: 
Noliag mas alió . Indudablemente; la Paz, por medio del 
trabajo, será el sepulcro de las revoluciones; al levantarse 
sobre su losa la esperanza, repetirá las altivas palabras que 
inscribimos antes cual batalladores, consignándolas hoy 
omnipotentes por el progreso: No hay más allá! Estos son 
los votos que escribimos en tierra donde no suena nuestro 
idioma; éste el aplauso que enviamos á los amigos de Cádiz 
que han tenido energía y corazón para protestar contra 
la injusta determinación de secuestrar en nuestra patria á 
un periódico que de todos los gobiernos sólo ha recibido 
ingratitudes, que les ha pagado honrándolos como á com- 
patriotas, defendiéndolos de acusaciones que teníamos por 
inmerecidas. La Liga de Cádiz quizá esté llamada a dotar 
á España de los hombres que su regeneración necesita.» 

* 

Sabemos que han vuelto á repetirse casos de personas 
mordidas por perros raido sos, lo mismo en la ciudad que 
en el campo. 

Estas noticias son de Jerez y sentiríamos mucho tener 
que darlas de igual clase de Cádiz, por lo que suplicamos 
al Sr. Alcalde nos dispense de que una y otra vez insista- 
mos en nuestra justa petición sobre este asunto hasta que 
se nos escuche y lo consigamos. 

Hoy terminamos de insertar el bellísimo trabajo jurí- 
dico-filosófico que, con el título de El permiso para casarse 
lia escrito para La Verdad, nuestro colaborador el ilustra- 
do jurisconsulto I). Luis Morales y Cabe. Siempre nos hon- 
raremos insertando en nuestras columnas trabajos de tan 
distinguido literato. 

* 

lia sido nombrado predicador supernumerario y cape- 
llán de honor de S. M. el Rey I). Alfonso XII, el señor don 
Francisco de Lara, canónigo de la Santa Iglesia Catedral 
y Director del colegio de San Felipe. 

Si todas las distinciones y recompensas fuesen siempre 
adjudicadas con tanta justicia, mucho ganarían estas mis- 
mas en la general consideración. El Sr. de Lara, por su re- 
conocida ilustración y virtudes, es un dignísimo ministro 
de nuestra religión, estimadísimo entre todas las clases so- 
ciales por su afable trato y ejemplar modestia. 

Reciba por ello nuestros más sinceros plácemes. 

* 

La enseñanza en Suiza. — Hay en Suiza en estos ins- 
tantes 7.000 escuelas regentadas por G.000 maestros, al- 
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gunos de los cuales desempeñan á la vez dos escuelas. La 
proporción de estas y el número de habitantes, es de una 
por cada 380. El total de alumnos sube á 400.000 en una 
población total de cerca de 2 millones y medio. Ilay, pues, 
una escuela para cada 57 alumnos y un alumno por cada 
6 habitantes. La enseñanza es obligatoria, fuera del can- 
tón católico de Uri. La obligación de asistir los niños a la 
escuela comienza en Suiza á los seis años y termina ú los 
catorce. 

El total de gastos se eleva á 0.000.000 de francos y el 
de ingresos a 7.500.000. Ifay, pues, un sobrante crecido. 

Discurriendo sobre estos datos, uno de los más inteli- 
gentes y laboriosos corresponsales de periódicos de pro- 
vincia (el Sr. Sánchez del Real, que lo es del popular Eco 
de Asturias) añade las siguientes frases que hacemos nues- 
tras : 

¿Qué hacemos en cambio en España? Escribir cifras, 
por cierto siempre exiguas, en los presupuestos generales 
y municipales, cifras ilusorias, porque cuando llega la oca- 
sión de pagar, ni hay dinero para el personal ni para el 
material. ¡Vergüenza, vergüenza, porque en Madrid sólo, 
tenemos hoy seis periódicos de toros que nos dicen todos 
los Lunes si los toros del dia anterior tenían ó no bien 
puestas las astas, y en cambio, apenas tenemos dos perió- 
dicos de enseñanza que puedan sostenerse que nos relaten 
los males y el atraso de la instrucción en nuestro pais! 

(De El Abolicionista.') 


MISCELANEA- 


El ridículo no es á nuestros 
los necios. 


ojos más que la razón de 
J. J. Rousseau. 


Si alguno olvidado de todo sentimiento de moderación 
y de pudor, tiene la osadía de insultar nuestra persona 
con dichos injuriosos, etc..., si es por ligereza se le debe 
despreciar; si por locura, se le debe tener lástima; y si por 
nial dad, se le debe perdonan 

De lo t Apologistas involuntarios, pág. 14, capítulo 2.° 

* 

Si al pasar por un sitio en que hay piojos, es uno pica- 
do por ellos, no lo tiene por deshonra, y arroja lejos de sí, 
sin decir palabra, al insecto malhechor, que obedece d su 
instinto. Temería mancharse matándole. 

Capítulo 3.° de la misma obra , *pág. 29. 

* 


Actualmente, tal opinión prevalece. Hoy la tragedia y 
el drama se leen, no se representan. Su tiempo ha pasado. 
Y A la verdad, que si el Teatro lia de ser escuela de cos- 
tumbres, espejo de las buenas acciones y enseñanza isaua 
de la generalidad, se procede perfectamente con no sacar tí 
la escena maldades de tiranos, perversidades de encum- 
brados personajes, vicios y miserias de vanidosos consti- 
tuidos en altos puestos, hechos de desalmados, actos re- 
pulsivos, crímenes inconcebibles, audacias infernales, y 
satánicas maquinaciones y osadías; representaciones que 
por lo general contristan el ánimo, sobrecogen el corazón 
hacen sufrir al auditorio, y le dejan sumido en la incer- 
tidnmbre, sin ofrecerle osa moral consoladora y hermosa 
que debe siempre exhibirse ante el corazón de los espec- 
tadores para atraerlos y cautivarlos. 

La comedia, más adaptable á formas graciosas y sen- 
cillas, representa más al vivo, más verdaderamente, más 
al natural, por decirlo de una vez, las diversas semi-gro- 
tescas, semi-serias vicisitudes de la vida, la vanidad, la pe- 
tulancia, el orgullo exagerado, el engreimiento egoístico, 
las peripecias amorosas, los desenlaces inesperados, y esos 
mil y mil incidentes del realismo de la existencia, que ora 
se prestan á la risa, ora á la compasión, ora á la lástima, 
ora á las reprensiones ó al sarcasmo, al desprecio ó á la 
indiferencia. 

Nosotros somos francos. Queremos más bien reir que 
lloraren el teatro. Vamos allí á solazar el espíritu de las 
penalidades y altibajos de la vida, y deseamos presenciar 
escenas que nos recreen d la vez que nos ofrezcan un cua- 
dro social verosímil. Esta gracia, este chiste, este atractivo 
que buscamos no debe degenerar, sin embargo, en bufo, 
pues entonces, ya no se satisfarían nuestras aspiraciones, 
niel público sensato hallaría el deleite y enseñanza casta 
que apetece. Por eso se nota que los actores más favore- 
cidos hoy del público son aquellos que dedican su ingenio 
y disposición á la representación de comedias, especial- 
mente de comedias de costumbres, que llevan envueltas 
en su mismo festivo argumento la lección más llana de 
moral. 

A esta escuela pertenece el Sr. D. José Sánchez Albar- 
ran, dignísimo director de la compañía que actúa en el 
teatro de la calle do La Novena. 

Con placer consignamos que desde que escribimos 
nuestra última revista hasta el dia que firmamos ésta, se 
han representado en el Principal algunas producciones 
nuevas en los teatros de Cádiz, siendo la más notable de 
ellas El A nssuelo, comedia en tres actos y en verso de Don 
Eusebio Blasco. 


Informado Agis, rey de Esparta, de que tenia muchos 
envidiosos, contestó: — Miserables! que tienen que sufrir 
sus desventuras y mis felicidades. — 

Hastús. 
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Un autor francés de tanta nombradla como talento, so- 
lía decir que nada le deleitaba, instruía y ensoñaba tanto 
y tan persuasivamente, como la comedia de costumbres 
bien representada. Y efectivamente tenia razón. Y no era 
porque desdeñaba los otros géneros de literatura dramáti- 
ca, sino porque juzgaba más oportuno para la educación 
y aleccionamionto social la sátira grata y deleitosa de la 
Comedia que el terrorismo de la Tragedia ó la casi siempre 
exagerada pintura de los cuadros del Drama. 


i La composición del poeta madrileño, ya aplaudida en 
los teatros de la córte, lia sido acogida aquí muy bien por 
el público, El argumento de esta comedia es el siguiente: 
D. Cayetano es un capitalista y banquero, que de bajos 
principios ha subido á la cumbre de la prosperidad; pero 
donde conserva todo el buen juicio que se necesita para no 
desvanecerse é infatuarse con los favores de la fortuna. 
No así su esposa, que de humilde origen también, no se 
contiene en los términos de la prudencia, y ensoberbecida 
con su posición, le hastía todo lo que le recuerda su pasa- 
da pobreza. María, hija de este matrimonio, educada y do- 
minada por su madre, adolece de una educación imperfec- 
ta. La joven se enamora de un D. Luis, calavera y tronera 
rematado, sin carrera, sin porvenir, muy a gusto de Doña 
Francisca (que asi sé llama la inadre), pero no con bene- 
plácito do D. Cayetano, quien pone impedimento á aque- 
llas relaciones. Mas la salud de la niña se resiente; la ma- 
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dre presenta esto como argumento decisivo contra D. Ca- 
yetano; y éste transige al fin con las exigencias de su es- 
posa y las irreflexiones de su hija, abrigando, sin embargo, 
el designio de hacer imposible el casamiento de María con 
D. Luis por medio de ingeniosidades que prepara. Tiene 
D. Cayetano un sobrino, llamado César, joven instruido, 
travieso, listo, que hastiado de la vida de aldea va á la 
córte en busca de su acaudalado pariente; y hé aquí por 
donde el padre de María halla recurso para el cumplimien- 
to de su propósito. César, á trueque de ser feliz y rico 
coadyuvando á los deseos de su tio, hace el amor á María, 
se presenta como personaje de elevada alcurnia, atrae á su 
partido á la infatuada madre, y, merced á lances y tra- 
vesuras bastante graciosas, los designios de D. Cayetano 
se cumplen; pues el amor de María por D. Luis se trueca 
al fin en desden y áun menosprecio; queda patentizado 
que el tal joven era un calavera, farsante y embaucador; 
y Doña Paca, la madre de la niña, encuentra la curación 
de sus enfermedades de vanidad, viendo que César, á quien 
había creído gran personaje, no es más que su sobrino, á 
quien D. Cayetano protege, y quien con gran contenta- 
miento accede al casamiento de los dos jóvenes. 

La producción, si bien bajo el punto de vista literario 
deja algo que desear, en lo que mira á la moral no puede 
ser mejor. La vanidad, el orgullo, la petulancia, la fatui- 
dad, quedan confundidas: la honradez, la bondad, el tra- 
bajo, premiados y enaltecidos. 

No pueden menos de encomiarse estos consejos que da 
D. Cayetano á su querida hija: 

«Sé modesta; no traspases 
El límite natural 
De tu clase; tú eres rica; 

Vives con comodidad; 

Pero el dia de mañana 
¿Quién lo puede asegurar? 

No está mal que seas fina; 

Bien educada... lo estás! 

Yo, aunque de extracción humilde, 

He sabido perfilar 
Mis maneras; ser cortés; 

Hablar como los demás 
De mi clase : nadie al verme 
Dirá que soy un patan. 


Todo Madrid, hija mi a, 

Me ha visto oscuro, vulgar; 

Si hoy que soy rico me engrio, 
Todos me censurarán. 

Imita mi sencillez: 

Que quien te haya de tratar, 

Al verte sencilla, humilde, 

Sin presunción, no dirá: 

— Qué elegante! qué lujosa! 

Que bien vestida que va! — 
Elogios que, algunas veces, 
Cubren torpe liviandad. 

Pero en cambio el que se fije 
En ti, que más de uno habrá, 
Porque el que eusoa virtudes, 
No REPARA EN CALIDAD, 

Dirá: — ¡Bien haya el trabajo 
Que tal recompensa da! 

Tales padres, tales hijos!* 

Esta ha de ser mi mitad! 

Que es honrada y gasta poco, 


Y ha aprendido á trabajar; 

Y mujeres de esta clase 
Se van acabando ya!!» 

La interpretación de esta comedia fue muy regular. 
La Sra. Cruz hizo el papel de Doña Francisca, (ó Doña Pa- 
ca, como la llama el autor) con la gracia que sabe carac- 
terizar tipos semejantes: la señorita Cabello estuvo muy 
bien en su papel de María: Valle hizo un protagonista no- 
table: el Sr. Córte, que figuraba á D. Cayetano, trabajó en 
conciencia : el Sr. Olaso, que durante tenia entre manos El 
Anzuelo , era D. Luis, lo mismo; y de D. Leoncio, depen- 
diente honradísimo de D. Cayetano, que lo personificaba 
el Sr. Albarran, no hay que decir lo que agradaría, pues 
fácilmente se comprende. 

Tan aplaudida fué esta obra que el Domingo 9 se puso 
de nuevo en escena con la misma perfección por parte de 
los actores y la misma buena acogida por parte del públi- 
co. La primera representación fué el 4 de Mayo, si nues- 
tra memoria no nos es infiel. 

Un juguetito literario del Sr. D. Javier de Burgos, buen 
poeta gaditano, se ha puesto en escena, si mal no recorda- 
mos, en los dias 1 y 6 de este mes. Se titula el pasillo: En 
la prevención civil. Chiste hay en la composición, y lances 
cómicos y escenas graciosas; en fin, hace rcir por sus inci- 
dentes grotescos; pero ¿esto basta? Creemos que nó: tene- 
mos por cierto que la producción del distinguido poeta ga- 
ditano pudiera ofrecer desenlace más adecuado y más mo- 
ral asimismo. En todos los trabajos del Sr. Burgos, pudiera 
notarse más perfección si resueltamente se dedicase á la 
literatura dramática, donde tantos plácemes ha recibido 
I ya. Quisiéramos ver al Sr. Burgos más activo, caliendo de 
| esa apatía inexplicable en que se halla, escribiendo para 
el teatro comedias excelentes de costumbres, que bien pue- 
de hacerlo, con esa gracia, chiste, donosura y disposición 
que demuestra en obras más ligeras y de ménos impor- 
tancia. 

Los actores han estado bien en la representación, espe- 
cialmente el Sr. Albarran en el papel de D. Severo, salvo 
mejor parecer. 

Por habernos extendido demasiado en el juicio crítico 
de las dos producciones untes citadas, no hablamos en esta 
revista de la ejecución de la graciosa zarzuela Por seguir 
á una mujer , y de la de Buenas noches , Señor Don Simón 
asi como de otras composiciones dramáticas representadas 
en las noches del 4, 6 y 8 de Mayo, pues unas son ya co- 
nocidas del público, y otras no se prestan á un dictámen 
detenido. 

Concluimos felicitando al Sr. Sánchez Albarran por el 
éxito y aplauso con que sus trabajos son recibidos, y con- 
fiamos que, vista la aceptación que los gaditanos lo. dis- 
pensan, áun cuando no tan señalada y constantemente como 
deseáramos, abrirá otro abono, y seguirá ofreciéndonos 
nuevas representaciones que nos instruyan y nos deleiten. 

Cádiz: 9 de Mayo de 1875. 

Manuel Cervantes Peredo. 


ÚLTI MA HOR A. 

La Alcaldía ha dispuesto que todo perro que 
vague por las calles sin bozal sea exterminado. 

Aplaudimos esta órden y si ningún perro se ha 
de escapar de la vigilancia de los subalternos de 
i la autoridad, ya tienen estos que hacer. 

~D1RKCT0RTd, ED U ARDO GAUT1ER Y ARR1AZA, 

Tip. La Mercantil, Sacramento 39. 
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pÁDIZ, 20 yV ÍAYO DE 1 876. 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 


En Cádiz, llevado á 
domicilio, por un 

mes 5 rs. 

Número suelto. . . 3 » 


LA VERDAD. 


IR.E'VIS'I' A 


PREDIOS DE SUSCRICION. 


En provincias y en 
toda España . un 

mes 6 rs. 

Nú ni ero suelto. . . 3 » 


DE INTERESES MATERIALES Y ADMINISTRATIVOS, DE CIENCIAS Y ARTES 

J3E PUBLICA TRES VECES AL MES. 


DIRECCION Y ADMINISTRACION, ZANJA, 12, BAJO-HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DELA MAÑANA Á TRES DE LA TARDE. 


VAPORES-CORREOS. 

Cuando ya teníamos dispuesto un artículo en con- 
testación á lo que El Imparcial se lia permitido decir 
en perjuicio de los intereres de Cádiz, que son en este 
asunto los de toda la Nación, y está harto probado ya 
por los distinguidos periodistas de las diferentes opi- 
niones políticas de la localidad y de fuera de ella; he- 
mos leído en el decano de la prensa gaditana, nuestro 
apreciable colega El Comerció, la noticia de haber re- 
cibido su director un telégrama del Excmo. Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros, Sr. Cánovas djl Cas- 
tillo, en el que dice: «.Está V. complacido en el asunto 
á que se refiere en su carta del 12 de los corrientes.» 

El buen criterio del Sr. de Arboleya deja á salvo la 
apreciación de este telégrama que puede estimarse de 
dos maneras; ó que ha sido complacido porque ya está 
concedido lo que Cádiz pide con rigurosa justicia, ó 
que el Sr. Cánovas ha recomendado la concesión que 
se solicita al Sr. Ministro de Ultramar. 

Estimamos, por tanto, oportuno retirar el artícu- 
lo hasta saber el resultado definitivo; pero siu espe- 
rar á éste, bien podemos felicitarnos de que, si la re- 
solución fuera favorable como esperamos, se deba á la 
iniciativa de un hijo de Cádiz y representante de la 
prensa de la misma ciudad. 



En la reunión literaria celebrada en Cádiz el 23 
de Abril de 1872 (1) para conmemorar el aniversario 
de la muerte de Cervántes, se indicó por el Sr. Mainez 
la conveniencia de fundar en nuestra ciudad, á imita- 
ción de Sevilla y Barcelona, una Real Academia de 
Buenas Letras. El pensamiento fué perfectamente aco- 
gido, y áun en otra reunión verificada en Octubre del 
mismo año, se hicieron concebir fundadas esperanzas 
deque tal idea seria llevada próximamente acabo. Pe- 
ro las vicisitudes políticas porque desde entonces ha 


(1) Crónica de los Cervantistas: tomo l.° 


atravesado nuestra patria; esa apatía, que se nota en 
España cuando de asuntos intelectuales se trata; la 
íulta de decisión y la sobra de escriípulos y temores; 
todo en fin, parece haberse conjurado para dificultar lo 
que era una justificada y nobilísima aspiración. 

Y al hablar así, es porque tenemos la persüacíou 
firme y profunda de que Cádiz cuenta con bascantes y 
considerables y áun sobradísimos elementos literarios 
y científicos para constituir una Corporación déla ín- 
dole y carácter que nos ocupa. 

Son las* Academias literarias palenques abiertos 
al talento, al ingenio, á la instrucción, donde las cues- 
tiones filosóficas, la crítica, la erudición, la amena 
controversia, la discusión elevada sobre temas de mo- 
ral ó de derecho, encuentran digna y señalada acogi- 
da. Y esas corporaciones, si trabajasen todo lo que de- 
ben trabajar, proporcionarían fecundísimos resulta- 
dos. Porque las Academias de Buenas Letras no se 
fundan ni deben fundarse jamás para satisfacer me- 
ramente caprichos de vanidosos, aspiraciones de so- 
berbios, propósitos de infatuados, designios de egoís- 
tas, pequeneces de personalidades ú otras pasiones 
mezquinas. Todo lo contrario : las Academias de Bue- 
nas Letras, si al fin y propósito grandes que han de 
servirles de norma obedecen, deben crearse para dar 
acogida en su seno á todos los literatos y escritores, 
poetas y críticos, periodistas y hombres de ciencia 
(¡ue dignos seau de tal nombre en las localidades y 
provincias en que se fundan, evitando toda nota 
de parcialidad y de personalismo. Asi y sólo así, es 
como puede conseguirse que esas beneméritas corpo- 
raciones no sean cuerpos literarios infecundos é inú- 
tiles, que no cuenten más que con la cooperación de 
sus interesados fundadores, sino corporaciones bene- 
ficiosas, llenas de vida, apoyadas en el crédito de los 
literatos más distinguidos, con iniciativa y prestigio 
suficientes para celebrar reuniones públicas en loor 
de los grandes ingenios, abrir certámenes sobre pun- 
tos históricos concernientes á la patria, á la provin- 
cia ó á la localidad, premiar al ingenio en gloriosas li- 
des intelectuales, ofrecer premios, alentar á los es- 
critores jóvenes, y coadyuvar, en fin, al mayor escla- 
recimiento de nuestra Historia literaria y científica, 
que tan desdeñada es por desgracia, cuando tantos X 
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tan preciosos documentos se eucuentran diseminados 
en todas las provincias españolas para presentarla co- 
mo por su importancia y grandeza merecía. 

Nuestra provincia, además, por sus antiguas é ilus- 
tres ciudades, por los recuerdos históricos, por los 
gloriosos hechos que han verificado sus hijos, por el 
renombre de sus escritores antiguos y modernos, y por 
el indisputable amor al estudio que en ellos se nota, 
se presta tanto como la más importante de España á 
tener un Establecimiento literario como el que nos ocu- 
pa. ¡Y cuán fecundas no habrían de ser las tarcas de 
la Academia, una vez fundada, si con celo, decisión y 
perseverancia se trabajase! ¿A quién sino á corpora- 
ciones de esta índole competen el esclarecimiento de 
los hechos históricos, ó adulterados ó presentados ba- 
jo un punto de vista falso; la refutación de las pa- 
trañas ó cuentos forjados sin necesidad y propagados 
por la malicia; la composición de extensos, concienzu- 
dos trabajos que constituyan la completa y perfecta 
Historia de Cáiiiz; el escribir biografías délos litera- 
tos más insignes, de los hombres de ciencia, de los ar- 
tistas, de los sabios que ha producido nuestra provin- 
cia; yen fin, el emprender una tarca grata y honrosí- 
sima, cual seria la publicación de una Historia de la 
literatura gaditana, trabajo de que carecemos, si bien 
existen algunos imperfectísimos ensayos? 

Y que hay elementos sobrados para constituir en 
Cádiz la Academia ya lo hemos indicado al principio, 
y lo repetimos y vamos á demostrarlo terminantemen- 
te. La literatura gaditana cuenta con poetas tan no- 
tables y críticos tan concienzudos como Flores Are- 
nas y Pongilioni; historiadores tan acreditados, y eru- 
ditos tan distinguidos como Adolfo de Castro; litera- 
tos tan ilustrados como Vasallo y Pereira; oradores 
tan insignes como Herreros y Lara; profesores tan 
eminentes en la ciencia médica como los Señores Ce- 
bados y Del Toro; escritores tan elegantes como Al- 
varez Espino, Rubio y Diaz, Terán Pujol, Morales y 
Cabe, León Domínguez, Moreno Espinosa, Rodríguez 
Blanco, Burgos, Mainez, Cervantes Peredo, Cerero, 
Ibauez Pacheco, Guillermo de Pego, Ruizy Ruiz, Ar- 
turo Arboleya y otros muchos que seria prolijo el 
enuméralos. 

Viven además en diferentes pueblos de la provin- 
cia personas de tanto renombre en la república lite- 
raria como Revueltas y Montel, Jiménez de Guinea, 
Eduardo López, Juan Miró, Rafael Pardo de Figueroa 
y el tan modesto cuanto sabio Mariano Droap, cuyo 
solo nombre bastaría para dar autoridad y prestigio á 
nna naciente Academia. 

Justo es, por lo tanto, que el pensamiento indicado 
y tan bien acogido hace tres años, tenga ya cumplido 
efecto y remate. Y para que el éxito corresponda á las 
esperanzas concebidas, es indispensable que la funda- 
ción de la Academia esté destituida por completo de 
toda idea de egoísmo ó de personalidad. Nada de ex- 
clusivismos, nada de odios, nada de pequeñeces cuan- 
do de asuntos literarios se trata. La Academia debe de 
fundarse con un carácter de absoluta independencia, 


vivir vida propia, no estar supeditada á ningún otro 
Establecimiento literario ó científico, asociación ó so- 
ciedad, tener local suyo, y no estar á merced ó capri- 
cho de determinadas individualidades. 

Una Academia creada meramente para saciar per- 
sonales vanidades, seria tan inútil como innecesaria, 
y fenecería en medio de la indiferencia general: una 
Academia fundada con la cooperación de todos los 
ilustrados literatos de la localidad y de la provincia, 
seria altamente útil y beneficióse, para la causa de las 
buenas letras gaditanas. 

Esto deseamos y pedimos. 

Baltasar Gracian. 

Cádiz: 18 Mayo 1875. 

J> — Sj 

ESCUELAS PÚBLICAS. 

Preciso es confesar que la mayor parte de los lo- 
cales en que se hallan establecidas las Escuelas pú- 
blicas de esta ciudad no satisfacen, ni con mucho, al 
objeto para que están destinadas y á lo que debiera 
exigirse relativamente con lo que cuestan al Muni- 
cipio. 

Según aparece de los datos insertos cu el núm. 7 
de esta Revista correspondiente al 10 del pasado mes, 
se presupuesta para este servicio público la no des- 
preciable cantidad de 39.000 reales, que se distribuye, 
si no estamos equivocados, en cinco ó seis escuelas. 

Las demás se hallan instaladas en locales, propios 
de la ciudad los unos, ó cedidos gratuitamente los otros; 
y aunque alguno de éstos pueden admitirse para este 
objeto, como sucede con los de Santiago y San Fran- 
cisco, por más que no reúnan todas las condiciones 
necesarias, lio así los restantes, pues la única ventaja 
que podría aducirse era la economía que se reportaba 
con no pagar arrendamientos. 

Todas las juntas locales de instrucción pública 
que han venido suoediémlose desde mucho tiempo acá 
han reconocido la necesidad de ocuparse de este pre- 
ferente asunto, y algunas, en nnioncon las comisiones 
del Municipio que entienden en este ramo, han hecho 
valer sus razones cerca de la Exorna. Corporación, lo- 
grando hacerse escuchar de ella y hasta conseguido el 
(pie se acordaran las órdenes para estudiar el medio 
de procurar este beneficio para Cádiz, que á más de 
hacerse necesario era hasta decoroso, porque aunque 
triste sea manifestarlo, en pueblos de la provincia 
existen locales para escuelas públicas que pudieran 
servir de modelo á las de la capital. 

Pero lo cierto es que, cuando se han creído ade- 
lantados los proyectos, atendiendo tan justas recla- 
maciones, los distintos cambios de Ayuntamiento de- 
bidos á la malhadada política, han hecho que en los 
expedientes quedaran sepultados tales proyectos, sin 
que los individuos que reemplazaron en sus cargos á. 
aquellos que lo concibieron tuvieran ni conocimiento 
de ello. 

No puede creerse otra cosa; ¿podría nadie figurar- 
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se que al saber que el buen servicio y la economía de 
los fondos municipales reclamaban el cumplimiento de 
aquellos, lo hubieran desatendido porque fuera pen- 
samiento de sus antecesores? Nosotros calificamos de 
buenísimos esos proyectos: nos es indiferente que ha- 
yan sido presentados por cualquiera de los diferentes 
bandos políticos en que desgraciadamente so divide 
nuestra sociedad. En esas Corporaciones sólo busca- 
mos administración, y si ésLa obtiene ventajas, esas 
aceptamos, sea cualquiera la bandera política que nos 
la ofrezca. , 

Queremos recordar que en tiempos en qne presidió 
esa Corporación el Sr. Val verde, se trató de construir 
un local para escuelas de niños de ambos sexos y otro 
para párvulos en un solar que existia detrás del con- 
vento de Santo Domingo, dándole entrada por ¡acalle 
de este nombre, confiando la ejecución de los planos y 
presupuesto al entonces Arquitecto de ciudad señor 
García Alamo. La situación y capacidad de este esta- 
blecimiento era muy á propósito para que pudieran 
ser matriculados en él hasta quinientos niños, concur- 
riendo los que vivieran en los barrios de la Merced, 
Santa María, Pópulo, y hasta algunos del Correo. 

Realizado esto, la caja municipal hubiese tenido 
un buen ahorro, ¡jorque los locales que hoy se pagan 
de Santa María, San Germán, Santa Isabel y lo que 
se abona al Maestro de la de Santa María por casa- 
habitación, asciende, si no nos equivocamos, á más de 
20.000 rs. anuales, y áun era esta resolución benefi- 
ciosa hasta para los padres de los niños que habitaran 
en aquellos barrios, pues en un mismo local podrian 
dejar á sus hijos de cualquiera edad ó sexo. 

Recordamos también que siendo presidente de otro 
Ayuntamiento el Sr. Guillen, se formuló un proyecto de 
escuelas para el barrio de la Palma, idea oportunísi- 
ma, pues sabido es que cu este siLio no hay locales á 
propósito para ellas; pero, si estuvo tan bien pensado, 
tampoco se llevó á efecto por los motivos que ya ex- 
presamos. 

Ni escuela de niñas ni de párvulos existen eu 
este barrio, y por todos se reconoce la necesidad de 
ellas, así como lo mal situadas que se encuentran 
las destinadas á aquellos vecinos. La de niñas, en la 
calle de las Escuelas; la de párvulos, en San Francis- 
co. Digno de aplauso era el acuerdo del Ayuntamiento 
que presidiera el Sr. Guillen, por su oportunidad y 
por la elección del sitio donde debieran construirse 
que estaba hecho poco menos que un muladar y que 
se conocía y conoce con el nombre de Corralón de los 
Carros. Allí era donde, en un edificio propio para este 
objeto, y cuyos planos tuvimos ocasión de ver, debía 
levantarse con planta baja y alta, la primera para 
clase de párvulos, y la segunda, y con la separación 
conveniente, la de niños y niñas; pudiendo admitir una 
matrícula para más de quinientos, y además casa para 
los maestros, resultando de todo ello una economía 
para los fondos municipales de bastante considera- 
ción. A esta escuela podrian asistir los vecinos de los 
barrios Palma, Hospicio, Hércules y Libertad. 


Este mismo proyecto se reformó, dándole más ex- 
tensión con el que quedaba formada una plaza como 
la de Mendez Xuñez: en el centro el edificio para las 
escuelas, un pequeño paseo delante de su puerta prin- 
cipal, y á su derecha, formando calle, hasta diez casas 
que deberían construirse para ser rifadas después y 
con sus productos hacer más llevaderos los gastos que 
produjera la construcción del edificio destinado á las 
escuelas. Entonces, si mal no recordamos, hubo ofer- 
tas particulares para tomar á su cargo estas obras, 
con la obligación de cederlas al Municipio después de 
cierto número de años, en que la ciudad quedaba en 
posesión de las fincas. 

De este modo, con dos grandes centros de instruc- 
ción en los barrios que más lo necesitan por habí tal- 
en ellos las personas de menos recursos y ser los más 
poblados, y con las escuelas que quedan diseminadas 
por la población para el resto de ella, se conseguiría 
lo que como al principio dijimos se hace tan necesario 
como cualquier otra cosa que pudiera considerarse de 
gran interés para el servicio público. 

Además se aprovecharía un terreno (pie para nada 
se utiliza y que se halla enclavado en uno de los bar- 
rios más bonitos de la ciudad; el ornato público ga- 
naría también en ello, y cuando cualquier forastero ó 
extranjero viniera á visitar nuestras escuelas no las 
veria colocadas en almacenes que sólo han sen ido 
para depositar cueros, sin condiciones higiénicas ni de 
ninguna otra clase, ó locales mezquinos donde no ca- 
ben los niños que le corresponden por el número de 
matrícula, lo cual puede demostrarse fácilmente. 

El Municipio lograría una verdadera economía, 
porque con lo que hoy le cuestan estos locales en muy 
corto número de años se encontrar i a propietario de 
ellos, como podría ya serlo hoy si desde que se pensó 
eu estas mejoras se hubieran llevado á cabo. 

Desearíamos que los dignos individuos que com- 
ponen hoy las Corporaciones llamadas á realizarlas, 
examinen los respectivos expedientes, los estudien de- 
tenidamente y tomen una resolución, pero pronta, 
eficaz, definitiva, para que no vuelvan de nuevo á ar- 
chivarse esos expedientes y queden en el olvido, sino 
que consigan terminarlos. Multitud de intereses cla- 
man porque asi suceda, y hasta se interesa en ello la 
honra de nuestra ciudad. No dar lugar á qne otros 
pueblos que no tienen tanta importancia vengan á en- 
senarnos cómo han conseguido tener buenos locales 
para sus escuelas, mientras nosotros nos hemos olvi- 
dado ó desatendido el procurarlos. 

Algunas de otras indicaciones que nos hemos per- 
mitido hacer á los señores que componen el actual 
Ayuntamiento han sido puestas cu ejecución, y como 
no tenemos la petulancia de creer que sea debido á 
ellas, hemos de admitir que se encontraban animados 
de nuestros mismos deseos. Pues bien, es necesario 
que en el particular de que nos ocupamos suceda lo 
mismo, y cederemos de buen grado á cualquiera la 
parte de gloria que pudiera tocarnos por nuestra ini- 
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ciativa al pedir la realización de una mejora de tanta 
importancia para nuestra ciudad. 

Eduaiído G autieii y Ahhiaza. 
Cádiz: 14 de Mayo de 1875. 



LOS PROBLEMAS SOCIALES. 


Todas las ideas varias que fermentan en la mente 
del mundo moderno, como son: 

La preconizada reforma en materia religiosa; 

Las doctrinas de Fourrier, San Simón, de Prou- 
dlion, etc., etc., y de otros más modernos; 

El dualismo entre la intransigencia y la toleran- 
cia religiosa; 

El comunismo; 

El socialismo; 

La doctrina de los católicos viejos; 

Las predicaciones del P. Jacinto y otros; 

La internacional; 

El colectivismo, etc., etc.; 

Todo ese caos no son sino más ó menos directas con- 
secuencias de habernos desviado del único sendero, 
de la única égida ; secuela de que el Cristianismo, 
aunque promulgado, no se ha puesto en práctica; de 
que aunque noininalmente fueron derruidos los ídolos 
del paganismo, sus templos aún subsisten, aún viven 
los mármoles que los simbolizaban, y si acaso el culto 
lo que ha cambiado es sólo de faz: antes el culto era 
público, hoy está relevado al corazón de los hombres; 
los altares, pues, son más puros. Los malditos Dioses 
habrán cambiado de nombre: no serán Venus, Baco, 
Priapo; pero habrá incienso quemado en loor del amor, 
de la embriaguez y la lujuria. No habrá bacanales 
oficiales, pero sí miles de bacanales particulares; no 
habrá los obscenos ritos de un culto diabólico, pero 
por millones podrán contarse las sacerdotisas que se 
inmolan en pró de las torpes exigencias de una socie- 
dad aún corrupta y depravada. 

Ese caos, ese maremagnum de ideas y pensamien- 
tos, esc fermento que se observa, por más que algu- 
nos hombres crcau que serán dominados por la actual 
ó futura sociedad, es una quimera. Lejos de que por 
su falacia ó por su contrariedad á todo principio de 
razón, sean destruidos, en si mismos, según dicen, cada 
vez irán más en aumento, y pondrán en grave aprieto 
al mundo civilizado. 

¿Qué ocurre en las ciencias para explicar hechos 
que el hombre observador no puede comprender con 
sólo los principios conocidos? Levántase un hombre 
de génio, é inventa una hipótesis; sucede tiempo, y 
otro más afortunado presenta una teoría más racio- 
nal; y á ésta teoría puede seguir otra más filosófica; 
luego otra, y así sucesivamente; pero por acaso apa- 
rece el verdadero principio á que está sometido aquel 
hecho; vese que corresponde á la ley general de los 
demás axiomas ó principios conocidos en la ciencia^ 
y entónces las hipótesis y las teorías caducan por 
verosímiles que fuesen, pues que la verosimilitud no 


es la evidencia; ó tal vez una de las teorías fuera la 
cierta, y entónces lo verosímil se torna en evidente. 

Pero antes que tal ocurra, y por más que en nues- 
tra miopía no desconozcamos los beneficios que pue- 
den reportar las hipótesis en pró de la investigación 
de la verdad, ó al menos para enlazar entre sí los di- 
versos eslabones que forman la cadena de las ciencias, 
y darlas la unidad que requieren, ¿cuánto no se habrá 
hablado, cuánto no se habrá discutido, y cuántas y 
cuántas veces sucederá que con un fin digno y lauda- 
ble se habrán aducido los argumentos más descabe- 
llados, y se habrán presentado las utopias más risi- 
bles? 

La Terciad es una, la ciencia es una. Pretender ex- 
plicar de un modo la verdad científica é intelectual, 
y tergiversar el modo de comprender ó explicar la 
verdad moral, sin que haya necesidad de que ambas 
verdades, encarnación de una sola y única verdad, se 
hallen en consonancia, seria la mayor quimera que 
pudiera idearse. 

Hé aquí que lo que digamos de la una será dicho 
de la otra. 

Así como las hipótesis y teorías, sin ser la verdad, 
conducen á indagarla, por vías más ó ménos directas, 
así también todas las doctrinas y pensamientos que 
tienden á mejorar la condición física, intelectual y 
moral de la sociedad, son otras tantas teorías que con 
más ó ménos principio de verdad y mayor ó menor co- 
pia de errores nos conducen al desenvolvimiento é in- 
dagación de la evidencia. 

La evidencia fné, y no es, lo que equivale á cual 
si no hubiera sido, y hé aquí que como se perdió el 
verdadero principio, y se introdujeron otros falsos y 
falaces, es menester probar lo erróneo de estos y lo 
evidente del primero. 

Hombre sabio hay que pone su mente en tortura 
para defender una hipótesis que todos rechazan: ¿no 
tendrá en ello parte la soberbia humana? — ¿Porqué 
no reconocer de buen grado haber concebido una ilu- 
soria certidumbre?- ¿Se teme acaso el ridículo? - 
¿Puede ser el hombre infalible? ¿Quién -debe ser an- 
tes: la misma verdad, ó quien la ama y la busca?- En 
mi pobre conciencia juzgo que el mayor laurel con 
que pudiera coronarse ese sabio sería la ingenuidad 
misma en reconocer su yerro; más que sabio fuera en- 
tónces un héroe en su amor á la sabiduría. 

De nada servirá ni el egoísmo, ni la tenacidad de 
los hombres en defender cada cual su hipótesis ó la 
que corresponda mejor á sus propósitos; de nada la 
aparición de teorías que cada vez siembren más la os- 
curidad y las tinieblas; inútil persistir: mil millones 
de millones de errores jamás darán de producto una 
verdad. 

Mas si en esas teorías, purgadas de errores, y con 
alguna fracción de verdad, se descarta lo falso, lo que 
mérico, y las fracciones vánse reuniendo, tal vez lle- 
gáramos á reconstituir una fracción considerable de 
la misma verdad. 

Hé aquí, pues, cómo la Providencia puede condu- 
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cirnos, áun por este camino tortuoso y sembrado de 
dificultades, á encontrar (por reducción del absurdo) 
el principio verdadero y único, eclipsado por el egoís- 
mo y ambición de los hombres y por el malhadado en- 
señoreamieuto de las añejas divinidades gentílicas. 

No há menester ser un Ezequiel ó Daniel para pro- 
fetizar. El que lea con reflexión la historia y estudie 
al hombre en la marcha de los tiempos no puede me- 
nos de prever lo venidero. 

Ni temblemos, como algunos, por lo que pueda 
sobrevenir; ni como otros tratemos de poner un di- 
que al oleaje de las ideas y pensamientos atrevidos; 
ni mucho menos pensemos en el fuego y el acero para 
retrogradar á lo pasado, á lo vetusto, á lo ya repug- 
nante; ni tampoco nos alucinemos con la linterna má- 
gica de los soñadores, humanitarios y filantrópicos. 
Dejemos al tiempo y á la Providencia; que grado á 
grado y áun insensiblemente, veremos salir á la Socie- 
dad al puerto de salvación de que há necesidad. 

¿Qué fue de aquellos imperios colosales que inti- 
midaron al mundo? ¿Qué de la sabiduría de la Gre- 
cia? ¿Qué del soberbio imperio de los Césares? ¿Qué 
de Alejandro el Grande? ¿Qué de Aníbal? ¿Qué de 
Julio César? ¿Quéde Carlomagno? ¿Qué de cuánto 
grande y poderoso ha podido haber en el mundo? 
Pasó; ya no existe sino el recuerdo histórico. La al- 
dea más miserable vale más hoy que el mayor de 
aquellos imperios; el hombre más débil es hoy más 
fuerte que Alejandro y Carlomagno. 

Y por esto ¿intentaremos negar la importancia que 
en su época tuvieron esas grandes figuras de la His- 
toria? Pretenderemos acaso probar que la existencia 
de esos hechos y de esos hombres en nada influyeron 
sobre nuestra actual existencia? Jamás sentaremos 
tal absurdo. Ni los grandes hechos, ni las grandes 
figuras históricas, áun los hechos más triviales y los 
hombres más insignificantes, tienen participación é 
influencia sobre los acontecimientos futuros. Una sim- 
ple chispa ocasiona á veces una terrible esplosion; la 
causa más fútil puede ser la inmediatamente ocasio- 
nal de un efecto admirable. 

A la Sociedad la deslumbran los grandes hombres, 
aquellos que tienen la fortuna de aparecer de gran 
valor ó de preclaro ingenio, ó que descuellan como 
genios: justo es admirar á todo héroe; pero no deja- 
remos de reconocer que en la vida hay mucho de farsa, 
y tal vez algo de estudio, ó de cálculo, ó de casualidad. 

¡Cuántos héroes no habrán existido que ni hayan 
merecido el más mínimo recuerdo! ¡Cuántos sábios 
que ni se nombrarán! ¡Cuántos génios no habrán pa- 
sado en el silencio! 

En la comedia de la vida á veces un solo hecho 
inmortaliza á un hombre, y ciento á otro ni áun le 
dan nombre. 

¿Y no habrá heroicidades que pasen en la oscuri- 
dad? El amor, la amistad y mil y mil causas pueden 
ser el móvil de una acción heroica; pero como el rádio 
de aquel hecho es sumamente limitado, el héroe pasa 
desapercibido y la heroicidad oscurecida. 


No son necesarios ejemplos: el médico que en una 
plaga asiste á la humanidad es un héroe mayor que 
Alejandro y Carlomagno; el legista que defiende la 
justicia, despreciando los arroyos de oro que le ofrecen 
los falsarios, es nu héroe mayor que Julio César y 
Pornpeyo; el oscuro profesor de una aldea que trata 
de inculcar buenos sentimientos en sus discípulos y 
les enseña los primeros rudimentos de las ciencias, 
sufriendo mil vejaciones y sólo compadeciendo á los 
que tan mal corresponden a sus desvelos y sacrificios, 
es un héroe mayor que Aníbal y Escipion. 

lié aquí, pues, cómo podríamos probar la existen- 
cia hoy de millares de héroes de quienes la Sociedad 
puede esperar muchos beneficios, y de mayor cuantía 
que los reportados con la existencia de los Alejandros 
y Carlomagnos. 

Y estos oscuros héroes de la Sociedad, que ni aún 
podemos mencionar por lo profusamente multiplica- 
dos, tan solamente cumpliendo con su deber , como la in- 
grata Sociedad les dice, serán los que con su vida la- 
boriosa, sus virtudes y su ejemplo conseguirán sal- 
var á la Sociedad del caos que surja por el tormento 
de tanta utopia, de tanta quimera; serán los datos 
con que se eliminen las incógnitas de los múltiples 
problemas sociales. 

Estos héroes, que á su vez son los sacerdotes de lo 
bello, en su más lata acepción; los que rinden culto á 
la verdad, justicia y bondad, personificaciones de be- 
lleza, tendrán el tacto de escoger de cada teoría y de 
cada hipótesis lo verdadero, desechando lo falso y 
utópico; y con su buen gusto y recto criterio recons- 
tituirán la única y sola verdad, oscurecida, ya por las 
mezquinas ruindades de unos, ya por las ilusorias 
utopias de otros, ya por las sórdidas aspiraciones de 
los más. 

Francisco Kodrigttez Blanco. 

Cádiz: 1875. * 

" ~~ crónicaTlocalT ~ 

Tenemos entendido que para principios del próximo 
mes llegará A ésta, su ciudad natal, nuestro muy querido 
amigo el Doctor D. Servando Arbolí y Farando, canónigo 
de la Metropolitana de Granada. 

Damos est a noticia, porque sabemos ha de ser recibida 
con gusto por las muchas personas de esta localidad que 
profesan un verdadero carino á tan digno é ilustrado sa- 
cerdote. 

* 

Es admirable el cambio operado en el barrio de la Mer- 
ced referente á su estado de policía. El que pueda dudar 
de este hecho no tiene más que tomarse- la molestia de vi- 
sitarlo, y verá si es exacto nuestro juicio. Débese este ser- 
vicio al Sr. Teniente Alcalde de aquel distrito y á sus su- 
balternos, que saben cumplir sus órdenes. 

Las calles se encuentran limpias como pueden estarlo 
en el centro de la ciudad; en los balcones, donde antes se 
colocaban objetos que podían atraer peligros para el tran- 
seúnte, no se toleran abora á menos que no se coloquen con 
Arreglo á lo que marcan las ordenanzas; el espacio que for- 
ma la llamada plaza de la Merced y que antes era un foco 
de inmundicias, hoy está limpio y nivelándose el terreno, 
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reparándose la casa que en él existe, que según creemos 
está destinada al servicio de Prevención civil, y por cierto 
que se encuentra arreglada de tal modo que no podrá exi- 
girse nada de cuanto puede necesitar un establecimiento 
de esta clase, separados los departamentos para hombres, 
mujeres y niños, con grandes salones ventilados suficien- 
temente y con las comodidades que son precisas ai que 
por desgracia sea allí conducido. El celoso Alcalde pri- 
mero no pasa dia sin que va va á inspeccionar estos tra- 
bajos, y tenemos entendido que algunos dispendios ha he- 
cho de su bolsillo particular; y todo esto lo decimos sin 
estar subvencionados, como aseguran algunos miserables, 
porque se atreven á juzgarnos por si mismos. 

Las casas de vecindad que son las que constituyen la 
mayoría en ese sitio, se blanquean todas como está 
prevenido por especiales edictos, con objeto de que no se 
resienta la salud pública. En ti n, todo aquello que for- 
ma la buena administración en este ramo se ve allí prac- 
ticar con satisfacción de quien se interesa por las me- 
joras públicas. 

No podemos ménos de consignarlo así, porque lo 
hemos ofrecido, y de la misma manera que enviamos hoy 
nuestros placemos al Si*, de la Torre, lo liaremos con todos 
aquellos que, penetrándose de la misión que les llevad los 
Municipios, sepan cumplir con ella. No se olvide que el 
pueblo tiene derecho á ser bien administrado, y ya la ex- 
periencia le va haciendo conocer quienes son aquellos que 
deben merecer su confianza y quienes son acreedores áque 
se les retire. 

* 

Hemos recibido coleccionados en un buen volumen las 
interesantes producciones leídas en el salón del Instituto 
de Cádiz la noche del 23 de Abril último. Innecesario nos 
parece hacer el elogio de estos trabajos, porque sus auto- 
res hace ya tiempo están caracterizados como merecen en 
la república literaria. Damos gracias á la Asociación Cer- 
vantista por su obsequio. 

* 

Dias anteriores recibió una comunicación el Sr. Alcal- 
de del veterinario de ciudad, manifestándole que las reses 
que venían para el consumo de la población, se encon- 
traban enfermas. En el mismo momento dicha autoridad y 
el presidente de la comisión del Matadero pasaron á la de- 
hesa que el Municipio tiene en San Fernando, y allí esco- 
gieron las reses que reunían las condiciones apetecibles. 
Esto hizo que el precio de las carnes momentáneamente 
se aumentara, y quizás hubiera seguido si las disposiciones 
adoptadas no hubieran sido tan eficaces que al poco tiem- 
po pudo saberse que por uno de los principales ganaderos 
de la provincia se ofrecía este articulo en condiciones con- 
venientes y que no habría escasez, logrando asi no sólo que 
bajase lo que liabia subido, sino que ha de continuar esta 
y tal vez sin esperar mucho tiempo. 

Beneficioso es para el pueblo este celo, é importa mu- 
cho porque en ello está interesada la salud pública. 

-X 

El gremio de comerciantes de Cádiz, reunido el dia 13 
en los salones del Círculo Mercantil, parece haber desper- 
tado de su letargo á la voz de uno de sus más autoriza- 
dos representantes, del Sr. de Itudolph, que como síndico 
les había allí citado para fijar la cuota en el reparto de la 
contribución industrial. 

Trató de la deplorable situación de este pueblo que 
cada dia va perdiendo los recursos que le quedaban, 


y con este motivo manifestó la conveniencia de reclamar 
cerca del gobierno el derecho que le asiste para que sal- 
gan de este puerto dos expediciones mensuales de los va- 
pores-correos que se dirijan á las Antillas: para esto se 
convino por unanimidad que una comisión pasara á ver 
en el acto al Sr. Gobernador civil, como lo efectuó, y que 
se reunieran los gremios para nombrar otra que gestio- 
nase en le córte lo conveniente á conseguir lo que de jus- 
ticia le corresponde en este asunto. 

Celebramos mucho este entusiasmo, y que no decaiga 
es lo necesario. Las reuniones públicas siempre nos han 
sido poco simpáticas mientras que la política ha andado 
en ellas. Nos admiraría y contemplaríamos con indecible 
júbilo la que se hiciese en defensa de los intereses mate- 
riales de los pueblos, y más, si como en el caso presente 
con justicia se pedia, para dar con ese imponente espec- 
táculo, mayor recomendación á nuestros derechos. Todo el 
vecindario de Cádiz, si le queda un resto de amor local, 
debe acudirá esa reunión; (pie no sirve ([nejarse de los des- 
sengauos, sino saberlos evitar. Aprendamos de otros pue- 
blos. 

-* 

Nuestros lectores habrán estrafíado el silencio que so- 
bre la cuestión de la traída de aguas hemos observado. 
No hemos querido pecar de precipitados en este asunto, 
que va picando en historia; pero ya que se hace pre- 
ciso que nos ocupemos de él, no autorizáronlos cou el si- 
lencio las faltas y abusos que la Empresa se dice comete 
faltando á las cláusulas del contrato celebrado con el* 
Ayuntamiento. Empezaremos hov por decir que si és- 
tas no se cumplen la Corporación municipal está en 
el deber de procurarlo por cuantos medios le sugiera su 
derecho, y no debe consentir que dicha empresa adquiera 
nuevos compromisos con otras localidades cuando no pue- 
de cumplir los que con anterioridad tiene estipulados con 
ésta. 

En la ciudad de Santiago se preparan para el 28 de 
Julio próximo Ja celebración de Juegos llórales, cuyo pro- 
grama hemos recibido, y en el que se ofrecen algunos pre- 
mios para estimulo de lodos los que rinden culto á las es- 
pañolas letras, ora se inspiren sus poetisas y escritores en 
el dialecto gallego, ora en el armonioso idioma de Cer- 
vantes: son sus mismas palabras. 

Vemos con gusto que este pensamiento lia sido patro- 
cinado por el Sr. Arzobispo de aquella diócesis, por la Di- 
putación provincial, Ayuntamiento,- Sociedad económica 
de amigos del país, y por la prensa. 

El patriotismo gallego nos admira. Imitémoslo. 

* 

Con nuestra acostumbrada imparcialidad, probada en 
los números que hemos publicado, diremos que desde hace 
algunas noches hemos notado que el alumbrado de gas 
está tan brillante como debiera haberlo estado siempre, 
que el tamaño y forma de las luces de las farolas so 
ajustan á lo que tiene contratado la ciudad con la empre- 
sa, y que se conoce que las advertencias oportunas de la 
celosa comisión de este ramo están produciendo estos bue- 
nos resultados. 

* 

En uno de los números correspondientes á la primera 
quincena de Abril del acreditado periódico do la Habana, 
Diario de la Marina, hemos leído lo siguiente, que le escri- 
be su corresponsal en Cádiz, dándole cuenta del último 
nombramiento de regidores para el actual Ayuntamiento: 
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«Como regidores entran algunos individuos del partido 
constitucional, y entre ellos el joven abogado D. Jorge 
Kódruejo, director del periódico La Prensa Gaditana.» 

No sabíamos que dicho señor desempeñara este honro- 
so cargo; si no, antes le hubiéramos felicitado por ello, co- 
mo hoy lo hacemos: perdónenos nuestra torpeza al consi- 
derar que hemos necesitado leer los periódicos de América 
para enterarnos. 

* 

La Revista de intereses materiales que se publica en 
Santiago de Galicia con el título del Ruiseñor, dice con 
fecha 12 de Mayo: «Hemos oido que 400 personas de Cá- 
diz han dispuesto venir á pasar á esta población las próxi- 
mas li estas del Apóstol, con cuyo objeto tienen ya fletado 
un vapor que les conduzca á la bahía del Carril.» Si can el 
deseo bastara, no seriamos nosotros de los últimos, á cam- 
bio de que nos devolvieran la visita en Agosto para la 
Velada de Nuestra Señora de de los Angeles. 

* 

La oficina central de consumos, establecida hasta aho- 
ra en la calle de la Aduana, ha pasado á la planta baja 
de la Casa Capitular. 

Se nos asegura que todos los empleados de la Central 
han sido suspensos. 

Si no es cierto, loes haberse hecho cargo déla nueva 
oficina el oficial de Contaduría Sr. Domínguez y dos es- 
cribientes del Municipio. 

De todas estas noticias, que por hoy no podemos am- 
pliar, resulta una de gran importancia para el vecindario, 
y es que sin perjudicar el servicio público, puede obte- 
nerse una economía de 80.000 a 100.000 rs. 

Siga el Ayuntamiento dándonos estas sorpresas, y ya 
veremos si el pueblo, el verdadero pueblo, el pueblo que 
paga, le demuestra su gratitud, pues en estos tiempos ya 
no puede decirse que ni oye, ni ve, ni entiende, como en 
otros se na asegurado. 

En estilo bíblico comenta la Revista de Primera Ense- 
ñanza el discurso leído por el Sr. D. José Franco de Te- 
rán en la solemne festividad celebrada el 2 de Mayo en 
el salón de sesiones del Ayuntamiento. 

Razón tiene. 

# 

Agradecemos en lo que valen las líneas que nos dedica 
el Agricultor Andaluz en su número de 15 del corriente 
mes. 

* 

La estampación de los nuevos billetes al portador del 
Banco de España, de la serie de 500 pesetas, emisión de 
l.° de Julio de 1874. es negra por el anverso y encarnada 
por el reverso. 

Llevan las firmas del Excmo. gobernador D. Manuel 
Cantero, Interventor D. Teodoro Rubio, y Cajero D. Ma- 
nuel Díaz Moreno Vivar. 

MISCELÁNEA- 

La vanidad de que se hallan inficionados tantos hom- 
bres frívolos y ligeros, produce una infinidad de mentiras, 
que se llaman 2 )ref€ns i° ties runas é impertinentes , las cuales 
atormentan á los que las tienen. Si la hipocresía y la im- 
postura son verdaderas mentiras, es evidente que todos 
los que manifiesten semejantes pretensiones son unos ver- 
daderos embusteros. De aquí es que las personas sensatas 
no pueden menos de despreciar ú una multitud de hom- 
bres que con su jactancia, su fatuidad, su afectación y va- 


nidad introducen de continuo discordias é inquietudes en 
la sociedad. 

Si las vanas pretensiones de los hombres son mentiras 
que incomodan á la sociedad, y que ésta condena por ridi- 
culas, hay todavía otras, á las cuales la misma sociedad 
muestra un justo horror, por los desórdenes espantosos 
que producen en ella, y de cuyo número es la calumnia. 
Esta consiste en mentir contra la inocencia, en imputar ú 
ésta falsamente d efectos ó acciones capaces de privarla de 
la estimación pública, y aun de que se la irrogue un in- 
justo castigo. De donde se infiere que este crimen viola 
insolentemente la justicia, la humanidad, la piedad y, en 
una palabra, las más santas virtudes: por consecuencia 
debe llamar la atención y el interés de todos los ciudada- 
nos, porque todos están expuestos á los tiros manifiestos ú 
ocultos de la calumnia. La Moral Universal. 

El hombre de ingenio y de talento se cambia en tonto 
en la compañía de un necio. La misma orda. 

El malvado, dice la Escritura Sagrada, huye sin que 
nadie le persiga; pero el justo es atrevido como un león, y 
nada teme. 

El más seguro medio de obtener la gracia de un envi- 
dioso, es no merecerla. 

El envidioso está siempre colérico contra aquel que no 
1c lia ofendido. El modo de castigar ú un envidioso, es lle- 
narle de beneficios. 

Si la vanidad fuera enfermedad mortal, ¡cuántos es- 
tarían en la sepultura! 

Guardar el secreto, emplear bien el tiempo, y sufrir 
las injurias, son tres cosas muy difíciles, pero conveniente 
su ejecución. 

La calumnia mata d tres hombres: al calumniado, al 
calumniador y al que le escucha. 

La pedantería rebaja un cincuenta por ciento al sabio. 
Y ¿al ignorante? Nada; porque es propia, peculiar é inhe- 
rente á su clase. 

El discreto cierra los oidos ¡i la calumnia como Ulises al 
canto de las sirenas. 

Desde que el hombre se entrega á la avaricia, renuncia 
á la gloria. íSe ha dicho que ha habido hasta célebres mal- 
vados; pero nunca se dirá que hubo ilustres avaros. 

A los amigos se les debe alabar en público, y reprender 
en secreto. 

No encontrar nada bueno es un alarde de superioridad 
de genio: comunmente es la máxima de los tontos. 

La calumnia es un defecto odioso que todo el mundo 
reprueba y detesta: cuando no sea por otra cosa, por temor 
de ser un din objeto y victima de ella. 

Desconfiad del hombre oficioso que busca siempre oca- 
siones de mezclarse en los negocios agenos. 

La ofensa más sensible es ser ofendido por un amigo. 

Una injuria que se desprecia, dice Tácito, se destruye 
por sí misma*, si se hace caso de ella, es darle un valor que 
no tiene. 
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Bion dccia de un envidioso que estaba triste: yo no sé 
si le ba sucedido á él alguna desgracia, ó un bien á otra 
persona. 

La envidia sigue al mérito como su sombra, y como tal 
prueba su solidez. BASTÚS. 

SECCION RECREATIVA. 

CATECISMO FILOSÓFICO. 


Aprende, Fabio, á vivir 
Como lia de vivir el hombre 
Para alcanzar alto nombre, 
Para de ejemplo servir. 

Y si quisieres seguir 
La senda de la verdad, 

Desoye la vanidad, 

Oculta en traje de ciencia, 

Y consulta la experiencia, 
Famosa universidad. 

Es, del preso entre cadenas, 
El suelto esclavo envidiado, 

Y r codicia éste el estado 
Del libre, aun lleno de penas; 
El libre, al que manos llenas 
Quiso el mundo enriquecer; 

El rico, al que vio nacer 
En noble y excelsa cuna; 

El noble, al que la fortuna 
Coronó con el poder; 

Todos, por distinto modo, 
Quieren cifrar su ventura, 

En agrandar su estatura 
Con un miserable codo. 

Si por alzarse del iodo, 

Por subir el que está bajo,. 

Es la angustia y el trabajo, 
Esta lección te aperciba, 

Y mira, si estás arriba, 

Al mundo que está debajo. 

Si te juzgas venturoso 
En este mísero valle, 

Abrele á tu gozo calle, 

Que es un placer engañoso; 

Sé en tu dicha receloso; 

Mira en lo alto lo profundo, 
Que el vivir es muy fecundo 
En mudanzas, y á buscar 
Motivo para llorar, 

No falta al sabio en el mundo. 

Si desdichado te viste 
En este valle mortal; 

Si en el banquete social 
Mal parado te creiste; 

Si te andas lloroso y triste 

Y lanza queja tu labio; 

Contra injusticia y agravio 
Da tregua á tu maldecir; 

Que razón para reir 

No falta en el mundo al sabio. 

No te quejes que fortuna 
Te tiene desheredado, 


Que á cada cual en su estado, 

Le suele tocar alguna. 

Si la ambición te importuna 
De gobernar, no seas loco, 

Ni vayas siguiendo un coco 
Que llevar suele á un abismo; 
«Gobiérnate tú á tí mismo, 

Y no habrás ganado poco.» 

Advierte como hasta el di a, 

Con un acierto profundo, 

Te llama pequeño mundo 
La sana filosofía. 

Si así es esto, desconfía 

Y á corregirte ya empieza 
De los piés á la cabeza; 

Que sociedad insensata 
Como vive, es una errata 
Del libro naturaleza. 

No mires á lo pasado 
Con pesadumbre envidiosa, 

Que esa es marca sospechosa 
De un ánimo acobardado. 

A lo porvenir, confiado, 

Haz de mirar incesante 
Caminar siempre adelante, 

Como hace el tiempo, y con él 
Seguir su curso, que es fiel 
Modelo de caminante. 

Ni llames picaro mundo 
A aquesta pobre mansión, 

Ni tengas la persuasión 
De que es bueno y sin segundo. 

No truenes nunca iracundo 
Contra la humana maldad, 

Ni exageres su bondad, 

Porque en continuos vaivenes 
Mezclados males y bienes 
Se ven en la humanidad. 

Ama á Dios, ser soberano, 

Con toda fe, que es gran mengua 
Que lo que diee la lengua 
Venga á deshacer la mano. 

Mira en el hombre á tu hermano, 

Ama el bien y la verdad, 

Busca la inmortalidad, 

Comprende la ideal belleza, 

Admira á naturaleza, 

Y adora la libertad. 

Si acomodas tu vivir 
Con estos consejos, Fabio, 

El nombre ilustre de sabio 
Prometo que lias de adquirir 
Si tal quieres conseguir, 

Es la fó, á lo que imagino 
Quien, dichoso peregrino, 

Te lleve á seguridad: 

Que allí donde hay voluntad 
Hay siempre abierto un camino! 

Nicolás Díaz Bdnjumea. 


DIRECTOR •• D. EDUARDO GA UT1ER Y ARR1AZA. 

Tip. La Mercantil, Sacramento 39. 
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DIRECCION Y ADMINISTRACION, ZANJA, 12, BAJO.— HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MAN ANA A TRES DE LA TARDE. 


ACADEMIA DE SANTA CECILIA. 


El concierto vocal é instrumental celebrado en la 
noche del 24- en los salones de dicha Academia, bajo 
la dirección de D. Alejandro Odero, ha sido uno de 
los muchos con que esta Sociedad frecuentemente nos 
hace ver los adelantos de sus alumnos, debidos al in- 
fatigable celo de sus profesores y á la protección que 
le dispensan las Corporaciones Provincial y Municipal, 
si bien ésta no es todo lo que pudiera ser para que la 
Academia, con los elementos que boy tiene, figurara co- 
mo la primera de España: así lo hemos oido á perso- 
nas que por su ilustración y conocimiento especiales 
merecen nuestro entero crédito. 

En la festividad musical que nos ocupa tomaron 
parte las señoritas de Q antier, Yiniegra, Margati, lii- 
vas, R obles y Martínez, y los Sres. Rodríguez, Seoane, 
Castro, Lubct y Reyes, todos discípulos de la Acade- 
mia, acompañados de los profesores Odero y Betinelli. 
El Sr. de Tomasi no asistió por hallarse indispuesto, 
y la señorita de Gautier sustituyó á aquel en taparte 
que le correspondía, ejecutando la gran fantasía del 
maestro Fumagalli sobre el concertante del Poliuto . 

Algo diriamos de esta nueva alumna que hace 
pocos conciertos tuvimos el gusto de oir, pero la exce- 
siva delicadeza de nuestro director no nos lo permite, 
y suplan estos renglones al elogio merecido que le tri- 
butáramos. 

Todos fueron muy aplaudidos por la numerosa 
concurrencia que les escuchaba, y esto debe estimu- 
larlos á continuar con aprovechamiento sus estudios, 
en la seguridad de que lian de recoger merecida re- 
compensa y que tal vez sea para algunos un modo de 
vivir decoroso y digno. Díganlo si nó varios de los 
discípulos que les precedieron, y que hoy son profeso- 
res distinguidos que se buscau con preferencia para 
que trasmitan sus conocimientos á los jóvenes que se 
dedican al cultivo del divino arte. 

Entre los concurrentes se encontraban las prime- 
ras autoridades civil y militar, los diputados provin- 
ciales Sres. Jbañez y Montalvo, y algunos de los indi- 
viduos que componen nuestro Municipio. Nos pareció 
ver que demostraban estar muy complacidos, tanto 


con los alumnos como con los señores que forman la 
junta directiva de esa distinguida Sociedad. 

Satisfacción grande seria para nosotros el que es- 
tos señores, no olvidando todo lo que allí pudiesen 
observar, llevaran estos recuerdos al seno de ambas 
Corporaciones, y allí expusieran la conveniencia de re- 
parar un error cometido por sus anteriores en la re- 
baja de la cantidad con que antes se subvencionaba 
ese instituto, fundándose en las convenientes econo- 
mías que había de practicarse en los presupuestos. 
Partidarios somos de las economías, pero en el caso 
presente, y según nuestra humilde opinión, nos parece 
equivocado tal concepto. 

La provincia y la localidad reportan una gran ven- 
taja de ese establecimiento: no nos detendremos á ex- 
planarlo, porque no queremos con ello ofender la ilus- 
tración de las respetables personas que componen hoy 
ambas Corporaciones. Cantidades se invierten en otros 
capítulos que no pueden ser de modo alguno tan re- 
productivas como lo es desde luego la que sé destina á 
laAcadeinia de Santa Cecilia, y así esperamos que ese 
error desaparezca y que vuelva á consignarse la can- 
tidad que antes se daba para que de ese modo se ase- 
gure su estabilidad y mejore sus condiciones actua- 
les, entre las que debe mirar con preferente atención 
la importante del local. El que hoy tiene no corres- 
ponde al objeto, y muchas personas se abstienen de 
concurrir á sus reuniones precisamente en el tiempo 
presente, por el excesivo calor que se encuentra en sus 
poco ventilados salones. 

Se anuncia para los primeros dias del próximo 
mes otro concierto, en el que deben adjudicarse los 
premios á los alumnos que lo han ganado en el último 
enrso. Procuraremos asistir y reseñar lo que veamos, 
que de seguro nos dará motivo para enaltecer a su 
diguo director el Sr. Odero y comprofesores, siguiendo 
en esto el sensato y recto juicio de toda la prensa 
local. 

Del modo que nos es factible cooperaremos al en- 
grandecimiento de esa Academia, cuya existencia en 
esta localidad sirve á Cádiz y su provincia para que 
no ceda el justo crédito de que goza en España y en 
el extranjero. 

Cádiz: 28 Mayo 1875. Manuel Cervantes Peredo. 
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CORPUS CHRISTI, 

La iestividad del Santísimo Corpus Ohrisfci se ha 
celebrado este año en Cádiz con no ménos ostentación 
que siempre. La velada de la víspera, apesar de lo 
desapacible de la noche por el fuerte viento que reinó, 
estuvo muy animada, siendo á veces imposible el tran- 
sitar por las calles de la carrera, que estaba adornada 
con esquisito gusto y luciendo la novedad de un bo- 
nito arco colocado á la entrada de la calle de Alonso 
el Sabio, próximo á la plaza de la Catedral. 

La fuente situada en la plaza de San Juan de Dios 
se había decorado también con arcos de yerbas y mul- 
titud de macetas: al saltar el agua formaba una agra- 
dable perspectiva. 

La procesión verificóse en la forma prevenida de 
que han dado ya detallada relación nuestros aprecia- 
bles colegas locales: por tanto sólo vamos a fijarnos 
en algunos detalles en que hemos observado variación 
de los anteriores años. 

La Cruz de mano que preccdia á los albergados 
del Hospicio no iba cubierta de flores como en otros 
tiempos; pero los niños se presentaron con un vestua- 
rio que por su clase y confección no parecían proce- 
dentes de un establecimiento benéfico, perfectamente 
calzados y con esmerado aseo, así como los ancianos 
que les seguiau. 

Las hermandades que asisten a esta solemnidad y 
particularmente las llamadas de Luz y Yelay del San- 
tísimo iban poco acompañadas. Todos nuestros lecto- 
res recordaran que no hace mucho tiempo el pueblo 
de Cádiz, sintiendo lastimadas sus creencias religiosas 
por algunas determinaciones que no hay para qué 
traer aquí, fué en gran número representado por mul- 
titud de personas que acudieron a incorporarse en es- 
tas hermandades para hacer ostentación de sus creen- 
cias y al mismo tiempo como protesta de lo determi- 
nado; parecía como que aquellos propósitos debiesen 
continuar á fin de hacer comprender para siempre a 
toda autoridad que nunca debia alterarse la demos- 
tración pública del sentimiento religioso. 

¡¡¡Lo que entonces nos alhagó este proceder nos ha 
disgustado ver este año el corto número de personas 
que llevaban estas hermandades. Tal vez el ser tan 
claros nos euagene algunas voluntades; nada nos im- 
porta; es la verdad lo que decimos, y estamos obliga- 
dos a manifestarla. No se repita; hágase lo que se 
debe, si el impulso natural y noble de aquel año no 
fué una impresión de momento ú otro móvil cual- 
quiera; y entonces podremos decir muy satisfechos que 
la falta que censuramos fué cometida involuntaria- 
mente. 

La capilla de música la componían en este año los 
•colegiales de Santa Cruz, tanto en la parte vocal co- 
mo en la instrumental, y era admirable de ver el modo 
como niños de tan corta edad entonaban y acompa- 
ñaban los preciosos motetes al Santísimo del antiguo 
maestro de Capilla Sr. Zabala. Esta novedad no ha 


podido menos de ser vista con gran complacencia, y 
nos permitimos dar la enhorabuena al canónigo señor 
Calvo, que según tenemos entendido es el Director y 
Patrono del colegio. 

El haber asistido el venerable y virtuoso Prelado 
de la Diócesis, á quien hace años no veíamos en este 
acto tan solemne, ha causado en la concurrencia grata 
impresión. 

Así como en otros años hallábamos como que algo 
faltaba en esa procesión, en el presente desaparecía 
esa fiilta al divisar la respetuosa presencia de tan digno 
Obispo, á quien tanto estiman los hijos de este pueblo, 
no sólo por lo que representa lo elevado de su cargo, 
sino también como su compatricio y como verdadero 
y cariñoso amigo. 

En mayor número que otros años formaba el acom- 
pañamiento que seguía á la Custodia, sin embargo de 
que extrañamos la falta del cuerpo consular que siem- 
pre ha concurrido. 

Hé aquí lo que hemos podido observar, y cuyo 
juicio sometemos al criterio de nuestros suscritorcs. 

No queremos concluir sin decir algo de la proce- 
sión efectuada en la noche de este dia, en que fué con- 
ducida de vuelta á su templo desde la Catedral la 
imagen de Ntra. Sra. del Rosario, patrona de esta 
ciudad. 

Cada año va progresivamente aumentando en im- 
portancia esta procesión. En la noche del presente le 
acompañaban tres bandas de música, una comitiva 
numerosísima compuesta de individuos de todas eda- 
des y condiciones presididos por una comisión del 
Excmo. Ayuntamiento y todo el Cabildo Catedral. 
Delante del paso de nuestra Patrona iban los cole- 
giales de Santa Cruz, cantando la Salve, y seguían á 
las andas en que iba colocada la Santísima Virgen 
multitud de señoras con cirios en número de doscien- 
tas. Un fuerte piquete de artillería cerraba la marcha. 

Cuando llegó á la Casa Capitular, el acompasado 
repique de su campana, los acordes délas músicas mi- 
litares y la de Capilla, la brillante claridad que des- 
pedían millares de luces, una multitud inmensa que 
se apiñaba en lo extenso de la plaza, todo contribuía 
á formar un admirable cuadro digno de que fuera 
trasladado al lienzo. Es imposible el describirlo. 

Cádiz, como al principio decíamos, ha celebrado 
este año, como corresponde a su religiosidad y cultura, 
la festividad del Corpus. 

Baltasar Guacían. 

Cádiz: 27 Mayo de 1875. 

* 0 ^ 0 - 

CONGRESO MÉDICO-ANDALUZ. 


Un acontecimiento de gran importancia para todos 
los pueblos de Andalucía debe verificarse en su mis- 
ma capital en el mes de Octubre, según noticias que 
hemos adquirido. Allí se reunirán los profesores de la 
ciencia módica nombrados por cada pueblo para asistir 
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á las conferencias que deben celebrarse, las cuales du- 
rarán siete dias, dedicando cada uno de ellos ¿una es- 
pecialidad, tales como oftalmología, antropología, en- 
fermedades endémicas y epidémicas propias de este 
pais, y que en él tienen su desarrollo, higiene pública 
y privada, análisis de las sustancias alimenticias, aná- 
lisis de las aguas minerales y potables, y otros asuntos 
médicos. 

Nombrado ya el Comité de organización, tai vez 
en los momentos en que escribimos estas líneas, los 
acuerdos que allí se tomen los pondremos en conoci- 
miento de nuestros lectores, pues verdaderamente 
nada puede será todos de más interés que aquello que 
venga procurando el alivio de la humanidad doliente. 

El pensamiento es debido á nuestro particular y 
querido amigo I). Francisco Revueltas y Montel, acre- 
ditado profesor médico de la ciudad de Jerez de la 
Frontera, nacido cu aquel pueblo y por consiguiente de 
nuestra provincia, quien debe su educación científica 
al Colegio de Medicina de Cádiz, de donde han salido 
tantos profesores que han sido honra de su clase, lle- 
gando alguno de ellos á los puestos más distinguidos 
en las Academias extranjeras de más renombre por 
sus esclarecidos talentos y superioridad en el difícil 
arte do curar. 

Según tenemos entendido, la Diputación y el 
Ayuntamiento de Sevilla subvencionan al Congreso 
por los gastos que origine. 

Aún no tenemos noticia exacta de todos los pro- 
fesores de nuestra escuela que han de asistir á él, y 
por tanto omitimos los nombres por temor de equi- 
vocarnos; pero no nos equivócarcmos al asegurar que 
cualquiera á quienes les haya tocado esta distinción 
dejarán bien puesto el nombre de la Academia que 
representan. 

Como se comprende que se levanten las oportu- 
nas actas de lo que allí se trate y discuta, tendremos 
ocasión, y lo haremos con extricta imparcialidad, de 
ocuparnos de lo que lo merezca. Piénsase también en 
formar un libro que contenga cuauto ocurra en este 
interesante asuuto. 

Felicitamos á todos los que tengan parte en la 
realización de este benéfico pensamiento, y muy par- 
ticularmente al Sr. de Rev ueltas por su oportuna idea, 
que además de encerrar una tan caritativa en alto gra- 
do, lia de reportar gran crédito á las provincias anda- 
luzas, y sobre todo á Jerez, donde vive y donde h& na- 
cido el iniciador del pensamiento. 

Jacinto Flores Estrada. 

Cádiz: 25 Mayo de 1875. 

IDEA S 

QUE PATENTIZAN CUAL SEA EL VERDADERO PROGRESO 

Y LA ÚNICA DEMOCRACIA. 


¿Quién fuera un Sócrates para perder la vida por 
la verdad; quién un Jesucristo para derramar su san- 


gre por la práctica de lo justo; quién un Galileo para 
sufrir por el descubrimiento asimismo déla verdad? 
Mas no todos pueden ser Sócrates, Jesucristos ni Ga- 
lileos, que tuvieron la misión de obrar una gran revo- 
lución en el mundo moral é intelectual; pero ni aun 
de aquellos que ¡lustran á la ciencia con el descubri- 
miento de una verdad más ó menos importante, de 
una teoría más ó menos racional, de una hipótesis más 
ó ménos acertada. ¡Dichoso aquel que remontando su 
espíritu sobre lo mezquino de la materia, halla en sus 
elucubraciones algún pequeño anillo de la cadena de 
la ciencia; dichoso aquel que al ménos sepa unir esos 
anillos de una manera tal, que facilite comprender la 
unión y enláce que entre ellos exista! 

La misión del hombre no estriba en un punto (su 
sola existencia), ni recorre los puntos de una línea 
recta, cuyos extremos fuesen su existencia y el Autor 
de ella; gira dentro de una órbita, cuyos tres puntos 
de determinación son: su personalidad. Dios y la so- 
ciedad. 

Hé aquí las relaciones que ligan al hombre; hé 
aquí los tres puntos que determinan las órbitas múlti- 
ples de la sociedad. Pretender no determinar estos tres 
puntos será hacer vagar al hombre en una órbita más 
ó ménos excéntrica; ciño determinarlos bien, será ha- 
cer más ó ménos centrífugas é irregulares las órbitas 
parciales que componen la sociedad. 

La humanidad camina á la perfección, y habrá de 
caminar, así se conjuren contra ella todas las potes- 
tades del Infierno: la perfección estriba en el amor á 
lo bueno, á lo verdadero, á lo bello; estas bellezas se 
hallan en Aquel que radica en si la belleza absoluta, 
y por tanto, en El tenemos un áncora que nos hará 
triunfar. ¿Dejará que impere la deformidad, el error 
y el vicio? ¿Permitirá que la belleza se convierta en 
deformidad? Jamás. 

Mas de cuatro mil años fueron preparando al 
mundo para la venida de Aquel que había de divinizar 
lo que el hombre consideraba como más vil y misera- 
ble. Sólo diez y ocho siglos pasaron. ¡Qué mutación 
tan maravillosa! Unicamente la ceguedad del hombre 
puede oscurecer lo que á Él se debe, y que casi no 
mencionamos, porque todos lo conocen, por poco ver- 
sados que se hallen cu la Historia. 

Los Césares eran los Dioses. 

FJ esclavo no era hombre. 

La mujer era un dije. 

No había familia. 

La patria, esa patria tan encomiada, lejos de ser 
una madre cariñosa, era una fiera madrastra, una hie- 
na que se alimentaba con la sangre de sus hijos, en 
alas de un poder, de una grandeza ficticia. 

La Sociedad tocaba á su término; los vicios más 
repugnantes erau divinizados; el desenfreno y la li- 
cencia se revestían con el traje del culto divino. ¡Olí 
monstruosidad horrenda; aberración sin igual! ¡La 
deformidad convertida en belleza! 

El Justo quitó á la Sociedad la máscara con que 
encubría sus vicios: la hizo ver deforme lo que ella 


4 


pi yERDAD. 


conceptuaba bello y sublime, y bello y sublime lo que 
ella conceptuaba vil y deforme. 

Cayó laveuda que cegaba al hombre. Multitud de 
pueblos y naciones, de distintas lenguas y de distinta 
raza, en confuso tropel venidos para derrocar todo lo 
antiguo y regenerar al mundo, fueron sucesivamente 
abrazando la doctrina salvadora. 

¡Que metamorfosis en sólo diez y ocho siglos! 
Pero ¿pudo ser completa y radical en tan corto tiem- 
po? Imposible. 

Si para disponer al mundo á oir la Verdad fueron 
necesarios más de cuarenta siglos, ¿cómo suponer que 
la grande obra se haya consumado en solo diez y ocho? 

Adelante! ¿Hubo — dicen — en los varios siglos 
del Cristianismo contemporizaciones y transacciones, 
muchas de ellas contrarias al espíritu del Evangelio 
y del verdadero progreso? — Fueron altamente necesa- 
rias; si nó, jamás la Sociedad cristiana se hubiera ex- 
tendido de una manera tan prodigiosa. 

¿Hubo vicios? — Fueron y son reminiscencias de 
lo antiguo, reliquias del paganismo, producto de la 
amalgama de lo antiguo con lo nuevo, de lo grande 
con lo pequeño, de lo sublime con lo deforme. 

¿Hubo y hay defectos? — Cómo nó, si aun hay res- 
tos, y escombros, y áun mármoles de los templos edi- 
ficados á los Dioses? 

A los que desvarían en principios de moral, en 
ideas humanitarias y filantrópicas, en utopias políti- 
cas y sociales, seria necesario decirles: — Por más que 
los templos paganos 1 íayan venido á tierra, cual nue- 
vo Dagou ante el Arca santa de la Alianza, ¿quién 
de vosotros no tiene algún altar en su corazón dedi- 
cado á esos mismos dioses maldecidos hoy? -El mal 
estriba en ese culto secuto y vergonzante; no en los 
mármoles, ya del dominio del Arte, á los que tan sólo 
el artista contempla como restos de obras más ó me- 
nos bellas y perfectas. En aras de vuestros nobles de- 
seos (á veces cegados), desprendeos de ese maldito 
culto, de esa idolatría ideal, y rereis claro lo que tau 
oscuro os parece. 

Y si esto decimos del que piensa regenerar moral 
y políticamente á la sociedad, y culpa á los tiempos y 
alas instituciones del atraso en que juzga vivimos, 
sin reflexionar que así como los astros giran cada cual 
en su órbita, sujetos á la gran ley de la gravitación 
universal, por una serie de atracciones y repulsiones 
proporcionales á su masa y distancia, asi también los 
acontecimientos humanos representan las sucesivas 
atraccioues y repulsiones que en sus órbitas sufren 
los hombres, sujetas asimismo á la gran ley de la gra- 
vitación, ¿qué no diremos del común de los hombres; 
qué no de aquellos que ménos felices, ó menos pen- 
sadores, ó más ignorantes, por descuido propio ó de 
la sociedad, amalgaman lo bueno con lo malo, lo justo 
con lo injusto, lo verdadero con lo falso, en una pa- 
labra, lo bello con lo deforme, si es que por desgracia 
no lo tergiversan? 

Adelante, decimos. La égida de los tiempos, la 
marcha progresiva de los sucesos humanos, sú enca- 


denamiento y relaciones, sujetos al Único Principio, 
son los que guiarán á la humanidad en su siempre 
creciente progreso. Los avances y remoras son las ma- 
yores ó menores atracciones y repulsiones que en las 
órbitas de los hombres se suceden; y los cataclismos 
sociales, los choques violentos por lo más ó ménos ex- 
céntricas é irregularidad de sus órbitas. 

Hay un gran dia, que cu nuestra mente há varios 
años surgió, dia utópico para muchos, en que los ex- 
tremos habían de tocarse, habían de confundirse en 
estrecho lazo. Y ese dia tan ansiado, tan consolador, 
helo ya en perspectiva. 

Los partidos políticos, aquellos los* más opuestos? 
los que se rechazaban con el odio más terrible, los 
que ni por lo más remoto podían transigir, hánse vis- 
to y se verán aún en amigable consorcio: no parece 
sino que se prevé la imposibilidad de que pueda sos- 
tenerse el estado transitorio y paliativo porque los 
pueblos há tiempo van atravesando: amalgama horro- 
rosa y deforme para muchos, unión santa y evangé- 
lica para nosotros, providencial, y por tanto oscura 
para el hombre. 

Hubo tiempo en (pie los Césares se hicieron dio- 
ses; pero esos ridiculos dioses se sucedían al capricho 
de sus adoradores, según que halagaba más ó ménos 
á sus vicios el asqueroso culto que se hacían rendir. 
Epoca de cataclismo y ceguedad, en que ó la sociedad 
se derrumbaba, ó tenia que ser reemplazada y domi- 
nada por otra ménos corrompida y apta para la ver- 
dad, como tal sucedió. 

Hubo tiempo cuque los Reyes, caídos del Olimpo, 
hicieron casi reyes á los súbditos más valerosos para 
dominar á los pueblos; pero los nuevos reyes se sobre- 
pusieron á los verdaderos. 

Hubo tiempo en que los Reyes concedieron fran- 
quicias á los pueblos para su jetar á los reyezuelos^ 
y los pueblos crecieron en poder. 

Hubo tiempo eu que los reyezuelos se arrastraron 
por el lodo, y ya que no por el valor, con el artificio 
de los vicios pensaron dominar á sus señores; pero los 
pueblos dieron hombres que por sus méritos humilla- 
ron á los reyezuelos y refrenaron á los Reyes, y esos 
nuevos hombres, salidos á veces de las clases más ab- 
yectas* crecieron en prodigioso número. 

Hubo tiempo en que los hombres salidos del pue- 
blo reemplazaron del todo á los reyezuelos; pero se 
olvidaron ya de distinguirse en el verdadero mérito, 
y hubieron de encumbrarse por medio del lodazal de 
las pasiones, no atendiendo más que á su egoismo, 
adulando á los pueblos, é incitándoles al desorden, al 
crimen; pero luí. también de llegar un dia en que ex- 
pertos los pueblos por su propio saber, conquistado á 
fuerza de infinitos sacrificios, é iluminados por los 
verdaderos y únicos demócratas , rectos seguidores del 
Evangelio, podrán comprender la felonía de sus opre- 
sores y la no menor de los libertadores que no aten- 
dían sino á su bien personal; y los pueblos habrán de 
llorar los extravíos de algunas de sus revoluciones. 

Hubo tiempo — y habrá — en que las naciones se 


JLiA yJERDAD. 


5 


rigieron por la fuerza (le las armas, derramando á tor- 
rentes la sangre, y esto por causas tal vez bien fútiles 
y de ningún provecho para la humanidad; pero no se 
liará esperar el reinado de la paz, cuando imperen la 
verdad, la bondad y la belleza, cuyas sublimes ideali- 
dades no necesitan de argumentos cx-abruplo . 

' Pero estos acontecimientos generales y los parti- 
culares que de ellos se desprenden no son otra cosa 
que una secuela de Iqs principios morales inculcados 
en la sociedad moderna y una serie progresiva de 
triunfos obtenidos bajo el influjo de la doctrina sal- 
vadora, vislumbrada en el Nosce te ipsufn, promulgada 
y puesta cu práctica por el Mártir del Gólgota, por 
Aquel que hizo á todos hijos de un Padre común; 
doctrina que completará la obra principiada, y con- 
ducirá á los hombres todos á la unidad que observa 
en el mundo cualquier hombre pensador. 

Y esa bienhadada unidad, cuyas tendencias bajo 
todos aspectos no puede negarse, llegará á su incre- 
mento, cuando el amor á lo bello, á lo bueno y á lo 
verdadero esté más arraigado, y sus bellezas no sean 
nubladas por mezquinas pasiones ni por teorías utó- 
picas; cuando todos conspiren en arrojar de su cora- 
zón el altar levantado á los ya malditos dioses, vil re- 
cuerdo que aún no lian borrado diez y ocho siglos de 
civilización; cuando asi como los partidos poli ticos 
más antitéticos se unen y fraternizan, y las naciones de 
más opuestas razas se unen y relacionan, sea el mo- 
mento feliz en que so unan también y fraternicen los 
que defienden una misma moral, pero que la miran 
bajo distinto prisma, y con tal ceguedad se rechazan 
y con tal encono se combaten, que siguen rumbos to- 
talmente opuestos; en una palabra, cuando la sociedad 
consiga que los hombres determinen bien los tres 
puntos que limitan su órbita: su personalidad , Dios ?/ 
la sociedad. 

Y según ya hemos visto, para resolver este gran 
problema, no hay que hacer grandes viajes por países 
remotos cu pos de sabios principios de moral, cuales 
otros Licurgo y Confucio; no hay que allanar montes 
ni cegar abismos; no hay que hacer profundo» estu- 
dios, ni torturar la imaginación en busca de sublimes 
teorías; no hay sino obrar con arreglo al Evangelio. 
Que las clases ínfimas de la sociedad imiten las virtu- 
des y el amor á la ciencia y al trabajo que impera en 
la clase media, con lo que se harán dignos do gozar 
preeminencias; y que todos, grandes y pequeños, altos 
y bajos, ricos y pobres, desechen los unos el egoismo, 
y los otros la ambición, y entronicen en su alma la 
caridad, fuente de toda virtud, y síntesis de la doctri- 
na que vislumbraron Sócrates y Platón, pero con toda 
su sabiduría impoteutes para llevarla á la práctica, 
con lo que se conseguiría que las clases todas de la 
sociedad no formen sino una sola y única clase, así 
como ha de llegar día en que los hombres no formen 
sino una sola y única familia. 

Entonces será el gran dia del triunfo: el dia cul- 
minante del progreso y de la verdadera democracia; 
el dia en que el hombre se verá regenerado; y la doc- 


trina del Justo enseñoreada del mundo, fielmente in- 
terpretada y del todo puesta en práctica. 

ITé, pues, la democracia que sintetizaría los intere- 
ses todos del individuo y de la especie, del hombre y de 
la sociedad, del Estado, de la religión y de las facul- 
tades todas del hombre; la única que nos elevaría al 
debido progreso y á la perfección de que dice el Justo: 
Sí ole perfecti sicut palor gtui es i in ccelo. 

Francisco Rodríguez Rlanco. 

Cádiz: Mayo, 1875. 


CRÓNICA LOCAL. 


bl Exorno. Sr. Gobernador civil ha dirigido una circu- 
lar á los Sres. Alcaldes do los Ayuntamientos dé esta pro- 
vincia, excitándolos á que en las ordenanzas municipales 
se disponga lo conveniente á fin de impedir el mal trato 
que sufren los animales en la vía pública y que regular- 
mente se acompaña de palabras que ofenden la moral. 

Sentimos que la índole de nuestra publicación no nos 
permita insertar íntegro el referido documento, pero va- 
mos a hacerlo de los siguientes párrafos: 

«día sido creencia general que sería un acto irritante 
arrestar ó multar á uu hombre porque maltrate ú un aui- 
mal, y sin embargo voy á demostrar á los Srcs. Alcaldes 
y Ayuntamientos, que son á los que corresponde formar 
las Ordenanzas municipales y cuidar de la policía urbana, 
que estarán en su perfecto derecho, introduciendo en sus 
bodigos, o publicando por bandos lo siguiente:» 

«Que representando á las poblaciones, encargados del 
orden y policía, debiendo vigilar por la cultura, seguridad 
y comodhhid colectivas, no pueden tolerar en la vía pú- 
Mica ni en los caminos esas escenas de golpes y juramen- 
tos que escandalizan ú los transeúntes, obstruyen la vía 
común, incomodan d todo el vecindario cercano, que re- 
cibe .una doloroso, impresión al ver ó al oirlos golpes y las 
gvoserus palabras que las acompañan»» 

Más adelante prueba que la acción del Estado debe in- 
tervenir en estos casos por medio desús delegados, y con- 
sidera que: 

«.(.La misma libertad lo exige también; porque precisa- 
mente la libertad es lo contrario á la licencia, á los exce- 
sos do todas clases en perjuicio, ofensa ó molestia de otro; 
y por eso y para que la verdadera libertad pueda existir, 
es preciso que se regularicen todas las acciones públicas 
de la vida.» 

Mucho nos place esta determinación y parécenos que 
conocidos los caritativos y nobles sentimientos de nues- 
tros convecinos, bien podemos en nombre de todos darle 
gracias á nuestra primera autoridad civil por su oportuna 
circular, ya que algun periódico, faltando al decoro que se 
merece la prensa se permite ridiculizar con un lenguaje 
que no envidiamos la referida circular. Al que aludimos 
habrá podido ver la opinión unánime de la prensa local 
sobre éste documento y reconocer su ligereza. 

* 

• Pronto deberán lucir en las farolas los nombres de las 
calles en que están situadas, pues sabemos que los mode- 
los lian sido presentados á la Comisión para ser apro- 
bados. 

Sentimos no poder en este número decir como en el 
anterior que no había nuevo motivo para exigir de la em- 
presa del gas el cumplimiento del contrato, puesto que nos 
dicen que la Comisión le lia impuesto otra multa con arre- 
glo al artículo 53, de 8 rs. por luz, debido á la mala cali- 
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dad del gas suministrado precisamente en la misma noche 
del dia en que repartimos aquel número. 

* 

Damos las gracias al Porvenir de Jerez por haber re- 
producido en sus columnas el artículo Una Academia de 
buenas letras } que insertamos en el anterior numero. 


No heñios recibido la circular del Consejo de gobierno 
de la empresa del Puerto Mercantil de Cádiz, sin embar- 
go de que nuestra publicación está dedicada preferente- 
mente á los intereses materiales de nuestra ciudad. 

No lo est rañamos. 

Como tenemos ofrecido á nuestros suscrit.ores, dire- 
mos lo que pensamos sobre este importante asunto, pero 
será cuando no pueda argüírsenos do dificultar el comien- 
zo de los trabajos. 

* 

Errata.— En nuestro número anterior y artículo de 
Los Problemas Sociales , pág. 4. a , columna 2. a , linea 54, 
donde dice: «purgada de errores,» léase: «plagada de er- 
rores.» 

* 

El Sr. Director de La Crónica de los Cervantistas ha 
destinado la cantidad de 1.000 rs. á lasuscricion para le- 
vantar un monumento á Cervantes en Aléala do líenaies? 
cuyo pensamiento lia sido iniciado por D. Carlos Fron- 
taura. 

Sabemos que en nuestra provincia se hace activa pro- 
paganda para obtener el mejor resultado, habiendo contes- 
tado satisfactoriamente á la invitación una de las prime- 
ras autoridades de la provincia. 

* 

El Domingo 30 tuvo lugar en el teatro Principal la 
primera función de las diez que tiene anunciadas la com- 
pañía de zarzuela que dirige elSr. D. Isidoro Pastor. 

En el próximo número nos ocuparemos de ella. 

% 

El Sr. D. Francisco M. TubinO, acreditado escritor y 
autor de varias obras literarias, ha publicado en Madrid 
una nueva con el título de la Historia de un Cautiverio , 
estudio de costumbres y tipos andaluces. 

Recomendamos á nuestros suscritores la adquisición 
de ella. 

* 

Una circular del Sr. Gobernador previene á las juntas 
de Instrucción pública restablecer en las Escuelas los exá 
menos mensuales y semestrales. 

De este particular hemos de ocuparnos en el número 
próximo, y vamos á procurar hacer ver los medios que 
consideramos más eficaces para saber si el Maestro cumple 
con su deber y como puede exigírsele, así como también, y 
es muy justo, vamos á tratar de sus derechos que por cier- 
to nunca han sido muy respetados. 

* 

Se han hecho varias reformas en lo que llaman Sacris- 
tía alta de la Catedral, que está situada á uno y otro lado 
de la Capilla de Reliquias. Nueva cajonería, tallados sus 
frentes y con tapas de mármol y una alacena de gran 
tamaño con puertas de caoba, sirven para colocar todos 


los tornos que se usan según el rito de cada dia para la 
celebración de la Santa Misa. El sitio de las alhajas se ha 
variado también, colocándolas convenientemente. 

Se encuentra asimismo y merece especial mención pol- 
lo admirable del trabajo de talla, una puerta de dos hojas 
que según creemos estaba antes colocada en la sala Capi- 
tular de la antigua Catedral y que si el proyecto de levan- 
tar un local para el Sacristán mayor y demás empleados 
se lleva á cabo, debe servirle á este de ingreso. 

En el panteón se lian hecho también mejoras enlosán- 
dolo todo y colocando en sus paredes un sin número de 
candelabros de bronce. 


Las compañías de verso y zarzuela que están trabajan- 
do actualmente en los teatros de la plaza de San Fernan- 
do y de la calle de la Novena, son muy notables en su» 
respectivos géneros y están obteniendo la más señalada 
protección por parte del público. 

El eminente actor Sr. Vico lia sido uplaudidísimo en 
el Gran Teatro, demostrando una vez más sus excelentes 
elotes y aptitud para las representaciones dramáticas y có- 
micas en el interesante drama Cid Rodrigo de Vivar y en la 
preciosa comedia La Levita ) contribuyendo al mejor éxito 
de las representaciones los demás individuos que compo- 
nen tan excelente compañía, sobresaliendo el Sr. Cepillo, 
que, además de ser un actor consumado, no tiene rival en 
determinados papeles. La noche que se puso en escena Un 
ingles y un vizcaíno , fué calurosamente aplaudido. 

El drama La esposa del vengador fue representado el 
Domingo con una perfección notabilísima, y con asisten- 
cia de un numeroso público que premió con justísimos 
aplausos d los actores y actrices. 

La misma noche inauguró sus tareas en el Principal 
la compañía de zarzuela dirigida por el Sr. Pastor. Repre- 
sentóse El Molinero de Subiza, zarzuela que fue muy bien 
acogida por la numerosa concurrencia. 

Detenidamente se ocupará de entrambas compañías, y 
de las representaciones verificadas y que se verifiquen, 
en su próxima revista de teatros, nuestro eompetonto co- 
laborador el Sr. Cervantes Peredo. 


Hemos oido que el Sábado en la noche 86 reunió la 
Comisión del Municipio que entiende en el alumbrado pu- 
blico, á la que asistió el limo. Sr. D. Ignacio Sabater, re- 
presentante en España de la casa de los Sres. Eugenio Le- 
bon y compañía, de París, empresarios de varias fábricas 
de gas y entre ellas de la de su propiedad. 

Según tenemos entendido hubo de condonárselo las 
multas impuestas á la empresa, atendiendo u las razones 
que expuso dicho señor, el que se ofreció u completar el 
manómetro que se halla colocado en el piso bajo déla Casa 
Capitular. 

También nos dicen que va á publicarse en esta ciudad 
un librito titulado Manual del consumidor del gas , cuya 
obrita ba de reportar gran utilidad á todus los que hacen 
uso de este alumbrado, pues ha de contener la tarifa de 
instalaciones y otras noticias referentes al mismo ramo. 


MISCELÁNEA- 


Nada es más vil ni despreciable para las letras que 
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esas contiendas deshonrosas, que esos mortales y envene- 
nados odios, que esa envilia baja y mordaz que con tanta 
frecuencia vemos reinar entre los que la cultivan. ¿Acaso 
no tiene la gloria premios y galardones para todos sus 
adoradores? La envidia ¿no es una pública confesión de 
flaqueza é inferioridad? En buen hora que los sabios se 
emulen entre sí; pero no sean jamás envidiosos ni molda- 
ses: reflexionen sobre todo, que es degradarse salir á la 
palestra para recrear con sus mordaces sátiras é invecti- 
vas á un vulgo siempre dispuesto á deprimir á los hom- 
bres, cuya superioridad terne. 

Nada perjudica tanto á las letras y á las ciencias como 
la arrogancia y el tono insultante y despreciado!* que to- 
man á veces los que las profesan. La reflexión debe en- 
señarles que el desprecio y el orgullo son insoportables, y 
bastan por sí solos á destruir y aniquilar los efectos de 
gratitud y benevolencia que pueden evitar los grandes ta- 
lentos. 

El hombre verdaderamente ilustrado es justo, y da á 
cada uno lo que es suyo, muestra á la dignidad, al naci- 
miento y al poder los respetos y deferencias que la socie- 
dad; les tributa; honra á los grandes sin bajeza; se gran- 
gea su aprecio y estimación por medio de una conducta 
prudente y juiciosa; no hace sentir á nadie su superiori- 
dad, y en fin, es indulgente con el ignorante y con el dé- 
bil. La intolerancia y el orgullo son molestos é insufri- 
bles. 

La discordia común entre los literatos, solo sirve para 
hacer despreciables á unos hombres cuyo verdadero mó- 
vil ha de ser el deseo del aprecio, de la reputación y do 
la gloria. El público á veces injusto, imputa como un cri- 
men á un Cuerpo entero la falta ó extravío de algunos in- 
dividuos. 

(La Moral Universal). 


SECCION RECREATIVA. 


EL LIBRELO ESPAÑOL. 


REFLEXIONES LITERARIO-MERCANTILES POR UN ES- 
CRITOR, ENCUADERNADO EN RÚSTICA. 

Supongamos que un hombre nace, lo cual es frecuen- 
tísimo; que el sarampión, viruelas, garrotillo y demás 
acompañamiento de regalos que desde la cuna le prepa- 
ra el mundo, no le atacan, ó le atacan tan benignamente 
que le dejan llegar á mozo; y que siéndolo ya, no le en- 
rajan mochila y fusil sobre los hombros para ejercitarlo 
en los juegos de Marte, ni lo tiran por la muralla, ni se le 
antoja á un polizonte sospechar que tiene facha de cons- 
pirador y lo embanastan y plantan en los antípodas, ó 
poco ménos; cosas todas muy posibles y úun probables 
en nuestros felicísimos tiempos. Supongamos también que 
este afortunado mortal posee un regular capitalito (bea- 
tas Ule ) y se halla decidido á establecerse, tomando una 
profesión para no ser un zángano en la sociedad, sino un 
colaborador activo de la riqueza pública y de la suya pro- 
pia. Tiene medios y aptitud pura muchas cosas, y por lo 
mismo tiene también que elegir entre ellas; asunto grave, 
pues comunmente escogemos un todo lo peor. 

Video meliora , proboque ; deteriora sequor. 


¿Y cuál es la peor de las profesiones, en el sentido de 
ser la más sobrecargada de gabelas, la más invadida por 
todos y la más ocasionada y propia para arruinarse? Sin 
duda la de librero. Con un palmo de boca abierta quedarán 
al oir estíi afirmación y no dejarán de sonreírse con aire 
de incredulidad los que en estos dias hayan leído en los 
periódicos de la corte y de provincias la extraordinaria 
prosperidad y desarrollo del comercio de libros en Bélgi- 
ca, Inglaterra y Francia, y sepan que un solo librero de 
Londres tiene un batallón de dependientes sin cesar ocu- 
pados, corresponsales en todos los países del globo y una 
venta anual de muchos millones; con la añadidura de no 
ser este el Fénix, ó mejor dicho, el hombre . feliz de su cla- 
se; sino que hay otros muchos que se le igualan ó pare- 
cen en su actividad mercantil y crecidas ganancias. 

Pero ;oh dolor! estas maravillas, que para nosotros en 
verdad son tales, solo se verifican y repiten con frecuen- 
cia cu el extranjero; miéntras que en España el comercio 
de libros arrastra una existencia que bien merece llamar- 
se arrastrada, por la pobre, lánguida y abatida. Los volú- 
menes se empolvan, apolillan y eternizan en los armarios: 
no se debe decir que allí están, sino que yacen allí como 
cuerpos entregados á la podredumbre; las contribuciones 
menudean y crecen progresivamente; el público se acos- 
tumbra d leer no volitas de á dos cuartos entrega, periódi- 
cos políticos de impolíticas formas, ó á no leer nada, que 
es más descansado y económico: encuentra carísima cual- 
quier obra instructiva y buena, si vale dos pesos, y juzga 
barato dar treinta por un abono de algunas corridas de 
toros; civilizadora y amena diversión, muy digna de la 
cultura del Gongo y que no deja de producir diariamente 
I los mas provechosos frutos. Entre ellos debe contarse, pa- 
ra honra y gloria de nuestro siglo, la creación de una li- 
teratura cornuda, tan ática en la forma como filosófica 
en el pensamiento, destinada á llevar de Norte á Sur y do 
Oriente á Ocaso la importante noticia de que tal toro era 
berrendo y desbarrigó siete caballos, de que tal torero dió 
tres capeos, dos pinchazos y un volapié, y que principes 
y aristocráticos señores, entusiasmados por tan gloriosos 
hechos, batían palmas y regalaban á los lidiadores mano- 
jos de puros y valiosas halajas; todo lo cual es muy dig- 
no de saberse y estudiarse por las presentes y venideras 
generaciones. De esta suerte se liga lo pasado con lo fu- 
turo, el hijo sigue las honrosas huellas de papá, el arte 
progresa y todos nos hallamos gordos y contentos. 

Iba diciendo, antes de que ja digresión tauromáquica 
me saliese al paso, que por muchos y diversos conceptos 
la profesión de librero español es de lo más deplorable que 
imaginarse puede; y como si no hubiera bastante con sus 
propias desdichas y quiebras, viene sobre él para aumen- 
tarlas y hacerlas irremediables una plaga, que ni todas las 
de Egipto son más funestas en el presente caso; esta pla- 
ga es de los intrusos. No hay falsedad, ni aun pondéri- 
cion en esto: aquí teneis la prueba. Si un hombre sin tí- 
tulos, aunque sea más docto que Hipócrates, Galeno y 
Boerliave, se dedica á curar enfermos, va á presidio por 
ende: quien no cursó leyes en universidad, no puede ser 
abogado: quien no paga impuesto, no puede ser artesano, 
industrial, ni aun vendedor de fósforos. Pero todos pue- 
den ser más ó ménos libreros ¿medida de su libérrima vo- 
luntad; por cuya causu venden libros las oficinas de go- 
bernación, las porterías de los establecimientos de ense- 
ñanza, los autores en su casa, los juzgados civiles, las 
sacristías de las iglesias, los chalanes ambulantes, los cor- 
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responsales anónimos, los acomodadores de teatro.... y an 
suma, todo el que quiere hacerlo. ¡Oh libertad! De ella 
puede asegurarse lo que Lope de \ ega dijo de la sangría, 
que Aveces da salud, y á veces mata. 

Es verdad: mata cuando se limita á una sola cosa; da 
salud, si abarcando el universo como el sol, las fecunda 
todas. 

Una observación tengo hecha, que también habrá qui- 
zá verificado el lector, y que resulta como las otras en per- 
juicio. del librero. Si prestáis cualquier objeto á un hom- 
bre honrado, os lo devolverá áun cuando sea dinero y no 
medio documento alguno en fianza de la deuda; pero pres- 
tad libros y ya vereis: el timorato para quien seria cargo 
de conciencia quedarse con un duro ajeno, se queda con 
una obra que vale veinte, sin esperi mentar escrúpulo al- 
guno. Parece que los libros son patrimonio común, asi co- 
mo el aire, que todos pueden respirar; ó el agua, que todos 
pueden beber.... excepto en Cádiz. Se me olvidaba que es- 
cribo en la perla del Océano, y que un barril vale cien mi- 
lésimas de escudo. 

Y hí nadie, ó casi nadie siente escrúpulo de apropiarse 
un libro ajeno, ¿quién será tan candoroso que vaya á com- 
prarlo, pudiéndolo obtener de balde con un poco de des- 
preocupación y otro poco de vergüenza? Dispensa, amigo 
lector, esta reflexión dolorosa á quien tenia vari.s cientos 
de volúmenes y hoy al abrir un estante sólo ve tablas va- 
cías y obras descabaladas. Esto último os lo que más me 
encocora y daña, basta el extremo do que pienso insertar 
en los periódicos el siguiente anuncio: «Los amigos de Don 
»Fulano, D. Zutano, etc., etc., que tienen hace años en su 
»poder tales y tales tomos de tales obras, se dignarán de 
sacudir á esta su casa para completarlas, llevándose los 
restantes.:*) A ver si quiere Dios que por fin entiendan la 
indirecta, y vuelva el hijo pródigo á los paternos lares. 

Otra observación haré, y vaya de observaciones. Siem- 
pre que una profesión ú oficio está de baja, se une con 
otro, para tener el que lo ejerce dos cuerdas á que agar- 
rarse, ó con que ahorcarse; y esto es lo más frecuente. 
¿Por qué en las villas y aldeas vemos esos miserables ten- 
duchos donde se venden frutas, muñecos, aguardiente, 
clavos, pañuelos, y en fin, cosas tan diversas que nadie 
puede clasificar la tienda donde se hallan? Porque nin- 
guna de aquellas cosas por sí sola produciría para mante- 
ner al dueño. Esto, que parece inoportuno, cuadra ajusta- 
damente á mi propósito. ¿Qué se ha vendido siempre en 
las librerías? Libros. ¿Que se procura además vender boy? 
Nada, casi nada: estampas, fotografías, medallas, objetos 
de escritorio, rosarios, instrumentes ópticos, y tal vez den- 
tro de poco se venda aceite y escopetas de dos cañones y 
babuchas morunas; lo cual demuestra claramente que la 
librería por sí sola constituye uno de esos medios de vivir 
que no dan para vivir. Cuando el convencimiento de esta 
triste verdad penetre más y más en la clase social a quien 
tanto interesa, cuando vea, como suele decirse, la muerte 
al ojo y la salvación problemática y lejana, sucederá que 
unido el libro á cuantos ejerzan su mismo comercio, ges- 
tionará sin descanso hasta conseguir notable rebaja y áun 
supresión de derechos sobre el papel extranjero, celeri- 
dad y perfección en los trabajos tipográficos; y por con- 
siguiente, baratura eu las ediciones: si no emprende este 
camino, ó no puede salvar los obstáculos que se le opon- 
gan, por más raro que parezca, liemos de ver rótulos como 
éste: D. Fulano ele tal } librero , canta y ensena un fenómeno 
con dos cabezas; y si alguno se descuida le vende un libro. 


O bien como este otro: D. Mengano despacha obras litera- 
rios y científicas y baila en la cuerda floja. Claro está que 
no bastando para vivir un solo medio de vivir, se procu- 
rarán otros, echando mano cada cual de la habilidad que 
tenga, y echándose por la muralla abajo si ninguna tiene. 
Dije que iba de observaciones, y allá va otra que de seguro 
suscribirán todos los libreros: tan evidente es y tan expe- 
rimentada por su desgracia la tienen! La última deuda 
que generalmente se paga es la de libros: quien debe al 
c asero, teme que éste le ponga en la callo; el sastre puede 
publicar la trampa y perjudicar nuestro buen nombre; té- 
mese que el panadero Ó el de la tienda de comestibles diga 
«ese es un hambrón;» pero nadie teme lo que pueda decir 
y publicar su acreedor, si este es librero; pues entóneos la 
misma publicación de la deuda es una honra, porque oca- 
siona qne algunos piensen para sus adentros: «¡qué hom- 
bre tan sabio y estudioso es el 8r. D. Fulano! su pasión 
»por la ciencia le impulsa á gastar lo que no tiene: ¡cuán- 
»to bien baria el gobierno protegiendo á semejantes hom- 
bres!» Y ya tenemos al deudor convertido en sabio por el 
solo hecho de no pagar; sabiduría mucho más fácil de ad- 
quirir así, que perdiendo el pelo y la vista sobre gruesos 
volúmenes en largas y silenciosas vigilias. 

Teniendo en cuenta las contrariedades, quiebras é in- 
numerables desventajas del comercio de librería, dirá al- 
guno, ¿cómo hay quien lo emprenda y aventure en él su 
capital, tiempo y trabajo? Pues cuando hay quien lo haga, 
no tendrá tan graves inconvenientes como se nos pinta: el 
ponderarlos así será una exageración, una humorada pro- 
pia de un artículo festivo. Pues es la triste verdad, carísi- 
mo lector, y si existe quien arrostre desventuras tales, sin 
duda consiste en que este valle de lágrimas ó casa de ora- 
tes, hay gente para todo. ¿No vemos que la recompensa de 
un gran crimen ó de una extraordinaria virtud son las 
persecuciones y los sufrimientos? Sin embargo, nunca han 
faltado facinerosos, y, para gloria de la humanidad, tam- 
poco mártires. Un solo consuelo, por ser la esperanza lo 
último que abandona al hombre, tiene el librero español? 
y es el antiguo proverbio de «no hay mal que cien años 
dure, ni enfermo que lo resista;» y es de creer que entran- 
do nuestra sociedad por nuevo y más amplio camino, la 
actividad individual pueda desarrollarse en sus múltiples 
manifestaciones y prosperar el librero como todo hombre 
trabajador y honrado que emprenda una profesión cual- 
quiera. Pero desgraciadamente muy probable es que no 
logren disfrutar de esta ventaja los nacidos, sino sus hijos 
y descendientes; por lo cual si en tiempos no muy distan- 
tes y algo hermanos del nuestro nació aquella célebre 
maldición gitana de «ojalá tengas pleitos aunque los ga- 
nes,» hoy, atendidas las actuales circunstancias, bien se 
puede, y como el mayor mal posible, echarle á un infeliz 
este anatema: Ojalá seas LiiutElto y en España.! 
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•VAAAAAAAAAA 

En nuestro apreciadle colega El Comercio hemos 
visto confirmada la noticia de la salida de este puerto 
de la tercera expedición de los correos de la Habana. 

Cádiz ha obtenido justicia. 



LA MUJER Y EL TRABAJO. 

No existe en la naturaleza creada, ya se la consi- 
dere en sus relaciones' físicas, ya en las intelectuales 
ó morales, entidad de más difícil estudio y de que se 
tenga un conocimiento menos completo, que la mujer. 

Y necesariamente había de pasar así, porque á la 
mujer no se la conoce sino á través del prisma ama- 
fiado y artificioso, con que el hombre, por medio de 
su filosofía, de su ciencia, de sus leyes, de sus cos- 
tumbres, lia querido presentarla ante la sociedad y 
ante la historia. 

La mujer, ú presencia de un recto é imparcial cri- 
terio, no es ni puede ser otra cosa que la victima de- 
licada y pura ofrecida en aras de una grande injusti- 
cia, para con su inmolación aplacar los manes del 
egoísmo, de la insensibilidad y de la tiranía del 
hombre. 

Porque en la mujer hay naturalmente un fondo 
de bondad indestructible, y un alma elevada y serena, 
en medio de las tristes miserias y de las espantosas 
borrascas que agitan la existencia. 

Siendo esto así, claro es y evidente, que la educa- 
ción de esa preciosa criatura debe dirigirse con sin- 
gular preferencia al cultivo del alma, al desarrollo de 
sus ricas y admirables facultades, al perfeccionamien- 
to, en fin, de su noble y angelical naturaleza. 

Pero si á tales cuidados, á tal atención, á tal es- 
mero es acreedora la mujer en general considerada, 
¿qué no lo será la mujer que necesita del trabajo 
para vivir, y á quien la falta de medios y de recursos 
hacen aún más interesante y simpática? 

Y sin embargo, la mujer es mirada con desden, y 
tratada con severidad extrema por el hombre, en to- 
dos los estados de la vida social. 


La mujer, en sus relaciones con el trabajo, es ob- 
jeto casi siempre de injusticias, de impías vejaciones, 
de inauditos atropellos, y ve constantemente enarbo- 
lado sobre sns espaldas el látigo, qne con crueldad 
suma maneja su señor y dueño. 

No bastan, nó, á cubrir los detalles de tan odioso 
cuadro esos mal tegidos velos de una ambigua conve- 
niencia publica y de una hipócrita galantería; porque 
en medio de sus débiles y quebrantadas mallas se 
abren paso los deslumbradores rayos de la verdad, 
que vienen á poner más de relieve aquellos abusos y 
aquellas transgresiones. 

No vaya á creerse por esto en manera alguna, que 
se aspira á ese delirio, á ese absurdo, conque algunos, 
desconociendo la naturaleza y atentando á la razón 
misma, pretenden sacar las cosas de quicio variando 
radicalmente la condición y el destino de la mujer. 

Los que tal quieren, sólo consignen ponerse eii un 
espantoso ridículo y alejar á la mujer de sus fines 
naturales, ó impedir el progreso de la misma dentro 
de la esfera que por el dedo de Dios le está trazada. 

Intentar que la mujer, que tiene su mundo, su 
sociedad, su fin gloriosísimo y más importante y 
más trascendental y más bello si duda que el del hom- 
bre, se separe de él, y lo abandone, y negándose á sí 
misma, sus facultades, su espíritu y hasta su cudrpo, 
puede decirse, entre en otro orden de cosas, se olvide 
completamente de su persona y se dedique á ejerci- 
cios intelectuales, que no están en armonía con su ra- 
zón por más que ésta los comprenda y contra lo que, 
pugna por otra parte su sensibilidad y su delicadeza, 
y á trabajos materiales para que su físico no está 
organizado y hasta sus formas, son nn contrasentido 
puestas en relación con ellos; es la mayor de las lo- 
curas, el más acabado de los imposibles. 

Por mucho interés, por mucho sentimiento, por 
mucha pasión que la mujer inspire y por mucho que 
la ame, un hombre de inteligencia y de corazón no lle- 
gará nunca al caso de pretender trocar su naturaleza 
é índole hermosísimas, llenas de poesía y sentimiento, 
por ninguna otra y ménos por la suya propia. 

Es demasiado amable y es demasiada digna de 
amor y de pasión para que vaya á hacerse de ella 
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una caricatura, rebajando y envileciendo su carácter 
y su fin altamente social. 

Nada más repulsivo, nada inás antipático, nada 
menos mujer, en una palabra, que la que por su des- 
gracia alardea los conocimientos viriles que pueda 
haber adquirido, y los va proclamando á son de trom- 
peta con la gramática en la mano y la pedantería en 
los labios, para que llegué á noticia de todos y todos 
se rían de ella. 

Una mujer así constituida, no es una mujer, ni un 
hombre, niñada, en fin; es unacosa híbrida, anómala, 
inconcebible; y corno tal, sólo inspira repugnancia, y 
á nada responde, y nada sátisfáee. 

Es tan mal vista una mujer marimacho, y lo es 
sin dúdala escolástica, la académica, como el hombre 
afeminado y que tiene pretensiones mujeriles. 

Generalmente las tales salen de este mundo em- 
puñando la palma y sosteniendo sobre sus ilustrados 
y eruditos hombros la tranca de un celibato forzoso. 

Y cuenta que hay quien dice, que el celibato for- 
zoso es la cadena perpetua de las mujeres. 

En verdad que no merece menor castigo la que al 
oir un yo ie amo responde con la explicación de un 
esdrújulo ó diciendo por donde pasa el ecuador. 

De más pena es acreedora sin duda la que cuando 
el hombre se dirige á ella con el pecho lleno de ilu- 
siones y de esperanzas, le produce impresión tan do- 
lorosa y tan desgarradora, que no parece sino que le 
asesta una puñalada ó le despeña de una inmensa al- 
tura, hacióudolc caer del cielo á la tierra. 

No excluye esto el que haya mujeres singulares, 
verdaderas excepciones en su sexo, que cultiven con 
ventajas las bellas letras y den en ellas opimos frutos; 
que sean el orgullo y la admiración de sus conciuda- 
danos. 

Pero esos mismos trabajos de mujeres eminentes 
ocupan un lugar secundario al lado de otros, que en 
el mismo ó análogo género llevaron á cabo grandes 
hombres. 

Bellas, admirables son las obras de Santa Teresa 
de Jesús y de Mad. Stael; pero ni las de la prime- 
ra podrán compararse nunca álas de San Agustín, San 
Buenaventura y Bosuet, ni las de la segundad las de 
Chauteubriund, Balines y Larra. 

Esto no obsta para que la mujer en las artes, en 
las labores, en las ocupaciones propias de su sexo, se 
vea usurpada, excluida y aherrojada por el hombre. 

Lo que es más: hasta ciertas industrias, cuya prác- 
tica y desempeño se adapta perfectamente á la ma- 
nera de existir de la mujer, el hombre las explota 
para sí y á su antojo de un modo absoluto. 

Tiene la compañera del hombre sobre la tierra un 
campo vastísimo y de ilimitados horizontes donde 
desenvolverse armónicamente, y donde ejercitar de 
una manera adecuada su actividad y sus hermosas 
aptitudes. 

Tal es el hogar doméstico, ese trono de la familia. 

Pero materia tan ardua, tan grave, tan superior, 
tiene derecho por sí sola á un estudio particular, que 


de tratarse como debiera, los libros más grandes y de- 
más folios serian insuficientes á contenerla. 

Nuestras modernas costumbres y nuestras imita- 
ciones, casi siempre de lo más malo, del extranjero, 
han terciado asimismo en el asunto, y han resuelto 
bien desdichadamente por cierto, la cuestión en lo que 
es susceptible y exije una pronta reforma* 

Indudable es que la venta de mil productos de la 
industria, que acapara hoy el hombre, debiera estar 
encomendada y ser privativo encargo de las mujeres. 

No se dice por esto que al frente de cualquier ex- 
pendeduría se colocara una mujer, porque existen in- 
dustrias y comercios á que se resiste su pura natura- 
leza y su virginal pudor. 

Sin embargo, hay mil tiendas y establecimientos 
á cuyo frente debieran estar y se verían con sumo 
gusto á las mujeres; no así á los hombres. 

Es cosa que causa empacho y hasta irrita, ver tras 
los mostradores de los almacenes de modas, de joyas, 
de telas y de otros mil objetos, áesos jóvenes y á esos 
hombres, de luengas melenas y prolongadas barbas 
vendiendo adornos de señoras, limpiando; el polvo á 
las alhajas, midiendo géneros. 

¿Cuánto mejor, más propio y más conforme no se- 
ria esa ocupación para las mujeres que arrebatada á 
á su condición y á su derecho pudiera proporcionales 
alguna ganancia y un ejercicio conforme á su acti- 
vidad y á su talento?* 

¿Qué bien no estarían esos gentiles mancebos, esos 
arrogantes caballeros que hoy se revuelven cutre co- 
fias, gasas y piedras preciosas, haciendo moverla ma- 
quinaria de una fábrica, manejando el martillo y el 
cincel, conduciendo el arado y dirigiendo la esteva, ó 
formando en las bizarras líneas de una compañía de 
granaderos ó de una sección de cazadores de caba- 
llería? 

Y no se diga que dedicados á carreras científicas y 
profesionales, porque en estos tiempos de democracia 
las familias se empeñan, á costa quizás de su fortuna 
y de su porvenir, en aristocratizar á los hijos, hacién- 
dolos abogados, militares, médicos, ingenieros, aun- 
que no tengan aptitud ni condiciones para el caso. 

Xo hay artesano, ni industrial, ni artista, ni co- 
merciante, ni labrador que no orea ennoblecer á sus 
hijos, dándoles lo que ha dado eu llamarse sin que se 
sepa por qué, una carrera, como si no lo fuesen y hon- 
rad i si mas por cierto la industria, las artes, el comer- 
cio y sobre todo y en nuestro suelo la agricultura. 

Pero volviendo á la mujer: no es sólo la expendi- 
cion de muchos productos aun de lo que ella misma 
confecciona, lo que le roba el hombre. 

Hay muchas industrias manuales y mecánicas que 
debía ser patrimonio especial de ella, y que ejercen 
sin embargo hombres, á quienes imperiosamente re- 
claman los campos, el ejército, la fabricación, la mar, 
el estudio y el arte. 

La asistencia y la educación de los niños de ambos 
sexos, en los casos deplorabilísimos de que sus padres 
se sustraigan á este deber que Dios le impusiera, de- 
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bia encomendarse alas mujeres; pero á mujeres que sin 
dejar de ser inteligentes ó instruidas estuvicrran rela- 
cionadas con ellos por medio de los vínculos santos 
de la "Religión y de la Patria. 

Ya que sin piedad y sin rebozo se sustituye el 
desinterés de la naturaleza con el cálculo mercenario; 
ya que lo propio, lo íntimo viene á ser reemplazado 
por lo extraño, por lo adverso tal vez, que lo sea al 
ménos en las mejores condiciones posibles. 

Ya que se relaja, ya que se divorcia, en momentos 
tan críticos y decisivos para Inexistencia, los vínculos 
más sagrados que ligan á los padres con los hijos; 
procúrese al ménos no aventar de sus almas la semilla 
bendita del Evangelio, ni secar en su corazón el amor 
sublime de la patria. 

¡No le bastaba al hombre, nó, rey de las ciencias y 
de las artes, dueño de la industria y del comercio, se- 
ñor de la fuerza y de la navegación, escatimar á la 
mujer trabajos, ejercicios, modos de vivir que se 
adactan perfectamente á su manera de ser! 

Era preciso que en los cortos, en los estrechos limi- 
tes en que la actividad femenina evoluciona y difícil- 
mente se agita, hiciese sentir, y duramente, la inge- 
rencia y el predominio del hombre. 

Leyes arbitrarias, reglas caprichosas, prescripcio- 
nes nada equitativas han venido á reglamentar el tra- 
bajo de la mujer, á medir, á poner tasa con ligereza 
suma al precio de ese trabajo, á fijar y á establecer 
a prior i su mezquina é incompleta retribución. 

En Economía Política nada hay más despropor- 
cionado, más desigual, que la recompensa dada al tra- 
bajo de la mujer. 

Y no se trata de un trabajo ahí cualquiera; es 
el de la mujer un trabajo que embotando la inteli- 
gencia, porque rara vez habla al alma y pone en ejer- 
cicio sus cualidades, debilita los sentidos más precio- 
sos, y destruye las más fuertes y robustas organiza- 
ciones. 

No cabe ocupación más sedentaria, más monóto- 
na, más verdaderamente aburrida que el dar puntada 
tras puntada, que el torcer un cordon sobre otro. 

Hé allí el ameno y variado entretenimiento de las 
más de nuestras mujeres, lo mismo en las grandes 
ciudades, que en las más pobres y miserables aldeas. 

La vista fija horas enteras sobre los bordes-denta- 
dos de una máquina que oprimen entre sí dos pieles 
de cabritilla, y el paso repetido y continuo de la aguja 
y la seda por I 03 intersticios de esos dientes, cuya an- 
chura es menor que ' un milímetro, son cansas bas- 
tantes para ocasionar la vista cansada, las más do- 
lorosas oftalmías y hasta la ceguera. 

Pues bien, la pobre que hace guantes pasa así los 
dias desde (pie amanece hasta que el Sol se pone, sin 
esperanza de poder variar su triste existencia, con el 
producto de tan enojoso y perjudicial trabajo. 

Ya en las orillas de los rios, ya en los lavaderos 
públicos, ya en las casas particulares, nuestras lavan- 
deras destrozan y hasta desfiguran sus manos, rela- 
jan y magullan sus músculos, desgastan y corroen sus 


pulmones con lo recio del trabajo, con la inclinación 
constante de su pecho y con las emanaciones del ja- 
bón y de las aguas sucias, que sin cesar aspiran. 

¿Cuál es, pues, el pago de tanto esfuerzo, de tanta 
asiduidad, de tanta destrucción? 

¡Eos reales ó cincuenta céntimos de peseta es todo 
lo que percibe la pobre que pasa el di a, la velada y 
las altas horas de la noche, aveces, cosiendo sin cesar, 
sin descanso, sin distracción alguna; con un porvenir 
de dos reales para mantenerse y vivir ella, quizás una 
madre anciana, acaso unos pobres hermanitos! 

Y si esa infeliz comete la más ligera falta, la que 
ménos malicia encierre, el inundo la desprecia y la 
acusa. 

El mundo por lo visto, sin proporcionar los me- 
dios, quiere que esas pobres muchachas sean héroes ó 
santas. 

Todos le vuelven la espalda, se apartan de ella, y 
la arrojan de si. 

Solo la Religión, solo la Religión divina que ha 
dicho el que esté sin culpa que arroje la primera piedra 
le abre sus brazos, le presta sus consuelos, la alienta 

llena de amor, y la levanta aunque su falta fuese 

talmente una caída. 

¿Pero la pobre guantera está más retribuida por 
ventura? 

¿Es su trabajo más acidenthdo, más grato, más 
conservador de la salud? 

Un escritor que se distingue tanto por su galanu- 
ra en el decir, como por la nobleza y elevación de sus 
ideas, ha hecho un cálculo relativo al precio de la cos- 
tura de unos guantes, y es incalculable el número de 
puntadas que corresponde á cada céntimo. 

Porque lo que se daá la mujer dedicada á ese tra- 
bajo por un par de guantes, trabajo que poco más poco 
ménos embebe el dia, son 31 céntimos y algunas milé- 
simas de peseta. 

Más claro; diez cuartos y medio. 

La lavandera ya es otra cosa. 

La lavandera de crepúsculo á crepúsculo, y de 
cuyo trabajo se ha dado una pequeña. idea, recibe una 
peseta de jornal, ó lo que es lo mismo, 31 cuartos. 

Es decir, lo que cobra cualquier mandadero por 
llevar de una á otra parte un encargo que ni pesa, que 
ni siquiera le molesta, y en cuya operación invierte 
media hora á lomas. 

La conciencia y los sentimientos más hondos del 
corazón humano no pueden ménos de revelarse enér- 
gicamente á estas reflexiones, expresión fiel de la 
verdad. 

Más todavía; si se considera que la víctima es ese 
ser cuya misión es tan alta, cuyo influjo celestial se 
hace sentir por donde quiera, cuyas formas son la ma- 
nifestación más completa y acabada de la belleza, y 
cuyo espíritu es la emanación más directa y más 
pura de la Rondad divina. 

La mujer oprimida más allá de los límites del De- 
recho y desnaturalizada por la egoísta conveniencia 
del hombre, sin transformar su esencia ni sn carác- 
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ter, aspiración tan ridicula como imposible, es capaz 
de mejoramiento y tiene aptitudes para adelantar y 
perfeccionarse dentro de su esfera, conforme á su na- 
turaleza, de acuerdo con su modo de existir; y conser- 
vando siempre el carácter constitutivo de su perso- 
nalidad que es el de un ángel dejado por Dios sobre la 
tierra para consuelo y bien del hombre. 

Luis Morales y Cabe. 

Cádiz: 1875. 

c 

ESCUELAS PÚBLICAS. 


Con gran satisfacción hemos visto recientemente 
las disposiciones publicadas por el Sr. Gobernador de 
la provincia, señalando la época en que se han de ce- 
lebrar exámenes públicos en las escuelas costeadas por 
el Muo|cipio. 

Mucho, repetimos, nos place ese celo de la prime- 
ra autoridad de Cádiz, y con nosotros estamos ciertos, 
se felicitarán también los maestros que, exactos en el 
cumplimiento de su deber, tienen ocasión de mostrar 
públicamente los adelantos de los niños á su enseñan- 
za encargados; pero ya que tan buena voluntad vemos 
en el Sr. Gobernador, vamos á permitirnos hacer al- 
gunas reflexiones, no inspiradas en la manía de crear 
obstáculos, ni de inventar censuras, como se nos ha 
dicho al escribir sobro otros temas no menos impor- 
tantes, sino hijas de la experiencia y probadas con tes- 
timonios irrecusables. 

Lo primero que se nos ocurre es preguntar á las 
personas en ello interesadas: ¿creen medio eficaz para 
probar el cumplimiento de las obligaciones del maes- 
tro, los exámenes públicos, bajo la organización qnc 
hoy tienen estos actos? Si la voz de la conciencia no 
se apaga por las miras del interés, ¿quién no deseara 
darle una forma que justificara más eficazmente si el 
maestro había ó no llenado sus deberes y los adelan- 
tos de los alumnos? 

Nadie que sinceramente desee que la enseñanza de 
instrucción primaria sea una verdad, podrá recusar- 
nos que dilucidemos esta cuestión animados del deseo 
de contribuir con nuestras ideas al mayor lucimiento 
del maestro y aprovechamiento del discípulo. 

Los exámenes públicos cual hoy se verifican, lo 
decimos con sentimiento, no llenan el alto objeto de 
su institución. ¿Cómo se puede probar si el maestro 
ha cumplido ó no sus deberes por medio de un exa- 
men superficial? ¿Cuántas veces un maestro modelo 
no ve malogrados todos sus afanes por la calidad 
de genio de un niño, ó. su precipitación en el respon- 
der, quizás por la mala inteligencia de la pregunta 
que le ha hecho una persona de las que tienen derecho 
á¡ asistirá estos actos? Pregunta hecha de nn modo 
inconveniente por no estar enterado minuciosamente 
de las formas de enseñanza: en este caso verdad es 
que el maestro tiene derecho á explicar la pregunta 


al discípulo, pero y si al esclarecer la pregunta la ter- 
giversa y reduce á otra ú otras generaleá estudiadas 
para la preparación de los exámenes con ocho ó diez 
dias de anticipación, ¿han de discutir el maestro y 
el examinador, si lué esa la pregunta? no: de donde 
resulta que el acto del exámen es vicioso en sus for- 
mas, se presenta á favores y por tanto, nulo en sus efec- 
tos; esto es, no sirve eficazmente para probar ni si el 
maestro ha cumplido su misión, ni si el niño ha apro- 
vechado sus lecciones. 

Además debemos hacer notar un fenómeno que 
muchos ignoran y (pie puede contribuir á probar más 
y más la verdad que venimos probando. 

En todas las escuelas hay su libro de visitas; en 
sus hojas escriben las autoridades, comisionados y per- 
sonas caracterizadas, el juicio que le ha merecido la 
inspección del establecimiento; compárense estos li- 
bros que podemos llamar registros , en que se anotan 
si el maestro ha satisfecho ó no sus obligaciones; com- 
parémosles; y todos, con escasas diferencias, todos re- 
sultarán iguales, y sin embargo, ¿quién se convencerá 
que todos los niños adelantan igualmente? ¿Quién 
puede poner en duda que en unos establecimientos se 
enseña mejor que en otros, bien por los mayores co- 
nocimientos del maestro, bien por el menor número 
de alumnos? Y á pesar de estas condiciones que tanta 
influencia ejercen en el desarrollo de la enseñanza, si 
juzgamos por los libros de visita no hay diferencia al- 
guna: esto no es creíble; en la conciencia misma de 
los que nos censuren está que en todos se podrá ense- 
ñar bien, pero nadie negará que en uno sea mejor que 
en otro, ¿por qué entonces de la lectura de los libros y 
de los exámenes resultan iguales juicios? Porque ni los 
libros de visitas ni los exámenes públicos, organizados 
cual hoy están, son eficaces para llenar la idea que 
presidió á su creación. 

Como de la eficacia de unos y otros resulta honra 
al maestro, satisfacción á la ley y provecho á la so- 
ciedad, creemos de justicia el deber de indicare! me- 
dio á nuestro juicio más á propósito para cumplir 
con tan laudable fin; atáqueunos los que tengan sus 
intereses reñidos con los de la verdad; no por eso el 
periódico que lleva su nombre, dejará de aconsejar 
aquellas reformas que acreditan y exijen coifio nece- 
sarias el honor de la enseñanza. 

En el próximo número explicaremos nuestras ideas; 
por hoy ya hemos dicho lo bastante; no moviéndonos 
á estas reflexiones miras indignas, tenemos el testi- 
monio de la conciencia y no callaremos hasta ver rea- 
lizada la justicia ó que se nos convenza de la inefi- 
cacia de nuestros principios. 

. Baltasar G hacían. 

Cádiz: 10 de Junio de 1874. 
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EL TRABAJO ES LA RIQUEZA. 


«El trabajo es el agente de la 
moral pública y los qué tienen 
su jornal asegurado y satisfe- 
chas sus necesidades no se pres- 
tan á servir de dóciles instru- 
mentos, á los revoltosos de 
oficio. JD 

T. G. L. 

Cuando convertimos los ojos á cuanto nos rodea y 
vemos tantos crímenes en alza, tantas virtudes en 
baja, casi tememos por el mañana de esta sociedad 
egoísta que solo vive al dia, y solo presta atención al 
engrandecimiento material; ante este punible olvido, 
de la moral y de la justicia, nuestras pasiones se con- 
juran contra la razón y tientan á precipitarnos en la 
corriente do la anarquía intelectual primero, para 
después envolvernos en las tempestades de la dema- 
gogia social; pero cuando tendemos los ojos desde la 
altura de la idea cristiana, nuestro espíritu se alienta, 
y al vigor de su fe, á la pluma antes infecunda sobran 
ya palabras, al seco pensamiento rebosan ideas. 

Nuestros dias son de crisis; vivimos en una época 
de gestación, y no deben extrañarnos la perturbación 
ni el egoísmo que reina en los corazones y domina en 
el pensamiento de la sociedad; accidentes propios á 
las épocas de transición: iguales los escribe la historia 
al renací miento de todas las ideas, y claro es que al 
renacimiento de la justicia no es mucho acompañen 
los fenómenos que presencia nuestro siglo. 

En la edad antigua, griegos y romanos daban ca- 
rácter á sil época cu las guerras de esclavitud; luego 
se estremece la sociedad á la aparición de la idea cris- 
tiana, y avergonzada de sus groseras ideas sobre la 
humanidad, ya no lucha por la posesión del cuerpo, 
si no quiere tener el dominio del alma; el paganismo 
no mata por reducir á la esclavitud, mata por reducir 
á Jas creencias, rechaza la idea de Jesús, y sin em- 
bargo la confiesa, la persigue y reconoce su elevación, 
cuando tanto batalla por asimilarse la dignidad de los 
que con Tertuliano dccian semen est sanguis eristia- 
norum. 

Jesús ensénala dignidad de la conciencia, los filó- 
sofos perdiguen á Jesús, y sin que noten la contradic- 
ción en que incurren, libertan á sus esclavos pero á 
condición de que no han de hacerse cristianos; ya no 
estiman ser dueños del cuerpo: lo que quieren es ser 
amos de su conciencia; éstos son los albores del pro- 
greso; el hombre se levanta primero para sostener con 
la fuerza su libertad; no siendo esclavo, lo demás poco 
le importa; tiene razón, debe ser libre y quiere ser- 
lo, y por eso lucha repitiendo con Espar taco: sino te- 
nemos armas tenemos brazos, abrámonos camino ; quie- 
re el bien, pero ¿cómo lo busca? Por la guerra. Si? 
glos después los cristianos reclaman también su in- 
dependencia, pero ya han progresado, ya no la buscan 
por la sublevación, ellos la encuentran invocando la 
razón y confundiendo la altivez pagana con aquellas 
frases hasta entonces nunca oidas de moriamus pro 


justitia: cr adate forquete, clumnate , atterite nos piares 
efjicimus quoties murmeti á voris. ¿ 

A esas grandes contiendas, presidia un pensamien- 
to; á los que morían animaba una idea; los esclavos 
querían redimirse del trabajo forzado; los mártires 
buscaban el triunfo de la moral; diez y nueve siglos 
nos separan de aquellos sacrificios, y el problema dei 
TRABAJO aún se discute y aún hay quien niega el 
axioma de la moral, intentando dar á la sociedad una 
organización sólo basada en el propio bienestar; va- 
mos, pues, á demostrar que «el trabajo es la riqueza, 
y el mejor agente de 1 :l inoral pública; haciendo prós- 
peros y libres á los pueblos que le consagran la volun- 
tad y la fuerza.» 

La organización del trabajo es problema que preo- 
cupa desde la antigüedad á todos los estadistas, sien- 
do muy de notar que aquellos hombres han sido más 
leales en su organización, que más «sinceros y rectos 
han sido en la administración de los pueblos, de lo 
cual podemos deducir lógicamente que en cuanto se 
desee dar estabilidad al orden en una uacion, se hace 
mas preciso fomentar en ella el trabajo y asegurar la 
subsistencia á las masas obreras. 

Consecuencia necesaria al estudio de los elementos 
que forman el cuerpo de todas las revoluciones y que 
estando escrita en la historia, no se necesita siuo ob- 
servar cuál ha sido la causa de los anteriores sacudi- 
mientos sociales, para comprender el ¿por qué? es el 
trabajo el mejor agente de la moral pública; ¿porqué? 
los que tienen un jornal asegurado no se prestan á 
servir de dóciles instrumentos á los revoltosos de ofi- 
cio. 

La libertad de Roma, la república de Atenas, la 
nacionalidad de Cartago, perecieron bajo el hachado 
los demagogos, y éstos no eran sino obreros sin tra- 
bajo; trabajadores parados , porque en aquellos pue- 
blos ya no se pensaba en construir, ya no se estu liaba 
el plano de monumentos, ya les hastiaba el trabajo y 
prefirieron solazarse los ricos en las conspiraciones; 
éstos pensaban en el poder; y los pobres, los que esta- 
ban privados de entraren el Senado, los que no podían 
pisar los palacios de los señores, porque no calzaban 
coturnos de seda y oro, pensaron en las revoluciones, 
pidieron sn apoyo ricos revoltosos, y án tes que acabaran 
de hablar mil brazos se alzaron para la defensa de su 
causa; pero aquellos trabajadores á quienes el halago 
de la ambición obligó nn diaá servir la causa de los 
señores, sintieron más tarde en si el estimulo de la 
envidia, y entregados á la holganza por la falta de sa- 
lario primero y por la sobra de ambiciou después; ¡hé 
ahí! convertidos en demagogos los pueblos que sem- 
braran el mundo de maravillas: ¿por qué? la falta de 
trabajo fue el principio de su perversión. 

Las revoluciones religiosas de Inglaterra, las con- 
mociones políticas de Francia, ¿han tenido acaso inás 
poderoso auxiliar que los braceros ociosos? Las ban- 
das que cruzaron el territorio inglés, derribando imá- 
genes unas, imponiendo otras el segundo bautismo, 
¿quiénes las componían? Obreros despedidos de los la- 


c 


jiiA yeftOAD. 


lleres, campesinos á quienes, ó el trabajo era duro 
yugo ó la ociosidad por falta de trabajo coyunda á la 
que mal podían avenirse: en Francia á su vez, mien- 
tras los enciclopedistas entraban á saco en las viejas 
creencias, los revolucionarios entraban vencedores en 
la Bastilla y en las Tuberías: si el pueblo francés hu- 
biese tenido pan, si las masas obreras hubieran estado 
distraídas en la industria, ¿quién se convencerá de que 
hubieran sucedido los horrores del 93? 

liemos dicho que el trabajo es la riqueza, porque 
el trabajo es el orden, el trabajo es la ley, la ley es la 
justicia, y pueblos donde impera la justicia, r i je la 
ley y subsiste el orden, son pueblos ricos; porque la 
producción que emana del trabajo no sirve al capri- 
cho, se distribuye en igualdad al propio é individual 
mérito, y de esta graduación justa y razonada nace 
la protección al derecho de todos y cada uno, resul- 
tando en los pueblos trabajadores la riqueza del cuer- 
po, Ja producción; y la riqueza del espíritu, la libertad? 

Yernos, pues, que el trabajo es el mejor agente 
de la moral pública; ésta supone la satisfacción de las 
necesidades del cuerpo y el reconocimiento de los de- 
rechos del espíritu, y ¿qué pueblo se subleva, qué re- 
volución se hace estando garantidas y consolidadas 
estas facultades? Ninguna*, luego el terna que cuca- 
boza estas lineas es un axioma económico y un princi- 
pio de administración cpic han de tener muy presentes 
nuestros gobernantes. 

Pero no nos hacemos ilusiones; hoy -puede resu- 
mirse el estado de la opinión diciendo que todo el 
mundo eomlena el socialismo por convicción y lo 
realiza por instinto; todos preconizan el trabajo y nin- 
guno á él se abraza; no siendo este el menor motivo 
por el que hoy la palabra del escritor es ro.r claman- 
tis in deserto, pero nosotros continuaremos siempre la 
propaganda de la justicia; al impulso de esta idea no 
hay resistencia, y áun cuando nuestro salario sea el 
dolor, siempre exaltaremos el trabajo, seguros de que 
el tiempo coronará nuestros esfuerzos, y entonces re- 
pitiendo las palabras de nuestra reflexión: ¡Bendito 
sea el trabajo! ¡Bendito sea el progreso! alabaremos 
á Dios que nos ha permitido ver el triunfo del dere- 
cho, la glorificación de la justicia, anilladas al porve- 
nir de España: no por la espada, si, por la razón; no 
por la fuerza, siuo por la virtud del pensamiento. 

Juaít BF, V. Pórtela. 

Cádiz: Junio 1875. 

CRÓNICA LOCAL 

Solemnidad kelioiosa. — El ofrecimiento de flo- 
res espirituales que los alumnos del Seminario Conci- 
liar de San Bartolomé tienen costumbre de celebrar 
públicamente el último dia de Mayo, se ha verificado 
este año con gran solemnidad. 

Entre los centros de enseñanza que más honran á 
Cádiz, ocupa distinguido lugar el Seminario de San 
Bartolomé; sus dignos profesores y celosos superiores, 
secundando las elevadas miras del Rector del estable- 


cimiento T). Manuel Bosichi, pueden lisonjearse del 
derecho que tienen á la estima de toda persona sensa- 
ta, cualesquiera que sean sus creencias religiosas, pues 
el fomento de los estudios y la enseñanza siempre me- 
recen el respeto de lodo hombre que por honrado se 
tenga. 

En el Seminario es donde más estrechamante se 
ven unidas la ciencia y la religión, ¡tantos jóvenes co- 
mo se creen emancipados del dominio de la Iglesia, 
por los estudios que envanecen su espíritu! allí de- 
bieran observar la armonía que existe entre la ciencia 
y la fe. 

¿Cuántas veces suspenden el estudio los seminaris- 
tas para eutregarse á la oración, y en ella recobran 
nuevas fuerzas que le inspiran más luz en la inteli- 
gencia y más ardor en la voluntad para consagrarse á 
la misión sacerdotal? 

Este podrá ser fanatismo, pero es el fanatismo de 
la caridad; sentimiento harto noble para que puedan 
comprenderlo las almas pequeñas: el fanatismo que se 
euseña en los seminarios, y que tanto se ha exagerado 
eu estos dias, es el amor al estudio, el sacrificio por el 
prójimo: ¿quién no quisiera ser fanático? 

Pero nos hemos dejado llevar de la pasión que sen- 
timos por la difusión de la ciencia que tan honrosa cá- 
tedra tiene en el Seminario de San Bartolomé, no sien- 
do nuestros propósitos sino describir la solemnidad 
religiosa del ofrecimiento de flores á María: preciso es 
limitar nuestras reflexiones. 

Después de una elocuente plática del virtuoso sa- 
cerdote D. Manuel Afielo, se procedió á la procesión 
claustral que tanta fama ha adquirido cu los años an- 
teriores. 

El patio del colegio estaba adornado coa esplendi- 
dez, luciendo en las columnas y paredes estrellas de 
luces tan bien distribuidas y tan semétricamente dis- 
puestas en armonía con las malas condiciones del lo- 
cal, que la comisión encargada del ornato puede lison- 
jearse de haber satisfecho, más, de haber admirado á 
las personas de más recto criterio y buen gusto. 

Una vez en el patio la comunidad que presidida 
por el Sr. Obispo acompañaba á la imagen de la Vir- 
gen, ésta se colocó en el centro de aquella magnífica 
sala, dándose inmediatamente lectura á algunas poe- 
sías compuestas por los Sres. D. Casimiro Rodríguez, 
1). Benito de Elejalde, Barreda y otros, que sentimos 
no recordar, todos alumnos del establecimiento. 

A continuación se quemaron las cartas que la pie- 
dad de aquellos jóvenes escriben á María Santísima, 
acto conmovedor, que podrá ser blanco de la sátira 
y de la burla de los espíritus despreocupados, pero que 
es tan digno de respeto como de lástima los que de- 
nostaran un derecho, el más inviolable, el de la ora- 
ción. 

Contra la costumbre establecida, el limo. Sr. Pre- 
lado no le dirigió este año la palabra á la multitud 
de fieles que ocupaban las vastas galerías del Semi- 
nario, y devoradas por el fuego las ofrendas, la proce- 
sión volvió al templo, terminando la solemnidad. 
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Muy respetable es para nosotros el sentimiento re- 
ligioso, pero aún cuando tanta suerte no poseyéramos, 
respetaríamos siempre y aplaudiríamos la conducta 
dei Rector y profesorado del Seminario de San Bar- 
tolomé. 



Los amantes de las excelentes representaciones escé- 
nicas están de enhorabuena en Cádiz. Dos compañías muy 
dignas de aplausos, una en el verso, otra en la zarzuela, 
nos ofrecen con perfección esmerada la ejecución de las 
más bellas obras de la literatura dramática. 

Sin embargó, con verdadero dolor debemos empezar 
por decir que el público no corresponde á los desvelos do 
las empresas respectivas, y nos duele tanto mas esta in- 
diferencia y apatía que notamos, cuanto que contrasta se- 
ñaladamente con aquel entusiasmo y fervor con que se 
asistía en número considerable á las representaciones an- 
ti-artisticas y bastante licenciosas que por algún tiempo 
propinó el Sr. Arderías y su especial compañía. Ya nos 
quejamos entonces, y lo volvemos á hacer hoy, sintiendo 
(pie no se premien los merecimientos artísticos do los es- 
tudiosos y distinguidos actores, en tanto que se otorga 
señalada protección ú los que sólo pretenden agradar di- 
ciendo bufonadas y representando inmoralidades. No pa- 
rece sino ([ue la perversión del buen gusto es tan gran- 
de, y el olvido de las leyes de la prudencia y de la moral 
tan intenso, que todo se olvida ante la efímera imposición 
del capricho, de la licencia ó de la moda. 

Notable bajo todos conceptos es la compañía que ac- 
tualmente funciona en el Gran Teatro. El Sr. D. Antonio 
Vico es uno do esus actores insignes que disponen, como los 
privilegiados en el arte escénico, de todas esas perfeccio- 
nes y sobresalientes facultades de talento é ingenio que 
cautivan y conmueven al auditorio. Más apto para el dra- 
ma que para la comedia, siempre se eleva en aquel á la 
altura de su bien justificado renombre. Vico scinspira ver- 
daderamente en los propósitos, en las acciones, en los cál- 
culos, en las ambiciones, en lus odios, celos, furor, amar- 
gura y deseos de venganza, ó en la heroicidad, pensamien- 
tos elevados, magnanimidad, sufrimiento y resignación de 
los protagonistas cuyo papel desempeña. No es un vano 
declamador que grita, que gesticula, que pronuncia frases 
y recita versos sin conciencia y sin reflexión: se el ac- 
tor ilustrado, dominando las situaciones escénicas, sedu- 
ciendo al público con su decir, con su accionar, con su na- 
turalidad, con su indisputable maestría. 

De esa perfección de cualidades artísticas para el dra- 
ma, ha dado muestras notables el Sr. Vico, representando 
Ruiz Díaz dé Vivar , obra de interesantes y especiales si- 
tuaciones; Guzmanel Bueno , composición en que la heroi- 
cidad, la abnegación y el patriotismo más elevado predo- 
minan; Xa Esposa del Vengador^ cuadro algo exagerado, 
pero que en su fondo entraña una verdad que repetida- 
mente se ha visto realizada eñ todas épocas y pueblos; Xa 
Muerte del Cardenal Cisneros , drama maguí üco y lleno de 
relevante interés, donde el carácter del protagonista está 
exhibido de un modo admirable, que entusiasma y que en- 
canta; drama de versificación robusta y hermosa, y que 
agradará siempre á pesar de los reparos apasionados que 
pueda oponerle la crítica zoilcsca ó la envidia de quienes 
sólo pueden producir sainetes insulsos y pasillos grotes- 
cos que á duras penas logran ver representados; La Cam- 
pana de la Almudaina , grandioso drama, lleno de anima- 


ción y realce [señalados; Don Juan Tenor io^ especie (le 
copia ó imitación de una gran obra deTirso de Molina, que 
ha servido do modelo para todas las composiciones aná- 
logas, así en España como en el Extranjero; y en fin otras 
muchas producciones revestidas (le las galas de la belleza 
y del encanto. 

Mas, nosotros vamos á ocuparnos especialmente en este 
artículo de la magistral interpretación de las dos más no- 
tables obras dramáticas ofrecidas, Xa Vida es sueño y Gar- 
cía del Castañar , que por lo mismo de ser verdaderamen- 
te clásicas, grandes en la concepción, majestuosas éu el 
conjunto, bellas en los detalles, ingeniosas en las situa- 
ciones, deliciosas en el estilo, eficaces por ln moral, subli- 
mes por toda buena enseñanza, ocupan señaladamente la 
atención del crítico. 

La Vida es Sueño es una de esas concepciones, que sólo 
saben producir los talentos privilegiados. Su moral es 
universal. Es el drama de la vida en el punto culminante 
de la grandeza, del poder, de la tiranía, de los desengaños, 
de las lecciones de la experiencia. Su pensamiento filosó- 
fico, profundo y trascendental, enseña, persuade, eviden- 
cia la justicia del castigo cuando las pasiones se des- 
bordan, hace comprender lo que se consigue con la tem- 
planza, lo que se origina con la ira, los resultados nega- 
tivos de la maldad, los desvanecimientos de las ambicio- 
nes desmedidas y egoístas, los peligros de las situaciones 
de fuerza, los defectos de una severidad excesiva é inex- 
plicable y las consecuencias de las acciones inspiradas 
por la pasión y ejecutadas por la obcecación y la vengan- 
za nefandas. Y además de este pensamiento grandioso, que 
con maestría se desarrolla, presentando cada escena nue- 
vas bellezas y enseñanzas, privilegio de los ingenios in- 
mortales, campea en todo el drama un conjunto de máxi- 
mas tan encantadoras, que cautiva el ánimo, congratula á 
la razón, alegra á la inteligencia y seduce ála rectitud ver 
aquel tacto, aquella discreción con que el eminente poeta 
realza la bondad y la piedad en los príncipe^ y pone de 
relieve la odiosidad y desamor que obtienen los tiranos, 
los que en el poder no reconocen leyes, principios, distin- 
ciones, servicios ni merecimientos, los que todo lo sacrifi- 
can á su soberbia desapoderada. ¿Qué importan algunos, 
escasísimos defectos ante la magnitud y perfección del 
conjunto? Una sola belleza de obras como las que nos 
ocupan borran muchas imperfecciones. 

Además, si cu la presentación de personajes, si en el 
bosquejar caracteres, si en ofrecer escenas de alto interés 
é indisputable mérito, pocos escritores dramáticos anti- 
guos y modernos han igualado é igualan al gran autor de 
La Vida es Sueño . ¿no es severidad exagerada fijarse 
como algunas personas hacen, con saña y virulencia, en 
imperfecciones y faltas insignificantes que eu nada em- 
pequeñecen la grandeza de la concepción ni se oponen á 
la sublimidad del conjunto? Asi es que, á pesar de la cri- 
tica presuntuosa que trata de imponer leyes y preceptos al 
genio, la obra se representa con éxito, interesa y cautiva 
la atención del auditorio, y son admirados sus hermosos 
y Huidos versos, apenas afeados por algunos defectuosos. 

Este drama tan interesante, puesto en escena por la 
compañía del Sr. Vico, ha sido interpretado regularmente 
por los actores que en él tomaron parte: pero ninguno estu- 
vo tan bien como el referido Sr. Vico. Sus cualidades para 
los papeles dramáticos nos eran conocidas; pero supera- 
ron á nuestras esperanzas las facultades demostradas por 
el insigne actor haciendo el papel de protagonista en La 
Vida es Sueño . ¡Cuánta naturalidad en el recitar y en los 
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ademanes y movimientos! ¡Con qué verdadera maestría 
demostraba hallarse poseído de la ira, furor, ambiciones, 
odios que agitan el pecho del principe Segismundo! ¡Qué 
magistral mente interpretadas aquellas transiciones y di- 
versas situaciones de ánimo en que el poeta nos ofrece al 
hijo del Rey de Polonia, ya aherrojado en la reclusión, ya 
furioso con los que le rodean; ora admirado de verse ele- 
gido monarca, ora asombrado al saber que era hijo del 
rey; á las veces ensoberbecido con el poder, sediento de 
venganza contra su padre, cruel tirano con sus vasallos, y 
á las veces aleccionado por el castigo, reprimiendo la ira, 
venciendo en civil contienda á su padre, mostrándose con 
él clemente, proponiéndose ser justo, satisfaciendo agra- 
vios y reparando afrentas! Es indudable: el Sr. \ ico es 
un actor consumado y eminente. El estudio profundo que 
hace de las obras qtiepone en escena, da por resultado que 
se identifica, por decirlo así, con los protagonistas y per- 
sonajes de los diversos dramas, y sin esfuerzo y sin afec- 
tación interpreta admirablemente los deseos, las aspira- 
ciones, los móviles y las pasiones con que al poeta plugo 
presentarlos. ¡Poder encantador del verdadero talento ar- 
tístico! ¡Él realza y da nuevo y valioso atractivo á las 
composiciones dramáticas! Con numerosos y justísimos 
aplausos premió la concurrencia al Sr. Vico. 

Si en La vida es sueño vemos el cuadro real y verdade- 
ro de las vanidades, sueños y deseos de la humanidad, siem- 
pre desvanecidos, no bien concebidos y realizados, en Gar- 
cía del Castañar se nos ofrece la pintura más interesante y 
patética de una existencia amorosa, leal, caballerosa y dig- 
nísima. Los caracteres descollantes de la composición, Gar- 
da del Castañar y su esposa Blanca, son dos tipos llenos 
de una encantadora naturalidad y de un parecido admira- 
ble. Es el uno el cumplido caballero, el sumiso servi- 
dor de su rey, el hombre separado del bullicio, de las mal- 
dades de los faustos de la sociedad engañadora: es el 
otro la mujer virtuosa por extremo, la cariñosa espo- 
sa, la digna compañera de un hombre honrado y justo. 
A pesar de sus designios, trátase de sacarles de la no en 
vidiosa ni envidiada posición que se han creado, alejados 
de las asechanzas de la maldad y de los estímulos de la 
vanidad y del deslumbrador encumbramiento; pero esto 
introduce la confusión en las costumbres de aquel ántes 
felicísimo matrimonio y produce resultados fatales y ter- 
ribles. La moral dé este drama es tan notable, que siem- 
pre se ve representar con gusto y se encomia con justicia. 
Cuando las voluntades son forzadas; cuando sin necesidad 
ni precisión, ni derecho, ni pretexto alguno se quiere in- 
trodueir alteraciones y perturbaciones en la vida de 1 is 
familias, por pasiones, por amores impuros, por odios, por 
miserias, por asechanzas, por inicuos procedimientos ex- 
traños; cuando al hombre que es feliz en el retiro de su 
estudio ó de su trabajo, quiéresele sacar de aquella situa- 
ción para él superior á todas las que pueden proporcionar- 
le la falsa sociedad, la amistad fingida, el deslumbramien- 
to fatuo ó las posiciones deleznables, la tranquilidad del 
ánimo se altera, las felicidades se ocultan, origmanse las 
afrentas, muéstrase osada la calumnia y arde todo en 
temores y sobresaltos. 

¿Qué otra cosa sino esto trató de demostrar en su ex- 
celente obra el gran poeta del García del Castañar ? 
Este hombre es venturoso mientras le dejan en su delei- 
toso retiro, en tanto que el rey no pretende darle títulos 
y distinciones, y en tanto que un malvado no trata de ofen- 
der el honor de su esposa. Mas en cuanto ve la maldad y 
la falsía y la ingratitud rugiendo y amenazando en su 


derredor, y la indignación le ciega, y el furor le instiga, y 
descubre los engaños y apariencias que habían reprimido 
sus ofensas de esposo á trueque de su lealtad de vasallo, 
es castigado inexorablemente el cortesano licencioso y 
atrevido que osó poner los ojos en su esposa, y trató de 
seducirla, robando la paz del alma á aquellos dos seres ena- 
morados y venturosos. Perdonado García del Castañar por 
el Rey, desea dar pruebas de su valor en el campo de ba- 
talla; pero suspirando siempre por aquella felicidad y aque- 
lla dicha doméstica que las pasiones y las asechanzas mi- 
serables del mundo le arrebataron. 

Si feliz estuvo el Sr. Vico en la interpretación del pa- 
pel de Segismundo en La Vida es Sueño , no ménos lo es- 
tuvo en la interpretación del papel de protagonista en 
Garda del Castañar. Aquellas interesantísimas narracio- 
nes, aquellas situaciones verdaderamente grandiosas y 
patéticas del drama, aquel respeto que impone á García la 
autoridad del Rey, aquella imposibilidad de vengar la 
ofensa inferida, aquellas determinaciones crueles dictadas 
por el frenesí de un hombre honrado que ve perdida su 
dicha por maldades aborrecibles, aquel conocer que el ultra- 
jador de su honra no es el Rey, aquellas escenas finales 
verdaderamente conmovedoras, trágicas, sublimes, ¡qué 
perfecto interpretador tuvieron en el insigne actor men- 
cionado! ¡Cuánto y cuán merecidamente le aplaudió el 
público! y ¡cuánto se regocija la critica amante de la jus- 
ticia al poder proclamar que el Sr. Vico es uno de los más 
ilustres artistas que honran la escena patria! 

Muy dignos son también de los aplausos del criticólas 
distinguidas actrices Sras. Castro y Guijarro, y los nota- 
bles actores Sres. Cepillo, Barreño, Maza y Al isedo, que 
contribuyen de un módo señalado ni mejor éxito do las 
representaciones; sintiendo sólo, — y lo hemos de decir 
porque ni la lisonja nos guia ni la adulación nos impulsa, — 
que no se hayan ofrecido con el mismo cuidado y estu- 
dioso esmero que los dramas, algunas comedias de cos- 
tumbres, puestas en escena bien medianamente por cier- 
to, lo cual pasó sobre todo en El nombre de Mundo ; falta 
inexcusable en compañía tan completa y tan aplaudida co- 
mo la que bajo la dirección del Sr. Vico actúa en el Gran 
Teatro. 

Para el Miércoles 1G de Junio está anunciado el bene- 
ficio de tan eminente actor; y desde luego es de esperar 
que una numerosísima concurrencia asista á premiar el 
talento y las grandes facultades artísticas de Vico, y más 
en el drama Don Alvaro ó la Fuerza del Sino , elegido para 
su representación por el beneficiado. 

Pensábamos al principio que podriamos ocuparnos en 
esta revista de las compañías que funcionan en el Gran Tea- 
tro y en el Principal; pero tan gratamente nos hemos ex- 
tendido en hablar de la primera, que juzgamos oportuno 
hacer por boy punto final; pues la compañía de zarzuela 
que en el Principal trabaja, es tan completa y excelente, 
las composiciones puestas en escena en su generalidad tan 
encantadoras, y la interpretación asi en la parte cómica 
como en la lírica ha sido tan esmerada, que no procedería- 
mos con justicia dedicándola breves frases. Artículo por 
sí merece. 

. Cádiz: 15 Junio de 1875. 

Man'jel Cervantes Perkdo. 
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MEJORAS PÚBLICAS. 

El Diario do Cádiz , en su número del 15 del cor- 
riente, publica un artículo titulado Aprovechamiento 
de terrenos en la provincia, que confirma las alhagüe- 
fias esperanzas que tenemos concebidas sobre el por- 
venir de Cádiz. Ilacc tiempo que esta Ciudad y pro- 
vincia exigen se dé principio á obras que la levanten 
de la decadencia á que la han lanzado excesos que 
no trataremos de discutir. 

El pensamiento iniciado el año G8 de construir en 
las inmediaciones de Puerto "Real un establecimiento 
de piscicultura es de gran importancia y su realiza- 
ción interesa mucho á Cádiz y sus pueblos comarca- 
nos; el concesionario de las obras, Sr. D. Donato M. 
Escobar, comerciante muy conocido en la plaza por su 
honroso empeño en dar á Cádiz la mayor vida mer- 
cantil posible, merece bien de todos sus convecinos 
por la asiduidad y constancia con que trabaja para 
desarrollar la riqueza de la provincia. 

Si esos terrenos que hoy están incultos, se apro- 
vechan, bien haciendo en t i los un vasto establecimien- 
to depisei altura, que es la H a que presidió al pro- 
yecto desde ('1 año 18GS, ó bi :i dedicándolo á las la- 
bores agrícolas, de uno ú otro modo, siempre será un 
beneficio para esta localidad, una mejora para la pro- 
vincia y un nuevo recurso para el gobierno, forman- 
do en su totalidad una empresa productiva para to- 
dos. 

El aprovechamiento de esos terrenos es una idea 
tan laudable que no queremos creer pueda tener opo- 
sición en ninguno de los que verdaderamente se in- 
teresan por la riqueza y bienestar de nuestra pro- 
vincia. 

Tantas veces se lia hablado de la necesidad de 
emprender obras públicas, y tantas veces se han de- 
fraudado también nuestras esperanzas, que la apari- 
ción de un nuevo proyecto, no llama ya á nadie la 
atención á pesar de ser una materia para todos tan 
interesante; pero no vemos inconveniente alguno en 
que se lleven á la práctica las ideas emitidas por el 
distinguido escritor nuestro apreciable amigo y co- 


laborador el Sr. Pereira en el artículo que motiva es- 
tas líneas. 

El proyecto de D. Donato M. Escobar, tiene las 
simpatías de todas las personas honradas y laboriosas; 
no es obra para cuyo acometimiento sean necesarios 
glandes caudales, y a nadie se puede ocultar que es 
empresa de una gran renta cuando se llegue á rea- 
lizar. 

Pero este es precisamente el quid de la dificultad: 
si se hubiesen aprovechado todas las buenas ideas que 
se han indicado por la prensa de Cádiz, muy distinta 
seria le suerte de nuestra provincia, pero desgraciada- 
mente siempre hay algunos obstáculos que cual insu- 
perable valladar impide reducirlos á la práctica. 

Aleccionados por esa dolorosa experiencia, debe- 
mos con energía y prudencia oponernos á todos los 
reveses hasta lograr que sobre el egoísmo y la ig- 
norancia que por desgracia tanto predominan, se alee 
el genio fecundo de la prensa, alentando al estableci- 
miento de todas las mejoras que; reclaman el progreso 
industrial y el buen nombre de Cádiz. 

Por lo que á nosotros hace, declaramos que la idea 
del aprovechamiento de terreno merece nuestras más 
sinceras simpatías, cualquiera que sea el objeto ul- 
terior para que se destine, y creemos que así pen- 
sarán también sin excepción todos los periódicos déla 
plaza. ¿Que mayor prueba de su necesidad y ventajas? 
Ahora toca al Canter no de Cádiz secundar las miras del 
Sr. D. Donato M. ^s cobar,,^ e^e ffiaiqfoita uo.se 
ejecuta, tendremos al menos la satisfacción de poder 
decir después de cumplida la misión que nos corres- 
ponde: ¡No es por nuestra culpa! 

Jacinto Flores Estrada. 

— 

LA NATIVIDAD DE SAN JUAN BAUTISTA. 


Si la mayor figura que hallamos en el Antiguo 
Testamento es Moisés, en el Nuevo tenemos á Juan el 
Bautista; si las ciencias han reconocido á Moisés, en 
prueba de su divina inspiración, como el historiador 
más filosófico y veraz, á despecho de algunos críticos 
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de mala fe, y si cuando habla en el Génesis parece 
que lo hace el mismo Dios, en el Precursor tenemos 
la pintura más exacta del Cristo, tanto, que los judíos 
sospechaban si por acaso lo era: «¿V# forte ipse essel 
Ghristusj > 

No sólo fué simbolizada la persona del Redentor 
en las grandes figuras bíblicas Abel, Isaac, José, San- 
són, etc.; no sólo fué anunciada y hasta fija la época 
de su Tenida por boca de Jacob, los patriarcas y los 
profetas, sino que en todos los países de la tierra ha- 
bía tradiciones que esperaban el nacimiento de un Re- 
generador, comentando esta esperanza cada pueblo 
según sus pasiones. 

Hasta los oráculos de las Sibilas lo tenían vatici- 
nado. La espectaciou era universal en tiempo del em- 
perador Octavio Augusto: todo el mundo estaba con- 
teste en esa esperanza; asi la Judea como Roma, así 
el Asia como Europa y Africa, así lo conocido como 
lo desconocido: del polo N. al S., de uno á otro confin, 
era igual el asentimiento. 

Poco antes de tener cumplimiento el vaticinio, y 
de que se vieran confirmadas las esperanzas de las 
naciones, y realizado el gran misterio prometido por 
Dios desde la caída del hombre, entrando el sacerdote 
Zacarías en el templo, apareciósele el arcángel San 
Gabriel, y habiéndose turbado, le fué dicho: «No te- 
mas, Zacarías, porque tu oración ha sido oida, y tu 
mujer Elisabetli te parirá un hijo, y llamarás su nom- 
bre Juan, y tendrás gozo y alegría, y se gozarán mu- 
chos en su nacimiento.» 

¡Cuán gran dicha la de Zacarías! El mismo ángel 
que le anunció el nacimiento de un hijo, ese mismo 
había de ser el que se presentara á María para decir- 
la que había hallado gracia delante del Señor, y que 
era la escogida para ser la madre del Mesías. No sólo 
esto, sino que yendo María á las montañas de la Judea 
(cuatro jornadas de Nazareth), para felicitar á su pri- 
ma Isabel porque Dios la hubiera librado del oprobio 
de la esterilidad, el niño Juan filé santificado en el 
vientre de su madre ante la presencia del Hijo de 
Dios. 

¡ A cuántas consideraciones no se presta esta glo- 
ria del Bautista!... Si el hombre, con la mano en el co- 
razón y el alma en Dios, medita, no ya los misterios 
de nuestra santa Religión, sino aunque sólo sea las 
bellísimas frases del libro inspirado, imposible es que 
no se sienta conmovido, y su alma arrobada por las 
sublimidades que atesoran. 

¡Cuán admirable el cántico con que María glorifica 
al Señor! Los elogios que en nuestra nimiedad le tri- 
butáramos, no liarían sino oscurecer su infinito valor, 
i No es sino el canto de la Redención, el cántico de 
gloria por el gran triunfo que el hombre alcanzaba; 
el hurra de la victoria del bien sobre el mal, del débil 
sobre el fuerte, de la verdad sobre el error, de lo be- 
llo sobre lo deforme! Al eco de ese cántico, la mujer 
que gemia en el despotismo más tiránico, vése rege- 
nerada, las cadenas del esclavo caen rotas en mil pe* 
dazos, los oráculos de las Sibilas enmudecen, caen por 


tierra en pequeños fragmentos los mármoles conque 
el Error se hacia adorar, y resplandece para el hom- 
bre la estrella de la civilización. ¡Una y mil veces fe- 
liz el género humano, que logra su libertad por me- 
diación de una humilde joven descendiente de Da- 
vid!.... ¡Una y mil veces bendito el anunciado por los 
profetas para disponer los pueblos á oir la Verdad de 
los labios mismos del hijo de María, del verbo encar- 
nado!.... Toda lengua entone himnos de alabanza á 
quien allanó el camino al Regenerador de las nacio- 
nes, encadenando para siempre al Monstruo de la so- 
berbia, y venciéndole con una humildad divina, jamás 
vislumbrada por la sabiduría de los filósofos. 

Y lié aquí que habiendo Elisabetli dado á luz un 
hermoso niño, aconteció que al octavo dia quisieron 
circuncidarle, y pretendían darle el nombre de su pa- 
dre. Y como Zacarías, por dudar (le las palabras de 
Gabriel, hubiera sido privado del. habla, Isabel, ilu- 
minada por Dios, prorumpió: «De ningún modo Za- 
carías, sino Juan será llamado.» 

l r preguntaban por señas al padre; y pidiendo una 
tableta, escribió: «Juanes su nombre.» 

Y todos se maravillaron, y mucho más cuando le 
vieron recobrar el don de la palabra, alabando á 
Dios. 

Y la fama de este acontecimiento se estendió por 
las montañas de la Judea, y las gentes todas se decían: 
«Quién, pensáis, que será este niño.» 

Zacarías, su padre fué lleno del Espíritu Santo, 
y profetizó diciendo: Bendito el Señor Dios de Israel, 
porque hizo la redención de su pueblo.» 

Muy luego Juan, aún niño, se retiró al desierto 
.y allí estuvo haciendo una vida austerísima, tan sólo 
alimentándose con miel silvestre y langostas, y pre- 
parándose para comenzar su predicación. 

Si detalláramos la vida penitente y austera de San 
Juan, é hiciéramos el relato de su predicación, en 
que exhortaba á los hombres á hacer penitencia, por- 
que se aproximaba el Reino de los Cielos , bautizando 
en las aguas del Jordán á cuantos se arrepentían; si 
hubiéramos de referir el vigor con que increpaba á los 
hipócritas fariseos y á los saduceos incrédulos, y re- 
corriendo asimismo la vida y predicación de Jesús, 
estableciéramos un paralelo, veríamos que San Juan 
Bautista es sin disputa una figura perfecta de Jesu- 
cristo, y asi como fué su precursor, lo subsigue en 
gloria por el triunfo de la Redención. 

¿Quién otro sino él hubiera merecido bautizar á 
Jesús y ver con sus propios ojos el glorioso testimo- 
nio que de su muy querido Hijo dió el Eterno Padre? 

Si el Justo padeció insultos, sarcasmos, un vil su- 
plicio, y hasta una muerte ignominiosa, que la pltr 
mase resiste á describir, porque reprendía á los hom- 
bres sus vicios y maldades; y si los Doctores y los 
Príncipes de los sacerdotes, á quienes convenció de 
hipócritas, temían que caducara su poder, y en un con- 
cilio hubo quien de ellos profetizó diciendo: «Justo 
es que muera uno por la salud de todos,» también Juan 
padeció un cruel martirio porque reprendió á Hero- 
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des y Herodías su incestuosa vida; y si bien la sangre 
de San Juan no filé el copioso raudal que fecundó á 
los hombres con las aguas de la Redención, es, á no 
dudar, la figura y el símbolo más verdadero. 

La fe nos basta: no necesitamos otros testimonios; 
pero si alguien pidiera una autoridad nada sospe- 
chosa respecto al Bautista, oiga al historiador Josefo: 
(cEra un hombre de gran piedad, que exhortaba a los 
judíos á abrazar la virtud, á ejercitar la justicia y re- 
cibir el bautismo, á unir la pureza del cuerpo á la 
del alma. Como era seguido de una multitud del pue- 
blo, que escuchaba su doctrina, Herodes, temiendo su 
poder, lo envió preso á la fortaleza de Machera, donde 
le hizo morir.» 

Aquí tenemos la festividad que se celebra el 24 
de Junio: la Iglesia antepone su fiesta en seis meses 
justos á la Natividad de N. S. Jesucristo, recuerdo tri- 
butado al tiempo que le precedió. 

Han pasado casi 19 siglos y la alegría del naci- 
miento del Precursor puede decirse universal: es uno 
de los diasmas alegres del Cristianismo. 

No sólo los cristianos, hasta los pueblos gentiles, 
los turcos y otras naciones festejan con luminarias, 
hogueras y mil regocijos esta Natividad. 

Las reliquias de San J uan han sido también muy 
veneradas. Según San Gregorio, en Sebaste (Samaría) 
se conservaba en sus dias el sepulcro de nuestro santo. 
Posteriormente, habiendo los gentiles, por órden de 
Juliano el Apóstata, quemado y dispersado los sagra- 
dos restos del Precursor, unos monges recogieron y 
guardaron las pocas reliquias que nos restan, y que 
hoy existen en Constantinopla, Malta, Génova y al- 
guna otra ciudad. En la iglesia de San Márcos de 
Yenecia se cree piadosamente que esta la piedra que 
el Precursor bañó con su sangre. 

La ínclita órden de San Juan de Jerusalen, que 
tan señalados servicios prestó á la causa de la huma- 
nidad en las guerras de las Cruzadas, edificó á su 
patrono en Sebaste una iglesia magnífica, cuya exis- 
tencia aún puede comprobarse. Y por toda la cristian- 
dad hay multitud de templos que la fe de los cristia- 
nos ha dedicado á su memoria. 

Así como la órden de caballería citada, modelo de 
abnegación y virtudes evangélicas, invocó y tomó el 
nombre de San Juan, á cuya inspiración debió sin du- 
da mil heroicidades y mil acciones sublimes, no pare- 
ce sino que el Precursor está llamado á asociarse y 
preceder á todo pensamiento grande, á toda idea alta- 
mente beneficiosa (1), noble ó caritativa, correspon- 


(1) Justo es tributar en el dia de hoy un recuerdo al 
iniciador de nuestra Revista. Tal vez San Juan le inspirara 
la sana Idea de publicar un periódico, humilde sí por al- 
guna pluma (cual la mia) que en él estampa conceptos 
lánguidos y desaliñados, pero noble y elevadísimo en el 
fondo; pues que desoyendo toda parcialidad, desechando 
al escribir toda pasión, sea ó no bastarda; y aun si llegara 
el caso, perdonando las ofensas que injustas apreciaciones 
infirieran, jamás se profanará el título de La \ erdad coii 
que le bautizó tan sabia y acertadamente; y se han tratado 
y tratarán todas las cuestiones con la mayor imparciali- 


diendo así hasta el sólo nombre del Bautista al alto 
y sublime objeto que en su nacimiento se propuso el 
Omnipotente, haciéndole el Profeta y Predecesor de 
la verdad, vislumbrada en el Doctor Universal de 
Sócrates, en el Loc/os de Platón, en el Santo de Con- 
fucio y en el Monarca universal de las Sibilas, pero tan 
sólo realizada en el Cordero de Dios que quita los pe- 
cados del mundo . 

Y el homenaje que, según vemos, la humanidad 
rinde al Precursor del Justo, jamás lo borrarán, ni los 
esfuerzos satánicos del Monstruo que yace en cade- 
nas, ni las doctrinas sofísticas que en su furor sugiera 
á los adoradores de íá Hidra Soberbia, hidra de dos 
cabezas antitéticas y radicales de otras más, de cuyas 
dos principales la una se llama Egoísmo y la otra Am- 
bición, y por más que nos asombren y amedrenten los 
estragos cine causen esas monstruosas cabezas, no nos 
arredremos, que los estragos son necesarios para que 
se fusionen y debiliten recíprocamente ambas antíte- 
sis, y déjese al tiempo y á la Providencia, que ya ven- 
drá dia en que el Hércules Divino concluya de aplas- 
tarlas con la maza sólo de la CARIDAD. 

Esperemos: « Confidete ego vid mundum!»— Et om- 
nia vincet . 

Cádiz: Junio 1875. 

Francisco Rodríguez Blanco. 



PUERTO DE SANTA MARÍA. 

Eu la tarde del 23 se llevó á efecto, como se venia 
anunciando, la regata de canoas á remo por los clubs 
de la misma ciudad y los de Cádiz y Jerez. 

El sitio conocido por la puntilla, y donde se situó 
la bonita balandra del Sr. D. Carlos Younger, era el 
destinado como punto de partida, y el de llegada el 
muelle del vapor donde se encontraba la canoa del 
Sr. Campbell, teniendo ésta á su bordo al Sr. Christo- 
pliersen, así como la balandra de Víctor Wright, am- 
bos Sres. nombrados como jueces en estas pruebas. 

Disputaban el premio ofrecido tres canoas, una 
de cada ciudad, y la colocación de ellas había sido de- 
terminada por la suerte; así que la del Puerto quedó 
á la izquierda del rio, á la derecha del mismo la de 
Jerez, y la de Cádiz ocupó el centro: ya puede com- 
prenderse que era la posición más desventajosa, y más 
por ser una de las condiciones el ir contra corriente, 
y sabido es la fuerza que lleva la del rio Guadalete. 


dad y rectitud; y cuantos escriben (salvo yo) lo hacen 
con preclara lucidez. 

No deseche mi alabanza porque provenga del último de 
los que le ayudan en su empresa. Dios se digna á veces 
descubrir ó inspirar d los pequeños lo que no descubro ni 
inspira d los grandes en saber ó poderío. 

No dude que estuvo inspirado en lo noble del pensa- 
miento y en lo sublime del título La Verdad, por lo que 
doy mil loores al Precursor de la Unica Verdad; y perdó- 
nese que yo me crea también inspirado en el acierto de 
este mi elogio tan exiguo, y bien indigno del mérito con- 
traído por su iniciativa y sus trabajos, de que puede espe- 
rar ópimos frutos. 

Seamos por siempre amantes de LA VERDAD!!! 
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En la primera prueba ganaron los del Puerto de 
Santa María, llevando á los de Cádiz de ventaja tres 
cumplidos de canoa, y éstos á su vez llevaron á los de 
Jerez igual distancia; ganaron igualmente la segunda 
por mayor distancia aún, y por tanto quedó la victoria 
por los que tripulaban la canoa del Puerto de Santa 
María. 

Terminada la regata á donde acudió una multi- 
tud inmensa que se extendía por todo el muelle y lle- 
naba las embarcaciones de todas clases que se encon- 
traban en el rio, los portuenses obsequiaron 'con un 
expléndido banquete á sus compañeros de Jerez y Cá- 
diz y algunas autoridades y personas de su amistad. 
Este se celebró en el acreditado Hotel de Vista Ale- 
gre, con asistencia de más de cuarenta personas, y 
allí se pronunciaron calurosos brindis por la unión y 
prosperidad de las tres ciudades. Entre otros, brin- 
daron el Sr. Alcalde del Puerto, Mister Wright, Za- 
lazar, Christophersen, Younger, Hurtado y Sr. Cónsul 
inglés. 

A las once terminó el banquete: durante él lo 
amenizó la banda de música de aquella ciudad. 

Por el Sr. Alcalde se propuso el formar un club 
de regatas, á imitación de los que existen en otros 
puntos, y que lo compusieran las tres ciudades que 
habían tomado parte en la regata que acababa de 
verificarse. 

Recordamos que hace poco tiempo Cádiz llegó á 
tener una asociación de igual índole, que por las dig- 
nísimas personas que la componían, no podía haberse 
esperado que su existencia fuera tan corta; y sin em- 
bargo así sucedió. Desgraciadamente toda idea útil 
y conveniente dura poco: es de sentir, porque esta de 
que nos ocupamos hubiera podido servir no sólo como 
un recreo útil, sino también de ejercicio saludable á 
los jóvenes asociados. 

Pues bien, que nuestros compatriotas se estimu- 
len á fomentar estas asociaciones y sigan el digno 
ejemplo de los pocos jóvenes que allí nos representa- 
ron; inscriban en ellas sus nombres, y acepten los car- 
gos que de ello han de resultar: así hallarán amena 
y útil distracción que sustituya á otras, con lo que 
tal vez ganen en higiene y moralidad. 

Baltasar Gracian. 


CRÓNICA LOCAL. 

Hace algún tiempo que la prensa ríe Cádiz está discur- 
riendo sobre la conveniencia de que se celebre este año la 
popular Velada de Nuestra Señora de los Angeles con la 
magnificencia que los años anteriores, y tratando de de- 
mostrar la conveniencia de que así se haga, comparan el 
estado de Cádiz en la estación de verano los anos que se 
celebra con el que por las vicisitudes políticas estuvimos 
privados de ella. 

Mucho nos alegraríamos que se pudiera efectuar en el 
presente año con más lujo y magnificencia que en los an- 
teriores; pero que tal se hiciese por la cooperación de to- 
dos los gremios en ello interesados y sin necesidad de que 
el Ayuntamiento tuviese que consignar cantidades para 


este objeto. Según nuestras noticias las invitaciones que 
ha dirigido el Sr. Alcalde con este fin, todas han sido con- 
testadas satisfactoriamente. 

* 

El nuevo adoquinado de la calle de San Francisco es 
mucho más cómodo y aseado que el que de antiguo había: 
la mayor superficie de las piedras y su gran dureza, man- 
tiene limpia la calle y garantiza la duración encontrándo- 
se así la economía consiguiente por no necesitar las fre- 
cuentes composiciones que exijian los anteriormente colo- 
cados. 

Los adoquines antiguos se están empleando en los po- 
cos sitios que áun quedaban en Cádiz sin adoquinar, y re- 
comendamos á la comisión utilizo los restantes en el tra- 
yecto que media entre los glasis de Puerta do Tierra y el 
primer ventorrillo, pues más vale algo que nada. 

Mucho celebraremos que esa reforma se haga pronto 
extensiva á las calles de Columela, Novena y Duque de 
Tetuan en las que por el mucho tránsito de carruages se 
halla el piso muy deteriorado. 

* 

La costumbre ha sancionado conceder un beneficio 
durante la temporada al encargado de los despachos de 
billetes en los diferentes teatros de esta localidad; así que 
extrañamos no haber visto anunciado ninguno en el del 
Principal durante el tiempo que hace lo tiene á su cargo 
nuestro amigo D. Nicolás Carmona. 

Esperamos que esta indicación á la que han precedido 
otras con igual objeto en otros periódicos de la plaza, ha- 
llará eco cerca del señor empresario de la compañía que 
actúa en este coliseo, premiando así la laboriosidad y hon- 
radez de este empleado. 


SECCION RECREATIVA. 


LA JUSTICIA, 


Ccrvántes dijo que asi como los cometas, cuando se 
muestran, causan temores de desgracias é infortunios, ni 
más ni menos la justicia, cuando de repente y de tropel so 
entra en una casa, sobresalta y atemoriza hasta las con- 
ciencias no culpadas. 

Y por cierto que el príncipe de los literatos escribió 
en este caso, como en todos, una verdad axiomática, 
puesto que el amor que todos profesamos á la justicia va 
siempre mezclado con el miedo de ser víctima de la injus- 
ticia. 

El inmortal autor del Quijote manifestó también (|ue 
la justicia era cosa tan buena que la necesitaban hasta los 
mesmos ladrones , y quizá esta sea la causa de que nada ha- 
yan podido contra ella los epigramas y las sátiras que en 
todos tiempos se han dicho contra los jueces, abogados, 
escribanos y curiales. Pocas clases do la sociedad, quizá 
ninguna, ha sido objeto de- una burla y de un sarcasmo 
tan constante, como la que se halla encargada del cumpli- 
miento y aplicación práctica de la ley. Curiosa seria una 
recopilación de estas invectivas: señalemos nosotros las 
más vulgares, y quede para otro el trabajo de continuar 
la taren. 

Mr. Descurét, en 6U conocida obra de la Medicina de 
las Pasiones , al tratar de las cualidades y defectos de las 
principales profesiones, dice lo siguiente: 
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«CURIALES. 

Cualidades . Lealtad, generosidad (cuando jóvenes) y 
espíritu de orden. 

Defectos. Ambición, concupiscencia, jactancia. 

Ventajas. Triunfos indisputables; confraternidad, á 
lo ménos aparente. 

Inconvenientes. Locuacidad, muchas veces sin convic- 
ción, enfermedades de la laringe y del peclio.j¡> 

Santo Tomás de Aquino pide cinco requisitos en el 
abogado, y son: ciencia, diligencia en los negocios, cari- 
ridad para con los litigantes, que no tengan inclinación á 
la avaricia, y que no sostengan procesos injustos. 

Sea que tales circunstancias no lleguen ú reunirse en 
una persona, ó sea otro el motivo, es lo cierto, que la car- 
rera del foro se presta poco á la santidad. De los cincuen- 
ta jurisconsultos que han sido canonizados, solamente 
San Ivo practicó la abogacía, y es hoy el patrono de los 
de su profesión. Nació este santo en Kermartin, pueblo 
de la Baja Bretaña, en 1253 y murió en 1303. Clemente VI 
lo canonizó en 1347. Refieren varios escritores que San 
Ivo entró en el Cielo sin ser llamado, y trataron de arro- 
jarlo de aquel sitio; pero él manifestó que no saldría sin 
que un escribano se lo notificase, y un alguacil lo lanzara; 
y como en el Cielo no se hallaron ni alguaciles ni escriba- 
nos, de aquí la imposibilidad de que San Ivo desalojase el 
lugar que habia usurpado. En los antiguos breviarios fran- 
ceses, según Descurét y Warrée, se lee un himno en honor 
de la fiesta de este Santo, que dice asi: 

Ds. Sanctus Yvus 
Erat Brito, 

Advoca tus 
Et non latro: 

¡Res miranda 
Populo! 

Que puede traducirse en estas palabras: 

Señor San Ivo 
Era Bretón, 

Y aunque abogado 
No fué ladrón: 

¡Llenó esto al pueblo 
De admiración! 

Sin embargo, los más autorizados biógrafos ponen on 
iluda que ejercicios© la abogacía y le flan solamente el ca- 
rácter de jurisconsulto. 

En el famoso poema de la Danza de ¡a muerte , dice 
ésta al abogado: 

Don Falso abogado, prevaricador, 

Que de amas las partes levaste salario, 

Vengavos en mente, cómo sin temor 
Volviste la foja por otro contrario. 

No está más suave el dicho poema con los jueces, ú los 
cuales advierte lo que sigue: 

No os curéis, ladrones, de más robar 
Con vuestras muy claras y puras malicias 
Pues que robasteis en son de justicias 
Por este tal daño os entiendo matar. 

De los escríbanos estampa estas palabras: 

Hiciste mentira en tus escrituras, 

Porque en lo demás de cuanto escribiste, 

No pones verdades, mas todo figuras. 

Por último, se dirijo al procurador en estos términos: 
Harto has vivido aquí baratando, 

A unos mientiendo, á otros robando, 

Tú de lo cierto haciendo mentiras. 


Cristóbal Suarez, compara los tribunales de justicia 
con las zarzas donde se refugian las ovejas huyendo de 
los lobos, y de cuyo lugar no pueden salir sin dejar parte 
de sus lanas entre las espinas. 

D. Ramón de Campoamor dice que si la curia no tu- 
viese la seguridad de estrujar á los litigantes, de mil plei- 
tos se evitarían novecientos noventa y nueve. 

Creo que es Villergas el que escribió que las peores 
diligencias por donde se puede viajar, son las diligencias 
judiciales ; pues de ellas es milagro salir sano y salvo des- 
pués de su lentísimo y molestísimo caminar. 

El licenciado Vidriera, al ver á un juez de comisión, ex 
clamó: «Yo apostaré á que lleva víboras en el seno, pisto, 
letes en la tinta y rayos en las manos para destruir todo lo 
que alcanzare su comisión.» 

En la comedia titulada el Aturdido , pone Moliere en 
boca de uno de los interlocutores, que su pleito no le 
• costó más dinero que el que le robaron el procurador y el 
abogado. 

Juan Tabourot asegura que en el infierno no se halla 
ni un solo curial, pues Satanás ha tenido gran cuidado en 
no admitirlos por miedo de que llegáran á alborotarle sus 
dominios y á usurparle su cetro y su corona. Para este es- 
critor es un absurdo aquel refrán español que dice: entró 
como escribano en el infierno ; pues queriendo significarse 
con él una cosa sencilla y natural, á los ojos de Mr. Ta- 
bourot es un hecho irracional é imposible. 

En las Instituciones de derecho canónico , por Domingo 
Cavallario, que sirven, ó servían hace pocos años de texto 
en las Universidades de España, para los estudiantes de 
derecho civil, se dice con referencia al titulo II, capítulo 
VI de las constituciones apostólicas , «que la profesión de 
abogado no conviene al estado clerical, pues con ella se 
emplea todo un hombre y se acostumbra á embrollos y á 
fraudes.» Este cañonazo oficial, corre parejas con el 
preámbulo de un real decreto firmado por el entonces mi- 
nistro de Gracia y Justicia, inserto en la Gaceta de Ma- 
drid del dia 3 de Octubre de 1853, y en cual se decía que 
los pleitos eran en España la ruina y el escándalo de las 
familias, y que el fraude, el espanto, la codicia , el despil- 
farro y muerte de la justicia, eran las inevitables conse- 
cuencias de la organización judicial de la Península. 

Cítase en las efemérides de Gapmany una función re- 
ligiosa instituida en el convento de la Trinidad de Valla- 
dolid por Don Fernando de Mendoza, en la cual se daban 
velas de & libra ú los escribanos, y de media a sus muje- 
res, y el motivo que impulsó al fundador para establecer 
esta memoria piadosa, fué por el mal que noyi le Jicieron 
pudiéndoselo facer. I Iov dia, la Real Academia Española 
fomenta la creencia del vulgo sobre la omnipotencia del 
escribano, diciendo en su Diccionario c\\\e: por bueno ó por 
malo, el escribano de tu mano. 

{Sebastian de Orozco habla así de los abogados: 

Si pleito se ha tratar, 
cierto está que un abogado 
por su parte ha de abogar, 
y ha de ser en alegar 
contrario al otro letrado. 

Así que, por esta vía 
hacen como marinero, 
uno boga y otro cía 
y todos cojen dinero. 

En una poesía de Boileau se refiere que dos viajeros 
disputaban sobre la propiedad de una ostra que hallaron 
en su camino, y acertando á pasar por allí la Justicia con 
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su balanza y su espada, entablaron litigio delante de ella. 
Tomó ésta la ostra y se la comió, entregando luego á cada 
contendiente una concha vacía, y advirtiéndoles que en 
adelante viviesen en paz. Esta anécdota guarda semejan- 
za con la caricatura que representa á dos pleitistas, com- 
pletamente desnudos, llevando como ventaja el ganancioso 
un pedazo de papel con la sentencia de los jueces. De 
aqui quizás habrá nacido esa especie de maldición que 
dice: Pleitos tengas y los ganesl 

Harto sabidos son los cuentos del abogado que puso 
en su cuenta veinte mil reales por el miedo que tuvo al 
pasar un rio embarcado .en un bote, ó del que cobró á su 
cliente una onza de oro porque cierta noche estuvo soñan- 
do con el pleito que le defendía. Estas y otras mil anéc- 
dotas, verdaderas ó inventadas, deben haber generado la 
frase vulgar de que: buen ahogado es mal vecino . 

En los Trabajos de Persiles y Segismundo, se lee que 
«en oliendo los escribanos que tenían lana los peregrinos, 
quisieron trasquilarlos, como es uso y costumbre, hasta 
los huesos.» 

Martínez de la Rosa, apesar de su carácter dulce é ino- 
fensivo, también disparó su saeta en aquel epitafio que 
dice: 

¡En sepulcro de escribano 
Una estatua de la Fe! 

No la pusieron en vano 
Que afirma lo que no ve. 

Y en aquel otro : 

¿Ya hay pleito sobre el sepulcro 
Y no está el hombre enterrado? 

Ese sí que era letrado! 

Uno de los galeotes del Quijote dijo, que á tener vein- 
te ducados en tiempo oportuno hubiera untado con ellos 
la pluma del escribano y avivado el ingenio del procura- 
dor para no verse en el camino de las galeras atraillado 
como un galgo. Otro de los encadenados advirtió, que le 
faltó favor y que no tuvo dinero para librarse de la pena. 

Hé aquí una de las letrillas satíricas de Quevedo: 
¿Quien los jueces con pasión 
Sin ser ungüento hace humanos, 

Pues untándole las manos, 

Les ablanda el corazón? 

¿Quién gasta su opilación 
Con oro y no con acero? 

El dinero. 


Y pues él rompe recatos, 

Y ablanda al juez más severo, 

Poderoso caballero 

Es Don Dinero. 

Con el mismo desenfado se explica Don Luis de (rón- 
gora : 

Cualquiera que pleitos trata, 

Aunque sea sin razón, 

Deje el rio Maraüon 

Y éntrese en el de la Plata, 

Que hallará corriente grata 

Y puerto de claridad. 

¡Verdad! 

Y añade el discreto Francisco de la Torre-. 

Porque en la tela del juicio 
Venga el corte á tu medida, 

Más vale un dedo de juez 
Que una vara de justicia. 

Larra, en uno de sus admirables artículos, refiere que 


así como la Providencia destinó á la araña para tormento 
de la mosca, á la mosca para el caballo y á la mujer para 
el hombre; así también crió al escribano para tormento de 
todo el mundo. 

El odio que el célebre novelista francés Alfonso Karr, 
profesa á los abogados, es conocido en toda Europa. Este 
escritor dijo en su famoso periódico titulado Las avispas , 
que para que el acusador público, ó sea el fiscal, como le 
llaman los españoles, fuese digno, no de alternar, sino de 
compararse siquiera con el verdugo, era necesario que éste 
hubiese cortado á sabiendas las cabezas de algunos ino- 
centes. Karr fue también el que copió y dió á conocer el 
siguiente suceso, consignado en un rincón de la Gaceta de 
los Tribunales de Francia: 

aJuan Lanot, enfermo y sexagenario, tenia un hijo 
»cuya conducta era algo depravada. 

»Una noche durmió éste fuera de la casa paterna, y al 
^siguiente dia le dijo su anciano padre estas palabras: 

— »Hijo mió, mucho me duele tu conducta; todo te lo 
»tolero, pero compláceme en pasar la noche bajo el mis- 
»mo techo que yo la paso. 

»La respuesta del hijo fue dar una bofetada al padre. 

»E1 tribunal, atendiendo á las circunstancias atenuantes 
»que el abogado manifestó en su informe, impuso al reo 
»la pena de un mes de prisión.» 

¿Puede comprenderse una acción más infame, más vi- 
llana, más cobarde, más ruin y más miserable que la del 
hijo de Lanot? — Sí puede comprenderse, dice el novelista 
francés: la conducta del hijo de Lanot es noble y cristia- 
na si se compara con la del abogado que buscó las cir- 
cunstancias atenuantes y con la del tribunal que las aceptó 
como justas y como buenas. 

Juzgamos que los letrados deben tener gratitud á Al- 
fonso Karr. Cuando una sátira tan fuerte y tan seguida 
no ha matado el oficio de defender procesos, este oficio se 
puede considerar ya, no sólo como invencible, sino como 
inmortal. 

Interminable resultaría este ligero trabajo si hubiése- 
mos intentado indicar siquiera lo que contra los curiales 
dicen el Corbacho , la Celestina , la Propaladla , el Teatro 
de Lope y Calderón, etc. etc. 

Acabaremos diciendo que los curiales son los primeros 
en reir, en celebrar y quizás en inventar los sarcasmos y 
burlas que contra ellos se propalan. Lo propio hacen los 
médicos cuando les llaman asesinos pagados ó le dirigen 
otro epigrama análogo: tanto los hombres de la pluma 
como los hombres del escalpelo , tienen ocasiones repetidí- 
simas de estudiar el corazón humano y de ver la parte 
moral de sus semejantes, sin la más ligera sombra de hi- 
pocresía ni de fingimiento: el médico y el abogado suelen 
escuchar confesiones que quizá no se oyen en el tribunal 
de la penitencia: por eso saben con fijeza que las invecti- 
vas que se les dirigen salen de los lábios y no del corazón 
del hombre. 

¿Veis aquel anciano en cuya fisonomía se revela el in- 
somnio y que cruza rápidamente la calle desafiando la 
lluvia y el frió? Pues aquel hombre penetra en el estudio 
ríe su abogado é implora la protección de la ley con afan 
é insistencia. ¿Creeis qne tratan de arrebatarle alguna 
magnífica dehesa ó algún suntuoso palacio? Nada de eso: 
la cuestión es más pequeña, pero de más interés, según 
dice el litigante; es de tanto interés que está pronto á sa- 
crificar todo el dinero que sea necesario, y conforme en 
vender hasta la camisa , y en emplear hasta la cerilla de 
sus oidos para salir vencedor en el litigio. Este se reduce 
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á que sobre el corral de una mala casa que tiene dada en 
arrendamiento, se le ha antojado á un vecino abrir una 
lumbrera para ventilar su guardilla: este robo de luz y de 
aire es el caballo de batalla, es la cuestión magna que han 
de resolver los tribunales. 

¿Veis aquel jó ven que con la cara contraída por el 
terror penetra en el gabinete del módico y siente su pecho 
fatigado y necesita tomar reposo antes de hablar? Pues se 
halla gravemente enfermo, según él mismo dice: tiene 
dañado el pulmón y arroja esputos de sangre. Luego se 
ve que todo el mal consiste en una pequeña herida hecha 
en la encía con un palillo de dientes. 

Tales son los sustos y malos ratos que la salud y la 
fortuna dan al hombre. ¿Consistirá esto en lo de slultorum 
infinitas est mwinerus de las sagradas letras? 

¿Tendrá su fundamento en los versos del poeta fran- 
cés que dicen: 

Tous les hommes son fous, et malgré tous leurs soins, 

Ne different entre eux que de plus ou du moins? 

No creemos que consista un hecho tan repetido, ni en 
la necedad ni en la locura del género humano: tenemos 
por cierto que el hombre, cuando os culto y civilizado, se 
agita y se mueve alternativamente sobré dos balanzas que 
llevan por nombres la una VIDA y la otra RIQUEZA. 

¿Hay abundancia de vida ? Pues vamos á emplearla, 
vamos á sacrificarla para ganar riquezas. 

¿Hay abundancia de riqueza ? Pues vamos á gastarla y 
á consumirla en alargar la vida. 

Ya no hay señores feudales, ni hay órdenes religiosas, 
ni hay tampoco exoreistas. ¿Llegará un dia en que no ha- 
ya ni curiales ni médicos? 

Sí llegará: este dia será el siguiente á aquel en que el 
hombre haga de la VIDA y de la RIQUEZA el mismo 
caso que hace hoy de la famosa carabina de Ambrosio, ó 
de la célebre espada de Bernardo. 

M. Droap. 


Prometimos dedicar un artículo á la compañía de zar- 
zuela que en el Principal actúa, y vamos á hacerlo hoy. 

Bien podemos comenzar diciendo, sin temor de ser 
desmentidos, que los distinguidos artistas que trabajan en 
el coliseo de la calle de la Novena, constituyen una de 
las más notables y aplaudidas compañías de zarzuela por 
el mérito indisputable de los más, y por la perfección con 
que representan las escogidas obras de su repertorio. 

El Sr. D. Isidoro Pastor, primer actor cómico y direc- 
tor de la compañía, ha tenido el más elogiable buen gusto 
y elección al asociarse para formarla á los más sobresa- 
lientes artistas en el género nielo-dramático que nos ocu- 
pa. Prueba de ello es la excelente acogida que se le hace 
en todas las importantes capitales do España donde tra- 
baja, y a cuyo feliz éxito coopera preferentemente, en la 
parte cómica, dicho Sr. Pastor, pues revestido de dotes y 
condiciones recomendables para las representaciones escé- 
nicas, con su natural donaire y gracia, con sus chistes y 
oportuna interpretación de los papeles, se capta siempre 
la atención del público, que le oye con gusto, lo aplaude 
con justicia y premia sus trabajos con señalada predi- 
lección. 

La Srta. Maldonado, primera tiple, es una de las me- 
jores de España. Canta con un gusto y sentimiento tal 
que cautiva el ánimo del auditorio, y cada noche que tra- 


baja obtiene una verdadera ovación. Se expresa bien, vo- 
caliza perfectamente, y en todo demuestra sus grandes 
cualidades de verdadera artista. La Srta. Franco agrada 
mucho al público, caracteriza satisfatoriamento cualquier 
papel que se le confia, y, si continua con el mismo esmero 
y estudio que hasta aquí, obtendrá un lugar distinguidísi- 
mo entre las artistas de su clase. Nada es preciso decir 
de las^eñoras Montañés, pues se sabe con cuanta discre- 
ción y buen gusto cumplen su cometido. 

Los Sres. Maximino Fernandez, Cubas y Marimon, son 
notables artistas, y con su estudio aventajado en el canto 
realzan las tarcas de las demás partes de compañía tan 
completa. 

Formada ésta con elementos tan adaptables para el 
realce de las representaciones, desde luego se comprende 
que han sido muy bien acogidas por el público, aunque 
no siempre éste ha correspondido como hubiera sido de 
esperar á los desvelos de la empresa, cuantas produccio- 
nes se lian puesto en escena. 

En el repertorio de la compañía del Principal predo- 
minan las mejores zarzuelas españolas, llenas de encanto 
y atractivo asi en la letra como en la parte musical. Y pol- 
lo mismo que así sucede es muy de lamentar que se hayan 
representado algunas zarzuelas de esas que pertenecen al 
disparatado y no muy edificante género bufo. Nuestras 
opiniones sobre el particular conocidas son de los lectores 
de La Verdad, pues que en otros números las hemos ex- 
presado; y al recordarlas hoy, es para suplicar á la elo- 
giable compañía del Sr. Pastor que en lo sucesivo no caiga 
en tan reprensibles deslices. La compañía del Principal 
tiene su puesto honroso y digno, y tal como cuadra á sus 
recomendables artistas, cala representación de la buena, 
déla excelente y de la ingeniosa zarzuela española: ella 
proporciona ancho y espacioso campo al talento délos ar- 
tistas para que, sin bufonadas y sin exageraciones c in- 
conveniencias, ántes bien con ingeniosidad y gracia, de- 
muestren su aptitud y disposiciones. Quédese la represen- 
tación de las disparatadas obras bufas para las compañías 
que sólo cuentan como elementos perfectos de sus méritos 
cuestionables las piruetas, los saltos, los gritos, las inve¿ 
rosimilitudes, las exhibiciones licenciosas, y las inmorali- 
dades más reprensibles. 

Bastantes han sido las zarzuelas representadas por la 
compañía del Sr. Pastor, y entre ellas, como las más nota- 
bles y más aplaudidas, Catalina , Los Diamantes de la Co- 
rona, Campanonc, Los Mady yares, Jugar con fuego, El bar- 
berilio de Lavapiés, El estudiante de Salamanca y Mis dos 
mujeres. Para no hacer muy extensa la presente revista, 
y siendo bastante conocidas del público las primeras zar- 
zuelas mentadas, sólo vamos á ocuparnos de las tres úl- 
timas: del Barberil lo de Lavapiés, por ser ahora cuando 
en Cádiz la ha representado una buena compañía; del Es- 
tudiante de Salamanca, por haber sido elegida para bene- 
ficio del director Sr. Pastor; y de Mis dos mujeres , por ha- 
ber sido la producción ofrecida en el beneficio ¿de la pri- 
mera tiple Srta. D. ft Amalia Maldonado. 

Y de El Barberillo comenzamos por decir que nos cor- 
roboramos en la opinión que de esta bella zarzuela de 
Larra y de Barbicri, emitimos en nuestra revísta de 24 
de Febrero. Pocas zarzuelas pueden competir con esta 
preciosa composición donde los caractéres están presen- 
tados con una naturalidad y verdad encantadoras y be- 
llísimas. El Barberillo y su amada Paloma, son dos tipos 
perfectamente delineados y que sostienen constantemente 
la atención del público. En esto como en la elección de 
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argumento, de lo que extensamente hablamos en el nú- 
mero de La Verdad mencionado, estuvo muy feliz el 
poeta. 

Barbieri, el más popular indudablemente de los maes- 
tros compositores españoles, ha realzado el mérito de la 
obra con deliciosa y regalada música, llena de sentimiento, 
de originalidad, verdaderamente española. Esas perfec- 
ciones del Bar berilio han encontrado tantos entusiastas y 
admiradores que el éxito que ha obtenido la obra ha su- 
perado á las más lisongeras esperanzas. Las primeras ca- 
pitales de España la han visto y oido y oyen y ven repre- 
sentar con gusto y delectación señaladas muchas noches 
seguidas, y cada dia proporciona nuevos y justificados 
triunfos. 

En estos mismos dias, según leemos en periódicos de 
Barcelona, se aplaude con entusiasmo la referida zarzuela 
en el Teatro Español de aquella ciudad importantísima, y 
el Domingo 20 hubo un lleno completo con motivo de su 
representación en las dos funciones verificadas por la tar- 
de y por la noche. 

En Cádiz vímosla representar tres veces por la com- 
pañía do Arderius, y aunque el Sr. Orejón, que hizo el 
papel del barberil lo, y la Sra. Líaguer, que desempeñó el 
de Paloma, procuraron esmerarse en la ejecución, lo cierto 
es que no consiguieron sn intento; pues ya indicamos en- 
tonces que la preciosa zarzuela de Larra y de Barbieri era 
digna de que se estudiase mejor y se representase con más 
esmero que los actores bufos solian. Con gusto, pues, he- 
mos asistido al Principal la noche que la ha puesto en 
escena la compañía del Sr. Pastor; y hemos visto (pie 
ha salido muy bien interpretada. Para los aficionados á 
las exageraciones y días pantomimas podrá ser más adap- 
table á sus gustos el modo que tenia de representar esa 
zarzuela Orejón; pero para las personas que procuran dar 
su verdadero valor al mérito de los actores y artistas es 
más aceptable la manera natural, sencilla y digna de elo- 
gio con que Pastor uos la ofrece. La Sra. Monta Hez estuvo 
oportunísima en su papel de la atoada del barberillo, y 
tanto una como otro obtuvieron numerosos y justísimos 
aplausos. Si otra vez la representaran creemos que seria 
muy grato a los amantes de las buenas obras meló-dramá- 
ticas y á los que saben apreciar los merecimientos de los 
notables artistas. 

El beneficio del Sr. Pastor verificóse el dia 10 de Ju- 
nio, si nuestra memoria no nos es infiel, con la represen- 
tación de Ja encantadora zarzuela El Estudiante de Sala- 
manca. letra de D. Luis Iíivera y música de D. Cristóbal 
Oudrid. El argumento, trama, incidentes y desenlace de 
la obra agrada por estar bien presentados y sostenerse la 
atención del. espectador desde el comienzo al fin por la 
ingeniosidad, inventiva y buen gusto poético que la reco- 
miendan. La música es preciosa. La ejecución fue todo lo 
esmerada posible. 

El beneficiado desempeñó con acierto su papel de Gil, 
siendo muy aplaudido del público. Demostró una vez más 
sus notables cualidades como actor cómico, interpretando 
siempre con fidelidad el carácter ingenioso y travieso de- 
lineado deliciosamente por el poeta. Pero donde más feliz 
y oportuno estuvo fué en todo el acto tercero, y especial- 
mente en la escena tercera del dicho acto y en la canción 
del Vito, que la hizo repetir el público por dos veces en 
medio de aplausos continuados. No menos bien estuvie- 
ron en el desempeño de sus respectivos papeles las señori- 
tas Maldonado y Franco, quienes en el precioso dúo del 
acto segundo que comienza: 


Un deseo de gozar, 

Un recuerdo encantador, 

Un continuo suspirar, 

Una dicha y un dolor.... 

Esto es amor, 

fueron entusiastamente aplaudidas y tuvieron que repe- 
tillo. Cubas y Marimon estuvieron bien en sus papeles 
de Duque do Viseo y de D. Juan. El Sr. Cubas sobretodo 
hizo un portugués ti la perfección. En los 6oros notamos 
algunas 1 ¡jeras fallas. 

Tanto agradó al público la zarzuela que mencionamos, 
y tan bien pareció su representación, que A excitación dé 
muchos abonados y de toda la presa de la localidad, se 
puso de nuevo cu escena en el beneficio del maestra Si- 
rector de la compañía Sr. D. Luis Bonoris. Fue tan esme- 
radamente interpretada como la vez primera. Aun cree- 
mos que se vería con gusto si otra noche se ejecutara. 

El beneficio de la distinguida primera tiple señorita 
doña Amalia Maldonado, verificado, si mal no recordamos, 
el Sábado 1!) de Junio, fue un verdadero acontecimiento 
teatral. Las simpatías de que jusjbísimamente goza tan es- 
tudiosa y excelente artista, y la circunstancia de haber 
elegido la beneficiada una de las más bellas zarzuelas de 
Olona, Mis dos mujrrfi.s, más realzada todavía por la siem- 
pre encantadora música del maestro Barbieri, llevaron 
aquella noche numerosísimo y escogido auditorio al teatro 
de la calle de la Novena. Hace más do veinte años que la 
obra do O lona y de Barbieri se está representando en los 
coliseos de España, y cada vez que se pone de nuevo en 
escena agrada, sin embargo, sobre manera. Merecedora es 
cu verdad de tan predilecta acogida por su ingeniosidad, 
encanto y hermosura. Feliz estuvo la señorita Maldonado 
interpretando el papel de doña Inés, así en la parte cómica 
como en la lírica, pero en ésta sobre todo estuvo á la al- 
tura de su bien justificado crédito. Muchos aplausos con- 
siguió como premio debido á su talento y mérito. En la 
cavatina de la ópera Sonámbula y en ia canción española 
la Juanita consiguió también una continuada ovación. 

El público, no contento con tributar aplausos á tan on- 
comiable artista, la obsequió con coronas, con palomas, 
con ramos de llores y con poesías. Fué un indisputable 
triunfo para la artista su beneficio. El público de Cádiz 
supo dignamente galardonarla. De ello nos cougratii- 
hunos. 

Hablando de la señorita Maldonado, dice un crítico quo 
«con s n esquisita afinación, con su encantadora agilidad 
do ganganta, con el entusiasmo artístico quo siente, lo 
trasmite ni público, lo embarga, lo arroba, y prolongados 
aplausos interrumpen ú la simpática artista, gloria de la 
escena española. i> Muy justo es el elogio. Eso es el juicio 
que merece siempre. 

La compañía del Sr. Pastor, nos corroboramos cu lo di- 
cho al principio, es una de las más excelentes que en la 
zarzuela trabaja en España; y por lo mismo que asi lo 
creemos y juzgamos, hemos sabido con mucho placer que 
durante todo el mes entrante seguirá actuando en el tea- 
tro Principal. No será esta la última vez que nos ocupe- 
mos de sus esmeradas representaciones. 

Cádiz: 23 Junio de 1875. 

Manuel Cervantes Perepo. 
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Con verdadera satisfacción vemos dia por dia 
que honran las columnas de «La Verdad» todos 
los literatos más notables de esta ciudad y su pro- 
vincia. 

En este número insertamos un excelente artí- 
culo de nuestro muy querido amigo Sr. D. José 
Ruiz y Ruiz, tan elegante y castizo hablista como 
acreditado jurisconsulto. 

Además tenemos la satisfacción de contar entre 
los nuevos colaboradores al Excmo. Sr. D. Francisco 
Flores Arenas, distinguido escritor y reputado crí- 
tico, honor de las letras gaditanas. 

Al ver así correspondida nuestra idea, un deber 
de gratitud nos obliga para con todas las ilustradas 
personas que se han dignado cooperar á ia reali- 
zación de nuestro pensamiento. Esto nos recom- 
pensa con creces de las diatribas y juicios arbi- 
trarios que han procurado prodigarnos algunos 
envidiosos y descontentadizos. 

LA DIRECCION. 
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Eu el hoy poderoso imperio alemán existe una 
ciudad que hace algunos años era casi desconocida 
fuera de la comarca cu que se halla enclavada: mu- 
chas causas han contribuido á davle celebridad, y co- 
mo no nos proponemos hacer la estadística, ninguna 
pena nos causa no poder detallarlas, pero si haremos 
saber al que lo ignore que uno do- los olemeutos que 
más han contribuido á la importancia de Badén Ba- 
dén lia sido la suertá. 

Así como en España las ciudades que reciben á 
los enfermos que van á tomar sus aguas parecer ya 
indicar el padecimiento que allí les lleva, los que se 
Imu dirigido á Badén Haden, bien puede {asegurarse 
que no iban sólo á procurar bis suyas, sino también á 
conseguir utilizarse de esa suerte que en sus múltiples 
y variadas fases parecía favorecer á los qne allí acu- 
dían. Los solteros iban por si encontraban la suerte 
de un casamiento afortunado; el abarrido también se 
apresuraba á visitarlos en busca de la alegría; el me- 
laueól ico porque necesitaba animación ; todos, en fin, se 
dirigían á los afortunados baños para obtener la suerte 


de mejorar de fortuna. Y tantas lian sido las creadas 
en Badén y bis fastuosas ilusiones en Badén perdidas 
por los que, como decimos en nuestro pais, «iban por 
lana y volvían trasquilados,» esto es, tantos lian perdi- 
do su fortuna, sn suerte y hasta su salud, efecto del 
cambio de clima y otros accidentes que sorprenden al 
hombre en la vida, como á un jugador sorprende la 
trampa de su compañero, qne ya Badeu-Badeü ha 
dejado de ser para muchos la ciudad de la suerte: 
ahora, para baños así como para todo lo vouturoso 
que el hombre pueda desear, la ciudad que parece se 
quiere que reemplace á Badén es Cádiz. Cierto es que 
si aquella tiene buen clima al de ésta nada puede pe- 
dírsele; si allí hay grandes hoteles, aquí tenemos 
uno en cada esquina; siempre Cádiz lia sido un Ba- 
dén chiquito: pero ahora la suerte parece como que 
quiere engrandecerlo y que lleve ventajas á éste y 
como no es posible contentar á todos, confesamos que 
este progreso de la suerte no nos tiene muy satisfe- 
chos. Se nos dirá; ¿cómo hijos de esta ciudad, entu- 
siastas de todo lo que contribuya á su engrandeci- 
miento, y siendo este proyefcto al parecer beneficioso, 
no lo admitimos ni vemos en él la realización de nues- 
tros deseos? Contestaremos: para nb entregarnos al 
entusiasmo que esa noticia ha podido producir en al- 
gunos, motivos tendremos; ya los explicaremos en otro 
número si encontramos ocasión para ello; que bien pu- 
diera suceder que nos faltara apesar nuestro. 

Jacinto Flores Estrada. 

NUEVO HOSPITAL. 

Acaba de consignarse en el presupuesto de la Ex- 
celentísima Diputación Provincial, la cantidad ele 
40,000 escudos destinados al comienzo de la cons- 
trucción de un hospital en el terreno que estuvo si- 
tuada la fábrica de tegidos. Innecesario es demostrar 
lo útil de la realización de este pensamiento, que más 
de una vez se ha proyectado, ofreciéndose siempre in- 
convenientes y determinando abandonarlo. Aun cuan- 
do hoy mismo existen algunos, y el más principal, el 
estado precario de la- caja provincial, .sin embargo, á 
nuestro modo de ver liáuse orillado esas dificultades 
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no pequeñas, de la mejor manera posible, procurando 
que el importe de la cesión del terreno sea pagado por 
plazos, quedando cantidad suñcientc para las obras la 
mayor parte de lo que se presupueste cada año, que 
deberá ser igual suma á la aplicada en el del presente 
hasta su terminación. 

Allanados todos los obstáculos, la provincia va á 
poseer un edificio de que carecia, porque el que 
está destinado á este objeto, además de no reunir las 
condiciones que ex i jen hoy los adelantos de la cien- 
cia, lo tenemos de prestado, y como tal pudiera un dia 
desaparecer. Además es de gran importancia para la 
localidad tal resolución, y así se reconocerá al consi- 
derar que si, desgraciadamente en Cádiz se desarrolla- 
se una epidemia, en la situación en que hoy tiene sus 
hospitales, estaria sumamente expuesta, porque como 
ha dicho un competente escritor, la de ellos, lo m ismo 
el de San Juan de Dios que el de Ntra. Sra. del Car- 
men, ocasionaría graves perjuicios por las emanacio- 
nes de esos focos de infección. El primero de estos 
edificios inmediato al barrio más pobre y menos asea- 
do del pueblo, no podría dejar de sostener la afección 
reinante y aun produciría otras más perjudiciales. 
Engastado el segundo eu el centro de la ciudad, en 
una situación baja, ocasiónalas mismas ó peores con- 
secuencias. Esta consideración y la de que el nuevo 
ha de reunir las condiciones que exije esta clase de 
establecimientos, como lo es la buena situación, ca- 
pacidad suficiente, construcción adecuada, aislamien- 
to y otras, es bastante para que se mire con especial 
predilección y obtenga la aprobación general tan be- 
néfico pensamiento, que en sí envuelve asunto del 
mayor interés, como lo es el de la propia conserva- 
ción. 

No oreemos necesario excitar el celo de los señores 
que componen la Comisión permanente de la Exce- 
lentísima Diputación provincial, porque nos compla- 
cemos en reconocer su actividad y buen descocara 
que lo acordado por la Asamblea en este punto se le 
de cumplimiento cuanto antes, sin perder ni un mo- 
mento, y dedicándole su más preferente atención, en 
la seguridad de que al hacerlo así han de merecer las 
alabanzas desús administrados y de sus mismos com- 
pañeros. 

No ha muchos dias que hemos visto prácticamen- 
te este hecho en la prueba de absoluta confianza que 
ha merecido la Comisión de la Asamblea. Es cierto 
que los cargos públicos generalmente llevan consigo 
sinsabores y disgustos, pero cuando rectamente se 
desempeñan, y los que los representan se inspiran en 
el bien de sus administrados, como lo hacen los dignos 
individuos que componen la Comisión permanente, 
el tiempo justifica sus actos y aquellos les distinguen 
con su aprecio y consideración despreciando los in- 
nobles recursos de la rencorosa política hoy rechazada 
por todos los hombres sensatos, cuando reconocen que 
su objeto es sólo despretigiar reputaciones intacha- 
bles. ¡Qué mejor recompensa! 

Eduardo Gautier y Arriaza. 


EL DESAIRE. 


Muchas pasiones agitan al hombre: sentimientos 
nobles, y sin embargo se amenguan; inspiraciones dig- 
nas que debían sublimar al espíritu y lo precipitan en 
el error. ¿Por qué esta paradoja? Nada más estimable 
que el honor, nada más grande que la dignidad ni 
apreciable que la delicadeza. El hombre que herido 
en estos sentimientos no tuviera animación para vol- 
ver por su honra, no merecería ser nuestro amigo. 

¡ Tan alto es para nosotros el precio de la conciencia 
pura! 

Nada más grande, ningún arranque más propio 
del alma educada cu el conocimiento de su dignidad 
que aquel cu el cual vuelve por la integridad de sus 
derechos: cuando un hombre se ve. atacado por otro 
hombre, antiguo axioma es que tiene derecho á la de- 
fensa: vim vi repeliere íicel y si la agresión hiere el al- 
ma, entonces no sólo Iicel , no sólo polest, sino que opus 
esl. Se convierte cu un deber á cuyo cumplimiento 
sólo puede excusarse el hombre rebajado que cunada 
aprecia la valia de su nombre. 

Contra las agresiones de fuerza, preciso es oponer 
una fuerza mayor; pero contra el ataque á las ideas, 
extraviada senda es oponer la violencia; en el grado 
que sea el aprecio déla propia estima, prudente y ra- 
zonada debe ser la contestación; y si tal no se hace, 
si cediendo al impulso de la ira (siempre mala conse- 
jera) se rompe con estas consideraciones, ¿qué senti- 
miento resulta más perjudicial que el mismo que se 
ha tratado de defender? Comprendemos (pie en la 
exaltación del dolor, el herido agrave su estado des- 
garrando sus carnes, pero no podemos comprender 
cómo tratando de volver por la honra, se escarnezca 
la filosofía por hombres que uniendo su honor al de 
las ciencias, al proceder contra los principios de ésta, 
pierden el brillo que les diera las hermosas apologías 
que escribieron de la verdad y de la virtud. 

Infame es la calumnia, vil la mentira, denigrante 
el egoísmo, rastrera la ambición, pero estas pasiones 
tienen su razón de ser dada la debilidad humana. Se 
explica que el hombre apele á la mentira y á la ca- 
lumnia para adquirir bienes fácilmente; se comprende 
que eu su posesión sea egoísta y cada dia tenga el 
espíritu de engrandecerse más y más, y por eso esas 
pasiones á pesar de su fealdad tienen el atenuante en 
la naturaleza y en la ignorancia; pero lo que ik> acer- 
tamos a explicarnos es cómo el hombre reflexivo, el 
que consagra sus dias á la filosofía, el que evangeliza 
las grandes virtudes, no se comprende, repetimos, el 
porqué al sentirse herido en su apreciaciones, se de- 
fienda con la más embotada y facciosa arma que puede 
mauejar el ignorante y el pervertido, con el desaire. 

Él desaire tiene mucha significación y nada prue- 
ba ¡contraste singular! y en cuya explicación no en- 
traremos por no desairar el título de nuestro perió- 
dico. El honor verdad, la ciencia verdad, cuando se 
ve mancillado ó agraviada, no insulta, no desaíra, 
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vuelve por su estima enseñando y probando; el des- 
aire en el hombre ilustrado es grave, porque si en el 
idiota sólo representa el arranque violento del orgu- 
llo, en el hombre de ciencia significa un convenci- 
miento de vanidad, un conocimiento del propio mé- 
rito que dista mucho del Na sea ¡a ipsum tan recomen- 
dado. El hombre que se conoce, el que estima antes 
el honor de la verdad y la verdad del honor que su 
propio juicio, reflexiona, arguye y convence, pero no 
DESAIRA. 

Baltasar O hacían. 


CRÓNICA LOCAL. 


A la Revista de primera enseñanza le ha causado 
mal efecto el último artículo que publicamos con el 
epígrafe de Escuelas públicas, en que tratábamos del 
modo inconveniente, con que según nuestro parecer, se 
celebraban en las mismas los exámenes, y deja entre- 
ver su disgusto porque de ello nos 1 layamos ocupado, 
tratando de hacernos aparecer como ridículos peda- 
gogos. 

Nada hermana, no se. sulfure: hay que tener pa- 
ciencia y sufrir por Dios las verdades, siquiera no se 
sepan manifestar con la tecnología pedagógica. No to- 
do han de ser plácemes, ni conceder derechos; hay tam- 
bién que exigir deberes: ¿y qué más natural que se 
pidan, encareciendo se observe la forma que no permi- 
te el confundir al maestro (pie los cumple religiosa- 
mente con otros que puedan faltar á ellos? 

Extraño es que ese periódico en que se nos aplau- 
día cuando nos ocupábamos de los primeros, se nos 
censure y trate de ridiculizar cuando nos ocupamos 
de los segundos. Esta torpeza es mucho más censu- 
rable que la que se quiere hacer aparecer respectiva- 
mente con referencias al citado artículo en su sección 
de noticias. 

Por lo demás, la intención, benévola que se des- 
prende de las palabras que inserta con letra bastar- 
dilla en su primer párrafo, se la agradecemos mucho. 
Estamos segurísimos de que no ha causado el electo 
que deseaba, y aun sospechamos que no habrá pare- 
cido la forma de expresarse muy discreta. 

Continuaremos emitiendo nuestro parecer de có- 
mo juzgamos que los exámenes puedan dar los resul- 
tados que se proponen las autoridades encargadas de 
verificarlos, y al mismo tiempo ratificamos lo dicho 
sobre los libros de visita. Dada la finura y galantería 
de los dignísimos profesores que se hallan al frente 
de los establecimientos de primera enseñanza en Cá- 
diz, es seguro que cualquiera de nuestros convecinos 
puede ir á ellos y ver si en dichos libros consta lo 
que hemos expuesto. 

Por una deferencia especial Inicia nuestro colega, 
liemos distraído la atención de nuestros lectores con 
estas lineas que, á decir verdad, podían haberse su- 
primido, porque á nada conducen, toda vez que ni las 
necesitábamos para demostrar la certeza de lo que 
escribimos, ni para sincerarnos en materia tan ardua , 


cuando siempre le hemos concedido la primacía al co- 
lega á que nos referimos, ni tampoco para atraernos 
las voluntades de la respetable clase que representa, 
por cuanto que nos honramos con la colaboración de 
algunos de sus representantes. 

Después de lo dicho no se extrañe que rehusemos 
polémicas inútiles, y que sigamos como hasta aquí 

diciendo lo que creamos justo y conveniente. 

* 

El Domingo próximo á las doce de su mañana 
debe verificarse en el domicilio del Sr. D. Cárlos Za- 
nardi, director de la revista El Agricultor Andaluz , el 
ensayo con la trilladora Pietro Biggi, que según te- 
nemos entendido se hace por primera vez en Es- 
paña. 

Invitados galantemente por dicho señor no deja- 
remos de estar representados en ese acto por persona 
competente, y celebraremos que el resultado sea favo- 
rable á las esperanzas concebidas. 

Deseamos que se resuelva favorablemente el ex- 
pediente formado sobre la conveniencia de un mozo 
para la Biblioteca provincial, con objeto de que se 
ocupe, como ya lo hizo en otro tiempo, de la limpie- 
za de los libros que viene destruyendo la polilla. 

A las entendidas personas que componen la Corpo- 
ración provincial no puede ocultárseles la imperiosa 
necesidad de atender á este servicio público, como 
lo dejamos demostrado en el artículo que sobre la 
Biblioteca escribimos en el número 5 de esta Revis- 
ta, y mucho celebraríamos también se ocuparan de 
los demás particulares á que allí hacemos referencia. 

La honra de la provincia está en ello interesada. 

* 

El inspirado autor de la Estafeta de Urganda, 
nuestro querido amigo y colaborador D. Nicolás Diaz 
Benj uinea, lo es también de otro libro que en España 
es poco conocido y lleva por titulo El Solieron ó un 
gran problema social, del cual se halla agotada una 
edición de más de diez mil ejemplares, habiendo ob- 
tenido el honor de que se haya traducido en diferen- 
tes idiomas. 

Merece á no dudarlo que le consagremos algunas 
palabras, y lo haremos en uno de nuestros próximos 
uúmeros. 

Los perros siguen vagando por esas calles sin cui- 
darse sus amos de tenerlos en su domicilio ó de sacar- 
los á la via pública haciéndolo en la forma prevenida 
por reciente edicto de la Alcaldía. 

Habernos de tres personas mordidas en estos dias 
y sentiríamos que una desgracia viniera á hacer cum- 
plir con mas exactitud las órdenes de la autoridad. 
¿Esta desgracia no seria mucho mejor prevenirla que 
lamentarla? 

Baltasar Gracian. 

* 

SOCIEDAD DEL PUERTO MERCANTIL 

DE CÁDIZ. 

Con arreglo al precepto del art. 9.° de los Estatu 
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tos, se abre desde mañana el pago del semestre venci- 
do de intereses, sobre el capital desembolsado, á ra- 
zón del G por 100 anual (ó seau, hoy, reales vellón 570 
por cada acción). 

El pago se hará á presentación del recibo del pri- 
mer pía/, o satisfecho, sellando el mismo con la nota 
correspondiente. " r 

De diez de la mañana á tres de la tarde, en el es- 
critorio, plazuela de las Nieves, núm. 3. 

Cádiz, 30 de Junio de 1875. — Los Directores, An- 
tonio de Zulueta . — C. J. de Tiurralde. — Cesáreo Ce- 
rero. 

MISCELÁNEA- 

La moral sea ó no atendida, dirá siempre á los hom- 
bres que sean justos, que repriman su codicia, que res- 
peten la buena fe, que teman no llegue un dia en que se 
avergüencen de una fortuna adquirida á costa de la con- 
ciencia y de la probidad, porque en su posesión sufrirían 
el torcedor continuo de un remordimiento importuno ó 
los efectos de la indignación pública, la deshonra y la 
afrenta. 

2. 149 y 150. Moral Universal. 


La pasión desordenada de enriquecerse, cuando se ha 
hecho general en un pueblo, destruye en él por lo común 
el principio del honor, y le inspira un espíritu mercantil y 
un amor sórdido del logro, directamente opuesto á todo 
pensamiento noble y generoso. 

2. 223. Moral Universal. 


Desde que las riquezas han sido apreciadas de los hom- 
bres, y se han hecho en cierto modo la medida de la con- 
sideración pública, el gusto de las cosas verdaderamente 
honestas y laudables se ha perdido enteramente. 

2. 145. Séneca. 

La hartura produce la ferocidad. 

2. 151. Theognidas. 


Los magníficos vestidos son 
las grandes riquezas al alma. 


embarazosos al cuerpo, y 
Dkmófilo. 


Toda ganancia gusta v mmplace, 
origen. 

2. 148. 


sea cual fuere su 

Ju VENAL. 


Tan fácil le es al sabio enriquecerse, como difícil que 
desee ser rico. 

2. 1 49. Thales. 

La pobreza no excluye la felicidad. 

2. 167. Moral Universal. 

El hombre es rico luego que ha llegado á familiarizar- 
se con la escasez: no es pobre el que tiene poco, sino 
aqifel que, teniendo mucho, desea todavía tener más. 

2. 169. Epiouro. 

¿Quieres ser rico? Pues no te afanes en aumentar tus 
bienes, sino en disminuir tu codicia. 

2. 169. El mismo. 

Sólo las almas justas y buenas, pueden ser fácilmente 
curadas de sus enfermedades. 

2. 1 49. Hombro. 

El buen ciudadano, es aquel que no puede tolerar en 
su patria un poder que pretenda hacerse superior á las 
leyes. 

2. 49. Cicerón. 

El literato indigente y miserable, que consagra sus ta- 
reas y vigilias á la instrucción ó al inocente recreo de sus 


conciudadanos, ¿no merece ser más querido y respetado, 
que el imbécil opulento que afecta despreciar los ta- 
lentos? 

171. Moral Universal. 


_ SECCION RECREATIVA. 

SANIA MARIA LA CORONADA, M 1WSA-SID0NIA. 

Entre los templos que se cuentan en todo el 
obispado de Cádiz, uno de los más notables por su ar- 
quitectura, por sus dimensiones y por su antigüedad, 
lo es sin disputa la insigne Iglesia Mayor de la anti- 
gua Asido ó Sidonia, nombre que conservaron á aque- 
lla ciudad los hijos de Mahoma, de cuya dominación 
aún quedan en la misma importantes vestigios. 

Bien raros y confusos son ios antecedentes que 
existen en los archivos y en algunas obras acerca de 
la época en que se edificó la actual iglesia en el sitio 
que ocupaba antes otra con la misma advocación de 
Santa María. Sábese que por el mes de Marzo de 1884 
se construía en Medina una, junto al castillo, y así 
consta en el testamento otorgado por Clemente Beni- 
tez Basurto, alcaide de la fortaleza de Medina, en 
cuya iglesia mandó enterrarse. 

También resulta averiguado que dos siglos des- 
pués existia en donde hoy la iglesia de Santa Maria, 
llamada Iglesia Mayor; puesto que Bartolomé Fer- 
nandez Casalla, marido de Juana Ruiz, otorgó testa- 
mento ante Fernando (jarcia, escribano público, cu 13 
de Setiembre de 1512 y en él dispuso que se hiciera 
su enterramiento al pié del altar de San Bartolomé 
en la iglesia de Ntra. Sra. de Santa Maria, donde so 
hallaba enterrada su madre, y en el testamento que 
otorgó ante Alvaro de Castilla en 8 de Marzo de T51 J, 
Alonso Rodríguez Cebada mandó que lo enterraran 
en la iglesia mayor del propio nombre. 

Simón Ruiz Casalla y Cristóbal Canalla de Cote, 
hermanos y sacerdotes arabos, solicitaron del vicario 
eclesiástico de Medina, en el año de 1642, Doctor 
I). Alonso de Novela, que se abriera una información 
para justificar debidamente que su antecesor el citado 
Bartolomé Fernandez Casalla, con quien intentaban 
probar el parentesco, había fundado una capellanía 
en la susodicha iglesia y, admitida aquella, depusie- 
ron varios testigos, algunos de más de ochenta aíios, 
la certeza de los hechos que fueron objeto de dichas 
probanzas. 

La antigüedad de su titulo es incontestable; pero 
si áun asaltare la duda, hay otro da to de no poca fuer- 
za que viene á corroborar el hecho. El P. Concep- 
ción, en su historia de Cádiz, libro 8.°, capítulo 7.°, 
dice que el Cabildo de Canónigos de esta ciudad, pi- 
dió al Papa Eugenio. IV la unión á su mesa capitular 
délos préstamos de Santa Maria de Medina, á cuya 
súplica se accedió en un todo por Su Santidad. Esto 
ocurría en el año de 1 443. 

Faltan datos exaclos como antes se dice, acerca de 
la fecha en que tuvo principio la edificación de laac- 
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tual iglesia; sin embargo, en 1538 ó poco después de- 
bieron comenzar los trabajos, porque Rodrigo Mira- 
bal, vecino de Chiolana, se obligó en aquel año, por 
escritura ante Juan Fernandez, escribano de Medina, 
á entregar los cantos para la obra, comprometiéndose 
á dar trescientas carretadas á noventa maravedís 
cada una. La cantera se hallaba en el término de 
Conil. 

El suntuoso templo de que se habla, pertenece al 
estilo ojival, llamado gótico vulgarmente, y todo él es 
de gruesa cantería; dividiéndolo tres espaciosas naves 
en su longitud, que es de cincuenta y seis varas cas- 
tellanas, y cinco en el espacio de su anchura; que as- 
ciende á otras veinticinco varas; midiendo más de 
veinte desde la bóveda central hasta el pavimento, de 
ricos mármoles de Italia. Sus robustas y garbosas co- 
lumnas acanaladas di vi den se al tocar las bóvedas en 
prolijas ramificaciones, siendo la más notable, por sus 
adornos caprichosos y pulidos relieves, la bóveda de 
la capilla mayor. 

Faltan en la Iglesia de Medina esas ventanas de 
cristales maravillosamente pintados que se observan 
en nuestras catedrales góticas y en otros templos de 
eso orden. La luz, sin embargo, la recibe á través de 
trasparentes piedras que compiten en diafanidad y 
fuerza con el cristal de roca, y esto, que por sí solo 
constitU 3 r c una singularidad muy notable, da mayor 
realce á ese templo, generalmente desconocido en sus 
curiosidades y bellezas. 

Una espaciosa y extensa crujía une el coro, que se’ 
halla á los pié.s de la iglesia, con la capilla mayor, 
donde se encuentra el bellísimo retablo principal que 
merece una descripción aparte. 

El insigne vicario Martínez, autor de una curiosa 
Historia de Medina, que corro éntrelos aficionados y 
eruditos de aquella ciudad, se ocupa extensamente de 
este retablo, y á su relato nos ceñiremos, permitién- 
donos extractar su reseña con todo el cuidado que 
merece el asunto y esta obra prodigiosa, u Tiene, dice, 
de perfecta y pulida imaginaria los misterios princi- 
pales de la vida de Jesucristo y de María Santísima, 
presidiendo la coronación de la Virgen como titular 
de la iglesia. Son, pues, veintiún pasages de la vida 
déla Virgen y del Redentor, que están compuestos 
de ciento sesenta y ocho imágenes, en esta forma; 

De cuerpo entero, de á vara, 80. 

De media vara y algunas de tercia, 29. 

De medio relieve, de vara y algunas de media, 59. 

Entre éstas no se iucluyen las innumerables pe- 
queñas de medio relieve que están esculpidas en cua- 
renta columnas que sostienen los diferentes nichos y 
otras piezas de que se compone el dicho retablo; así 
como tampoco las muchas figuras de medio relieve, 
de á tercia y otras menores, que se ven en cinco tar- 
jetas de madera embutidas cii el retablo con escenas 
de la Rasión.» 

lia propiedad de los trajes, lo pulido del cincelado, 
la actitud de las figuras y la expresión de aquellos 
rostros hacen de este monumento una obra maestra 


de arte que es uu prodigio para cuantos curiosos la 
observan y la admiran. Lástima grande merece el es- 
tado en que quedó ese trabajo peregrino cuando en 
177J, con el fin de avivar el dorado y restaurar los 
colores, se dió este encargo á personas imperitas que 
le hicieron perder no poco de su primitivo mérito. 
Fné autor de esta obra colosal Melchor Turin, vecino 
de Sevilla, el cual la acabó en 1577 y recibió por ella 
del mayordomo de la iglesia 1.378 y medio ducados 
de oro. 

Terminado que filé, se encargó de dorar y estofar 
el retablo el artífice Valles, que algunos creen ser 
Miguel Talles el que piutó y doró por aquellos tiem- 
pos los techos del Ayuntamiento de Sevilla. Dicha 
obra duró siete años, según se deduce de la inscrip- 
ción; <c ¡ alies me fácil —1584, » que en caracteres dora- 
dos y relieve se observa al pió del altar, detrás del Sa- 
grario. 

Entre las alhajas de mayor precio y mérito artís- 
tico que posee la iglesia, merecen contarse el magnífi- 
co manifestador de plata labrada que se ostenta en 
ciertas solemnidades y la bella y costosa custodia del 
dicho metal que sirve en la procesión de Corpus y lla- 
ma la atención general por los primores que ha derra- 
mado en sus columnas, basa y cúpula el cincel de su 
autor, el artífice sevillano Juan Teceiro, que la en- 
tregó concluida en 1575. 

Ires puertas dan ingreso á este soberbio templo; 
pero no hay en ellas cosa que de notar sea. La prin- 
cipal, frontera al Norte, es la que reúne un mejor 
conjunto artístico y posee en sus nichos tres regula- 
res estátuas de mármol de Carrara. Se compone de 
dos cuerpos, dórico el inferior y jónico el que se le 
sobrepone, terminando el codo por uu cornisamento 
y un ático triangular, que rematan tres pequeñas pi- 
rámides. 

La esbelta y tortísima torre que se encuentra in- 
mediata pertenece también á la arquitectura greco- 
romana y su construcción es muy posterior á la de 
la iglesia. Acerca de ella no hay otros datos que la 
escritura otorgada en 1596, ante Juan Fernandez, por 
Nicolás García Moreno, en la que so obligó á propor- 
cionar los cantos para su conclusión, que habrían de 
ser de las canteras de Chielana, llevaudo cuatro rea- 
les por carretada. El maestro director de la obra lo 
fué Agustín Arguello, veciuo de Toledo. 

Se concluyó en 1623, según reza una lápida que 
en la parte de Poniente está inernstrada en ella. Mi- 
de 5 L varas castellanas de altura y como que se ha- 
lla en el punto más elevado de la ciudad, se descubre 
desde muchas leguas eu toda la comarca, llegando* 
además, favorecidos del viento, á gran distancia, los 
sonidos de sus alegres campanas y de la del vetusto 
reloj, que está colocada debajo de su elevada cápala. 
De lo alto de esta torre se divisa el más bello y acci- 
dentado panorama y la vista puede recorrer, en un 
ámbito de muchas leguas, ciudades y villas numero" 
sas que salpican con la blancura de sus caseríos el 
londo violáceo de los lejanos horizontes, y el recuerdo 
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de hechos heroicos, de grandes catástrofes y de varios 
y antitéticos pueblos y civilizaciones se agolpa á la 
mente del observador, ofreciendo como un monstruo- 
so caleidoscopio cosas y personas de añejos tiempos. 

Cádiz, con sus torres y sus navios, y todo el litoral 
hasta la desembocadura del rio Barbate se presentan 
á la vista del curioso, surgiendo al parecer aquella, 
cual otro Vénus, del fondo del Océano, ó como una co- 
losal fragata que desplega sus blancas velas y se des- 
pide para remotas latitudes; sobre la boca del Guada- 
lete el Puerto de Santa María; más á la derecha los 
campos ensangrentados donde tuvo fm el imperio vi- 
sigodo y en los que por espacio de tres dias, según la 
metafórica frase de los historiadores árabes, «el hor- 
no del combate permaneció encendido desde la auro- 
ra hasta la noche;» no muy léjos la antigua Asta , Je- 
rez de la Frontera, reina de los más ricos viñedos y 
madre de ese néctar con el que no compite ni el de 
los Dioses de la fábula; Arcos, Grigonza, Paterna de 
Rivera, Alcalá de los G azules; los magestuosos pica- 
chos de la Serranía, cuyas quebradas y abruptas so- 
luciones de continuidad reflejan los rojos matices del 
sol poniente con variados cambiantes; Vejer, asenta- 
do como un blanco nido de águilas sobre los últimos 
declives de la cordillera peni-bctica, y luego Chichi- 
na, San Fernando y Puerto-Real, blanquísimos pue- 
blos que se destacan del fondo azulado del Océano y 
asemejan á la espuma de las rompientes furiosas de 
sus embravecidas olas. 

Y en el centro de todos estos primores de la na- 
turaleza y del arte, una vasta y fértil campiña, en 
la que se dibujan todos los innumerables caseríos de 
los ranchos y cortijadas de su extenso término, pre- 
senta al observador un nuevo y variado punto por 
donde recrear la vista, sin temor de que le asalten el 
hastio, la tristeza ó el cansancio. 

Algunos publicistas se han ocupado someramente 
de la iglesia mayor de Medina, pero sus obras no son 
muy conocidas para la generalidad de las personas, y 
por otra parte, no recordamos haber leído en ninguna 
revista periódica un trabajo ó descripción de ella que 
nos dé á conocer las bellezas que en esta quedan enu- 
meradas. Sea, pues, Da Yerbad la primera que lo 
verifique, aunque lo incorrecto, desaliñado y pobre 
de este escrito rebaje extremadamente asunto que me- 
reciera más digno tratamiento. 

José Ruiz y Ruiz. 

Cádiz : 24 de Junio de 1875. 

EPÍSTOLA. 


AL SEÑOR DON JOSÉ MARÍA DE MOLINA. 

Santander: Junio 1875. 

Al fin partimos: nuestra suerte varia 
Nos conduce al vergel de Andalucía, 

Cual nos pudo llevar á la Tartaria. 


Hoy no lamento la desgracia mía; 

Que visitar el sitio de mi cuna 
Infunde al corazón loca alegría. 

¡Cuánto no bendijera á mi fortuna, 

Si á este inmenso placer también se aunara 
Otra sorpresa para mí oportuna! 

¡Cuánto mi regocijo se extremara, 

Si ustedes decidieran este año 
Ir á esas costas de bellezas raras! 

Lo mismo aquí que allí se toma un baño; 

Mas no debo soñar lo que deseo, 

Que después es más triste el desengaño. 
Usted irá á Luchon; aunque más feo 

Que el pintoresco pueblo dé Cliiclana. 

Es elegante sitio de recreo. 

Funesta Francia, que ambiciosa y vana, 

Nos roba sin cesar nuestros amigos, 

Que allá van en alegre caravana. 

Funestos baños de placer, testigos 
De laberintos, males y ruinas; 

Siempre de los enfermos enemigos. 

En ellos hallan abundantes minas 

Los tunos que explotar, en la ruleta 

Y en otras invenciones peregrinas. 

A ellos acude juventud inquieta, 

Amiga de emociones y placeres, 

De lucir y gozar sin etiqueta; 

Mezcla confusa de diversos seres, 

De nobles personages distinguidos. 

De lujosas y equivocas mujeres; 
Matrimonios anónimos; perdidos 

l)e buen aspecto y apretado guante, 

Que hallan medio de hacerse conocidos; 

El laborioso y rico comerciante, 

De tosco acento y de mirada franca; 

El ministro saliente y el entrante; 

El opulento hijo de la banca, 

Que su fortuna col osal "celebra, 

Cuando á Madrid llegó sin una blanca; 

El agiotista infame, vil culebra 

Que absorve los recursos del Estado, 

Y duplica el caudal con unoAquicbra; 

El listo y bullicioso diputado, 

Qus ve entre nubes la ideal cartera, 

Como premio á su mérito ignorado; 

La artista de pintada cabellera, 

Y pintadas mejillas, y pintadas 
Cejas, garganta, labios y pechera; 

Las miseras doncellas atrasadas 

Que no aciertan á ver el fausto din 
De ascender ul carácter de casadas; 

La vieja coquetona, verde harpía, 

Que como dijo Larra, no se sabe (1 ) 

Al pasar si es mujer ú droguería ; 

El inglés estirado, seco* y grave, 

Que huye constante la eternal sonrisa 
De su amigo el francés, ligero y snavcj; 

La joven que florece cuanto pisa 

Y en cuyo labio aspira su perfume 
El regalado soplo de la brisa; 

El escritor que de saber presume; 

El marido informal y calavera 
Que oro y salud en bacanal consume; 


(1) El barberillo de Lavapiés. 
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El solieron intrépido; el hortera 

Que vuelve de París con los artículos 
Que lia de vender en la estación primera; 

Los pollos ignorantes y ridículos, 

Tenorios en agraz, que en toda danza 
Son los más necesarios adminículos; 

La viuda que acude en la esperanza 

De hallar en los bañistas un doliente 
Que acabe en veras lo que empiece en chanza; 
Él tenaz y afanado pretendiente 

Que allí persigue al director del ramo 
Que le ofreció una plaza de escribiente; 

El apuesto doncel, que va al reclamo 
De la jóven casada eoquctuela 
Que no teme escuchar un ccyo te amo;» 

La dama entretenida, que recela 

lia de alcanzar la singular conquista 
De un necio que la brindo carretela; 

La que pasar desea por carlista 

Y borda escapularios que regala, 

Y margaritas compra ú la florista; 

La que siempre oportuna se resbala 

Para que cierto mozalvete acuda 

Y ofrezca el brazo al invadir la sala; 

La robusta jamona que se muda 

Cinco veces al dia de vestido, 

Parte por lujo y parte porque suda; 

El alegre, el feliz, el abatido, 

Todos, en fin, acuden; mas ninguno 
Encuentra el bienestar apetecido. 

En cambio, amigo mió, desea uno 

Pasar en Cádiz la estación ardiente, 

Y todo es agradable y oportuno. 

Hermoso cielo, hospitalaria gente, 

Hoteles buenos, concurrido baño, 

Y su plaza de toros excelente. 

Paseos mejorados cada año, 

Y en el lindo teatro compañía 

De ópera con ia Fossa y con Stagno. 

¿Y en Agosto? Imposible me seria 
Describir la magnifica Velada, 

Sueño galano de oriental poesía. 

Imagínese usted una espía nada 

Con vistosos festones tic verdura, 

Toda á la veneciana iluminada. 

Sobre mástiles mil de gran altura 
Ondean banderolas de colores, 

Prestando al aire plácida frescura. 

Por do quiera se ven luces y llores, 

Y en el centro casillas elegantes 
Donde las bellas lucen sus primores. 

Músicas varias suenan penetrantes, 

Uniéndose á su grata melodía 
Los ecos de las olas murmurantes. 

Todo es animación, todo alegría, 

Huye de aquel paraje la tristeza, 

Y dota á su placer la fantasía. 

Paraíso en pequeño, su belleza 

Hoy da realce al lindo pueblo mió, 

Modelo de finura y gentileza. 

Pero, amigo Molina, desconfió 

Preste usted atención á mi relato 
Por seductor que fuera, y no porfío. 

Mostrar á usted lo verdadero trato, 

Cumplo así mi deber; fuera «lo esto, 


— — — — 

Cuanto usted decidiera, yo lo acato. 

Ello, en fin, me lia servido de pretesto 

Para escribirle un poco; mas no arguyo 
Porque seria para usted molesto. 

Y aquí la insulsa epístola concluyo, 

Que á Horacio horrorizara y a Virgilio; 

A todos fui recuerdo, y queda suyo 
Su buen amigo que le quiere 

Emilio. ( 1 ) 



LOS DOS BENEFICIOS DE VICO. 


El público de Cádiz lia demostrado su mucho afecto y 
admiración al ilustre actor Sr. D. Antonio Vico en las 
dos noches do sus beneficios, que han tenido efecto, el 
primero el 16 de Junio y el segundo el dia 30, habiéndose 
representado en aquel, Don Alvaro ó la fuerza del sino , y 
en éste Et cuarto de /wra. Producciones entrambas de gran 
valía, joyas de la literatura dramática contemporánea, 
excelente drama la una, deliciosa y perfecta comedia la 
otra, las indisputablemente clásicas obras del Duque de 
Rivas y de Bretón de los Herreros fueron con mucha dis- 
creción designadas para su representación por el benefi- 
ciado. 

Demostrónos una vez más el Sr. Vico sus inapreciables 
facultades artísticas haciendo el papel de protagonista en 
D. Alvaro ó la fuerza del sino. Esta obra magistral, pin- 
tura exacta, verídica, terrible de una pasión amorosa que 
no puede comprimirse, que agita y conmueve al ánimo 
con impresiones turbulentas y borrascosas , se presta, 
como desde luego se comprendo, para patentizar en e) 
más alto grado la superioridad del Sr. Vico para el dra- 
ma. No se puede interpretar más perfectamente que él lo 
hace, ni con más naturalidad, el carácter impetuoso, duro, 
tenaz de D. Alvaro. No hay detalle que olvide, porme- 
nor <pie desatienda ó incidente en que con esmero no se 
lije. 

Así se le oye con tanta atención, se le ve con tanto 
gusto y se le aplaude cou tan justo entusiasmo. Tiene Vi- 
co en esta obra momentos en qué sobrepu ja á todo cuanto 
' en su elogio se diga, y en ellos arrebata y suspende el áni- 
mo de la concurrencia, que está fija en sus palabras, accio- 
nes y movimientos. Aquel carácter atrevido y desenvuelto; 
aquel amor entrañable que tan funestas consecuencias oca- 
siona; aquellas escenas, repulsivas donde padre y hermanos 
de la adorada de D. Alvaro, fenecen a manos de este hom- 
bre perseguido por la fatalidad; aquel retirarse del bullicio 
del mundo, y vivir sin embargo vida de continuo desaso- 
siego, temor, batallas y luchas terribles del espíritu con 
los pasados tristes recuerdos y con los remordimientos 
desgarradores; aquellos acaecimientos finales, verdadera- 
mente trágicos y horribles donde patentemente se ve á 
colmo de cuántos infortunios se llega y á qué grado de 
desesperación, de violencias, de sed de sangre, de críme- 
nes, de aborrecimiento, de actos inicuos y atentatorios 
contra la propia vida, conducen al huufbre las pasiones 
desbordadas y los primeros torcidos pasos en el sendero 
de cualquier situación social, ¡qué perfecta, qué magnífica 
interpretación tuvieron, merced al talento, al estudio, á la 
superioridad y á las grandes facultades artísticas de Vico! 

(1) Nuestro distinguido colaborador y amigo Sr. Don 
Emilio Gómez de Cádiz, oficial de la Armada. 
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El público, numeroso con exceso, que ocupaba todas las 
localidades del teatro, premió satisfactoriamente con pro- 
longados aplausos y bravos ai ilustre actor, siendo tal la 
impresión que produjo en la ejecución de la escena final 
del drama, que fue llamado por cinco veces al palco escé- 
nico, obteniendo uno de los más sefíalados triunfos entre 
los infinitos que cuenta en su gloriosa carrera artística. 

En la noche á que nos referimos nos afianzamos en 
nuestra creencia de que, para la representación del drama 
en España, acaso no tenga hoy rival el Sr. Vico; y aunque 
le hemos visto trabajar tan concienzudamente en multitud 
de obras análogas, jamás le liemos visto tan inspirado co- 
mo en el papel de protagonista de D. Alvaro ó la fuerza 
del sino. Muy bien trabajaron asimismo cuantos actrices y 
actores tomaron parte en el beneficio del Sr. Vico, y todos 
cooperaron al mayor realce de función tan gratamente 
acogida. 

No menos lo fue la verificada el 30 de Junio, noche 
designada para el segundo beneficio de Vico, y última 
función de la temporada. Escogió en esta ocasión el emi- 
nente actor para ejercitar su talento y emplear sus facul- 
tades escénicas nnade las más bellas é ingeniosas comedias 
de Bretón de los Herreros, titulada El cuarto de hora , co- 
media de enredo que sin tener los defectos de estilo, ni la fal- 
ta de plan y sobra y áun exceso de incidentes de las come- 
dias del mismo género cu la literatura dramática de nuestro 
siglo de oro, está revestida de esa naturalidad, atractivo, 
chiste, hermosura y amenidad con que sabia avalorar to- 
das sus obras el eminente poeta que hace algunos meses 
bajó á la tumba con dolor grandísimo de sus admiradores 
y de cuantos se dedican al cultivo de las bellas letras. Plan 
delicioso y encantadoramente presentado; lances cómicos 
oportunos y felices; peripecias inesperadas que sostienen 
constantemente la atención del auditorio; máximas de mo- 
ral por extremo convenientes; castigo de la vanidad: exhi- 
bición de ridiculeces y tramas de los desairados en amor; 
resultados contraproducentes de las ficciones, engaños y 
mentiras; defectos de las mujeres delicadamente bosqueja- 
dos; consecuencias negativas de declararse la mujer al 
hombre; remedio contra los halagos y seducciones que no 
preceden del corazón ni del cariño, sino del cálculo, de la 
venganza ó del interés particular; confusión de la fatuidad 
y soberbia, y premio del verdadero mérito y del amor hu- 
milde, pero sincero: todo este atractivo, toda esta ense- 
ñanza se nota en la muy preciosa producción de Bretón. 

Los personajes que en la comedia intervienen, respec- 
tivamente excitan la atención del público. Carolina con 
sus travesuras y coqueterías; Petra con sus humos de hi- 
dalguía y sus ilusiones do casamiento con Ortiz; Ortiz, to- 
do encogimiento y temores, prendado de Carolina y léjos 
de corresponder á los afectos de Petra; Liboria, tipo per- 
fectamente delineado, copia verdadera y exacta de la mu- 
jer cincuentona que con sorpresa oye pero con delectación, 
y gozo estremado sabe que hay quien solicita aún su mano, 
y pretende sacarla ‘del amargo estado de la viudez al es- 
pacio de las sonrientes juveniles ilusiones; Marchena, tipo 
andaluz bien presentado, despreocupado, pagado de sí 
mismo, fanfarrón: todos esos cinco personages juntos y 
cada uno de por "sí, constituyen deliciosos y acabados re- 
tratos sociales. 

La ejecución de tan preciosa comedia fué esmeradísi- 
ma por parte de las actrices y actores que en ella trabaja- 
ron. Desde el año 1840 á la fecha muchas veces la hemos 
visto puesta en escena por actores y actrices de alto re- 
nombre y justa fama, pero los recuerdos que de tan exce- 


lente representación conservamos, no pueden ser parte pa- 
ra que dejemos de encomiar como se merecen la perfección, 
la naturalidad, la gracia y el encanto con que la compañía 
de Vico la ha representado. 

La Si a. Danzant, característica notable, supo desem- 
peñar su papel de Liboria de un modo oportuno, interpre- 
tando magistralmente el carácter bosquejado por el poeta. 
4 uvo momentos felices en que demostró una vez más sus 
dotes elogiables de artista. La naturalidad con que estuvo 
en la chistosa escena cuarta del acto tercero, en las últi- 
mas del acto cuarto y en las postreras de la comedia, fué 
entusiastamente recompensada por el público con aplausos 
repetidos. Al final del acto cuarto fué llamada por dos ve- 
ces al palco escénico. Tanto agradó recitando aquellos tan 
fáciles como encantadores versos que empiezan: 

¡Ay! de pensar en la cita 
El corazón me palpita! 

Cual s¡ luciera otra vez 
En la vejez 
Mi lozana primavera, 

Huirá del alma el esplín 
Con la dicha que me espera 
Esta noche en el jardín. 

La Sra. Castro en el papel de Carolina estuvo á la al- 
tura de su bien justificado crédito, así como la Sra. Gui 
jarro en el papel de Petra, que lo hizo con tanta verdad 
como desenvoltura y gracia. Ambas actrices son distin- 
guidísimas y honra de la escena española. 

Nada hay que decir encomiando la discreción y per- 
fecto esmero con que desempeñó su papel de Ortiz el se- 
ñor Maza, pues este joven actor sicunpre obtiene los bene- 
plácitos del auditorio por el talento é ingenio con que re- 
presenta. Muy estudioso es dicho artista, y un porvenir de 
gloria le espera en recompensa de sus trabajos y des- 
velos. 

Y ¿tenemos precisión de enaltecer una vez más Jos 
grandes conocimientos y facultades escénicas que de- 
muestra el eminente Vico representando la comedia que 
nos ocupa? Nosotros que, con franqueza lo decimos, siem- 
pre le vemos trabajar con más beneplácito y admiración 
en el drama que en la comedia, no porque en ésta no res- 
plandezca su talento, sino porque le notamos más inspi- 
rado, por decirlo asi, en las composiciones que agitan 
fuertemente el ánimo v sobrecogen el corazón con accio- 
nes ó sucesos tristes, liémosle visto y oido con delectación 
y entusiasmo, desempeñando el papel de Marchena en la 
comedia de Bretón. Figura en el con maravilloso parecido 
el tipo del andaluz: su modo de expresarse; su especial 
estilo; sus procederes infatuados; sus amenazas fanfarro- 
nas; su travesura; todo, todo, lo presenta con exactitud 
inimitable el insigne artista. Bien premió el público tan 
estudioso esmero con aplausos, con bravos y con llamar 
repetidas veces á la escena al ilustre ac?or que tanto la 
honra y realza. 

El actor y la compañía que tantos aplausos han obte- 
nido de las^personas entendidas de Cádiz, se alejan de 
nosotros, cumplidos sus abonos y compromisos; y al consig- 
narlo así, debemos juntamente expresar nuestro senti- 
miento por ello: que raras y contadas veces se logra ver 
compañías tan completas y notables, y actrices y actores 
de tan justificado y merecido renombre. 

Manuel Cervantes Peredo. 

Cádiz: 30 de Junio de 1875. 
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El activo y probo Alcalde primero de Cádiz, se- 
ñor don José de la Viesca, lia puesto una vez más de 
manifiesto el patriótico y noble propósito que le ani- 
ma por el bienestar y engrandecimiento de nuestra 
ciudad querida, con la estampación de una circular 
tan perfectamente pensada como elegantemente escri- 
ta, y en la cual las promesas más generosas, los ras- 
gos más señalados de modestia, los designios más 
elogiables, el espíritu de rectitud, la pureza de la ges- 
tión administrativa, la llaneza más encomiable, y un 
amor entrañable á todo cuanto pueda contribuir á la 
felicidad del pueblo gaditano, descuellan y campean 
sobremanera. 

No acostumbrados á ver conducta semejante y 
procederes tan acertados y discretos por parte de las 
autoridades locales, ni ánn en los períodos en qne 
más se La blasonado de absoluta y omnímoda liber- 
tad, no nos ha causado sorpresa, sin embargo, la cir- 
cular del Sr. Viesca, pues era de esperar de quien tan 
celosa é integramente administra los intereses públi- 
cos, y de quien tan animado se halla de los mejores 
deseos en bien do todos sus convecinos. 

Va para siete meses que el Sr. Viesca, con honra 
de su nombre y con beneplácito de Cádiz, se encuen- 
tra al frente del Municipio, y cu ese espacio de tiem- 
po ha sido tal su actividad, celo y constancia que na- 
die puede con justicia censurarle. Podrán no haberse 
realizado todas sus buenas aspiraciones; podrán ser, y 
lo son en efecto, remoras para sha propósitos y retar- 
do para sus proyectos emprendedores la falta de re- 
cursos del Municipio y la penosa situación porque 
atraviesan todas las clases sociales; no habrá podido 
favorecer por las susodichas causas, tanto como hu- 
biera deseado, á las clases jornaleras iniciando gran 
número de trabajos públicos; le habrá sido imposible, 
atendida la difícil situación financiera del Ayunta- 
miento, satisfacer créditos atrasados contra la Corpo- 
ración y aun pagar con exactitud lo concerniente á su 
período administrativo; pero tales inconvenientes y 
obstáculos con que el Sr. Viesca ha tenido que luchar, 


¿en vez de aminorar no realzan más y mas sus mere- 
cimientos y son parte para qne le tributemos nues- 
tros más sinceros plácemes por haberse sabido sobre- 
poner á las circunstancias, permaneciendo en un pues- 
to (pie boy solo impone sacrificios y solo proporciona 
desvelos y sinsabores? 

Para mayor acierto todavía en el desempeño de 
su delicada misión, el Sr. Viesca pide, solicita, es más, 
desea grandemente la cooperación de sus convecinos. 

Todos tienen posibilidad de acercarse al despacho 
del Alcalde para hacer presente las observaciones que 
crean convenientes y justas sobre la Administración, 
la conducta de los empleados, el exacto cumplimiento 
de los acuerdos municipales, las mejoras de ornato 
público, los proyectos de obras, la cuestión de econo- 
mías, los asuntos hacendísticos, la aminoración del 
déficit, el pago de las contratas fiel y perfectamente 
cumplidas, y sobre todos los demás múltiples particu- 
lares que abraza la gestión municipal. 

Esa determinación del Sr. Alcalde, que deja expe- 
dito el camino de la rectitud y del derecho á todos 
para producir sus quejas, para hacer indicaciones, 
para proponer, aconsejar, persuadir, para ser atendi- 
dos, para obtener justicia, cierra completamente el 
sendero á la crítica imprudente, infundada, malévola, 
arbitraria, sistemática, vengativa ó ruin. Esas gentes 
desocupadas que en los cafés, en los casinos, en los cír- 
culos, todo lo censuran y^nada saben hacer sino disfa- 
mar, decir inconveniencias, calumnias, hollar la virtud, 
ultrajar merecimientos, deshonrar reputaciones, ancho 
campo tienen ahora para ejercitar sus cualidades de 
ARREGLALO-TODO, dirigiendo al bien esa febril 
actividad, esc mismo desvelo, esa misma asiduidad, esa 
misma sobra de tiempo que tan cuidadosamente em- 
plean para el mal, para la obcecada censura, para la 
sistemática oposición. 

Y á las clases sociales todas, y muy especialmente 
á los hombres sensatos, los que comprenden y han 
comprendido los desvelos que cuesta hoy el buen des- 
empeño de los cargos públicos, mayor y más propicia 
ocasión se les ofrece para ver conseguidas sus aspira- 
ciones y deseos para la mejor perfección do la gestión 
administrativa, teniendo la seguridad de que sus ad- 
vertencias serán escuchadas y sus observaciones aten- 
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didas, logrando así coadyuvar á los nobles propósitos 
del Sr. Alcalde primero. 

No menor beneficio obtendrá la prensa local, por 
tal concepto, pues sin temor de ser infructuosas sus 
tarcas é ineficaces sus indicaciones, como general- 
mente ha sucedido, podrá trabajar en pro de Cádiz y 
proponer y advertir lo que juzgue oportuno con cer- 
teza y confianza de ser satisfactoriamente escuchada 
y atendida. 

Concluiremos este articulo repitiendo nuestros 
más sinceros plácemes al dignísimo Sr. Alcalde pri- 
mero de Cádiz por su bien pensada carta-circular. 

Baltasar Ci hacían. 

Cádiz: Julio de 1875. 

EL SENTIDO MORAL. 


Incomprensibles son sin duda alguna los más de 
los juicios que el hombre forma, en lo que atañe á sus 
relaciones sociales, cuando le inspira el bastardo egoís- 
mo ó el grosero interés personal. 

Es positivo que en el criterio, humano se observa 
una tendencia á materializar relaciones, cuya natura- 
leza y cuya índole son esencialmente morales, por más 
que se traduzcan en actos. 

Así es, que la opinión pública no vacila en calificar 
y anatematizar ciertos hechos de que tiene formado 
un juicio preexistente; pero se guarda de hacerlo res- 
pecto á otros cuya esencia, cuya naturaleza moral es 
la misma, aunque su manera de ser afecte otra forma. 

Y existen hombres de inteligencia tau pobre ó 
pervertida, para quienes no hay otros hechos morales, 
buenos ó malos, lícitos ó ilícitos, fuera de esos casos 
particulares y concretos. 

Tan torpes y menguados son de inteligencia, como 
perversos é hipócritas de voluntad. 

Oreen que las cosas son realmente así, porque así 
conviene á sus miras, y así hallan carta blanca para 
sus perfidias y traiciones. 

Esto sucede hasta que llegan á herir una suscep- 
tibilid enérgica, que apoyada en la fuerza de su rec- 
titud y de su derecho les arranca la máscara, y los 
ofrece al mundo tales como son. 

Entonces los mismos á quienes antes engañaran, 
no tienen para ellos sino miradas desdeñosas de lás- 
tima ó de desprecio. 

Hé aquí el principio de la sanción penal, á veces 
espantosa relativamente á la esfera en que cada uno 
se desenvuelve, y que cae sobre sus obcecadas cabezas, 
cual una lluvia de candente plomo. 

Sin embargo, la malquerencia, la enemistad que 
desde luego se atraen, no son más que los preludios de 
la terrible sinfonía con que ha de ensordecerlos y 
aturdirlos, confundiéndolos, la Justicia del Cielo. 

Lo singular del caso es, que algunos de esos hom- 
bres procuran engañar é intentan engañarse con prác- 
ticas religiosas, que están en abierta y descomunal 
contienda con los hechos de su vida publica, y lo que 


es más inconcebible aún, con los de su vida pri- 
vada. 

De tal modo alardean y exajeran hasta un extremo 
empachoso, y pudiera decirse que ofensivo á la reli- 
gión misma, esas estudiadas manifestaciones, que por 
lo común obtienen un efecto contraproducente. 

Empiézase, pues, á dudar de su sinceridad y se 
concluye por no creer en ellas de manera alguna, 

A cada paso invocan la conciencia, conciencia que 
ofenden y ultrajan de continuo, lo mismo que á la vir- 
tud y á la piedad, de que hacen mentirosa gala. 

Creen engañar á Dios, á la religión y á la moral, 
y no alcanzan los desdichados, que ellos son los que 
viven en perpetuo engaño. 

No bastan, no, á cambiar ni á desfigurar siquiera 
la índole de las cosas el que el pensamiento del hom- 
bre no la repute tales como son, ni les dé su verda- 
dero valor, ni que una hipocresía convencional pre- 
tenda encubrirías y presentarlas enmascaradas á los 
ojos de la sociedad. 

Por más que se afecte religiosidad, por más que 
se busquen pretextos especiosos, por más que se ape- 
le á el gastado recurso del amor propio, por más que 
se -propale un desinterés y uua grandeza de alma des- 
mentida por los hechos, ni dejará de ser malo, lo esen- 
cialmente malo, ni dejará tampoco de ser indigno so- 
beranamente indigno, por ejemplo, el que uno coad- 
yuve, protestando las circunstancias ó descaradamente 
sin reparo y sin reboso alguno, con el interés por nor- 
te, á la ruina tal vez de un amigo. 

¿Qué moralidad podrá encontrarse en el que os- 
tentando un afectuoso cariño, en el que frecuentando 
el trato, en el que queriéndoselo meter en el corazón, 
mina el Lerreno y derriba al compañero y al amigo 
del puesto á que sus condiciones le elevara, y el que 
habia ocupado de tiempo atrás tan digna como au- 
torizadamente? 

Pero es que ese hecho incalificable, que no re- 
vela ciertamente una conciencia muy estricta, ni mu- 
cha bondad de alma, ni una posesión completa del 
sentimiento cristiano, puede ser aun más inmoral, 
aun inás deforme, áuu más repugnante. 

Qué repugnantes y dignos de la mayor censm'a 
son sin duda alguna los que arrebatan la posición, 
los medios de subsistencia, el pofvenir quizás de una 
persona; hollando impíamente los santos fueros de la 
amistad y la confianza que de ellos nace para desco- 
nocer y violar objetos. tan caros y tan respetables; uti- 
lizando para sí sus consecuencias y empleando sofís- 
ticamente como escusa circunstancias, que por sí so- 
las y sin la concurrencia de aquellos no habrían te* 
nido fuerza alguna, hubieran sido del todo ineficaces. 

Es cierto, pues, que ese hecho esencialmente in- 
moral y contrario á toda nocion de justicia y de de- 
ber, puede revestir todavía peor y más feo carácter. 

Y lo reviste sin duda cuando esc amigo, víctima 
de la codicia y déla vanidad, acudió, fiado en la amis- 
tad, al que inhumana y deslealmente le sacrifica, para 
que como amigo íntimo y verdadero le salvara del 
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conflicto, del peligro á que le habían arrastrado la 
maldad, la estupidez y la envidia; ó cuando desapare- 
cido este peligro, aquel dechado de malos amigos tra- 
baja y trabaja hasta pordiosearlo para impedir una 
reposición, porque la conciencia y la justicia cla- 
maban. 

No se entienda por esto recargado el cuadro que 
presentamos, porque aunque parezca inverosímil, aun- 
que parezca mentira, hechos semejantes se dan en el 
mundo. 

Tan grande es, sin embargo, el poder de la con- 
cienciay el irresistible empuje déla verdad moral que, 
siguiendo el ejemplo, esc mal llamado amigo, puede 
llegar perseguido por el remordimiento, lleno de ter- 
ror ante su propio fuero interno, á querer lo irrealiza- 
ble, esto es, á cohonestar, á encubrir su falta gravísi- 
ma, haciendo demostraciones espresivas y cariñosas á 
el qué sin reparo alguno inmolara, intentando por 
líllimo darle esplicaciones y satisfaccioues imposi- 
bles. 

¿Qué esplícacion ni que satisfacciones cabe dar 
al que habiendo ido á buscarle su amigo, su compa- 
ñero para que le librara de un mal, se vuelve contra 
él, le empuja, le estrecha, le precipita en ese mismo 
mal, y lo vuelve en provecho y en utilidad propia. 

La Moral se resiste á esto, el decoro se cubre de 
rubor y se aleja ante el cuadro, que ofrece tan injusti- 
ficable proceder. 

Ahora bien, hay por desgracia quien cree estos 
hechos, no que son buenos, porque eso seria locura, 
pero si que no son tan malos, que no son peores que 
otros calificados de antemano como graves transgre- 
siones de la Moral y de las leyes. 

Una mente sana y bien organizada nunca podrá 
creerlo así. 

Atiéndase sino á la índole eseneialísima, á la mo- 
ralidad de unos y otros hechos. 

liO desfavorable en tal caso más que nada es, la 
creencia errónea y absurda en qne sus autores están 
acerca de la bondad, ó por lo menos del indiferentismo, 
de esos actos; cuando no de su legitimidad. 

Es la mejor prueba de que se lia perdido, sin sa- 
berlo tal vez el sentido moral, la conciencia. 

Bien es verdad que en el fuero interno esto casi 
nunca sucede, porque la conciencia es un juez terri- 
ble para el que no hay lugar, por recóndito que sea, 
del espíritu humano, á donde no alcance su jurisdic- 
ción, y á donde no se presente, siempre que sea pre- 
ciso, acompañado de su implacable ministro el remor- 
dimiento. 

El remordimiento es también el primer grado en 
la escala de las penas del orden moral. 

Esto, sin perjuicio del castigo ineludible que la 
justicia de Dios prepara y hace caer sobre la cabeza 
obstinada de los que tan inicuamente se condujeran. 

Castigo que de cerca ó de léjos sigue á la infrac- 
ción de deber, y que siempre es proporcionado á la 
moralidad del acto porque se impone. 

El carácter de los hechos libres y voluntarios del 


hombre no los determina su materialidad ni su resul- 
tado. 

La sanción penal de los mismos está en razón di- 
recta de su naturaleza inmoral. 

No se concibe cómo hombres de inteligencia y de 
corazón, convencidos por lo mismo de la justicia del 
Altísimo, la provoquen y la arrostren tan insensata- 
mente. 

Es increíble, así mismo, que hombres que tienen 
hijos y los aman, obren de esa manera desatentada. 

Ni por todas las riquezas del orbe, ni por los pues? 
tos más elevados de la sociedad un hombre que se es- 
time obrará de semejante modo. 

Hay riquezas que abruman más con el peso del 
remordimiento que con el especifico del metal. 

Hay bastones de dorado puño que escaldan la ma- 
no del que los oprime y hacen enrojecer el semblante 
de quien los lleva. 

No hay heridas como las de la conciencia, ni man- 
cha como las que imprime un proceder desleal y 
egoísta. 

Luis Morales y Cabe. 

Cádiz: Julio 1875. 

LA FILOSOFÍA EN GENERAL ES ESENCIALMENTE CRISTIANA. 

Para desarrollar debidamente un tema de tanta 
importancia, serían necesarias tres condiciones que al 
presente son imposibles de reunir; tiempo suficiente, 
del que carezco por completo, extensión en el relato 
ó ilustración bastante en mi persona, que por des- 
gracia no poseo. Aun reuniendo estas tres condicio- 
nes esenciales, no sería tampoco empresa fácil decir 
con la precisión y claridad que el asunto requiere, 
todo cuanto á la imaginación se presentaría como de 
relieve, para quedar impreso en estas líneas. 

Mucho, muchísimo hay que analizar; mucho, mu- 
ellísimo que combatir; pero el fondo, la esencia del 
conjunto es uno, y separándose de accidentes de su- 
perficie, encontramos con placer que las grandes in- 
teligencias que han gastado su vida en la creación 
del edificio filosófico, todas han marchado con la me- 
jor buena fé en busca de la verdad, y que siendo ésta 
la luz, el faro (pie guia al ser humano, todos han pre- 
tendido colocarle en el sendero más próspero, sepa- 
rándole de abismos que le amenazaran. 

La razón humana, buscando su ideal, luchando 
siglo tras siglo por descubrir los misterios queda ro- 
dean, el caos de donde sale, la inmensidad nebulosa á 
donde vá; analizando con el escalpelo del análisis las 
sinuosidades del alma, las relaciones intimas de la 
inteligencia, el espíritu místico de Dios, se eleva siem- 
pre á las regiones espléndidas del infinito y flota so- 
bre la superficie del tiempo radiante é imperecedera. 

Todos los pueblos, civilizados ó nó, todos los ge- 
nios, cualquiera que sea la época en que brillaron, 
todo ser que se sorprende ante el espectáculo del Uni- 
verso, y fija su imaginación en las maravillas del Cos- 
mos, rinden ante todo un culto secreto á algo qne no 
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comprenden, culto que manifiestan por la admiración 
que les embarga. * 

El desarrollo de la razón, dice Aicard, comienza 
en la especie humana como en el individuo, gracias 
al sentimiento religioso; el espíritu busca el principio 
de su creencia religiosa, primero en el exterior, en el 
objeto, y más tarde en el interior, en el sujeto ra- 
cional. 

El alma, que Aristóteles llama el principio acti- 
vo, exclusivo y por excelencia de la vida, aspira á todo 
lo bello, lo bueno y elevado, y hace de la creencia re- 
ligiosa un foco de ideas benéficas que trata de incul- 
car en el individuo como norma para su conducta. 

Los indos, primitivos pueblos, cuya civilización 
esmerada es hoy el asombro de los filósofos, resumie- 
ron su fé religiosa en Brahma (que significa el Gran- 
de), colocándole fuera de toda concepción humana. 
Al dios le supusieron primero sumergido en la con- 
templación de sí mismo, para dar á entender que sólo 
Dios existia y nada liabia más que Dios en que pu- 
diera pensarse; después, su palabra creadora ha he- 
cho salir de él todas las cosas por una série de ema- 
naciones continuas. Como creador, se llama Brahma, 
como fuerza conservadora Vichnou, como destructor 
y renovador de las formas de la materia, Si va. El Ti- 
murti de los indos es la primera idea de trinidad re- 
ligiosa que conocemos. 

Posteriormente se dividió en dos grandes brazos 
la filosofía del Imlostan; el brahmaismo y el budismo, 
permaneciendo fieles á sus principios los sectarios del 
primero, y admitiendo los del segundo que la supre- 
ma felicidad de Dios y del alma humana consistía en 
un estado de indolencia é indiferencia completas. 
Ambas doctrinas se encuentran extensamente dilui- 
das en sus sagrados libros los TJpanizadas, fragmentos 
del Upnekhat, los Puraiiams incluidos en los Y r edams 
y los Schasters. 

Las divisiones de doctrina trajo el fraccionamien- 
to de ideas, y el Indostan admitió el realismo (racio- 
nalismo que toma por principio la realidad de las co- 
sas) y el idealismo (racionalismo que se funda en la 
veracidad de nuestras percepciones); el ateísmo, que 
niega la existencia de Dios, y el teísmo que le adora; 
el materialismo, que parte de la sensación y no admi- 
te sino la sustancia extensa, y el esplritualismo, que 
subordina todo á la inteligencia, sustancia incor- 
pórea. 

Estos sistemas produjeron nuevas teorías, y de las 
diversas interpretaciones dadas al texto de los sagra- 
dos libros nacieron mil y cien sectas, que aun hoy dia 
se combaten en su modo de ser, pero que buscan uni- 
formes la felicidad humana; la subordinación del 
hombre á las leyes naturales y la relación de fuerzas 
que componen el equilibrio cósmico. 

Creyeron los delThibet, como los indos en un Dios 
triple y en un gran número de transformaciones de 
éste, en especial de la segunda persona. Sus filósofos 
han tratado do explicar el origen de las cosas, el des- 
censo de los espíritus al mundo visible á través de un 


gran torbellino de viento, la trasmigración de las al- 
mas y las diversas edades de la tierra, según vemos 
en la obra de Hüllman, Investigación critica de la re- 
ligión Jamaica . 

La China adoró desde sn origen el cielo, los astros 
y las fuerzas de la naturaleza personificadas. Lao-Kim 
y Fó mezclaron á estas adoraciones ideas filosóficas, 
y Confucio, 550 años ántes de la era vulgar, reunien- 
do ambas tradiciones, dictó leyes y excelentes máxi- 
mas de moral. No habló jamás de divinidad ni de in- 
mortalidad, pero hizo base de su doctrina este con- 
sejo esencialmente cristiano: haz á tu prójimo lo que 
quieras que hagan contigo. 

Mem-tsu, que floreció un siglo después, esplicó 
con más latitud las teorías de Confucio, formando 
una ética, verdadero tratado de moral. 

La Persia, entregada al sabeismo, tuvo un Zo- 
roastro, que aunque medo de nacimiento la rindió el 
tributo de sus trabajos filosóficos. Este confesó la 
creencia de un ser Todopoderoso ó Infinito, Zcruane 
Akcreue (el tiempo absoluto) de cuyo seno salieron 
Ormuzd y Ahriman, es decir, la luz y las tinieblas, y 
establece la idea de la resurrección futura de los cuer- 
pos de ciertos hombres, después de la v ictoria del 
principio bueno sobre el malo, siempre en lucha. 

Los Caldeos adoraron los astros, y su dios se llamó 
Bel. 

El Egipto, pueblo notable entre los notables de la 
antigüedad, formó un sistema social completo, revis- 
tiéndolo de símbolos; sistema especial ó doctrina iso- 
térica con que sus sacerdotes enunciaban las ideas de 
su dogma. Isis y Üsi^is, emblemas del varón y de la 
hembra, eran los dos principios fundamentales de sus 
misterios. 

Los hebreos, cuyos libros sagrados son tan cono- 
cidos, influyeron extraordinariamente en fijar leyes 
políticas y morales, que la sociedad cristiana lia aten- 
dido, considerando grandes legisladores á Moisés, á 
David, á Salomón. 

Los fenicios, materializados por su espíritu co- 
mercial, fijaron doctrinas muy pensadas y verdaderas 
en su religión popular, siendo sus filósofos Sancho- 
niaton y Ocluís, citándose á éste como el primer autor 
de la idea de los átomos. 

Llega sn vez á Grecia, á ese oocéano de sabios, de 
genios originales, de maravillosos pensadores, desde 
los poetas Orfeo, Museo, Hesiodo y Simónides. Li- 
curgo y Solon establecen la libertad y la igualdad en 
sus legislaciones. 

Los siete sabios forman una edad de oro. Pitágoras 
perfecciona las costumbres en la tierra y armoniza 
las esferas, y el gran Sócrates, inspirado por su de- 
monio familiar, coloca como base de su sistema filo- 
sófico los siguientes principios, que no podemos ménos 
de trascribir: 

«Reconocer el bien que se puede hacer y obrar 
»siempre bajo la influencia de esta idea, es la felici- 
»dad. 

»Los deberes del hombre para consigo son laprn- 
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»dencia, la temperancia, el valorólos deberes para con 
»los demás están encerrados en la justicia. 

»La virtud y la felicidad están íntimamente enla- 
jadas. 

»La religión es un liomenage que se debe á Dios 
» practicando buenas acciones, al Dios supremo, invi- 
sible, primer autor y gerente de las leyes morales. 

»Fs preciso adorar á la Providencia, y no llevar 
»muy lejos la investigación de las cosas divinas. 

»E1 alma es semejante á Dios, al que se aproxima 
»por la razón, y es inmortal. 

7 » Todas las ciencias y doctrinas que no pueden ser 
oútiles para la vida práctica, so deben tener por va- 
anas y desagradables á los ojos de Dios.» 

¿No se encuentran en estas máximas toda la esen- 
cia cristiana condensada? ¿Puedo decirse más en 
nuestras teorías religiosas? Sócrates con su talento 
elevó á gran altura la ética. 

Platón aplicando la ley moral á la política; Aris- 
tóteles aconsejando que la fuerza intelectual domine 
sola en el Estado; Epicuro brindando ai placer y Ze- 
nou á la virtud, fueron los grandes mantenedores de 
las escuelas griegas, que se extendieron á Roma, cuan- 
do esta llevó sus victoriosas armas á la Grecia. 

Amafauius, Cassius, Pomponius Atticus y Horacio 
siguieron á Epicuro ; Séneca, Epicteto, Arrio y el em- 
perador Marcó Aurelio Antón ino siguieron la moral 
de los estoicos; Andrónico, Cratipo, Alejandro Egeo^ 
Ammonius, Siriano y Simplícino á los peripatéticos; 
Trasilo, Alcinous, Albinas, Galeno, Plutarco, el pre- 
ceptor do Adriano, etc., á los ueoplatonianos. 

La gran ligara de Cicerón llena por sí sola la filo- 
sofía romana, y su vejez respetable, inflamada por la 
llama pura de la patria, le hace dictar sentencias y 
períodos de sublime inspiración. 

La religión de Cristo, invadiendo el mundo roma- 
no dió nuevo sesgo á la filosofía; y la moral excelsa de 
Jesús se difundió rápidamente, no solo por medio de 
los apóstoles, sino. también por los Padres do la Iglesia. 

Tertuliano, Arnobio, Lacbancio, Justino, San Cle- 
mente, Orígenes, San Agustín, Boecio y Bode el \ e- 
nerable, acabaron de fijar los axiomas de la moral 
cristiana. 

Pasaré rápidamente por la premura de tiempo, so- 
bre las cuatro épocas de la historia de la filosofía 
escolástica de la edad media, y solo citaré á Juan 
Scot, tan perseguido por sus opiniones francas, Ger- 
bet, papa en 099, que estudió la filosofía aristotélica 
en Córdova; Anselmo de Aosta, llamado el segundo 
Agustín, ó inventor déla metafísica escolástica; el fa- 
moso Abelardo, que intentó explicar el dogma de la 
Trinidad; Aviccna, comentador de Aristóteles; Alga- 
zel, escéptico; Abubekre de Córdova, autor del Hom- 
bre de la naturaleza ; Averroes, su discípulo; Alejan- 
dro de Hales, llamado Doctor Irrcfragabilis; Alberto 
el Grande; el Doctor Seráfico San Buenaventura; el 
monstruo de saber Santo Tomás de Aquino, Bácon y 
Raimundo Lulio, el hombre más instruido de • su 
tiempo. 


En la cuarta y última época no debo olvidar al 
notabilísimo Kempis, autor de la Imitación de Jesu- 
cristo, del que Lamartine se muestra tan exitusiásta. 

La filosofía moderna, que lleva cuatro siglos de 
existencia, ha escogido prudentemente lo mejor de 
os sistemas antiguos, y aunque envuelta en las redes 
de su metafísica, delinea clara y ^explícitamente todo 
.o que corresponde á la moral, á la política, á la li- 
bertad. Desde Pico de la, Mirándola basta Kraus, el 
catálogo es inmenso. Fatigaría más de lo justo á mis 
lectores con citas y nombres y tendría mucho que 
analizar. Sus exaltaciones, sus juicios, sus mismos es- 
travíos son patentes y se refutan entre sí los errores, 
el Principe de Maquiavelo, la República de Juan Bo- 
din, los Ensayos de Montaigne, la Sabiduría de Cliar- 
ron, el Novum oryanon de Bacon, el Esp iribú humano 
de Locke, la Etica de Espinosa, la Utopia de Tomás 
Moro, los Pensamientos de Pascal, la Scienza nova de 
Vico, la Razón de Kanfc, etc. etc., reilejando el ade- 
lantamiento de las ideas en la serie doctrinal y la lu- 
cha constante por enconti-ar la luz verdadera, á que 
aspira todo el que lia recibido un rayo divino de inte- 
ligencia. 

Filósofo es casi sinónimo de cristiano. Nuestras 
doctrinas tienden á mejorar, normalizar y establecer 
la situación del individuo, de la familia, de la socie- 
dad. La filosofía, investigando por el método analí- 
tico las verdades eternas, dá las reglas más puras para 
el perfeccionamiento humano general y particular. 
Ambas buscan la luz, ambas inclinan al hermano ha- 
cia el hermano, ambas defienden la libertad indivi- 
dual inteligente y atacan la licencia estúpida. 

Respetemos á la filosofía como el gérmen fecundo 
que ha logrado extender por los ámbitos de la tierra 
la ciencia cristiana y unir seres extraños por sus cos- 
tumbres y lenguaje en lazo íntimo de teorías de con- 
ciencia; respetemos el detenido estudio que ha dictado 
con elevado criterio las leyes sociales y particulares 
más apropiadas á la ventura terrena; respetemos esa 
invalorable esperanza que hace concebir la idea de 
un Dios grande y benéfico, y tratemos por nuestra 
parte, en nuestra modestia y humilde aspiración, sino 
ser grandes filósofos, que á todos no es permitido, al 
inénos, y es posible, hombres de bien. 

Emilio Gómez de Cádiz. 

Cádiz: Julio 1875. 

CRÓNICA LOCAtr 


Sabemos que está dando buenos resultados la sus- 
cricion que se hace en Cádiz para costear un monu- 
mento á Cervantes en Alcalá de llenares. El Sr. Don 


Ramón León Mainez, director de la Crónica de los 
Cervantistas, propagador de este pensamiento iniciado 
en Madrid por D. Carlos Frontaura, está de enhora- 
buena. La lista de susoritores tenemos entendido que 

se insertará en todos los periódicos locales. 

* 

La concurrencia de forasteros este año va á ser 
merosísima á juzgar por los que ya circulan por 
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calles de esta ciudad y los que tienen encargado casa- 
habitación para la temporada de baños. Verdad que 
Cádiz les brinda con sus puras aguas, su excelente 
clima, la cultura de sus habitantes y con las amenas 
distracciones de todo pueblo que merece ese titulo. 
Para nada hacen falta otras que se quiere suponer tu- 
vieran mayor atractivo. Creemos lo contrario, con 
ellas perdería en vez de ganar. 

* •# 

Satisfacción grande nos ha causado ver desmenti- 
dos los rumores que circularon por esta ciudad acer- 
ca de la traslación del digno secretario de este Go- 
bierno civil. 

Todo lo que debe exigirse al funcionario público 
que desempeña este cargo hállase en las especiales 
dotes de la persona que nos ocupa, siendo por ellas 
apreciado de cuantos le tratan. Seguros estamos que 
esta apreciación tan justa y solo dictada porque lo 
merece no ha de encontrar opositores. 

* 

SOCIEDAD DEL PUERTO MERCANTIL 

DE CÁDIZ. 

Con arreglo al precepto del arfe. 9.° de los Estatu- 
tos, se abre desde mañana el pago del semestre venci- 
do de intereses, sobre el capital desembolsado, á ra- 
zón del 6 por 1.00 anual (ó sean, hoy, reales vellón 5*70 
por cada acción). 

El pago se hará á presentación del recibo del pri- 
mer plazo satisfecho, sellando el mismo con la nota 
correspondiente. 

De diez de la mañana á tres de la tarde, en el es- 
critorio, plazuela de las Nieves, mira. 3. 

Cádiz, 30 de Junio de 1S75. — Los Directores, An- 
tonio do Z aluda. — G. J. do Iturralde . — Cesáreo Ce- 
rero. 


SECCION RECREATIVA. 

EL SOLTERON. 


Nuestro estimado amigo y colaborador D. Nicolás Díaz 
de Benjumea, uno de los más insignes literatos españoles 
contemporáneos, dio á la estampa hace cuatro anos en 
Londres un precioso libro titulado El Solterón ó un gran 
problema social, libro que obtuvo tan señalado éxito, que 
en 1873 los Sres. D. Luis de Loma y Corradi y Compañía 
lo editaron de nuevo con in crecidísimos elogios. Agota- 
das las dos numerosas ediciones anteriores, presto verá la 
luz pública la tercera. 

De tan interesante y curiosa obra, que ha circulado 
mucho en Europa y América, pero no tanto en España, 
donde la afición á la lectura es por desgracia casi por com- 
pleto negativa, vamos á reproducir hoy uno de sus capítu- 
los, en la seguridad de que los ilustrados lectores de La 
Vkkdad habrán de agradecérnoslo; pues los escritos de 
^Benjumea, el ilustre cervantista, autor de La Estafeta de 
rganday El Correo de Alquife, están revestidos de tan- 
naturalidad, belleza y encanto, que siempre se leen con 
sto y'se les encomia con justicia. 


CAPÍTULO QUINTO. 

Indecisión del soltero. — Refranes. — Sobre la imperfec- 
cion de las mujeres. — Edad. — Hermosura. — Riqueza. — Es- 
tatura. — Carácter. — Inclinación. — Inteligencia. — Casa- 
miento. — Imposibilidad de conseguir la perfección ideal. 
—Retirada de los solteros. — Escollos de que se lia de huir. 
— Bases seguras de felicidad. — Moraleja. — Causas de los 
desengaños. — Ventajas de los primeros amores. — Refranes 
en favor del matrimonio. 

Para casarse, lo primero es elegir mujer. IT le Troya 
fuit. Esta mujer ¿lia de ser joven, muchacha, bonita, fea, 
rica ó pobre? Y lo primero que hace el gran Alquife es po- 
ner por delante tales recomendaciones y pinturas, que á 
no ser el destino del hombre tan marcado para marido co- 
mo al lobo el tener hambre, necesita más valor para ca- 
sarse, que tuvo César para pasar el Rubicon y Cortés para 
incendiar las naves. 

El mentor vulgar le susurra al oido, le espeta á la con- 
sideración y le propina las siguientes píldoras : — Ni mujer 
sin tacita , ni muía sin raza. ¡Brava banderilla! Como si los 
hombres fueran unos Apolos ó Adonis en perfección, y el 
que ménos tiene más faltas que el caballo de Gonela. Na- 
da hay perfecto, y ¿ha de serlo ¡a mujer? Estos señores 
tan escrupulosos no se casarían con Lucinu porque tiene 
manchas, y luego son capaces de cortejar á un espantajo 
por el color como Aquiles á Briseida; por los dedos y las 
unas, como Orfeo se enamoró de Enríenle; por los ojos co- 
mo Pr opérelo de Cristia; por el sonrósete de las tres me- 
jillas, como Lavinia volvió loco á Eneas; por la frescura 
de las carnes, como Glieera trastornó al poeta Horacio, y 
otros por los dientes, el cabello, un lunar ó un hoyuelo en 
el carrillo, y otras semejantes fruslerías y pequeneces; que 
ojos hay que de lagañas se enamoran. 

I’ero dejemos que la acepten con su pepita. Luego les 
zumban estos refrancillos : — No creas ú hembra ninguna 
que tan presto se muda como la lunm. Y estotro: — Mujer , 
viento, tiempo y fortuna pronto mudan; y estotra contera ó 
remache de clavo : — La mujer . el fuego y los mares , son 
ti % es males. 

— De las ropas sale la polilla , dice también la Escritu- 
ra, y de la mujer la viahlad del hombre. Y añade: — jl íás va- 
le. un hombre que te haga mal que una mujer que te haga 
bien; y basta un autor anónimo dió en la gracia de poner 
en lista y en verso todas las tachas de las señoras muje- 
res, segnn sus nombres, como si el padrino las hubiera 
echado en el agua del bautismo. 

Al cabo se gana la segunda victoria, pues aunque sea 
mudable, viento, calamidad y polilla, ¿quién no quiere 
viento cuando se abrasa de calor, primavera aunque poco 
dure, fortuna aunque cambie con luna y polilla que tan 
suavemente nos pique y tan sin sentirnos coma? 

Decidido está el hombre á buscar su Eva. ¿De qué 
edad? 

— La doncella con el moquita , dice el proverbio, y otro 
más explícito : — La mujer quinceto y el hombre de treinta. 
Pero casar doncella con moquita, os un delito á los ojos de 
la sociedad. ¿Qué sabrá la niña de las obligaciones de ma- 
dre? Creerá que va á jugar á matrimonio. No en mis dias, 
dicen los papas : — De temprano casar, arrepentirte hús. Es- 
to reza con la mujer lo mismo que con el hombre. 

Signo el proceso matrimonesco. ¿Se escogerá hermosa? 
¡Vaya un problema! ¿A todos gusta pava con trufas? Pero 
el refrán le advierte: Mujer hermosa , ó loca ó re suntuosa. 
Ni el pié en la losa ni creas en hermosa. Y estotro: Al que 
tiene mujer hermosa , ó castillos en f rontera, ó vina en carrc- 
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tcra, nunca le falta guerra; y aínda mais : Mujer hermana, 
vina é higueral , malas de guardar: de modo que ha de bus- 
carla entre merced. y señoría, entre gallos y media noche; 
ni hermosa que mate, ni fea que espante, porque has de 
saber, solterón de mis culpas, que una cosa es belleza y 
otra hermosura , y que todo ser tiene dos caras como la lu- 
na, una que está vuelta hacia el alma y el entendimiento 
y otra hacia fuera. El vulgo no sabe llamar hermosa más 
que á esta cara que mira hácia fuera, sin pensar que el 
mejor color es el de la vergüenza, y el mejor afeite la mo- 
destia; pero anda esto tan mal, que para los galgos solte- 
rones, virtud es sinónimo de fealdad, y le hacen la cruz 
como al diablo. 

¿lia de ser rica? Todos se inclinan á la gallina de oro; 
pero viene la zapatilla del refruncejo: En casa de mujer 
rica, ella alza el gallo y él hocica; y estotro por añadidura: 
Buena anda la casa, donde la gallina canta y el gallo calla . 
Mal anda la casa donde la rueca manda á la espada , y llé- 
veme Dios á esc mesón , donde el hombre manda y la mu- 
jer nó. 

¿lia de ser pobre? No se hace la boda de hongos , sino 
de buenos ducados redondos . 

¿Ha de ser chica? La mujer inala, aunque esté dentro 
de una avellana. ¿Grande? Cuanto mayor el vaso más vene- 
no. ¿Tímida? Ni tan, larga como Jámila, ni tan corta como 
su hija. ¿Noble? Fuego guisa la halla, que no mujer orgu- 
lloso. ¿Compuesta? A dama ataviada, vuélvele la cara. 
¿Sabia? Mujer que sabe Latín, tiene mal fin. Y el otro: Ni 
moza adivina , ni mujer latina . 

Pues ya salió de todos estos atolladeros y escogió una 
mujer, ni moza ni vieja, ni fea ni bonita, ni grande ni 
chica, ni tonta ni sabia, ni rica ni pobre, ni noble ni ple- 
beya, ni presumida ni desaseada; en una palabra, una mu- 
jer buena: todavía viene el picaro vulgo con su saber y 
sus sentencias: De mala mujer te guarda , y de la buena no 
fies muía. Se hace el sordo y piensa seriamente en el cai- 
miento. ¡Casamiento! Dios te la depare buena. Casar , ca- 
sar, suena bien y sabe mal . — Hombre con mujer, medio de- 
gollado. — Casarte has, hombre cuitado, y tomarás cuidado. 
— Antes que te cases, mira lo que haces, que no es nudo que 
deshaces. — Cásate y verás ; perderás sueño; nunca dormirás. 
¿8c casa por amores? Buenos dias, noches de perros. Si la 
mujer es callejera, quebrarle la pata. Si ventanera, torcerle 
el cuello. En la vida de la mujer, tres salidas ha de hacer, 
una para el bautismo, otra para las bodas, y otra para el 
campo santo, porque la mujer y el f raile mal parecen en la 
calle. ¡Pobre mujer! Por eso dicen los naturalistas que la 
hembra tarda más en el vientre de sn madre, como consi- 
derando si le conviene 6 no venir al mundo. 

De manera que los pueblos con su sabiduría ó gramá- 
tica parda, — dicen los solteros, — nos quitan la poca gana 
que tenemos de maridar, diciéndonos en postres que casa- 
miento y gobernación, del cielo bajan ordenados; ai marido 
que no vea y á la mujer que se haga la ciega, y que buscar 
una esposa á medida del gusto, es buscar una aguja de 
coser en costal de paja: por lo que dijo el sabio: La MUJER 
fuerte ¿quién la hallará? y por remate de miserere, 
vuelve grupas el solterón repitiendo el refrán ó adagio» 
que es como el fallo del pleito: Pues á mal casar más 
vale soltero andar. Y creen (pie han dicho una senten- 
cia salomónica, cuando no pasa esto de ser una badajada. 
Cierto, que de dos males Pero Grullo escogería el menor; 
mas no lo es que el hombre de seso haya de casar mal nj, 
que estas máximas vulgares hablen del casamiento en sí, 
sino de los matrimonios hechos á trompa y talega ; pues 


por malos de nuestros pecados, parece que los hombres 
miran despacio lo (pie habían de hacer á la ligera, y á la 
ligera lo que habían de mirar despacio, y dan mucha im- 
portancia á las niñerías y miran como niños las cosas de 
importancia. 

En efecto: 

En punto do casamiento, 

Gobiernan de casos ciento, 

Noventa y nueve, locura, 

Y uno el entendimiento. 

Balzac en su Fisiología del matrimonio, señaló los casos 
y modos de hacer farfullas, y no hay más que evitarlas 
para que salgan derechos y sean una mina de felicidad, 
pues también esa misma vulgar filosofía ensalza la vida 
matrimonial por las nubes. 

Nadie se case por ambición, ni por interés, ni por des- 
den de otras como es muy frecuente; nadie se case por 
acabar un litigio, porque quede la hacienda en casa, por 
imitar á otros, por necesidad, por desesperación, por apues- 
ta, por locura, por aburrimiento, por ancianidad, por co- 
ger un legado condicional, ni por otros tantos motivos co- 
mo rigen en punto de enlaces matrimoniales, y andará la 
paz, el sosiego y la felicidad por el hogar doméstico. El 
amor ó la discreción han de ser los móviles en este asun- 
to, no la pasión y el egoísmo. El verdadero amor discreto 
nace y crece lentamente, y busca la fyellcza del alma más 
que la del cuerpo. El falso amor apasionado, es violento; 
nace y crece en un instante y por la belleza exterior for- 
ma un castillo de hermosas dotes del alma que, corno he- 
cho de aire, destruye el viento. El apasionado hace á la 
mujer con arreglo al ensueño de su amor; el discreto hace 
al amor con arreglo á la realidad de su mujer. 

Y realmente esta es la causa de los desengaños y la 
infelicidad de miles de matrimoniados que buscan mujer 
después de soñar, y despiertan al dia siguiente del matri- 
monio, ó, mejor dicho, que se lian casado por no tenor 
otro portillo para asaltar la fortaleza de una mujer, cre- 
yendo que siempre les ha de durar la venda que el deseo 
pone en sus ojos. A éstos los hace topos el egoismo y el 
amor propio, y una vez satisfechos, se tornan linces. Por 
eso conviene por punto general que el matrimonio sea ne- 
gocio de la primera juventud. El ideal del jó ven, aunque 
sea formado sobre arena y viento, subsiste mucho tiempo, 
tanto como dura la juventud, y el peligro de un desengaño 
se' evita con la presencia de otras afecciones, como son los 
vínculos de los hijos, la poesía del recuerdo de los prime- 
ros amores, y la ignorancia de otros ideales que no ha te- 
nido tiempo de formar si no es bajo la base de su esposa. 
No hay miedo de que á la edad maldita , que dijo el poeta, 
de los treinta años se desengañe y baje de la torro de sus 
ilusiones de amor un jóven que lleve quince años de ma- 
trimonio. Por mala que fuese la mujer, el amor á los hijos 
le habría hecho ser indulgente, formarse otro ideal nuevo, 
más elevado y duradero, y ver en ella, no á la mujer, sino 
á la madre; puesto que es adagio también, que, sopas y 
amores , los primeros los mejores , y de lo que es bueno alge 
queda. 

Ya que de la filosofía vulgar liemos hablado, no se 
crea que todo es favorable á los solteros, y eso que para 
los bienes que nos han de venir en el mundo, no son me- 
nester tantos refranes como para las adversidades, y los 
adagios están hechos principalmente para los malos tiem- 
pos y peores casos de fortuna. 

Esta misma sabiduría vulgar nos dice que: — Hombre y 
mujer compañía sin hiel , que no puede ser otra que la con- 
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yugal ante la faz de la iglesia, porque toda otra, si em- 
pieza con dulzura, acaba con llanto y amargura. Asimis- 
mo advierte que : — Los que no tienen mujer muchos ojos 
han menester, proverbio que viene délos más remotos tiem- 
pos y que se halla en el Eclesiastés, al tratar de las va- 
nidades y aflicción dé espíritu del soltero. 

«Hay uno solo, dice, y con todo eso “no cesa de traba- 
jar, ni se hartan sus ojos de riquezas, ni recapacita di- 
ciendo: ¿Para quién trabajo? Y añade: — Mejor es, pues, 
que esteis dos juntos que uno solo. Si uno cayere, le sos- 
tendrá el otro. ¡Ay del solo, que cuando cayere no tiene 
quien le levante! También dice el hijo de Sirach en su 
libro de consejos sabios : — En donde no hay cerca será ro- 
bada la heredad \ y en donde no hay mujer, susriRA el 
HOMBRE en la INDIGENCIA; y estotra maxima: EL amigo 
Y EL COMIDERO SE VALEN EN LA OCASION, Y MÁS r AM- 
BOS LA MUJER CON SU MARIDO. 

Ya se ha visto, por tanto, que en esta cuestión jjaca es 
la traviesa. Si hay máximas en contra, también las hay 
en favor, y váyase mocha por cornuda. 

Nicolás Díaz de]Benjumea. 

LOS IDOS BESOS. 


A LA ENCANTADORA NINA 

CARMELA DE VILLASANTE. 


¿Qué son misterioso resuena en mi oido 
Cual tierno gemido 
De célico amor? 

¿Qué luz delicada se esparce en la esfera 
Cubriendo apacible con tinta hechicera 
La tierra y el cielo, el ave y la flor? 

¿Qué aroma ignorado del éter germina 
Su esencia divina, 

Su aliento sutil? 

¿Qué dicha inefable dó quiera se aspira 
Que en vuelo gigante mi espíritu gira 
Por mundos de fuego, desplata y zafir? 

Cascadas, torrentes de luz y de flores 
De alegres colores 
Se esparcen dó quier; 

Los iris se cruzan, las nubes se encienden, 
Inquietos los maíces diamantes desprenden 
Que el aire de estrellas parecen tejer. 

¿Qué ninfa, qué encanto, qué dulce beleño 
Tan plácido sueño 
Formándome está? 

¿Qué diva en celagcs de nácar y rosa 
Del cielo en que vive desciende amorosa 
Mi pena, mi duelo logrando calmar? 

Aromas, colores, encanto, armonía, 
Tranquila alegría, 

Purísimo bien. 

Emanan del cielo sus nítidas galas, 

Que un ángel de amores plegando sus alas, 
La tierra á dó llega, transforma en eden. 

Y ese arcángel peregrino, 

Ese serafín alado, 

Del alto empíreo bajado 
En nubes de oro y azul, 

Para inundar nuestros pechos 
De embriagadora alegría, 

Carmela del alma mia, 

Ese arcángel eres tú. 


Tú que irradias de tus ojos 
Y de tu ingenua sonrisa 
Fugaz soplo de la brisa 
Que respira el Hacedor; 

Tú, que esparces sin saberlo 
De la inocencia la calma, 

Tú, que brindas á mi alma 
Mágico sueño de amor. 

Tú, perfume de la vida, 

Luz de divina esperanza, 

Mágica visión que alcanza 
A descifrar lo ideal; 

Elixir de la ventura, 

Corona de frescas flores, 

Lánguido arrullo de amores, 

Material inmaterial. 

¡No sabes lo que te debo! 

Yo cruzaba la existencia 
Maldiciendo la violencia 
Con que empezaba mi abril; 

Pero tú me lias revelado 
Que hay otro mundo adelante 
Al posar mi labio amante 
En tu frente de marfil. 

¡Oh! de mí no te separes 
Dulce emanación del cielo, 

Tú que serás el consuelo 
De mi ignorado dolor, 

No me dejes entregado 
A mi tormento secreto, 

Que yo á mi vez te prometo 
Toda una vida de amor. 

Sólo te nido, ángel mió, 

En pago de la ternura 
Que con su vehemencia pura, 

Siente el corazón por tí, 

Que mañana cuando el hado 
Abierta mi tumba ostente, 

Devuelvas sobre mi frente 
El beso que ayer te di. 

Emilio Gómez de Cádiz. 


MISCELÁNEA- 


Las leyes son inútiles cuando hay en el Estado una 
autoridad superior ú la suya. Bajo un gobierno injusto, la 
justicia es una fantasma que sorprendo é intimida á loa 
débiles, pero que nada puede ni vale con los poderosos. 

2. 122. Moral universal. 

El Magistrado es ministro de la equidad, órgano de la 
ley y no su intérprete, defensor del débil, refugio del po- 
bre, consolador de la viuda y del huérfano, protector del 
inocente, y terror del culpado por grande y opulento que 
sea. 

2. 127. Moral universal. 

La abundancia y la indigencia depende de la opinión 
de eacla uno, y lo mismo la riqueza, que la gloria y que la 
salud, no tienen más precio ni valor que el que les atribu 
ye quien las disfruta. 

2. 146. Montagne. 

El Magistrado es una ley que habla. 

2. 2. Cicerón. 

El hombre vano y orgulloso no son amigos los que tie- 
ne, son lisonjeros mentirosos, dispuestos a volverle la es- 
palda tan pronto como le falten las riquezas de que son 
partícipes. 

8. 157. Moral universal. 
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DIRECCION Y ADMINISTRACION, SAN FELIPE, 3G, BAJO.— HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MAÑANA A TRES DE LA TARDE. 


ELECCIONES. 


Cuidar do elegir bien, 
porque os advierto 
que todo lo perdéis sin el acierto. 

Rioja. 

La prensa política, sin distinción de partidos, ha- 
ce di as que viene debatiendo la cuestión electoral: ca- 
da partido explica ti su modo la necesidad y forma de 
celebrar las elecciones y prejuzga su resultado, apre- 
ciando más la nueva faz políticay la dirección que pue- 
dan dar los elegidos á los negocios públicos, que la im- 
portancia y destino de los intereses materiales en ma- 
nos de los agraciados por el sufragio. 

Nosotros por el contrario, agenos á la política y 
neutrales á sus disensiones, vamos á estudiar las elec- 
ciones, precisamente considerándolas por donde otros 
menos las atienden, esto es, por su influencia en el des- 
arrollo de los elementos de riqueza que encierra nues- 
tro pueblo: sólo así se explica, que habiendo dicho La 
Vfjídad: guerra á la política!, dedique hoy su primer 
artículo á un tema generalmente apreciado como po- 
lítico, no sin agravio de la prosperidad nacional. 

Cuando hemos dicho: guerra á la política!, hemos 
significado nuestra aversión á los intereses particula- 
res, á las afecciones de banderías determinadas, á las 
apologías veuales y á las oposiciones sistemáticas; pe- 
ro nunca liemos podido pronunciarnos contra la ins- 
titución gobernadora de los pueblos, ni la oposición 
justa de los hombres que aspiren ai mejoramiento so- 
cial; y claro está que, no existiendo en nuestra orga- 
nización otra forma legal de sucederse en la adminis- 
tración del país los partidos, sino por medio de las 
elecciones, La Verdad, sin faltar á su programa, sin 
incurrir en contradicción, ántcs por el contrario, cor- 
roborando su lema de antes que todo por y para los 
intereses administrativos, puede y debe hablar de elec- 
ciones, porque las elecciones son para nosotros algo 
más grande que para los periódicos políticos: ellas 
entrañan una importancia tal para el porvenir de Es- 
paña, y en particular de nuestra provincia y ciudad, 
que siendo llegado el momento de verificarse, convie- 
ne tener ilustrada la opinión sobre cuáles han de ser 


las cualidades indispensables en los que hayan de ser 
elegidos. 

No vamos á indicar nombres, porque entónces pe- 
cariamos contra nuestros propósitos, pero sí queremos 
decir francamente cuáles son nuestros sentimientos en 
asunto de tanta transcendencia. 

Hasta el dia, uno de los defectos capitales do la 
prensa, quizás el que más parte tiene en que sus ta- 
rreas sean estériles é infecundas, á pesar de la buena 
voluntad de los que le consagran sus vigilias, es que 
existe un respeto, un miramiento, una prudencia mal 
entendida que obliga á decir las cosas, permítasenos 
lo vulgar de la frase, á medias; y como consecuencia de 
estos respetos humanos, que más bien debieran lla- 
marse consideraciones personales, engendradas las más 
por la amistad, el compromiso ó una infame especu- 
lación, nunca se adelanta nada; y así sucede que cada 
dia el prestigio del periodismo va menguando, por los 
sacrificios que á sí propio se impone unas veces cu aras 
de la gratitud, otras en las del temor, las más por 
complacencias indignas. Nosotros por el contrario, des- 
vinculados de estos compromisos, decimos con toda 
nuestra ingenuidad, que si Cádiz se propone mejorar 
particularmente, si el patriotismo de sus hijos quiere 
contribuir á levantar al país de su abatimiento, tiene 
ahora ocasión de manifestarlo, no eligiendo diputados 
políticos de exclusixa significación en los partidos, 
sino ántes por el contrario, dando su confianza á los 
que por sus antecedentes, condiciones y deseos, están 
en posición independiente, y por tanto son capaces de 
oponerse resueltamente á todo lo que pueda lastimar 
nuestros intereses mercantiles, no menos que á abo- 
gar sin tregua por todo lo mucho que hoy exige y ne- 
cesita la abatida Cádiz, y nada más que para lo que 
Cádiz necesite. 

Es preciso que los electores conozcan bien las cua- 
lidades de sus elegidos; y éstos, vistos sólo á través del 
prisma político, no indican nada que realmente obli- 
gue á los hombres iudepedieutes á contribuir con sus 
votos para elegir á ningún hombre de los muchos que 
cifran sus esperanzas en la representación de Cádiz: 
es necesario que los llamados á disfrutar la alta inves- 
tidura de diputados, tengan más gratitud para el pue- 
blo que los ha nombrado que para el ministro ó pre- 
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sideufcc que sagaz ó astuto sabe comprometerle, y en 
momentos dados le obliga á prestar su voto quizás 
contra los intereses de su distrito; y por eso no basta 
con que los candidatos sean personas íntegras: tiene el 
pueblo además derecho á exigirles suficiencia: esto, uni- 
do á la moralidad, forma un constituyente ejemplar, 
y sin disputa son las prendas que forman al mejor di- 
putado. 

Hasta el dia han venido llamándose los diputados 
progresistas ó radicales, etc., etc.; pero en el estado ac- 
tual no conviene tengan más denominación que dipu- 
tado gaditano, y sea tan sólo inflexible abogado de 
nuestros intereses, tan digno para rechazar los halagos 
del poder, como las sugestiones de imprudentes ó envi- 
diosos compañeros. 

El mayor título que puede presentar para la reelec- 
ción un diputado, es decir á su pueblo: cual me en- 
viasteis vuelvo: ni adorna mi pecho una cruz, ni he 
alcanzado gracia para mi familia: á vosotros sí os he 
servido: como pago á vuestra confianza, he logrado un 
establecimiento de beneficencia, una obra pública ó 
cualquiera otra empresa de importancia local, ó con- 
cesión de las muchas que Cádiz necesita. El dia que 
tengamos el acierto de elegir un hombre de estas pren- 
das, nosotros á pesar de que somos parcos en las ala- 
banzas, bendeciremos el sufragio y al diputado que 
tan honradamente trabaje por el engrandecimiento 
de Cádiz. 

Juan de Y. Pórtela. 

Cádiz: Julio 1875. 



Hé aquí una proposición sobremanera árdua, an- 
te la cual los hombres más eminentes se verán per- 
plejos, y ante la que un oscuro y humilde profesor de 
primera enseñanza, por más que sus sentimientos hu- 
manitarios sean extremados, quédase enabismado. 

Para responder categóricamente fuera menester ia 
sabiduría del Sabio entre los sabios, punto de partida 
que hemos de buscar al indagar la verdad, pues que 
toda verdad particular no es .sino un simple fulgor 
del foco que encierra la única é infinita verdad. 

Pretender de un soplo obrar la perfección moral y 
material de los pueblos, fuera un acto semejaute al 
Jiat lux del Génesis, lo cual está vedado al hombre, 
por más que sea el rey de la creación y el compendio 
epilogado de la admirable obra del Gran Artífice, por 
más que el soplo divino animara su espíritu y le ins- 
pire en su marcha progresiva hácia la perfección po- 
sible. 

En la presente cuestión, y antes de contestar, un 
psicólogo- liaría un estudio detenido de las facultades 
anímicas del hombre, y después de hacer ver su im- 
portancia, daría reglas para el desarrollo gradual y 
progresivo de esas facultades, puesto que nadie obje- 
tará ser la inteligencia la que ilustra á la voluntad. 

Un moralista haría comprender filosófica y prác- 


ticamente los deberes y derechos de los hombres, dan- 
do asimismo reglas para la acertada dirección de las 
facultades morales, patentizando la recia libertad en 
consonancia con el bien y orden moral, de que en la 
tierra el hombre es el único representante. También 
nos evidenciaría la obligación en el de practicar toda 
virtud, ya de las que se refieren al hombre mismo, ya 
de las (pie le consideran en sociedad. 

Un teólogo, puesto que el hombre no puede desli- 
gar los vínculos que le unen al Gran Hacedor, nos 
presentaría argumentos para probar la existencia de 
Dios, y pretendería hacernos ver sus atributos, ya 
poniendo su mente en tortura con intrincadas y di- 
ficilísimas cuestiones metafísicas, ya valiéndose de 
autoridades más ó menos respetables; y después de 
probar las obligaciones de las criaturas para con el 
Criador, y los deberes que de ahí se deducen, necesa- 
rios para lograr la unida felicidad, expondría la igual- 
dad de los hombres en su origen, en sus relaciones y 
en su fin. 

Un naturalista nos ofrecería un análisis minucioso 
de los admirables aparatos y órganos que constituyen 
la máquina del hombre, tan en conformidad con sus 
necesidades todas, y se extendería en sublimes consi- 
deraciones sobre los medios en que vive, su modo de 
ser y de estar, y la admirable armonía que en todo 
él resplandece, concluyendo en reconocer al hombre 
por el más perfecto de los animales, y el que resume 
cu sí los reinos de la naturaleza. Luego se extende- 
ría en profundas disertaciones sobre los medios de dar 
el conveniente desarrollo á los órganos y aparatos, 
maueras de favorecer el regular desempeño de sus 
funciones, y consideraciones de gran aplicación sobre 
los medios todos que le rodean. 

Este mismo naturalista, al examinar los medios con 
que el hombre se relaciona, tendría que hacer un es- 
estudio minucioso de la mansión da! hombre: su for- 
ma, distribución, producciones de toda especie, etc., 
etc., las artes, la agricultura, la industria, el comer- 
cio, etc., y manera de obtener su mejoramiento. 

En una palabra, todo amante do la verdad, sea 
cual sea el prisma bajo que la mire, tendría que me- 
ditar mucho antes de emitir su voto. 

¿Qué decir del historiador? — Fuérale menester 
que hiciera un retrospectivo y filosófico estudio de la 
humanidad. 

¿Qué del geógrafo? ¿Qué del químico? ¿Qué del 
economista? ¿Qué del estadista? ¿Qué del jurisconsul- 
to? ¿Qué del artista? ¿Qué del industrial? ¿Qué del 
comerciante? ¿Qué de los hombres eu general, pues 
que á todos interesa, yes de inmensa aplicación prác- 
tica? 

Pero sobre todo, ¿qué diría un amante de la filoso- 
fía? La filosofía filé cu algún tiempo, y debiera serlo 
hoy, el compendio de todas las ciencias; no porque 
estas se hayan subdivido en muchas ramas, y porque 
el número de verdades conocidas háyase aumentado 
prodigiosamente, hay razón de ser en que ninguna 
ciencia, sea cual fuese, se le haya emancipado. ¿Seria 
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aventurado decir que á esta causa se deban tal vez la 
existencia de hipótesis más ó menos absurdas, y de 
teorías, sino del todo contrarias á la razón, que oscu- 
recen en lugar de dar luz, y que léjos de esplicar los 
hechos, los desvirtúan? 

Son tantas, y tan variadas, y tan encontradas, y 
tan utópicas algunas, las opiniones que respetabilísi- 
mos filósofos han emitido en puntos de mayor ó me- 
nor conexión con el que nos ocupa, desde el que juzga 
la perfección y bienestar del hombre en estado salvaje 
hasta el que aspira á que la perfección sea una igual- 
dad mal entendida, suicida de todo progreso, que fue- 
ra necesario copiar miles y miles de páginas, que no 
han lugar en una brevísima y mal hilada disertación. 

Y si esto se admite, ¿cómo atreverse un oscuro 
Maestro Noripal, profano en las ciencias, á exponer 
su parecer en tan espinoso asunto? 

Dícesc que el sentimiento suple por la inteligen- 
cia, y no es paradoja sino realidad. ¿Podrá jamás el 
poeta llegar á la sublimidad en conceptos y expre- 
siones de los personajes que introduzca en las inspi- 
raciones de su genio, supuesta la realidad de la acción 
misma que nos pinta? El grupo de Laocoonte, por 
sublime que sea, fuera jamás el Laocoonte mismo, 
dado por supuesto el hecho real y verdadero? Inútil 
responder. 

Es verdad inconcusa que la humanidad progresa, 
que la humanidad camina grado á grado á la perfec- 
ción, y de hacerlo, necesariamente ha de ser en todos 
sentidos, tanto con respecto á la inteligencia, corno á 
la parte moral y material, así en el individuo como 
en los medios que le rodean. 

Algunos hombres menguados, fundándose en he- 
chos falsos, cuales son el presentarnos la Historia un 
pueblo ilustre, que andando siglos se degrada y pare- 
ce caer en el embrutecimiento, temen por la Sociedad; 
juzgan quo se llegará á un punto tal, que luego se 
retrograde. Es un error palmario; en la Historia, ese 
gran libro de enseñanza, podrán ver la caída y degra- 
dación de un pueblo, de una raza, de varios pueblos y 
razas, la degradación de algunas de las clases de la 
Sociedad; pero que pueda ocurrir con la humanidad 
toda? Jamás se vio ni podrá verse. 

No hay que invocar el recuerdo de la Grecia, ni 
de Roma, ni la barbarie de los tiempos Medios. A la 
par que la sabia Grecia decaía, cuya causa debe bus- 
carse culos disturbios interiores y guerras que la aso- 
laron, su discípula Roma, ensanchando prodigiosa- 
mente sus dominios y aventajando á aquella, prepara 
la civilización de los pueblos bárbaros; y si bien es- 
tos, invadiendo y asolándolo todo, parece como que 
son una traba á la marcha progresiva de la civiliza- 
ción, no tal: ellos mismos, áun vírgenes, no contami- 
nados con la libidinosa depravación de los Romanos, 
é iluminados por el Evangelio, abren un nuevo campo 
á la civilización, que prosigue en los acontecimientos 
sucesivos Invasión de los Arabes y Guerra de las Cru- 
zadas; y si los hombres en la Edad Mediase cuidaban I 
más de la guerra que del estudio, en cambio tina cía- | 


se pri vilegiada, aislada del mundo, conservó y perfec- 
cionó los conocimientos adquiridos. 

Y si esto sucedió en tiempos en que se desconocía 
la Imprenta y la Litografía, y en que por un accidente 
terrestre medio mundo quedó separado de las relacio- 
nes con el otro por luengos anos, ¿cómo pretender ni 
por un momento que haya una rctrogradacion, cuan- 
do los conocimientos y las ideas se hallan tau profu- 
samente extendidos, y cuando cada dia se extienden 
más y más con una rapidez que asombra, gracias á la 
navegación, el vapor y la electricidad? 

La Sociedad progresa y progresará. Naciones re- 
motas y poderosas, que jamás tuvieron relaciones con 
la Europa, mandan lioy sus hijos á estudiar los ade- 
lantos de las naciones europeas: si su móvil al presen- 
te es adquirir conocimientos determinados, mañana 
aspirarán á poseerlos todos. La inteligencia es su- 
mamente ávida de la verdad; nunca se ve satisfecha: 
poseída una verdad, ansia el dominio de otras. 

La humanidad hoy dia ya no tiene el más míni- 
mo puuto de contacto con la de siglos anteriores: las 
ideas, las costumbres, las instituciones, las formas dé 
gobierno, todo ha cambiado y todo hace prever un 
horizonte de paz y de ventura no muy lejano, me- 
diante el imperio de la libertad, igualdad y fraterni- 
dad (bien entendidas), de la tolerancia y de la cari- 
dad, que cada vez se irán arraigando más entre los 
hombres, elevando el sentimiento déla dignidad hu- 
mana, y mejorando la condición del mayor número. 
La clase media ha conquistado por su amor á la cien- 
cia y al trabajo, y práctica de las virtudes, un lugar 
honroso y digno 5 es la representante, digámoslo así, 
de la civilización moderna. Esta no rechaza ni veja á 
la clase ínfima; por el contrario, sil solo anhelo es 
protejerla, hacerla que participe de sus mismos be- 
neficios; y es de esperar que el pueblo sabrá hacerse 
digno por idénticos medios; querer gozar de preemi- 
nencias, y aspirar al mejoramiento material, sin mé- 
I ritos de ninguna clase, es una utopia irrealizable, con- 
traria á la razón. Ni por un momento debemos sos- 
pechar que triunfe la fuerza, destruyendo las venta- 
jas conseguidas. 

Verdad es que los derechos proclamados poco há 
han despertado ambiciones insensatas entre las ma- 
sas, que infunden serios temores para el porvenir; 
pero puede buscarse el oportuno remedio. Sofoqúese 
la codicia de los instigadores; enséñese al pueblo el 
amor á la ciencia y al trabajo, infundiendo en él rec- 
tos principios de moral, y haciendo asequible á todos 
la instrucción que les sea indispensable, y tendránse 
salvados los males que por el presente pudieran ame- 
nazar. 

Se cree comunmente que la instrucción basta para 
conjurar todos los males. Y no es asi: la instrucción 
á veces, si no es bien guiada, engendra la ambición, 
el egoísmo y otras pasiones, con lo que se bastardea 
en sus benéficos efectos y redunda en perjuicio de los 
demás. 

Es mejor instruir ménos y educar más. Se dirá 
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que el instruir implica educación, pues hay que des- 
arrollar las facultades intelectuales del hombre, y 
como la inteligencia es la que ilustra á la voluntad, 
facultad eminentemente moral, es craso error negar 
la gradual y progresiva perfección de las facultades 
morales. También se dirá que mediante la perfección 
en estos dos sentidos resulta algún provecho para la 
parte física, en cuanto al mejor conocimiento de to- 
dos los medios que le rodean y áun para los medios 
materiales de subsistencia; y aunque en general sea 
una verdad incontrovertible, al ménos en nuestra pa- 
tria esos beneficios no son tantos cuantos fuera de 
desear, y hé aquí un vacío por cuyo mejoramiento 
débese aspirar. 

El movimiento intelectual y deseo de indagar la 
verdad va cada dia en ¡aumento. Enhorabuena cele- 
bremos que se creen universidades, institutos, acade- 
mias, colegios, escuelas, etc., etc.; dése, si cabe, mas 
amplitud á la instrucción. ¿Quiérese hasta en los pue- 
blos pequeños difundir la segunda enseñanza? A to- 
dos los que posean un título académico, ó que reúnan 
condiciones de idoneidad, autoríceseles, mediante un 
corto examen, para que puedan enseñar, y áun dar 
valor legal, á algunos de los primeros años de la en- 
señanza secundaria. Mas no se olvide la fuente en 
que el hombre bebe sus primeros conocimientos y en 
que se desarrollan sus facultades. 

Un hombre sabio ha dicho, y mil lenguas lo tie- 
nen repetido en todos los tonos y con los mayores en- 
comios, que la dicha ele los pueblos y la tranquilidad 
de los Estados dependen de la buena educación de la 
juventud . Véase, pues, el principal medio para hallar 
el mejoramiento moral y material de los hombres. 

Mucho podríamos decir de la Educación superior, 
profesional y secundaria, y mayormente de ésta, pues 
que gran participación tiene en pro de lo que senta- 
mos; pero hablaremos de la que es común á todos los 
hombres, de aquella de que no puede prescindirse. 

Sin embargo, como hay en aquellas necesidades 
que convendría remediar, y que redundarían en bene- 
ficio del hombre, no sin reconocer nuestra ineptitud 
y pocas luces, haremos algunas observaciones. 

Enojosa tarea, y fuera de lugar, seria hacer la 
historia de los diversos sistemas de educación. Plu- 
mas muy bien cortadas, y hombres sabios, y filósofos 
eminentes, tienen ya expuesto cuanto sobre la materia 
pudiera decirse. 

¿Para qué mencionar la educación altamente bár- 
bara de los Espartanos, Atenienses, Lacedemonios y 
otros pueblos de la antigüedad, en que solo se desar- 
rollaban las fuerzas físicas? 

¿Para qué el sistema de Rousseau, que por un 
momento deslumbra, pero que tan opuesto es á toda 
idea de civilización y progreso? 

¿Para qué á Loke y Bassedow, fundados en una 
palabra arbitraria y no bien definida? 


Lo que sí diremos (haciendo abstracción de todos 
los sistemas) que la Educación ha de ser armónica, 


es decir, que las facultades todas del hombre han de 
desarrollarse simultánea, gradual y progresivamente. 
Desarrollar unas facultades ó unos sentimientos, y 
otros no, fuera una mutilación horrorosa; desarrollar 
unas facultades ó sentimientos á expensas de los otros 
seria una imperfección. • 

Y sin embargo de que cada cual desenvuelva más 
ó ménos las facultades relacionadas con la carrera ó 
profesión á que se dedique, el desarrollo primario 
debe ser común c igual para todos. 

El cuerpo del hombre consta de órganos y apa- 
ratos que conviene desarrollar por medio de un uso 
moderado; existen en él funciones, cuyas leyes deben 
respetarse, y favorecer su desempeño. 

¿Y qué no podríamos decir de las facultades y sen- 
timientos que adornan al alma? El conveniente des- 
arrollo, la acertada dirección, ¿cuánto no pueden in- 
fluir en el bienestar ulterior del hombre? 

( Continuara .) 

Cádiz: 20 de Julio de 1875. 

Francisco Rodríguez Blanco. 

PROTECCION AL GENIO. 


R AMOlsT O-IL . 


De antiguo viene siendo Cádiz cuna de hijos ilus- 
tres en todos los ramos del saber y de las bellas artes; 
ocioso seria ahora que tratáramos de apuntar los nom- 
bres de los esclarecidos varones que en todas edades se 
han dado nombre con las producciones de su ingenio y 
las dotes de que le hiciera gracia la naturaleza. 

En nuestra época se distinguen varios de todos co- 
nocidos, que en más de una ocasión han dado gloria á 
nuestra ciudad, tanto en el resto de la nación como en 
los distintos estados que visitaran, bien para perfec- 
cionar sus estudios ó para darse á conocer, llenando 
de honor á su patria. 

Entre estos últimos de los que como fortuna pode- 
mos estimar el ser contemporáneo, sobresalen los es- 
clarecidos violinistas Gerónimo Jiménez y Ramón 
Gil. 

La prensa local, los periódicos de la corte y hasta 
acreditadas revistas extranjeras, han consagrado sus 
columnas á ponderar las dotes artísticas de nuestros 
ilustres compatriotas. 

A pesar de las mil dificultades que dichos jóvenes 
han tenido que dominar ántes de obtener esta modes- 
ta recompensa á sus estudios, la justicia, que merced 
á las corrientes de ilustración general que enseña á 
apreciar, no hace retardar tanto como en otras épocas 
el aprecio á los talentos, ha señalado ya como artistas 
jiotables tanto al Sr. D. Gerónimo Jiménez como al 
distinguido violinista á quien consagramos estas jus- 
tas líneas. 

Es muy triste que los artistas falten del suelo en 
que nacieron por carecer en ellos de protección y am- 
paro, primero para terminar sus estudios y luego del 
aprecio á que éstos se hacen acreedores; pero ya que 
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no nos sea posible proveer á la medida de nuestra vo- 
luntad á todos los (pie hoy dan fama á Cádiz, cum- 
plimos con un gustoso deber llamando la atención 
de las autoridades y vecindario de esta localidad so- 
bre las circunstancias que concurren en el acreditado 
violinista Sr. Gil. 

Hijo de Cádiz, y falto de recursos para poder per- 
feccionar sus prendas naturales en el divino arte, 
marcha á París á costa de honrosos sacrificios de las 
personas que por su ilustración fueron capaces de 
comprenderlas elevadas condiciones que tenia y mos- 
tró en sus primeros ensayos: hoy se halla en nuestra 
localidad y en pocos dias ha llenado de admiración 
más de una vez á los que han tenido ocasión de obser- 
var los grandes adelantos hechos por tan aplicado jo- 
ven en la capital de la nación vecina. 

El honor de Cádiz está interesado en correspon- 
der al buen nombre con que dicho señor le acredita 
en todas partes, moviéndose como en otras ocasiones 
bajo la presión de un solo impulso, el de LA PRO- 
TECCION AL GENIO, para favorecerle de una ma- 
nera digna y honrosa, con el laudable y obligado fin 
de que pueda regresar á París para la terminación de 
unos estudios comenzados con tanta honra del señor 
Gil como gloria para Cádiz. 

Entre las dificultades que el genio halla en su 
carrera, la más ingrata y la que exije mayor abne- 
gación para aventajarla, es la de la desgracia. Poco 
importa reunir á las dotes del arte las gracias de la 
naturaleza, las virtudes del alma y hasta los senti- 
mientos más profundos de porvenir y esperanza en to- 
das las gradas del saber, y con especialidad en las del 
saber artístico; ha de juntarse á las anteriores pren- 
das el auxilio de favorable suerte: sin ella poco impor- 
ta Inaplicación; la arbitraria fortuna ha decidido el 
destino de los genios en sentido inverso repetidas ve- 
ces, de la justicia á que eran acreedores por sus es- 
tudios. 

Deseosos nosotros do evitar equivocados juicios en 
la carrera del Sr. Gil, invocamos el buen gusto, amor 
á las artes y patriotismo del pueblo de Cádiz para que 
concurran en la forma que mas autorizadas personas 
estimen conveniente á subvenir á la terminación de 
los estudios de una manera honrosa que represente al 
mismo tiempo la prodigalidad del pueblo de Cádiz 
para recompensar las nobles tareas de los que se em- 
peñan en alcanzarle con sus estudios en nuestros 
dias la reputación que de antiguo como hemos dicho 
goza. 

Nobleza obliga, según antiguo proverbio, y las 
corporaciones de Cádiz, los centros en que se cultivan 
las letras y las artes, probar deben en esta ocasión 
que su viduño es estéril é infecunda, sino que ántes 
por el contrario hacen gala de proteger al talento 
con tan noble orgullo como tan justa razón lo pide 
La Verdad para un hijo ilustre de Cádiz. 

Eduardo Gautier y Arrxaza. 

Cádiz: Julio 20 de 1875. 


CRÓNICA LOCAL. 


Según dice nuestro apreciable colega La Prensa 
en su número del Sábado anterior, la Empresa de aguas 
había determinado que desde el Lunes 26 el precio del 
agua eu sus despachos fuera de cuatro cuartos el bar- 
ril. Sabemos que el Excmo. Ayuntamiento está deci- 
dido á no consentir esta incalificable subida que tan- 
to perjudicaría á la numerosísima clase media siem- 
pre abrumada, y esperamos que sus determinaciones 
sobre este asunto den el resultado que debemos espe- 
rar. 

* 

El Regente de la Escuela práctica (le la Normal 
superior de Cádiz acaba de publicar un libro para las 
escuelas de primera enseñanza y de adultos que ti- 
tula Conocimientos útiles. 

El nombre del Sr. D. Hermengaudio Cuenca es 
suficiente garantía de lo oportuno y útil del pensa- 
miento, por lo que sinceramente le felicitamos. 

* 

Se nos dice que se proyecta dar en el teatro Prin- 
cipal algunas funciones de ópera, formando compañía 
con la Fossa, Palermi, Conti y otros ya conocidos de 
este público. 

Caso que pudiera realizarse este pensamiento, de- 
berían empezar el 17 del próximo mes hasta el 8 de 
Setiembre, para cuya época se llevarán á cabo las 
obras que en dicho teatro va á realizar su actual pro- 
pietario D. Antonio Molinelo, pues ya habrán conclui- 
do de techar la casa que también de la propiedad de di- 
cho señor están levantando en la plaza de Candelaria. 

B A LT A SA K G HACIAN. 


SECCION RECREATIVA. 

Publicamos la sigmente bellísima poesía de nuestro co- 
laborador y querido amigo, D. Nicolás Díaz Benjumea, por 
más que no estemos conformes con algunas de sus apre- 
ciaciones. 

Dicha composición, literariamente considerada, es muy 
notable. 

m. h i&mm 

Bajo el cielo feliz de Andalucía, 

Al calor de esa Atenas africana 
Do el genio nace y brota poesía. 

Como en el fresco Abril la flor lozana, 

Vió Tassara inmortal la luz del día... 

Crepúsculo, más bien, de la inanana, 

Que es niebla el claro sol del firmamento, 

. Ante el sol que codicia el pensamiento. 

No el enervante aroma de sus flores, 

Sus campos de oro, de esmeralda y rosa: 

No la dorada copa con que amores 
Tierna le brinda la sultana hermosa 
Aprisionan su alma, en sus albores 
De luz y de verdad siempre afanosa: 

Allá prendan las redes de placeres 
Otros hombres con almas de mujeres. 
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El se sintió un Titán. El cielo mismo 
Que en su clima dichoso contemplaba, 

Era á sus ojos un eterno abismo 
Donde su inquieta mente sondeaba. 

¿Qué es ese sol que adora el ateísmo? 

¿Dónde la fe? ¿Do la razón acaba? 

¿Por qué la duda, el mal, esta agonía 
Que, aun virgen, despedaza el alma mia? 

¡Oh lucha gigantesca! ¡Oh noble anhelo! 
¿Quién pudiera, Tassara, allá en íu-infancia, 
Haber sobre tu mente echado un velo? 

¡Y cuánta para tí mayor ganancia! 

Nos hubieras cantado aquesc suelo, 

Su calma embriagadora, su fragancia, 

Su riqueza genial, y en esto solo 
Rival pudieras ser del mismo Apolo. 

i 

Vedle pintarla selva, el monte, el prado, 
La ingénua faz de la campestre vida 
En estro dulce, tierno y regalado 
Que del pastor la vida á amar convida. 

Vedle del mundo y su falacia hastiado 
Buscar del campo en el retiro egida: 

¿Quién con más amor cantó aves, flores, 
Aurora, luz, aromas y colores? 

Mas no era su misión. Fatal destino 
A la lucha del mundo le condena; 

Que no en balde el espíritu divino 
Del mortal escogido el alma llena. 

Hay que luchar: la patria, de contiuo, 

Al campo de batalla le encadena 
Entre el mundo de ayer que se desploma 
Y el nuevo mundo que en Oriente asoma. 

De la fe quebrantado el fundamento 
Que grandeza á la España diera un dia: 
Amenazado el secular cimiento 
De la santa y gloriosa monarquía: 

Vacilante el osado pensamiento: 

Do quier la duda, el caos, la anarquía: 
Revueltos los sistemas y las leyes: 

Los pueblos dictadores de los reyes. 

Tal es el espectáculo imponente 
Que á su vista se ofrece conturbada; 

Que llena de pavor el alma ardiente 
Con la fe y patriotismo alimentada. 

Incierto el porvenir, turbio el presente, 
Vuelve los ojos á la edad pasada 
A buscar el horóscopo en la historia, 
Arsenal de ruinas y de gloria. 

Fantasma paladin de la Edad Media, 

A la antigua española caballero; 

Lanzado en la política comedia 

Que el genio de la Francia aventurera 

Ya en sainete transforma, ya en tragedia, 

Ve por galán un gran sepulturero, 

Por la dama un cadáver, por asunto, 

De la Europa un oficio de difunto. 

Fatídica visión! Sí, ya en la fosa 
Esta Europa caduca y corrompida 


Yace á la fin, y en la pesada losa 
Que al festín de gusanos va á dar vida, 

La mano del dinero misteriosa 
Este epitafio dió á la fementida: 

La Europa de tinieblas aquí yace; 

Mas otra Europa de la luz renace. 

¿No la cantaste tú? ¿No en lontananza 
Tu vista de águila alcanzó la aurora 
De un nuevo sol, dulcísima esperanza 
Que el corazón del jóven atesora? 

¿No tras la tempestad viste bonanza 
Que nubes limpia y horizontes dora? 

Si, él la vió, él la cantó. ¿Qué es el poeta 
Sin la llama divina del profeta? 

Mas,- ¡ay! que es español y la grandeza 
Pasada Hora del imperio hispano: 

Ve otra raza, otro pueblo, otra cabeza 
Competir con el genio sobrehumano 
De la raza latina que bosteza, 

Y el cetro suelta de su débil mano. 

Ya no es Colon que busca un continente; 

Es A tila que cae sobre occidente. 

Indómito español, latino fiero 
Que en tu misma desgracia te agigantas, 

Y con voz de Titán, temple de acero, 

La grande España de otro tiempo cantas: 
Cual buen hijo y honrado caballero 
Pedestal en su tumba la levantas, 

Y rebosas creer, de ella al contacto, 

Que es el pueblo español el putrefacto. 

¿No le oís? ¿No le oís, viviendo apena, 
Con fuerte espíritu y temblante mano, 

Cuál su canto de cisne el aire atruena 
Entre ruinas del pueblo castellano? 

¿Cómo su historia de prodigios llena 
Le recuerda con estro soberano, 

Queriendo dar el ser al polvo inerte? 

¡Sacar la vida de la misma muerte! 

¡Alil yo le amé: era niño, cuando el vuelo 
Comenzó á levantar que el orbe admira: 

Yo le adoré cuando al ardor del hielo 
Pulsó de nuevo la celeste lira: 

Y amante siempre de su patrio suelo, 

Y en su grandeza puesta el alta mira, 
Vergüenza tanta confesar no quiere, 

Que no Europa, es España la que muere. 

Sí, esa España que vese entre fulgores 
De la hoguera, la espada y los ciriales; 

Que esparce por el mundo pobladores, 

Y convierte su suelo en eriales; 

Que destierra á industriosos moradores 

Y el ocio santifica en Escoriales. 

¡Murió! descanse en paz, no hay ya Mesías, 
Que nos la vuelva en sus pasados dias. 

¿Será que nueva España y nueva gloria 
Tras de tanto sonrojo y decadencia 
Tengan cabida en la futura historia? 
Arcanos tuyos son, olí Providencia! 
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Mas nueva gloria habrá, y es la memoria 
Que del vate guardarnos como herencia, 

Y otra España también, grande, preclara, 

Pues genios brota ya como Tassara. 

Nicolás Díaz de 13 en jume a. 






TEATRO PRINCIPAL, 


La Crítica. — La Prensa. — Los Artistas. — Un 
Crítico criticado. 

No hay nada más fácil ni nada más difícil que la 
crítica, según bajo el punto de vista que se la consi- 
dere: fácil, si el crítico se limita á decir: esto es bue- 
no ó malo porque sí; y difícil, si ha de cumplir con su 
deber, ilustrando la opinión pública, (que por desgra- 
cia no está poco extraviada) al aplaudir lo bueno y 
censurar lo malo, y enseñando al artista el medio de 
corregir sus defectos. Esta es la misión del crítico, 
para lo (pie necesita conocimientos profundos del arte, 
y más si la crítica hade ser imparc ¡a l, justa y razona- 
da , y ha de versar sobre el arte lírico-dramático, ó 
sea la zarzuela española, que un fecundo revistero ca- 
Efir»n. d o planta exótica, equivocación lamentable de un 
peregrino ingenio que no conoce el origen de nuestra 
zarzuela, cuando data de mucho tiempo. 

Toda la prensa local se ha ocupado, aunque lige- 
ramente, con buen criterio y benevolencia, del éxito 
de las obras puestas en escena por la compañía de 
zarzuela que viene actuando en el teatro Principal, 
cuyos artistas conocidos ya ventajosamente de este 
público, forman en conjunto, una de las mejores de 
España en su género. Un solo revistero se ha mostra- 
do, tal vez sin querer, algo parcial é intramigente, sien- 
do lo más sensible que ha cometido en sus escritos 
multitud de inexactitudes y aventurados juicios; lo 
cual es tanto más inexplicable, cuanto que el referido 
revistero parece indicar que tiene alguna competencia 
para tal linaje de trabajos. 

Ingrata es la tai’ea de señalar defectos y poner de 
manifiesto los deslices de la critica; pero cuando ésta 
puede extraviar, sin querer, la opinión pública, bueno 
es aplicarle el correctivo de la indicación detallada 
de esos mismos defectos y deslices cometidos, á fin de 
que los errores propalados no sean tomados por al- 
gunas personas como verdades indiscutibles ó dictá- 
menes concienzudos lejos de toda discusión puestos. 

Empecemos por consignar que al ocuparse el re- 
vistero de la ejecución de Sonámbula dice desenfadada- 
mente que se suprimió la sinfonía. Si la obra no la 
tiene ¿cómo habia de suprimirse? Amónos que no la 
tenga otra Somímbula que sólo el revistero conozca, 
en cuyo caso debe decirlo para conocimiento de los 
profanos, y para que no se dé lugar á dudas y comen- 
tarios nada favorables por cierto á los apreciables di- 


rectores de la compañía lírico-dramática que trabaja 
en el Principal. 

Respecto á los artistas, que por un favor y sin nin- 
gún genero de pretensiones tomaron parte en dicha 
obra, el revistero no ha estado justo con ellos al ocupar- 
se del desempeño; y eso prueba que es poco inteligente 
en música. Precisamente el primer cuadro que él juzga 
de fácil ejecución, es el más difícil, porque la música 
de este cuadro, á la par que de ternura y expresión, 
contiene pasages de gran agilidad, que cantantes de 
primo cartello necesitan estudiar con detención si los 
han de ejecutar con verdadera limpieza. Y por el con- 
trario, el cuadro segundo, que es puramente dramá- 
tico, en teniendo los cantantes una mediana iuteligen- 
cia y grandes facultades, sale perfectamente; y por 
más que haya quien crea otra cosa, así lo efectuaron 
los notables artistas que desempeñaron la obra. Ocú- 
pase también el revistero del traga del conde, y esto 
nos prueba que no sabe que la Sonámbula no tiene 
época y que el sombrero , la gran pluma, la casaca cerra- 
da y con galones etc,, pertenecen á la época de Felipe Y, 
y que el Sr. Fernandez estaba en su derecho en vestir- 
lo corno quisiera, por no tratarse de personagé histórico 
y no marcar época el autor. 

Lo mismo diremos respecto á Sueños de oro, obra 
fantástica y en la que por lo tanto, no habiendo épo- 
ca determinada, todos los trages de capricho puede 
vestirlos el Sr. Fernandez como tenga por convenien- 
te; y es ocioso y arguye ligereza el criticar si saca di- 
ges, cadena y corbata á la moderna, con otras adver- 
tencias todas tan pertinentes é importantes 

Por averiguado y cierto tenemos que en vez de 
divagar tan inútilmente sobre semejantes fruslerías, 
el público querría saber mejor si con efecto La Sonám- 
bula tiene ó no sinfonía, y si fue ó no suprimida en 
la ejecución. Pero todavía esperamos que el entendi- 
do revistero nos lo dirá. Será cuestión de tiempo, poi- 
que estas cosas hay que pensarlas bien. 

A imitación de lo expuesto, en casi todas las re- 
vistas el escritor ha padecido equivocaciones lamen- 
lables, y, si hubiésemos de enumerarlas todas, nos fal- 
taría tiempo: por eso nos limitamos á citar aquellas de 
más bulto y que saltan á la vista del más lego y miope. 

Ln los Comediantes de A.ntaño nos ha convencido 
una vez más dicho señor de que la música es agena 
á sus conocimientos. ¡Con que eu el primer acto es li- 
gera y trivial la música! ¡Qué absurdo. Dios eterno! 
cuando la introducción es bellísima, cuando está fi- 
losóficamente escrita, cuando caracteriza perfectamen- 
te los tipos! 

El dúo de tenor y tiple es ¿encilloy muy agrada- 
ble, y la pieza concertante que sigue cuando se pre- 
sentan los comediantes, está escrita á conciencia, 
con filosofía y siempre en relaciou con los persona* 
ges que la desempeñan y con el sabor de la época. 
También es notable la linda jácara de la contralto, y 
preciosa y muy española la tonadilla del bajo cómico, 
y por último, forma un buen conjunto el dúo de te- 
nor y contralto, y el final. 
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Respecto al acto segundo diremos que tiene piezas 
de primer orden, que no ha podido apreciar el revis- 
tero, pues ni áun conoce los nombres técnicos; el con- 
certante y dúo de tiple y contralto, es precioso; y el 
raconto de barítono, no relación como dice, es por su 
originalidad y por su eslilo é instrumentación bastan- 
te para hacer la reputación de un maestro; y por últi- 
mo, el concertante final está hecho A conciencia del 
que sabe lo que hace, como le sucede siempre al cele- 
bre maestro Barbicri: la ejecución, con permiso del 
revistero, le diremos que fué buena y que el público 
así la apreció, pues mereció ser aplaudida en seis pie- 
zas musicales, y llamados los artistas á la escena en 
el final del acto segundo. 

Mucho podríamos hablar aún de esta producción 
y otras; pero tenemos que reducir los límites de este 
articulo, y así pasaremos á refutar varios errores, co- 
mo el decir que salió bien el terceto del primer acto 
de El Toque de Animas , cuando la tiple Sta. Franco se 
equivocó á la mitad y cantó cerca de medio cuarto de 
tono bajo toda la pieza. Decir que el Sr. Fernandez en 
Catalina estuvo bien, es arbitraria afirmación, cuando 
precisamente aquella noche no hizo más que mpiplir, 
y de mala gana por cierto, lo cual, tratándose de un 
barítono que en conciencia está calificado como el pri- 
mero de España, no puede tolerársele que se reserve 
con un público que tanto le distingue y aplaude. 

Otra de las inexactitudes del revistero es al hablar 
de la ejecución de La Vieja, pues si bien estamos con 
él conformes en que la Sta. Franco estuvo oportuna en 
el verso, en algunos momentos se olvidaba que era vie- 
ja y que el terceto de presentación ó no lo sabia ó al 
ménos estaba muy insegura. En el terceto al piano eje- 
cutó muy discretamente la escala ascendente y des- 
cente, lo cual le mereció ser aplaudida con justicia, 
pero en el rondó no hizo más que cumplir, pues hoy 
por hoy ni su voz de mezzo soprano , ni su escuela de 
canto se presta á las dificultades que tiene aquel ron- 
dó de mucha agilidad, en contra de sus condiciones, 
pues la Sta. Franco tiene más condiciones para el can- 
to espúmalo que para el citado de agilidad. 

Como nuestro deber de justicia é imparcialidad 
nos obliga á sostener la verdad, diremos que estamos 
conformes en un todo con el revistero en la ejecución 
del Campanone y Estudiante ele Salamanca: en C'am- 
panone la Sta. de Maldonado está á una gran altura, 
y sobre todo en el rondó consigue arrebatar, si bien 
como actriz no está á la misma altura en general que 
como cantante; pero en la zarzuela hay que tener en 
cuenta que á las tiples se les exigen más condiciones 
de cantante que de actriz, y lo mismo sucede al tenor, 
asi como al barítono exígensele también condiciones 
de actor. 

El Estudiante de Salamanca en conjunto salió bien, 
y la Sta. Franco declamó con la ternura y sentimiento 
que le es natural, y en la parte de canto mereció ser 
justamente aplaudida, así como la Sta. Maldonado. 
La característica señora Torres y los Sres. Marimon, 
Cubas y Pastor estuvieron bien en sus respectivos pa- 


peles, particularmente este último, y sobre todo en el 
terceto. 

El juicio que hemos formado de los artistas que ac- 
túan en dicha compañía, hoy que los hemos oido á to- 
dos y en distintos géneros, es el siguiente: que la Sta. 
Maldonado osuna excelente cantante, ejecuta mucho y 
tiene una voz extensa y de fuerza y una escuela de 
canto nada común, si bien como actriz no está á igual 
altura: que la Sta. Franco tiene un timbre de voz 
agradabilísimo, que se presta poco á los pasages de 
agilidad, pero sí á los de ternura y sentimiento, que 
como actriz dice muy bien, especialmente en los pa- 
peles de candor y sencillez, si bien para las situacio- 
nes dramáticas todavía no puede por su edad y físi- 
co, y tiene que estudiar mucho: quedas hermanas Mon- 
tañés, cada una en su puesto, nada dejan que desear 
y están admirablemente colocadas: que la Sra. Tor- 
res tiene gracia y vis cómica: que el Sr. Marimon can- 
ta con gusto y que es grata su voz, si bien como actor 
deja mucho vacio: que el barítono Sr. Fernandez, el 
primero en sti género indisputablemente, reúne al par 
de sus excelentes facultades de cantante, la de ser 
un excelente actor; y por último, que elSr. Pastor es- 
tá á la altura de su reputación, así como elSr. Cubas, 
y que en general las obras han sido bastante bien eje- 
cutadas. 

La compañía del Principal se marcha por ahora 
de Cádiz, y lo sentimos, porque difícilmente lograre- 
mos ver y oir otra tan completa, tan notable y tan 
digna de ser aplaudida. Mucho lo ha sido en Cádiz, 
y mucho lo será donde quiera que vaya. La compañía 
de zarzuela que cuenta con las Stas. Maldonado y Fran- 
co y con los Sres. Fernandez, Marimon, Pastor y Cu- 
bas, es recibida en todas partes, como ha sucedido en 
Cádiz, con regocijo, escuchada con beneplácito y pre- 
miada con merecida distinción. 

Cádiz: 21 Julio de 1875. H. L. P. 


MISCELÁNEA- 

A los ojos de la razón, el poder y la grandeza no son 
bienes apetecibles, sino cuando fian los medios de hacerse 
queridos y apreciables. Ser verdaderamente grande, es mos- 
trar una grandeza verdadera de alma; tener poder y cré- 
dito, es hallarse en estado de preservarse de toda injusti- 
cia, y de protejer á los otros; tener privilegios firmes y 
prerogativas seguras, es poseerlas en común con los de- 
más ciudadanos. Ser libre, es no temer á nadie, y no de- 
pender sino de las leyes sólidamente fundadas en la equi- 
dad. Tener valimiento, es poseer los medios do hacer bien 
á los hombres, y no el fatal poder de dañarlos; es gozar 
de la facultad de hacer felices, y no de las horrorosas li- 
cencias de insultar á los miserables; el ser el hombre due- 
ño de sí mismo, y huir de ser esclavo, es encontrarse en 
disposición de derramar beneficios sobre sus semejantes, y 
no ejercer el arte infame de arruinarlos con estafas crimi- 
nales y punibles. 

Moral universal, 

' DIRECTOR^ D. EDUARDO GAUT1ER Y ARRIAZ! 

Tip. La Mercantil, Sacramento 39. 
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DIRECCION Y ADMINISTRACION, SAN FELIPE, 36, BAJO. — HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MAÑANA Á TRES DE LA TARDE. 


LA INCONSECUENCIA POLÍTICA. 

• Largo es, extraordinariamente largo, el espacio 
de tiempo que lleva España de constituirse y de orga- 
nizarse en una forma política, que siendo la expresión 
sintética de los elementos que la componen y de su 
manera de ser, guardé al mismo tiempo exacta rela- 
ción y perfecta armonía con las ideas y principios de 
la época; siempre que tengan cabida en el criterio de 
la verdad y del derecho, que es de donde emanan, cua- 
lesquiera que sean las circunstancias porque el hom- 
bre y las sociedades atraviesen, la pública convenien- 
cia y el bienestar de los pueblos. 

Elaboración prolongada es, con efecto, la que viene 
operándose en nuestro pais desde los principios del 
siglo hasta el actual momento, en que, rayando ya su 
ocaso, comienza á dibujarse sobre el vasto horizonte 
de la historia el anhelado fin de tan laborioso y tras- 
cendental trabajo. 

Mas no es lo sensible, lo doloroso, lo que acongoja 
el alma y desgarra el corazón esc trabajo continuo é 
ímprobo, ni los multiplicados esfuerzos que hace una 
sociedad política para establecerse y asegurar su exis- 
tencia sobre bases sólidas y con garantías permanen- 
tes; sino que aspiraciones tan nobles y virtuosas, 
aunque no pocas veces equivocadas, han obtenido 
hasta el día un resultado negativo, un éxito contrario 
X los deseos y al fin que se propusieran los hombres 
que, de buena fó, han regido y gobernado este gran 
pueblo durante el periodo que se menciona. 

Ni la revolución de 1812, que puede decirse, la 
única verdadera y radical que ha habido en lo que vá 
de siglo; por lo mismo que se hacía, más que en las 
cosas y en las personas políticas, en las inteligencias 
y en las voluntades, cambiando no sólo la faz sino el 
fondo de una, sociedad secular é incrustada en el es- 
plendente y glorioso cuadro de un pasado aun inás 
glorioso y explendente: ni la reacción de 1815, que al 
empuje de propósitos en extremo exclusivistas y ab- 
solutos siempre para un criterio recto é imparcial, 
llegó á querer hacer lo que la Divinidad misma, con 
ser Omnipotente, no es posible que haga suprimir el 
tiempo; borrarlo, cual si fuera una figura trazada con 


yeso en el vasto tablero de la historia, empeñarse en 
que lo que había sido y era dejase de ser: ni el período 
revolucionario de los tres años del 20 al 23 en que rom- 
piéndose los frenos sociales, se desencadenaron las pa- 
siones públicas, hasta un punto, cual relativamente 
á la época, no sucediera ni después, ni antes: ni la 
reacción del 23 con el período absolutista que le si- 
guió hasta la muerte de Fernando Vil, tan abun- 
dante en sucesos y tan lleno de interés político: ni la 
guerra civil de los siete años: ni el brillante reinado 
constitucional de doña Isabel II: ni el movimiento 
revolucionario de 1854 y los dos años de dominucion 
progresista, en que apuntaba su aurora la idea demo- 
crática: ni por último la revolución de Setiembre con 
su Gobierno provisional, su Regencia, su Monarquía 
¡ democrática, su República, su golpe de Estado, han 
sido bastantes para constituir definitivamente á la 
España de hoy y darle condiciones de arraigo y de 
viabilidad política. 

Está fuera de duda, y harto lo prueba la misma 
instabilidad de los gobiernos y el lamentable descon- 
cierto de los partidos, que una de las causas más po- 
derosas, entre las que concurren a dar tan triste y 
vergonzoso resultado, es la inconsecuencia política, 
hija querida de la vaciedad, de la ligereza y de la 
imprudencia, engendrada en el espúreo consorcio de 
la falta de íé y de convicciones con la disolución de las 
ideas y el mezquino y grosero interés privado, á que 
ciertos hombres todo lo subordinan, y que, como era 
de esperar, no ha podido menos de reflejarse, bien 
trasparentemente, en las relaciones públicas de esta 
sociedad tan trabajada y descompuesta. 

Porque bajo cualquier punto de vista que se con- 
sidere la inconsecuencia política, siempre será coro- 
lario inevitable de este exacto pero desconsolador di- 
lema: el que ostenta y defiende con calor una idea, ó 
no tiene conciencia de ella y de su bondad, ó la tiene 
cumplida plena y acabada; en el primer caso ó es un 
charlatán ó un picaro; en el segundo podrá ser un 
iluso ó un hombre de buena fé; pero en cualquiera 
de ellos, si después de haber hecho profesión de fó á 
tambor batiente y á banderas desplegadas, si después 
de haberse ofrecido ante los ojos déla sociedad lleno, 
infiltrado, saturado de aquella idea, cambia inopina- 
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damentc, quizás movido por el miserable interés, ten- 
drá que pasar por un farzauLe sin juicio y sin criterio 
y siempre por un liombre de tan reducida, de tan pe- 
queña talla moral, que sacrifica su íe y su buen nom- 
bre por un poco de dinero, por un soplo de necia va- 
nidad. 

Porque el buen nombre de una persona, en sus re- 
laciones públicas y políticas, lo da el convencimiento 
de lo que cree y la consecuencia y firmeza en procla- 
marlo y sostenerlo. 

El hombre y la dignidad del individuo, en orden á 
sus relaciones políticas, no tiene otra manera de ser, 
ni otra forma de manifestación. 

Y cuenta, que el mal nunca ha sido mayor; ni más 
intenso; ni se han podido tocar más sensiblemente 
sus electos que en estos últimos años; porque al fin, 
en la mayor parte de las épocas de que queda hecho 
mérito, si bien es cierto que la nación estaba dividida 
en dos bandos, primero el realista y el liberal, y des- 
pués este, por el curso natural de los acontecimien- 
tos, se fraccionó en dos, el progresista y el modera- 
do, y más tarde formóse de entre estos otro, que, hu- 
yendo de las exageraciones de ambos, ha tendido á 
realizar en política ese justo medio, que podrá no ser 
un principio de filosofía ni de escuela; pero que es 
hoy, como ha sido siempre, el único modo posible y 
conveniente de dar cumplimiento y solución práctica 
en el terreno de los hechos á las más bellas teorías y 
á las ideas más elevadas, ello es, que cada cual, obran- 
do con la consecuencia y con el decoro propio de 
hombres rectos y dignos, se mantenía y giraba dentro 
de su esfera, desenvolviéndose conforme á sus princi- 
pios y propendiendo á traducir en hechos reales y po- 
sitivos la teoría de sus sistemas políticos. 

Viene empero la revolución de 18 G 8 , y á la eleva- 
da temperatura de su abigarrado programa húndeuse 
los partidos, se descomponen, se disgregan sus ele- 
mentos y surge desde entonces la confusión y el caos, 
que invade desdo los más viejos hasta los más nuevos; 
viéndose á ese mismo partido republicano quebran- 
tarse en mil fracciones y manifestar fines y tenden- 
cias distintas las unas de las otras. 

El partido carlista cuya historia, haciendo abs- 
tracción de su índole y de sus propósitos, es innega- 
ble presentaba modelos que imitar, ejemplos que se- 
guir eu lo que á la lealtad, á la constancia, á la con- 
vicción de sus hombres se refiere; ¿puede por ventura 
decir hoy lo mismo? 

¡Cuántas decepciones, cuántas alevosías, cuántas 
infidelidades no lian tenido lugar hace ya tiempo en 
ese campo del carlismo, que ántes pudiera estimarse 
la tierra sagrada del arraigo y de la consecuencia en 
las ideas políticas! 

Y no se diga, y no se alegue que esos cambios 
operados en este partido so deban al desengaño de los 
acontecimientos, á la enseñanza de los tiempos, á la 
irresistible persuacion de la verdad. 

Tales cambios, si así puede llamarse lo que es ine- 
vitable consecuencia del curso de las ideas y del pro- 


greso humano, léjos dé merecer la censura y el ana- 
tema de los hombres de bien y de los hombres de sa- 
no juicio, obtienen el asentimiento, la aprobación 
general y son título de merecimiento y de gloria ante 
la patria de nuestros mayores y ante todos los pueblos 
civilizados. 

A estos cambios justos, racionales y necesarios de 
la opiuion no se hace referencia eu manera alguna. 

Esas modificaciones del entendimiento humano, 
esa evolución en el juicio de los hombres de buena 
voluntad han de tener por b/.se el desinterés, por cau- 
sa el convencimiento, por norte el bien de la patria. 

Mas el partido carlista presenta en estos últimos 
tiempos hombres vocingleros y animosos, especulati- 
vamente se entiende, que á imitación del hidalgo man- 
cliego y haciendo suya la causa pública y proponién- 
dose enderezar los entuertos que á su juicio creyeran 
ver en todo gobierno que no fuese el suyo, se han es- 
forzado en exhibirse como campeones de la causa t por 
que eu el Norte se pelea, de tal manera, que á modo de 
gallinas han hecho oir su continuo cacareo en todas 
partes, frecuentando asiduamente las juntas y las 
redacciones de los periódicos carlistas, protestando 
su firme y decidida voluntad de alistarse é ingresar 
en la facción, y hasta lo que es más grande y mag- 
nífico, presentando sus dimisiones cuando por azar 
se les nombraba para cargos de corta duración, es- 
casamente retribuidos ó gratuitos. 

Pues bien, á esos mismos hombres se les vé des- 
pués, cuando las circunstancias, no del país que eso 
poco les importa, sino de su egoísta y exclusivo inte- 
rés personal, varían; ya por el título, ya por el desti- 
no, ya por la recompensa variar ellos también, aunque 
los más lo hacen vergonzosamente y como ruborizán- 
dose, no librándoles esto, sin embargo, del extigma 
de oprobio con que ellos mismos han marcado su frente. 

¿Pero qué mucho que esLo suceda? si hay otros 
que solicitan, mendigan é imploran la concesión de 
una gracia, el nombramiento de un destino, quizás 
del mismo que antes renunciaran, cuando era gratuito, 
porque ya la ley le ha dotado asignándole unos emo- 
lumentos, un sueldo tal vez pobre y miserable, pero 
al que no vacilan en subrogar su conciencia y sus an- 
tecedentes. 

Vése, pues, (pie el mal reinante ha invadido todas 
las agrupaciones políticas lo mismo las antiguas y 
tradicionales que las modernas y revolucionarias. 

Darse aquel trastorno en la opinión y sobrevenir 
esas transformaciones en la de los partidos, trocán- 
dose el criterio que antes mereciera la consecuencia, 
el tesón y la firmeza política, fué obra do un sólo mo- 
mento. 

Asi, miróse con indiferencia, quizás con agrado, 
por esos espíritus superficiales ó corrompidos en el 
i fondo, con profundo pesar, con marcado enojo por los 
hombres de bien, para quienes la moral y el deber 
siempre serán los mismos, esa descomposición de los 
partidos, semejante á la de un cuerpo muerto y pu- 
trefacto, ese desórden, esa mezcla, ese cambio de liom- 
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bres entre unos y otros Aun los más heterogéneos, 
Aun los más opuestos y encontrados. 

¿Cómo, pues, esplicar y sobre todo esplicar satis- 
factoriamente tan deplorable y singular fenómeno? 

Compréndese que un hombre modifique, que varié 
gradual, no repentinamente, sus ideas, porque los 
cambios repentinos son milagros en el orden moral, 
cuando se encaminan al bien, son catástrofes en el 
orden físico cuando propenden al mal, y ni las catás- 
trofes ni los milagros son cosas de todos los dias, ni 
entran dentro de las condiciones de lo regular y de lo 
ordinario. 

Compréndese que el hombre altere sus ideas A vir- 
tud del raciocinio y de los sentimientos, que por una 
gradación lenta y ordenada se transporte de una 
idea á otra, de uno á otro principio; pero siempre 
obedeciendo á móviles honrados y dignos, no á cau- 
sas-asquerosas y repugnantes, que mal que les cuadre 
los rebajan ante sus propios ojos y los ofrecen A los 
del mundo cubiertos de oprobio y de ignominia. 

El villano interés, el cobarde egoísmo, la insulsa 
vanidad, la insensata torpeza son las causas que de- 
terminan esos vergonzosos é incomprensibles cambios 
políticos, en la hipótesis aventuradísima, de que seme- 
jantes hombres sean capaces de profesar una opinión. 

Qué poca fe y poca conciencia podrá tener en nin- 
guna idea ni en ningún principio, el que es incapaz de 
tener la fé y la conciencia de si mismo, cuando mó- 
viles tan bastardos y tan mezquinos le hacen variar y 
presentarse con formas tan diversas y tan contradic- 
torias. 

Nada más bochornoso ni que más sonroje, que 
esas transiciones bruscas, (pie esos cambios inespera- 
dos de opinión, cuando, como sucede siempre que son 
asi, se deben á un poco de oro, a una distinción ó á 
un miserable destino. 

Claro es, que esto será tanto más notable y atraerá 
sobre sí mayor descrédito, más completo desprestigio, 
cuánto que se hayan hecho manifestaciones másexa- 
jeradamentc oficiosas y alardes más cómicamente ri- 
dículos, sobre todo cuando sin perjuicio del bolsillo ni 
detrimento de un pobre orgullo, que se explicaría tal 
vez en los jóvenes, pero que no se entiende ni se al- 
canza en hombres serios y formales y más que nada en 
cierta clase de personas, se ha pretendido pasar plaza 
de héroes ó hacer el papel de víctimas. 

Entónces el ridículo es espantoso, y no hay con 
qué compararlo. 

Hombres como estos, léjos de servir y aprovechar 
á las causas ó á los partidos en que por razón de su 
conveniencia se agregan, los perjudican y los empe- 
queñecen, y sin poder, porque eso no es posible, ins- 
pirarles confianza ni garantía, son un verdadero pe- 
ligro para aquellos y una nueva espada de Damocles 
pendiente sobre los mismos. 

No hay faltas que más repulsión inspiren ni más 
rubor deban causar, lo mismo en política que en cua- 
lesquiera otro orden de cosas, que las defecciones y las 
deslealtades. 


Al jirincipio la sociedad comienza por reirse de 
aquellos á quienes mira con la sonrisa en los lábios, 
más tarde hace el vacío á su alrededor, y ninguno 
traspone por nada ni por nadie aquella linea que tra- 
zara la justicia de la opinión. 

Nada hay más triste, ni que más ofenda, ni que 
raás hondamente hiera al hombre en su dignidad, que 
la desconfianza manifiesta ó encubierta de otro hom- 
bre. ¿Qué no será cuando esa desconfianza es general, 
y es la expresión fiel del espíritu de uu pueblo? 

Los gobiernos por instinto de conservación, los 
partidos políticos si aspiran A reconstituirse, y todos 
por su propio decoro deben alejar de sí esos transfu- 
gas, no de la opinión que no tienen ni pueden tener, 
sino de su interés y de su utilidad, á fin de que orga- 
nizándose bajo la base de la fé, de la confianza y de 
la seguridad, A que aquellos son refractarios, pueda 
desarrollarse una política aceptable para todos y ci- 
mentar un estado constitutivo de firme base y ventu- 
roso porvenir. 

Litis Morales y Cabe. 

(T^Q*Easa-^-o 


(Continuación ) 


En la filosofía antigua, Platón formuló el siguien- 
te problema: «Trabajemos sin descanso hasta descu- 
brir cuáles son los estudios y ejercicios más á propó- 
sito para la educación de la juventud, y A los que de- 
ben dedicarse los jóvenes para llegar A ser hombres 
distinguidos.» 

El problema hoy está resuelto, mediante A la 
gran luz que la doctrina de Jesucristo ha esparcido 
en este punto, como en todos aquellos que conducen al 
hombre A la posible perfectibilidad. T)e ningnn modo 
debemos pasar en silencio los esfuerzos de hombres 
eminentísimos y los sacrificios de pedagogos distin- 
guidos que han contribuido á sli resolución. 

No fué nuestro Animo escribir un discurso sobre 
educación, sino hacer aplicación de lo que necesite- 
mos para probar la tesis propuesta; y si por acaso 
viéramos un defecto ó una falta que conviniera re- 
mediar, lo expondremos de buena fé, sin pedantería 
y sin la más mínima intención de herir susceptibi- 
lidades. 

Al sentar que la educación fuera armónica, que- 
ríamos decir (pie se desarrollarán las facultades to- 
das, tanto las físicas como las intelectuales, como las 
morales y religiosas, y que el desarrollo no contra- 
riara las leyes de la naturaleza, sino (pie fuese gra- 
dual y progresivo, y sin establecer una primacía ex- 
clusiva en ninguna de las facultades ni en ninguna de 
las partes de la educación. 

Bien convencidos estamos que todos los Profesores 
dedicados A la enseñanza son muy dignos y no han ne- 
cesidad de nuestros razonamientos, y que ponen de su 
parte cuanto es posible, y Aun grandes sacrificios, pa- 
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ra conseguir la armonía en la educación; pero no po- 
deríos menos de consignar qué en la educación tanto 
pública como privada, y en su sentido: lo más lato, no 
se atiende aun debidamente á la grande obra de la 
educación; es una educación por lo general algo im- 
perfecta, y puede arrastrarnos á una consecuencia bien 
deplorable: á la existencia de niños y jóvenes, luego 
hombres, de constitución débil y enfermiza, de ins- 
trucción superficial, á las veces engreídos de una pre- 
sunción vana y ridicula, incapaces acaso de albeigai 
amor á la verdad, de admirar y sentir lo bueno y b 
juslo, y de elevarse á la contemplación de lo bello. 

Ofrezcamos razones: 

Por lo general la educación física se halla des- 
cuidada. 

No se pueden observar los preceptos de la higie- 
ne, de la moral del cuerpo, porque casi todos los es- 
tablecimientos dedicados á la educación carecen de 
las necesarias condiciones. Y de aquí la poca salud 
que disfrutarán los niños respirando gran espacio del 

dia una atmósfera viciada. 

No se da la debida importancia á la gimnástica: 
liáeese caso omiso de los ejercicios y juegos tan con- 
venientes para el desarrollo y esbeltez délos miem- 
bros, fortaleza y flexibilidad de los músculos, y hasta 
para la conservación de la salud. ¿^ por qué ? Por las 
mismas razones expuestas en el párrafo anterior, no 
porque el educador desconozca su importancia. 

Tiéuesc reconocido que los progresos de la inte- 
ligencia en los tiempos modernos se verifica á expen- 
sas de la primitiva organización del hombre. ¿De dón- 
de, pues, sino, esos niños y jóvenes afeminados, des- 
coloridos, macilentos, sin lozanía y sin la actividad 
que su exceso de vida requiere? 

La música, esc arte que tanto eleva y ennoblece 
el alma del hombre, que le induce á lo bello y á lo 
verdadero, y que convierte en dulce y suave el ca- 
rácter más áspero, no forma parte integrante de la 
educación. 

Del canto pudiera obtenerse un fruto inmenso, 
tanto para la educación física como para la moral y 
religiosa. Las canciones armoniosas dulcifican el tim- 
bre de la voz, mejoran el gusto, educan el oido y auxi- 
lian para hablar y escribir con perfección, desarrollan 
los órganos de la respiración, y hasta desenvuelven 
en el hombre los sentimientos estéticos y religiosos. 
¡Cuántos beneficios no reportan del canto las escue- 
las de Alemania, Suiza y Bélgica! 

Desde luego convenimos en que educando se ins- 
truye, é instruyendo se educa, pero en los estableci- 
mientos de enseñanza se propende más á la instruc- 
ción que ála educación. ¿Y por qué? Por haber gran- 
des causas que obligan al educador á descuidar su 
Verdadero punto de vista: porque le hacen responsa- 
ble de los conocimientos que ha de trasmitir á gran 
número de niños, y á veces sin los recursos necesa- 
rios para ello; porque los beneficios de la instrucción 
se destacan á primera vista, y los de la educación ni 
se pueden ostentar tan fácilmente, ni casi nadie los 


estima en el grandísimo valor que realmente tienen; 
porque los establecimientos carecen de las condicio- 
nes adhoc: patios, jardines, gimnasios, etc., etc. 

Los conocimientos en moral y religión han de ser 
de aplicación, no sólo teorías: débense desterrar del 
alma del niño los malos sentimientos y combatir las 
pasiones bastardas, haciéndoles formar idea cierta de 
lo bueno y de lo malo, de la virtud y del vicio. No 
basta saber qué es moral, sino obrar con arreglo á 
sus principios, no perdiendo jamás de vista la santa 
doctrina y predicación del Sabio Maestro, su humil- 
dad más que humana, lo cruento de su pasión y su 
muerte ignominiosa, por amor al hombre. Y esta edu- 
cación es menester que la secunden en la casa pater- 
na, pues que los niños son puramente imitadores, y 
si en ella ven malos ejemplos, las virtudes que en su 
alma pudieran sembrarse pronto se borrarían. No ol- 
videmos que los conocimientos teóricos son nada 
mientras lio se reducen á la práctica: sábese que las 
grandes teorías, pero impracticables, valen tanto como 
los pensamientos descabellados. 

Hay una educación dicha estética que tiende á 
educar la sensibilidad y á desarrollar el sentimiento 
de la belleza, y convendría esmerarse en su desenvol- 
vimiento. 

Es innegable que el hombre siente la necesidad de 
contemplar la sublimidad en aquellas grandezas, ya 
físicas, morales é intelectuales que están á su al- 
cance, admirando lo bello que en ellas hay, y no sólo 
sintiéndolo, sino realizándolo, cual en las Bellas Ar- 
tes. Mucho bien pudiera reportarse del sentimiento 
estético en pró de la educación intelectual, y áun de 
la moral y religiosa. ¡Cuánto no se despertaría en los 
niños y jóvenes el sentünieuto religioso á la contem- 
plación de las bellezas de la naturaleza y de las subli- 
midades que encierra! Por la admiración de las be- 
llezas y sublimidades del Universo, se grabaría pro- 
fundamente en el alma del niño ó del joven la exis- 
tencia de una Mano Suprema que le gobierna y di- 
rige; por su medio comprendería la infinita sabidu- 
ría del Creador, su providencia, su infinita bondad, 
etcétera, y reconocería de una manera indeleble la 
obligación en los hombres de amarle y rendirle culto, 
aunque sólo sea por gratitud á los inmensos bene- 
ficios que nos dispensa, y por amor á la belleza infi- 
nita que personifica, origen de todo lo bello que nues- 
tra alma atesora. 

Tanto debe aspirarse á que el hombre no sea ma- 
ñana arrastrado por la vana y ciega superstición, co- 
mo debe rehuirse de que caiga en la, triste y fatal in- 
credulidad. 

En la lectura de nuestros clásicos, en el dibujo y 
en ligeras nociones de las ciencias naturales tendría- 
mos grandes medios para conseguir desarrollar esos 
sentimientos tan elevados. 

Y añádase: ¿cuántos niños ó jóvenes no habrá 
dedicados á ocupaciones groseras, que hubieran po- 
dido descollar en las Bellas Artes, y dar lustre al pue- 
blo que les vio nacer? El buen gusto y el amor á lo 
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bello se despiertan y perfeccionan, a no dudar, con 
una educación esmerada. 

Y si estas imperfecciones y algunas más podría- 
mos exponer de la educación popular primaria en 
España, y aun en otras naciones, de cuyas faltas nin- 
guna culpa tiene el educador, por carecer de los me- 
dios necesarios y protección para llegar al ideal sus- 
pirado, sino que por el contrario, aunque oficialmen- 
te se le aplaude y se reconocen sus beneficios, por 
lo general no se le atiende, ni se le remunera, y has- 
ta pretende hacérsele juguete de la política, ¿qué 
no diremos de la morosidad de los padres y de la ne- 
gligencia de los gobernantes en no declararla obli- 
gatoria, casligando á los padres que no cuidan de 
ella, y son causa con tal descuido de hacer germinar 
en la sociedad seres inconscientes, capaces de tras- 
tornar su marcha civilizadora y progresiva? Muchas 
naciones extranjeras han apelado á este recurso, y los 
resultados no pueden ser más satisfactorios: en In- 
glaterra, v. gr., han de asistir los niños tres años por 
lo menos á las escuelas, y el padre que no lo cumple 
es penado por las leyes. Há bien poco que en Francia 
se ha dado un gran paso en pro de la primera ense- 
ñanza, recargando en dos años de servicio al militar 
que no sepa leer ni escribir. Estos y otros mil medios 
podían idearse para conseguir los beneficios de la 
educación é instrucción. 

( Continuará,) 

Cádiz: 31 de Julio de 1875. 

Francisco Rodríguez Blanco. 

REGATAS EN EL PUERTO DE SANTA MARIA. 


tenían sitio también muchos convidados, oyéndose casi in- 
mediatamente la señal de la llegada hecha por el Juez 
br. Wright, que indicaba había ganado el premio del Ex- 
celentísimo Ayuntamiento, consistente en un buen reloj 
de bronce, el Club del Puerto de Santa María, por me- 
dio del Coquinero , al que seguían la Topete , del Club de es- 
ta; Mojarra, de Gibráltar y Tana, de Jerez. Inmensas acla- 
maciones saludaron á los vencedores. 

Disputaron luego el premio de aquel Club los botes 
Milagros, Luisa, Rosa , San Jasé, Valeroso y Déjala , ga- 
nando fácilmente el Rosa, y llegando el segundo Déjala. 
Al Luisa se le desarmó un remo en la salida. 

En la conciencia de todos estaba que el Coquinero ga- 
naría la tercera regata, y con ello, el premio de la Exce- 
lentísima Diputación provincial, consistente en una pu- 
rera de plata, pues las condiciones de este barco acaba- 
do de construir, supera á las que tienen el Tana y Topete. 
Nadie estrañó, pues, que Ilegal a también el primero, se- 
guido de el 'Topete, llegando el último el Tana. 

La cuarta lucha ganóla el busi San Antonio , obtenien- 
do el premio del Guadalete. 

La última y á nuestro parecer la que mas honra liabia 
de dar á los vencedores, pues cada uno de ellos podría 
ostentar una banda bordada en plata por las lindísimas 
manos de las bellas presidentas, fue ganada por la Bella 
Gaditana, tripulada por los Sres. Mendoza, Diez, Hageu, 
Párraga y Cristhophersen, timonel de esto club. 

Dichosos ellos! Cuál es su orgullo por ser poseedores 
de un tan lindo premio, que ño cambiarán nunca por nin- 
gún otro aunque su valor excediera al máximiin del deseo. 
Estamos seguros que su satisfacción no tiene limites. 

Reasumiendo: La fiesta animadísima; mucha alegría; 
las regatas muy desiguales por ser cada embarcación dis- 
tinta cíe las demás, no pudiéndose por esto juzgar qué tri- 
pulación vale más, aunque todas valen mucho; pero la lu- 
cha así no es lucha, pues con embarcaciones como el Co- 
quinero y la Bella Gaditana se ganará siempre á otras que 
no reúnan sus condiciones, que es precisamente lo que su- 
cedió en esta ocasión. 

Esperemos á que los clubs del Puerto y de esta ciudad, 
que ahora empiezan á formarse, estén en iguales condi- 
ciones para poder luchar, con lo que gozaremos frecuen- 
temente de ratos tan deliciosos como el que pasamos el 24 
de Julio en aquella ciudad. 

Pedro Rimz Tenorio. 


Pocas palabras vamos á decir sobre esta brillante fies- 
ta, por haberse ya ocupado los periódicos de la plaza de 
olla, si bien á nuestro pobre entender, con menos dete- 
nimiento del que requiere. 

Pero como no queremos que nos tachen de ligeros en 
nuestro sentir, esperaremos á que nuestros colegas en un 
momento desocupado fijen su atención en la índole de 
estos espectáculos y dediquen algunas lineas á la propa- 
ganda, con lo que ayudarán á desarrollar el estimulo á 
aficionarse ala que en nuestro concepto está llamada á ser 
la fiesta más popular. 

Hagamos ahora, siquiera sea á grandes rasgos, lá dós- 
cripcion de las verificadas en la vecina ciudad, el dia 24 
de J ulio. 

Una inmensa concurrencia llenaba los muelles y ri- 
bera, y es indescriptible el magnífico aspecto que presen- 
taba aquella multitud, ansiosa de que empezara la lucha 
que en las aguas del histórico rio iba á tener lugar en- 
tre embarcaciones tripuladas por socios de los Clubs de 
Jerez, Gibráltar y de aquella y esta ciudad. 

A las cinco y media, según estaba anunciado en el 
programa circulado, dió la señal de partida el br. Don 
Carlos H. Younger (nombrado .Juez de salida) á las ea 
noas Tana, Mojarra, Coquinero y Topete, que con igual 
ímpetu partieron entre las aclamaciones de los miles y 
miles de espectadores y los acordes de la música de la 
ciudad. 

El entusiasmo que ya era grande ú la salida de los 
esquifes, crecía d medida que se veia adelantar al Co- 
quinero, de aquel Club, tripulado por los Sres. S. Burliam, 
M. Pico, A. Arámburu, R. Pitnian y W. Pheysey, timo- 
nel. Al fin llegaron Ala presidencia, que compuesta de las 
Stas. de Winlhuysen, Rodríguez, Guerra y Gotera, ocu- 
paban un barco convenientemente dispuesto y en el que 
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APUNTES PARA UN DETALLE 

DE 

LA VIDA DE MURILLO. 

I. 

Al leer en el ilustrado periódico La Andalucía, que se 
publica en Sevilla, una serie de interesables artículos titu- 
lados Murillo . Apuntes para el estudio de su vida, dedi- 
cados al profesor de estética D. Francisco Fernandez y 
González, los que se hallan suscritos por D. Faustino San- 
cho Gil y fechados en Barcelona el dia 4 de Abril del año 
de 1874, notamos desde el momento en ellos una omisión 
importante, la cual tratamos de subsanar. 

Esta omisión, en nuestro concepto importante, podrá 
tal vez, no existir en algún otro escrito que sin duda debe 
haberse dedicado á conmemorar las glorías del preclaro 
príncipe de los pintores sevillanos; pero esto no obsta para 
sentir hondamente que al ciarse al público apuntes para la 
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historia del egregio artista, se lialla omitido en ellos la 
enumeración de uno de los más interesantes episodios de 
la vida de Monillo, de dar á conocer la existencia de varias 
inestimables joyas debidas al mágico pincel de tan gran 
genio, y el lugar en que se guarda tan preciado tesoro. 

Muévenos á escribir estas líneas el culto que tributa- 
mos al arte, el amor que profesamos á todo cuanto se re- 
laciona con las obras de tan inspirado artista y el deseo 
de subsanar tamaño olvido, siquiera sea involuntario. 

Bien comprendemos que tal empresa es digna de la 
pluma de uno de tantos distinguidos escritores que com- 
ponen la brillante pléyade que cuenta Sevilla entre sus 
ilustrados hijos, pero en gracia del móvil que nos impulsa 
séanos dispensado nuestro atrevimiento, y acoja la patria 
del esclarecido Murillo este modesto trabajo, como expre- 
sión cariñosa de sincera gratitud por la protección que nos 
lia dispensado en varias épocas de la vida. 

ii. 

Destácase de entre celages de bruma la perla del Occca - 
no engastada en sus rocas. 

Cual nítida paviota, aparece dormida extendiendo sus 
blancas alas sobre la inmensa planicie del movible ele- 
mento, rompiendo el trasparente espejo de sus aguas, don- 
de se refracta el purísimo azul del cielo, más diáfano y 
más brillante cuánto más lejos se admira y se vé confun- i 
dirse en un sólo y extenso horizonte.... 

líl sol irradia con sus dorados rayos todo el ámbito de 
la ciudad, prestando sus colores con variados prismas, no 
á las flores, arbustos y palmeras, sino á las enhiestas, ele- 
vadas y caprichosas torres, en cuyos límpidos cristales se 
reberbera produciendo caprichosas cambiantes de luz. 

El ambiente que vivifica con la pureza de su hálito no 
está impregnado con la fragancia y el perfume de la ve- 
getación, sino embalsamado por las emanaciones del mar 
cuyo oxigeno da nuevo vigor á la vida. 

No se alzan arrogantes minaretes ni avanzadas atala- 
yas: la ciudad ni es muzárabe ni es gótica, y sin embargo 
le llamaron Djecira Garlea los musulmanes, como antes 
Gadir ó Gadira sus fundadores los Fenicios; Cade a los 
romanos y Augusta urbs Julia Gaditana el héroe gefe de 
aquellos dominadores, Cayo Julio César....' 

Fin la parte Sur de la Cádiz moderna admírase severo, 
casi aislado, próximo al mar y en nuo de sus parajes más 
elevados, antiquísimo templo, cuya fundación data del 
año 1641, que fue dedicado á Santa Catalina y para aten- 
der á su culto puesto á disposición de monges Capu- 
chinos. 

Nadie diría en la actualidad al pasar junto á la iglesia 
que en aquel casi desierto edificio se encierran joyas de 
tan inestimable precio como la obra postuma del inmortal 
Murillo, como uno, si no el mejor de sus inimitables cua- 
dros, y una de esas Concepciones que le valieron el título 
de pintor de ellas.... 

Nuestra pluma es tosca; nuestro ingenio pobre, nues- 
tros conocimientos escasos para tocar como se merece 
tan grande asunto, para darlo á conocer cual él requie- 
re; para describir tan sublimes portentos del arte.... 

A pesar de estas desventajas, perseveramos en nues- 
tro propósito de dar una idea que pueda servir de re- 
cuerdo y que escrita con más galanura llegue un dia á for- 
mar parte de la historia del inspirado creador de la es- 
cuela sevillana. 

En el referido templo, sobre el altar del centro de la 


nave derecha se halla el cuadro que representa la im- 
presión de las llagas de San Francisco de Asis. 

ERto portento del arte reúne al misticismo religioso 
que respira, la perfección suprema del arte unida á la 
inspiración. 

Es ideal, en la expresión del Santo que revela ver- 
dadera unción cristiana; en su actitud humilde y supli- 
cante, y hasta en el color escesivamente pálido de su 
rostro. 

¡Qué podremos decir que baste á explicar, el efecto de 
la visualidad bajo el punto de su verdadera luz!.... 

El Santo parece animado: el mutismo que expresa su 
semblante es la verdadera manifestación del éxtasis 
mental. 

En esta obra, que bien pudiéramos decir que es hoy 
la primera, después de la mutilación del cuadro de San 
Antonio, están resumidos todos los dotes artísticos del 
gran pintor. 

En el se nota el perfeccionamiento de su acabada es- 
cuela, el resultado de sus largos estudios prácticos, la 
refinación del gusto especial de sus composiciones y el 
conjunto de su inspiración sobrenatural. 

No es un cuadro de composición atrevida y grandio- 
sa como el de San Antonio, pero la expresión de la fi- 
sonomía de San Francisco y la del lego que le acompaña 
son de más mérito que la del San Antonio del cuadro 
mutilado, ántes del bárbaro y sacrilego robo; y es más 
áun. No sólo es incomparable el mérito de la fisonomía 
de San Francisco, sino todo el santo, que puede rivali- 
zar con ventaja en todas sus perfecciones con el San An- 
tonio, aquilatando el gran valor del cuadro que está en 
Capuchinos la circunstancia de no haber sido mutilado, 
por lo que no titubeamos cu asegurar, que el San Fran- 
cisco de Asis es Hoy la mejor irnágen salida del pincel 
de Murillo, y solo comparable en valor artístico á los 
medios puntos que de él existen en la Academia de Be- 
llas Aries de Madrid. 

III. 

Por los años de 1680 daba término á este monumento 
de su gloria el inmortal Morillo y comenzaba á pintar la 
imagen de la Asunción, que existe en dicho templo y que 
como todas las vírgenes producidas por su inimitable pin- 
cel, es la expresión sublime de la divinidad trasmitida 
al lienzo en un momento de inspiración y de éxtasis re- 
ligioso. 

Nada hay comparable ála expresión dulcísima del ros- 
tro de esta virgen; nada que pueda asemejarse d la infan- 
til é inocente sonrisa de los ángeles que la rodean, sores 
impalpables creados por la rica fantasía de genio tan 
sobrehumano. 

IV. 

La Providencia, sin duda, tenia dispuesto que áun 
brotara del pincel de Murillo su última epopeya, la obra 
postuma que había de abrirle las puertas de la eter- 
nidad. 

Terminados sus anteriores trabajos Bartolomé Estó- 
ban concertó con los monjes Capuchinos emprender la 
que debía ser su última obra, ó mejor diclio, la última que 
debía de comenzar. 

La imagen de Santa Catalina fué el asunto elegido 
por los monjes y aceptado por el artista, para el cuadro 
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que había de ocupar el retablo del altar mayor del refe- 
rido templo. 

Tocábale á Murillo dar forma ai pensamiento y su fe- 
cunda imaginación se lo sugirió adecuado, presentando á 
la Santa en el momento solemne de sus desposorios con el 
Niño Jesús. 

Más que en otras de sus pinturas abunda en esta la 
poesía que revela el conjunto armonioso y brillante de su 
i m agi n acio n creadora . 

¡Oh, este lienzo estaba llamado á ser la última y más 
sublime página de su grande é imperecedera historia! 

Presintiendo el fin de su existencia, su espléndida na- 
turaleza quiso hacer el postrero y más potente esfuerzo 
para demostrar, sin duda, que la última llamarada de luz 
que lanzaba su espíritu era bastante para dar vividos ful- 
gores, que alumbrasen constantemente su iñiñarchi cable 
corona de artista.... 

Trabajó en su obra postuma el sexagenario Murillo 
con el entusiasmo innato en él, si bien con la dificultad 
que prestan los anos, y á esto tal vez se debiera su infor- 
tunada caída. 

Hecho el bosquejo, el artista empezó por terminar el 
remate ó coronamiento de la obra, que lo forma la imágén 
del Padre Eterno, que desde la altura presencia y bendice 
las nupcias de Su Hijo con la Virgen Catalina. 

Esto trabajo es inmejorable y no desmerece nada de 
la grandiosidad de las obras de Miguel Angel. 

En primer término de este cuadro aparece la Virgen 
con el Niño Jesús sobre sus rodillas; Santa Catalina, de- 
hinojos, recibe de manos del Niño el anillo nupcial. 

Una ráfaga de luz que figura descender desde la altu- 
ra donde se halla el Eterno Padre, dá mayor animación á 
este interesante grupo, iluminándolo por completo. 

Podéanle multitud de ángeles mancebos, y más pe- 
queños, quedando en último término un rompimiento ilu- 
minado por la claridad, el cual parece el pórtico de un 
templo. 

La expresión de Santa Catalina es la de una dulzura 
y gozo inefables; la del Niño Jesús, del más tierno y amo- 
roso cariño y la de la Virgen, la dicha de sobrehumana 
felicidad por aquel casto consorcio. 

Los ángeles participan de la misma expresiva alegría, 
más remarcable por la inocente manifestación de su cán- 
dida sonrisa. 

Sobre todo el grupo revoletean pequeños ángeles ala- 
dos que forman el séquito, digámoslo así, del Eterno 
Padre. 

El cuadro reúne todas las condiciones de buena com- 
posición, armonía y perspectiva, pero como hemos dicho 
áutes, descuella la figura del coronamiento que es supe- 
rior á todo elogio, por apasionad > que sea. 

Hay que hacer notar una circunstancia desgraciada 
que vino á aminorar, en parte, el gran mérito de esta por- 
tentosa obra rebajándole notablemente* 

Por los años de 1831 ó 32 el guardián del convento de 
Capuchinos ordenó la restauración del cuadro, encomen- 
dando este trabajo á un tal Marinclli, pintor italiano, quien 
desperfeccionó sacrilegamente la obra de un gran genio, 
cuya producción debiera infundirle religioso respeto, con- 
fesándose incapaz Aun de admirarla. 

Marine! 1 i se propuso retocar el cuadro y lo hizo con 
tan mal arte, que sólo consiguió variar su entonación y 
colorido, sin que manos más hábiles que la suya hayan 
podido después remediar aquel gravísimo mal. 

Sólo la imagen del Eterno Padre se libró de la profa- 


nación de Marinelli y este milagroso suceso es la causa de 
•que aun podamos formarnos una idea exacta del verda- 
dero mérito y valor de tan sublime pintura, al salir de las 
manos de su inspirado autor.... 

v. 

Para conmemorar el infausto suceso histórico rio la 
desgraciada caída del sublime pintor sevillano, la Acade- 
mia de Bellas Artes do Cádiz publicó en ‘20 de Octubre de 
1861 uu notable programa paru el certamen pictórico de 
un cuadro que representase á Murillo en el acto de la 
caída. 

El dia 3 de Junio del año de 1862 se exhibieron al pú- 
blico los siete cuadros que se presentaron al certamen 
y el 22 de dicho mes se adjudicó el premio de 10.000 rs. al 
Sr. D. Alejandro Ferrant y Ficlrermans, autor del cuadro 
señalado con el núm. 7, y el accésit de 5.000 rs. al señor 
D. José Marcelo Gontreras, que pintó el designado con el 
núm. 4. 

Ambos cuadros existen en la Academia de Pellas Artes 
de esta ciudad y atestiguan nuestro aserto. 

Algunas joyas más posee Cádiz del inmortal Murillo. 

En el museo existe un Hecce-Hoino pintado para Ca- 
puchinos, obra también do indisputable mérito. 

En la iglesia de San Felipe luiy una Concepción, como 
suya, y cutre los cuadros de la Merced un San Gerónimo 
cuya cabeza fue pintada por Murillo. 

Creemos que en poder de varios particulares, amantes 
del divino arte, existen varios cuadros de tan portentoso 
artista. 

VI. 

Hemos terminado estos apuntes, dedicados en un prin- 
cipio al objeto ya manifestado, pero hoy que la ilustrada 
Sociedad Liceo Sevillano invita en sus juegos florales á un 
certamen literario acudimos á él, aunque sin títulos que 
uos animen á entrar en el palenque donde se premia la 
inteligencia, sino movidos del deseo de mayor publicidad, 
para que se conozca umversalmente la existencia de al- 
gunos de las mus preciadas joyas de Murillo y que no 
falto en los apuntes históricos de su vida el dato verídi- 
co del triste episodio, que fue causa anticipada de su 
muerte. 

Pedro Canales. 

-«-'v'vx.vVV ’UVVVww^ 

LA ESPAÑA RELIGIOSA Y LITERARIA 

ante el sepulcro 

DE FERNANDEZ ESPINO. (1) 

Triste, abatida y llorosa 
Vengo á tus mármoles fríos, 

Deja que los ojos mios 
Viertan lágrima penosa: 

Y hoy que del alma rebosa, 

Mústio sepulcro, á tu pié 
La angustia por el que fue 
Tan grande en mi pátrio sol, " 


(1) Esta composición está escrita para formar parte 
de la Corona Poética que, á la memoria de su Presidente, 
vá á publicar la Real Academia Sevillana de Buenas Letras. 
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Lanze mi pecho español 
El latido de mi fé. 

Si desconoces mi faz 

Y quien soy ya no adivinas, 

Es que mi frente, de espinas 
Ciñeron con duro haz. 

Mas aunque génio procaz 
Ose estampar el borron 
En mi glorioso blasón 

Y en mis laureles triunfantes, 
Soy la España de Cervantes, 

Soy la España dé Colon. 

España soy : la que un dia 
Llevé la cristiana luz 

Y la salvadora Cruz 

A un inundo que allá surgía: 

La que en Lepanto vencía, 

Y, al fulgor de tantas glorias, 
Grabe en sublimes historias: 
«De la tierra en todas partes, 
«Dó vuelan mis estandartes 
«Allí posan mis victorias.» 

España soy : que, al fecundo 
Brote de esa Cruz y altar, 

Ün siglo supe crear 

Que fue el asombro del mundo: 

Y aun hoy que mi frente hundo 
En humillante desdoro. 

Puedo mostrar el tesoro, 

En ellos mis ojos fijos, 

De tantos ilustres hijos 
De aquel mi siglo de oro. 

A mi pasado renombre 

Y á tanta gloria pasada. 

Alma grande enamorada 
Quiso eslabonar su nombre. 
Destello de Dios el hombre, 
Bendito el numen que adora 
Su luz, y feliz colora 

Su pincel, rica fineza, 

En Dios, Cuente de belleza 
Que los pechos enamora. 

Tú encierras, sepulcro frío, 
Esos restos que animó 
Genio inmortal y vistió 
Con fecundo poderío. 

La fé con su faro pío 
A su espíritu lozano 
Iluminó de temprano, 

Y él, alzando raudo vuelo, 

Supo remontar al Cielo 
Su altivo génio cristiano. 

¡Que luz en vano se nombra 
De la Liniebla el capuz! 
¡Mentida, engañosa luz 
La que los Cielos no alfombra! 
Por eso de vaga souibra 
Su génio creador liuia, 

Y al Foco Eterno subía 
De su cristianismo en pos, 

Para cantar á su Dios, 

Para cantar á María. 
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Mil y mil generaciones. 

Sepulcro, ¡dura es tu ley! 

Corren en confusa grey 
A humillarte sus blasones. 

En tus lóbregos rincones 
Se hacen polvo las victorias 

Y las soberbias historias, 

Y cual soñados vestiglos 
Así pasarán los siglos, 

Mas... no pasarán mis glorias. 

Ni pasarán, Dios lo quiere, 

Las del que allá en su camino 
Buscara el Faro Divino 
Que en su numen reverbere. 

¿Qué importa que se acelere 
A buscar tu soledad 
El polvo, si en su ansiedad 
El alma á su Dios voló? 

¡Ah! ¡Feliz el que fundó 
Bu gloria en la eternidad! 

José M. u León y Domínguez. 

Cádiz. 






A MI QUERIDO AMIGO 


KL 1NSIMKAU0 POETA 

DON RICARDO MOLY DE BAÑOS. 

¡Gozar!... ¡ilusión mentida! 

Que cuando estamos gozando, 

Se está el dolor preparando 
Para entrar en nuestra vida. 

¡Vivir!... ¡existencia vana! 

Que cuando estonios viviendo 
Queda la muerte diciendo 
Con sarcasmo: «basta mañana.» 

¡Amar!... ¡placer pretendido! 

Que cuando loco se ama. 

El desengaño nos llama 
Y nos espera el olvido, , 

¿Y habrá quién llegue á creer, 

En su torpe ceguedad, 

Que es ventura y es verdad, 

Gozar, vivir y querer? 

Sañudo Autran. 

MISCELÁNEA- 

La moral, inseparable siempre de las reglas inmuta- 
bles de la equidad, no tiene preceptos capaces de reprimir 
á los hombres codiciosos, sin honor y sin probidad, que 
sólo tratan de enriquecerse: sus lecciones parecerían ridi- 
culas é importunas, si con noble osadía se dirigiesen á los 
impíos cortesanos, á esos infames publícanos que se ceban 
con la sangre de los pueblos, y sacian su sed con las lágri- 
mas de los infelices. 

2. 194. Moral universal. 
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EXPLICACION. 

Lo que nos lia impulsado para llevar á cabo la idea 
de la publicación de este suplemento lia sido el ver en 
algunos periódicos de la CVirte la insistencia con que 
se vienen recomendando las fiestas que se celebran en 
otros puntos, para llevará ellos concurrencia de otras 
provincias, mientras que no tienen una palabra para 
nuestra querida ciudad, que tautos encautos y atrac- 
tivos ofrece á los forasteros. 

Cádiz uo busca competencia, pero tampoco debe 
con su silencio autorizar á que se le dé más impor- 
tancia de la que verdaderamente tienen á otros pun- 
tos distintos de España con detrimento suyo, y queso 
recomiendan acaso con demasiada pasión. 

Cádiz y la mayor parte de los pueblos de su pro- 
vincia, por su delicioso clima, por la importancia de 
esos mismos pueblas, por la ilustración de sus hijos, 
por sus baños medicinales, por la pureza de sus aguas, 
por el afable trato de sus habitantes y por otras mil 
causas, es una de las primeras provincias de España. 
Si los periódicos de Madrid á que aludimos confesaban 
no hace muchos dias, que la provincia de Cádiz es la 
segunda contribuyente, ¿por qué uo se ocupan un 
poco más de ella que de otras de menos importancia 
y la recomiendan, si no tan entusiasta al menos más 
justamente? 

Esta humilde revista, que sin pretenciones nació en 
Cádiz para defender á todo trance sus intereses, será 
enviada á todos nuestros colegas de España, y les de- 
mostrará, por si lo ignoran, cómo se lleva á cabo una 
VELADAque es la admiración de propios y extraños. 

Hemos dado sí conocer nuestro objeto. 


IMPORTANCIA Y UTILIDAD DE LA VELADA. 


La Velada de Nuestra Señora de los Angeles es 
una fiesta popular magnífica que esparce la animación, 
la alegría, la felicidad en la bella Cádiz. Nuestra ciu- 
dad es una de la3 que con mejor gusto, con más seña- 
lada ostentación, y con mayor realce y atractivo, entre 
todas las de España, celebra sus predilectas fiestas. 


distracciones y veladas. La de que nos ocupamos lo 
persuade perfectamente así. 

Nada más encantador, nada más delicioso á los 
ojos de propios y extraños, que ese hermoso conjunto 
que ofrece aquella extensa galería con sus elegantes 
y lujosas casetas, su profusa y caprichosa iluminación, 
sus tiendas de campaña, cates, restauran ts, salones, 
fuentes, templetes y arcos. Así es que no hay foras- 
tero que no encomie el buen gusto y delicado esmero 
que en los más pequeños detalles se nota. 

Iniciado el pensamiento de tan popular y atracti- 
va fiesta para solaz del vecindario, aliciente de los 
numerosos forasteros que de diversas provincias de 
España vienen á Cádiz en la temporada de baños, y 
utilidad manifiesta y considerable para todas las cla- 
ses sociales gaditanas, la Velada de Nuestra Señora 
de los Angeles lia adquirido cada año más Hombradía, 
cada año ha sido mayor el buen gusto con que se ha 
ofrecido, y cada año lia ido en aumento la afluencia 
de visitantes. 

Este año, sin embargo, ha de superar el éxito á 
las más halagüeñas esperanzas. Nuestro dignísimo Al- 
cade l.°, D. José déla Viesen, eficaz y oportunamente 
secundado por la activa comisión de fiesta, que compo- 
nen los Sres. Sequeira, Qucvedo, Laliera, liamos. Bel y 
Fuentes, por los demás concejales del Municipio, por 
todos los gremios, y por las personas más importan- 
tes de la población, lia conseguido, á pesar de la pre- 
caria situación financiera del Ayuntamiento, efectuar 
el presente año la Velada con una ostentación y gran- 
deza tales que superan á las en anteriores épocas de- 
mostradas. 

Gratitud cumplida y justa merecen todos los que 
han coadyuvado á que la Velada se efectúe con tan 
incomparable perfección; pero mucho más cumplida 
y mucho más justa debe tributársele á nuestra celosa 
y activa primera autoridad local, que allanando difi- 
cultades y venciendo obstáculos, ha sabido corres- 
ponder al general deseo de los gaditanos con la cele- 
I bracion de unas fiestas que reportan á nuestra queri- 
da población tanta utilidad como importancia. 


yEEADA DE NTRA. SEA. OE LOSyiNGELES. 


DESCRIPCION DE LA VELADA. 



hay levantado un gran arco de ramos y flores, que se 
iluminará con farolillos de cristal. 

Hacia la derecha se vé el Circo Ecuestre del señor 
Diaz. 

Al frente está situada la caseta de las Escuelas 
Católicas, donde se encuentran colocados los objetos 
de la rifa para subvenir á los gastos de dichos piado- ¡ 
sos establecimientos. 

A la izquierda del arco de entrada está situada la 
magnífica tienda del Casino Gaditano, adornada tan 
suntuosa y riquísimamente como todos los años, y 
profusamente iluminada por más de GOO luces de 
gas. 

Sigue luego una extensísima galería dividida en 
34 casetas que ocupan los particulares, sociedades y 
círculos que en otro lugar de este número rese- 
ñamos. 

Al terminar la galería hállase colocada la elegante 
y preciosísima tienda del Círculo Mercantil, que com- 
pite con la del Casino por su bellísima construcción. 

En la misma extensión de la galería hay dos calles 
laterales para paseo, adornadas con grandes arcos, l 
mástiles con gallardetones y pedestales con jarrones j 
de flores. Se colocarán en sitio que no moleste el trán- ¡ 
sito de la concurrencia más de 1.500 sillas. 

En frente del Casino Gaditano se ve una buena 
colección de figuras de cera y otros varios espectá- 
culos. 

El jardín de las Delicias se iluminará profusa- 
mente todas las noches de la Velada. 

A espaldas del mencionado jardín y en el espacio 
que media entre éste y el primer almacén de pólvora 
se ha improvisado un paseo con elegantísimas tiendas 
de campaña y salones, donde se encuentran situados 
tres magníficos restaurants de los señores Casanx, 
Balleto y Piélago. En el centro de este paseo hay un 
precioso templete rodeado de asientos. 

Síguese en la misma dirección el espaciosísimo 
salón que generalmente se le llama El Salón de la 
Alegría, cubierto por un toldo y adornado con infi- 
nidad de macetas, habiendo asimismo multitud de 
cómodos asientos. 

En la misma fila están situadas tiendas de bebidas 
y buñolerías; al frente están establecidas las casillas 
<le figuras de barro, y puestos de juguetes. 

Más hácia la izquierda se vé el Teatro de cabida 
de más de 3G0 personas, donde todas las noches de 
Velada han de representarse zarzuelas, siendo gratis 
la entrada. 

En la izquierda, desde la calle de Santa Rosalía, 
hay situados un salón con cuadros al óleo; una expo- 
sición de monos y perros sabías ; un teatro mecánico 
de figuras de movimiento y un tiro de pistola. 

Habrá juegos de aguas por las noches en las dos 
fuentes situadas á los extremos del paseo. 


Dichas fuentes están preciosamente adornadas con 
macetas de flores, y ofrecerán una perspectiva encan- 
tadora con la iluminación de gas. 

La iluminación general será preciosa y profusa. 
Habrá fuegos artificiales los dias í, 5, 8 , 12 y 15* 
Bandas de música tocarán piezas escogidas dia- 
riamente desde la puesta del Sol hasta las once de la 



Las fiestas de esta risueña temporada tuvieron 
digna inauguración en la noche del Viernes último, 
con la reunión de confianza verificada en la elegante 
tienda que la sociedad del Casino Gaditano "tiene es- 
tablecida en nuestra incomparable Velada. 

Con una temperatura serena y apacible, lucia en 
todo su esplendor la bella y caprichosa iluminación 
del exterior é interior de la caseta, habiéndose dado 
cita en ella multitud de señoras y señoritas, entre las. 
que se veían bellísimas forasteras, simpáticas y her- 
mosas lindas hijas del privilegiado suelo de Andalu- 
cía, confundidas con nuestras bellísimas y amables, 
paisanas, siendo todas el más preciado adorno de 
aquella incomparable fiesta. 

Vimos allí á las señoras y señoritas de Arroyo 
Brakembury, Barbadillo, Cerero, Cubillo, Dnpuy, 
Echegaray, Fcdriani, González, Hazañas, Herrera 
Dávila, Jauregui, Lizaur, Matlieu, Marassi, Noriega, 
Quiroga, Ruiz, Rivera, Romero é Isasi, Sagrario, So- 
mavia, Tomaseby, Younger, Urruela, Vergara, Zu- 
lueta, y otras que no recordamos. 

A las nueve empezó el baile, repartiéndose du- 
rante él helados, dulces y refrescos. 

La banda de artillería, situada al pié de la caseta,, 
tocó rigodones, valses y polkas. 

La concurrencia no fué escasa, sí bien no tanta, 
como en años anteriores, pero sí era numerosa la 
que se extendía alrededor de la caseta, disfrutando de 
tan encantador panorama. 

A las doce se terminó este agradable rato, dán- 
dose cítalos asistentes para el baile que debe celebrar 
se en el dia de hoy y que sin duda alguna estará mucho- 
más concurrido que del que acabamos de ocuparnos.. 

<rx W^U >- t> 

Las casetas 411 c forman la extensa galería estarán, 
ocupadas en el orden siguiente: 

Números 1 al 5. Casino Andaluz. 

G. Mayordomo de ciudad, Sr. Garraton. 

7 y 8 . Empresa de aguas. 

9 á 11 . Circulo de la Constancio. 

12 . Sr. D. Ignacio Scqueira. 

18. Sr. Secretario del Gobierno Civil. 

14 y 15. Sr. Gobernador Civil. 

16 al 19. Exorno. Ayuntamiento. 

20 al 22 . Excma. Diputación Provincial. 

28 y 24. Secretario de la Excma. Diputación Pro- 
vincial. 
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2o al 27. Circulo Gaditano. 

28. Facultad de Medicina. 

29. Academia de Bellas Artes. 

30. Sr. D. Cayetano del Toro. 

31 y 32. Sres. Empleados del Municipio. 
33 y 34. Sr. Alcalde l.° 


Programa de los festejos pirotécnicos que bajo la 
dirección del acreditado maestro I). Manuel Pinillos 
han de tener lugar en la Velada la noche de este dia: 

I. ° Cohetes de aviso, reales, de lucero y de doble 
arranque. 

2*° Bombas de iluminación. 

3. ° Coronas volantes. 

4. ° La perla mágica. 

5. ° El laberinto de Creta. 

6. ° El grupo de desprendimiento. 

7. ° El recreo astronómico. 

8. ° El ramo de lirio. 

9. ° La indiana. 

JO. El capricho tonante. 

II. El gran pau.makan. 


Nos permitimos indicar a la comisión de fiestas 
tratara de conseguir el que los aficionados á correr 
cintas, nos dieran como en los anteriores años, prue- 
bas de su agilidad y destreza. 

Este espectáculo llevaba gran concurrencia á la 
Velada en las primeras horas de la mañana de los dias 
festivos. 

Si en las carreras de cintas celebradas reciente- 
mente en Extramuros fueron invitados y accedieron 
gustosos dichos aficionados, es de esperar que aten- 
dieran hoy la invitación, si se les hiciera. 


Mucho nos complacería que el Club de Regatas 
de Cádiz orillase las dificultades que se presentaran 
para celebrar una cu cualquiera de los dias de la Ve- 
lada, y convidando para ella á los socios de los otros 
clubs que asistieron á las del Puerto de Santa María, 
proporcionando asi un espectáculo tan en condicio- 
nes respecto á una ciudad que como la nuestra es esen- 
cialmente marítima. 


Un edicto de la Alcaldía, fecha de ayer, hace sa- 
ber á las personas que ocupen sillas ó sillones en el 
paseo de las Delicias, durante los dias de la Velada, 
que sólo abonarán al contratista cuatro cuartos por 
cada asiento, podiendo acudir en queja si se los exi- 
giere mayor cantidad. 

También hace presente que previa licencia del 
asentista los particulares podrán establecer sillas des- 
de la última fuente Inicia el castillo de Santa Cata- 
lina, advirtiendo que el precio de aquellas podrá ser 
convencional, y por tanto la Alcaldía no podrá aten- 
der las reclamaciones que se le hagan sobre el parti- 
cular. 


dad> local las oportunas órdenes impidiendo el trán- 
sito de carruajes durante los dias de Velada, por las 
calles del Veedor, Oleo y plaza de Mendez Nufiez. 

Para ingresar en el paseo de la misma lo harán 
precisamente por la de Santa Rosalía ó Sacramento, 
y la salida la verificarán pasada la linea del castillo 
de Santa Catalina, por el sitio que á cada cual con- 
venga. 


Han llegado á esta ciudad en los trenes de esta 
mañana, procedentes do Córdoba y Sevilla, multitud 
de forasteros que unidos á los que ya lrnbia en Cádiz 
dan una concurrencia grandísima á nuestra hermosa 
ciudad. 


Los fuegos artificiales de que hablamos en otro 
lugar, habrán de empezar á las nueve en punto. 


Hemos recibido varias invitaciones para visitar 
las casetas de la Velada. Por tan señalada distinción 
damos las gracias á las personas que nos las han en- 
viado. 


Todos los dias durante la Velada habrá mi tren 
especial de San Fernando á Cádiz á precios baratí- 
simos. 


Recomendamos á nuestros lectores el anuncio in- 
serto en su lugar correspondiente de la sucursal de 
Matías López. 



GRAN MUSEO OE MECANISMO OE MOVIMIENTO 


DB LA EXPOSICION DE PARIS. 

L° Bombardeo de Cartagena, tomado de la parto del 
cabezo de Bcaza, de movimiento. 

2. ° Combate naval de Cartagena, entre centralistas ú 
intransigentes, de movimiento. 

3. ° Gran batalla fie los carlistas en las trincheras de Es- 
tclla, de movimiento. 

4 o Entrada del puerto de Barcelona, de movimiento, 

b.° Aldea del rio de Lion, de movimiento. 

f>.° Fuertes del castillo de Figueras, de movimiento. 

7. ° El puente do los Molinos de Francia, de movimiento. 

8. ° La muerte y Pasión de N. S. Jesucristo, de movi- 
miento. 

í).° Fuerte de la entrada en Marsella, do movimiento. 

10. Fronteras de Francia y Prusia, romerías de caza, 
de movimiento. 

11. Rio Ebro, el puente y el forro-carril, de movi- 
miento. 

12. Ferro-carril de Marsella ú París. 

13. Fonda de París en Francia. 

14. Exposición de la Junta Industrial de París, n los 
Campos Elíseos. 

13. Plaza del Palacio Real de Paris. 

10. Teatro Principal de París, con ocho decora .-iones, 
tituladas 

LA PIEL X>EL 


(’omo de costumbre se han dictado por la antori- 


s t O. 
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Al anunciarlo al público, tongo la seguridad de que 
quedarán completamente complacidas cuantas personas nos 
honren con su presencia. 

La Exposición está situada en la Feria próximo á la calle 
de Santa Rosalía. 

Entrada general, UN REAL. 

Advertencia. — Se prohíbe terminantemente loquen á la 
barandilla de metal que está delante de las vistas. 

La Exposición variará de dos á dos noches, con las no- 
vedades principales de España. — También se hallan de ven- 
ta en dicho local un gran surtido de juguetes de movimiento. 

GRANDIOSA EXPOSICION 

DE 

PINTURAS AL ÓLEO, 

SITUADA 

EN EL PASEO DEL PEREGIL, 

ESQUINA A LA CALLE DE STA. ROSALIA. 

56 CRISTALES. — 90 VISTAS EN EXPOSICION 
Y 80 magníficos cuadros. 

A todo el que nos honre con su visita se le regalará 
un extracto de los últimos momentos 

DE LOS COMUNEROS DE CASTILLA. 

Vistas sorprendentes de los episodios más notables de 
la Communc y de las batallas de la guerra carlista, y\is- 
tas magníficas de cristal de las ruinas de Paris y de todos 
los países, monumentos, muscos y capitales más notables del 
elobo: espectáculo sin rival y nunca visto en Europa, y que 
nada dejará que desear á las personas que nos favorezcan 
con su vista; teniendo que advertir que dicho espectáculo, 
en las capitales que se lia exhibido, como en Paris, Ltímlres, 
Lisboa, Madrid, Roma, etc., ele., la entrada lia sido siem- 
pre una peseta, y podemos afirmar que en todas partes don- 
de liemos tenido el honor de presentar este espectáculo, ha 
merecido la aceptación del píblico. 

Entrada general, UN real. 


EXPOSICION 1)F, PARIS 1855 Y 1861. DE LIMES 1-662. 



MODELISTA DE PARIS. 


GALERIA FIGURAS DE CERA, 

CIVIL, MILITAR Y RELIGIOSA. 

Compuesta de 60 personajes de tamaño natural de 
lomas notable del siglo. Situada en la Velada frente 
al Casino Gaditano. 


Todo lo que la magnificencia Licne de grande, la riqueza 
de sunlioso y el parecer de perfecto, está reunido en esta 
galería, que el artista tiene la honra de exponer á un pú- 
blico conocedor, que sabrá apreciar si ha acertado al tomar 
la semejanza de todos esos grandes hombres que se lian 
ilustrado por sus talentos y sus sacrificios, y que merecen 
tanto el reconocimienlo de los pueblos. 


En dicha Galería se encuetara un gran número de per- 
sonajes distinguidos, cuya agradable sorpresa se reserva á 
las personas que tengan á bien visitar este Museo, ol mas 
hermoso y rico que se ha visto. 

Entrada DOS reales.— Niños menores de 8 años, 
cabos y soldados UN real. 

La Galería estará abierta todos los dias desde las 9 de la 
mañana basta las i I de la noche. 

Se puede ver antes déla hora indicada avisando al Direc- 
tor, que vive en el mismo establecimiento. 

NOTA. — Los directores de establecimientos de instruc- 
ción pública y los eclesiásticos, pueden hacer visitar el Mu- 
seo á sus alumnos, pjjes nada hay que ofenda la decencia ó 
la moral. — Para completar la ilusión todas las noches esta- 
rá brillantemente iluminado. 


TEATRO DE LAS DELICIAS- 

Función para lioy Domingo. 

Las zarzuelas en un acto 

EL HOMBRE EL DÉBIL. 

C. DE L. 

EL NIÑO. 

Terminando con un divertido 
FIN DE FIESTA. 


Función para ol Lunes 2. 

Las zarzuelas en un acto 

DON JACINTO. 

UN CABALLERO PARTICULAR. 

EL ÚLTIMO MONO. 

Concluyendo con un divertido 
FIN DE FIESTA. 

A las OCHO. 

ENTRADA GRATIS. 


CIRCO DE MADRID. 

Fiinciom. para lioy Djomingo. 

Gran compañía ecuestre, gimnástica, mímica y de equi- 
tación de 

DON ENRIQUE DIAZ. 

Debut de tan acreditada compañía. — Cuarenta artistas y 
ireirfia caballos. 

A las S i [2. 

Entrada 4 rs.— Sillas con entrada 8 rs. 


Mañana LÜNES tendrá lugar una variada y escogida 
función. Segundo debut. 


TIRO DE SALON. 


Se invita á los aficionados para que concurran á ejercitar 
el tiro, que estará abierto desde las siete de la mañana en la 
Velada, frente al Teatro de las Delicias, donde encontrarán 
todo lo conveniente para estos ejercicios. 

SUCURSAL 8E MATIAS LOPEZ. 

CALLE ANCHA, ESQUINA A LA DE S. JOSE. 


Magnífico surtido de cajas de lujo para dulces y finos 
bombones de todas clases. 

Depósito de chocolates, tes y cafés do la misma casa. 


ADMINISTRACION SAN JOSÉ; 36, ESQUINA Á LA PLAZA DE S. FELIPE. 


Tip. La Mercantil, Sacramento 39. 


Año X. 


CÁDIZ.— 3 de Agosto de 1875. 


Núm. 2.® 



REVISTA QUE SE OCUPARÁ EXCLUSIVAMENTE DE NARRAR TODO CUANTO SE REFIERA A ESTA FIESTA. 

jSE PUBLIOA LOS DIAS 1, 3, b , 7. 9, H, 13 Y 15 £E REPARTE GRATIS. 


ANIMACION EN LA VELADA. 

La verdad sencilla y exacta dehe 
ser la base y el alma de todos los 
elogios. 

D'Alkmbert. 

La Verdad, cuyo único lema es su nombre, cuya 
bandera es la independencia, la recLitud é imparcia- 
lidad, no puede menos de tributar un plácenle á los 
que con su iniciativa y buenos oficios lian despertado 
á la nacarada y rica perla del Atlántico del letargo en 
que yacía. 

Hacer un ligero bosquejo de la encantadora pers- 
pectiva que anteayer noche se nos ofreció; reseñar 
cuanto de bello admiramos en las casetas y paseos de 
la Velada; hacer vislumbrar la profusa y brillantí- 
sima iluminación, superior á toda idea, con (pie se 
daba vida á aquel cuadro tan sublime; en una pala- 
bra, probar que el titulo de Delicias no ha sido un 
capricho de nombre dado al paseo, sino que Olimpo 
ó Edén debiera llamarse, fuera empresa difícil é im- 
posible de conciliar con lo reducido de nuestra publi- 
cación. 

Hay cosas que se sienten, que se admiran, que ex- 
tasían; pero se las quiere representar, y copiadas por 
el pincel ó por la pluma, aunque estos fueran de los 
mejores maestros, decae el sentimiento, piérdese en la 
admiración, ó el éxtasis se torna en sólo grata com- 
placencia; y ¿qué será si el pincel no tiene valentía ó 
la pluma temblara en las manos? Vale más entonces 
ser sincero, y con la mayor frescura decir: ¿Queréis 
formar idea del bello panorama de la Velada, en que 
podréis convenceros del buen gusto que distingue á 
los gaditanos; queréis electrizaros al ver la gracia, el 
donaire y la hermosura de sus hijas; queréis, en fin, 
admirar una cosa regia? Pues id, y visitad la Velada 
de Nuestra Señora de los Angeles en la Perla de An- 
dalucía. 

Allí hubierais visto el .primer Domingo de Agosto 
el segundo baile celebrado por el Gasino Gaditano, 
suntuoso, adornado con el más esquisito gusto, con 
una iluminación elegantísima, donde estaba citado 
lo más escogido de la culta sociedad gaditana, y donde 


estaban hermanados el buen tono, la amabilidad y la 
cortesanía, realzado todo esto por la presencia de be- 
llísimas forasteras y gaditanas, que no liá lugar de 
mencionar. Y muy próximos el Circo del Sr. Diaz y 
un salón con bonitos objetos de rifa, cuyo producto 
la Caridad, en forma de amabilísimas señoras y seño- 
ritas, dedica á un fin piadoso. 

Allí hubierais visto la galanura de las casetas, con 
no menos buen gusto decoradas, y algunas sumamen- 
te animadas por un baile sencillo y de buena socie- 
dad, donde veíase brillar el candor de tiernas niñas, 
la belleza de lindísimas jóvenes y la gentileza de ga- 
llardos mancebos. 

Allí vierais los paseos, las sillas, los ámbitos todos 
de aquel paraíso con una multitud numerosa de per- 
sonas y familias de Cádiz y ciudades próximas, donde 
se destacaba la sal y la hermosura características de 
las hijas de este suelo privilegiado. 

Por acá observaríais railes y miles de personas de 
todas clases, agrupadas y estáticas, deleitando su vista 
con los festejos pirotécnicos, á la verdad muy dignos 
de mención por su variedad, caprichosa inventiva y 
sorprendente efecto. 

Por allá el pueblo recreándose con la representa- 
ción de escogidas piezas en un teatro de verano, y en 
las inmediaciones otros varios espectáculos, y lilas de 
tiendas de juguetes, de buñolerías, tiendas de bebida, 
cafés, restauraba, etc., donde una multitud inmensa 
¿rozaba de mil variados modos. 

Acá y allá fuentes caprichosas, convertidas en 
lindos maceteros de forma piramidal, regados con los 
saltadores qne salen por la cúspide, iluminadas con 
ingenio y de un efecto maravilloso. 

Por todas partes orquestas y bandas de música de- 
leitando á los innumerables concurrentes con piezas 
escogidas. 

¿Para qué hablar? Venid: id; y veréis lo que no 
habréis visto; lo que no puede pintarse, y menos en 
cuatro lineas mal trazadas. 

Os lo afirma La Verdad. 
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I. 

A CÁDIZ 

EN LA VELADA DE NUESTRA SEÑORA DE LOS ANGELES. 

¿Déla mente acalorada 
Es sueño grato, gentil, 

Parto de las noches mil, 

O realidad, tu Velada? 

Encantadora sonrisa 
De ensueños halagadores, 

Eos prados te dan sus Mores, 

Las ondas te dan su brisa. 

Y borrándose el capuz 
De la noche ;qué ilusión! 

En fantástica visión 
Surgen torrentes de luz. 

Y el cielo para probar 
Su admirador entusiasmo, 

De tanta belleza en pasmo 
Quiere más puro brillar. 

El ceñrilio liviano, 

De los prados embeleso, 

Viene d dar su dulce beso 
A tu alcázar gaditano. 

Alcázar dé gentileza, 

Alzado para que mil 
Niñas de rostro gentil 
Lo adornen con su belleza. 

¿Eres concha nacarada, 

Cádiz pura, Cádiz bella? 

¿Eres luz? ¿Eres estrella? 

¿Eres floresta encantada? 

Perla de la patria mia, 

Arrullada por el mar, 

II 03’ te miro coronar 
La frente de Andalucía. 

Muestren otros sus prolijos 
Emblemas 3^ sus blasones: 

Tus castillos y leones 
Son los pechos de tus hijos. 

Que más bella que esa luz 
Y esas flores y esa brisa 
Es la mágica sonrisa 
De tu semblante andaluz. 

¡Gloria á tí, la nacarada 
Concha feliz, Cádiz bella! 

¡Eres luz....! ¡Eres estrella...! 

¡Eres floresta encantada! 

*** 


A LA VELADA. 

CARMEN Y* TERESA. 

Que iremos á las Delicias 
Melia dicho mamá, ¡ay! albricias! 

¡ Qué nm gusta la promesa. 

Mi Teresa! 

Tan amena y tan sin par 
Esa feria regalada, . 

Cuánto vamos á gozar 
Esta anche, en 7a Velada. 

Tanto fausto, tan buen gusto, 

Tauta grandeza, es muy justo 
Que vayamos presurosas, 

Y gozosas 

Bien á admirar ó aplaudir. 

Ya verás, hermana amada: 

Nos hemos de divertir 
Esta noche en la Velada. 

Allí se hallará mi novio, 

También estará tu Antonio, 

Que ya te lo dijo ayer, 

Sí, mujer! 

Vaya! Si es para encantar 
Tanta dicha, hermana amada. 

Cuánto vamos á charlar 
Esta noche en la Velada. 

Y al Casino asistiremos. 

Donde las dos bailaremos, 

Y contentas y felices 

(¿Qué me dices?) 
Tornaremos, celebrando 
Nuestra dicha ya pasada 

Y nuestro bien sublimando 
Esta noche en la Velada. 

Dices bien, Carmela hermosa, 

Noche será venturosa 
La presente en las Delicias. 

Albricias! 

Luz, belleza, animación, 

Encantos, gloria extremada! 

Cuan gratísima mansión 
Esta noche en la Velada. 


Damos infinitas gracias á toda la prensa de Cádiz 
porque como siempre se viene mostrando tan benévola 
para con esta Revista. 

Nosotros tenemos á gran honor el figurar en el 
último lugar donde ellos se coloquen. Estimamos sus 
palabras más que por lo que pudiera halagar nuestro 
amor propio, por la justicia que se hace á nuestras 
intenciones y propósitos, todos encaminados al bien y 
á la ventura de Cádiz. 
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En la fuente que está situada frente á la calle de 
Santa Rosalía hemos visto en el lado que dá frente al 
Círculo Mercantil colocado un letrero formado de 
dores que dice: 

VIVA ALFONSO XII. 


particularmente los del Carmen, donde se encuentra 
mayor número de comodidades, hallándose á la al- 
tura de los mejores establecimientos balnearios de 
España. 


Concurridísimo está todas las noches el teatro si- 
tuado en las Delicias, agradando sobre manera las 
zarzuelas que allí se ejecutan por la compañía que 
costea el Excmo. Ayuntamiento. 

Ya saben nuestros lectores que la entrada es 
gratis. 

En otro lugar insertamos los anuncios de las fun- 
ciones de hoy y mañana. 


El Salón de la Alegría, como han dado en llamar 
al situado delante de las tiendas de bebidas y buño- 
lerías, responde á su objeto, pues está concurrido 
diariamente como la primera de las casetas, reinando 
en él la mayor animación y contento. 


Varios señores socios del Casino Gaditano se re- 
unieron el Domingo en la caseta de la Velada, donde 
se efectuó un espléndido almuerzo, servido por uno 
de los fondistas más acreditados de esta ciudad. 

Reinó la más completa alegría. 


Otro recuerdo al club de regatas gaditano. ¿ Ve- 
remos satisfechos nuestros deseos expresados en el nú- 
mero anterior? 

Nos complacería que así fuera por interés de nues- 
tro pueblo. 

La sucursal de Matías López, establecida en la 
calle Ancha, es uno de los establecimientos que están 
haciendo su agosto en el mes de idem con motivo 
de la presente fiesta de la Velada, y también por el 
infinito número de forasteros que se nota en nuestra 
ciudad. 


Tenemos entendido qne se verificarán dos magní- 
ficas corridas de toros durante los dias de la Velada ; 
la primera el día 8 y la segunda el 15. Los espadas 
serán, según hemos oido. Lagartijo y otro espada de 
faina. Los toros de las más acreditadas ganaderías. 




Se nos. asegura que la comisión de fiestas trata de 
variar de sitio para la colocación de los fuegos artifi- 
ciales, teniendo en cuenta las justas observaciones 
emitidas por la prensa. 

Los que se quemaron el Domingo merecieron la 
aprobación de los concurrentes, y en efecto el señor 
Pinillos es uu notable pirotécnico. 


Visitamos anoche el jardín de las Delicias, y desde 
la torre del mismo pudimos observar el magnífico pa- 
norama que ofrecía la Velada. El jardín estaba pro- 
fusamente iluminado. 

A su entrada luiy colocados dos maceteros que son 
dignos de mencionarse por la rareza de alguna de sus 
plantas, y entre ellas de bastante valor, según escu- 
chamos á los encargados de este jardín qtic pertenece 
á la ciudad. 

La Comisión del Ayuntamiento que entiende en 
este ramo y fcu digno Presidente, merecen nuestros 
más cumplidos plácemes. 


Xosestraña, y mucho, que la caseta del Circulo Mer- 
cantil en las dos noches pasadas halla estado comple- 
tamente desierta; y lo sentimos en verdad, porque en 
una plaza mercantil como la nuestra, la caseta que 
parece estar destinada á esta respetable clase, se halle 
vacia. ¿En qué consiste esto? 


Los baños de Cádiz están muy frecuentados, tan- 
to los del Carmen, situados en la Alameda de Apoda- 
ba, como los del Real en la playa de la Caleta; pero 


GRAN MUSEO DE MECANISMO OE MOVIMIENTO 

DE LA EXPOSICION DE PARIS. 

1. ° Bombardeo de Cartagena, Lomado de la parte del 
cabezo de Beaza, de movimiento. 

2. ° Cómbate naval de Cartagena, entre centralistas <* 
intransigentes, de movimiento. 

3. ° Gran batalla de los carlistas en las trincheras de Es- 
tella, de movimiento. 

4. ° Entrada del puerto de Barcelona, de movimiento. 

3.° Aldea del rio de Lion, de movimiento. 

6. rt Fuertes del castillo de Figiieras, de movimiento. 

7. ° El puente de los Molinos de Francia, de movimient o. 

5. ° La muerto y Pasión de X. S. Jesucristo, de movi- 
miento. 

í).° Fuerte de la entrada en Marsella, de movimiento. 

10. Fronteras de Francia y Prusia, roqueñas de caza, 
de movimiento. 

11. Rio Ebro, el puente y el ferro-carril, de movi- 
miento. 

12. Ferro-carril de Marsella á París. 

13. Fonda de París en Francia. 

14. Exposición de la Junta Industrial de París, en los 
Campos Elíseos. 

15. Plaza del Palacio Real de París. 

16. Teatro Principal de Paris, con ocho decoraciones, 
tituladas 

LA DEL ASNO. 

Al anunciarlo al público, tengo la seguridad de que 
quedarán completamente complacidas cuantas personas nos 
honren con su presencia. 

La Exposición está situada en la Feria próximo á la calle 
de Santa Rosalía. 

Entrada general, UJN REAL. 
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Advertencia. — Se prohíbe terminantemente loquen á la 
barandilla de metal que eslá delante de las vistas. 

La Exposición variará de dos á dos noches, con las no- 
vedades principales de España. — También se hallan de ven- 
ta en dicho local un gran surtido de juguetes de movimiento. 

GRANDIOSA EXPOSICION 

DE 

PINTURAS AL ÓLEO, 

SITUADA 

EN EL PASEO DEL PEREGIL, 

ESQUINA a LA CALLE DE STA. ROSALIA. 

56 CRISTALES. — 90 VISTAS EN EXPOSICION 
Y SO magníficos cuadros. 


A todo el qri© nos lionre con su visita se le regalará 
un extracto de los últimos momentos 

DE LOS COMUNEROS DE CASTILLA. 


Vistas sorprendentes de los episodios más notables de 
la Communc y de las batallas de la guerra carlista, y vis- 
tas magníficas de cristal de las ruinas de París y de todos 
los países, monumentos, muscos y capitales más notables del 
ülobo: espectáculo sin rival y nunca visto en Europa, y que 
'nada dejará que desear á las personas que nos iavorezcan 
con su vista; teniendo que advertir que dicho espectáculo, 
cu las capitales que se lia exhibido, como en Paris, Ltíndres, 
Lisboa, Madrid, Roma, etc., etc., la entrada ha sido oiem- 
pre una peseta, y podemos afirmar que en todas parles don- 
de hemos tenido el honor de presentar este espectáculo, lia 
merecido la aceptación del público. 

Entrada general, UN real. 


EXPOSICION DE PAÑIS 1855 Y 1807. PE 1.0PRES 1862. 



MODELISTA DE PARTS. 


GALERI A FIGURAS DE CERA, 

CIVIL. MILITAR Y RELIGIOSA. 

Compuesta de 60 personajes de tamaño natural de 
lomas notable del siglo. Situada en la Velada frente 
al Casino Gaditano. 


Todo lo que la magnificencia tiene de grande, la riqueza 
de suntuoso y el parecer de perfecto, eslá reunido en esta 
galería, que el artista tiene la honra de exponer á un pú- 
blico conocedor, que sabrá apreciar si ha acertado al tomar 
la semejanza de todos esos grandes hombres que se han 
ilustrado por sus talentos y sus sacrificios, y que merecen 
tanto el reconocimiento de los pueblos. 

En dicha Galería se encuentra un gran número de per- 
sonajes distinguidos, cuya agradable sorpresa se reserva á 
las personas que tengan á bien visitar este Museo, el mas 
hermoso y rico que se ha visto. 

Entrada DOS reales.— Niños menores de 8 años, 
cabos y soldados UN real. 


La Galería estará abierta todos los dias desde las 9 de la 
mañana hasta las 1 i de la noche. 

Se puede ver antes de la hora indicada avisando al Direc- 
tor, que vive en el mismo establecimiento. 

NOTA. — Los directores de establecimientos de instruc- 
ción pública y los eclesiásticos, pueden hacer visitar el Mu- 
seo á sus alumnos, pues nada hay que ofenda la decencia ó 
la moral. — Para completar la ilusión todas las noches esta- 
rá brillantemente iluminado. 


TEATRO DE LAS D ELICIAS- 

Función para hoy Mártos 3 . 

F.as zarzuelas en un acto 

CANTO DE ANGELES. 

LAS TRES MARIAS. 

[.OS ESTANQUEROS. 

Terminando con un divertido 
FIN DE FIESTA. 


Función x^ara ©1 Miércoles. 

Las zarzuelas en un acto 

PASCUAL BAILON. 

LA TROMPA DE EUSTAQUIO. 

LOS DOS CIEGOS. 

Concluyendo con un divertido 
• ' FIN DE FIESTA. 

A las OCHO. 

ENTRADA GRATIS. 


CIRCO DE MADRID. 

Funciou para hoy Mártos 3. 

Gran compañía ecuestre, gimnástica, mímica y de equi- 
tación de 

DON "ENRIQUE DIAZ. 

Se ejecutarán difíciles y sorprendemos ejercicios por los 
principales artistas de la compañía. 

A las 8 Il2. 

Entrada 4 rs.— Sillas con entrada 8 rs. 


Mañana MIÉRCOLES tendrá lugar una variada y escogida 
función. 

TIRO DE SALOÑT 


El dueño del establecimiento de igual clase, situado en la 
calle de Linares, nrtm. 29, invita á los aficionados para que 
concurran á ejercitar el tiro, que estará abierto desde las 
siete de la mañana en la Velada, frente al Teatro de las De- 
licias, donde encontrarán todo lo conveniente para estos ejer 
cicios. 

SUCURSAL DE MATIAS LOPEZ. 

CALLE ANCHA, ESQUINA A LA DE S. .TOSE. 


Magnífico surtido de cajas de lujo para dulces y finos 
bombones de todas clases. 

Depósito de chocolates, tés y cafés de la misma casa. 
ADMINISTRACION SAN JOSÉ; 36, ESQUINA A LA PLAZA DE S. FELIPE. 
Tip. La Mercantil, Sacramento 39. 


Año I 


Núm. 3 


CÁDIZ.- 5 de Agosto de 1875. 



REVISTA QUE SE OCUPARÁ EXCLUSIVAMENTE DE NARRAR TODO CUANTO SE REFIERA Á ESTA FIESTA. 


PUBLICA LOS DIAS i, 3, 5, 7. 9, II, 13 Y 15» — J3E BEFARTE GRATIS* 


LA CARIDAD EN LA VELADA. 

Ningún sentimiento más elevado, más noble, más 
dulce y consolador que el sentimiento de la Caridad. 
Sentimiento es éste innato en todo corazón gaditano; 
sentimiento es de que dan muestras todos los hijos de 
Cádiz con generosidad y largueza. No liay tiesta, dis- 
tracción, velada, espectáculo alguno en Cádiz, donde 
la caridad, la verdadera caridad cristiana no tome 
participación para enjugar lágrimas, proporcionar ali- 
vio al que sufre, facilitar recursos al necesitado, sos- 
tener benéficos asilos de enseñanza y de moral, y es- 
parcir por do quiera las máximas más atractivas y 
preciosas. 

Tal ha sucedido actualmente. Damas tan bellas 
como impulsadas por el grandioso sentimiento de la 
caridad, señoritas distinguidísimas, de idénticas nobi- 
lísimas aspiraciones animadas, respetables padres de 
familia, que comprenden perfectamente los resultados 
excelcutcs que una recta y buena y sana educación 
producé en el ánimo de la niñez, todos, animados por 
un mismo pensamiento, obedeciendo á un mismo fin, 
se desvelan por proporcionar recursos para el sosteni- 
miento délas Escuelas Católicas de Cádiz, que, piles* 
tas bajo la tutela de nuestro virtuoso Prelado, tantos 
y tan señalados beneficios estáu reportando á la causa 
de la religión y de las buenas costumbres. 

Y á la verdad que la propaganda hecha por las 
dignísimas personas encargadas de conseguirlo, no 
puede ofrecer resultado más satisfactorio. La caseta 
de que en la Velada dispone la Asociación caritativa 
que nos ocupa, hállase favorecida todas las noches pol- 
la presencia de infinitas familias distinguidísimas de 
Cádiz; áun las mismas autoridades, asisten diariamen- 
te á aquella tienda, levantada á la caridad por el co- 
razón magnánimo y compasivo de los hijos de esta 
ciudad incomparable, tomando parte en tan elogiables 
tareas. 

Bastó una indicación para que las clases sociales 
gaditanas acudiesen al benéfico llamamiento. Bien 
pronto multitud de objetos fueron enviados para la 
Rifa proyectada. La clase media, la rica, la opulenta, 
sin distinción, sin retardos, Lodos se enorgullecieron 
de poder contribuir con su desprendimiento, con su 


óbolo, con su donativo, á la realización del buen pro- 
pósito y del encomiable deseo. 

Hoy el público de Cádiz acude en número consi- 
derable á la caseta de las Escuelas Católicas, y pró- 
digamente contribuye cotí su protección á los piado- 
sos anhelos de los iniciadores de una Rifa con tan 
grande y relevante fin determinada. 

A juzgar por el resultado obtenido en los dias que 
van de Velada, de señaladísima importancia será el 
éxito, y muchos recursos conseguirá para el sosteni- 
miento de las Escuelas la Asociación de Católicos. 

Esto es muy significativo, y nos llena de orgullo 
al par que de regocijo, porque somos gaditanos sobre 
todo y ante todo, porque se alegra el alma al presen- 
ciar tanta actividad para el bien, tanta y tan discreta 
propaganda, tan excelentes y fecundos frutos, tanto 
desprendimiento, tanto amor al desvalido, tanca cari- 
dad cristiana, en una palabra. 

¡Gloria á Cádiz, que tau caritativos hijos tiene! 


He gir« k fe fdÁií. 


TI. 


ANTE LA RIFA DE LAS ESCUELAS CATOLICAS. 


Brilla por su caridad 
Cádiz la galana y bella, 

Y en la Velada descuella 
Su carino á la horfandad. 

Con fecunda esplendidez 
Alzó, Dios le dé la palma, 
Asilos, en los que el alma 
Educa de la niñez. 

¿Veis aquellas señoritas? 
¡Oh! que alegres se pondrán. 
Si alguien las dice en su ufan: 
<i V engan diez papeletitas.» 

El joven pulcro, atildado, 

Y la opulenta señora, 

Y la niña encantadora, 

Y el señor encopetado, 
Saliendo de la tarifa 

De sus limosnas corrientes, 
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Ved cómo van diligentes 
A abrir su bolsa en la rifa. 

«¡Ay qué cosas tan bonitas!» 

Dicen al ver los regalos: 

«Pues aunque me den cien palos 
Vengan c ien pápele (i ta$.J> 

Más no imaginéis que vale 
Menos la dádiva pobre: 

Oro es ante Dios el cobre 
Si de un pecho rico sale. 

El Cielo bendice el don 
Del que mucho quiere dar, 

Sin que pueda prodigar 
Más que un noble corazón. 

Por eso perla infinita 
Será el óbolo bendito 
Del que diga pobrecito: 

< ¿Venga una papeletita.y> 

Esa caridad que vive 
En el gaditano suelo, 

Es bella flor que en el Cielo 
El jugo santo recibe. 

Por eso en gratos fulgores 
Alza su tallo á las nubes, 

Por tomar de los querubes 
La luz, la vida y colores. 

¡Oh! nunca serán marchitas! 

Esas hojas bienhadadas; 

¡Tienen los cielos contadas 
Aqucsas pápele titas! 



PARODIA DE TJJST SONETO. 


ante la velada. 


— Vive Dios que me encanta esta belleza, 

Y que diera un doblen por describirla; 
Porque ¿á quién no suspende y maravilla 
Este mágico sueño, esta riqueza? 

Por Jesucristo vivo, esta lindeza 
Vale más de un millón, y que es mancilla 
Que esto no dure un siglo, oh tú, Perlilla, 
Roma triunfante en gusto y en grandeza. 

Apostaré que el alma de algún muerto, 
Por gozar de este eden hoy ha dejado 
La gloria donde vivo eternamente. — 

Esto oyó un valentón, y dijo: Es cierto 
Cuanto dice voacé, seor inspirado; 

Y el que dijere lo contrario, miente. 

Y luego incontinente 

Terció el chapeo, le siguió su amada, 

Miró al soslayo, fuese, y no hubo nada. 


Curiosos observadores de cuanto ocurre en la Velada, 
nos fijamos en el siguiente hecho que con nosotros vieron 
además algunas personas que por allí paseaban. 

Es el caso que en una de las casetas se notaba en las 
primeras horas de la noche, si no la absoluta desanima- 
ción de las anteriores, poca concurrencia. Una auoridaci 


muy celosa y activa pasa cerca de esa caseta, penetra en 
ella é invita á una de las lindas jóvenes que allí se en- 
contraba para el baile. 

Desde entonces vimos aumentarse la concurrencia, al- 
gunas de las bellísimas jóvenes que paseaban entraron eti 
la caseta, y no hay para qué decir si pronto las seguirían 
sus admiradores. 


Ya se están repartiendo las papeletas de la corrida de 
toros que habrá de efectuarse el Domingo en Cádiz con 
motivo de la velada de nuestra Señora de los Angeles. 

Según los aficionados, la corrida no dejará nada que 
desear. Los espadas, que son el Gordito y el Lajartijo, son 
dos de los mejores diestros y de los mus aplaudidos en to- 
das las plazas do España. 

El ganado que ha de lidiarse pertenece á la afamada ga- 
nadería de Mufnve. 

Si so tiene en cuenta que el Domingo será grandísima la 
afluencia de forasteros en Cádiz, y la no escasa afición que 
aqui hay á los espectáculos taurinos, bien puedo asegurar- 
se que habrá un lleno completo. 

Hemos oido decir que se verificará otra corrida el dia 15, 
último de la Velada. 


La Caseta del Círculo mercantil ha estado muy concur- 
rida estas dos ultimas noches, por las familias de sus dig- 
nos sócios y por otras invitadas. 

Se bailó hasta las últimas horas, y so repartieron hela- 
dos y dulces con profusión. 


Las luces de la Velada, si no nos equivocamos, son 
0.265, distribuidas en esta forma: 

Faroles de papel, 2.829. 

Id. de cristal, 2.681. 

Vasillos de colores, 3.755. 

Además las innumerables de gas y las luces de las ca- 
setas particulares, que unidas á lo anterior, muy bien pue- 
den ascender á 15 ó 16.000 luces. 


En la caseta de La Alegría caben 400 personas, y en 
el terreno donde están situadas las buñolería, puestos de 
juguetes, etc., incluyendo la dicha caseta, caben 2.0Q0 per- 
sonas. 


Al ver el espacioso salón que en dos ángulos rectos 
forman las casillas de juguetes, las buñoleras, tiendas do 
misteleria, barquillos y el café junto* á los polvorines, 
al considerar lo espacioso de su extensión, lo profuso de 
sus luces, lo elegante de sqs banderines y grimpolones 
y el toldado que hay en el centro, cubriendo una especie 
de salita formada con bancos de hierro, so nos ocurre pre- 
guntar ¿por qué la banda de música, situada en ese para- 
ge no toca bailes populares? ¿por qué no se abro un 
baile al aire libre en aquel lugar, que sirviendo de es- 
parcimiento á la concurrencia que allí acude, la atraería 
en mayor número hacia aquel sitio, tan fresco y tan agra- 
dable en estas noches con una diversión verdaderamente 
popular, aquí poco conocida, pero muy usada en otras 
partes? 

En la Velada todos son ensueños ó ilusiones. 

Pruébulo el que los qué entran en el restaurant de los 
dos amigos á gustar los deliciosos, suculentos y sibaríti- 
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cor manjares que en él se sirven, y al catar los neos y 
espirituosos vinos que en él se expenden, creen encon- 
trarse á bordo y en tierra, si alguna vez tuvo la dicha de 
comer en algunos de los vapores correos ultramarinos de 
la casa A. López y Compañía. 

Los dos amigos, ó mejor dicho, los tres, pues uno fue 
suprimido de un golpe por obra y milagro de la bro- 
cha del pintor que hiciera el rótulo, son nada ménos que 
los cocineros de esos mismos vapores correos. 


Tan pronto como tuvieron conocimiento los señores 
que componen la comisión de la Velada de la indicación 
hecha por un periódico de la plaza sobre la conveniencia 
de colocar un piano en la caseta del Excmo. Ayuntamien- 
to* cnanto estaba ya atendida, no tardando mas tiempo 
que el necesario para conducirlo á aquel sitio. 

Estas deferencias délas autoridades para con la prensa 
merecen nuestro elogio. 


La longitud do la Velada aproximadamente es de 380 
á 400 metros. 


El próximo Domingo y a la misma hora de los ante- 
riores anos ha de celebrarse las carreras de cintas por los ! 
aficionados de esta ciudad y fuera de ella. 

Concluidas estas so jugarán cucañas ingeniosas y que 
aquí no hemos visto. 

Consisten en colocar dos perchas no muy separadas y 
en sus remates dos cigüeñales de los cuales pende un bol- 
so con el premio, siendo tino de ellos de mayor importan- 
cia que el otro. 

Asi colocados los que suben por la cucaña al tocar las 
cuerdas quo sujetan dichos cigüeñales hacen que estos se 
prolonguen y de aquí el que después de lo trabajoso de 
este ejercicio se encuentro al terminarlo, aquel á quien la 
suerte haya favorecido, que solo debe á su compañero. 

No hay quo esplicar que untes de la colocación de di- 
chos bolsos se mueven dentro de un cilindro ú lin de que 
so ignore por todos cual es el premiado. 


Esta noche se quemarán algunos fuegos, según viene 
anunciándose. 


Dice La Epoca de Madrid del dia 3: 

((Anteayer dieron principio las veladas en Cádiz, pro- 
metiendo estar muy animadas por la mucha gente que 
lia pasado á dicha ciudad y por los preparativos que so 
lian hecho.» 


Nos hemos personado en la casa del Sr. D. Alejandro 
Cristophersen, presidente del Club de Regatas de Cádiz, 
para suplicarle si era posible viéramos dentro de los dias 
que forman la Velada la celebración de una de ellas. 

Este señor, con la amabilidad que le distingue, nos de- 
mostró su deseo de que así se hubiera verificado, pero que 
su realización se hacía difícil por el poco tiempo que lleva 
de instalado este club y porque la canoa que esperan de 
Inglaterra lia de llegar á esta después del dia lo. 


El nuevo sitio destinado para la colocación de los fue- 
gos que han de quemarse esta noche y las sucesivas es la 
azotea del parque de Artillería. 

Muchas dificultades se ofrecieron para que este sitio 
sirviera al objeto, pero todas fueron vencidas por el en- 
tendido coronel del arma de Artillería, jefe del parque, y 
señores de la comisión. 

Es sin duda alguna, dada la situación de aquel edificio 
el mejor de la Velada, porque todos los concurrentes ¿ ella 
pueden disfrutar del espectáculo. 


En el número próximo empezaremos a publicar una 
lindísima poesía que forma parte de la colección que con 
el título de La Lira de la Velada venimos publicando y 
que llevará por epígrafe En la Caseta del Casino Gadi- 
tano. 


Con motivo de la Velada todos los Sábados de este mes 
habrá trenes baratos de ida y vuelta desde Córdoba y de- 
más puntos de la línea hasta Cádiz. 



GRAN MUSEO DE MECANISMO DE MOVIMIENTO 


DE LA EXPOSICION DE PARIS. 

1. ° Bombardeo de Cartagena, Lomado do la parle del 
cabezo de Beaza, de movimiento. 

2. ° Combate naval de CarLagena, entre centralistas 6 
intransigentes, de movimiento. 

3. ° Gran batalla de los carlistas en las trincheras de Es- 
lella, de movimiento. 

4 Enlrada del puerto de Barcelona, de movimiento. 

o.‘ Aldea del rio de Lion, de movimiento. 

6. ° Fuertes del castillo de Figueras, de movimiento. 

7. n El puente de los Molinos de Francia, de movimiento. 

8. ° La muerte y Pasión de N. S. Jesucristo, de movi- 
miento. 

9. ° Fuerte de la entrada en Marsella, de movimiento. * 

10. Fronteras de Francia y Prusia, romerías de caza, 
de movimiento. 

11. Rio Ebro, el puente y el ferro-carril, de movi- 
miento. 

12. Ferro-carril de Marsella á París. 

13. Fonda de París en Francia. 

14. Exposición de la Junta Industrial de París, en los 
Campos Elíseos. 

lo Plaza del Palacio Real de París. 

16. Teatro Principal de París., con ocho decoraciones, 
tituladas 

LAPIEL DEL ASNO. 

Al anunciarlo al público, tengo la seguridad de que 
quedarán completamente complacidas cuantas personas nos 
honren con su presencia. 

La Exposición está situada en la Feria próximo ú la calle 
de Santa Rosalía. 

Entrada general, UN REAL. 

Advertencia.— Se prohíbe terminantemente loquen a la 
barandilla de metal que está delante de las vistas. 

La Exposición variará de dos á dos noches, con las no- 
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vedados principales de España. — También se hallan de ven- 
ia en dicho local un gran surtido de juguetes de movimiento. 

GRANDIOSA EXPOSICION 

DE 

PINTURAS AL ÓLEO, 

SITUADA 

EN EL PASEO DEL PEREGIL, 

ESQUINA A LA CALLE DE STA. ROSALIA. 

56 CRISTALES. — 90 VISTAS EN EXPOSICION 
Y 80 magníficos cuadros. 

A todo el que nos honre con su visita se le regalará 
un extracto de los últimos momentos 

DE LOS COMUNEROS DE CASTILLA. 

Vistas sorprendentes de los episodios más notables de 
la Communc y de las batallas de la guerra carlista, y vis- 
tas magníficas de cristal de las ruinas de Paris y de todos 
los países, monumentos, museos y capitales más notables del 
globo: espectáculo sin rival y nunca vislo en Europa, y que 
nada dejará (pie desear á las personas que nos favorezcan 
con su vista; teniendo que advertir que dicho espectáculo, 
en las capitales que se lia exhibido, como cu Paris, Lóndres, 
Lisboa, Madrid, Roma, etc., etc., la entrada hit sido siem- 
pre una peseta, y podemos afirmar que en todas partes don- 
de liemos le.. ido el honor de presentar este espectáculo, lia 
merecido la aceptación del público. 

Entrada general, UN real. 



"MODELISTA DE PARTS. 


GALERIA FIGURAS PE CERA, 

CIVIL. MILITAR Y RELIGIOSA. 

Compuesta de 60 personajes de tamaño natural de 
lomas notable del siglo. Situada en la Velada frente 
al Casino Gaditano. 


Todo lo que la magnificencia tiene de grande, la riqueza 
de suntuoso y el parecer de perfecto, está reunido en esta 
galería, que el artista tiene la honra de exponer á un pu- 
blico conocedor, que sabrá apreciar si ha acertado al tomar 
la semejanza de todos esos grandes hombres que se han 
ilustrado por sus talentos y sus sacrificios, y que merecen 
tanto el reconocimiento de los pueblos. 

En dicha Galería se encuentra un gran número de per- 
sonajes distinguidos, cuya agradable sorpresa se reserva á 
las personas que tengan á bien visitar este Museo, el mas 
hermoso y rico qne se ha visto. 

Entrada DOS reales.— Niños menores de 8 años, 
cabos y soldados UN real. 

La Galería estará abierta lodos los dias desde las 9 de la 
mañana hasta las 1 1 de la noche. 


Se puede ver antes de la hora indicada avisando al Direc- 
tor, que vive en el mismo establecimiento. 

NOTA. — Los directores de establecimientos de instruc- 
ción pública y los eclesiásticos, pueden hacer visitar el Mu- 
seo á sus alumnos, pues nada hay que ofenda la decencia ó 
la moral. — Para completar la ilusión todas las noches esta- 
rá brillantemente iluminado. 

OTRA. — Para mas detalles, en i a Galería se encontrarán 
catálogos para las explicaciones de tocias las figuras, al pre- 
cio de dos cuartos. 


TEATRO DE LAS DELICIAS- 

Función para lio y Juóves 5 . 

Las zarzuelas en un acto 

GENERAL BUU-BÜM. 

PON SIMON. 

NADIE SE MUERE HASTA QUE DIOS QUIERE. 
Terminando con un divertido 
FIN DE FIESTA. 

Función para ol Viernes. 

Las zarzuelas en un acto 

EL JUICIO FINAL. 

LA COLEGIALA. 

TOCAR EL VOLON. 

Concluyendo con un divertido 
FIN DE FIESTA. 

A las OCHO. 

ENTRADA GRATIS. 


CIRCO DE MADRID. 

P’nvuiiou para Uoy Jueves 5. 

Gran compañía ecuestre, gimnástica, mímica y de equi- 
tación <¡0 

DON ENRIQUE DIAZ. 

Se ejecutarán difíciles y sorprendentes ejercicios por los 
principales artistas de la compañía. 

A las 8 I|2. 

Entrada 4 rs.— Sillas con entrada 8 rs. 


Mañana VIERNES tendrá lugar una variada y escogida 
función. 


TIRO DE SALON. 

El dueño del establecimiento de igual clase, situado en la 
calle de Linares, núm. 29, invita á los aficionados para que 
concurran á ejercitar el tiro, que estará abierto desde las 
siete de la mañana en la Velada, frente al Teatro de las De- 
licias, donde encontrarán todo lo conveniente para estos ejor 
cicios. 


SUCURSAL DE MATIAS LOPEZ. 

CALLE ANCHA, ESQUINA A LA DE S. JOSE. 


Magnífico surtido de cajas de lujo para dulces y finos 
bombones de todas clases. 

Depósito de chocolates, tés y cafés de la misma caas. 
ADMINISTRACION SAN JOSÉ; 36, ESQUINA A LA PLAZA DE S. FELIPE. 
Tip. La Mercantil, Sacramento 39. 


Año I 


CÁDIZ.— 7 de Agosto de 1875. 


Núm. 4. 




SUPLEMENTO Á LA VERDAD. 
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Robas, Carmen, al alba nacarada 
El blanco y rojo, matizada rosa; 

El mar te da su brisa perfumada, 

El cielo puro la mirada hermosa. 

La reina te admiró de Andalucía.... 

Dos galanes te siguen á porfía.... 
¡Huérfana triste!... Si en mi mano fuera, 
Grata felicidad yo te rindiera. 


A vosotras, las lindas gaditanas, 
Radiantes de belleza, gracia y luz, 

A vosotras, hermosas forasteras, 

I'OS ecos alzaré de mi laúd. 

Trovador de la célica hermosura, 
Cantaré vuestras gracias y candor; 
Seré el eco no más, que amor respira, 
De un noble y entusiasta corazón. 

Pálida luz y sombra tenebrosa 
Ksta Velada fuera singular, 

Si luz y gracia y vida no tomara 
De tanta bella encantadora faz. 

Celebren otros el galano sello 
De esta Velada de esplendente luz, 
Yoj de vivas bellezas los encantos 
Quiero pintar con mágico laúd. 

Aunque eres bella española, 

Tienes apellido inglés, 

Y tu retrato, el primero 

Brotará de mi pincel. 

¿Mas quién retratar osara 

Tu gracia y tu candidez, 

La hermosura de tu rostro 

Y tu corazón también? 

Empresa vana, María, 

Que pudiera enloquecer; 

Y por eso yo, en resúmen 

Y á vuela-pluma, diré 

Que cual es tu rostro hermoso 

Así tu alma lo es. 

Marquesita Sevillana 
De ojos negros, 

Cual las ondas perfumadas 
Tu cabello: 

Guarde el Cielo venturoso 
Tu belleza, 

Palma erguida, para todos 
Rica perla. 


Lucena, bella Eloísa, 

Llorando tu ausencia está, 
Desde que viniste á Cádiz 
Tus gracias á revelar. 

El Cielo azul se retrata 
En tus ojos coh afan, 

Dulce rubita, no vuelvas 
Estas playas á dejar. 

Hermanas sois, y natura 
Con mano pródiga y fiel 
Os regaló en su pincel 
Gracia, belleza y finura. 

Si rojas cual sol de Enero 
Sois y blancas cual la cera, 
Adivinarlo pudiera, 

Si os admirara, un Cerero. 

Mac 1 ri \ r- fi a graci osa , 

Viva alegría, 

Tipo neto y sublimé 
De Andalucía. 

Tus negros ojos, 

Cuántas Hazaña * mienten 
Si dán enojos. 

Muy modosita y muy bella 
Aunque niña, eres, Mercedes, 

Y la hermosura en ti sella 
Lo mucho <jue valer puedes. 

Mas, chiton....: que hay un Manolo 
A tu ladito y.... ¡pardiez! 

Por poco que te hable él sólo 
lía de hablarte como Diez . 

Bella Elisita, te he echado 
De ménos en el salón, 

Y es lástima que te ausentes 
Al jerezano rincón. 

De fría nieve formada 
Muchos te creen, mas no: 

Si ahuyentar sabes moscones 
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Te lo alabo, como hay Dios, 

Y.... calabazas en ellos, 

Y si rabian, remejor; 

Que estos pollitos del dia 
Merecen un revoleen. 

Gi aciada Amazona, 

Sol do Andalucía, 

Tu frt nte corona 
La grata alegría. 

Gaditana inglesa, 

¿Quién puede pintar 
Tu boca tra\ i isa, 

Tu lindo mirar? 

Llora Jerez cuitado, 

Mari-Itosita, 

Porque tu le has dejado 
Dulce pollita: 

Cádiz la bella 
En sus ondas te aclama 
Su limpia estrella. 

Ardiente sol de la inmortal Sevilla 

Viola mecer en su felice cuna 

Blanca tez ojos negros.... ¡Maravilla 

Fuera loar las gracias que ella aduna! 

Feliz la dicha del que pudo ufano 
Unir la suya á su bendita mano. 

Las libras soberanas 
De ardiente corazón 
¡Cuál hieren dos hermanas 
En rica inspiración! 

Graciosas y elegantes 
El Casino las vé: 

Laureles mil triunfantes 
Feliz las rendiré. 

Vedla.... ya viene: misteriosa pisa 
Su breve planta cual visión del cielo, 
Retratada en su rostro la sonrisa 
Que la adurmió en americano suelo. 

Blanco cendal, mintiendo mil antojos, 

En revestir sus gracias se gloría, 

Y puesto frente á frente de sus ojos 
Avergonzado el sol se ocultaría. 

Reine feliz en la sin par Velada 
A quien tributo rinde la hermosura, 

Dé su adiós á la América encantada 

Y alce en Cádiz su trono de ventura. 

( Continuará.) La Verdad. 

— — 

MAS ANIMACION. 


Durante toda la presente semana la Velada ha es- 
tado concurridísima, reinando como soberanas privi- 
legiadas de aquel lugar de recreo la animación y la 
dicha. Todos los círculos, casinos, sociedades, esta- 
blecimientos y particulares han rivalizado por ofrecer 
la mayor suntuosidad, el más perfecto buen gusto, la 


más esquisita elegancia, la mayor suma posible de 
atractivos y encantos. Es imposible encomiar como se 
merece el cuadro hermosísimo, delicioso, poético que 
ha ofrecido aquel Edem gaditano cu la semana que 
hoy termina; es imposible también el describirlo con 
exactitud: hay que presenciarlo para percibir todas 
sus bellezas, para formarse idea exacta y propia de 
aquel armónico conjunto de grandeza, de ventura, de 
perfección, de delicias. 

Pero si la semana que esta noche tan regalada- 
mente concluye en medio de la alegría y la felicidad, 
ha dejado tan gratos recuerdos á los hijos de Cádiz y 
á los forasteros que nos han honrado con su presencia 
y lian premiado con sinceros y entusiastas encomios 
la hermosura que en la Velada resplandece, la semana 
que mañana comienza, promete ser más animada to- 
davía, presagia aún más hechizos, mayor número de 
distracciones, mayor número de visitantes, más y más 
i seductores alicientes, más espectáculos, más variedad 
de diversiones y de festejos, más exhuberancia de vi- 
da, en una palabra. 

Mañana Domingo, como segundo de la Velada, 
Cádiz ofrecerá una animación mayor que la délos an- 
teriores dias. Desde bien temprano brindarán las De- 
licias con distracciones que llevarán á ellas numero- 
sísimo público. Después de jugadas las cucañas y las 
carreras de cintas, los restaurants, los cafés, las ne- 
verías, las casetas estarán favorecidísimas por todas 
las clases sociales hasta bien entrada la mañana. 

Ofrecerá la tarde solaz y distracciones para todas 
las condiciones y todos los gustos. El aficionado á las 
corridas de toros, verá colmada la medida de sus de- 
seos, asistiendo al circo taurino, donde se verificará 
una magnifica corrida, lidiándose por acreditados y 
famosos diestros toros de una célebre ganadería. Y 
los que estén á mal con tan populares fiestas, los que 
no agradan del estrépito de las plazas de toros, y 
aquellos á quienes no gústala perspectiva del circo 
ni ántes ni después del comienzo de la corrida, ni ver 
la destreza de los lidiadores, ni las arriesgadas suer- 
tes, ni presenciar la braveza y pujanza de los toros, 
los que tengan, eu fin, modos de gozar más tranqui- 
los y reposados (como á nosotros nos acaece), esos 
abí tienen las Delicias que les brindan con toda suer- 
te de atractivos y de encantos, particularmente al fe- 
necer de la tarde. 

Allí el magnifico jardín con sus preciosas y múl- 
tiples flores: allí las bandas de música amenizán- 
dolo todo con sus escogidas piezas: allí las elegantes 
damas y las encantadoras jóvenes dando á todo nueva 
fascinación y nueva é incomparable gracia: allí la ca- 
ridad pidiendo á la prosperidad y á los felices un óbo- 
lo para la pobreza: allí neverías, restaurants y calés 
para todas las fortunas y gustos: allí la comodidad y 
el placer brindando por do quiera con sus seduccio- 
nes. 

Llegará la noche, y con ella más y más concur- 
rencia acudirá á aquel sitio delicioso. No se cabrá en 
las casetas; las calles laterales estarán copiosísima- 
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mente invadidas de gente; muchos miles de gaditanos 
y forasteros gozarán de aquel centro del encanlo, de 
la fascinación y del buen gusto. ¡Qué breves se harán 
las horas! ¡cuán presto correrá el tiempo! Por todas 
partes atractivos, por do quier seducciones que dul- 
cemente solazan al ánimo, y gratamente entretienen 
la vista y alegran el alma. Aquí, las fuentes con sus 
caprichosos y regalados juegos de aguas; allí, los fue- 
gos artificiales hábilmente confeccionados y dispues- 
tos, y que agradarán sobremanera; allá, animación y 
contento en las honradas clases trabajadoras; acullá, 
casetas espaciosas y lujosamente decoradas, punto 
predilecto de reunión de la clase media, de la rica, de 
la opulenta, de todo lo más distinguido y selecto de 
Cádiz y de fuera; por todas partes, en fin, hermosas 
damas, elegantes y lindísimas señoritas, hechizos, 
ventura, felicidad. 

¿Quién querrá separarse gustosamente de aquel 
lugar fantásticamente iluminado, y tau encantadora- 
mente embellecido por todas las gracias y seducciones 
que ofrecen la ostentación, el esplendor y la riqueza? 
¿Qué gaditano no recordará siempre con gusto esas 
horas incomparables y fclicísimamente deslizadas en 
el seno de una sociedad tan distinguida y tan culta? 
¿Y qué forastero, en fin, no tributará entusiastas ala- 
banzas y conservará constantemente gratísima me- 
moria de la Velada de Nuestra Señora de los Angeles, 
que tau hermosa y fascinadora estará la noche del 
Domingo? 





¡tri h IMÁií* 

IV. 

CARTA 



QUE 

AL PUEBLO Y A SU BUENA PRIMA 


ESCRIBE DE UN TIRON 

PERICO GRIMA. 


Aunque escribo en guirigay 
Sin tríquis miquis ni labia , 

¡Ay prima! yo estoy en Babia 
Desde que me vine á CáL 
Lo digo, no hay gatuperio,: 

Es la cosa mas juncá 
Lo que aquí llaman Vela 

Y ahí, por mal nombre, la Feria. 
¡¡¡Qué Vela...!!! Coma yo cisco 

Si no estoy atorloláo , 

A turdio, amurecío , 

Y como quien dice, visco. 

Te haré una d ¿ser ilición 

A mi móo } puesta en glosa: 

Es una sala jermosa , 

¿Qué sála? Si es un salion . 

¡Qué luces! ¡qué mácetenos! 
¡Qué adórnios y qué rigalos! 
¡Cuántas banderas en palos 


Que aquí llaman grimpalones! 

¡Qué fuegos artijiscales 
Largando mil cachupíosf 
¡Qué aparejos y atavíos 
Los de los arcos trun f 'ales! 

Y por mas que le doy vuerta 
¡Ay chica! estoy asombrao: 

A este palacio encantáo 
No le han puesto ni una puerta. 
Tiene unas colchas por tapas , 

Y en sillones y sofales 
Dentro están, vertiendo sales, 

Unas señoras nut guapas. 

Y asombran por su belleza 
Llevando, ¡seré un borrico! 

Un trapo blanco mú rico 
Colgando de la cabeza. 

Bailan también: y el tio Mangi } 
El primo de la Teresa, 

Dice que la danza esa 
Es una móa de estrangi. 

Pus vamos, ¿y al redeó? 

¡Qué arnimacion! ¡Qué!... ya... ya; 
Hay fondas y mérmela 

Y g uuuelos do mistó . 

No me tengas por irdiota , 

Es verdá.... ¡Viva el arcarde! 

Hay un ¿reato de varde 
Que no cuesta ni una mota . 

Muérdame un perro en los labios 
Si nó digo la verdá....: 

Pa que no le /arte ná 

Hay aquí hasta monos subios. 

Y por debajo de un tordo 
Taitas las noches ¡qué tango! 
Malagueñas y fandango 
Cantan y bailan en gordo . 

¡Qué canta! ¡Que pelegrino 
Baile tan salao aquél 
¡Me rio del baile ingle 
Que bailan en el Casino! 

Asm cha: este ración 
De adornios y de belleza 
Lo ha sarao de su cabeza 
Un señó Pon Carretón. 

Y otros cinco señorones 
Que forman toita la junta, 

Con el arcarde á la punta, 

Jaceti estas diversiones. 

Tan solo una jugarreta 
Me han jugáo. ¡Váya un desmoche! 
Entré en una tienda anoche 
De un tal don Migué Bayeta: 

Y á un mozo mú acicaUío 
Pedí un refresco, y me trujo 
Una especie de borujo 

Que nombran aquí delúo. 

Metile el diente con gana, 

Y prima... ¡Va} r a un ajincol 
Al primer bocáo, de un brinco 
Me tiró por la ventana! 

Por arto do brujerías 
O sartilogia , ó en fin, 

Por infrujo de Martin , 

Se me helaron las encías. 
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Luego me llegué á cntcrá 
Que aquello es nieve en fritura: 
j Mia tú yo...! qué positura, 

Tomando nieve guidú! 

Pero fuera de este lance 

Y de este endiablúo susto, 

Toito se me giierve gusto, 

Y he orvidáo agüé percance. 

No quiero cansarte rná 

Con estos cuentos y ahuequen , 

Si me pierdo, que me busquen 
En Cái , en la Velú . 

Escríbeme pronto, prima: 

Si nó, miá que no te llevo 
U n rigola . — 

Mesón- Nuevo. 

Tu primo, 

Peiuco Grima. 

Prosdata . — Casi de varde 
Saqué en la rifa un quinqué . 

Que me dió con mucho aqué 
Una hermana del arcarde . 

Yé y dile á Marica Sérnia 

Y á su hijo Antoüuelo Fraile, 

Que en gorviendo á dá otro baile 
Le servirá de lucérnia. 

Dice nuestro estimado colega La Palma , con lo 
que estamos de acuerdo, lo siguiente: 

«Luz eléctrica. — Hemos oido decir á algunas 
personas, que el señor alcalde y la comisión de fiestas 
que tanto han trabajado porque la Velada se haya 
colocado este año con grandísima ostentación y sun- 
tuosidad, se harían mucho más acreedores á la grati- 
tud de sus convecinos y al reconocimiento de los in- 
numerables forasteros que visitan nuestra ciudad, si 
al menos, la última noche de las populares fiestas, 
consiguieran que aquel hermosísimo panorama estu- 
viese alumbrado por la luz eléctrica, Buena es la idea 
de los que tal opinan, y nos regocijaría mucho que 
pudiera verse realizado ese deseo.» 

Los festejos pirotécnicos de la noche del próximo 
Domingo, son los siguientes : 

La Palma oriental. 

Proyectiles ácreos, como en los dias anteriores. 

La encantadora. 

Las estrellas móviles. 

El tornasol. 

Grupos de ruedas de colores. 

El Sol rosado. 

El globo de sorpresa. 

La Dhália. 

La pirámide. 

Las estrellas fijas. 

Disparo de cien cohetes á la vez. 

Se han aumentado como se vé algunos mas de los 
que anunciaba el programa y promete ser este espec- 
táculo digno de tal fiesta que sin duda llamará la aten- 
ción de los forasteros y de nuestros convecinos. 


La iluminación, según tenemos entendido, se aumen- 
tará la próxima noche del Domingo con mas de dos 
mil luces. 

Si se logra sea tan apacible como la de estas dos ul- 
timas, los forasteros podrán admirar el magnífico pa- 
norama que la misma ofrezca. 


El regalo que S. M. el Rey Don Alfonso XII y su 
A. R. la Infanta Doña Isabel, han destinado á la rifa 
de las Escuelas Católicas, es un bonito servicio para al- 
muerzo, de plata cincelada con sencillez y buen gusto. 


Bien pueden adelantarse á tomar billetes los que 
quieran disfrutar del espectáculo taurino, pues por lo 
que sabemos, hay gran pedido de localidades. 




GRANDIOSA EXPOSICION 

DE 

PINTURAS AL ÓLEO, 

SITUADA 

EN EL PASEO DEL PEREGIL, 

ESQUINA A LA CALLE DE STA. ROSALIA. 

56 CRISTALES. — 90 VISTAS EN EXPOSICION 
Y 80 MAGNÍFICOS CUADROS. 

A todo el que nos honre con su visita se le regalara 
un extracto de los últimos momentos 

DE LOS COMUNEROS DE CASTILLA. 

Entrada general, UN real. 


TEATRO DE LAS DELICIAS- 


Función para hoy Sábado 7. 

Las zarzuelas en un acto 

D. SISENANDO. 

FUEfíO EN GUERRILLA. 

EL BARON.DE LA CASTAÑA. 

Terminando con un divertido 
FIN DE FIESTA. 


Función para ol üoinio^o 8. 

La zarzuela en dos actos, 

SENSITIVA. 

La zarzuela en un acto 

EL AMOR Y EL ALMUERZO. 

Concluyendo con un divertido 
FIN DE FIESTA. 

A las OCHO. 

ENTRADA GRATIS. 


TIRO DE SALON. 


El dueño del establecimiento de igual clase, situado en la 
calle de Linares, núm. 21), invita á los aficionados para que 
concurran á ejercitar ni tiro, que estará abierto desde las 
siete de la mañana en la Velada, frente al Teatro de las De- 
licias, donde encontrarán todo lo conveniente para estos ejer 
cicios. 

SUCURSAL DE MATIAS LOPEZ. 

CALLE ANCHA, ESQUINA A LA DE S. JOSE. 


Magnífico surtido de cajas de lujo para dulces y finos 
bombones de todas clases. „ , . 

Depósito de chocolates, tés y cafés de la misma caas. 


ADMINISTRACION SAN JOSÉ: 36, ESQUINA A LA PLAZA DE S. FELIPE. 


Tip. La Mercantil, Sacramento. 39 


Año I 


CÁDIZ.— 9 de Agosto de 1875. 
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María Pepa, á mal no lleves 
Tú, la Camelia preciosa, 

Te diga moras en nieves 
Teniendo un alma ardorosa. 

Y aunque en picaresca risa 
Tus labios bellos halagan, 

Es tu mágica sonrisa 

Mar en qué muchos naufragan. 

Avecilla ligera 

De gracias mil, 

Que juguetona vagas 
Por el pensil, 

Huye de los moscones 
Que en su anhelar, 

A tus bellos oidos 
Van d zumbar. 

Aun eres muy niña, Cármen, 

Y ya eres bella y donosa; 

Aunque también entre nieves 
Tu alma sueña candorosa. 

En playas argentinas 
Rodó tu cuna; 

Morenita graciosa, 

Cádiz te arrulla. 

Una Mis con su sana 
Lección te educa, 

Y pretendientes miles 
Por tí se emulan. 

Como en nieves también moras 
Blanca nieve te hermoséa, 

Y como la altiva palma, 

Tu esbelto talle cimbreas. 

Anita, para tu gloria 
El sol te dá sus guedejas, 


Que sol eres de hermosura, 

De elegancia y de grandeza. 

Pronto lazos amorosos 
Que Dios ata y nadie quiebra, 
Sobre tu cuello de cisne 
Impondrán dulce cadena. 

Americana esbelta, 

De negros ojos, 

El casino te admira 
Con alborozo: 

Flor trasplantada, 

A tu opulencia vence 
Tu dulce gracia. 

Sois dos hermanas: la Flora (1) 
De la empinada Medina 
Toma, allá en la primavera, 

De vosotras su alegría. 

Por eso brilláis cual flores, 

Y, para mayor delicia, 

De verde claro precioso 
Una aparece vestida. 

Huyendo el fuego 
De aquí 1 Madrid, 

Las tres hermanas 
Estáis aquí. 

Sello elegante 
Sabéis lucir, 

Y la adornada 
Con la sutil 
Gasa de rosas 
De aire gentil, 

¡Cuántas miradas 
Llevas tras tí! 

María Teresa la bella, 

Por tu elegante finura 

Tu noble tipo descuella 

Aún más que por tu hermosura. 

Llámate esquiva un doncel, 
Mas no comprende en su alan 
Que es.... que no se hizo la miel 
Para.... tú lina el refrán. 


(1) Preciosa y renombrada hacienda, hoy pertene- 
ciente á los herederos de la Sra. Viuda de Martínez En- 
rile. 
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Bozo feliz te sombrea 
Dando belleza á tu faz, 
Cordobesa deliciosa. 

Tipo de zona oriental. 

Fuego de arabia consume 
Tu pecho, y para su mal 
Arden en él cuantos miran 
De tus ojos el brillar. 

Pelinegra bendita, 
Graciosa Amelia 

Con tu hablar enloqueces 
El alma entera: 

Y en la Aduana, 

Toma de tí sus sales 
La mar salada. 

Bella Adelaida, 
Responde, di, 

¿Por qué tu pecho 
Suele latir? 

Si ausente lloras 
Quejas sin fin, 

Aliente el alma 
Consuelos mil. 

Su timideza 
Vencerá, sí, 

Y será bello 
Tu sonreír. 

Eres, graciosa Isabel, 

Y lo digo sin desmán, 
Sublime y perenne imán 
De amistad cumplida y fiel. 

Gozo al ver la galanura 
De tu corazón risueño; 

Feliz el galante dueño 
De tu bella donosura. 

Por eso, bien se conciba, 
En t.i artística corona 
Bello laurel eslabona 
Los lazos de la familia. 


Casadita de Lucena, 

Flor muy linda, 
Simpatía grata y llena 
Tu faz brinda, 

Y si luces le faltaran 
A este Edén, 

Los tus ojos le alumbráran 
Hoy también. 

De elegancia y sencillez 
Eres tipo, y en conciencia 
Cecilita, tu inocencia 
Aún brilla de la niñez. 

Perla hermosa, tu alma pura 
No adivina en este mundo 
Más placer blando y fecundo 
Que la célica hermosura. 

Guarde el cielo la belleza 
De tu hermoso corazón; 


¿Para qué quieres más dón 
Que el candor de tu pureza? 

Encarnación preciosa, 

Rosa del Valle, 

De admiración, al verte, 

¿Quién no hay que estalle? 

De sal de espuma, 

Al azar te ha formado 
La fresca bruma. 

IJp ángel quiso en la mansión del cielo 
Gozar del mundo el esplendor cumplido, 

Y á Cádiz descendiendo en raudo vuelo 
Encarnóse en un cuerpo bendecido. 

Para ello* dióle la sin par blancura 
Que de su tez pintara la pureza, 

Y del rojo inmortal en que fulgura 
Dió á sus mejillas singular belleza. 

Carmen apareció que en sus primores 

Luz flor estrella.... nombran á porfía 

Los hombres, entonando sus loores....: 

¡Angel del Cielo yo la llamaría! 

ELLA. 

La veo por las noches. 

La encuentro siempre lindísima, arrobadora, y que- 
do electrizado, al contemplarla, como un hilo telegrá- 
fico. 

Siento una extraña emoción. 

Cuando vuelvo á mirarla otra vez y otra y otra, pa- 
récemeaiin mas hermosa, más elegante, más ideal. 

Experimento unas sensaciones dulcísimas que mo 
hacen sentir inmensamente con la vehemencia del apa- 
sionamiento más volcánico. 

No me canso de tributarle frases de cariño, de ver- 
dadero entusiasmo. 

No tiene rival. 

Le gusta en estremo la caprichosa luz de los faroli- 
llos de colores. 

Vienen á encantarse con la multiplicidad de sus 
atractivos gentes de muchas partes. 

La conoce media España. 

Ocupase la prensa con elogio de ella. 

Cuenta sus admiradores á centenares. 

Es elegantísima en el más insignificante detalle. 

Sus años son pocos. 

Fosee varios pianos. 

Varias bandas de música le tocan escogidas piezas. 
Rinde culto á Terpsícore. 

Es jovial ; muy animada. 

Tiene un hermoso teatro, muchas y muy coque tonas 
casetas, varios res/aurants, una Nevería, un Café, y una 
porción de cosas más y sobre todo mucho gancho. 
Alegra al mas triste. 

Quita el saleen . 

Favorece á Cupido, 

| Su vecino Neptuno le hace el oso : desde que la vio 
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so quedó enamorado de ella como un loco de atar. 

Es más salada que las aguas de su enamorado, y le 
está diciendo siempre á la mar, que ella si que es 
¡¡ la mar \! 

Dice que la conoce á V., preciosa lectora, y á V.» 
caro lector. 

Idolatra á su Mamá la bellísima Sra. Cádiz. 

Se llama LA VELADA. 

<W»cr*t5eI?' , T>W> 

CARRERAS DE CINTAS. 


Desde temprano el Domingo vimos cruzar por el 
paseo giuetesen número, jóvenes la mayor parte de 
la localidad, y otros forasteros, todos esperando el 
aviso de la Comisión de festejos para dar principio á 
las carreras de ciutas. 

A las ocho menos cuarto se situaron los indivi- 
duos de la Comisión Sres. Scqucira y Ramos á pre- 
sidir el acto en el paleo expresamente destinado pa- 
ra el electo, y dieron orden de empezar. 

Ocho ginetes se presentaron enseguida y tomaron 
parte en el espectáculo. 

Estuvieron muy regular, si bien hubiésemos de- 
seado ver trabajar á varios acreditados caballistas 
que estaban entre los concurrentes, y que hubieran 
dado señaladísimo realce y atractivo á la diversión. 

Un joven de los que tomaron parte, y de apelli- 
do Vázquez, según oirnos, estuvo tan afortunado y 
certero, que cogió seis cintas, obteniendo muchos 
aplausos. 

El espectáculo llevó á las Delicias grandísima con- 
currencia, llegando á más de 6.000 personas, según 
nuestros cálculos, los espectadores. 

Esperamos, y al decirlo así, nos hacemos inter- 
pretes de los deseos de la generalidad, que el Domin- 
go próximo tomen parte en las carreras, no sólo los 
aprcciablcs jóvenes que ayer lo efectuaron, sino espe- 
cialmente los notables caballistas «pie hay en Cádiz y 
que tanto y tan señalado mérito darán al espectá- 1 
culo. 

Ya se ocupa la prensado Madrid y la de provincia 
de la Velada de Cádiz. Ya copia textualmente nues- 
tros artículos. Gracias á todos los que se interesan 
por el bien de nuestra ciudad: satisfechos quedare- 
mos si se juzga, que hemos podido contribuirá ello 
con nuestra modesta y humilde propaganda. 


La carta de Perico Grima que por casualidad vi- 
no á nuestras manos é insertamos en el número an- 
terior, nos ha proporcionado el gusto de conocer á 
este buen amigo, el que nos ofreció traernos la con- 
testación de su prima Pepa Gacho, que ha recibido 
por el coi'reo de ayer. Si así lo efectúa, próxima- 
mente la publicaremos. 


La corrida de toros celebrada ayer parece que 


no correspondió á lo que debía esperarse del nom- 
bre de la ganadería, no saliendo de punta más que 
el segundo, así como los diestros tampoco estuvie- 
ron muy lucidos. Esto hemos oido decir, no salimos 
muy garante de la noticia porque nos abandonó la 
afición á este espectáculo hace tiempo, y no asisti- 
mos, pero cuando este número se publique podrán 
haber visto los aficionados el autorizado parecer de 
alguna competente publicación. Hubo un lleno com- 
pleto, hasta el caso de cerrarse el despacho de loca- 
lidades. 


Los festejos pirotécnicos de la noche de ayer es- 
tuvieron lindísimos, agradando al público aún más 
que los del Domingo anterior. El Sr. Piuillos, como 
ya hemos dicho y volvemos á referir, es un hábil ar- 
tista, y como tal esperamos que en los dias sucesivos 
dé variación á estos espectáculos, con lo que cono- 
ceremos sus adelantos en el arte. 


Anoche observamos en la Velada las siguientes 
variaciones: 

En la plaza que forman los restaurants se colocó 
una lluvia de flores y multitud de luces. 

La gran verja de la puerta principal del Jardín 
estaba adornada de flores con luces, que daban un 
precioso aspecto á aquel sitio. 

Vimos todos los hilos colocados en las berlingas y 
que en noches anteriores no so le habían colocado 
farolillos de colores, cubierto completamente de ellos, 
asi como también el espacio que media entre la ca- 
seta del Casino Gaditano a el pi'iucipio de la galería 
general. 


El Casino Gaditano tenia ayer preparadas 1.200 
limosnas de pan. La misma sociedad obsequió á las 
señoras que concurrieron en la mañana de ayer y 
durante el tiempo que duraron las carreras y cucañas 
con un chocolate, improvisando un baile que duró 
hasta bien entrada la mañana. 

También se bailó en algunas otras casetas á los 
acordes del piano. 


Los empleados del Municipio tuvieron un almuer- 
zo en la galería del Jardín de las Delicias en el dia 
de ayer, doude reinó la cordialidad más estrecha uni- 
da al orden más completo, probando así que aunque 
jóvenes no traspasan nunca los limites de la pru- 
dencia. 

Hubo brindis muy oportunos que pronunciaron 
los Síes. Eeyens, Larraondo y otros; se leyeron poe- 
sías por el Sr. Pro, una de ellas queremos recordar 
eia del Sr. D. José Manuel Garrido, que sentimos no 
poseer para insertarla á continuación. 


El articulo que con el epígrafe Ella publicamos 
hoy en este suplemento, lo debemos á la galantería 
del Sr. D. P. Sañudo y Autran, nuestro distinguido 
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paisano y querido amigo, al que tenemos suma satis- 
facción en contar desde hoy como colaborador de La 
Verdad. 


A 7.000 personas asciende el número que condu- 
jeron los trenes ordinarios y extraordinarios que vi- 
nieron ayer, sin contar los que á esta llegaron por la 
vía marítima. 


Era tal la concurrencia en la Velada la noche de 
ayer, que se hacía imposible transitar por ella, estan- 
do además llenos todos los establecimientos de todas 
clases que allí se encuentran situados. 

La iluminación lució como las noches anteriores, 
y habiéndose aumentado, según tienen conocimiento 
nuestros lectores, es innecesario decir una vez mas el 
golpe de vista que ofrecía la Velada. 



GRANDIOSA EXPOSICION 

DE 

PINTURAS AL ÓLEO, 


SITUADA 

EN EL PASEO DEL PEREGIL, 

ESQUINA A LA CALLE 1)E STA. ROSALIA. 

56 CRISTALES. — 90 VISTAS EN EXPOSICION 
Y 80 MAGNÍFICOS CUADROS. 

A todo el que nos honre con su visita se le regalará 
un extracto de los últimos momentos 

DE LOS COMUNEROS DE CASTILLA. 

Vistas sorprendentes de los episodios más notables de 
la Commune y de las batallas de la guerra carlista, y vis- 
tas magníficas de cristal de las ruinas de París y de todos 
los países, monumentos, muscos y capitales más notables de 
globo: espectáculo sin rival y nunca visto en Europa, y que 
nada dejará que desear á las personas que nos favorezcan 
con su vista; teniendo que advertir que dicho espectáculo, 
en las capitales que se lia exhibido, como en Paris, Lóndres, 
Lisboa, Madrid, liorna, etc., etc., la entrada lia sido siem- 
pre una peseta, y podemos afirmar que en todas partes don- 
de liemos tenido el honor de presentar este espectáculo, bu 
merecido la aceptación del público. 

Entrada general, UN real. 

TIRO DE_SAL0N. 

El dueño del establecimiento de igual clase, situado en la 
calle de Linares, núm. 29, invita á los aficionados para que 
concurran á ejercitar el tiro, que estará abierto desde las 
siete de la mañana en la Velada, frente al Teatro de las De- 
licias, donde encontrarán lodo lo conveniente para estos ejer- 
cicios. 


EXPOSICION DE PARIS 1855 Y 1867. DF, LONDRES 1862. 



MODELISTA DE PARIS. 


GALERIA FIGURAS DE CERA, 

CIVIL. MILITAR Y RELIGIOSA. 

Compuesta de 60 personajes de tamaño natural de 
lomas notable del siglo. Situada en la Velada frente 
al Casino Gaditano. 


Todo lo que la magnificencia tiene de grande, la riqueza 
de sunluoso y el parecer de perfecto, está reunido en esta 
galería, que el artista tiene la honra do exponer á un pú- 
blico conocedor, que sabrá apreciar si lia acertado al tomar 
la semejanza de lodos esos grandes hombres que se han 
ilustrado por sus talentos y sus sacrificios, y que merecen 
tanto el reconocimiento de los pueblos. 

En dicha Galería se encuentra un gran número de per- 
sonajes distinguidos, cuya agradable sorpresa se reserva á 
las personas que tengan á bien visitar este Museo, el mas 
hermoso y rico que se ha visto. 

Entrada DOS reales.— Niños menores de 8 años, 
cabos y soldados UN real. 

La Galería estará abierta todos los dias desde las 0 de la 
mañana hasta las i i de la noche. 

Se puede ver antes de la hora indicada avisando al Direc- 
tor, que vive en el misino establecimiento. 

NOTA. — Los directores de establecimientos de instruc- 
ción pública y los ec esiásticos, pueden hacer visitar el Mu- 
seo á sus alumnos, pues nada hay que ofénda la decencia ó 
la moral. —Para completar la ilusión todas las noches esta- 
rá brillantemente iluminado. 

OTRA. — Para mas detalles, en la Galería se encontrarán 
catálogos para las explicaciones de lo ías las figuras, al pre- 
cio de dos cuartos. 

TEATRO DE LA sT DELICIAS- 

Función pai-a lioy Limes O. 

Las zarzuelas en un acto 

EL HOMBRE ES DÉBIL. 

DON JACINTO. 

EL ÚLTIMO MONO. 

Terminando con un divertido 
FIN DE FIESTA. 


Función pa.r*íi el Mártos lO. 

Las zarzuelas en un acto, 

C. DE L. 

UN CABALLERO PARTICULAR. 

LAS TRES MARIAS. 

Concluyendo con un divertido 
FIN DE FIESTA. 

A las OCHO. 

ENTRADA GRATIS. 


SUCURSAL DE MATIAS LOPEZ. 

CALLE ANCHA, ESQUINA A LA DE S. JOSE. 


Magnífico surtido de cajas de lujo para dulces y finos 
bombones de todas clases. 

Depósito de chocolates, tés y cafés de la misma caas. 
ADMINISTRACION SAN JOSÉ; 36, ESQUINA A LA PLAZA DE S. FELIPE. 
Tip. La Mercantil, Sacramento. 39 


Año I 


CÁDIZ.— 11 de Agosto de 1875. 


Núm. 6. 




SUPLEMENTO Á LA VERDAD. 





REVISTA QUE SE OCUPARA EXCLUSIVAMENTE DE NARRAR TODO CUANTO SE REFIERA A ESTA FIESTA. 


; SE PUBLICA LOS DIAS 1, 3, 6, 7. 9, II, 13 Y 15. — £E REPARTE GRATIS. 



I LA CASETA 



(¿ ?) 

( O ONTINUACION.) 

Lola, cuerpo gracioso 
Con ojos negros, 
Dulces marinos aires 
Bien te mecieron, 

Y quien preside 
La caseta encantada 
Tus (¡us tos mide. 

Desde Cádiz á Madrid 

Y de allí ú Puerto Peal, 

Tus gracias, esbelta rubia, 

Se miran siempre brillar. 

Tu sencillez y elegancia 
En galana lid están, 

Y la blancura bendita 
De tu gaditana faz 

En la linfa de un Arroyo 
Se acostumbra retratar. 

Cual ninfa de los mares 
Radiante de hermosura, 

El túnico mintiendo 
Brillan tad as espumas 
Sobre prados de rosas, 

La caseta deslumbras. 

Jerez te dió su encanto. 
Amazona andaluza, 

Y en tus rasgados ojos 
El sol su faz alumbra. 

Quince anos tienes, Luisa, 

Y ya tu cuerpo hermosea 
Que cual palma se cimbréa, 
Halagadora sonrisa. 

En tí se retrata el sello 
De la inocencia infantil; 
Como tus ojos, gentil 
Es tu mata de cabello. 


Me gustas por lo graciosa 

Y lo elegante, morena, 

Y ¿te lo digo, Lolita? 

Por las calabazas netas 
Que a los zánganos repartes 
Que acuden á tu colmena, 

Sin que te llamen la bola 
De nieve como á otras bellas. 

Mariquita y Rosario, 

Dulces hermanas, 

Con Mari-Rosa vais 
A la Velada; 

Lo que os dijera.... 

Que lo digan los pollos 
Si se atrevieran. 

Eres roja cual el fuego 

Y como la nieve blanca, 

Y lanzan rayos tus ojos, 

Y negro cabello engarzas. 

Dicen los que te contemplan 
Que el baile rancho te agrada; 
No hagas oaso de los pollos 
Que te siguen, Jerezana. 

En Barca venturosa 
Mecida vás, 

La que graciosa animas 
Con tu brillar. 

Pues eres gaditana, 

No tornes más 
A Madrid, tus encantos 
Para mostrar. 

Eres, niíiita, muy mona, 

Y aunque venida del norte, 

Por tu elegancia y tu porte 
Mereces una corona. 

Ya nada tu pecho asusta, 

Que sin nacer en Washington, 
Diz que Ricardo.... Darlíngton, 
Drama terrible, te gusta. 

Alas la cosa está en un tris, 
Pues bailando un rigodón 

En el Círculo jChiton! 

Porque se acerca tu Mis. 
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Tan graciosa eres, Fernanda, 

Que, en mi ufan, 

Entre bellas te eligiera, 

Dulce imán. 

Las tus auras de Sevilla 
Me dirán 

Lo que expresan tus acentos, 

Ouí, Múdame. 

Te lo digo, Madrileña, 

Con tu esbeltez y hermosura 
Ninguna flor se desdeña 
De ceñir tu frente pura. 

Joaquina, palma elegante 
Eres, y lo afirmo, sí, 

Cierto misterioso amante 
Está penando por tí. 

Como brilla el Romero 
Por su fragancia. 

Asi, bella María, 

Lucen tus gracias. 

Cual linfa bullidora 
Tu tez es blanca, 

Y tus líennosos ojos 
Mirando matan. 

Un Paco que te admira 
Mucho te alaba, 

Y.... para qué cansarte? 

Con esto basta. 

Eche la historia sus flores 
A Garay , noble ingeniero, 

Que fué el inventor primero 
De los marinos motores. 

Mas.... ¿quién recuerda laureles 
Que sábia la historia sella, 

Si para pintar tu bella 
Faz sólo busco pinceles? 

Esbelta, blanca y bonita 
Cádiz galano te nombra, 

Y rinde á tus pies alfombra 
En que flores deposita. 

Por eso yo placentero 
Digo, y lo quiero cantar, 

Mas : nó: que se vá á encelar 

Cierto amiguito artillero. 

Escucha, bella Anita, 

Pues ya de la hechicera 

Y alegre primavera 
Eres preciosa flor, 

¿Por qué, di, no palpita 
Allá en su oculto seno 
Tu corazón sereno 

Al encendido amor? 

Rivera deliciosa 
De puras emociones 

Y bellas fruiciones 
Verás luego surgir; 

Tus desdenes reposa, 

Y á aquel, que há tiempo mece 
Tu imagen, compadece 

Con grato sonreír. 


PROPAGANDA. 


En cada provincia, en cada pueblo, hay sus cos- 
tumbres inveteradas; sus fiestas tradicionales; sus mo- 
numentos artísticos ó históricos notables; sus frases, 
expresiones y cantos populares; sus danzas, bailes y 
música característicos, de mayor ó menor buen gusto; 
y á fe que de su estudio pudiera deducirse la historia 
y la cultura de aquella provincia, de aquel pueblo. 

Y si bien hay monumentos, ó costumbres, ó diver- 
siones de pueblos dados, de cuyas excelencias la trom- 
peta de la fatua lleva sus ecos hasta las partes ó países 
más lejanos, hay por el contrario otros pueblos, que 
poseyéndolos de mayor valor y más bellos, no han la 
fortuna de ser tan celebrados eorno debieran. 

Algo semejante ocurre respecto á la hermosísima 
Velada de Cádiz, cuya belleza revela el buen gusto ar- 
tístico que distingue á sus hijos. Por más que no deja 
de tener fama, aun no es toda la que realmente me- 
rece. La grandísima importancia de nuestra capital 
y provincia, una de las primeras de España; lo benig- 
no del clima que aquí se disfruta, pues aunque al Sur, 
se ve refrescado por suaves y consoladoras brisas; la 
comodidad y culta sociedad que hallarían los que de 
otras localidades necesitaran baños de mar, con más 
el atractivo (le celebrar en época propia de baños la 
Velada, que imperfectamente hemos reseñado en otros 
números, todo esto debiera ser motivo bastante para 
vernos visitados por mayor número de forasteros. 

En verdad, los trenes, durante nuestra fiesta, vie- 
nen llenos de personas que desean tomar parte en la 
expansión, en su mayoría de las provincias andaluzas: 
no podemos menos de darles gracias por el honor que 
nos dispensan; pero si se cuidara de extender y di- 
vulgar por todas partes el mérito y la magnificencia 
que verdaderamente tiene esta nuestra Velada, hay 
en nosotros la convicción de que la concurrencia seria 
aúu más numerosa. 

Los periódicos de la provincia que siempre han 
puesto todo su conato en propagar por medio de des- 
cripciones y relaciones varias el justo renombre de la 
Velada, manifestando que toda pintura es imperfec- 
tísima, por hábil que sea la pluma que lo intente; y 
que el único medio de formar idea exacta es tomando 
parte en ella, ó al menos honrándola con su presencia, 
deben, si posible friera, aumentar su celo con este ob- 
jeto; 

Parécenos ser este medio el más conveniente para 
J que tan linda fiesta logre la completa ovación que por 
infinitas razones debiera alcanzar. 





V. 

CARTA 


QUE 

escribe: sin quitarle un cacho 

A 


PERIQUITO GRIMA PEPA GACHO. 


Tu carta bella y pulla 
He recebío , Perico, 

Y aunque eres mu gran borrico 
Veo que gastas fantesta. 

Mú que el carretón de noria 
De tu tia Manuela Infarta, 


yELADA DE N.TRA. ^RA< DE EOS yVNGEEES* 


3 


Ribeteando está tu carta 
Adornios y riquiloria. 

¡¡¡Qué carta!!! ¡¡¡Qué bien pinté/// 

Y siendo tan bruto tú 

Veo que lias tenio mucha lii 
Pú escrebi tal mimorid. 

Tu carta.... ó tu cartelion 
En Loo el pueblo se ha leio, 

Y ha j cernido má ruto 
Que tóu la rivulicion. 

Oye tú: señó Tarangi 
Está muerto por sabe 
Si será cosa c conté 
Lo que tú llamas estrangi . 

Y el picaro tio Resabios , 

Que es arrimáo ála cola, 

Se empeña en que es una bola 
Eso de los monos sabios. 

Y jura que donde el Pó 
Hasta el rio Túrquif artes , 

Hay monos en toas partes, 

Pero que sabios, que nó. 

¡Ya ves que bar bar id 
La del má Estripaqueso! 

¡Como si no h ubica prigreso 
En los monos! ¡Bá, bá, bá! 

Pus, y Pepa 1 a sandia? 

Dice la má pir /puesta 

Que si entré al treato no cuesta, 

Que costará la salía . 

Y grita J lian el zorron , 

Que es bruto de gran calibré, 
Quees/ríW) que al aire libre 
Se puéa construí un salion . 

Que será moa (jar llana 
Esa de los gr impalones, 

Pero que esos tariascones 
Le están j oliendo a jarana. 

Y dice ño Matasiete , 

Que la da de bien jablao , 

Que esa nieve en pan-pringáo 
Se der nomina sóbrete . 

Pd que veas el disconcierto 
De Gervasio el animé; 

Grazna que no hay mas Velé 
Que la (pie se j ace á un muerto. 

Pero en cambio de. estos brutos 
Que no entienden d ejiniura, 

Ni de la jermositura 
Saben aprecia los frutos, 

El arcarde , el escrecano , 

El árbéita y otros má, 

Con tu carta singuld, 

Están cantando en la mano. 

Y lian tenio una sersion, 

Pus andan con el ajinco 

De trasplanté aquí de un brinco 
Es ejermoso salion . 

El sindico Pedro Grafo 
Dijo que pá crconomía 
Eso salion convendría 
Traerlo por el teregráfo . 

Y tu primo Cuchujlctas , 

Como es de la orposicion , 

Se empeñó el mu remolón 


En que se traiga en carretas. 

Y si nó es por señó Zape 
Que es toito un pastcliero, 

S ejarma un escandalero 

Y un irimendo zirpizapc. 

Por jiná, se ha dercidío 

Que Juan Pico y Momo Su rita, 
Qu ejacen muy buena yunta, 
porgan de gorpe y ' zumbió; 

Y á ese señó Carretón 
De tanto primó y cencía 
Le pian con river encía 
Emprestáo ese salion . 

Pá eso, se irán mu sopláos 
Con corbatines de móa, 

Y las polainas de búa, 

Y unos fraques rebordaos. 

Y escrito en un mimorid 
Con piropos repulios, 

Un manojo de cumplios 
Pidiéndole esa Velú. 

Y adió pr imito: no haiga 
Bursílis en el Hgalo; 

Que te aprometo un buen palo 
Como uluego no lo traiga. 

Dime, y á vé si te acuerda, 

Si, \pa má saitisf ación, 

De noche, po ese salion 
Se corren toros c cuerda. 

Me ha escrito Pepa Chaqué 
Que ella y Rosa la Marchijla 
Fueron contigo á la rijla 
Cuando sacaste el quinqué. 

Me voy ú avia oí gaspacho 
Antes de salí á paseo: 

No o riñes en tu bureo 
A tu prima 

Feiw Gaciio. 

Doy fe, pue no me lastima, 
Que esta carta está cabá, 
Conforme á su origina , 

Y firmo 

Peiuco Grima. 


La publicación dé estos suplementos lia merecido tan 
buena acogida por parte del público, que á pesar de 
hacer de cada número una tirada extensa, se hallan 
completamente agotados los que hasta el día han sa- 
lido á luz. 

Sirvan estas líneas de explicación á todos los que, 
tanto detesta ciudad como fuera de ella los solicitan, 
sin que podamos complacerlos. 


Varias personas se han acercado a esta redacción in- 
dicándonos la conveniencia de formar un Album de las 
poesías, que con el epígrafe En la caseta del Casino 
Gaditano , venimos publicando, hemos ofrecido reali- 
zar ese pensamiento siempre que se reuniese suficiente 
número de suscritores, y por tanto lo hacemos pre- 
sente á, fin de que los que gusten inscribir sus nom- 
bres con este objeto, lo hagan antes del Lúnes 16 del 
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corriente raes en esta redacción, advirtiéndoles que la 
tirada ha de ser de muy corto número de ejemplares. 


Se ha pedido á Puerto Peal por la Comisión de fiestas 
de la Velada las bonitas cucañas que allí se han jugado 
en diferentes ocasiones, con beneplácito del público 
que acudía á estos espectáculos. 

Es posible que las veamos en las Delicias el próxi- 
mo Domingo en las primeras horas de la mañana. 


Recomendamos de nuevo á la celosa y activa comi- 
sión de fiestas de la Velada que á ser posible luzca en 
la noche del Domingo la luz eléctrica en aquel sitio. 


Tenemos mucho gusto en recomendar nuevamente 
á nuestros lectores la acreditada sucursal en esta de 
Matías López de Madrid, cuyo anuncio hallarán en 
su correspondiente lugar. 

Este establecimiento, por el sitio que ocupa, es 
hoy uno de los que hermosean nuestra población, y 
los efectos que en él expenden tienen alcanzado gran 
crédito entre sus numerosos parroquianos por su va- 
riación y excelente calidad. 

Esta es la causa de que los numerosos forasteros 
que á nuestras fiestas concurren, acudan á ella á sur- 
tirse. 




GRANDIOSA EXPOSICION 

DE 

PINTURAS AL ÓLEO, 

SITUADA 

EN EL PASEO DEL PEREGIL, 

ESQUINA a LA CALLE DE STA. ROSALIA. 

56 CRISTALES. — 90 VISTAS EN EXPOSICION 
Y 80 magníficos cuadros. 

A todo el que nos honre con su visita se le regalará 
un extracto de los últimos momentos 

DE LOS COMUNEROS DE CASTILLA. 
Entrada general, UN real. 


TIRO DE SALON. 


El dueño del establecimiento de igual clase, situado en la 
calle do Linares, núm. 29, invita á los aficionados para que 
concurran á ejercitar el tiro, que estará abierto desde las 
siete de la mañana en la Velada, frente al Teatro de las De- 
licias, donde encontrarán todo lo conveniente .para estos ejer- 
cicios. 


EXPOSICION DE PARIS 1855 Y 1867. DE LONDRES 1 862. 

ItJSEO ALEXA1RE HERADT HIJO, 

MODELISTA DE PARIS. 

GALERIA FIGURAS DE CERA, 

CIVIL. MILITAR Y RELIGIOSA. 

Compuesta de 60 personajes de tamaño natural de 
lomas notable del siglo. Situada en la Velada frente 
al Casino Gaditano. 


Todo lo que la magnificencia liene de grande, la riqueza 
de suntuoso y el parecer de perfecto, está reunido en esta 
galería, que el artisLa Liene la honra de exponer á un pú- 
blico conocedor, que sabrá apreciar si lia acertado al tomar 
la semejanza de todos esos grandes hombres que se han 
ilustrado por sus talentos y sus sacrificios, y que merecen 
tanto el reconocimiento de los pueblos. 

En dicha Galería se encuentra un gran número de per- 
sonajes distinguidos, cuya agradable sorpresa se reserva á 
las personas que tengan á bien visitar este Museo, el mas 
hermoso y rico que se ha visto. 

Entrada DOS reales. — Niños menores de 8 años, 
cabos y soldados UN real. 

La Galería estará abierta todos los dias desde las 9 de la 
mañana basta las \ 1 de la noche. 

Se puede ver antes de la hora indicada avisando al Direc- 
tor, que vive en el mismo establecimiento. 

NOTA. — Los directores de establecimientos de instruc- 
ción pública y los eclesiásticos, pueden hacer visitar el Mu- 
sco á sus alumnos, pues nada hay que ofenda la decencia ó 
la moral. — Para completar la ilusión todas las noches esta- 
rá brillantemente iluminado. 

OTRA. — Para mas detalles, en la Galería se encontrarán 
catálogos para las explicaciones de todas las figuras, al pre- 
cio de dos cuartos. 

TEATRO DE LAS DELICIAS- 

Función hoy Miércoles 11- 

Las zarzuelas cu un acto 

PASCUAL BAILON. 

NADIE SE MUERE HASTA QUE DIOS QUIERE. 

LOS ESTANQUEROS. 

Terminando con nn divertido 
FIN L)E FIESTA. 


Función para el Juéves 12. 

Las zarzuelas cu un acto, 

EL JUICIO FINAL. 

TOCAR EL VIOLON. 

LOS DOS CIEGOS. 

Concluyendo con un divertido 
FIN DE FIESTA. 

A las OCHO. 

ENTRADA G-RATIS. 


SUCURSAL DE MATIAS LOPEZ. 

CALLE ANCHA, ESQUINA A LA DE S. JOSE. 


Magnífico surtido de cajas de lujo para dulces y finos 
bombones de todas clases. 

Depósito de chocolates, tés y cafés de la misma caas. 


ADMINISTRACION SAN JOSÉ; 36, ESQUINA A LA PLAZA DE S. FELIPE. 


Tip. La Mercantil, Sacramento. 39 


Año I 


CÁDIZ.- 13 de Agosto de 1875. 


Núm. 7. 





SUPLEMENTO Á LA VERDAD. 





REVISTA QUE SE OCUPARA EXCLU SIVAMENTE DE NARRAR TODO CUANTO SE REFIERA A ESTA FIESTA. 

PUBLICA LOS DIAS i 9 3, 5, 7* 9, H 5 13 Y 15» — j5E REPARTE GRATIS» 


Sfe íim k h fttóií. 


J II. 



(¿ • • 

(CONTINUACION. ) 
Coqui ñeras saladas, 

Bellas, graciosas, 
Pelinegra la una, 

Rubia la otra: 

Al Vergel bello 
¿No llevareis muy pronto 
Gratos recuerdos? 


La bella Ana María 
Cave una choza, 

Su morenita cara 
Puso dichosa: 

Porque, en su seno, 

Un pastoría contempla 
De gozo lleno. 

Cave esa choza de amores 
Tú también, María Luisa, 
Tu encantadora sonrisa 
Derramas entre las flores. 

Radiante como la luz 
Flotando en los aires vas, 
Quedando, de ti detrás, 

La sal de un rostro andaluz. 


Noble es tu frente, Cilita, 

Bella tu tez nacarada, 

Esbelta cual la hermosura 
De la benéfica palma. 

Pelinegra juguetona, 

Tu imagen muy bien pintara 
Quien bien te quiso, y.... silencio, 
No se me en f a-de sin causa. 

Si del mar la Ira 
El ota de horror 
Alzara furiosa 
En trágico son, 

Tus ojos de cielo 
Tu puro fulgor, 

Oh bella María, 

’ Cual límpido sol, 

La faz serenara 
De tanto furor. 

En galana Liza 
Y en -urna de amor 
Tu nombre bendito 
Triunfante surgió, 

Mas.... ¿quién los laureles 
Felice llevó? 

Bendigan las auras, 

Bendiga la flor, 

Tu angélico encanto, 

Tu hermoso candor. 


Y Cave el prado, 

Tú, Mariquita, 

Los tus cabellos 
Que ébano pintan, 

Das á las auras, 

Das a las brisas, 

Siendo graciosa 
Leve sonrisa 
De aquellas flores 
A que te inclinas. 

Cual surge en rosado coche 
Allá en el cielo la aurora, 
Así, Concha encantadora, 
Brillaste en la tienda anoche. 
La venia para esa noche 
Llegó á ti, obediente y fiel, 

Y Pico , amigo doncel, 

Tu bailar inauguró: 

Pero.... resérvate, oh, 

Para el próximo Vergel . 

Fantásticamente 
Vistiendo las dós, 

Cual liúdas sublimes 
Sevilla os meció. 

Aurora, tu dicha 
Por siempre juró 
Quien goza el encanto 
De tu rico amor. 

Y con la elegante 
Corina, cual flor, 
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Dais á la pradera 
Nieve y arrebol. 

Como la noche Serena , 

Como el alba pura blanca, 

Ya sueñas con los amores 
Del doncel que te idolatra. 

El mar de entre sus espumas 
Te brinda sus ondas gratas, 
Ninfa serás de los mares , 

Y allí reinarán tus gracias. 

Las flores de la Cartuja 
Dulce María, 

Tu blanca cuna mecieron 
Con sus caricias. 

Eres de tus buenos padres 
Grata delicia, 

Y se retrata en tu rostro 

Bella alegría. 

Ya vuelas libre y contenta 
Cual avecilla; 

Guarde el Cielo los encantos 
Que en tu alma brillan. 

¿Cómo olvidai*te, 

Feliz estrella 
Luciente y bella 
De este vergel? 

Dulce Agustina, 

Sueña en ti, ufano, 
Americano 
Rendido y fiel. 

Contemplando yo la tanda 
De bellas jóvenes mil, 

Dije, «algo falta gentil , d 

Y faltabas tú, Sérvanda. 

Entó rices á mi ansiedad 
Acudiendo presurosa, 

Apareció candorosa 
Tu encantadora beldad. 

De tus ojos el fulgor 

Y tu morenita tez 
Acrecientan la esbeltez 
De tu rosado rubor. 

Si eres, á par de bonita, 
Dulce, buena y obediente, 

Que lo diga diligente 
Cierta donosa inglesita. 


¡ GLOKIA Á. CÁDIZ ! 


Trece noches hace que Cádiz está admirando los 
atractivos, la belleza, la deslumbradora grandeza, la 
deleitosa y seductora vista de esa Velada, tan célebre 
ya, de Nuestra Señora de los Angeles, de esa fiesta 
tan popular y que tanto dice en pro del buen nombre 


y del exquisito gusto de los hijos de esta ciudad culta 
y distinguidísima; trece noches en que la animación 
ha sido extraordinaria; en que la afluencia de foras- 
teros, unida á los muchos miles de gaditanos que han 
ido á disfrutar diariamente de aquel lugar de la di- 
cha, han obstruido todas las calles y ámbitos de la 
Velada; en que casetas, círculos, cafés, restaurants, 
neverías, teatro, tiendas de campaña y demás estable- 
cimientos y locales, han estado completamente llenos 
de gente, sin que el menor disgusto, ni la más leve 
desagradable escena, ni el más insignificante alboroto 
hayan interrumpido la armonía y concierto de la ge- 
neral felicidad. 

¡Cuán elocuentemente habla esto en pro de Cádiz 
y cuánto le enaltece bajo el punto de vista de la ilus- 
tración y de la cultura! Acaece con frecuencia en 
otros puntos donde parecidas fiestas populares se ce- 
lebran, que las continuas riñas, las escenas más de- 
plorables, la tosquedad y maneras bruscas de los mis- 
mos habitantes, las consecuencias deplorables que 
producen las frecuentes pendencias sostenidas por 
personas ébrias, y á quienes no contiene el freno de la 
educación, los robos, las muertes, y mil y mil análo- 
gos lamentables sucesos, introducen la confusión, cau- 
san el malestar, producen el desasosiego y la intran- 
quilidad en los ánimos, ahuyentando para lo sucesivo, 
con tales repulsivos actos, á los concurrentes foras- 
teros. 

No pasa eso en Cádiz. Aquí el forastero queda 
prendado no ménos de la belleza de la fiesta que de la 
ilustración de los gaditanos. Aquí ven por todas par- 
tes reinar el más notable buen gusto, la atención más 
esmerada, el trato más afable, los modales más dis- 
tinguidos y corteses. Clase pobre, clase media, clase 
rica, clase opulenta, todas rivalizan en ofrecerles los 
atractivos de la más excelente educación. 

Por eso los forasteros que á Cádiz concurren en la 
temporada de baños, ó sólo durante la Velada, se alejan 
con sentimiento de nuestra ciudad encantadora, y la 
el i jen para lo sucesivo como punto predilecto de sus 
excursiones veraniegas. 

Cada año que trascurre esjmayor el número de visi- 
tantes. El actual ha superado á todos los cálculos. Más 
de quince mil forasteros, según las más aproximadas 
estadísticas, han honrado á Cádiz en estos dias, proce- 
dentes de Madrid, de Córdoba, de Sevilla, de Jerez y 
de muchos pueblos importantísimos de la Península; 
más de quince mil forasteros que lian llevado, llevan 
y llevarán el más grato recuerdo de la ostentación y 
grandeza con que aquí se celebran todas las fiestas, 
y una prueba evidente y clarísima de la ilustración 
de los gaditanos. 

¡Gloria á Cádiz! 

S IA/VVVv^*-- 
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VT. 

RECTIFICACIONES CHARRAS 


Toitos estos arminíciilo. 

Con que basta de sojismia ... : 

Cáa cuá es cáa cuá.... : 

Y si... me llego á ajumú 
A uno le rompo la crismia . 


DEL 

PRIMO Y PRIMA DEMARRAS 


O igasté) señó Qautié } 

Y quiero que así lo emprima) 

Ni yo ¿está osté? ni mi prima 
Sernos un chuchar umvic. 

Lo digo y no se atu/úide 
He oío cierto van run 
Que me lia Jecho mal a lun, 

Y á mi no me carga naide. 

Dicen ¡por vía de Múrgios! 

Que estas cartas tan rillenas 
Son de un tal Flores- Ar lenas 
O de otro señó don Búrgios. 

Y hay quien dice ¡que si quiere! 
Que los compone un chavó 

Hijo de un salao escritó 
Que se llamaba Sampéres. 

Con que.... ¿soy un leslafierro ? 

Es decí ¿un espunlagio? 

¡Que no vínica un contagio 
Pa que mordieran los perno*. 

Pus no señó) es » es mentira; 

Yo y mi prima, ¿ascucha osté? 
Sabemos mú bien jacé 
Esos versos de arquitira . 

Si no sé, y mú no disputo, 

Jacú verso en confitura 
A toa hxjermosura 
De Cay, los jago a lo bruto . 

Y en prueba llana y perfeta 
Le surprico en confianza, 

Que intro meta esa simb lanza 
En el verso á la Carseta. (1) 

Yo paro en el Mesón- NuevO) 

En un cuarto al correó , 

Al anda , número dó, 

Y yo ú mentí no me alrievo. 

Y j able si drguien me apura, 

Osté mesmo , ño Gautié , 

Que me conoce del pié 
Hasta la caricatura . 

Y ofrezco mondo y lirondo, 

Pus soy arriero en barda) 

Un buen macho y úna ar barda 

Y un aparejo reorido. 

Que aunque no son un marnículo 
De rúmbio y de calió) 

Quien los íguiéa } se pué aplicó 


(1) Dispénsenos el autor, pero no tenemos espacio pa- 
ra colocar la semblanza que se lia servido remitirnos, lo 
que sentimos por estar escrita con la gracia que le ca- 
racteriza; si bien el tipo que lia querido pintar no está 
muy claro. Por lo pronto sabemos de más de cuatro seño- 
ritas de quienes pudiera decirse todo lo que en sus ver- 
sos escribe. 


Llegaba en mi sofoquion 
Aquí, cuando mú sopló o 
En el Mesón se han colúo 
Los dó de la cor mis ion. 

Ahora en mi cMrivití 
Están de cueipo presente } 

Y esta tarde, dirlijente , 

Los trasvasaré po allí. 

Con que abó , y hasta la noche, 
Que el papé se me arre?nata; 

No sé si iremos á pula 
O si en berlinia ó en coche. 


Publicarnos en otro lugar la rectificación que nos 
remite el bueno de Perico Grima para probar su per- 
sonalidad, que han querido quitarle, sin duda de ma- 
la fé, algunos lectores envidiosos. Por lo demás, esté 
seguro de que nosotros defenderemos siempre á capa 
y espada que dicho individuo es de carne y hueso y 
no ficticio, como ha podido parecer á algunos, sin 
duda por lo escogido del lenguage que usa en sus car- 
tas. Lo que queda por probar, y dispénsenos nuestro 
buen amigo, es que la epístola de su prima sea real- 
mente de Pepa Gacho , y no invención de su caletre, 
por lo parecido del estilo. Pero ahora caemos en la 
cuenta de que esto puede explicarse satisfactoriamen- 
te, considerando que los dos individuos tienen como 
suele decirse el mismo pelo y aún la misma casta, por 
ser primos hermanos. Y basta de rectificaciones. 


Todas las tardes se coloca en la Velada, y próxima 
al sitio que lian dado en llamar el Salón de la Ale- 
gría, una cucaña para niños, (pie se compone de una 
percha no muy alta y á su remate un arco de donde an- 
tes pendían manzanas y hace pocos dias fueron susti- 
tuidas con membrillos. 

La natural gracia y viveza de imaginación de los 
chicos de Andalucía, tomó este cambio para motivo de 
improvisar en una copla, cuya letra, y tono en que la 
cantan, es verdaderamente original. La letra dice 
así : 

Ya quitaron las manzanas, 

Y pusieron los membrillos, 

Pa que suban por el palo 

Y los cojan los chiquillos. 


La corrida de toros proyectada para el próximo 
Domingo promete estar tan concurrida como la ante- 
rior, á juzgar por los pedidos de localidades. 

Los toros son de la acreditada ganadería de Anas- 
tasio Martin, de Coria del Rio, y las cuadrillas que 
han de torearlos las del Gordito y Frascuelo. 
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Los fuegos de la noche de ayer no tuvieron todo 
el lucimiento conveniente, impidiéndolo el fuerte vien- 
to que reinaba. Para el Domingo esperamos que el 
Sr. Piniílos se despida de una manera que conser- 
vemos de él un buen recuerdo. 

Los que se quemaron anoche fueron los siguien- 
tes: 

Un tornante. 

Una jarra. , 

El globo de destrucción. 

Juego de Damas. 

Y además voladores, cohetes de luceros y tres 
bombas. 



GRANDIOSA EXPOSICION 

DE 

PINTURAS AL ÓLEO, 


SITUADA 

EN EL PASEO DEL PEREGIL, 

ESQUINA A LA CALLE DE STA. ROSALIA. 

56 CRISTALES. — 90 VISTAS EN EXPOSICION 
V 80 MAGNÍFICOS CUADROS. 

A todo el que nos honre con su visita se le regalará 
un extracto de los últimos momentos ' " í T-j 

DE LOS COMUNEROS DE CASTILLA. 

Vistas sorprendentes de los episodios más notables de 
la Comnume y de las batallas de la guerra carlista, y vis- 
tas magníficas de cristal de las ruinas de París y de todos 
los países, monumentos, museos y capitales más notables de 
globo: espectáculo sin rival y nunca visto en Europa, y que 
nada dejará que desear á las personas que nos favorezcan 
con su vista; teniendo que advertir que dicho espectáculo, 
en las capitales que se lia exhibido, como en París, Ldndres, 
Lisboa, Madrid, liorna, etc., etc., la entrada lia sido siem- 
pre una peseta, y podemos afirmar que en todas partes don- 
de hemos te.údo el honor de presentar este espectáculo, ha 
merecido la aceptación del público. 

Entrada ganeral, UN real. 


de suntuoso y el parecer de perfecto, está reunido en esta 
galería, que el artista tiene la honra de exponer á un pú- 
blico conocedor, que sabrá apreciar, si lia acertado al lomar 
la semejanza de todos esos grandes hombres que se lian 
ilustrado por sus talentos y sus sacrificios, y que merecen 
tanto el reconocimiento dejos pueblos. 

En dicha Galería se encuentra un gran número de per- 
sonajes distinguidos, cuya agradable sorpresa se reserva á 
las personas que tengan á bien visitar este Museo, el mas 
hermoso y rico que se lia visto. 

Entracla DOS reales.— Niños menores de 8 años, 
cabos y soldados UN real. 

La Galería estará abierta todos los dias desde las 9 de la 
mañana basta las 1 i de la noche. 

Se puede ver antes de la hora indicada avisando al Direc- 
tor, que vive en el mismo establecimiento. 

NOTA. — Los directores de establecimientos de instruc- 
ción pública y los eclesiásticos, pueden hacer visitar el Mu- 
seo á sus alumnos, pues nada hay que ofenda la decencia 6 
la moral. — Para completar la ilusión todas las noches esta- 
rá brillantemente iluminado. 

OTRA. — Para mas detalles, en la Galería se encontrarán 
catálogos para las explicaciones de to !as las figuras, al pre- 
cio de dos cuartos. 


TIRO DE SALON. 


El dueño del establecimiento de igual ciase, situado en la 
calle de Linares, núm. 29, invita á los aficionados para que 
concurran á ejercitar el tiro, que. estará abierto desde las 
siete de la mañana en la Velada, frente al Tealro de las De- 
licias, donde encontrarán todo lo conveniente para estos ejer 
ciciso. ________ 

TEATRO DE LAS DELICIAS- 


F unción parali oy Viúrnos 1 3 

Las zarzuelas en un acto 

LA TROMPA DE EUSTAQUIO. 

FUEGO EN GUERRILLA. 

UN CABALLERO PARTICULAR. 
Terminando con un divertido 
FIN DE FIESTA. 


Función para ol Sábado 14. 

Las zarzuelas en un acto, 

D. SISENANDO. 

LA COLEGIALA. 

EL BARÓN DE LA CASTAÑA. 
Concluyendo con un divertido 
FIN DE FIESTA. 

A las OCHO. 

ENTRADA GRATIS. 


EXPOSICION M MIS 1855 T 1 817. DE LONDRES 1 862. 



MODELISTA DE PARIS. 


GALERIA FIGURAS DE CERA, 

CIVIL. MILITAR Y RELIGIOSA. 

Compuesta de 60 personajes de tamaño natural de 
lomas notable del siglo. Situada en la Velada frente 
al Casino Gaditano. 

Todo lo que la magnificencia (lene de grande, la riqueza 


SUCURSAL DE MATIAS LOPEZ. 

CALLE ANCHA, ESQUINA A LA DE S. JOSE. 


Magnífico surtido de cajas de lujo para dulces y finos 
bombones de todas clases. 

Depósito de chocolates, tés y cafés de la misma caas. 


ADMINISTRACION SAN JOSÉ; 36. ESQUINA A LA PLAZA DE S. FELIPE. 


Tip. La Mercantil, Sacramento. 39 


I 


Año I 


CÁDIZ.— 15 de Agosto de 1875. 


Núm. 8/ 


jtfJtta. J&fa.de ¿og 

SUPLEMENTO Á LA VERDAD. 



REVISTA QUE SE OCUPARÁ EXCLUSIVAMENTE DE NARRAR TODO CUANTO SE REFIERA Á ESTA FIESTA, 




pE PUBLICA LOS DIAS i, 3, 5, 7. 9, 11, Jt3 Y 15 pE REPARTE GRATIS. 



W k ÜWtór»* 


Alza luego tu acento galano, 
No más veles tu rostro andaluz. 


III. 

EN LA CASETA DEL CASINO GADITANO. 

(¿ ?) 

(Conclusión.) 

Bello sombrero 
Luces Marina , 

La de Medina 
Rosada flor. 

Niña preciosa, 

No dés antojos, 

Porque tus ojos 
Matan de amor. 

Lo mismo que en el Vergel 
Te admiro aquí en la Velada, 

Preciosa flor matizada 
Por el natural pincel. 

Entre Comedias, Luisa, 

Tu pecho escondido mora, 

¿Quién lograra seductora 
De tus ojos la sonrisa? 

¡ Bien haya la dulce calma 
Del que goce tal ventura! 

Que del rostro á tu hermosura 
Va unida la de tu alma. 

Lleva al nevado Polo 
Parlera fama, 

Pilar la venturosa, 

Tus bellas gracias. 

Dulces i ecuerdos tienes 
De la Velada, 

Que ella en el fuerte lazo 
Prendió á tu alma.j| 

En el prado risueño de flores 

Y al rumor de esc mar con su brisa, 

¿Por qué, di me, te ocultas, Elisa, 

Y nos robas tu gracia y tu luz? 

Más hermosa que sueño de amores, 
Electrizas tu Cádiz ufano, 


No será solo Escudero 
Quien vuestras gracias admire, 

De todos recibís fuero 
Con grata solicitud. 

Hermanas sois; en el valle 
De este mundo venturoso, 

¿Quién habrá que, al veros, calle 
Vuestra bondad y virtud? 

Si retratar se quisiera 
A la bella Andalucía, 
Personificando en una 
Sus encantos y delicias, 

Yo escogiera en el momento 
A la hermosa Clementina. 
Guadalquivir coronado 
Con flores de tu Sevilla, 

La luz, Cave sus riberas, 
Tomó de tu faz benigna, 

Y retrató tus colores, 

Y tu blancura bendita, 

Y con ellos afanoso 
Quiso engalanar su linfa. 
Cuentas diez y siete abriles, 
Graciosa pelinegrita, 

Y... basta, que vá á encelarse 
Con mi Cádiz tu Sevilla. 

¿A quién no Mata el risueño 
Dulce mirar 

De esos tus rasgados ojos 
Que luces dán? 

Eres morena graciosa, 

Y si falaz 

A uno prendiste en tus lazos, 
Gracias to dá. 

Eres muy mona, Conchita, 

Y á la vez muy picaruela, 

Y mucha gracia revela 
Esa tu cara bonita. 

Y con tu bello retrato 
A todos á tanto obligas, 

Que hasta sañas enemigas 
Disipaste de un Lobato. 
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Ninfa americana, 

Con tu Bonreir, 

Con tus ojos soles, 

Y con el matiz 
De tu faz de nácar, 

Luces entre mil. 

Más oye un aviso: 

Un cierto Luis 
Que de Negro tiene 
Poco, según diz, 

Bebiendo los vientos 
Se encuentra por tí. 

En el Moreno cerro 
De Santa Qruz 
Que allá en Madrid al alba 
lloba la luz, 

Una bella María 
Muestra su faz, 

Brindando de su altura 
Grato solaz. 

Joven es y graciosa, 

Y en su rubor 
Ya su solio de fuego 
Pone el amor. 

Yi lucir en el cielo mil centellas, 

Y un himno supe alzar á su fulgor : 
Surgió la luna, y ¡ay! á las estrellas 
Oscureció su dulce resplandor. 

Por eso á ti mi postrimer latido 
Al eco lanzaré de mi laúd; 

Peinan en noble trono bendecido 
Tu hermosura y tu célica virtud. 

Hermosura feliz que no fenece, 

Que alienta goces, de caricia en pos, 
Que á los siglos y siglos prevalece, 
Porque en su seno la eterniza Dios. 

Virtud sublime que en serena calma, 
Cual arroyuelo manso, al Cielo vá, 

¿Qué vale hermoso cuerpo, si su alma 
Ennegrecida por la culpa está? 

Por eso yo, que admiro la hermosura 
De ese tu rostro con encantos mil, 

Aun más contemplo la belleza pura 
Que Dios puso en tu alma juvenil. 

Oh! recibe del pecho este latido 
Que á tí lanza mi mágico laúd, 

Pues reinan en un trono bendecido 
Tu belleza sin par y tu virtud. 

FIN. 


UNA EXPLICACION Y UNA SUPLICA. 


Al terminarse hoy la Velada, y con ella la serie 
de suplementos que La Verdad ha venido publican- 
do desde el l.° al 15 en dias alternos, debemos mani- 
festar el móvil que nos ha guiado al dedicar á las 
señoras y señoritas, bien gaditanas, bien forasteras, 


las poesías con que se han honrado estos suplemen- 
tos y que hemos tenido la satisfacción de publicar sin 
interrupción algnna. 

Es notorio que todos ó casi todos los años, y des- 
pués de la Velada ó de cualquiera reunión dq socie- 
dad ha aparecido manuscrito y por cierto, en muy 
malos versos, una especie de reseña de todas las jó- 
venes que han asistido á dicha Velada ó reunión, á 
lo cual se ha solido dar el nombre nada poético de 
Ensaladilla . En ella, y al lado de algunas flores y 
alabanzas, regaladas á las más amigas de los auto- 
res, se han formado, y al recuerdo de todos apela- 
mos, un ramillete, vergonzoso, de insolencias é in- 
sultos ágran número de señoritas, sin considerar los 
autores que ellos eran los que, aún bajo el velo del 
anónimo, se degradaban y no las jóvenes á quienes 
pretendían ofender. 

! No creemos que sean hijos de Cádiz los que de 
tal manera obraran; que no son ni pueden ser gadita- 
nos los que, faltos de delicadeza, se atreven á herir á 
una señorita con soeces burlas. Y es Cádiz, sobrado 
noble, digno y caballeroso para no ofender á sus hi- 
jas ni á las galantes forasteras que vienen á hacer- 
le esta visita de honra. 

Y lió aquí ya explicado el móvil que nos ha guia- 
do. Adelantarnos á los pasados autores de tales en- 
gendros é inutilizar de antemano ese arma de que se 
han valido otras veces, dedicando sentidas y delicadas 
poesías á las señoras y señoritas asistentes á la caseta 
del Casino, y esto, ya fueran hijas de nuestra querida 
Cádiz, ya de la encantadora Sevilla, ya del opulento 
Jerez, ya del risueño Tuerto de Santa María, ya, en 
íin, de los demás pueblos y provincias de nuestra pa- 
tria, que han honrado la concha de los mares con su 
halagüeña visita; este y no otro ha sido nuestro áni- 
mo, tales nuestras aspiraciones y deseos. 

Sin embargo, y á pesar de haber sido varios los 
escritores que han elevado sus armoniosos ecos á can- 
tar las bellísimas flores que han exornado durante 
quince dias la caseta del Casino, no nos ha sido posi- 
ble publicar cuautas exigía la concurrencia allí nu- 
merosísima. Cerca de setenta composiciones han vis- 
to la luz, dedicadas á otras tantas jóvenes, y sin em- 
bargo, el espacio nos falta para continuar la publica- 
ción de las restantes. Sea esto dicho en satisfacción á 
las muchas señoritas que no han podido ser objeto de 
tales poesías. 

Si como creemos llega á realizarse el pensamiento, 
por algunos iniciado, de formar un álbum de las re- 
feridas poesías, como un recuerdo de esta encanta- 
dora Velada, al lado de las publicadas hasta hoy, ve- 
rían la luz entonces las que conservamos inéditas. 

Suplicamos, pues, á las jóvenes, cuyos nombres y 
retratos nos hemos atrevido á estampar en estos su- 
plementos, nos perdonen tal atrevimiento, motivado 
por la razón ántes dicha. Por lo demás, hemos pro- 
curado (le una manera especialísima que ni una pala- 
bra, ni una alusión, ni un pensamiento pudiera ofen- 
der á nadie absolutamente, y mil veces hubiéramos he- 
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cho pedazos nuestra pluma, y esto lo decimos á nombre 
de todos, antes que deslizar una frase ménos decorosa 
ó poco digna del delicado objeto á que* nos* habíamos 
dedicado. Tal es nuestra explicación y tal es nuestra 
súplica. 


El teatro de las Delicias, bien merece que le dedi- 
quemos algunas líneas para que el público que allí 
no concurra sepa que se ha cumplido al pié de la letra 
el programa que tan anticipadamente marcaba las 
funciones que debían ejecutarse durante las quince 
noches de la Velada. 

Ni una siquiera de estas noches hase alterado el 
orden del espectáculo, ni aún sustituido una por otra 
de las zarzuelas anunciadas como acontecer suele con 
frecuencia en los más principales coliseos. Del que 
nos ocupamos, como todo lo que constituye esa ad- 
mirable Velada no es por cierto una barraca cual- 
quiera, sin condiciones como pudiera suponer el que 
lo juzgase sin verlo, muy lejos de eso, es uu precioso 
teatro digno de figurar en algunos pueblos de impor- 
tancia con bonitas decoraciones, espacioso y bien cons- 
truido, alumbrado con seis magníficas arañas de cris- 
tal y globillos de colores. 

Las zarzuelas puestas en escena han sido muchas, 
pero las que más han agradado son C de L ., El Niño, 
Los Estanqueros, Caballero 'particular , Tres Marías , 
Juicio Final y Barón de la Castaña , á las cuales acom- 
páñala una lucida orquesta, dirigida por uu entendido 
director. 

Las hermanas Aguilar, la Matesan, el tenor Ca- 
priles, barítono Jiménez y el bajo Infante, todos han 
sido muy aplaudidos por el numerosísimo público que 
acudía diariamente á pesar de ser gratis la entrada y 
asiento. 

Hubo alguna noche que por parte del público el 
entusiasmo por el arte se acentuó demasiado expresi- 
vamente, pero al momento y sin insinuación de nadie 
se comprendió que no debía oxeeder de los límites de 
la prudencia. 

A los abonados ciertamente que no les desagra- 
daría se abriera otro nuevo abono por igual número 
de funciones y á los mismos precios. 


Esta noche la iluminación de la Velada será bri- 
llantísima si se logra que la noche sea tan apacible 
como la mayor parte de las anteriores. Se formarán 
dos kioscos con farolillos de colores entre el espacio 
que media de la caseta del Casino ála galería general 
y de ésta á la caseta del Círculo Mercantil. 

También se formarán otros dos en el sitio que 
están colocados los restaurants, así como en la torre 
del Jardín un aspa, de madera, movible que estará 
iluminada convenientemente. 


Los fuegos que han de quemarse en la noche de 
hoy son: 


Tornillo sin fin. 

Estrella de los molinos. 

La flor de lis. 

Dos baterías. 

Un letrero Velada de Nuestra Señora de los An- 
gelas. 

Doscientos cohetes á la vez. 


La caseta del Círculo Mercantil ha estado todas 
las noches concurridísima por las más distinguidas 
personas de la población. 

En las demás casetas como en aquella no se ha 
dejado de bailar durante estos quince dias. 


DESPEDIDA. 


Al publicar el último suplemento de los que nos 
propusimos dar á luz y hemos estampado referentes á 
la hermosa é incomparable Velada que hoy termina, 
un deber sagrado de reconocimiento nos obliga á tri- 
butar á todos los gaditanos y forasteros que nos han 
honrado con la lectura y elogio de nuestros humildes 
escritos, el homenaje más profundo de nuestra gra- 
titud. 

Los corazones nobles, las personas de rectitud y 
de sensatez, la sociedad digna y elevada, el pueblo 
honrado y trabajador, el periodismo ilustrado y sepa- 
rado de toda pasión y egoismo, todos los buenos ga- 
ditanos, en fin, han elogiado nuestro pensamiento y 
reconocido la importancia de una publicación como la 
presente para propagar más y más entre propios y 
extraños el conocimiento y encomio de nuestra en- 
cantadora Velada. Sólo las almas ruines, los envidio- 
sos, más dignos de la compasión que del desprecio, los 
que están siempre sedientos de disfamar, los que tie- 
nen torturado su corazón por el odio y quieren der- 
ramar siempre la baba inmunda de su ira reconcen- 
trada sobre las personas honradas y penetrar desca- 
radamente en el santuario de las conciencias; sólo esa 
hez y escoria de la sociedad, que no conoce ningún 
pensamiento noble y está condenada á retorcerse de 
continuo en los brazos de la desesperación y de la ra- 
bia, será la que habrá procurado, y lo habrá puesto 
por obra tal vez, calumniar nuestras intenciones y 
desprestigiar nuestro propósito; ¿pero qué importan 
las diatribas de los malos ante las alabanzas de los 
buenos, ni qué significan ni dicen las perversidades 
de los disolutos, de los miserables, de los apasionados, 
de los prostituidos, de los encenagados en los vicios, 
de los que en todo lo que tiene un fondo de despren- 
dimiento y de nobleza, quieren echar el borron de 
su vil calumnia? 

Nuestros propósitos, á pesar de todo, se han vis- 
to satisfactoriamente cumplidos. El pensamiento que 
nos animó al publicar los suplementos, fué el de dar 
á conocer perfectamente entre los forasteros la ex- 
celencia de nuestras populares fiestas, así como el 
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deseo de que la prensa de Madrid fijase en ellas la 
atención y las recomendase para lo sucesivo, con idén- 
tico entusiasmo que para otras no tan importantes 
poblaciones como Cádiz acostumbra. Lo primero y lo 
segundo han sido nobilísimas aspiraciones de nues- 
tra alma, á fuer de buenos gaditanos. Ni la idea del 
lucro, ni ningún móvil interesado han guiado nuestra 
pluma. 

Sólo por la gloria y buen nombre de Cádiz he- 
mos trabajado, y orgullosos estaremos si nuestras as- 
piraciones se cumplen; si Cádiz es la ciudad favore- 
cida por mayor multitud de familias forasteras en los 
años sucesivos, así durante la Velada como en toda la 
temporada de baños; si á Cádiz, en fin, se le mira con 
más predilección y se le otorga la distinción y justi- 
cia que se merece. 

Al poner término á nuestras tareas, creemos cum- 
plir con un deber de justicia y de rectitud como ver- 
daderos hijos de Cádiz y alejados de las pequeneces 
de fracciones y de las raquíticas miserias personales, 
tributando nuestros más sinceros plácemes á cuantos 
han contribuido á que la Velada se haya celebrado en 
el presente año con tal magnificencia y esplendor. 




EXPOSICION DE PARÍS 1855 Y 1867. DE LONDRES 1862. 

MUSEO MAME DERADT HIJO, 

MODELISTA DE PARIS. 

GALERIA FIGURAS DE CERA, 

CIVIL, MILITAR Y RELIGIOSA. 

Compuesta de 60 personajes de tamaño natural de 
lomas notable del siglo. Situada en la Velada frente 
al Casino Gaditano. 


Todo lo que la magnificencia tiene de grande, la riqueza 
de suntuoso y el parecer de perfecto, está reunido en esta 
galería, que el artista tiene la honra de exponer á un pú- 
blico conocedor, que sabrá apreciar si lia acertado al tomar 
la semejanza de todos osos grandes hombres que se han 
ilustrado por sus talentos y sus sacrificios, y que merecen 
tanto el reconocimiento de los pueblos. 

En dicha Galería se encuentra un gran número de per- 
sonajes distinguidos, cuya agradable sorpresa se reserva á 
las personas que tengan á bien visitar este Museo, el mas 
hermoso v rico que se ha visto. ^ 

Entrada DOS reales.— Niños menores de 8 anos, 
cabos y soldados UN real. . , . 

La Galería estará abierta todos los dias desde las 9 de la 
mañana hasta las i i de la noche. 

Se puede ver antes de la lmra indicada avisando al Direc- 
tor que vive en el mismo establecimiento. 

NOTA. — Los directores de establecimientos de instruc- 
ción pública y los eclesiásticos, pueden hacer visitar el Mu- 
seo á sus alumnos, pues nada hay que ofenda la decencia ó 
la moral. Para completar la ilusión todas las noches esta- 

rá brillantemente iluminado. 

OTRA. — Para mas detalles, en la Galería se encontrarán 
catálogos para las explicaciones de todas las figuras, al pre- 
cio de dos cuartos. 


GRANDIOSA EXPOSICION 

DE 

PINTURAS AL ÓLEO, 

SITUADA 

EN EL PASEO DEL PEREGIL, 

ESQUINA A LA CALLE DE STA. ROSALIA. 

56 CRISTALES. — 90 VISTAS EN EXPOSICION 
Y 80 magníficos cuadros. 

A todo el que nos honre con su visita se le regalará 
un extracto de los últimos momentos 

I)E LOS COMUNEROS DE CASTILLA. 

Vistas sorprendentes de los episodios más notables de 
la Com muñe y de las batallas de la guerra carlista, y vis- 
tas magníficas de cristal de las ruinas de París y de todos 
los países, monumentos, museos y capitales más notables de 
globo: espectáculo sin rival y nunca visto en Europa, y que 
nada dejará que desear á las personas que nos favorezcan 
con su vista; teniendo que advertir que dicho espectáculo, 
en las capitales que se ha exhibido, como en Paris, Lóndres, 
Lisboa, Madrid, Roma, etc., etc., la entrada lia sido siem- 
pre una peseta, y podemos afirmar que en todas partes don- 
de hemos tenido el honor de presentar este espectáculo, ha 
merecido la aceptación del público. 

Entrada general, UN real. 

TIRO DESALON. 


El dueño del establecimiento de igual clase, situado en la 
calle de Linares, mím. 29, invita á los aficionados para que 
concurran á ejercitar el tiro, que estará abierto desde las 
siete de la mañana en la Velada, frente al Teatro de las De- 
licias, donde encontrarán todo lo conveniente para estos ejer 
cicios. 

TEATRO DE LAS DELICIAS- 


Función para hoy Domingo, 

La zarzuela en un acto 

sensitiva. 

Las zarzuelas en un acto 

CANTO Dli ANGELES. 

Terminando con un divertido 
FIN DE FIESTA. 

A las OCHO. 

entrada gratis. 

“SUCURSAL DE NIMIAS LOPEZ. 

CALLE ANCHA, ESQUINA A LA DE S. JOSE. 


Magnífico surtido de cajas de lujo para dulces y finos 
bombones de todas clases. 

Depósito de chocolates, tés y cafés de la misma casa. 

ADMINISTRACION SAN JOSÉ; 36, ESQUINA A LA PLAZA DB S. FELIPE. 
Tip. La Mercantil, Sacramento 39. 


fiÑO I. 


JVÚM. 19. 


pAoiz, 5 de Setiembre is/ó. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


En Qádiz, llevado ú 
domicilio, por un 

mes.. 5 rs 

Número suelto. . . a » 


LA VERDAD. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


En provincias y en 
toda España , un 

mes 6 rs 

Número suelto. . . y » 


¡R, IB VIS T A. 


DE INTERESES MATERIALES Y ADMINISTRATIVOS, DE CIENCIAS Y ARTES 

j5E JPUBLICA TRES VECES AL MES. 


DIRECCION Y ADMINISTRACION, SAN FELIPE, 36 , BAJO.— HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MAÑANA Á TRES DE LA TARDE. 


A LOS SEÑORES SUSCRITORES. 


Durante el mes de Agosto hemos re- 
partido ocho suplementos que compo- 
nen cuatro números de la Revista, así 
que, no sólo hemos dado uno más de los 
ofrecidos mensual mente sino que, gratis 
todos ellos como se anunciaban, nada 
tendrá que pagar el suscritor por los 
números respectivos á dicho mes. 

Pudiéramos ofrecer hoy algunas otras 
mejoras en esta publicación, pero prác- 
ticamente como lo hemos hecho con los 
suplementos las demostraremos justifi- 
cando así nuestro propósito. 

CÁDIZ 

Y EL 

MONUMENTO 1 CERVlNTES. 


Honra mucho á nuestra ciudad la muestra que 
está dando de ilustración y entusiasmo, al suscribirse 
para la erección del monumento á Cervantes, por can- 
tidad superior á las que han facilitado hasta el dia 
las otras provincias de España, incluso Madrid con su 
gran población y su mundo literario. 

D. Carlos Frontaura y D. José María Casenave, 
que es á quienes corresponde la gloria de haber ini- 
ciado el pensamiento que tanto tiempo hace reclaraaL. 
el honor de los literatos españoles, se complacen en 
reconocerlo asi aplaudiendo el espíritu do patriotismo 
que ha hecho á todas las clases de nuestra Ciudad 
contribuir á que el monumento sea digno recuerdo á 
las generaciones futuras del aprecio y estimación con 
que á pesar de nuestras disenciones políticas, hemos 
sabido los gaditanos honrar la memoria del más ex- 
clarecido de nuestros escritores. 


En esa representación tan honrosa que tendrá el 
nombre de Cádiz, entre las de todos los pueblos que 
han ayudado á la realización de esa magestuosa obra 
ofrecida á Cervántes en reparación del olvido en que 
le vieron morir sus contemporáneos y en que le han 
contemplado las generaciones pasadas, sin tener un 
arranque de entusiasmo para hacer justicia á la me- 
moria de sus talentos, nos complacemos mucho en re- 
conocer tiene una gloriosa participación uno de nues- 
tros más dignos colaboradores nuestro queridísimo 
amigo el director de la Crónica de los Cervantistas , 
D. Ramón León Mainez. 

Conocedores de la singular modestia de este dis- 
tinguido escritor gaditano, bien sabernos que nuestras 
palabras no le han de agradar, pero ellas expresan el 
sentimiento no sólo de nuestra felicitación particular 
sino de la gratitud general y sincera con que los más 
esclarecidos hombres de letras españoles aprecian los 
servicios que el Sr. Mainez viene hace tiempo pres- 
tando á la literatura patria. 

En cuantas ocasiones se ha ofrecido, siempre dis- 
puesto á sacrificar hasta sus intereses particulares, 
después de su reposo, para propagar el amor al estu- 
dio de las obras de Cervántes, ha sabido adquirir un 
señalado lugar entre los notables escritores contem- 
poráneos, mereciendo con tanta más justicia las feli- 
citaciones del hombre recto é imparcial, cuanto que 
ninguno de los que le conozcan le puede acusar de 
haber pretendido siguiera ni aun la reputación á que 
por su ilustrado criterio é ingenio tenia mucho más 
derecho que los que pudieran acusarle. 

Cádiz, correspondiendo tan generosamente á las 
indicaciones del Sr. Mainez, ha revelado una vez más 
su renombrada cultura y ha dado también á conocer 
cuán grande no seria su gloria literaria si ese espíritu 
hasta ei dia desconocido, pudiera representarse públi- 
camente en sociedades ó ateneos científicos, como los 
que existen en otros pueblos menos ilustrados que 
Cádiz, pero más afortunados en la energía y resolu- 
ción de sus autoridades en todos los ramos del saber. 

En Cádiz, aprovechamos esta ocasión para decirlo^ 
no faltan hombres para cualquier idea grande y le- 
vantada, lo (pie en Cádiz se necesita es más espíritu 
de asociación, más lealtad y ménos diferencias tan 
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mezquinas eu su origen como indignas y funestas por 
sus consecuencias. 

La patria de Cepeda, Granados y Cadalso, la que 
en los pasados tiempos lia sido madre de tan insigues 
literatos, debe hoy uniéndose á los que en la actuali- 
dad la honran con sus estudios probar que tan pródi- 
ga como es para levantar el monumento de piedra, 
tan noble es para olvidar todas las diferencias consa- 
grando en su propio suelo un Ateneo á la memoria del 
gran Cervantes. 

Querer es poder. 

Juan de V. Pórtela. 
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( CONTINUACION.) 

No sólo lo ya dicho, sino que desde la libertad de | 
enseñanza cualquiera, sea quien sea, puede abrir un 
colegio ó una escuela, y ¿se vigila acaso si so cumple , 
en lo posible con los altos fines do la educación? ¿Aca- 
so se examina si los edificios tienen las condiciones de- 
bidas? No aducimos hechos, sino que los prejuzga- 
mos. Muy bien pudiera suceder que esa educación 
fuera mutilada, ó del todo imperfecta, ó tal vez per- 
judicial, ó con un fin particular, y los danos que es- 
to acarree, tanto á las familias como á la sociedad, 
¿á quién los subsanará? 

Cuando nos atrevemos á elevar nuestra voz des- 
autorizada en este punto, es porque algunos males se 
podrían señalar si llegara la ocasión de quererlos re- 
mediar. De nó, ¿para qué exponerlos? 

Con satisfacción hemos de aducir (pie se piensa 
algo en la educación: es sumamente laudable la crea- ( 
cion de escuelas de artes y oficios para recordar y en- ( 
sunchar los conocimientos primeros, y adquirir no- ¡ 
ciones de ciencias y artes que tengan relación con el 
arte ó profesión que ejerzan los artesanos. 

Hasta esta educación debiera ser obligatoria, y más 
en algunas artes especiales. Es necesario realzar y en- 
noblecer todas las artes: existe un favor por las car- j 
reras literarias y científicas, en perjuicio de las artes 
industriales, del comercio y de la agricultura, que 
son las fuentes de la riqueza éñ toda nación. 

A más de nociones de higiene y ejercicios de gim- 
nástica, música y canto, seria conveniente que en 
toda escudase aprendieran ligeros principios de agri- 
cultura, industria y comercio, y áun de las ciencias 
naturales, al menos los fenómenos más comunes; y 
estas materias debieran darse con mayor extensión en 
las escuelas de artes y oficios, absolutamente nece- 
sarias en toda localidad de alguna importancia, don- 
de á más se cursarán dibujo lineal é industrial, arit- 
mética, geometría, álgebra, física y química, mecá- 
nica, geografía é historia, etc., estudiadas, no bajo el 
carácter de ciencias, sino como simples nociones de 
aplicación práctica. 

En las Bellas Artes pudiera hacerse obligatorio 
el título de Bachiller en artes, y así se las enaltecería. 


También se ha pensado en mejorar con la educa- 
ción el estado de los penados en los presidios y cár- 
celes; y si los establecimientos penitenciarios se rea- 
lizan, tendremos un gran beneficio en pro de esos en- 
fermos del alma. 

Igualmente juzgamos que se hará eu el ejército: 
cada regimiento ó batallón debía contar con un cen- 
tro de enseñanza, no sólo para los que nada sepan, 
sino hasta para el perfeccionamiento de los que as- 
piren á los ascensos militares. 

Eu las fábricas, minas y establecimientos nume- 
rosos podría asimismo obligarse á los dueños á te- 
ner escuelas industriales, donde los jóvenes se per- 
feccionaran y adquirieran conocimientos de utilidad 
positiva respecto á la industria que ejercieran. Y en 
las localidades puramente agrícolas, escuelas de agri- 
cultura. 

Cuantas observaciones hemos hecho respecto á 
la educación en las escuelas primarias son de apli- 
cación á estas últimas. 

Nunca son de más necesidad los ejercicios gim- 
násticos que en la juventud: no sólo por los benefi- 
cios que reporten á la esbeltez y desarrollo de los 
miembros, fortaleza y flexibilidad de los músculos, 
sino como medio de contener el ímpetu de las pasio- 
nes. Asimismo recomendamos la música y el canto. 

Y si en la primera educación encontramos defec- 
tos, hay los también en la secundaria, sin que ni en 
lo más remoto culpemos á los muy dignos é ilustra- 
dos catedráticos encargados de trasmitirla. 

¿Por qué limitarse casi exclusivamente á instruir? 
¿El joven y el adolescente no están entonces en el 
momento crítico en que han más necesidad de la edu- 
cación? ¿ Por qué descuidarlos, cuando más deben for- 
talecerse para resistir el embate de las pasiones? ¿Es 
lo suficiente que adquieran ciertos conocimientos, no 
siempre bien cimentados, para salir triunfantes de la 
lucha que tienen que emprender, lucha que les cons- 
tituirá en un miembro digno ó indigno de la sociedad 
a que pertenecerán mañana? Si las pasiones los arras- 
tran, ésÓ8 conocimientos, aunque ilustren la voluntad, 
de poco les servirán. 

Las leyes y reglamentos no debieran perder de 
vista en la enseñanza secundaria el desarrollo armó- 
nico de todas las facultades. ¿Por qué no hacer apli- 
cación de la gimnástica, la música, el canto y el di- 
bujo? ¿Porqué la tendencia á hacer casa omiso de 
la educación moral y religiosa? 

Y aunque confesamos con orgullo que los cate- 
dráticos de segunda enseñanza son ilustradísimos y 
merecen los mayores elogios por el buen desempeño 
de su misión, sin duda á causa de lo defectuoso de los 
planes de enseñanza, ó por la perentoriedad del tiem- 
po, se limitan más á las teorías que no á aplicaciones 
prácticas. De donde puede resultar una educación 
poco profunda, que á algunos jóvenes convertirá en 
frívolos, presuntuosos y llenos de ambición no jus- 
tificada. 

Poco habremos de decir de la educación superior 
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y profesional: aunque la educación del hombre dura 
toda la vida, allí sí que el objeto es principalmente 
la instrucción y la adquisición de los conocimientos 
indispensables para ejercer una profesión ó carrera 
dada. No obstante, seria de utilidad poner todo co- 
nato en que se desarrollen convenientemente las fa- 
cultades que más conexión tengan con la profesión 
que se escoja, y que caminen simultáneas la teoría y 
la práctica. 

Sentados todos estos precedentes sobre la educa- 
ción, siendo esta obligatoria, no sólo en el período de 
la niñez, sino áun en la juventud, pues que muchos 
niños por causas varias se dedican á un arte sin los 
conocimientos indispensables, empleando ios gober- 
nantes algún medio (que hay infinitos) para que el 
niño y el joven, por egoísmo é interés propio, palpa- 
sen el beneficio positivo de adquirir un bien que to- 
davía desprecian en nuestro país tanto los padres 
como los hijos; no habiendo un pueblo, por insigui- 
ficante que fuera, que no tuviera una escuela de ar- 
tes y oficios, ó industrial ó de agricultura, según 
las localidades, tendríamos á la mayoría de la na- 
ción en estado de lograr su mejoramiento por me- 
dios dignos y no por los movimientos tumultuarios, 
por sus propios méritos y no por ambiciones bastar- 
das. Entonces no habría que temer las asociaciones 
de industriales de una misma profesión: al contrario 
de que pensaran en crear conflictos é imponer exigen- 
cias, sólo tratarían del modo de perfeccionar sus pro- 
ducciones ó de mejorar su estado, ya con la creación 
de cajas de ahorros, ya de sociedades de socorros, et- 
cétera, etcétera. 

Antes de pasar á otro de los [juntos principales 
que corroboran y terminan la proposición propuesta, 
debe hacerse una aclaración. Nadie nos culpe de pe- 
simista: reconocemos como el que más los inmensos 
beneficios que los trabajos, esfuerzos y sacrificios del 
profesorado han reportado al país, y sobre todo des- 
de la creación de las Escuelas Normales; está con- 
firmada, no por nuestro pobre voto, sino por los hom- 
bres de ciencia y por los datos estadísticos, mal que 
pese á los que pretenden negar los adelantos y pro- 
greso modernos. Si hay escuelas eu que se tienda á 
que la educación no sea mutilada, sino lo más per- 
fecta posible, son aquellas que se ven dirigidas por 
Maestros procedentes de los Seminarios Normales. 

Otro tanto decimos de los catedráticos de segun- 
da enseñanza, respecto á los grandísimos bienes (pie 
han obtenido las provincias con la creación de los 
Institutos. Ha sido uu medio fecundísimo de difun- 
dir vastos conocimientos por nuestra patria. En el 
plantel de sus profesores hay muchos que merecen 
nuestra admiración. 

Si hemos llamado la atención sobre algunas me- 
joras, deseando que la educación pública llegara al 
ideal porque suspiran ios que ansian el bien gene- 
ral de todos, es porque así lograriamos perfeccionar 
uno de los medios principales conque el hombre pue- 
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de conseguir su mejoramiento moral, y aspirar al 
material. 

( Continuará .) 

Cádiz: 31 de Julio de 1875. 

Francisco Kodriguez Blanco. 


CRÓMICA LOCAL. __ 

Pedimos á la comisión de empedrado que el lastre 
que se ha quitado de la plaza de Viudas y otros pun- 
tos se coloque eu la prolongación de las calles de los 
Carros y San Leandro. 

Esta mejora la agradecerían mucho los vecinos 
que ocupan las fincas de esas mismas calles. 

* 

Ha llegado á esta ciudad el limo. Sr. Obispo de 
las Islas Canarias Sr. D. José María de Urquinaona. 

Damos la bienvenida al virtuoso prelado y sabio 
gaditano, con cuya amistad nos honramos. 

* 

Tenemos entendido se piensa en formar una so- 
ciedad para construir un hipódromo á imitación de 
los establecidos en Jerez y otros puntos. 

Si se realiza este pensamiento como esperamos, 
atendido los nombres de las distinguidas personas 
que lo han proyectado, bien puede asegurarse que 
será un nuevo aliciente para atraer concurrencia á 
nuestra ciudad. 

Si de este espectáculo hemos carecido no ha sido 
por falta de terreno, recursos ni afición, sino por esa 
indolencia tan* arraigada en nuestros convecinos. Ve- 
mos con mucha satisfacción que esta vá aunque poco 
á poco desapareciendo y téngase entendido que en 
que desaparezca por completo estriba la felicidad de 
Cádiz. 

* 

lia compañía del Sr. Diaz que actúa en el Circo 
establecido en la plaza de los Descalzos, ha sido tan 
1 bien recibida del público como en la pasada tempo- 
rada, teniendo casi todas las noches un lleno com- 
pleto. Además de los artistas ya conocidos de la an- 
terior, ha presentado <311 esta á la señorita Paulina 
Brervis, en el gran molino, ejecutado en el trapecio 
áereo; un niño de cinco años que acompañado de la 
familia Colmar, ejecuta trabajos notables, y un nuevo 
clown, admirable por su agilidad. 

# 

El Gran Teatro nos ha ofrecido un espectáculo 
que regularmente se exhibe siempre en los de se- 
gundo órden. La Sra. Anguinefe ha dado en él muestra 
de su destreza y habilidad. Así se ha facilitado el que 
puedan ver aquel bonito coliseo los infinitos forasteros 
que nos han visitado en la temporada que pronto ha 
de terminar. 

* 

Brillantísimo apareció el último Sábado en la no- 
che nuestro antiguo pero siempre bonito teatro Prin- 
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cipal, coa motivo del beneficio de la primera tiple se- 
ñorita Fossa. Todo lo más escogido de nuestra socie- 
dad ocupaba sus localidades y esto nos hizo pensar 
que si se lleva á cabo como nos aseguran la gran obra 
que su nuevo dueño piensa hacer en él no dudamos 
que seria el teatro preferido de esa misma sociedad 
allí reunida en la citada noche. 

Este coliseo tiene algunas condiciones especiales 
que faltan al Gran Teatro, particularmente en lo ri- 
goroso de las estaciones. 

* 

Estamos conformes con el contenido del artícu- 
lo que con el epígrafe «Teatro Principal» y firma- 
do A. E., publica La Prensa del Martes. 

* 

Dos proposiciones, una del Sr. Quijano y otra del 
Sr. Gires, se presentaron en la reunión habida entre 
los acreedores por bonos de la ciudad, con objeto de 
aceptar ó modificar la propuesta hecha por el Exce- 
lentísimo Ayuntamiento para el pago de los bonos 
amortizados y de sus intereses. Ambas están en la 
secretaria de la Liga para que las suscriban los tene- 
dores de bonos que han dejado de asistir. 

Nos alegraremos que esto tenga una favorable re- 
solución á los intereses de todos. 

# 

Nuestro estimado amigo y colaborador D. Javier 
de Burgos ha sido nombrado Secretario de la Presi- 
dencia de la Excma. Diputación Provincial. Por ello 
le damos la más cumplida enhorabuena. Bien lo me- 
recía. 

Baltasar Gracian. 

* 

LIGA DE CONTRIBUYENTES DE CÁDIZ. 

Ignorándose la actual residencia de la Sta. Doña 
e7 oseta Cálvente, premiada en la Exposición de La- 
bores de Barcelona en un primer premio de mérito 
artístico por un país de imitación de litografía que 
presentó, se le participa que recibido ya el corres- 
pondiente diploma rectificado, puede pasar á recoger- 
lo cuando tenga por conveniente á esta Secretaría. 

Cádiz 31 de Agosto de 1875. — El Secretario, José 
Franco de Terdn. 


SECCION RECREATIVA. 


LA VERDAD. 


Padre fué de la Verdad, 
Según vieja tradición, 
Saturno, el dios más gloton 
Que tuvo la antigua edad. 

Dios de tales tragaderas 
Que sin adobos ni aliños 
Se comió a sus propios niños, 
Cantos y otras frioleras. 

Al intemperante viejo 


Nadie logró poner trabas 

Y fué siempre el tragaldabas 
Del Olímpico consejo, 

Pues con ciego y torpe afan 

Y quijadas de mastín 
Se engullía un adoquín 
Cual si fuera un m azapan. 

¡Oh! si de la suerte el fallo 
Por inescrutable vía 
Te hiciera vivir hoy dia, 

Ya le cantara otro gallo! 

Que en este siglo de prensa, 

De argucias y discusión 
Hay más letras que jamón, 

Más que se come se piensa, 

Y así en su apetito inmódico, 

A falta de otros manjares, 

Se tragaría á millares 

Las bolas de algún periódico. 

Cierto fué idea fatal, 

Aunque al mito esto no cuadre, 

Hacer de la Verdad padre 
A un mimen de tipo tal, 

Ni es bien que de tronco inmundo 
En que impura sávia cunde 
Brote la flor que difunde 
Su fragancia en todo el mundo. 

Mas aquí la duda entra, 

Pues no se, si bien se mira, 

En un siglo de mentira 
Dónde la Verdad se encuentra. 

El telégrafo sin fin 
Victorias nos da y reveses, 

Suben y bajan los treses 
En la bolsa y el bolsín. 

Y aunque el asunto no cuaje 
Resultará en puridad 

Que fué la electricidad 
Cómplice del agiotaje. 

Aquí en industria y cocinas, 

En negocios como en pebre 
Muchos dan gato por liebre 

Y acciones en vez de minas. 

Y cuando mas confiado 
Se entrega á sur. ilusiones 
Halla el tal que sus acciones 
Sólo son papel mojado. 

Mas si huyendo de este escollo 
Ponéis el dinero á rédito 
En algún banco de crédito 
Obrad con pulso y meollo, 

Que el nombre en el hecho influye, 

Y un refrán muy abonado 
Dice que el gato escaldado 
Aun del agua fría huye, 

Y hay quien juzga, aunque sea error 
De antieconómica fiebre, 

Que si hay banco que no quiebre 
Es solo el del herrador. 

Y ahora, hablando con lisura, 

Voy á dar mi parecer 
Acerca de la mujer, 

Que Verdad es la hermosura, 

Y aunque Dios su fronte sella 
Con tan raras perfecciones 
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Pide al arle nuevos dones 
Que la liagan mas y más bella. 

Si una cana peina ó riza, 

Del tiempo acude á los daños, 

Si alteran su faz los años 
Para eso hay crema de Oriza. 

La moda su mente exalta, 

Y con ingeniosa obra 
Refrena lo que le sobra 

Y suple lo que le falta, 

Y dando en varia ocasión 
Rotundidad á su empaque 
Ora acude al miriñaque, 

Ora ostenta el polisón. 

Mas en esto hay reglas fijas, 

Pues no habrá mujer que niegue 
Que es objeto cada pliegue 
De observaciones prolijas, 

Y en cuestión de aguja é hilos 
Es digna de fama y prez 
Modista que da esbeltez 

A un bulto de ochenta kilos, 

Y verás, si es que repasas 
Tan complicado sistema, 

Que es la mujer un problema 
De cintas, tules y gasas. 

Curioso interés uie inspira 
Tal problema en realidad. 

¿Dónde está aquí la verdad? 

¿Dónde está aquí la mentira? 

El decoro no consiente 
En nuestra moderna Europa 
Que Evas de hoy lleven la ropa 
Del tiempo de la serpiente. 

Esto un arte hizo nacer 
Que da á la industria fomento; 

La tijera es su instrumento, 

Su fin el bien parecer, 

Y con ansia caprichosa 

Y con deseo loable 
Hizo á la fea pasable 

Y á la pasable hizo hermosa. 

Arte que al placer aspira 

Y que es la beldad su norte 
Da al engaño pasaporte, 

Pues tan bella es la mentira. 

Mas veo al llegar aquí 
Tras tarea pobre y ruda 
Que es vasta y es peliaguda 
La empresa en que me metí, 

Y pues mi mente batalla 
Sin agotar el asunto, 

A estos dislates doy punto; 

Yo me eclipso, y otro talla. 

Francisco Flores Arenas. 

¡¡¡LA MAR!!! 


LOS BAÑOS JDEL CÁRMEN. 

(ARTÍCELO FRESCO.) 

¿Y que rucjor ocasión que la presente para decir 
alguna cosa sobre la mar y los baños? 


Estamos en pleno verano, sudando la gota gorda 
(y la flaca) y á pique de liquidarnos si se pronuncia 
el calor (que también se pronuncia ), con que pelillos 
á la mar y metiéndonos mar adentro en la mar y los 
baños, empecemos nuestra tarea de este modo: 

/// La mar 

¿Pero es posible que una palabra tan fría como 
esa exprese tanto? y siu embargo, la mar de cosas se 
dice con estas poquísimas letras; la mar. 

La mar es una mujer de gancho de aquellas que 
lo dejan á uno visco: la mar es una soirée deliciosa eu 
que deja V el spleen (si lo tiene): la mar es el paseo 
de la Alameda cuando por él pululan en crecido nú- 
mero las encantadoras hijas de esta bellísima perla 
de la mar: la mar es la novia que teugo encargada 
para el siglo que viene: la mar es un millón de pesos 
duros: la mar es un empleado de cuarenta ó cincuen- 
ta mil reales al año: la mar es el premio gordo de la 
lotería de Madrid: la mar es no tener suegra: la mar 
es estar siempre de chispa sin achisparse: la mar es la 
buena sombra que tiene la mujer de un amigo mió: 
la mar es no tener ingleses: la mar es cualquiera cosa 
que Y. quiera que lo sea: la mar puede serlo Y.: la 
mar son muchas pollas que yo conozco: la mar es la 
Velada: la mar es Cádiz: la mar es Y., graciosísima 
lectora: la mar es Cupido: la mar es.... la mar. 

Esa inmensidad líquida que rodea á Cádiz, que 
sostiene como ligeras plumas esas ciudades flotantes 
«pie se llaman barcos, ese bellísimo cristal en que veis 
reflejada por las noches á la luna, á las innumerables 
estrellas que tachonan la bóveda celeste, ese mundo 
de agUi.s en que moran tantos millares de seres que 
conocemos con el nombre de peces, qne tan admi- 
rable aparece á nuestra vista cuando se ostenta en 
toda la sublimidad de su poder, qne encierra tantos 
fenómenos, tantos misterios, esa es la verdadera, la 
genuino, la propiamente dicha, la mar. 

En ella se encuentran enclavados los hermosísi- 
mos baños del Cármen, pnnto de reunión y de.... re- 
mojo de la bella mitad del género.... humano y de la 
otra mitad fea del mismo. 

Pero no vaya Y. á creerse qne de las vulgaridades 
de los dos sexos, sino de la gente comme ilfant , de la 
gente elegante, de la gente chie, en una palabra, iris 
chie. 

Si Y. gusta pasaremos un momento á los susodi- 
chos baños. 

Ya hemos bajado las escalerillas qne desde la mu- 
ralla conducen á la entrada del establecimiento. 

Supongo que como es natural, querrá Y. enterar- 
se minuciosamente de cnanto lo constituye y cnanto 
allí nos encontramos, y voy muy pronto á satisfacer- 
le sn deseo. 

Los escritores podemos introducirnos con maes- 
tros lectores en cualquier parte sin dificultad alguna 
y sin ser vistos. 

¿Qué le parece á Y. este salón, a cuyos lados se 
hallan los cajones y las galerías generales y preSe- 
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rentes y en cuyo centro verá Y. algunos macetones y 
bancos para los bañistas y los que no lo son? 

¿Ha reparado Y. en aquella joven del vestido ver- 
de que está hablando un tanto acalorada con su 
mamá? 

Sus ojos son azules como el Ciclo, sus cabellos 
muy rubios, su cintura muy pequeña, sus labios muy 
bonitos, su cara de ángel, su mire V., mire Y., de- 

bido á un movimiento que acaba de efectuar ahora 
mismo, puede Y. admirar un brevísimo y perfecta- 
mente calzado pie, capaz de enloquecer á cualquiera. 

Se llama Pepita, ha venido á Cádiz ó pasar el ve- 
rano y el verriuche que tiene á consecuencia de ha- 
berla dejado plantada su novio (sin ser planta). 

Qué lástima de chica (á pesar de que mide dos va- 
ras muy cumplidas). 

¿Pues y aquel grupo de pollos que verá V. allá 
cercado un balcón que se encuentra situado enfren- 
te de la entrada de los baños? 

El del traje gris y la barba negra que fuma una 
aromática breva, es mi tenorio completo: ha conquis- 
tado á dos amas de cria, á una desgreñada gitana de 
color indefinido y á una sílfide-quisicosa de ochenta 
abriles. 

El de más para acá, de traje amarillento, bigo- 
te rubio y rostro avinagrado, es un pobre diablo que 
ha perdido anoche en un número los cincuenta du- 
ros con que contaba para el mes. 

Habrá Y. reparado que no lleva reloj: lo ha em- 
peñado hace una hora. 

Pues y aquel del sombrerito de paja, y el de las 
patillas á la chuchu fié y y aquel otro y pero dejémos- 

los para fijarnos en aquellas dos señoras que salen de 
aquel cajón (y no de azúcar). 

Pasan de los 30 anos. 

El señorón de la barba rubia que las acompaña es 
su papá, empleado cesante y cesante de dinero ha- 

ce mucho tiempo. 

Vienen á los baños á ver si pescan en el agua á al- 
gún joven incauto de los que suelen aproximarse á su 
cajón burlando la vigilancia de los que debieran vi- 
gilarlos. 

Ha tenido cada una tres ó cuatro docenas de no- 
vios sin lograr que se les cuajara ninguno. 

Están ya casi tan pasadillas como las de Má- 
laga. 

Sus caras están sacadas á plana como una pared. 

Están siempre muy tiernas con los hombres. 

Padecen, en una palabra, hidrofobia de.... maridos. 

Cuando Y. guste nos introduciremos en la gale- 
ría general de caballeros. 

¿No se le representa á V. al Matatías del Robinson 
aquel voluminoso prógimo que está saliendo del agua? 

Mire V. aquella caja do. huesos que en forma de 
hombre se cubre con su sábana. 

¿No es verdad que estarle viendo es lo mismo que 
ver los celebrados espectros de Mr. Yelle? 

¿Y aquel angelito.... patudo que está berreando 
como un becerro porque su papaito se ha empeñado 


en que se zambulla incontinenti tres ó cuatro veces 
seguidas? 

Mire V. á aquel par de las sábanas sujetas a la 
cintura que tienen medio cuerpo al aire libre, y un 
gorrito de listas blancas y encarnadas en la cabeza. 

¿Yé Y. caro lector, qué estrépito producen al reir- 
se, qué carreras en pelo pegan por la galería? 

Son dos tenorios trasnochados de los de peinado 
de cuernos, trajes á la ¿temiere , gracias á lo estúpido, 
sans facón á lo cínico, años *10 y humor 

Abandonemos esta galería para penetrar por sor- 
presa en un cajón de señoras. 

¡Eh!.... lector.... albo, no se asuste V. que no voy 
á presentarle ante su vista nada desnudo, sino al des- 
nudo cano lo he hecho hasta aquí. 

Las tres pollas y la señora de respeto que lo ocu- 
pan están ya casi vestidas: quien está en enaguas- 
blancas, quien se está poniéndola falda, quien la so- 
bre-falda, quien todo el vestido. 

¿Ha visto Y. bien que aquella es pálida, aquella 
otra morena, y la de más allá calva? pues espérese V. 
un poco, fume V. este cigarrillo mientras acaban de 
arreglarse del todo. 

Fijese Y. bien en el vestido de cada una, porque 
si no no las vá Y. á conocer cuando salgan del cajón. 

Vuélvase V. de espaldas hasta que yo le avise. 


Ahora. 

Vé V. la de la cara pálida, aparece más colorada 
que un tomate, blanca como la leche la morena y 
con un cabello hermosísimo la calva. 

¿Quiere Y. que pasemos á la galería de señoras?... 

Bueno, bueno, como Y. guste. 

Con franqueza, aquí infer nos ¿qué le parece á V. 
todo esto? ¿dígame V? 

— Qué quiere Y. que le diga, los baños de Nuestra 
Reñora del Oármen son.... ¡¡la mar!! 

P. Sañudo Autiian. 

Agosto: 1875. 

■ — 

ADJUNTA 

AT, 

MENSAGE DE MERLIN 

O LAS ETCETERAS. 

Querido Doctor Thebusein: 

Por un amigo que va á tomar las aguas de Joeplitz, 
teniendo otras tan buenas á la puerta do su casa, re- 
mito á V. un ejemplar del Mensago do MerUn, nuevo 
planeta que acaba de tomar su posición en el orbe ce- 
leste cervántico y hacia el cual se dirigen hoy multi- 
tud de telescopios de todas partes de España, no fal- 
tando astrónomos que predicen un choque con otros 
cuerpos que en dicha esfera vagan, y por tanto, la 
perturbación que V. puede imaginarse. Los que poseen 
el aparato Ross ó el instrumento Ilerschell dicen que 
es un cuerpo sólido, con atmósfera, y, por consiguien- 
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te, que debe haber en él vida. Los que le miran al 
través de una cervatana, replican que no es más que 
humo, vapor, en suma, una pequeña nébula, que so- 
plándola desde un al Lo observatorio con la mitad de 
la fuerza que empleó Sancho para rebuznar, desapa- 
recerá sin duda alguna. Pon lo tuyo.... etcétera. Bien 
puede Y. agradecerme el ejemplar que le envió, pues 
me cuesta la friolera de cien reales en moneda de ve- 
llón efectiva, contante y sonante, con exclusión de esos 
papeles que por ahí se usan y A' . me envió para com- 
pra de libros. Parece que el Sr. Merliu, como inglés, 
es algo agarradillo y positivo y no las marea á menos 
de ese precio y esas condiciones; y ó hay que some- 
terle ó quedarnos á oscuras de las YlevW-naclas que 
nos ofrece en cambio de dos esportillas de cincuenta 
reales. Bueno va el mundo. Verdad es que todo sube 
hoy de precio: y ¿por qué nó los libros? Si Madama 
Patti se hace pagar sus gorgeos y los sastres sus pun- 
tadas, ¿quién le quita á un autor, célebre por sus san- 
deces y necedades, como Merlin, ó lamoso, como cier- 
to escritor sevillano, por su profundidad, que tasen 
sus obras á su talante? Como siultorum infinitas .... et- 
cétera, hace muy bien Merlin en escribir sandeces y 
tasarlas por lo alto. La gente de Cervantes , como dice 
un Sancho inglés que yo conozco, y se ha pasado toda 
su vida haciendo guarismos, es un tantico manca de 
prudencia y coja de discreción, y por ver ó saber algo 
nuevo de su ídolo es capaz de poner en la olla más de 
carnero que de vaca y áun malbaratar su hacienda. 

Pues repasando los folios de esta nueva entrada 
de pavana, porque aquí (ínter nos), se me figura que 
todo el Mensage es música celestial, entretenimiento 
de niños, ó como Lope dijo de El Quijo/e, papeleara 
envolver azufran romi , llamó mi atención una de las 
muchas notas que contiene y de que hablaré más ade- 
lante. Yo, querido Doctor, soy corto de vista, como Y. 
sabe, y esto puede influir cu mi opinión sobre un autor 
que pretende ver mucho y hondo; poro tengo un mozo 
de muías que es Linceo en personas, y en cuestiones 
de óptica siempre le consulto. Tiene la desgracia de 
que sabe leer y escribir, y lo que es peor, que al modo 
del celebre torero Muselina, se llama literato. Digo 
desgracia, porque si bien me desengaña á veces de 
mis errores, cuando creo que un bulto á distancia es 
un racional, y me dice que es un burro escorzado , en 
metiéndose á tratar de política, literatura, y sobreto- 
do, de critica , y aínda muís de crítica de El Quijote, da 
unos chasquidos , que hay que llevar ambos los auri- 
culares á los órganos auditivos, si es que quiere uno 
curarse en salud. 

Sin embargo, como alguna vez dormito Hornero, 
aliquando despierta este animal y dice cosas que no 
están escritas. ¿Qué le parece á AL que dijo cuando 
llegó al Laus Deo, en su habla y ceceo arehi-audaluz 
agita nao? 

— «Zeñó, too este librejo es a tirar del jilo de Puig- 
Rlanch ,» como escrebió con mucha razón mi paizano 
y camaráa Azenzio, en eze cuento que cuenta del 
cuento de cuentos.!) 


Doctor, con ser Y. aleman, y hombre grave por 
añadidura, creo que me habría acompañado en la 
acción de apretar los lujares para no reventar de risa. 
En efecto, ocurrencias se recuerdan en la historia que 
ni cu oportunidad ni en gracia llegan al zancajo de 
este conciso juicio de un libro de tantas pretensiones 
como el Mensage de Merlin, Yo, que soy hombre jus- 
ticiero, y reconozco el mérito do quiera que se en- 
cuentre, así sea en mi mozo de muías (literato), como 
liabia de romperle una costilla y ponerle una albavda 
si me hubiera salido con una sandez, le prometí que 
eu la primera vacante de la Academia, emplearía todo 
mi influjo para que le hiciesen miembro de tan ilustre 
cuerpo. Y (la verdad sea dicha, yo no recuerdo un 
golpe tau magistral sobre ninguna obra, como este 
que llevo dicho de mi mozo de muías), alfós vamos 
achicando,» me dijo en otra ocasión, con respecto á la 
alzada de los caballos. ¡Qué tal! % 

Y vea Y,, ¡un hombre como yo, un caballero de 
mis prendas, como dijo el otro, faltarme el tiempo pa- 
ra tomar la capa y el sombrero y meterme y sacarme 
por casas, cafécs, casinos, bibliotecas y hasta botille- 
rías, para propagar el chiste de mi mozo de muías'! 
¿Qué digo? Si fuera uu Rostchüd, en aquel mismo 
instante habría fatigado á las oficinas de telégrafos, 
haciendo comunicar la nueva á todos los puntos del 
globo civilizado y por civilizar. Compare V. el telé- 
grama que yo enviaría, con los que se han enviado 
en el Albert Hall, de Londres, á las cinco partes del 
universo, para decir: «Aquí llueve. ¿Qué tal tiempo 
hace ahí? Gracias que un telegrafista de buen humor, 
contestó: « Todos nos mojamos.» ¿Me entendería V. si 
le hiciese la misma pregunta que el comité del Albert 
Hall? Paréceme que le estoy oyendo decir, en res- 
puesta, como los diputados de la Cámara de los Co- 
inunes, cuando calan los melones ó conocen el paño: 
aAgreed, agreed :» (Convenido, convenido).» ¡Qué gran 
telégrafo acústico podríamos establecer Y. y yo con 
ese jilo de Pu ig- Blandí! Y dígolo, porque no se rompe 
por más que tanto se ha tirado de él en la Estafeta 
de IJrganda, Correo de Alquile y Mensage de Merlin. 

A o he visto, quiero decir, mi mujer ha visto hilos 
de los celebrados Jaylor, Brook y Clark. Son fuertes: 
pelo á íuerza de tirar, ¡canario! se rompen, porque al 
fin son Hilos. Mas del hilo de Puig-Blanch ¡cosa rara! 
ja puede Y. tirar, tirar y tirar y firme que firme, 
teuso que tenso. Supongo que si V. ó su ama de go- 
bierno necesita hilo de aquí en adelante, tendrá buen 
cuidado de surtirse del hilo Puig-Blanch; aunque 
ueo que esto no basta, porque ahí estaba el hilo hace 
muchos años y nadie le dijo: por ahilé pudras. Cuan- 
do A . lea el Mensage de Merlin, verá el gran mérito 
y adelanto que tiene y ha conseguido Cid Asáin Ouzad 
Benenjelí, á quien de hoy más llamaremos fabricante 
ó tirador de hilo cu vez de comentador dei Quijote. 

Como eu Inglaterra hay privilegios para todo, su- 
pongo que Merliu con su gran influjo, habrá sacado 
un patent ó brevete cu favor de ese caballero, que tanto 
estira y estira el hilo de Puig-Blanch sin que se rom- 
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pa. ¡Qué consuelo para las madres de familia, que con 
una tercia ó media vara de esc lulo, que para nada 
servia y se dalia gratis á quien lo quisiera, pueden 
estirarla y estirarla hasta hacer del globo un gran 
carrete! Aconsejo á V. ponga un anuncio en los pe- 
riódicos, del tenor siguiente: 

«¡Hilo! ¡Hilo! ¡Hilo! 

Hasta ahora se ha necesitado en las casas de un 
carrete, diez carretes, cien carretes, según las necesi- 
dades de las familias. Ahora, Dios bendito, no hay 
más que pedir hilo de Puig-Blanch, estirado por Cid 
Asam Ouzad Beneujelí, que con una hebra, por corta 
que sea, tendrán las amas de casa con que coser hasta 
la consumación de los siglos.» Por rnénos que eso 
tienen estátuas muchos mecánicos y manufactureros, 
como por ejemplo, los que estiran el oro, el hierro.... 
el celera. Ello no hay duda. El bueno de Puig-Blanch 
¿dejó ahí un hilo de que no pudo ó no supo sacar par- 
tido. Lo mismo sucede con los inventores de cosas 
grandes. Véase la historia del descubrimiento del va- 
por como- fuerza motriz, del telégrafo.... etcétera. Uno 
lo inventa, es decir, pone ó hace el hilo; pero el hilo 
(al fin hilo), se quiebra. Pero viene un gran ingeniero 
ó mecánico, porque como sabe Y. perfectamente, el 
pobre de Benenjelí es algo corto de ingenio, y pobri- 
simo, si los hay, en originalidad: en suma, es impuro 
mecánico en la literatura. Digo que viene un Benen- 
jelí, se apodera del jilo, y no sólo hace que no se quie- 
bre, sino que gracias á un milagro portentoso, que 
como cosa de milagro, no podremos nunca explicar, 
lo estira, lo estira, lo estira.... (pausa para que el lec- 
tor lo siga estirando en su imaginación hasta lo infi- 
nito), y cada vez pone más y más de manifiesto su 
condición, calidad ó propiedad elástica ó cstirable. 
¡Doctor! ¡doctor! á este hombre extraordinario habrá 
que ponerlo en los altares. Pues ahora nos anuncia 
El Despacho de Lirgandeo, que segun predice mi mozo 
de muías, no será más que otro «tira que lira» del jilo 
de Puig-Blanch. 

Después de esto, apaga.... et celera. 

Figúrese Y., que lo conoce, qué será el hilo de 
Puig-Blanch, comparado con el gran ovillo del Qui- 
jote. Yo np sé cómo tantos literatos que en España 
y en el extranjero han visto ese jilo, no le han hecho 
caso ni probado á tirar de él (cosa tan sencilla) para 
desenmarañar la gran madeja que ahí nos dejó Cer- 
vantes, sin advertencias ni señas , ¿me entiende V? para 
reducirlo á ovillo. Pero hablemos ahora de otro punto. 

La gran nota á que antes me referí, comienza: 

«Háse dicho por algún crítico que no es Cerván- 
tes sinoco, quien hace los anagrama del Quijote. » 
Y seguidamente cita con una naiveté y seriedad pro- 
pias de un escritor inglés, que el único que no hizo 
Cervántes fué el contenido en la voz Barcelona. Bien 
veo que el Mensage es una obra seria; mas por eso 
remito á V. esta Adjunta para llenar algunos huecos. 
Dígame V. en puridad: ¿porqué no ha de admitirse 
que Merliu, en unión con Benenjelí, hicieron el ana- 
grama de Blanco era? Se dirá que el nombre de Bar- 


celona fué puesto á esc puerto de España hace ya 
algunos siglos. ¡Bagatela! ¿Pues no vivia hace mu- 
chos más el encantador Merlin? Pero se replicará, 
que no se sabia entonces de la existencia de Blanco 
de Paz, que fué mucho después, ni que había de ser 
el perseguidor de Cervántes. ¡Bah, bah! que eso es 
pararse en pelillos ó desconocer las ciencias de la 
magia. ¿No supo Merlin un punto más que el diablo? 

En este pasaje de mi carta, querido Doctor, hice 
punto para darme algún solaz, y aconteció que el 
supradicho mozo de muías, que, repito, se paga y pica 
de literato, hubo de leer lo escrito, y alentado con 
el estímulo que le di, propagando en la ciudad su 
juicio crítico del Mensage , díjome al volver de mi 
paseo: 

— Zeñó, yo zó quien jizo eze anargama ó arga- 
maza. 

— ¡Hombre! ¿sí? pues ya tardas en decirlo. 

- Zi ezo es más fácil que comer migas, prosiguió. 
Zi ze está cayendo de maduro. 

— Repito que ya tardas. 

—Mi camaráa Azcnzio dice que no lo higo Zir- 
vantez, ¿ez ezto? 

— Así es la verdad. 

— Er zeñó Mezliu dize que er tampoco lo jizo. 

— Justamente. 

— Puz ¿quién lo habia de jazer? 

— Eso te pregunto, ¿quién? 

— ¡¡¡Rozinantcü! Zeñó, er mezmo Rozinante en 
perzona. ¿No cztá ozté viendo que er gran Jamete 
ni ziquiera pensó lo que ze yama penzá, en yevá á Don 
Quijote á Barcelona? ¿Qné jizo? Dejá er camino á 
la volunta der cabayo, y como habia de dirze á otra 
parte, se jué andando, andando, andandito, andan- 
dito, andandito, como dizen los cuentos de Trúcba, 
jasta que se jayó en Barcelona. Y zobre ezto, morena. 

— ¿Qué le hace V. á este hombre, Doctor? Es pre- 
ciso matarlo, ó, como dije antes, darle un asiento 
en la Academia. Y nadie puede decirle aquí lo de 
«zapatero á tus zapatos,» pues hablando de Rocinante 
está en su elemento. De aquí puede V. colegir, Doc- 
tor, la suma de ingenio y viveza que hay en nuestro 
pueblo bajo c inculto. 

— Según eso, le respondí, ya hay dos cuadrúpedos 
históricos, uno orador y otro literato: la burra de 
Balaan que habló, y Rocinante que hizo un anagrama. 

— Verdá, dijo, y poniéndose la mano derecha en 
el extremo izquierdo de la boca, añadió, con esa sorna 
especial andaluza: 

— «Ya no noz jaze farta maz que un crítico .» 

Con esto, Doctor, concluyo, 

Que ello de por si se alaba, 

Y ya se me cae la baba 
De gusto. Por siempre suyo: 

Zaid. 
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CERVANTES RESCATADO. 


La Redacción de LA VERDAD recuerda hoy, como un sagrado 
deber de justicia, el aniversario 295 del rescate de Cervantes. 
Si en el aniversario do la muerto tributamos un homenaje de 
nuestro respeto y admiración al gran escritor, quien solo desde 
entonces fue estimado como se mereciera, hoy, aniversario del 
rescate, también debemos recordarlo, porque esta fecha es deci- 
siva y suprema en la vida de Cervantes, por lo mismo que, me- 
diante aquel acto libertador, pudo volver á la amada patria 
para ilustrarla y engrandecerla y proporcionarla dias de ven- 
tura y gloría imperecederas con sus escritos. 

Aniversario de alegría es el presente, como aniversario de 
tristeza es el anterior; pero entrambos dignos de que se con- 
memoren. 

Al efectuarlo hoy la Redacción de LA VERDAD, á fuer de 
admiradora de las verdaderas glorias nacionales, ala vez queá 
la memoria del inolvidable autor do La Gala tea, de las Novelas 
y del Quijote, rinde un tributo de gratitud y veneración k la 
de los Padres Trinitarios, y especialmente al apostólico y cari- 
tativo Fr. Juan Gil, sin cuya feliz cooperación, desvelos, amor, 
penetración, talento y trabajos evangélicos, Cervantes no hu- 
biera sido rescatado para su familia, para la patria, para la 
causa do la civilización. 


EL AYUNTAMIENTO Y SUS ACREEDORES. 


Recientemente la comisión de Hacienda, debida- 
mente autorizada por el Excmo. Ayuntamiento, ha 
decidido celebrar reuniones con los acreedores del 
Municipio para conseguir llegar á un arreglo defi- 
nitivo en el pago de lo que adeuda. Los que son 
acreedores por bonos de la ciudad, se presentaron 
efectivamente ante la comisión referida y oyeron 
las proposiciones que se hacían, verificaron después 
una reunión particular en el Consulado, discutieron 
lo propuesto, y elevaron al Municipio copia de sus 
acuerdos para que éste supiera á qué atenerse en el 
particular. 

Pero no ha sucedido así con los acreedores por 


obligaciones. En la primera reunión celebrada por 
éstos ante el Sr. Morales Porrero, presidente de la 
Comisión de Hacienda, no asistieron ni la mitad de 
los interesados : así es que no se pudo resolver el 
asunto como se deseaba. Invitados nuevamente to-. 
dos los acreedores referidos, aún fue más señalado 
el retraimiento, pues por falta de numero no pudo 
efectuarse la nueva reunión. 

Con dolor consignamos esto, porque arguye nná^ 
apatía y negligencia extremadas, que desearíamos 
ver desaparecer por completo. Comprendemos que 
los pasados desengaños, que las promesas hechas in- 
cesantemente y nunca cumplidas, que el hastío y la 
indiferencia misma que producen, aun en cuestiones 
de intereses, retardos y dilaciones lamentables, son 
mucha parte á producir tal dejadez y retraimiento; 
pero si se tiene en cuenta que el Municipio actual 
ofrece seguridades para el cobro, que se halla ani- 
mado de los mejores deseos y que trata de que no 
sufran por más tiempo menoscabo los que tienen 
crédito contra el Ayuntamiento, ya no parece pru- 
dente que sigan las mismas anteriores desconfian- 
zas predominando; ántcs bien, no se comprende por 
qué un inexplicable temor, recelo, desden, indiferen- 
cia ó apatía, pugna por imposibilitar los propósitos 
y designios del Excmo. Ayuntamiento. 

Interesada está indudablemente la Corporación en 
zanjar las dificultades que sobre el particular surjan y 
llegar á un arreglo acerca del pago de lo que el Mu- 
nicipio adeuda, porque mucho prestigio y mucha 
gloria reportaría si consiguiese ver realizado lo que 
siempre se ha quedado en esperanzas é ilusiones 
anteriormente; pero mucho mas lo están los acre- 
edores todos en que así se verifique, pues los sacrifi- 
cios que hayan de imponerse ahora, se hallarán 
recompensados con no retardar por más tiempo el 
cobro del capital y el percibimiento de intereses, que 
seria el resultado lógico y conveniente de un acuer- 
do definitivo. 

El Municipio, que dedica todos sus desvelos á una 
buena, celosa é íntegra administración, que ha con- 
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seguido introducir economías, que ha nivelado los 
presupuestos de gastos é ingresos, según tenemos 
entendido, que ha obtenido una rebaja considerable 
en la cantidad con que tiene que contribuir la ciu- 
dad de Cádiz al Gobierno por consumos, y que está 
animado de los más nobles deseos por extinguir el 
déficit que abruma á la Corporación, merecedor es 
de que todas las clases sociales le presten su concur- 
so para que vea conseguido sus propósitos. 

De desear es, por tanto, que la apatía y negligen- 
cia hasta ahora demostradas por varios acreedores por 
obligaciones, cese, y á la vez que así se responderá á 
los designios del Municipio, se logrará también que 
no se irroguen perjuicios á aquellos acreedores que 
aceptan las proposiciones ofrecidas, y desean que sea 
un hecho cuanto ántes, en bien de sus hasta aquí 
perjudicados intereses, el proyecto presentado. 

Seria, pues, conveniente que todos los acreedores 
por obligaciones acudiesen puntualmente á la nue- 
va reunión que ha de celebrarse, á fin de que, oyen- 
do lo que la Comisión de Hacienda propone, pudie- 
ra llegarse á un acuerdo prudente y satisfactorio en 
bien general; y caso de no haber por unanimidad 
avenencia, deberían conferenciar y discutir los inte 
resados, como efectuaron los acreedores por bonos 
sobre las condiciones de pago y garantías propues- 
tas, y hacer presente á la Corporación, después de 
deliberar, su resolución definitiva en el mencionado 
asunto. 

Esto nos parece más razonable y justo que susci- 
tar dificultades, acaso sin querer, con una dejadez 
inexplicable, á los excelentes y rectos propósitos que 
animan á la Corporación Municipal. 

Ramón León Mainez. 

Cádiz, 16 de Setiembre de 1875. 


LA FIESTA DE LAS AGUAS. 


A las diez y cuarto de la mañana del Jueves 16 
salió de la estación del ferro-carril de Cádiz el tren 
que conducía á los convidados por la Empresa Abas- 
tecedora de Aguas para examinar las obras y los tra- 
bajos que la misma llevára á cabo en los Valles de 
Sidonia y de la Piedad, durante un cortísimo espa- 
cio de tiempo, si se atiende á la magnitud de la obra 
y á sus beneficiosos resultados. 

Al pasar el tren por las estaciones de S. Fernan- 
do, Puerto-Real y el Puerto de Sta. María ocupa- 
ron también sus coches nuevos convidados de todas 
esas localidades, hasta que ya en el apartadero ó 
ramal que une la via férrea con el establecimiento 
de las agua?, y hecho alto la expedición á la entrada 


de este, donde se encontraban el Sr. Director de la 
compañía abastecedora, algunos de sus miembros, el 
Sr. Abogado consultor de la empresa, el Sr. Alcon 
y algunas otras personas, pudimos ver que el núme- 
ro de las invitadas era tan considerable como dis- 
tinguido. 

Estaban allí representados los elementos oficiales 
por los Excmos. Sres. Gobernador de la provincia, 
Comandante General de la misma, Comisión per- 
manente de la Diputación Provincial y por comi- 
siones, con sus respectivos Alcaldes á la cabeza de 
los Ayuntamientos de Cádiz, el Puerto, S, Fernando 
y Puerto-Real, la Marina por el Excmo. Sr. Mac- 
Mahon, General del Departamento, el ejército pol- 
los Sres. Coroneles Acosta, Gil de Leony, Coman- 
dante militar del Puerto de Sta. María, la Magis- 
tratura por el Sr. Juez de 1. a instancia del Puerto; 
Jueces municipales de Cádiz y Fiscales de ambas 
poblaciones, el Cuerpo Consular por los Sres. Cón- 
sules de Francia, Italia y Suecia; el Clero por el Se- 
ñor Vicario del Puerto de Sta. María y el Presbí- 
tero Sr. Marzan, de Cádiz, la Ciencia por el Sr. De- 
cano del ilustre Colegio de Abogados de Cádiz, 
una comisión de la Facultad de Medicina, y el Sr. 
Terán, catedrático del Instituto de la capital, la 
banca por los Sres. Fedriani, López Martínez, Calle 
y Gómez, los casinos y círculos por sus Presidentes 
y multitud de socios: la prensa por los Sres. García 
de Arboleya, Canales, Burgos, el que esto escribe y 
algunos mas que no recuerda, lo mismo que otras 
muchas personas y corporaciones que estaban allí 
dignamente representadas y que seria prolijo enu- 
merar. 

Encontrábase el establecimiento adornado con 
banderas, guirnaldas y flores, custodiándolo un des- 
tacamento de caballería de la Guardia Civil y un 
piquete de la Municipal del Puerto con su pintores- 
co traje y armada de carabina, y haciendo oir sus 
acordes una banda de música militar y los coros con 
que se dignaron festejar la entrada del convite los se- 
ñores de la Compañía de aguas. 

Son dignos de especial mención los talleres, de- 
partamentos y oficinas montados á la mayor altura, 
y según las exigencias de los mas avanzados adelan- 
tos de la moderna industria observándose un abun- 
dante arsenal de maquinaria y de instrumentos y 
dos magníficas máquinas de vapor de una potencia 
proporcionada al fin para que se destinan. Los de- 
pósitos de aguas situados á gran distancia de las 
máquinasse encontraban cubiertos en su mayor parte 
del precioso líquido, lo que nos impidió poder co- 
nocer su profundidad, si bien no su estenso diá- 
metro. 

No contenta la galantería de la Empresa Abas- 
tecedora de Aguas con poner á la vista de sus invi- 
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tados aquel notable establecimiento, digno por mu- 
chos títulos de visitarse, y de obsequiarlos en el mo- 
mento de la llegada con un delicado refresco que les 
fué servido en los mismos talleres de herrería, les 
tenia preparada en medio del valle y en el circuito 
que forman porción de álamos blancos cuyas copas 
y un ancho toldo prestaban agradable y fresca som- 
bra, una extensa y bien cubierta mesa de sabrosos 
y opíparos manjares para almorzar. 

Empezó el almuerzo sobre la una de la mañana á 
los acordes sones do la sinfonía de Norma , y rodea- 
do el vasto espacio que ocupaban la mesa, por las 
fuerzas ya dichas y multitud de gentes, que de la 
campiña habían bajado á contemplar aquella fiesta. 

Desde la una hasta las cuatro y media duró el al- 
muerzo, siendo presidida la mesa por el Excmo. Sr. 
Gobernador de la provincia, que tenia á su derecha 
al Sr. Cónsul Británico y á su izquierda al Sr. Di- 
rector de la Compañía de aguas. Pasados los pri- ’ 
meros momentos empezáronse los brindis, siendo 
tantos, tan escogidos y tan llenos de espíritu local 
y de entusiasmo patriótico por las dos naciones 
Inglaterra y España, cuyo pabellón cubría aquel be- 
llísimo sitio, que no es posible recordarlos todos. 

Deben citarse, sin embargo, entre otros, los brin- 
dis de los Excmos. Sres. Gobernadores Civil y Mili- 
tar, Director de la Compañía de aguas, Alcaldes 
de Cádiz, San Fernando, Puerto Real, Abogado 
consultor do la Empresa, Vicario del Puerto de 
Santa María, Montalvo, Martínez, García de Albo- 
leya, Calle, Redruejo, Cristophersen, Bulleres, Fran- 
co, Alcon y otros mil que no tenemos presente, así 
como fueron perfectamente acojidas las bellísimas 
composiciones que leyera el Sr. Canales y que im- 
provisara con notable facilidad el Sr. Burgos. 

Coronaba cada brindis, cada discurso, cada poe- 
sía, un nutrido aplauso y un grito unánime de 
bravos, vivas y aclamaciones. 

A las tres do la tarde, y cerca ya de la conelu- ¡ 
sion, del almuerzo, la alegría era general é inten- 
sísima; sin que á pesar del crecido número de con- 
currentes y de la animación y expontaneidad que 
eran naturales, haya habido que lamentar el mas le- 
ve é insignificante disgusto. 

A las seis de la tarde regresaba á Cádiz el tren 
especial después de dejar en las estaciones de los 
pueblos intermedios los demás viajeros despedidos 
con una salva de cordiales saludos y con expresivos 
vivas á los Sres. Alcaldes, Barca, Portilla y La Iler- 
ran. 

Creemos un deber de justicia hacer mérito del 
conocido y apreciable jefe de la estación del ferro- 
carril de Cádiz, Sr. D. Fernando Bobadilla, que in- 
vitado también á la fiesta, se encargó como jefe del 
tren que llevára el convite. El Sr. Bobadilla se mul- 


tiplicaba durante los viajes de ida y vuelta, atendien- 
do con la mayor solicitud, no solo á cuantas indica- 
ciones, sino á cuantas exigencias se le hacían; y de- 
biéndose á su amabilidad y finura el que muchos 
viajeros no pasaran la noche en el Valle de laPiedad. 

Un voto de gracias á la Empresa Abastecedora 
de Aguas por su fina atención con el menos digno 
de los redactores de La Verdad ; pero una suplica, 
un ruego vehementísimo, á la vez, en nombre de Cá- 
diz, de nuestra querida Cádiz, como dijo conmovién- 
donos, en su sentido y caluroso brindis el Sr. Viesca. 

Este pueblo tan bello como culto, tiene ya aguas 
corrientes, sin interrupción en su surtido; pero esas 
aguas, ¿son hoy tales como al principio del servicio, 
son aquellas mismas aguas dulces y sabrosas que 
en nada desmerecían de las del Puerto, como que 
eran las mismas aguas puras y cristalinas de la 
Piedad? 

Cualesquiera que sean las causas que hayan con- 
tribuido á el cambio operado en ellas, esperamos que 
la Compañía Abastecedora las removerá, y hacién- 
dolas desaparecer, Cádiz tendrá como ya la tuvo, 
aguas verdaderamente potables que satisfagan las ne- 
cesidades importantísimas de la sed y de la salud. 

Luis Morales y Cade. 

Cádiz, Setiembre 1875. 


BAILE EN EL GOBIERNO CIVIL 

EN LA NOCHE DEL 10 DEL ACTUAL. 


Con muchísimo gusto asistimos en la noche del 
viernes 10 al baile que dio en la Casa-Aduana el 
Excrno. Sr. D. Santiago L. Dupuy. 

Estaban los salones de dicho edificio elegante y 
perfectamente decorados é iluminados. 

Se había colocado una orquesta en uno de los sa- 
loncitos del centro, destinada á tocar las piezas in- 
dicadas en el programa. 

Las once menos cuarto serian cuando empezaron 
á entrar las personas invitadas. 

El baile principió á las once y media. 

Desde entonces hasta la conclusión del mismo es* 
tuvo animadísimo, viéndose reflejada en los rostros 
de los asistentes á dicha fiesta la satisfacción más 
completa. 

Excusamos decir si se baria agradable la estancia 
en los salones de la Aduana, encontrándose como se 
encontraba tanta señorita angelical, tanta persona 
de distinguido trato, tanta luz, tantas flores, y estan- 
do, por ultimo, en casa de una familia tan simpáti- 
ca y afable como la del Sr. Dupuy. 

En sitios como los que nos hallábamos en la no- 
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che del Viernes, parecen las horas instantes y todo 
el tiempo trascurrido brevísimos minutos. 

En ellos se olvidan por un momento los tristísi- 
mos desencantos de la vida y parece como que no 
habitamos — durante la permanencia en dichos si- 
tios — este suelo malhadado de felicidades mentidas. 

Lo más escogido de la sociedad gaditana, hom- 
bres políticos de todos los partidos, forasteros veni- 
dos expresamente para dicho baile, invitados por el 
Sr. Dupuy, y un precioso ramillete de señoritas á 
cual más lindas, se hallaba en lá noche del 10 en los 
salones de la Aduana. 

A las doce y media de la noche se sirvió un es- 
pléndido refresco, abriéndose el buffet á las dos de 
la madrugada. 

La encantadora Srta. D. a Amelia Dupuy, hizo 
admirablemente los honores de la casa, estando en 
todo. 

Admiramos en los salones de nuestra primera au- 
toridad, entre otras, á las muy bellas Srtas. de Her- 
rera Dávila, Tomasetty, Vidiella, Blasquez, More- 
no, Beltran de Lis, Matheu, Enriles, Morales, La- 
cave, Rodríguez, Zurita, Barbadillo, García, Junker, 
Rubio, Cerero, Colon, Romero, Ecliecopar, Zulue- 
ta, y Arroyo, y á las distinguidas Sras. de Viesca, 
Gil de León, Benaya, Rodríguez, Noel, Tomasetty, 
Vidiella, Blasquez, Moreno, Cerero, Colon y otras 
que no recordamos. 

Vimos allí á los Sres. presidente de la Diputación 
Provincial, Alcalde de esta ciudad, Gobernador mi- 
litar de la plaza, General Izquierdo, al Sr. Director 
del Parque de Artillería, al segundo Jefe del mis- 
mo y á los populares é ilustrados escritores gadita- 
nos Pongilioni y Burgos. 

También estaban los Sres. Cónsules de Méjico, 
Turquía, Suecia y Noruega, Inglaterra, Francia, 
Portugal y Alemania. 

Concluyó el baile á las seis menos cuarto de la 
mañana, saliendo, los que como yo tuvimos la dicha 
de asistir á él, sumamente complacidos, llevando en 
nuestra memoria un buen recuerdo del Exorno. Sr. 
D. Santiago L. Dupuy, Gobernador Civil de esta 
provincia. 

P. Sañudo Autran. 


CRÓNICA LOCAL. 


Ayer noche llegó á esta ciudad en el tren correo pro- 
cedente de Madrid, el limo. Sr. Obispo de Canarias Sr. 
I). José María de Urquinaona. 

Tenemos entendido que piensa permanecer algunos 
dias entre sus paisanos, que tanto le respetan y aprecian. 


Concurridísimo estuvo el Circo del Sr. Diaz en la no- 
che de ayer que fue la destinada para el beneficio de los 
aplaudidos gimnastas Sres. Marianos. En la escalera 


aérea, en el trapecio volante y en el puente de la muer- 
te, ejercicios qu¿ merecen el elogio mas cumplido, ob- 
tuvieron una verdadera ovación. 

La compañía del Sr. Diaz, que cuenta además de los 
jóvenes españoles mencionados, con artistas de tan justo 
crédito como los Martiny y Colmar, no es estrafío se 
vea favorecida diariamente por numeroso público que 
vá á pasar allí un agradable rato por lo variado de las 
funciones. 


Hemos tenido necesidad varios dias do ir á esperar la 
correspondencia que llega á esta Administración de cor- 
reos, procedente de Sevilla, antes de las doce de la ma- 
ñana, y nos ha sorprendido la rapidez con que ha sido 
despachada, hasta el punto de figurarnos que estábamos 
en una de las Administraciones de la Gran Bretaña. 

Rogamos al Sr. Administrador dé las oportunas órde- 
nes á fin de que salgan los carteros á hacer el reparto, 
no después de largo tiempo de estar abierta la reja del 
apartado, sino simultáneamente, como ha sido costumbre, 
lográndose de este modo que, como hemos visto en los 
citados dias, no salgan los carteros á repartir después de 
la una de la tarde. 


Rogamos al celoso y digno Administrador de la Adua- 
na de Cádiz, determine lo conveniente, para que los vis- 
tas nombrados para el ferro-carril no falten de su pues- 
to en todas las horas de despacho y permanezcan allí has- 
ta la llegada de los últimos trenes. Tenemos la convicción 
de que, como lo que pedimos es muy justo, seamos aten- 
didos. 


La Administración de esta Revista ha empezado á 
repartir el Album dedicado á las Señoras y Señoritas 
que asistieron a la caseta del Casino Gaditano durante 
la Velada. 

Consta, á más de las poesías publicadas con este ob- 
jeto, de otras en número de sesenta que no pudieron, 
por falta de espacio, ver la luz en los suplementos quo 
repartimos en el mes próximo pasado. La tirada se ha 
hecho solo de ciento cincuenta ejemplares, que es 
próximamente el número de los suscritores. 

Sirvan estas líneas de aviso para las de fuera de Cádiz, 
á fin de que manden rccojer el ejemplar que les per- 
tenece, previniéndoles que, si trascurridos ocho dias de 
la inserción de este auuucio no lo verificasen, queda esta 
Administración libre del compromiso contraído con el 
suscritor. 

Baltasar Gracian. 


Errata. — En la 2 . a página, 1. a columna, línea 38 del 
número anterior de C9ta Revista, donde dice existe un 
favor; léase existe un furor. 


SOCIEDAD DEL PUERTO MERCANTIL DE CADIZ. 

Dirección. — Desde pasado mañana quedan instaladas 
las oficinas en el entresuelo de la casa uúm. 21, calle de 
San Francisco; siendo las horas de despacho de once á 
cuatro de la tarde. 

Los señores accionistas que gusten pueden obtener en 
ella los datos y noticias que deseen; los cuales tendrá la 
Dirección mucho gusto en facilitarles. 

También se pondrá mensual mente en una tablilla ala 
puerta, el resúmen de gastos y trabajos en el mes an- 
terior. 

Los pagos se harán los Miércoles y Sábados; debiendo 
entregarse las cuentas (sin recibo) el dia antes, para su 
examen y comprobación prévia. 

Cádiz, 7 de Setiembre de 1875 . — Antonio de Znlueta . 
— C. J. de Tturralde. — Cesáreo Cerero. 
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SECCION RECREATIVA. 


Ai limo. §r. ©. Yiceníe (Caíuo q Valero, 

ODISPO PRECONIZADO DE SANTANDER, 

LOS SEISES Y ACÓLITOS COLEGIALES DE SANTA CHUZ, EN EL ACTO 
DK OFRECERLE UNA CRUZ PECTORAL. 


Dulce Padre cariñoso 
Que, pese al mundo intranquilo, 
Levantasteis este asilo 
De virtud, ciencia y reposo: 

Hoy acoge bondadoso, 

Si nó en altivos blasones 
Ricos presentes y dones, 

Humilde recuerdo fiel, 

Que encerrados van en él 
Nuestros pobres corazones. 

Tú con bendita indulgencia 

Y caridad bienhadada 
Nos diste lección colmada 
En la virtud y en la ciencia: 
¡Bendiga Dios la clemencia 
Del Sacerdote sublime 
Que á la pobreza que gime 
En ignorancia y quebranto, 

Con gozo redime el llanto, 

Con ciencia el alma redime! 

Este rincón andaluz 
Nunca pudiera ocultar 
De tu virtud singular 
La avasalladora luz: 

Anillo, báculo y Cruz 
El Pontífice Romano 
Por Cristo pone en tu mano, 

Y en dulce amorosa ley 
De su predilecta grey 

'Pe hace Pastor Soberano. 

¡Mas, ah! que tristes despojos 
Para llorar y gemir 
Serán, al verte partir, 

Nuestro pecho y nuestros ojos! 

Y cuando caigan de hinojos, 

A tí humillando la frente 
En actitud reverente 

Las ovejas, estos hijos 
¡Ay! en lágrimas prolijos 
Llorarán al Padre ausente! 

Lágrimas que en amargura 
Los dias recordarán 
De tu cariño y afán 

Y tu angélica dulzura: 

Si tanta nuestra ventura 
Fue, de tus pasos en pos, 

No nos des el triste adiós, 

De este asilo no te alejes, 

No nos dejes... no nos dejes... 
¡Mas, ah, que lo quiso Dios! 

Sí, Dios lo quiere, y te llama 
A su misión pastoral, 


Porque brille sin igual 
De tus virtudes la llama: 

Ese tu pecho que inflama 
A quien «rendido te vé, 

En otros espacios dé, 

Para más alto decoro, 

De tu saber el tesoro, 

De tu alma grande la fé. 

¡Ay! aunque el pecho taladre 
El mirar tu nueva senda, 

Esta pobre humilde prenda 
Hoy acoge como Padre: 

Y aunque á la altura no cuadre 
De tus altas distinciones 
Pobre don, las intenciones 
Descubre de pecho fiel, 

Y atiende á que van en él 
Envueltos los corazones. 

José M. a León y Domínguez. 

Cíiliz: Setiembre de 1875. 


Nuestros lectores habrán notado que desde la apa- 
rición de La Verdad, ha sido siempre nuestro nor- 
te en todas las cuestiones y asuntos locales la impar- 
cialidad más severa. Recordarán además que en el 
número anterior digimos estar completamente con- 
formes con un artículo que con el epígrafe Teatro 
Principal y firmado con las iniciales A . E ., publicó 
la Prensa Gaditana del Martes 31 de Agosto. Pos- 
teriormente, el Lunes dia 6 del corriente, apareció 
otro artículo con las mismas iniciales reseñando la 
ópera Traviata ; y á los tres dias recibimos una car- 
ta de una distinguida señora, suplicándonos escri- 
biéramos una refutación de aquel artículo, en el que 
se ofendía y ridiculizaba a las que han tenido siem- 
pre por inmoral el argumento de la referida ópera. 
Nosotros, siempre en el terreno de la imparcialidad, 
y considerando que los datos y razonamientos de la 
comunicante perderían mucho de su fuerza, dándo- 
le diversa forma que aquella con que su autora los 
revistió, nos limitamos á publicar su comunicado tal 
y como lo hemos recibido. Hé aquí ahora la carta: 

Señor Director de La Verdad. 

Muy Sr. mió: Molesto su atención para suplicarle que bien 
V. ó alguno de los redactores de La Verdad, que están más 
acostumbrados que yo á estas cosas, escriban cuatro palabri- 
tas, diciendo lo que se merece á un señor A. que á las 
señoras y señoritas honradas ha pretendido ridiculizarnos 
con ocasión de su revista teatral sobre la famosa ópera Tra- 
viata . Yo no entiendo de literatura ni de filosofía; pero el 
buen sentido y la decencia y el decoro me bastan y sobran 
para indicar á V. los puntos que debe tocar en su contesta- 
ción á dicho revistero de manga ancha, á fin de que en el 
pecado lleve ese señor la penitencia. 

Todo el mundo sabe, y yo lo sé porque lo he leido en di- 
versas revistas, cuál es el argumento de esa ópera. Aun re- 
cuerdo haber leido en Cádiz, cuando yo era niña, los juicios 
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críticos del antiguo director de la Moda, el sensato escritor 
y poeta D. Francisco Flores Arenas, y allí, aunque velado 
por las buenas formas, y diciendo de la Traviata lo que se 
merecía, pude adivinar en mi inocencia por qué mi buena 
madre se ponía indispuesta siempre que se cantaba dicha 
ópera, quedándome yo con las ganas de oir su música, y eso 
que me muero por todo lo que es armonía. Ya que me casé, 
comprendí de una vez el misterio de las indisposiciones de 
mi honrada madre, y cuando yoá mi vez he tenido una hija f 
cuya inocencia quiero conservar á todo trance, y cuyo hálito 
temo llegue á empañar la mas ligera mancha, he heredado 
aquellos achaques pasajeros, en los cuales pienso incurrir 
siempre y cuando se repítala famosa J Dama de las Camelias. 
No es esto criticar lo que otras hagan. Yo hablo de mi cuen- 
ta, y si hay amigas mias que no temen llevar sus hijas á tal 
ópera, para que vean y oigan allí lo que con tanto esmero 
procuran reservarles en el hogar doméstico y trato social, 
con su pan se lo coman. 

El Sr. A. E. que llama cortesana á Margarita, la heroína 
de la Traviata, y dá el nombre de monton de estiércol social á 
sus amores licenciosos, dice á renglón seguido que "hasta 
la señorita moyiyuta y el qxiijotesco caballerete aspiran sin ru- 
bor y hasta con delicia el aroma delicado y delicioso que de 
tal estiércol parece como que se exhala." ¡Pues dígole á V. 
que bien merecido tienen las moyiyatas espectadoras de la 
Traviata esa delicadísima flor que les regala el revistero! Yo 
en su lugar demandaría de injuria y calumnia ante el tribu- 
nal del olfato al galante poetizador de ese aroma de esterco- 
lero. Pero por fin, yo ni rey quito ni rey pongo, como dijo 
el otro, y allá se las entiendan ellas con quien tanto las 
honra. 

De esas mogigatas y esos caballeretes, dice el Sr. A. E. 
que Aparecen ser hoy los únicos tipos defensores de la mus 
rígida moral. ,, Dejo á los caballeretes su defensa, y sigo to- 
mando de esta frase la parte sola que á mi sexo se refiere. 
¿Conque solo las mogigatas son hoy las únicas defensoras 
de la moral mas rígida? ¿Conque la mogigatoría no es ni 
más ni menos que el baluarte de la moralidad? ¿Conque las 
niñas que van á aspirar sin rubor y hasta con delicia á ese 
inmundo estercolero , son las únicas representantes y cumpli- 
doras de la rígida moral? ¡Pues está buena la moral que re- 
presentan esas mogigatas! ¿Y dónde nos quedamos las que 
sin pertenecer á ese gremio de off oteadoras seguimos llaman- 
do á las cosas con sus verdaderos nombres, teniendo al vicio 
por vicio, á la desvergüenza por desvergüenza, y á la inmun- 
dicia por inmundicia? ¡Pobrecitns de nosotras que nos que- 
damos sin esa moral rígida de que nos habla el moralista 
revistero! 

” Antojo ridículo y exagerada quijotería , continúa el Sr. 
A. E., seria criticar hoy por inmoral la Traviata ." Pues 
hombre, yo creia que los amores vergonzosos de una corte- 
sana estaban reprobados por los mandamientos de la Ley de 
Dios y por las leyes de la sociedad, del pudor y la decencia. 
Yo imaginaba que, como se huye de la peste, así debe evi- 
tar una madre que la hija de sus entrañas entre en amistad 
y trato con una de esas desgraciadas. Yo estaba, hasta hoy, 
en el error de que era inmoral hasta la médula de los huesos 
el tipo de una heroina de estercolero, hoy defendido por el 
moralista de La Prensa. Pero él me arranca hoy este des- 
engaño, y al fin es de agradecer esta flamante leccioncita de 
rígida moral. 

Mas ahora entra lo gracioso, Sr. Director. En tono de dó- 
mine asegura el Sr. A. E. que solo algún viejo gruñón ó al- 
guna mamá intransigente , olvidados de sus gustos juveniles y 
ansiosos de criticarlo que ya no pueden sentir, alzarán aun la 


voz para condenar el tipo así presentado y la idea así ex- 
puesta.” Muchas gracias, Sr. Kevistero, por la finura conque 
nos trata á las Señoras honradas. Siquiera las mogigatas, como 
son jóvenes, aspiran con delicia ese estiércol; nosotras, ya 
gastadas para esos sentimientos y convertidas en gruñonas é 
^«transigentes, hacemos lo que el diablo cuando estuvo har- 
to de carne, que se metió á fraile, ó lo que el cocodrilo que 
una vez devorado el niño que arranca á su madre, llora no 
por el mal que ha hecho, sino porque se le acabó el manjar. 
Todo esto, repito, es sumamente gracioso. 

Y sigue el censor de las intransigentes y gruñonas: ”Es 
evidente que ya no están de moda las predicaciones de mo- 
ral absoluta ni de rígida gazmoñería.” Eso, eso, afuera esa 
moral absoluta que hasta hoy ha reprobado el argumento de 
la Traviata , y establézcase una cátedra pública de moral re- 
lativa que eleve hasta las gradas de la sociedad culta y de- 
cente á todas las cortesanas como Margarita. De la gazmo- 
ñería no hay que hablar, cuando las mismas pertenecientes 
al gremio aspiran coii delicia el susodicho aroma, según el 
Sr. A, E. 

Lo que mas me ha escandalizado es aquello que escribe, 
al decir que Margarita queda trasjigurada por el amor y 
redimida por la tisis.” Pues dígole á V. que estas trasfigu- 
raciones y redenciones son capaces de* llevar al cielo con los 
zapatos puestos y todo á tales seres inmundos! Conque Mar- 
garita, que según el mismo Sr. A. E., "agoniza llena de 
amargos recuerdos, al estruendoso compás del placer, aun no 
agotado en eí pecho de sus compañeras de libertinaje (los 
salmos penitenciales como si dijéramos) y muere despidién- 
dose del mundo y de sus pasados placeres,” ¿queda transfi- 
gurada y convertida? Vamos, estas redenciones y transfigu- 
raciones son pocúa muy poética y no digo mas. 

Ó tengo yo muy poco meollo, Sr. Director, ó el revistero 
se contradice lamentablemente, refutándose á sí propio á 
renglón seguido. Y dígole esto porque no de otro modo 
puedo explicarme todo lo demás que escribe en su artículo. 
Pásmese V., porque lo que voy á indicarle, para que no deje 
de dar una puntadita en esa famosa tela, es una do las cosas 
más graciosas y que más tilín me han hecho en la revista del 
Sr. A. E. 

Pues verá V., después de ponernos como hoja de peregil, 
aunque sea mala comparación, al fin propia de mujeres; des- 
pués de dar la patente de gazmoñas é intransigentes á todas 
las madres honradas que seguimos y seguiremos llamando 
inmoral, desvergonzado é indecente ai cuadro edificante de 
la Traviata , ¿qué creerá V. que continúa diciendo nuestro 
novel moralista? Conviértase V. todo ojos para leer sus pa- 
labras. Dice así: "Hagamos, sin embargo, tirfa justicia al 
menos respecto á esta producción al teatro español; la Tra- 
viata, como comedia, no ha pisado jamás nuestra escena.” 
Conque ¿ha hecho bien el teatro español en no traducir y 
arreglar ese enjendro de grosero sensualismo, trasladándolo 
ai habla castellana? Conque ¿hay, según el censor, que ha- 
cer la justicia de reconocerlo así, por honra siquiera de nues- 
tro teatro? Pues hombre, si hasta las gazmoñas señoritas, 
únicas defensoras hoy de la mas rígida moral, se pasan tan 
buenos ratos aspirando con todas sus narices el aroma de 
aquel estiércol, ¿qué remilgos ó ribetes de empanada han 
impedido al teatro español el traducir en comediu ese mon- 
ton de estiércol social? Si es, según el censor, antojo ridí- 
culo y exagerada quijotería el criticar como inmoral á la 
Traviata ¿á qué aplaudir como una justicia el hecho de ha- 
berse abstenido el teatro español de traducirla al castellano? 
Keconozcamos pues, y confesemos con el moralista teatral, 
que debe de tener mucho de ridículo y no poco de exagera- 
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do quijote el teatro español al obrar de esa manera. Reco- 
nozcamos y confesemos que los individuos que constituyen 
ese ente moral que se llama teatro español, deben ser des- 
de la uña del pié hasta la coronilla de la cabeza, viejos gru- 
ñones é intransigentes mamas que, gastados ya sus años ju- 
veniles, y ansiosos de criticar lo que ya no pueden sentir, al- 
zan su voz para reprobar esos tipos de indecente burdel. 

¿Y quiere V. saber la causa de esta ridiculez y exagerado 
quijotismo de nuestro teatro? Pues es porque nuestros gus - 
l os y costumbres hubieran rechazado tal engendro puesto en 
el habla castellana, y asi lo confiesa el Sr. A. E. De mane- 
ra, que nuestros usos y costumbres (Dios los bendiga y co- 
mo española de ellos me jacto) rechazan y condenan el argu- 
mento de la ópera, ó lo que es igual, que estos usos y cos- 
tumbres son exagerados quijotismos y ridiculeces. ¡Y esto lo 
dice un español! ¡Dios Santo! ¿Conque ya las mamas intran- 
sigentes y las viejas gruñonas no estamos solas en rechazar 
la inmoralidad de la Traviata? ¿Conque tenemos ya de nues- 
tra parte al teatro español, y los usos y costumbres españo- 
las? Pues dígole á V., con la mayor formalidad, que va pa- 
sando en este asunto á las mamas intransigentes y gruñonas 
lo que á las cerezas, que al coger una, se vienen detrás do- 
cena y media. Permítame V., Sr. Director, que aplique 
Aquí un versito que leí una vez no me acuerdo dónde, y 
que se me quedó en la memoria por la mucha gracia que me 
hizo. Es así: 

’’Para cuándo son, Júpiter, tus rayos? 

Si esta es la ciencia, mas vale ser payos.” 

Mas ahora viene lo gordo; el Sr. A. E. indica que se han 
tratado con indulgencia temeraria las licencias de esta ópe- 
ra, que ha habido algo que perdonar en ella, que la situación 
de su heroína en el último acto es repugnante, y que solo Ver- 
di, poniendo en música y en idioma italiano la Dama de las 
Camelias de Dumas, fue quien le abrió la puerta del teatro 
español. ¡La pluma se me cae de la mano! Si toda esa indul- 
gencia temeraria se necesita para echar un velo á ese repug- 
nante cuadro de degradación, si tales licencias contiene, si 
hay algo ó mucho que perdonar en dicha ópera, si su heroí- 
na es repugnante, si solo viniendo escrita en italiano y en 
música ha podido entrar en nuestros teatros ¿á qué ridiculi- 
zar en su artículo el nuevo censor de las mamas intransi- 
gentes, á las señoras que siempre hemos visto en la Travia- 
ta todo eso que confiesa? ¿No comprende el revistero que 
con el mismo derecho que le asiste para llamarnos mamás 
gruñonas é intransigentes, podría, devolviéndole sus mismas 
palabras, llamarle caballei’ete licencioso ó indulgente teme- 
rario, que vá á aspirar con delicia á un monton de estiércol 
social esas bellezas repugnantes? Pero, no lo haré yo así, Sr. 
Director, porque sé muy bien lo que me debo á mí misma, 
aun dirigiéndome á quien tales ofensas nos ha hecho. 

Mucho más me quedaba que decir; pero bastan estos pun- 
titos para que V., allá á su modo y manera, los esplawe y 
forme con ellos un artículo defendiéndonos á las madres 
honradas á quienes tales dardos dirige en su revista el Sr. 
A. E. Ignoro quién puede ser y no me importa saberlo; pe- 
ro si tiene hijas jóvenes ó alguna vez llegase á tenerlas, y 
quiere conservar integro esc tesoro de pureza que tanto re- 
alza la juventud de nuestras hijas, considere que de nada le 
serviría guardarlas de conversaciones y libertades licencio- 
sas, si luego en el teatro, aunque envuelto en la armonía do 
la música y en idioma italiano, presencian y adivinan ese 
repugnante cuadro de inmundicia y desvergüenza, y ven 
morir á la Traviata en los brazos de un hombre, en medio 
de los báquicos cantares de otras mujeres perdidas, al golp 


de la tisis que la devora, triste fin de una vida de miserias 
y de inmundicia, pero fin poetizado con los encantos de la 
música. 

Suponiendo, Sr. Director, será V. suficientemente obse- 
quioso con una Señora, para escribir el artículo que le r ue- 
go, teniendo á la vista mis indicaciones, mucho tendrá que 
agradecerle esta su atenta y segura servidora q. b. s. m. 

María Josefa Rivera. 

S/c 9 Setiembre 1875. 


CANTARES. 


(TOMADOS DE UNA COLECCION inédita.) 

Al compás de mi guitarra, 

Canto yo mis sentirme u tus, 

Y yo canto y ella gime 

Y los dos nos entendemos. 


Puerto de Santa María, 

Tuyo es siempre mi cariño, 

Que entre tus casitas blancas 
Hizo mi madre su nido. 

Hasta del cariño somos 
En este mundo juguete; 

Cuando uno quiere otro olvida; 
Cuando uno olvida, otro quiere. 

Anoche pensando en tí 
Soñé que amabas á un hombre, 
Mira lo que son los celos, 

Ni uno mismo se conoce. 

Saber tu vida pasada 
Quiero á veces y no quiero; 
Aunque yo te lo pregunte 
Nunca me digas qué has hecho. 

Desde que tú me negastes 
El corazón por asilo, 

Ando errante por el mundo 
Como un pájaro sin nido. 

Muerta la vi y en su frente 
Puse los labios temblando; 

Eran mis cabellos negros 

Y se me volvieron blancos. 

Cuando el corazón resiste 
Pena como la que tengo, 

Me asusto de la grandeza 
Que ba puesto Dios aquí dentro. 

Debajo de estos cipreses 
A Dios le rezo por tí; 

El dia que yo me muera 
¡Quién se acordará de mí! 

Estoy en el mundo solo, 

Nadie por mi se interesa, 

Sombra en los árboles busco 

Y los árboles se secan. 
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Corazón que no ha sentido 
Nunca el cariño de padre, 

No es un corazón completo 
Por muy poco que le falte. 

Hija mia de mi alma, 

Junto ala cunita tuya, 

Rezo yo todas las noches, 

Porque sé que Dios me escucha. 

Javier de Burgos. 


REVISTA DE TEATROS. 


fetírxr Unaripl. 


Vamos á ocuparnos de la compañía de ópera que ha 
actuado en dicho coliseo. 

La partitura del maestro Verdi, Rigoletto , fue la ele- 
gida para debut de la compañía. 

La referida composición fue del agrado del público, 
pues el barítono Sr. Farvaro , á quien podemos calificar 
de verdadero maestro, estuvo á una gran altura en el 
ária del primer acto, así como en el duo con la simpática 
Srta. Fossa. 

Ya en la segunda representación de la misma ópera 
demostró las bellezas de sus cualidades la expresada se- 
ñorita, que obtuvo un verdadero triunfo. 

No prescindimos de tributar al Sr. Palermi un justo 
elogio, porque indudablemente expresa con un senti- 
miento delicado todo lo que canta, siendo lástima que 
sus facultades físicas no estén en armonía con su buen 
gusto. 

Habíase anunciado el Trovador en el que tomaría par- 
te el apreciable tenor Sr. Conti , y por indisposición de és- 
te Be encargó expontáneamente de cantarlo el Sr. Paler- 
mi las dos noches que tuvo lugar. En esta obra fué bas- 
tante aplaudido nuestro compatriota el bajo Sr. Vizconti , 
en el aria coreada del primer acto. 

En la Srta. Fossa vimos á la artista cantante y á la ar- 
tista dramática habiéndose hecho aplaudir especialmen- 
te en el miserere en unión del tenor Sr. Palermi, quienes 
fueron llamados á la escena al terminar la obra. 

Todo lo que pudiéramos decir de la Srta. Fossa en el 
desempeño del Poliuto seria muy pálido, porque indu- 
dablemente arrebató al público en la cavaleta del pri- 
mer acto, credo y duo ñnal. 

¿Y qué tendremos que añadir acerca de la represen- 
tación de la Dinorah, la noche de su beneficio? Todos se 
excedieron para el buen desempeño de la obra. 

El Sr. Palermi interpretó á Corentino tanto en la par- 
te imitativa del rústico, por lo difícil de sus detalles có- 
micos, como por la afinación y dulzura con que expresa. 

El Sr. Farvaro , á quien concedemos el mérito de ver- 
dadero artista, cantó como nunca oimos la romanza Sei 
vendicata assai, que le valió sinceros y nutridos aplausos. 

El Sr. Vvzconti dijo con seguridad la difícil ária del 
cazador; como fué del agrado del público la del segador 
por el Sr. Conti . 


La Srta. Fossa sorprendió agradablemente á todos los 
espectadores, con especialidad en 1 1 vals de la sombra, 
habiéndosele arrojado á la escena gran número de ramo9 
de flores y varías coronas, como en el bolero de las Vís- 
peras Sicilianas , en medio de las más ardientes manifes- 
taciones de entusiasmo, frenéticos aplausos y de una llu- 
via de composiciones poéticas alusivas á tan distinguida 
como notable artista. Es indudable que la Fossa ha 
proporcionado gratas emociones y dejará eternos recuer- 
dos al público gaditano. 

Detallar en el corto espacio de que disponemos la eje- 
cución de la ópera Traviata fuera imposible, y nos limi- 
taremos á decir que esta fué la escogida por el Sr. Pa- 
lermi para su beneficio. 

El Sr. Palermi cantó al final las Ventas de Cárdenas , 
siéndole entregadas dos elegantes coronas. 

En la Lucia fué extremadamente aplaudida la Fossa, 
que cantó el rondó con una agilidad y pureza admirables. 

El Sr. Conti, aunque bastante indispuesto, cantó co- 
mo pudo el Edgardo. 

El Sr. Vizconti interpretó perfectamente la parte de 
preceptor, á quien auguramos un brillanto porvenir por 
su aplicación y facultades. El Sr. Farvaro, bien como 
en todo lo que ejecuta. 

La ejecución del Fausto fué tan notable como podia 
esperarse de artistas tau distinguidos, así como agradó 
mucho la función de despedida que tuvo lugar el miér- 
coles. 

Con mucho gusto hemos visto que casi todas las no- 
ches que ha trabajado la compañía de opera, ha habido 
un lleno en el Principal. Y decimos con mucho gusto, 
porque nos agrada ver siempre recompensados los esfuer- 
zos y desvelos de las empresas que corresponden perfec- 
tamente con el público. El coliseo de la calle de la No- 
vena se rejuvenece, y parece que se halla en sus buenos 
tiempos. Todas las clases sociales han favorecido con su 
presencia las funciones últimamente dadas. Esto desva- 
nece por completo la presunción que algunas personas 
han abrigado y abrigan de que con la construcción de 
otro coliseo, la concurrencia que en anteriores tiempos 
asistiera al Principal, dejaría de seguir asistiendo ahora. 

El coliseo de la plaza de Eragela podrá ser, y lo es 
efectivamente, más bello, más elegante, más cómodo, 
más hermoso; pero si tiene sus puertas cerradas, si una 
compañía buena de verso ó de ópera no funciona en él, 
¿cómo no ha de ser con gusto frecuentado por todas las 
clases sociales de Cádiz, sin distinción, el antiguo teatro 
de la calle de la Novena, situado en el centro de la ciu- 
dad, y que ofrece compañías de ópera tan aceptables co- 
mo la que acaba de terminar sus trabajos? 

El espíritu de apasionada y sistemática oposición en 
este punto nos parece imprudente por extremo. Nosotros 
nos desviaremos siempre de tal senda, para seguir por el 
camino de la rectitud, de la justicia y de la verdad. 

Fernando Fernandez. 

Cádiz, 17 Setiembre 1875. 
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Oye, Gabriel, cabo tu losa! fria 
Vengo a evocar recuerdo cariñoso, 

No á profanar con arrogancia impía 
La mansión de la paz y del reposo. 

Padre Bétis oyó nuestros cantares 
Que sus ondas acaso repetían, 

Y al correr presurosas á los mares, 

Ellas con nuestros cantos se perdiau. 

Después volaste al templo de la fama 
A mi injusto clamor siempre cerrado, 
La sacra inspiración te dió su llama 

Y fuiste por Apolo coronado. 

Y yo en tanto alejóme voluntario 
Del mundo y de sus locas ilusiones; 
Viviente que so envuelve en un sudario, 
Muerto ya á mundanales tentaciones* 

Tras luengos años, otra vez unidos, 
Loamos de un rey santo la victoria, 

Yo, con ecos apenas percibidos, 

Tú, con estro brillante cual tu gloria. 

Canoro cisne con vigor trinando 
Al presagiar su suerte lastimera, 

Tu canción al invicto San Fernando 
Fue de tu lira vibración postrera. 

"Libre ya de ambiciones mundanales 
"Y viva de la infancia la memoria, 
"Volvió á tí con la triste ejecutoria 
"De la edad ¡oh Sevilla! de los males.” 


Sevilla fue su patria, ¡madre impía! 

¿Por qué tan cariñosa le acogiste? 

El consuelos tan sólo te pedia; 

Tú inhumana, tormentos le ofreciste. 

Perdóname, panteón de San Fernando, 
Suelo bendito del que fue mi amigo; 

Yo te injurio en mi pena delirando, 

Tú sólo puedes sollozar conmigo. 

Llora y vuelve á gemir, triste Sevilla, 

Es justo que te eulutes y le llores, 

Y tú, Guadalquivir, cubre tu orilla 
De mustia adelfa y de marchitas flores. 

Su nombre esclarecido ya la historia 
Esculpe entre sus páginas de oro, 

Su nombre aumenta la española gloria 
Do quicr se escuche su cantar sonoro. 

Ya el Bétis y el modesto Manzanares 
De Tassara las troyas aprendieron, 

Y las ondas revueltos de los mares 
Eu apartados climas repitieron. 

Templad, oh trovadores sevillanos, 

Vuestras arpas, y en fúnebre lamento, 
Nuestra pena á los vates castellanos 
Lleve en sus alas fugitivo el viento. 

Y en tanto que le honráis aquí en el suelo 
Coronando su tumba solitaria, 

Ministro del Altar, dirijo al Cielo 
Envuelta entre suspiros mi plegaria. 

Cádiz, 7 Abril 1875. 
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DESTELLOS DEL ARTE. 


Ha llumádo justamente la atención de los aman- 
tes del arte pictórico, el cuadro pintado reciente- 
mente por el Sr. D. Ramón Rodríguez, y que ha 
estado expuesto al público en la Academia de Bellas 
Artes de esta ciudad. 

El citado cuadro, que representa al Señor en el 
acto de la crucifixión, es una obra maestra, si se 
tiene en cuenta la aridez del asunto que representa 
y la comparación que tiene que sostener con los infi- 
nitos buenos lienzos de este género debidos á afa- 
mados pintores, que todos lian tocado con maestría 
y habilidad este manoseado asunto. 

Esta circunstancia que á otros hubiera arredrado, 
ha sido uno délos más grandes móviles de estímulo 
para el Sr. Rodríguez, pues en él ha tenido ocasión 
de lucir sus dotes y sus grandes conocimientos en 
el arte de los Rafaeles y Murillos. En este género 
de pinturas, el artista tiene necesidad de girar en el 
estrecho límite que le traza la verdad histórica y no 
puede dejar que su inspiración en alas del deseo crea- 
dor, vuele por los espacios de su rica fantasía. 

La posición, las tintas, todo en fin en un asunto 
de suyo sério, y si se quiere sombrío, tiene que 
ajustarse á la pauta trazada por la práctica de siglos. 

Sin embargo, Rodríguez con su indisputable genio, 
ha sabido introducir una innovación notable en esta 
joya debida á su inspiración artística. 

Nos referimos á la cabeza del Crucificado, que en 
vez de aparecer descansando sobre el madero de la 
cruz, le sirve de fondo el cartel de la sentencia, cuyo 
color mas claro que aquel, establece cierta variedad 
en el conjunto, de muy buen efecto y novedad. Es en 
nuestro sentir cuanto se puede haber adelantado en 
este género de asunto, para salir de la rutina esta- 
blecida. 

Esto en cuanto al orden del colorido y de la pers- 
pectiva, pues respecto al contorno y dibujo notamos 
también algo que se aparta del método seguido en 
general, que más revela conocimientos ó estudios 
anatómicos que verdadero y perfecto conocimien- 
to del acto que representa. 

Dibújanse generalmente los Cristos con los dedos 
extendidos, atendiéndose más á la belleza de la for- 
ma que á la realidad del suceso, sacrificándose á la 
parte académica la verdad natural. 

El Sr. Rodríguez, ha demostrado en la posición 
de las manos del Crucificado, la contracción del dolor 
que naturalmente obligaría al Divino mártir á cer- 
rarlas violentamente. Aquí como hemos dicho, ven- 
ce la verdad natural á la estudiada posición acadé- 
mica. 

Otros muchos rasgos que revelan el mérito del 


cuadro, como son la impresión y el recogimiento 
que se experimentan al verlo, y que no podemos tras- 
mitir al papel, aquilatan el mérito de esta verdadera 
joya del arte pictórico, bastante por sí sola para 
formar una reputación; mas como el Sr. Rodríguez 
la tiene, y bien adquirida, por los premios que ha 
I sabido conquistarse en varias exposiciones naciona- 
les y extranjeras, elevando el crédito de la escuela 
española á gran altura, nos creemos dispensados de 
hacer notar esta circunstancia antes de terminar es- 
tas líneas. 

Veríamos con gusto que este hermoso cuadro se 
adquiriese por nuestras Corporaciones populares con 
destino al Museo provincial, consiguiéndose por este 
medio que tan estimable joya fuese testimonio pe- 
renne de las grandes dotes de uno do los muchos 
hijos ilustres de esta ciudad, que han honrado su 
nombre descollando en los distintos ramos del saber 
, humano. 

Nosotros conceptuamos que nunca se invierte me- 
jor una suma, que cuando se emplea en premiar los 
productos del arte, del talento y de la inteligencia. 

P. Canales. 



( Conclusión .) 


Ya tenemos dicho que las fuentes de la riqueza 
en toda nación eran la agricultura, la industria y 
el comercio. 

Una vez que se ponga todo conato en que la edu- 
cación sea la más perfecta posible, y en que ningún 
individuo de la sociedad deje de recibir aquella de 
que no puede prescindirse, por humilde que sea la 
posición del hombre, tendrémosle en disposición de 
que pueda dedicar su ingenio y facultades á procu- 
rarse el mejoramiento material. 

Muy justo es que se protejan las ciencias y las 
artes: sabia será la administración que tal haga; pe- 
ro no deben jamás olvidarse los veneros de la rique- 
za pública: agricultura, industria y comercio. lié ahí 
un medio sencillísimo de lograr el mejoramiento 
material de los hombres. 

Repetimos que muy laudable y beneficiosa, y 
hasta indispensable, es la protección de las ciencias 
y artes: esta protección sin duda se reflejaría sobre 
todo lo demás; mas como un Estado no puede ni de- 
be sólo componerse de sábios y artistas, sino que ha 
de utilizarse la riqueza positiva que haya en el 
país, ya por lo fructífero del suelo, ya por la abun- 
dancia de metales ó minerales, ó cualesquiera otros 
productos de fácil explotación, ya por la existencia 
ó adquisición nada costosa de primeras materias con 
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que montar fábricas de tal 6 cual especie, ya por el 
cultivo de tales ó cuáles plantas, ó cria de tales ó 
cuales animales ó insectos, cuyos beneficios^ utili- 
dades sean ya proverbiales; y como todo esto, y mu- 
cho más que no mencionamos, es del dominio de la 
agricultura ó de la industria, y el comercio dá cima 
y corona el edificio levantado por aquellas dos, ni- 
velando con sus transacciones y cambios los frutos 
y producciones, satisfaciendo las necesidades todas, 
hasta las más supérfiuas; y como la mayoría de los 
habitantes de un pueblo cualquiera están más ó 
menos directamente consagrados á estas ocupacio- 
nes, cuyas todas constituyen una riqueza positiva 
de frutos ó productos de que el Estado por infinitos 
medios se utiliza, al par que los individuos todos 
que los explotan, resulta que se halla tan interesa- 
do como el que más en la prosperidad de las fuen- 
tes, cuyas ricas aguas le nutren, le vigorizan y dan 
crédito. 

Es indudable que la unión de las tres, agricultu- 
ra, industria y comercio, unas más y otras menos, 
según el país, son el metrónomo que regula la ri- 
queza pública y la prosperidad y bienestar de sus 
naturales. 

En nuestro suelo privilegiado, ¿qué otra cosa para 
hacer la felicidad de la nación que mirar por la agri- 
cultura? Plantéense Escuelas agrícolas, no de las su- 
periores donde se elevan á los priucipios fundamen- 
tales de la ciencia, sino elementales y prácticas: bien 
que exista alguna Escuela científica que ilustre á 
las que decimos, pero más aplicación y aprovecha- 
miento; desciéndase ala via práctica; haya en cada 
partido un encargado de difundir y probar con he- 
chos la importancia de seguir las reglas emanadas 
de las ciencias; fúndense granjas modelos con idén- 
tico fin. Dense á luz periódicos del ramo, baratos y 
protegidos por el Gobierno, no con elevadas cuestio- 
nes de agronomía, sino con hechos probados, salu- 
dables consejos, datos estadísticos, descripciones y 
noticias varias que ilustren, exciten é interesen álos 
labradores. Aprovéchense y canalícense las aguas; 
sanéense los terrenos; háganse roturaciones; idéese 
el medio de obligar á los propietarios de inmensos 
terrenos yermos á cultivarlos ó enagenarlos. Proté- 
jase la ganadería y crianza de animales útiles, y ex- 
cítese a la aclimatación de los exóticos. Pruébese 
con ejemplos palpables la bondad de las máquinas 
agrícolas, la alternativa de cosechas y acertada 
elección de abonos, los prados naturales y artificia- 
les, los beneficios del arbolado, los males que acar- 
rea la tala de los montes, etc., etc., desechando toda 
rutina. Ensánchese la esfera de la agricultura con 
la industria agrícola, pecuaria y forestal, y cultivo 
y aplicación de plantas textiles y tintóreas, coronan- 
do todo este edificio con la Economía rural. 


Con estas ligeras indicaciones que se trate de pro- 
fundizar y arraigar en los labradores, y habiendo 
en cada pueblo una Biblioteca popular y un centro 
de instrucción donde recordar y ampliar los conoci- 
mientos adquiridos, y donde los adultos pudieran 
adquirir nociones sólidas de agricultura y de aque- 
llas ciencias que la son más auxiliares, y tanto más, 
si lo comprobaban en las granjas-modelos, tendría- 
mos mejorados en gran manera los pueblos agríco- 
las. También recomendaríamos Bancos agrícolas y 
Sociedades de socorros mútuos, donde á un tanto 
por ciento pudieran tener aseguradas las siembras y 
sus cosechas, y así no habría que temblar por las 
calamidades que pudieran sobrevenir, ni los labra- 
dores pobres serían víctimas de la usura, cual hoy 
sucede, que antes de recoger la cosecha han vendido 
su sudor á un precio ínfimo. 

Igual ósemejantc razonamiento haríamos respecto 
de las poblaciones que fuesen más bien industriales. 

No se olvide realzar y ennoblecer las artes que 
penden de la industria, para que la juventud no se 
desdeñe cultivarlas; convénzaseles de que el hombre 
de ingenio lo mismo puede brillar en una carrera 
científica que en un arle cualquiera: establézcanse 
sociedades filantrópicas, cuyo objeto sea premiar y 
protejer las producciones del país; foméntense las 
exposiciones nacionales y provinciales, donde sean 
visibles los esfuerzos y adelantos de los artistas, ar- 
tesanos y agricultores; haya periódicos de poco cos- 
to que les instruyan, exponiendo los progresos délas 
naciones más cultas, y cuantos datosy noticiaspucdan 
interesarles; cuídese en los dichos periódicos de mo- 
rigerar sus costumbres por medio de sanos precep- 
tos de moral y reglas de higiene, en que sean pal- 
pables las funestas consecuencias de la embriaguez, 
del juego y el libertinaje, así respecto á ellos mis- 
inos, como respecto á sus familias. Estarnos conven- 
cidísimos que si v. gr. á un hombre dado á los vi- 
cios se le hiciera reflexionar sobre las enfermedades 
que puede trasmitir, y viera de un modo evidente 
que no otra causa tienen muchas de las dolencias 
que arrebatan la vida de infinitos niños, se corregi- 
ría, y haría por amor á los hijos lo que por su solo 
bien jamás hubiese hecho. Favorézcase el plantea- 
miento de fábricas de todas clases; anímese álos 
hombres de caudales con este fin, aunque sólo sea 
por amor á la patria, ya que desprecian las ganan- 
cias positivas que podrían obtener; créense socieda- 
des para explotar ramos de la industria; impórten- 
se del extranjero industriales idóneos que puedan 
montar las fábricas; facilítese la adquisición de las 
primeras materias necesarias á la industria; pongan 
en todo ello su esfuerzo los que dirigen la nave de 
la nación, y veremos abrirse otro nuevo horizonte al 
mejoramiento material do los pueblos. 
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Asimismo, una vez elevadas á grande altura la 
Agricultura y la Industria, el Comercio no podría 
menos de recibir grande impulso, y tanto más, si el 
Gobierno con sus disposiciones y tratados, y el ma- 
yor crédito en las plazas extranjeras, favorecía este 
ramo de la prosperidad nacional, así en el interior 
como en el exterior, no sin olvidar lo equitativo de 
los impuestos, aranceles y demás derechos, y la ha- 
bilitación de puertos cómodos y seguros para los bu- 
ques dedicados al comercio. 

Con la educación y el mejoramiento de las fuen- 
tes de la riqueza veríamos corregirse y dulcificarse 
las costumbres, y desaparecer todo crimen, y la va- 
gancia dejarían de castigarla los códigos, pues que 
cada cual buscaría su bienestar en el trabajó inte- 
lectual ó material; y veríamos también desaparecer 
la monomanía de pretender empleos y posiciones 
falsas é inestables; y las conmociones políticas y so- 
ciales no hallarían eco en ánimos tranquilos, dedi- 
cados á honrosos y productivos trabajos y lucrativas 
especulaciones. 

Es indudable que el estado de la sociedad vá me- 
jorando de dia en dia, y sin embargo, para algunos 
obcecados el hombre es cada vez peor. Los datos es- 
tadísticos pueden venir en apoyo nuestro, demos- 
trando que el número de crímenes es mucho menor. 
Los números son, pues, la razón más evidente. Y 
tanto mayor sería el beneficio, si mejoráramos las 
condiciones del hombre. 

No concluiremos sin mencionar á la mujer, esa 
mitad del género humano, por cuya educación im- 
porta mirar, pues que por razones que nos harían 
muy difusos, tiene gran parte en los negocios y cues- 
tiones de mayor importancia, y de ningún modo es 
agena á la solución del problema propuesto. Bue- 
no que casi se la divinizara en los Tiempos Medios; 
bien que la ilustremos cuanto sea dable, y hagamos 
que deseche toda superstición; pero no nos dejemos 
seducir por la tan decantada igualdad de los moder- 
nos: seria un golpe funesto para la familia y para la 
sociedad. El primer lazo de civilización que tienen 
los pueblos cultos os la mujer: donde la mujer es 
una cosa y no forma parte de la familia no puede 
reinar sino el despotismo y la servidumbre. ¿Y qué 
sucedería si, por una igualdad monstruosa, se eman- 
cipa de la familia, y consigue ser émula del hom- 
bre? ¿Cuál de los dos extremos seria más funesto? 
Difícil respuesta. 

Si, pues, educado el hombre de una manera ar- 
mónica, gradual y progresiva en las facultades tu- 
das que le constituyen; si protegidas la Agricultura, 
Industria y Comercio, cada cual según su importan- 
cia y localidad, prosperaran, lo cual es muy factible, 
pues que no lia todavía muchos años que un gran 
rey se propuso hacerlo, y en poco tiempo lo consi- 


guió; si las naciones todas se convencen de la nece- 
sidad de la paz para aspirar al mayor progreso y 
perfectibilidad, siendo como son las guerras la ré- 
mora que entorpece la marcha de la humanidad; y 
si la civilización iniciada há diez y nueve siglos lo- 
gra reducir á polvo los mármoles que todavía res- 
tan de las divinidades paganas, aun no hallamos el 
mejoramiento por que suspiramos, no hay más que 
legarlo al tiempo, y no desmayemos: apliquemos to- 
da nuestra actividad y buenos deseos á conquistar 
para el hombre la debida libertad, igualdad y fra- 
ternidad, combatiendo con la enseña de la verdade- 
ra caridad, tanto la superstición é intolerancia de 
los que desconocen su misión, cuanto las utopias, 
sueños y quimeras de aquellos cuya imaginación ca- 
lenturienta idea reformar la sublime obra del Ha- 
cedor. Y si por acaso el vendabal de las pasiones le- 
vantárase rugiente, y cual fuerte huracán intentara 
arrebatarlo todo, no nos arredremos: la Providencia 
velará por la salvación. La humanidad camina a la 
posible perfección, y habrá do caminar, así se con- 
juren contra ella todas las potestades del Averno; la 
perfección estriba en el amor á lo bueno, a lo ver- 
dadero y á lo bello, y Aquel en quien radica toda 
bondad, toda verdad y toda belleza, ni por lo más 
remoto puede permitir el triunfo del mal ni del or- 
ror, ni que la belleza se convierta en deformidad. 

J uzgando ya suficientemente probado el tema pro • 
puesto, réstanos tan solo suplicar la indulgencia de 
quienes se dignen leer estas líneas mal trazadas y en 
confuso desorden, pero nacidas del convencimiento 
de que la sociedad tiene derecho á esperar algo de 
cada uno de sus miembros: cada cual, según sus do- 
tes, según su ingenio, debe presentarla algún óbolo, 
siquiera sea exiguo; pero no por corto ha de ser des- 
preciado: el pigmeo no puede llegar sus manos á la 
cabeza del Atlante. Hay que levantar un edificio: el 
pequeño lleva una piedrecita ; el gigante arrastra 
con facilidad un enorme peñasco. Igual gloria que- 
pa á ambos: los dos trabajaron, cada cual según sus 
fuerzas. 

Francisco Rodríguez Blanco. 

Cádiz, 20 de Setiembre de 1875. 


CRONICA LOCAL. 


Hemos recibido una circular firmada por el dig- 
nísimo Sr. D. Francisco de Lara, Director del Co- 
legio de San Felipe, de tan ilustres recuerdos, dando 
cuenta de los brillantes resultados obtenidos en la 
educación por ios alumnos del mismo á que tan 
loablemente dedica sus afanes este celoso sacerdote. 

Restaurador de las glorias que levantaron la bien 
merecida fama de los Listas, Alcalá Galianos y Ar- 
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bolíes, y emulando, dadas las tristes condiciones en 
que se le entregó este Colegio, el método de ense- 
ñanza por aquellos sus antecesores seguido, ei señor 
Lara lia empezado ya á recoger en el próximo pa- 
sado curso los primeros frutos de su trabajo y afa- 
nes, como lo testifican las notas obtenidas por la 
niñez y la juventud que han acudido á sus áulas. 

Que el Colegio de San Felipe debió haberse cer- 
rado hace un año, lo saben todos; que su actual Di- 
rector, amante como el que más de las glorias de 
Cádiz quiso recibir este legado, no de utilidades sino 
de penuria, no de negocio sino de sacrificio, á fin de 
que no muriese una obra tan merecedora de vida, 
patente fué a todos; que esos trabajos, afanes y sa- 
crificios han alcanzado un justo premio que debe 
llenar de satisfacción al Sr. Lara, lo vemos hoy por 
la circular que ha tenido la bondad de remitirnos. 

La Verdad, que ha venido al estadio de la pren- 
sa para defender los intereses materiales y morales 
de esta ciudad, La Verdad que no lisonjea ni mien- 
to alabanzas inmerecidas, así como no reprueba si- 
no lo indigno y reprobable, dá hoy la más cumplida 
enhorabuena al Sr. Lara, por el éxito que han ob- 
tenido sus trabajos y vigilias. 

Tenemos la altísima honra de insertar hoy eri el lugar 
preferente de esta Revista la sentida y cristiana poesía 
que á la memoria del poeta Tassara ha escrito el ílustrí- 
simo Sr. D. Sebastian Herrero y Espinosa de los Monte- 
ros, Obispo preconizado para la diócesis de Cuenca. 

Irr evercncia grande seria en nosotros dedicar una pa- 
labra de encomio á esta brillante ó inspirada poesía del 
respetable y religioso vate que así honra y enaltece á la 
literatura patria. 

Ha sido agraciado con los honores de Jefe superior 
de Administración civil, libres de gastos, ei Sr. D. Eu- 
logio Beuayas, antiguo Gobernador de varias provincias, 
Diputado á Cortes- en varias legislaturas y en la actua- 
lidad Vice-presidente de la Diputación Provincial de 
Toledo, padre de nuestro querido amigo D. Manuel, dig- 
nísimo Secretario del Gobierno Civil de esta provincia. 


La Prensa Gaditana , en las pocas líneas que preceden 
al remitido del Sr. A. E. inserto el dia 24, nos habla de 
la supresión de una sinfvtúa de bombos. ¡Qué inoportu- 
nidad! 

Firmado con las mismas iniciales A. E., y en ese mis- 
mo periódico, se habló también de la supresión de la 
sinfonía de La Sonámbula , siendo inexacto, porque esta 
ópera no tiene sinfonía, así como no la tiene La V erdad. 
¡Y van dos! ¡Qué cosas so leen en la Prensal 

Autorizados, no sabemos si por la ley ó por la costum- 
bre, los empleados de consumos se retiran de la oficina 
de la Puerta del Mar á la puesta del sol, dundo por ter- 
minado el tráfico de aquel dia. 


Llegan sin embargo dos trenes correos, á las siete el 
uno y otro a las diez y minutos de la noche, en los que 
suelen venir á la mano de los viajeros algunos efectos de 
aquellos que devengan derechos, y no nos parece equi- 
tativo queden detenidos allí hasta la mañana del siguiente 
dia, como nos aseguran que sucede hoy, causándose mo- 
lestias y perjuicios al público. 

Esto podría evitarse, cuidando de qne acudiera á la 
oficina y á la hora de la llegada de dichos trenes perso- 
na competente que recibiera el importe de lo que adeu- 
daran los referidos efectos, sin que el propietario de ellos 
tuviera que molestarse en volver á recojerlos. 

Es una pequeña deferencia que el público que paga 
estamos seguros agradecería á los empleados que co- 
bran. 

Baltasar G racian. 


REMITIDO. 

Al descompuesto y original comunicado con que 
ha contestado el Sr. A. E. en La Prensa del 24 de 
Setiembre, replica la Sra. D. a Marín Josefa Rivera 
con la siguiente carta que ha tenido la amabilidad 
de remitirnos, acompañándonos una letrilla referen- 
te también á este asunto. Es como sigue: 

Señor Director de La Verdad. 

Muy Sr. mió: Después de dar á V. las mayores gracias 
por haber publicado mi carta, que solo le mandé para que 
con los puntos que le tocaba en ella escribiera V. un articu- 
lito, defendiéndonos á las señoras honradas de los dardos del 
Sr. A- E., le suplico no deje de publicar lo que vá á conti- 
nuación, en réplica á su nuevo artículo, inserto en La Pren- 
sa del Viérnes 24. modelo de fiuura y galantería con una 
señora. 

El Sr. A. E., que sin duda no comprendió todo el alcan- 
ce de su ataque á las señoras honradas, ul escribir su crítica 
sobre la Traviata f cree salir airosamente del paso, declaran- 
do que todas las frases que yo desmenucé de su artículo, 
frases que en rigoroso sentido eran grandemente ofensivas á 
nuestro sexo, estaban escritas con ironía. Y con es- 

te motivo, me dedica unas cuantas gracias mohosas y un pu- 
ñado de ofensas. 

Respecto á que usó de ironía en sus injuriosos y nada edi- 
ficantes conceptos, voy á permitirme copiar al pié de la le- 
tra el párrafo íntegro, que tantas ofensas nos hacía, para que 
juzguen los lectores si ni con un candil podrá bailarse en él 
una palabra de esa ironía que el Sr. A. E. pretende presen- 
tar ahora como salvaguardia de sus ataques. Helo aquí: 

»La situación dramática es siempre la misma desde el priq^ 
cipio al fin; pero una especie de soplo amoroso, de espíritu 
poético revolotea entre las cabezas de la sensible cortesana 
y del romántico provinciano; y parece en efecto que de aquel 
inonton de estiércol social, se exhala como un aroma deli-. 
cioso y delicado que aspiran sin rubor y hasta con delicia la 
señorita mogigata y el quijotesco caballerete, fínicos tipos 
en ia actual sociedad que parecen por otra parte defensores 
de la más rígida moral. En efecto, cuíticar hoy por in- 
moral la Traviata , es antojo ridículo y exagerada 
quijotería: las inmortales cuanto interesantes pági- 
nas de la historia de Magdalena , conmoverán siempre 

LAS IMAGINACIONES DE LOS POETAS Y LOS CORAZONES DE 

LOS pueblos: y si hay quienes rechazan á Mlle. Gautier 

EN EL SENO DE LOS PLACERES, SEGURAMENTE NO nABRA 
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QUIEN PERMANEZCA IMPASIBLE ANTE Margarita TRANSFI- 
GURADA POR EL AMOR Y REDIMIDA POR LA TÍSIS. Solo al- 
gún viejo gruñón 6 alguna mamá intransigente, olvidados de 
sus gustos juveniles y ansiosos de criticar lo que ya no pue- 
den sentir, alzarán aun la voz para condenar el tipo así pre- 
sentado y la idea asi expuesta; mas es evidente que ya no es- 
tán de moda las predicaciones de moral absoluta, ni de rígi- 
da gazmoñería; y que al pasar de Francia á España esos be- 
llos tipos de elegancia, gracia, ingénio y amabilidad, han 
pasado también por encima de los Pirineos las ideas que los 
acepta y defiende.” 

Después de leidas las anteriores líneas, vean i m parcial- 
mente los lectores si hay en ellas nada, absolutamente nada 
que exprese esa ironía, que ahora asegura el Sr. A. E. cam- 
peaba en su artículo. Ni por la forma, ni por el fondo, ni 
por las palabras, ni por el contexto se deja adivinar ni un 
átomo de esa ironía, y para evitar falsas interpretaciones creo 
debió haber puesto á su artículo una coleta en estos ó pare- 
cidos términos: ”Todas estas ofensas y ataques á las señoras 
gruñonas é intransigentes que alzan la voz para condenar el 
tipo de la Traviala , son pura, purísima ironía” parodiando 
aquel título de cierta comedia andaluza, ” Too fué groyna” 

¿Quieren los lectores de La Verdad una prueba fehaciente 
de que no pudo haber tal ironía en las frases copiadas del 
Sr. A. E.P Pues pasen la vista por la digna y decorosa con- 
testación que me ha dado en La Prensa , y juzguen si quien 
así se porta con una señora que creyó debía salir á contes- 
tar un escrito altamente injurioso á su sexo, y lo hizo, aun- 
que indignada, con la mesura y comedimiento que han visto 
los lectores, sin dirigirle una palabra de personal ofensa, sin 
devolverle siquiera frases que pudiera haberle devuelto; juz- 
guen, repito, si quien así me ofende con denuestos, solo por 
que puse el dedo en la llaga, no seria capaz, del mismo mo. 
do, de zaherir y denostar á honradas madres de familia, es- 
cribiendo en sentido recto y uo irónico su desgraciada críti- 
ca de la Traviata . Si yo me equivoqué y no supe leer lo que 
tan claro estaba, y conmigo otras muchas señoras, bastárale 
haber publicado dos líneas declarando que no había sido su 
ánimo ofendernos, pues había usado de ironía en sus frases, 
y yo hubiera sido la primera, que al ver su noble declara- 
ción, hubiera retirado Integra mi carta. Pero no solo no ha 
querido hacerlo asi el Sr. A. E., sino que remachando más 
el clavo, no ha temido honrarme de la manera que lo ha he- 
cho con su carta del 23. Lo primero hubiera sido galante y 
generoso: lo segundo ha sido ... lo que ya han visto los lec- 
tores. 

No diga, pues, el censor que yo he confundido la ironía 
con la formalidad , y que ”de aquí he tomado pretexto para 
falsear la intención de una pluma decente y honrada. ” Con- 
tra esta aserción, puramente gratuita, están ahí sus palabras 
acusadoras; y sepa, por si parece ignorarlo el Sr. A. E., que 
si honrada y decente es su pluma, no la cede en un ápice la 
mia, y que no es lo mismo escribir indigestas críticas contra 
las señoleas honradas, cuando se cree que nadie ha de contes- 
tarlas, que salir ahora del paso de cualquier modo, pues sa- 
bido es que una mala causa se empeora defendiéndola. 

Por lo demás, si el Sr. A. E. asegura que usó de ironía en 
su artículo, ironía, sin embargo, tan artísticamente velada 
que de nadie se dejó ver, considere que yo también, imitan- 
do lo bueno, la usé del misino modo en mi anterior carta, y 
quede liquidada esta cuenta. 

Por lo que toca a los nuevos denuestos é injurias que me 
dedica, le diré que no contesto una palabra: primero, porque 
las injurias y denuestos no son razones; segundo, porque me 
degradaría al hacerlo; y tercero, porque pronto saldría di- 
ciendo, conforme al nuevo estilo de su nueva retórica, que 
eran, cual los de su primer artículo crítico, ni más ni ménos 


que ironía , y esto seria entonces el cuento de nunca acabar. 
Sin embargo, como merecen algún correctivo sus f fias y de- 
licadas gracias, adjunto tengo el gusto de enviarle, para su 
inserción, un verso que ha compuesto mi chico Manuel, que 
tiene sus puntas y ribetes de poeta. 

He cumplido ya mi objeto: patentizada queda á los lecto- 
res de La Verdad la justa causa que tuve para escribir mi 
carta anterior. Bastaría solo la reproducción del párrafo del 
Sr. A. E. que dejo arriba copiado, para que se comprendie- 
ra de parte de quién ha estado la buena fé en este incidente 
de decoro para mi clase. Por lo tanto, repito á Y. las gracias 
por su amabilidad para conmigo al insertar mis cartas, y se 
despide de V. afectísima amiga Q. B. S. M., 

María Josefa Rivera. 

S/c: 25 Setiembre 1875. 

PURA IRONÍA. 

Es método singular 
El de este nuevo censor: 

Critica á más y mejor 
Con su ridiculizar. 

Mas.... lectores, no hay tu tia, 

Porque todo es ironía 

¡Ya se vé! 

La del buen señor A. E. 

Con su finísima parla 

Y sin dar unu razón, 

Contesta.... ¡qué picaron! 

Que mi mamá solo charla. 

Mas, lectores, ¡bobería! 

Si esa ofensa es ironía 

¡Ya se vé! 

De ese buen señor A. E. 

¡Q,ue zurribanda de azotes 
Mereciera recibir! 

¿Pues no se atreve á decir 
Que mi mamá usa bigotes? 

¡Qué rasgo de fantasía! 

Pero... bah! será ironía 

¡Ya se vé! 

La del buen señor A. E. 

De su crítica en la empresa 

Y sin que nada me asombre, 

Dice que á ninguno el nombre 
De mi mamá le interesa . 

Otra.... pues.... se picaría, 

Mas, ¿quién no vé la ironía 

¡Ya se vé! 

De ese buen señor A. E? 

”Que hay estiércol demasiado 
De raí mamá en el escrito:” 

Mas, diga usted, señorito, 

¿Quién primero lo ha aspirado? 

¡Mi mamá 'se quedó fría! 

¡Ay qué chistosa ironía 

¡Ya se vé! 

La del buen señor A. E! 

Sabio censor, no fulmines 
Rayo que embotado está, 

Al mandar á mi mamá 
A que zurza calcetines. 

¡Muy bien los zurce á fé mió! 

¡Qué chispeante ironía 

¡Ya se vé! 

La del buen señor A. E! 

”Que la ironía confunde, 

Diz, con la formalidad” 

¡Ay lectores, la verdad, 

Este argumento nos hunde! 

¡Pob recita mamá mia! 

Pero nó!... será ironía 

¡Ya se vé! 

La del buen señor A. E. 


La Verdad. 


Que mi mamá es hombre! ¡vaya! 

Lectores, yo rae descrismo, 

La partida de bautismo 
Decidirá esta batalla. 

Mamá, ¡quién te lo diriaí 
Pero.... si es todo ironía 

¡Ya se vé! 

La del buen señor A. E. 

”No pienso ocuparme más 
De este asunto ,, es la postdata: 

Pues yo espero ¡patarata! 

Otra cartita á compás. 

¿En su negación quién ña, 

Si escribe con ironía 

¡Ya se vé! 

Ese buen señor A. E? 

No se enfade V. por Dios, 

Pues siguiendo su sistema, 

Irónicamente el tema 
Hemos escrito los dos. 

Versos de la pluma mía 
Brotaron.... con ironía 

¡Ya se vé! 

Como el señor Don A. E. 

/ 

Recibidos en esta Redacción los anteriores versos 
y la carta que los precede, remitimos en el mismo 
dia 25 á la Sra. de Rivera el número de La Prensa 
de aquella mañana en que vio la luz otra carta á 
ella dirigida; y nos la devolvió diciéndonos ”que ya 
la liabia leido, y que ni la decencia, ni la cultura 
ni el decoro la permitían descender al culto y decen- 
tísimo terreno á que pretendía llevársele.” 


Aplaudimos la digna y nobilísima conducta do 
dicha señora, y extrañamos mucho que el Sr. A. E. 



gadiza defensa de quien con sus decentes frases, de- 
corosas palabras y argumentos algo subidos de color, 
ha venido á empeorar la triste situación de su defen- 
dido, y á probar una vez más si hubo ó no ironía en 
lacrítiea edificante de la Traviata, escrita por el 
Sr. A. E., y tan justa y decorosamente contestada 
por la Sra. de Rivera. 


SECCION RECREATIVA. 


CARTA SEGUNDA 

T> E 

PERICO Gr RIMA 

A SU QUERIDA PRIMA. 

Y r a estoy aquí; den (le ayé 
Me tienes en el mesón: 

Con tóa tu saitifacion 
De raí puées indispone. 

En la feria jerezana 
Por fin te merqué el gorrino, 

Yerá qué ganáo má fino, 

Es de una casta lorzuna. 

Con Frascuelo Tropezones 
Te lo mandé, y me he venío 
A Cái de un aletío, 

Pus vá á habé nuevas funciones. 

Tó verá, es cosa de gata,... 

O argo.... así.... de gateá, 

Pus en el fondo del má 
Van á jacé una rer-gata, 


Ello es cosa de corré 
En un globo... ú cosa así, 

Yendo aluego á zambullí, 

Jaciendo en el fondo pié. 

Esto en J eré rae ha disío 
El chico de la Manuela, 

Y yo sarté, ¡miá qué muela ! 

Voy á Cái de corrí o. 

¡Qué diferienciade luces 
Entre Cái y nuestra ardea! 

Aquí, manque no me crea, 

No se han cerráo los cluses. 

En este clú sin desorden 
En que tóo es saitifacion, 

Perside un señó mandón 
Que tié por mote La Orden. 

Y como intiendo el naáge 
De má y tierra jasta allí, 

Hoy mesmo voime á inscribí, 

Solo rae farta el ripage. 

Jazme y mándame po el Manco 
Una gorreta encala. 

Una camisa encarné, 

Y unoscarzoncillos blanco. 

Pienso planta el pabillon 

En la marítima guerra, 

Pá que no igan que á mi tierra 
No la irlustra un grimpalon. 

Ya la perra Chamusquina 
No me la mandes, no hay yerro, 
Porque aquí á toitos los perro 
Los meten en la marina. 

El menistro... el generá.,. 

O por fin, yo no sé quién, 

Por yo no sé québelen, 

Los jace matticulá. 

Atale bien el gaznate 
No sea que tome el camino, 

Y en argun buque marino 
La metan de calafate. 

Es esta indisposición 
Pá evita las mordeura, 

Y ello es que toa estas criatura 
Están en rivulisiou. 

Pus por lo que aquí se vé 

Y sin jacé á naide ofensa, 

Hay má de los que tu piensa 
Perros... jasta de dos pie. 

Por eso, ¡vaya una china! 

Pá curarles la rabieta, 

Les van á dá una receta 
Que aquí llaman estranina. 

Y ine han disto, cabale, 

Que se ha fundáo aquí ahora 
Una junta protetora 

De toitos los anímale. 

¡Qué lastima que ño Cleto 
No se pudiéa vertí, 

Pá su borrico inscribí 
Que está jecho un esqueleto! 

Pá no causa prejuicio 
Aquí á la castu perruna, 

¡Eso se llama fortuna! 

Van á levanta un espicio. 

Y una Mis de Ingalaterra.... 

De más allá de Turquía, 

Treinta mil duros envía 

Pá mantené toas las perra. 

Eso es suerte! miá que impriesa! 
Tendrán pavos y pichones, 

Y un pescáo en requesones 
Que aquí llaman mañonesa. 

¡Bien por la Mis de Levante 
Que en jacé bien se gloría! 

¡Bien por su filantrupía 
Con toitos sus semejante! 

Pero.... con tóo, á Chamusquina 
Asujétamela en casa, 

No sea que se güerva guasa 
Esa fonda pelegrina. 
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Mia que la perra es mu llana, 

En atarla no seas torpe, 

No te se escape de gorpe 

Y la embarquen pá la Habana. 
Ascucha, á mi regorvé 

He jalláo una noveá, 

Y es que en aquesta eiudá 
Ahora se come en francé. 

En un conviton de trage, 

Por no sé qué pegiloriu, 

Solo se comió ¡qué gloria! 

Atjuí en españó el potage. (1) 

Too lo demá fueron dengue 

Y bodrios de allá de estrangi, 
Cuéntaselo al tio Tarangi 

Pá que se lo lleve el mengue. 

Sabé historias no precuro, 

Pero aña en que ese pisto 
Habrá costáo por lo visto 
Lo menos.... más de tres duro. 

Es mu caro: ahí, sin rimedio, 

Pá veinte u treinta, cabá, 

Se pone una gazpaohá 
Con tres ríales y medio. 

Mia, si Dió no lo rimedia 
Voy á jacé un discarmiento, 

Pus pá má divertimiento 
Me han sacáo en una comedia, 

Y mucho me chirimbola 
Que ese autó disconosío 
Jayá en sus versos metió 
Tanto chisme y tanta bola. 

Conque.... adió, gallarda prima, 

Dá mimoria á toa esa tierra..,. 

Mucho cudiáo con la perra.... 

Tu primo 

Perico Grima. 


li M lB. 

En ¡a capital . — Teatro de la Comedia . — Libro de declama . 
cion . — Un drama notable . — Viaje al Polo Norte. — La 
mesa revuelta. — El Almanaque de El Mundo Cómico. 

Aquí me tiene V., amigo Gautier, en la coronada vi- 
lla de regreso de mi viaje á esa tacita de j)lata y como 
suele llamarse á Cádiz (con razón). 

La gente que habia salido á veranear empieza ya á 
venir, los teatros á abrir sus puertas, los salones las su- 
yas y Madrid entero á recobrar esa animación que tanto 
le distingue. 

El calor se deja sentir todavía de una manera bastan- 
te significativa, y únicamente á altas horas de la noche 
es cuando refresca un poco la temperatura. 

Están próximos á publicarse muchos libros, en poder 
de las empresas muchas obras y en construcción otro 
teatro en la antigua fonda Peninsular de la calle de 
Alcalá. 

Los cafés han venido á aumentarse con uno que se 
acaba de abrir en la calle del Príncipe, titulado Diván. 

Muy pronto inaugurará sus funciones el Teatro iícal 
con una brillante compañía de ópera, en la que figura 
la Eossa, como ya V. sabe. 

El Teatro y Circo del Príncipe Alfonso sigue ponien- 
do La Vuelta al mundo en ochenta dias , de los Sres. Larra 
y Barbieri, con un éxito extraordinario. 

El Circo de Price dando muy buenas funciones, y to- 
dos los teatros, en fin, esforzándose en dar la mayor no- 
vedad posible á sus espectáculos. 

El Teatro de la Comedia, inaugurado recientemente y 


(1) Nos explicamos la equivocación de Perico Grima, recordan- 
do que la comida dada por varios gaditanos ó. la Empresa de las aguas, 
empezó según la lista publicada en los periódicos, por Potage it la pa- 
rce de légumes y á la Reine . — [Nota de la Red acción. J 


propiedad del Sr. Silveira, es sin disputa alguna uno de 
los mus lindos coliseos que cuenta Madrid. 

El techo está graciosa y perfectamente pintado; los 
palcos y las butacas son mny cómodos; el alumbrado ex- 
celente. 

Tiene dos preciosos telones de boca; uno de ellos fi- 
gura el templo de la gloria y en él están representados 
con mucha semejanza Calderón, Lope de Vega, Tirso do 
Molina, Bornea, Ventura de la Vega, Latorre, Eguilaz 
y otras muchas notabilidades de nuestra escem. y de 
nuestra literatura dramática, que enumeraré á V. en mi 
próxima revista por no hacer esta larga. 

El decorado todo del teatro es carmesí, blanco y oro. 

El palco de primer piso junto al escenario, á mano- 
derecha del espectador, es el de S. M., que es en extre- 
mo rico. 

El Teatro de la Comedia tiene impreso el sello de la 
elegancia, del buen gusto y del lujo. 

* 

* * 

Pronto verá la luz pública un volúmen sobre decla- 
mación del distinguido primer actor D. Manuel Osorio 
(que desde el dia 2 de Octubre trabajará eu el teatro de 
Cervantes de Sevilla, con H. Pedro Delgado). 

Dicha obra que se aparta en un todo de las de su mis- 
ma índole publicadas hasta hoy, está escrita con mucha 
claridad y precisión. 

En la noche del 22 tuvo lugar en casa del popular y 
reputadísimo novelista D. Pedro A. Alarcon, la lectu- 
ra de un drama muy notable del excelente escritor va- 
lenciano D. Antonio Chocomeli. 

El drama lleva por título El Rey encubierto y está 
aceptado ya por el Sr. Vico que lo pondrá en su teatro 
á la mayor brevedad. 

Se encontraban en casa del Sr. Alarcon, los Sres. Cas- 
tro y Serrano, Manuel del Palacio, Hurtado, Betos, 
Echevarría, Alfonso, López Bago, Moreno, Morasa y 
otros. 

Todos hicieron muchos elogios de dicha obra. 

*** 

Fundándose en el libro de Julio Verne Viaje de los 
ingleses al Polo Norte ¡ está escribiendo una pr< flucción 
dramática con destino al teatro del Sr. Arderius, el po- 
pular escritor gaditano D. Javier de Burgos. 

# . * 

Hace cerca de seis meses que se viene publicando en 
esta una bien escrita Bevista de Literatura, con el títu- 
lo de La Mesa revuelta. 

Cada dia es mayor la aceptación que el público dis- 
pensa á este semanario, siendo uno de los mejores pe- 
riódicos literarios que hoy se publican en Madrid. 

Su Director-propietario el inspirado poeta D. Tomás 
de Asensi, no descansa un momento, procurando que 
un original escogido llene siempre las columnas de La 
Mesa revuelta. 

* 

. A fines de este mes estará ya á la venta el Almanaque 
de El Mundo Cómico para el año 1876, que ha de ser sin 
disputa uno de los mejores publicados hasta la fecha. 

Contiene una porción de chispeantes caricaturas de 
nuestros mejores dibujantes y muchos artículos y poe- 
sías de nuestros mejores escritores y escritoras. 

Cuesta úuicamente 2 rs. en Madrid y 3 en provincias. 

% 

x * 

Sin más por hoy se despide de V., querido Director, 
y de sus apreciables lectores hasta la próxima revista, 
su afectísimo amigo 

„ P. Sañudo Autran. 

MBKCTOB: D. EDUARDO GAUTIER Y ARRIAZ A. 

Imprenta de la Revista Médica , de 1). Federico Joly, 
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DIRECCION Y ADMINISTRACION, SAN FELIPE, 36, BAJO.— HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MANA Á TRES DE LA TARDE. 


INSTITUTO DE CADIZ. 


De dos nuevas sumamente contradictorias se ha 
hecho eco la prensa gaditana en estos últimos dias. 
Era la primera que habia sido resuelta en sentido 
negativo la solicitud hecha al Ministro de Fomento 
para que el Instituto de Cádiz no pierda el derecho 
natural y legítimo de tener abierta una matrícula 
para la enseñanza privada y doméstica. Ha sido la 
segunda un telegrama altamente satisfactorio en 
que el Sr. Gcnovés, Vice-Presidente de la Excma. 
Diputación Provincial, ha comunicado, como fruto 
de sus gestiones en Madrid, el éxito favorable de 
tan digna y merecida aspiración de todos los gadi- 
tanos, por el cual podrán admitirse hasta el 15 de 
este mes los que deseen matricularse en la referida 
enseñanza privada y doméstica. 

Sin que nosotros tratemos de rebajar en lo más 
mínimo la conducta de los jerezanos que pugnan 
por el provincialismo de su Instituto; sin que La 
Verdad pretenda herir á ninguno de los dignos pro- 
fesores del mismo con cuya amistad se honra, y con- 
siderada solo la cuestión bajo el punto de vista im- 
parcial y sereno con que suele estudiarlas todas, no 
podemos menos, á fuer de buenos gaditanos, de 
aplaudir la determinación del Sr. Ministro de Fo- 
mento, favorable al Instituto do esta ciudad. 

Francamente, porque el Instituto de Jerez sea an- 
terior al de Cádiz y exista con el carácter de Pro- 
vincial, en virtud de leyes anteriores, no creemos 
deben ser desatendidos los derechos de la capital, 
que es acreedora á que en su seno se mantenga abier- 
ta una matrícula para enseñanza doméstica y pri- 
vada, sin que se dé la anomalía de verse obligados 
sus hijos á salir del punto de su residencia para bus- 
car en otro lo que aquí tienen. Y lo mismo decimos, 
respecto á los colegios particulares que tienen que 
hacer su incorporación fuera de esta ciudad. 

Injusta creeríamos la petición de los Gaditanos, 
si solicitaran la anulación de los antiguos derechos 


del Instituto de Jerez, alegando la existencia del de 
Cádiz; pero lo que esta población, tan triste y aba- 
tida hoy, pide al Gobierno, en manera alguna ofen- 
de ni menoscaba tales derechos. Continúe el de Je- 
rez con el carácter de Provincial, pero no sea con 
detrimento de los legítimos detechos que tiene Cá- 
diz, como cabeza de la provincia, de disponer del 
suyo también con el carácter de Provincial. 

Mucho nos congratulamos del resultado hasta hoy 
obtenido: el cual nos manifiesta lo mucho que toda- 
vía podrá obtener y conseguir esta ciudad, tan dig- 
na de mejor suerte, si todos, absolutamente todos 
sus hijos se aúnan para defender, como ahora lo han 
hecho, sus derechos indisputables. No ha mucho 
trabajaron unidos todos sus hijos para alcanzar, 
como alcanzaron, el triunfo en la cuestión de los 
vapores-correos. Haya, pues, espíritu desunión para 
levantar poco á poco á esta decaída ciudad, y las 
autoridades y la prensa y todos sus buenos hijos, 
siendo antes que políticos, gaditanos, contribuirán á 
dar nueva vida y preponderancia á Cádiz, al defen- 
der sus intereses. 

E. (xAUTIEK Y AiíKIAZA. 


Jupias bel §)0.ruht00. 

El dia 10 del corriente mes, como estaba anun- 
ciado, se verificaron en esta bahía las regatas que 
habia dispuesto el Club recientemente creado en esta 
ciudad, bajo la digna presidencia del Sr. Christo- 
phersen. El espectáculo estuvo sumamente brillante. 
Un buen dia cooperó al mejor éxito y esplendor de 
la fiesta. No vamos á hacer una detallada descrip- 
ción, que habría de ser tardía, habiéndolo ya hecho 
cotí bastante exactitud algunos de los estimados co- 
legas locales que ven la luz pública diariamente. 
Pero sí dedicaremos algunos renglones á expresar 
la grata impresión que sentimos al presenciar tal 
animación, alegría y contento en nuestra bahía con 
motivo de las diversiones que nos ocupan. 
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Era verdaderamente bellísimo el golpe de vista 
que ofrecía aquella desde mucho ántes de empezarse 
las regatas. Multitud de canoas, falúas, lanchas, bu- 
sis, vapores y otros buques, llenos todos de especta- 
dores, estaban en nuestra bahía esperando estos ver 
con toda comodidad el espectáculo que liabia de 
ofrecerse. 

Cuando las regatas dieron comienzo, ocupando 
sus puestos respectivos las lindísimas presidentas y 
los jurados nombrados, cuando la banda de música 
con sus escogidas piezas amenizaba el acto; cuan- 
do el sitio destinado á recibir los convidados por el 
Club en la punta del muelle (que sin ofender á na- 
die, con franqueza lo decimos, hubiéramos querido 
verlo mas adecuadamente dispuesto y adornado), es- 
taba completamente ocupado por una concurrencia 
numerosísima, entre la que se notaba lo más esco- 
gido de la sociedad gaditana; cuando en el muelle 
en toda su extensión 'y en las murallas contábanse 
miles y miles de espectadores, nosotros nos dábamos 
el parabién de concurrir y presenciar tan favorecida 
distracción marítima. 

Y es porque asistíamos á una fiesta digna 
verdaderamente de Cádiz, fiesta en que el inge- 
nio, la destreza, la agilidad, el esfuerzo con- 
tienden y luchan pacífica y gallardamente por un 
premio, y hay entusiasmo, y hay interés, y atracti- 
vo, y noble y bella emulación de sobresalir, de con- 
seguir el triunfo. 

Tanto como nos desagradan y descontentarán 
siempre cuantos espectáculos taurinos se verifiquen 
en la culta Cádiz, tanto nos regocijan y placerán 
siempre cuantos espectáculos marítimos se efectúen 
semejantes al verificado la tarde del 10 de Octubre. 

Por las razones antedichas, las regatas merecen 
los más sinceros plácemes de La Verdad, y creemos 
justo tributar nuestra alabanza á losSres. del Club 
de Cádiz, y especialísimamente al activo y entendido 
Presidente, por el feliz éxito obtenido, animándoles, 
si nuestra pobre y desautorizada voz, de este y de 
aquellos es escuchada, á que sigan por el camino 
emprendido celebrando con frecuencia estas marí- 
timas fiestas tan propias de Cádiz, que tanta anima- 
ción atraen y tanto y tan grato solaz proporcionan. 

Y al llegar aquí, debemos hacer una observación 
y una súplica. 

Nuestra observación es la siguiente: hace pocos 
años que existió en Cádiz un Club de Pegatas, que 
proporcionó varios espectáculos con mucho bene- 
plácito de la mayoría del vecindario: aquel Club, 
animado en un principio según recordamos, de los 
mejores deseos, al poco tiempo se disolvió por cues- 
tiones secundarias y lamentables, con general des- 
contento. A haber seguido aquel Club trabajando 
en el mismo sentido en que empezó, con la misma 


actividad, con el mismo unánime fin en sus respe- 
tables socios, hubiera llegado á conseguir sin duda 
que nuestro pueblo, esencialmente marítimo, hubiera 
disfrutado con mucha frecuencia de distracciones 
tan recomendables y útiles, como acaece en infinitas 
poblaciones del extranjero, donde las cuestiones se- 
cundarias, las susceptibilidades exageradas, los rece- 
los y los excesos de amor propio, no predominan en 
todo y sobre todo. 

Nuestra súplica se reduce á lo siguiente: puesto 
que el Club de Pegatas recientemente creado, ha 
inaugurado el Domingo 10 de Octubre tan perfec- 
tamente sus espectáculos, debe procurar dar en los 
sucesivos mayor atractivo á las diversiones que pro- 
porcione, cuidando muy mucho que ni disidencias, ni 
pequeneces, ni cuestiones apasionadas ó pruritos de 
vanidad se interpongan cu sus determinaciones y 
propósitos, porque cuando esto último sucede en cual- 
quiera Asociación, todo fenece en brazos de la divi- 
sión y de la discordia y del personal antagonismo. 

Tributados nuestros sinceros aplausos á esta no- 
table fiesta marítima y hechas las observaciones 
que juzgamos oportunas para el mayor prestigio do 
la Asociación de Pegatas en lo sucesivo, vamos aho- 
ra á emitir nuestra franca opinión sobre ciertas 
omisiones, faltas y negligencias que hemos notado 
y que esperamos se corrijan. A causa, sin duda, 
de la precipitación con que se ha efectuado todo lo 
refei’cntc á las regatas, la Junta directiva ó la per- 
sona encargada de ello, hemos observado que ha es- 
tado negligente en el asunto de comunicar cuantas 
noticias debian haberse puesto en conocimiento de 
todos, absolutamente de todos los periódicos locales. 

Hemos notado que las noticias han sido diferen- 
tes, que ha habido rectificaciones, que no se ha en- 
viado el programa y las bases al mismo tiempo á 
todos los colegas, por descuido del repartidor tal vez, 
antes que por descuido de la Junta directiva, ó de 
la persona encargada del asunto ; y en nuestro 
buen deseo de que estas omisiones y faltas se eviten, 
las consignamos, seguros de que el Sr. Presidente 
recomendará otra vez mayor desvelo y esmero en 
las personas comisionadas. 

Todas las Asociaciones}' Círculos de Cádiz, se apre- 
suran á comunicar á los periódicos por igual y con 
la debida exactitud cuantas noticias, documentos, 
apuntes y advertencias se relacionan con el objeto 
desús diversiones ó espectáculos, no por mera vani- 
dad ni pasatiempo, sino por hacer un señalado servi- 
cio á la prensa en general, comunicándole noticias 
que, de otro modo, ó le seria sumamente trabajoso 
el conseguir, ó adquiriría, como ha sucedido abora, 
con imperfección, exponiéndose á rectificaciones 
innecesarias, y no satisfaciendo por completo la cu- 
riosidad pública. 
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No es ciertamente un favor excepcional lo que 
solicitamos, sino una cosa justísima y altamente 
conveniente. El periodismo, gloriosa y civilizadora 
institución íl la que nos orgullecemos de pertenecer, 
es digno de todas las consideraciones que su respe- 
tabilidad, influencia, importancia y fin de propagan- 
da exigen. 

No quiere que se le faciliten noticias y apuntes 
sobre las fiestas públicas por las comisiones encar- 
gadas de realizarlas, para su uso particular ó por un 
deseo inútil de adquirir nuevas, sino para comuni- 
carlas á todas las clases sociales, para propagar su 
conocimiento, para hacerlas más y más atractivas, 
para proporcionar mayor número de espectadores, 
más animación, más vida. 

Téngase esto presente por el Club de Regatas de 
Cádiz y efectúclo en lo sucesivo, no incidiendo en las 
faltas que inconscientemente sin duda ha cometido 
en la inauguración de sus diversiones elogiables. 

La Verdad misma, que si bien se ha creído 
muy honrada con haber recibido invitación para 
concurrir á la fiesta, y por ello dá las más expresi- 
vas gracias á la Junta directiva, no recibió ni el 
programa, ni las bases de él, ni la lista de los indi- 
viduos que habían de tomar parte en las -regatas, 
no pudiendo publicar dichos documentos y apuntes 
como deseaba, tiene que lameutar además la difi- 
cultad en que se encontró, á causa del frió recibi- 
miento y falta de cooperación do algún individuo de 
la Junta para publicar una hoja la tarde misma del 
Domingo, relatando circunstanciadamente la fiesta, 
como anhelaba. 

Verdad es que el dignísimo Presidente nos recibió 
con la mayor cortesía, y á haber estado en su mano, 
y á no impedírselo sus perentorias ocupaciones en la 
lid marítima, hubiera accedido á nuestros deseos 
disponiendo que un individuo que hubiese designado 
del Club, se nos hubiese unido para haber podido 
extender con toda minuciosidad, detalles y perfec- 
ción, una reseña de la fiesta. El Sr. Presidente nos 
dirigió á uno de los individuos de la Junta para que 
efectuásemos nuestro propósito; pero con extrañeza 
este señor nos dijo, que lo que pensábamos hacer 
era imposible, y que estaba sumamente ocupado; 
dándonos á entender que le era dificultoso poner á 
nuestra disposición persona alguna para realizar 
nuestro deseo. Con sorpresa suma escuchamos tales 
palabras. No íbamos á solicitar subvención ni á 
pedir nada para publicar el suplemento: el solo, el 
único deseo de anticipar noticias sobre las regatas, 
hízouos dar aquel paso que el señor á que aludi- 
mos no supo comprender sin duda. 

Podrá decírsenos que podíamos tomar los apun- 
tes que necesitáramos del mismo modo que los de- 
más periódicos; pero eso demostrará más y más que 


no se comprendió por el mencionado individuo 
nuestro propósito. 

Consistía éste, como expresamos, en dar la misma 
tarde del Domingo un suplemento á La V erdad, 
describiendo extensa, fiel, completamente la fiesta 
marítima, y esto no puede hacerse, como no sea de 
un modo oficial, por decirlo así, sin la cooperación 
de un individuo ó persona designada por el Club 
que nos hubiera facilitado noticias ciertas, exactas, 
comprobadas, irrecusables, oficiales en una palabra. 

Si nuestro pensamiento hubiese sido llevado á 
efecto, con la cooperación de personas que al Club 
pedíamos, él en primer término hubiese reportado 
los beneficios que la publicidad activa reporta; por- 
que hecha una tirada especial del suplemento como 
La Verdad proyectaba, se hubiese repartido la mis- 
ma tarde del Domingo por todos los casinos, círcu- 
los, cafés y establecimientos de Cádiz, y aquella mis- 
ma noche se hubiera también leído la descripción 
detallada y verídica én San Fernando, Puerto Real, 
Puerto de Santa María y Jerez, para lo cual tenía- 
mos tomadas de antemano nuestras disposiciones. 

Por eso, porque tal y tan noble deseo abrigába- 
mos, porque nuestro anhelo era propagar en Cádiz 
y en toda la provincia, y aun fuera de ella, sin pér- 
dida de tiempo el resultado de las regatas con que 
el Club de Cádiz ha comenzado sus diversiones ma- 
rítimas, hemos sentido y nos lamentamos de que se 
hayan contrariado nuestros propósitos v hasta pues- 
to en duda la posibilidad de efectuarlos, precisa- 
mente por un individuo del Club, quien creiamos 
que debiera haber estado tan interesado como nos- 
otros en la propaganda que íbamos á hacer. 

Nos hemos extendido más délo que pensábamos; 
pero discúlpenos nuestro bueudeseoy nuestra recti- 
tud. Cumpliendo con la misión que nos hemos im- 
puesto, hemos dicho la verdad sin rodeos y sin am- 
bages, pecando más bien por benevolencia que por 
vigorosidad en nuestros juicios. Si alguna persona 
se creyera ofendida en su susceptibilidad, hará mal, 
pues nuestro objeto no ha sido otro sino el de hacer 
francas y sencillas advertencias, sin intención ofen- 
siva de ninguna clase, para remedio de faltas come- 
tidas, sin querer indudablemente. 

Si alguien sin embargo se diese por sentido, aun 
sabríamos ser más explícitos. 

Terminamos diciendo que el ensayo de las rega- 
tas hecho el Domingo, nos ha agradado mucho; y 
que nos holgará sobremanera que tan notables, dig- 
nos y adecuados espectáculos para Cádiz, se sigan 
celebrando con bastante frecuencia y aun con mayor 
esplendor que el verificado en la tarde del 10 de 
Octubre. 

Baltasar Graciax. 

Cádiz, Octubre 1876. 
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EL TRABAJO Y LA ILUSTRACION, 

RASES 

DE LAS SOCIEDADES FUTURAS. 


Desde la antigüedad mas remota, en todas las 
edades, lo mismo en los tiempos pre- históricos que 
en nuestros dias, el hombre no lia podido vivir sino 
en sociedad. Impotente para llenar por sí todas las 
exigencias de la vida, instintivamente ha buscado á 
su semejante, y en cambio del suyo, le ha pedido su 
apoyo. El equilibrio entre las familias se ha esta- 
blecido, organizado y reglamentado con el objeto 
único de que el abuso, ebcapricho, la fuerza ó la de- 
sidia no alteren dicho equilibrio. Las leyes dictadas 
para dar cohesión á las sociedades, se han admitido 
universalmente como una necesidad, como un escu- 
do para defenderse ó como un derecho para exigir, 
y nadie se ha atrevido á proclamar que una sociedad 
puede regirse y sostenerse sin el auxilio de las le- 
ves. Así han llegado á nosotros rodeados con la bri- 
llante aureola del saber y la experiencia, y con el 
agradecimiento de todos los pueblos, los nombres de 
Licurgo y Solon, del gran Moisés, de Tchen-Kong 
y Duda. 

Naciones aisladas entre sí, alejadas por sus cos- 
tumbres, creencias, gustos é inclinaciones, han pro- 
clamado unánimemente lo mismo en Grecia que en 
China, en Doma que en la India, las anchas bases 
para levantar sólido y duradero el edificio social. 
Igual criterio ha presidido en sus elucubraciones, 
igual deseo diversamente manifestado. 

La humanidad es voluble, descontentadiza é in- 
quieta, y con frecuencia las leyes mas sabias, justas 
y equitativas, se han visto menospreciadas, y el 
alboroto, el atropello y la confusión han pasado sobre 
ellas, llenando de negras páginas largos trozos déla 
Historia. 

La inevitable desigualdad de los bienes de fortu- 
na; la ofuscación tenaz de utopias seductoras, pero 
irrealizables; la religión que en todas ocasiones ha 
producido tan vehementes enconos y arrebatos, y 
que cuando hoy parecía perder su exaltación funes- 
ta, cambiándola en una prudencia razonada, lave- 
mos despertar con sus antiguos ímpetus en Alemania; 
las ambiciones de puestos fáciles de alcanzar, ambi- 
ciones que tantos puñales han asestado á los pechos 
de los emperadores romanos, de los monarcas godos, 
de los soberanos rusos, y sobre todo, la ignorancia ge- 
nuino de numerosas y famélicas masas, han sidosiem- 
pre el origen de las convulsiones de la humanidad. 

El hombre es uno de los seres de la naturaleza, 
que cuando nace, tarda más en conocer. Destinado 
á un desarrollo intelectual superior á cuanto le ro 
dea, no le basta el tiempo que pasa encerrado en el 


cláustro materno para la incubación de su cerebro; 
ha menester más ó menos espacio después que aspi- 
ra, para lucir las dotes que el Creador le diera. La 
inteligencia niña es como una blanda cera que reci- 
be cuantas impresiones se la quiera dar; y esas im- 
presiones que se endurecen y quedan grabadas largo 
tiempo, forman el corazón y por lo tanto el porve- 
nir del hombre. 

Si la mano que amolda á su placer la informe 
materia que encuentra á su disposición, no es artís- 
tica, nunca podra hacer un Juan de Dios ó un Ig- 
nacio de Loyola: en cambio, si por perversidad de 
alma ó inexperiencia culpable tuerce el curso natu- 
ral de una imaginación nueva ¡qué funestos resul- 
tados producirá sin duda! Esto, por desgracia, es 
bien frecuente y llena la sociedad de nulidades pa- 
rásitas, de envidiosos que calumnian, de necios que 
repelen, de perezosos que os empobrecen, de malva- 
dos que destruyen sin levantar, de locos que guiados 
á veces de un buen deseo, os llevan al abismo, de 
insensatos, de traidores y asesinos. 

La ignorancia, tanto de los derechos propios y 
agenos como de los deberes, es el cáncer lento, pero 
arraigado, que mata al hombre. La ignorancia trae 
en pos largo séquito de gérmenes asfixiantes de la 
humanidad. La envidia y la pereza son sus dos pri- 
meros efectos. Y ¿cómo evitar esta ignorancia? ¿Có- 
mo depurar oportunamente el oro que encierra todo 
corazón? ¿Cómo formar para el porvenir los elemen- 
tos de un nuevo orden de cosas que expontáneamen- 
te haga separar á cada uno la parte deleznable que 
se esconda en sí propio? 

¿Es otra utopia tal deseo? ¿La moral no ha de 
poder encauzarse nunca? ¿El hombre tiene que ser 
inevitablemente malo? 

Fácilmente se comprenden las dificultades que 
han de surgir para llegar á un fin próspero, mas no 
es utopia por fortuna hacer conocer al hombre la 
luz de la verdad, cuando por ella suspira. Su parte 
moral dirigida con exquisito tacto, debe rendir 
abundantes cosechas de benéficas acciones; el hom- 
bre no es malo si adquiere desde su oriente el há- 
bito del trabajo, que robustece su cuerpo y extiende 
los límites de su entendimiento que engrandeco su 
espíritu. 

Ilustración y trabajo son, pues, los ejes diamantinos 
sobre que han de girar las generaciones venideras; 
ilustración para no admitir sino lo bueno, lo verda- 
deramente admisible; para precaver los extravíos 
en que podamos incurrir; para apartar las halaga- 
doras promesas de un falaz impulso; para obrar en 
favor propio con menos empeño quo en el de nues- 
tro hermano desvalido. Y trabajo, porque él, además 
de habernos sido impuesto obligatoriamente, es el 
tesoro que la naturaleza nos ofrece para ser expío- 
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tado, para sacar de él los medios eficaces de hacer 
nuestro tránsito por la tierra con honradez, holgura 
y tranquilidad; para que no turben opacos pensa- 
mientos nuestros postreros instantes, cuando tenda- 
mos nuestros ojos vidriosos sobre los pedazos del al- 
ma que en breve abandonaremos; para poder llevar 
do quiera la frente erguida y decir en alta voz: soy 
útil á mi pais, soy útil á mi semejante; si debo al 
prójimo lo que por mi parte no puedo hacer, le re- 
sarzo espléndidamente con el producto de mis manos 
ó con el producto de mi inteligencia. 

Sí; esa gran obra que las sociedades esperan ávi- 
das, al presente está encomendada; cada uno de nos- 
otros, por humilde é insignificante que nos creamos, 
tenemos las necesarias fuerzas para trazar una línea 
de su plantel. Fé y constancia, desinterés y energía, 
y nuestros hijos nos lo agradecerán. 

Si nos parece imposible la realización de la em- 
presa por sus colosales dimensiones, tengamos fé y 
se llegará á la meta deseada. Si dificultades materia- 
les surgen á nuestro paso multiplicándose sin cesar 
y cansando al espíritu, que nos aliente la grandiosi- 
dad de la idea, y la constancia tendrá el triunfo. Si 
nos sentimos desmayar, reunamos todas nuestras 
fuerzas, y en ellas encontraremos la energía sufi- 
ciente para arrostrar penalidades; si la pobre consi- 
deración de no ser nosotros los que recojamos el re- 
sultado de nuestros afanes nos asalta, tornemos los 
ojos hacia nuestros hijos, y si en ellos no nos inspi- 
ramos en las más santas ideas, si no nos sentimos 
capaces de los sacrificios más nobles, seríamos indig- 
nos del nombre que llevamos. 

Instrucción para todos sea nuestra aspiración; 
hábitos de trabajo ofrezcamos con nuestro ejemplo, 
y la sociedad tan desquiciada y vacilante, se eleva- 
rá orgullosa y feliz, satisfecha y ennoblecida, dedi- 
cándonos un recuerdo de gratitud á los que fuimos 
sus instigadores y guias. 

Emilio Gómez le Cádtz. 

Valencia, 25 do Agosto de 1875. 


CRÓNICA LOCAL. 


El Miércoles dioso sepultura al cadáver de nuestro 
querido amigo D. Guillermo Morera, á cuya aprecia ble 
familia enviamos nuestro muy sentido pésame. 


Ha sido elevado á la dignidad de Arcipreste de esta 
Santa y Apostólica Iglesia Catedral, el limo. Sr. Dr. D. 
Francisco García Camero, Magistral quo era de la misma. 

Damos á dicho Sr. la mas cumplida enhorabuena por 
tan merecido ascenso, á que lo hacen acreedor sus talen- 
tos, virtudes y letras. 

Se ha repartido la lista de actores que ha de empezar 


á trabajar el dia 16 en el Gran Teatro bajo la dirección 
del popular actor D. José Sánchez y Albarran. 

Recomendamos á nuestro apreciable amigo y paisano 
no olvide las indicaciones que nos hemos permitido ha- 
cerle en otros números de esta Revista, si quiere lograr 
como le deseamos, honra y provecho. 


Acaba de publicarse la 4. a edición del precioso librito 
místico, Piadosos ejercicios para disponerse dignamente á 
recibir los Santos Sacramentos de la Penitencia y j Euca- 
ristía, publicado por un celoso Sacerdote. 

Hállase de venta en la Administración de esta Revis- 
ta y en la librería de la Revista Médica, al precio de 4 
reales en rústica y 6 reales encuadernado en lienzo con 
relieves. 

La sala do armas establecida en el piso bajo de la 
casa calle de Gamonales, núm. 6, merece ser visitada 
por nuestros convecinos. A la sencillez y buen gusto 
con que está decorada, reúne cuanto necesitarse pue- 
da para la enseñanza en el manejo del florete, sable, 
palo largo, bayoneta, bastón, &c., &c. 

El Sr. de Arregui, profesor de este establecimien- 
to, persona de modales distinguidos, tiene acreditada 
una larga práctica tanto en América como en Es- 
paña, así que su pericia es más que suficiente para 
garantizar el que aumentará en esta el número de 
los buenos discípulos que lia conseguido con sus co- 
nocimientos en el arte. 

Baltasar Gracias. 


SECCION RECREATIVA. 
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Pasando en una ocasión ante el precioso retablo que 
i se halla en el patio de las Banderas del Alcázar de Se- 
Tilla, detúveme á su frente, como tengo costumbre de 
hacerlo. Detrás de mí, eu el poyo de una casa, esta- 
ba sentado un ayo de escuela pequeño y anciano, sin 
perder de vista á unos cuantos niños que debajo de los 
árboles de aquel patio ó plazuela jugaban. En el suelo, 
tendidas á lo largo las piernas, y apoyada su espalda en 
la pared, estaba sentado un pordiosero anciano, alto y 
enjuto, que ejercía la más que modesta industria de pi- 
car eu una tablita puntas de cigarros puros desechadas, 
recogiendo lo picado en una lata vieja para confeccionar 
cigarros de papel que encuentran compradores. (¡Oh vi- 
cio de fumar, á lo que obliga*!) Ambas figuras me inte- 
resaron. Eran tipos de sus respectivas condiciones, eran 
dos palabras, aunque humildes, que aun no estaban bor- 
radas y repuestas con otras en la hoja de la era presente, 
gran maestra en el arte de borrar y rectificar. Platica- 
ban pacíficamente apoyados en aquel muro de siete á 
ocho siglos, aute aquel retablo en quo rodean á la Virgen 
purísima y al niño, San José, Santa Ana, San Joaquín, 
San Pedro con sus llaves y S. Fernando con .su espada. 
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Los paraísos estaban en flor, la fuente reflejaba en su mar 
un cielo de Mayo de Sevilla. Los chiquillos jugaban y 
los pájaros cantaban; yo permanecía parado. ¿Era acaso 
fácil arrancarse de allí, en donde nada recordaba la acer- 
ba é intranquila actualidad? 

Si complacido observaba cuanto veia, no dejaba de 
atender y de admirar el profundo buen sentido de que 
daban muestras eu cuanto decían aquellos dos hombres, 
en particular el pordiosero, de quien recogí muchas ideas 
originales, máximas buenas y agudas observaciones, lie- 
cayo su coloquio sobre el presente descaro de la crítica 
y la calumnia; y omito las reflexiones y sentencias, todas 
excelentes y religiosas, para referirte el ejemplo con que 
confirmó y acabó de esplayar sus ideas el moralista po- 
pular, sin que yo perdiese ni una palabra de su relato. 

Había una niña muy hermosa, criada por sus padres 
con mucho recato y temor de Dios; que muy jovencita 
tuvo la desgracia de perderlos. Vivía retirada, y no sa- 
lía más que á la iglesia por las mañanas temprano, ni 
iba á parte alguna, sino á casa de una buena vecina, 
mujer muy honrada, que le proporcionaba costura con 
que mantenerse. 

Pero las miradas de los hombres corrompidos y diso- 
lutos penetran mucho, y dañan cuanto alcanzan como la 
de los basiliscos. Así fue que varios de estos inicuos, que 
abundan en todas partes, se propusieron enamorar á la 
hermosa niña y sacarla de la buena senda; pero todo lo 
que hicieron al intento fue en vano: su corazón, sus 
oídos y su casa permanecieron cerrados á toda seducción, 
como el paraíso cuando lo guardaba el Angel. 

Exasperado el más audaz y más malo de todos, la 
amenazó con que se vengaría, si se mantenía en no dar- 
le oidos; y cuando vio que ni por temor á sus amenazas 
accedía la niña á sus ruegos, púsolas por obra, publican- 
do por todas partes que era una hipócrita y que él había 
sido en seeroto, y sin gran resistencia de su parte, su 
correspondido amante. 

Como el mundo está siempre predispuesto á creer to- 
do lo malo que del prójimo se dice, la pobrfe niña quedó 
en poco tiempo completamente difamada. 

Veia la inocente que los mismos que antes le querían 
bien y la saludaban, la miraban ahora con desvío y con 
sonrisa burlona; que las gentes honradas que antes la 
hablaban, ahora le volvían la espalda, y no podía atinar 
con las causas de estas mudauzas, hasta que por último 
su buena vecina se lo manifestó, añadiendo que sentía, 
porque la quería bien, tener que decirlo que en adelante 
no podja permitir la intimidad que con sus hijas tenia, 
porque aunque no fuera cierto lo que sobre ella decían, 
era el hecho que había perdido su buena fama, y que la 
de su 8 hijas padecería si se trataban con ella. 

¡Un rayo no hubiera podido herir y anonadar en ma- 
yor grado á la pobre niña de lo quo lo hicieron estas pa- 
labras! Itetiróse á su aposento llena de dolor y do ver- 
güenza, y cayendo de rodillas, suplicó al Señor la llevase 
á sí, sacándola de un mundo en el que, como flor mar- 
chita por el hálito de tina serpiente, no habia ya lugar 
para ella en el vergel de las gentes honradas. T como si 
Dios hubiera accedido á plegaria tan honesta y justa- 


mente motivada, desde aquel dia empezó á enfermar 
aquella flor marchita por el vil gusano de la calumnia 
que roia su corazón. 

Vamos ahora á que el mal-alma que habia robado á 
esta inocente su único bien, su buena fama, andaba tan 
descuidado viajando por esos mundos, y siguiendo su 
viciosa vida, como aquel que cree que no se ha de morir 
nunca. Sucedió que la capital en que á la sazón se en- 
contraba fué súbitamente invadida por uuu espantosa 
epidemia. . 

Las epidemias, cuyas causas y orígenes no ha podido 
averiguar el hombre, que tanto sabe y tan comprensivo 
se cree que quiere explicar á Dios y no explica la causa 
de una dolencia de su cuerpo que á la vista tiene, las 
epidemias, digo, los terremotos, las tempestades y otras 
calamidades, son avisos que Dios envía al hombre para 
que entre en sí y retroceda en la senda del mal. Muchos 
desatienden estos avisos, pero también a otros les sirven 
de gran provecho, haciéndoles entrar en sí y echarse en 
brazos del solo que socorre y salva. 

Uno de estos afortunados fué el calumniador, cuya 
conciencia despertó cuando so vió cerca de la muerte, y 
le puso patente ante los ojos, como un santo Juez, la 
enormidad de su culpa, lo que le aterró tanto que, es- 
tando cercano á la córte de Doma, marchó á ella, se 
echó á los pies del Sumo Pontífice y le confesó su peca- 
do. Su Santidad le puso por condición para absolverle, 
que remediase del modo que pudiese el daño que habia 
causado, y le dió por penitencia que entrase á orar en las 
iglesias que en su viajo de vuelta hallara á su paso. 

Así lo efectuó sumiso el penitente. 

Llegó á su pueblo cu una hermosa noche de luna, y 
al pasar frontero á su iglesia, extrañó notar la puorta 
entreabierta, y su interior alumbrado. En cumplimiento 
de la penitencia impuesta, entró á orar; poro ¿cual no 
seria su asombro cuando vió en medio de la nave un fé- 
retro que alumbraban y custiodahau cuatro blandones, 
cuya luz grave, clara y serena cuando posa solemne so- 
bre un cadáver, parece el alba del resplandeciente dia 
sin noche do la eternidad. 

— ¡Infeliz! pensó al divisar aquel abandonado cadáver, 
que no tuvo casa en que quedar depositado, y pidió á 
Dios la suya que presta Su Divina Magestad á todos los 
desamparados! ¡Desdichado, que no tuvo parientes, deu- 
dos ni amigos que lo velasen, y acudió á que lo hicieran 
estas luces de la Iglesia, que del mismo modo honran y 
alumbran el cadáver délos poderosos que el de los mí- 
seros! 

Acercóse al féretro y retrocedió aterrado. En él yacía 
el cadáver de la flor que su vil calumnia ajó, y que ma- 
taron dos roedores gusanos, el dolor y la vergüenza. 

Huyó despavorido, pero encontró las puertas de la 
iglesia cerradas. Cada vez más asombrado, trató de es- 
conderse; pero ¿dónde, que ante los ojos no tuviese 
aquel féretro colocado eu medio del templo, en el centro 
del foco de luz que esparcían los blandones? 

Sus ojos fijos y espantados, no podían desviarse de 
aquel cuadro de terror y de irresistible atracción. 

Entonces vió que la muerta levantó su escuálida ca- 
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beza, y que como si le faltasen las fuerzas, la volvió á 
dejar caer. 

El infeliz, estraviado por el espanto, huyó á otro lado, 
pero ninguno estaba tan desviado que no llegase á el la 
luz de los cirios, ni tan apartado que no alcazaran sus 
miradas al centro. 

Yió entonces que la muerta se incorporó y se sentó 
en su ataúd; pero también esta vez parecieron faltarle 
las fuerzas, y volvió á caer en la caja. Finalmente, por 
tercera vez se incorporó, y saliendo del féretro dirigióse 
con paso lento hacia él, que postrado de rodillas, las 
manos cruzadas, los ojos estraviados, empezó á decirle: 

— Perdona, perdóname piadosa! ¡Sabe que he recono- 
cido mi enorme delito, queme pesa, me pesa, me pesa!., 
y que peregrinando venia con el cargo y la firme inten- 
ción do restituirte la buena fama que en mal hora te 
quité. 

La muerta con un gesto le mandó que la siguiese. 
Encaminóse seguida por él á la pila del agua bendita, 
y llegado que hubieron á ella, le hizo seña de que la 
vaciase. Trémulo y desatentado, apresuróse él á cum- 
plir con lo mandádo. Cuando la pila estuvo vacía, le 
dijo la muerta con voz grave y severa: 

— Recoge ahora el agua vertida y vuelve á llenar la 
pila. 

Asombrado se quedó el penitente de tan extraño man- 
dato. 

— ¿Ko ves, esclamó, que no existe ya el agua... que 
el suelo la ha absorbido, y que es imposible volver a 
recoger ni una sola gota? 

A lo que la muerta repuso en tono solemne: 

—La buena fama en el hombre es como el agua ben- 
dita en la pila: si una vez se derrama, no podrá el que 
la derramó recogerla y restituirla. 

A la mañana siguiente halló el sacristán, cuando en- 
tró en la iglesia, á un hombre accidentado junto ala 
pila del agua bendita. Vuelto en sí de su accidente no 
pudo hablar ni dar noticias acerca de su presencia en 
aquel lugar, porque su lengua se habia secado. Entró 
de lego en un convento, eii que hizo una vida ejemplar 
y penitente, y donde murió en opiniou de Santo. 

Si Lamartine, Worthswood ó Bürger hubiesen estado, 
cual yo, escuchando al pordiosero, hubiesen escrito so- 
bre lo referido una de esas románticas baladas, que co- 
noce y admira el mundo entero; en cuanto á mí, no he 
podido hacer mas que referirlo tal cual se lo oí al por- 
diosero, consolándome la idea de que si la forma nada 
ha ganado al pasar por mi pobre pluma, su hermosísimo 
espíritu espero que nada habrá perdido. 

Fernán Caballero. 


IEDAD FELIZ! 


Niño que alegre corres 
Por la verde enramada, 
Dando ai viento tu negra 
Cabellera rizada: 


Que luces en tu rostro 
Esas púdicas galas, 

Que son de la inocencia 
La prueba mas exacta: 

Que con tus labios rojos 
Elevas la plegaria, 

Que te enseñó tu madre 
Al despuntar el alba. 

Que ves lucir las flores, 

Y el sol en la mañana, 

Y juegas sin cuidarte^ 

Que exista la desgracia. 

¡Cuán mohosa es tu vida! 

¡Cuán pura está tu alma, 

Que ignora los misterios 
De la experiencia ingrata! 
¡Vive y goza dichoso! 

Disfruta, que mañana, 

Tal vez tus ojos tristes 

Se arrasen por las lágrimas. 

Si ves tender al ave 
Sus alas plateadas 

Y volver á su nido 
De alimento cargada, 

Piensa que tiernos hijos 
Impacientes la aguardan, 
Como tú allá en la cuna 
Cuando te despertabas. 

Y si luego la miras 
Descender á tus plantas 
Con su luciente pluma 
De sangre salpicada, 

Si oyes que desde el nido 
Los hijos que ella ama, 

Lloran la triste muerte 
De su madre adorada, 

Llora también con ellos 
Sin preguntar la causa, 

Pues la maldad del hombre 
Tu casta frente mancha. 

Si airado ruge el trueno 

Y tímido te espantas, 

Reza, que así el Eterno 
Su justo enojo calma. 

Si ves que el hombre sufre 

Y blasfema y se exalta, 

Pídele á Dios te libre 
De prueba tan amarga. 

Vive, niño, orgulloso 
De tu feliz infancia! 

Rie y disfruta, en tanto 
Te sorprende el mañana! 
Entonces serás hombre, 

Y latirá tu alma 
Por secretas pasiones 
Que labran la desgracia, 

Y en tu pecho inexperto 
Sentirás una llama, 

Que aunque goces te brinde, 
Atrae y luego mata: 

Y volverás los ojos 
Al pasudo, con ánsia, 

Y sus horas felices 
Correrá tu mirada: 
Recordarás ios juegos, 
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Las lecciones, las cátedras, 

Y á tu buena familia 
Ausente, acongojada; 

Y suspirando triste, 

Viendo correr tus lágrimas, - 
Dirás: ¡oh, cuán dichosa 
JEs la edad de la infancia!! 
Ojalá que los Cielos 
Con sus leyes tan sábias, 
Dieran de vida al hombre 
Solo esa edad lozana; 

Pues en ella se encierran 
La pureza del alma, 

Y la casta inocencia, 

Que en creciendo,.... se acaba: 

Y no se piensa nunca 

De este inundo en la farsa, 

Ni se concibe el luto 
de muertas esperanzas . 


¡Corre y juega, hijo mió! 

No pienses en mañana, 

Que detrás de ese velo 
Se ocultan muchas lágrimas. 

José de Ytll asante y Lago. 


CANTARES. 


Para formar un rosario 
Ando buscando las perlas; 

Tus ojos las dan hermosas, 

¡Y r yo no puedo cojerlas! 

Los rios que van al mar 
Llevan tras si las arenas: 

Mis lágrimas corren mucho, 

¡Y no se agotan mis penas! 

El amor de las mujeres 
Cambia como la fortuna; 

Y tiene su tiempo vário, 

Como los cuartos de luna. 

Dicen que siempre voy solo, 

Y ese dicho lo desmiento; 

Que es mi mejor compañía... 
Llevarte en el pensamiento. 

Para soles, tus pupilas: 

Para lunas, la de miel: 

Y para bocas preciosas, 

La tuya que es un clavel. 


CIRCO DE MADRID. 


La concurrencia al Circo sigue siendo todas las noches 
bastante numerosa, en particular los dias festivos y 
los destinados á beneficio de los artistas. El respectivo á 
las tres hijas del Sr. Diaz, .Remedios, Virginia y Trini- 
dad, fuó sumamente variado, distinguiéndosela Srta. 
Virginia en un nuevo ejercicio y la Srta. Remedios con 
un caballo eu libertad perfectamente amaestrado. 

Los Marianos son notabilísimos en el torniquete y en 
el puente do la muerte, así como en los equilibrios en 
el trapecio aéreo. 

Estos dos artistas lian merecido y con justicia, los 
aplausos más entusiastas: bien pueden llamarse notabili- 
dades gimnásticas y sostener la competencia con otros 
que hemos visto. 

Excelente es el trabajo que se conoce con el nombre 
de percha musical, por lo arriesgado que es y la regu- 
laridad con que se ejecuta. El niño Ventura y el joven 
Guillermo de la familia Martiny, causan la admiración de 
cuantos le ven en este ejercicio y el publico les hace sa- 
lir hasta cinco y seis veces. En los juegos icarios, los 
mismos artistas, acompañados del resto de la familia, ha- 
cen cosas de gran agilidad y fuerza. 

De la familia Colmar diremos, que son tumbien exce- 
lentes gimnastas y todo cuanto hacen lo desempeñan 
con la mayor limpieza. 

El Sr. Diaz (D. Enrique) ha sabido captarse las sim- 
patías del público en los arriesgados y difíciles saltos 
sobre un caballo en pido, particularmente en el Jockey 
de New- York. 

En suma, la compañía toda es bastante completa, y de- 
muestra su esmero por complacer al público, que por 
cierto bien lo merece, pues acude como al principio di- 
gimos, en gran número. 

La pantomima China vá ya cansando á los que asis- 
ten coa frecuencia, y aconsejamos á la empresa que co- 
mo tiene ofrecido, presente la de gran espectáculo Les 
Brigands, si quiere conservar las buenas entradas que 
hasta aquí ha tenido. 

Baltasar Guacían. 


IMPORTANTE. 


Cuando tú me quieras mucho. 

Tanto como yo te quiero, 

Dímelo muy despacito; 

Porque de pronto, me muero. 

Sin corazón la mujer, 

Es flor que aroma no exhala: 

Si es hermosa, solo sirve 
Para adornar una sala. 

Es el amor de los hombres 
Chispa de electricidad: 

Mucho atronar el espacio, 

Pero nada en realidad. 

Ricardo Calvo é Isasi. 


PRECIOS de los vinos que se expenden en el establecimiento 
que acaba de abrirse en la plaza de Mina, número 4. 


Jerez 6, 8, 10 y 12 rs. botella. 
Pedro Jiménez 14 rs. „ 
Moscatel 14 rs. 


Manzanilla 7 rs. botella. 
Castilla 9 y 10 rs. „ 
Valdepeñas 20 ctos. ,, 


Valdepeñas blanco á 21 ctqs. botella. 
(¡^T ios precios indicados so entienden sin casco . 


DIRECTO S : D. EDU ARDO GAPTIER Y AKEÍAZA, 

Imprenta de la Revista Ufedica, de D. Federico Joly, 
calle de la Bomba, n.° 1. 
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Cádiz, 24 Octubre de 1875. 


Núm. 23. 


PRECIOS DE StlSC RIOION. 

En Cádiz, llevado á 
domicilio, por nn 

mes 5 rs. 

Número suelto . . 3 „ 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


En provincias y eu 
toda España, un 

mes Gra 

Número suelto . . 3 „ 
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DE INTERESES MATERIALES Y ADMINISTRATIVOS, DE CIENCIAS Y ARTES 

SE PUBRICA TRES VECES AX. MES. 


DIRECCION Y ADMINISTRACION, SAN FELIPE, 36, BAJO.— HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MAÍtANA Á TRES DE LA TARDE. 


LA POLÍTICA NUEVA. 


i. 

Hemos llegado á tal estado de corrupción en el or- 
den de las ideas de gobierno, se han fraccionado 
tanto los partidos y por tan mezquinos motivos, y es 
tan triste el estado del país después de haber sido 
gobernado por todos los políticos, que los hombres 
honrados empiezan ya á sentir tal aversión á la po- 
lítica, que les hace, hasta faltando á la verdad, de- 
cir, repetir, y como San Pedro, jurar tres veces en 
falso que ellos sean políticos; y así como antes se 
decía con entusiasmo, yo soy Cristmo ó Cabrerista , 
así se escucha á cada momento, yo no soy más que 
comerciante, yo no soy más que trabajador, yo no 
soy x>olitico\ y ante esta evolución del pueblo pregun- 
tamos nosotros, ¿qué habrá hecho la política cuan- 
do todos le excusan su nombre? 

Obsérvese un hecho singular; pero ninguno á 
quien preguntemos su partido se contentará con ne- 
garse como moderado ni republicano , sino exclusiva 
y rotundamente como político] y esto ¿por qué? Por- 
que no se creería dispensado de culpa si militara 
en cualquiera partido, y por eso para sincerarse, res- 
ponde absolutamente, yo no soy político . 

¿Y es que sea mala la política? No, pero sí; ha si- 
do mala la política que hemos tenido: la política 
como el fuego, si se encierra en el horno, sirve para 
la vida, sirve para la civilización, hace progresar á 
los pueblos; pero fuera de su capacidad propia y na- 
tural, incendia y destruye; términos fatales á que 
puede reducirse el proceder de nuestros partidos: 
unos han destruido por necesidad y otros con sus 
violentas reacciones han encendido los odios, reco- 
giendo el país, como prendas del dominio de unos y 
do otros, desengaños y lecciones tan desastrosas que 
no hay quien acepte su responsabilidad. 

Para juzgar bajo un verdadero punto de vista el 
estado do nuestra política, es conveniente fijarse en 
que cada partido atribuye un desacierto á su con- 


trario; y bien, decimos nosotros; ó todos mienten ó 
todos dicen verdad: si mienten ¿quién se fia de hom- 
bres falaces? y si son ciertas sus palabras, ¿cómo nos 
hemos de conformar á ser regidos por quien no sa- 
be regirse á sí propio? 

La política antigua está en descrédito, y en des- 
crédito tal, que es considerada como ignominiosa; hay 
que buscarle adeptos á precio de honores, á cambio 
de destinos, y por eso ahora es la ocasión de que los 
hombres de bien se asocien, no para dividirse en 
suertes ni herencias el poder, sino para organizarlo 
bajo bases equitativas y permanentes. En vano se 
pretenderá por algunos acusar nuestro pensamiento 
de traidor, no conspiramos buscando la oscuridad, 
sino antes por el contrario, frente á frente de los 
actuales políticos, decimos con visera levantada: ó 
no podéis, ó no queréis: si os falta voluntad, retiraos, 
pérfidos explotadores; y si sentís el aliento de la pa- 
tria, si son verdad vuestros deseos, si queréis el bien 
público y no vuestro beneficio, renunciad las preten- 
siones de jefatura, resignad el mando y permitid- 
nos el gobierno con nuestra nueva política, con 
nuestros procedimientos, que no son como los vues- 
tros tapizados y disfrazados con los títulos de justos 
y legales, sino fundados en la verdad y sostenidos, no 
por espíritu de banderías, no por afecciones de par- 
tido, sino por los altos intereses que en propiedad 
representamos. 

¿Qué lenguaje es este, qué quieren decir esas fra- 
ses? preguntará alguno; pues lejos de ser motivo de 
alarma, muy distintas de ser subversivas, de su éxi- 
to depende el porvenir de España, de su conserva- 
ción en pureza é integridad han de fiar los hombres 
de bien, porque convicta y confesa de inconsciente 
ó impotente la política actual, todos reconocen la 
necesidad de una nueva política. 

Ahora precisa fijar cuál ha de ser, y ya lo expli- 
caremos en el numero siguiente, porque la nueva po- 
lítica, nuestros principios nada tienen de común, ni 
con la política de la nobleza, porque es impropia de 
nuestra época, ni con la del militarismo, porque es 
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atrasada, y como aquella solo mira al castillo feu- 
dal, así esta solo atiende á las fortificaciones; ni con 
la política de los poli ¿icos, la peor de todas, porque 
esta tiene que dar de comer á los hambrientos de 
frac; sino la política de las clases productoras, la po- 
lítica de los intereses materiales; no el progreso po- 
lítico, sino la política del progreso; esa es nuestra 
nueva política. 

Juan de V. Pórtela. 


LA CONSA GRACION DE UN OBISPO. 

Prepárase en nuestra ciudad un importante aconteci- 
miento religioso, como lo es la Consagración de un Obis- 
po, y ésta, que además viene precedida de las especiales 
circunstancias de haber sido el Electo un dignísimo Ca- 
pitular del Excrno. Cabildo de esta Santa y Apostólica 
Iglesia Cí^urp*, persona estimadísima por sus eminen- 
tes virtuolfSer el Consagrante el Excmo. Sr. Nuncio 
de Sij^jfciutidad en España; asistentes los limos. Sres. 
Obispos de Cádiz y Canarias, distinguidos hijos de esta 
misma ciudad; concurrir también á este solemne acto 
los Obispos preconizados de Cuenca y Lérida, que asi- 
mismo pertenecieron á este Excmo. Cabildo; y, por últi- 
mo, considerar que hemos logrado se verifique esta fes- 
tividad en nuestra hermosa Basílica, no obstante de lo que 
aseguraban periódicos de otras localidades, que querían 
disputarnos ese honor que sólo á Cádiz corresponde, 
hace que se espere con ansiedad su realización por nues- 
tros paisanos; y así, que creemos complacer á los suscri- 
tores de esta "Revista ocupándonos del ceremonial que ha 
de observarse en esa festividad, y que ponemos á conti- 
nuación detalles auténticos que debemos á la galantería 
del Presbítero Sr. D. Manuel Guerrero, Maestro de cere- 
monias de esta Santa Iglesia, y cuya competencia es tan 
justa y debidamente apreciada por todos. También damos 
las noticias que hemos adquirido respecto al decorado 
y preparativos para ese religioso objeto. 

El presbiterio estará decorado como en las más gran- 
des solemnidades, con las luces que contengan veinte y 
cinco arañas de cristal y todas las que sea posible colo- 
car en el lindísimo tabernáculo del altar mayor. En este 
lucirá el magnífico servicio de altar que regaló uno de 
nuestros buenos convecinos, y además celebrándose esta 
festividad dentro de la octava de los Santos Patronos, 
las efigies de estos en bonitos pedestales, se verán á uno 
y otro lado del mismo altar. 

En el lado del Evangelio so levantará el Trono para 
Su Eminencia. El dosel es el que pertenece á la Real, 
Venerable y Pontificia hermandad de Nuestro Padre 
Jesús Nazareno. En el jmmer intercolumnio se situará 
la credencia con dos luces, donde se depositará el Santo 
Crisma parala unción de la cabeza y manos del nuevo 
Obispo: también contendrá jarros y palanganas de oro, 
tohallas y una batea con pan y limón, formando pirá- 
mide, delicado trabajo hecho por las RR. MM. Concep- 
cionistas Descalzas de esta ciudad. 


Otra credencia inmediata á esta, servirá para 'colocar 
los manteletes del Sr. Arzobispo. 

En este mismo lado y próximo al Trono, tomarán 
asiento en un banco forrado de terciopelo los dos Sres. 
Obispos preconizados de Cuenca y Lérida, y en otro in- 
mediato, los dos Señores Capitulares que asisten como 
padrinos en representación del Excmo. Cabildo ecle- 
siástico. 

Al lado de la Epístola estará el altar propio, donde el 
Consagrado ha de celebrar según el ritual, solo hasta el 
ofertorio, alumbrado con cuatro luces en caudeleros de 
plata, y cruz y atril del mismo metal. 

En los intercolumnios de este lado habrá dos Capillas, 
con dos reclinatorios y aparatos y dos credencias, una 
para nuestro dignísimo Prelado y la otra para el no me- 
nos digno Sr. Obispo de Canarias, consagrado también 
en esta Basílica Lace seis años. 

Inmediata á estas Capillas una credencia sostendrá las 
ofrendas que consisten en dos cirios de á cuatro libras, 
dos panos, uno dorado y otro plateado, y dos barrilitos de 
vino adornados en igual forma, y tanto en unos como en 
otros, se ven marcados los sellos unidos del Consagrante 
y Consagrado. 

Colócase en esta misma credencia la histórica y her- 
mosa batea do ágata en que se depositad anillo y la mi- 
tra y báculo, que á su tiempo ha de ser bendecido, así 
como las bandas que han de servir para ligar la cabeza 
y manos del limo. Obispo electo. Estas bandas que son 
de rico oían y las ofrendas, proceden de uno de los Con- 
ventos de Monjas de Madrid. 

Colocados estarán también en el presbiterio los bancos 
para los Señores que componen el limo. Cabildo Cate- 
dral que no sean asistentes al acto y que se presenta- 
rán de manteo y bonete. 

Una gran orquesta dará mayor realce á todos estos 
actos religiosos. 

Estas, y las del Ceremonial que siguen, son las noti- 
cias que hasta ahora podemos adelantar á nuestros lec- 
tores sobre esta brillante fiesta, así como también que el 
Excmo. Sr. Nuncio hará su viaje corno han anunciado 
los periódicos de la localidad, debiendo llegar en la ma- 
ñana del 27 , el cual, con los honores debidos a su ele- 
vado rango será recibido bajo palio, penetrando en la 
Sta. Iglesia por su puerta principal, y después de can- 
tarse las preces de costumbre, pasará al Palacio Episco- 
pal donde tiene preparado su alojamiento. 

Baltasar Gracian. 

Ceremonial que ha de observarse en la Consagración 
del limo. Sr. Obispo de Santander D. Vicente Calvo y Vale- 
ro, el 28 de Octubre del presente año, en la Santa y Apostó- 
lica Iglesia Catedral do Cádiz. 

A la hora que se fije anticipadamente saldrá de Pala- 
cio por la puerta principal, donde una Comisión do Seño- 
res Canónigos se presentará para acompañarle, el Sr. 
Nuncio de Su Santidad en España; dirigiéndose por la 
calle del Chantre y plaza de la Catedral, y haciendo su 
entrada por la puerta principal de este Templo, so diri- 
girá al presbiterio, y después de un breve rato de oración, 
á su Trono para revestirse de Pontifical, así como tam- 
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bien lo ejecutarán los dos limos. Sres. Obispos asisten- 
tes, que solo se revisten con amito, estola, capa pluvial 
y mitra simple, siendo los ornamentos propios del color 
del dia el encarnado. 

El Sr. Obispo electo, después de calzarse y revestirse 
de alba, estola y capa pluvial de color blanco, y con bo- 
nete, acompañado de los Sres. Obispos y de todos sus 
asistentes; hacen inclinación á Su Eminencia y todos pa- 
san seguidamente al altar colocándose en esta forma: 

El Eminentísimo Sr. Cardenal Arzobispo en el centro 
del altar y cara al pueblo, toma asiento con sus cuatro 
asistentes; á la derecha nuestro Prelado, y á la izquierda 
el Sr. Obispo de Canarias, arabos también con bus respec- 
tivos asistentes, guardando iguales distancias y ocupando 
el centro el electo que ha de consagrarse. 

Poco tiempo después y de pió los Sres. Obispos, el de 
Cádiz, que como más antiguo es a quien corresponde, pi- 
de al Eramo. Sr. Nuncio sea consagrado aquel nuevo 
Obispo, y Su Eminencia ordena que se lea el Mandato 
Apostólico que entrégase al notario mayor: concluida su 
lectura y puesto de rodillas el Consagrado, presta el ju- 
ramento en la forma del Pontifical, y vuelven á tomar 
asiento. 

Continúa la ceremonia que se conoce bajo el nombre 
de interrogatorio, y al terminarse conducen los dos Obis- 
pos asistentes al electo para que bese la mano al Cele- 
brante. Seguidamente vueltos al altar, y el Consagrado 
á la izquierda del Sr. Nuncio, da principio la santa misa. 

Después de subir ul altur so retiran á sus capillas, pa- 
sando el Consagrante á su Trono á continuar la misa has- 
ta el último versillo del gradual. El nuevo Obispo toma 
el pectoral, tunicelas, manípulo, casulla y bonete. Vie- 
ne á su altar propio colocándose al centro y entre los 
Sres. Obispos asistentes, comienza el introito sin volver- 
se ni separarse de su sitio hasta el último versillo ya ci- 
tado. Pasan entonces de nuevo al altar como al princi- 
pio de este acto, y allí después de exhortar al Obispo 
electo al cumplimiento de su ministerio, se ponen todos 
de rodillas y este á la izquierda de Su Eminencia se pos- 
tra sobre cojines, dándose principio entonces á las leta- 
nías de los Santos. Al finalizarse estas, pónese de pié el 
Sr. Arzobispo y bendice al Consagrado que continúa en 
la misma posición, como de rodillas también los dos 
limos. Sres. Obispos asistentes. Terminadas las letanías, 
y todos de pié, escepto el electo, de rodillas ante Su 
Eminencia, colócanle en sus espaldas el libro de los San- 
tos Evangelios, sostenido por uno de sus capellanes, y en 
esta actitud el Sr. Nuncio y los Sres. Obispos asistentes 
le hacen la imposición de manos. Sigue el Prefacio; á la 
mediación lígasele la cabeza con una de las bandas de 
oían al efecto preparadas, y puestos de rodillas, entona 
el Consagrante el Himno Venit Creatob. 

Concluida la primera estrofa toman asiento mientras 
el nuevo Obispo sigue de rodillas, procediendo á un- 
girle la cabeza con el Santo Chisma. De pié el Sr. Nun- 
cio continúa el prefacio, y terminado entona una antífo- 
na, colocando al cuello del electo una nueva banda y un- 
gidas las manos con el Santo Crisma y la derecha sobre 
la izquierda, las coloca en la banda ya citada. 

La bendición del báculo y anillo sigue á la anterior 
ceremonia y entrega de ambas insignias pontificales. 

El Eminentísimo Sr. Cardenal Arzobispo, unido á los 
Ilustres Obispos, quitan el libro de los Evangelios que 
estaba colocado, como ya digimos, sobre sus espaldas, 
y le acercan al Consagrado que le toca con sus manos. 
Acto continuo pronuncian el Pax tibí, y dándole el ós- 
culo de paz, se retiran á sus capillas para purificarse. 

Al volver al trono su Eminencia continúa la misa has- 
ta el ofertorio y lo mismo hace en 6U altar propio el 
Obispo electo. Concluido aquel, vuelven nuevamente al 
altar como al principio de la consagración y colócanse 
los padrinos á derecha é izquierda, los que van entre- 


gándole las ofrendas de que ya se tiene conocimiento, las 
cuales deposita en manos del Emmo. Sr. Nuncio, á quien 
besa la mano el Consagrado. 

Continúa la celebración del Santo Sacrificio, colocán- 
dose el nuevo Obispo ala derecha del Consagrante y di- 
ciendo las oraciones al mismo tiempo ambos señores, pa- 
ra lo cual el misal y pontifical se colocan á su derecha. 

Antes del ofertorio el Sr. Maestro de Ceremonias ha- 
ce la pregustación que se acostumbra en las misas de 
pontifical. 

Al sumir la Sagrada Eorma el Consagrante deja la 
mitad de esta, así como del Sanguis que le dá al Consa- 
grado. 

Para las últimas oraciones el Consagrante va al lado 
de la Epístola y el Consagrado al del Evangelio, y dada 
la solemne bendición por aquel, toman asiento. 

Bendícese la Mitra por su Eminencia, que acompaña- 
do de los Sres. Obispos, la impone al nuevo. También 
se hace con los guantes que imponen los tres Señores y 
el anillo que es colocado por el Consagrante, y tomándo- 
lo este de la mano derecha, y nuestro Prelado, como más 
antiguo, por la izquierda, acto solemnísimo y conmove- 
dor, lo sientan cnlasilla dedonde se ha levantado, el Emi- 
nentísimo Sr. Nuncio le dá el báculo, y retirándose ha- 
cia el lado del Evangelio con los Sres.. Obispos asisten- 
tes, entona el Consagrante el Te-Dkum y du- 

rante se canta este himno solemne, es affl^qmñado por 
los do 3 Sres. Obispos y baja del presbiterio paj^fcende- 
cir al pueblo: lo que efectuado, vuelve á ocupar el Sitial 
hasta su terminación, antífona y oración. 

El nuevo Obispo puesto de pié, dá la solemne bendi- 
ción, y terminada, arrodillándose en el sitio de la epís- 
tola con báculo y Mitra canta Ad Mttltob annos; se 
adelanta y repite por segunda vez las mismas palabras 
en igual forma, en el centro, y la tercera que lo hace ya 
á los pies del Consagrante: este lo recibe, así como los 
asistentes, dándole el ósculo de paz. 

La lectura del último Evangelio dá por terminada la 
ceremonia, pasando después cada uno á su respectiva ca- 
pilla para desnudarse. 


PROGRESO 

DE LAS ARTES Y DE LA INDUSTRIA. 

En el Museo de la Academia de esta ciudad se 
ha exhibido un magnífico mueble muestrario para 
naipes de la fabrica del Sr. Olea, destinado para la 
próxima exposición de Filadelfia. 

El citado mueble, en que campea la talla y el gusto 
de la época del renacimiento, es de nogal de los Es- 
tados Unidos, embarnizado de cera, y su construc- 
ción obra del hábil y reputado profesor de la Aca- 
demia de Nobles Artes de esta ciudad Sr. D. Juan 
Rosado. 

Consta de dos cuerpos y está sostenido por un ba- 
samento con cuatro especies de piés, con recuadros 
para contener naipes, que deberán exhibirse por el 
reverso. El primer cuerpo termina en la cornisa, que 
está formada de vidrieras, en cuyo centro irán depo- 
sitados los náipes en paquetes, con elegantes cubier- 
tas que podrá examinar el público. 

El cuerpo segundo, en su basamento lleva dos 
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marcos que contendrán la fotografía de la fábrica 
del Sr. Olea. 

El centro del cuerpo alto del muestrario lo com- 
ponen trece divisiones ó compartimientos con cris- 
tales, para la exhibición de las diferentes y variadas 
clases de náipes en sus distintas y múltiples combi- 
naciones de figuras y colores. 

De los costados de dicho cuerpo alto sobresalen 
dos preciosas manos magistral mente talladas, que 
sostienen dos marcos, en los que deben colocarse las 
notas de precios de los mencionados náipes. 

Sobre este segundo cuerpo, cada ángulo termina 
con llamativos grupos de cintas talladas de madera, 
que entrelazan las distintas medallas, talladas así 
mismo en madera, obtenidas por el Sr. Olea en mul- 
titud de exposiciones. 

En el espacio que media entre los adornos de los 
ángulos y el remate del centro, se admiran dos ca- 
prichosos grupos de estilo puro del renacimiento, 
los cuales representan dos "vichas” ó "quimeras” 
entrelazados con ornamentación del mismo estilo. 

Termina el centro de este bien ordenado mueble 
con un bonito escudo de armas de familia, sostenido 
por un camafeo de exquisito gusto, el que arroja 
por la boca multitud de cintas. 

También en los cantos ó esquinas superiores del 
muestrario hay preciosos trozos de talla, que guar- 
dando simetría con la base del remate, revelan la 
experta mano del consumado profesor Sr. Eosado. 

Las dimensiones del mueble son cinco varas de 
alto por cuatro y dos tercias de ancho. 

Hemos descrito lo más minuciosamente posible 
esta preciosa obra de arte, tallada toda ella con la 
perfección que sabe hacerlo su reputado autor, lo 
cual dará una muestra en Eiladelfia del génio de 
nuestros artistas, y de que por fortuna en nuestra 
pátria se conservan las gloriosas tradiciones de tan- 
to ilustre antepasado que la enriquecieron con las 
joyas salidas de sus manos y debidas á su talento é 
inspiración. 

El Sr. Olea debe estar satisfecho del resultado de 
su pensamiento, llevado á cabo con la cooperación 
acertadísima del Sr. Eosado, y su excelente manu- 
factura de náipes, tan artísticamente exhibida, no 
dudamos alcanzará el premio á que se ha hecho 
siempre acreedor por sus desvelos en mejorarla, 
colocándola á la altura en que hoy se encuentra. 

Ya que tenemos la pluma en la mano, séanos 
permitido lamentarnos como antes de las glorias de 
nuestro país, de que inteligencias tan superiores 
como la del Sr. Eosado se vean encerradas en los 
estrechos límites de sus escasos recursos pecuniarios 
y que no haya capitalistas que con seguras utilida- 
des le tiendan una mano protectora, para que dando 
rienda suelta á su actividad é imaginación creadora 


fabricara muebles, obras de arte y otra multitud de 
trabajos, que además de producirle para su sustento 
y su vejez, enriquecieran los templos, los museos y 
las casas de los que tienen gusto y posibilidad de 
atesorar en ellas objetos de tan inestimable precio. 

Parece como imposible que un artista de tan re- 
conocido mérito, que en cuantas exposiciones ha 
presentado sus trabajos ha obtenido premios, que 
es el tallista de la real casa, profesor de esta Aca- 
demia, autor de los magníficos trabajos de restau- 
ración del coro de esta Santa Iglesia Catedral, del 
Sagrario de bronce de su suntuoso tabernáculo, de 
los admirables tallados del salón de cortes de la 
Diputación provincial de Cádiz; que con tanto acier- 
to trabajara en bronce, madera y yeso en la Iglesia 
del Buen Suceso de Madrid, y que en esta ciudad 
cuenta con obras como la verificada en casa de la 
Sra. deVerges, no pueda disponer de capital su- 
ficiente para atender á los gastos primeros de un tra- 
bajo y no encuentre una mano amiga que le preste 
elementos para que vuele á impulsos de su génio. 

Siempre ha sido achaque de España no dispensar 
protección á sus grandes artistas, reservándole á 
la Historia el honor de hacerles justicia. 

r. Canales. 


ÉPOCA DE TRANSICION. 


El alma humana, bella por su naturaleza y por su 
origen, es la generatriz de todo lo bello; del alma 
penden las bellezas relativas que sienta ó produzca 
el hombre. 

Toda obra de arte tiene algún rasgo de belleza ma- 
yor ó menor, según la cultura del pueblo ó del siglo 
en que se viva. 

Y por el destello de belleza que el hombre im- 
prima á sus creaciones puede juzgarse con acierto 
del estado de civilización de un pueblo, de una época. 

Quien registre los anales de la Historia observará 
que ai estudiar una raza, una nación, siempre hay 
algún vestigio de belleza que patentice la mayor ó 
menor civilización de aquella raza ó nación; la al- 
tura á que en ellas se encontraban las ciencias y las 
artes: por remoto que sea un período histórico, siem- 
pre se hallará algún monumento, siquiera algunas 
ruinas, de cuyos rastros de belleza pueda deducir el 
hombre observador cuál fuera la cultura y senti- 
miento estético en aquel período. 

Es indudable que los monumentos arquitectóni- 
cos fueron tanto más sencillos y groseros cuanto más 
antiguos, siendo asimismo tanto más durables; y en 
aquel entonces no sufrían, á la verdad, mas trasfor- 
maciones y cambios que los de la naturaleza. 
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Según filé avanzando la civilización, y sucedién- 
dose las generaciones, el hombre fué puliendo y em- 
belleciendo los monumentos y obras de arte, y lo que 
ganaban en belleza perdían en duración. 

Así que los vestigios de monumentos que en pos 
de sí deja un pueblo ó nación, ó un período de la 
Historia, serán tanto más naturales y permanentes 
cuanto mayor tenga de ser su existencia. 

Los monumentos hablan: las obras de arquitectu- 
ra son poemas de granito que una civilización lega 
á otra civilización; en ellas se puede leer como en las 
páginas de la Historia: ellas nos dán idea cierta del 
carácter, costumbres, religión y cultura en las cien- 
cias y artes de las generaciones coexistentes con su 
construcción. Las mutilaciones y restauraciones, los 
cambios y trasformaciones nos van indicando las 
virtudes y vicios, adelantos y retrocesos de las gene- 
raciones sucesivas, las épocas de buen ó mal gusto 
artístico, y hasta las invasiones, la sucesión de ra- 
zas, los cambios de dominación, y las vicisitudes to- 
das por que ha pasado el país donde radica aquel li- 
bro de mármol ó de sílice. 

Hacemos aplicación de las obras de arquitectura, 
porque son las mas estables, las que menos se des- 
truyen; pero toda obra debida al arte ó al ingénio 
del hombre puede suministrar semejantes deduc- 
ciones. 

Hasta en la escritura, por el examen de los trazos, 
las curvas, los adornos, los ligados, la hermosura, 
etc., se puede deducir la cultura de una generación 
anterior. ¿En qué está fundado, si nó, el que pueda 
deducirse de la forma y accidentes de la letra el 
sexo, la edad y hasta el carácter de la persona que 
lo escribió? Y si como calígrafos, hacemos un estu- 
dio comparativo de las modificaciones que un mis- 
mo carácter de letra ha ido sufriendo, veremos allí 
indudablemente retratados los siglos que han ido su- 
cediéndose. 

Lo que digamos de la arquitectura, de la escritu- 
ra, de la literatura, dicho está de cualquiera otra pro- 
ducción debida al ingénio del hombre. 

Si cuando por el mal gusto de Góngora y su es- 
cuela decayó nuestra literatura, examinamos la es- 
critura, veremos el mismo defecto reinar en ella por 
la profusión de rasgos confusos y corrupción de nues- 
tra bastarda. ¿Y en la arquitectura y estatuaria? 
Poco tiempo después hallaremos en la piedra la mis- 
ma aberración del gusto por el cincel de Churri- 
guera. 

Y sin embargo, ni Góngora, ni Polanco, ni Chur- 
riguera eran la literatura, la caligrafía ni la arqui- 
tectura españolas, sino rápidos meteoros que sobre 
estas bellas artes pasaron. 

Esto sentado, y viendo que hasta las escuelas par- 
ticulares de mal gusto dejan su huella en la Histo- 


ria de las Bellas Artes, si en la arquitectura, en la li- 
teratura y en toda obra de arte se observan ciertos 
caractéres, cierto sello distintivo, según los tiempos, 
según el gusto dominante de la época, ¿estaremos en 
nuestro lugar si de su estudio hacemos hoy deduc 
ciones generales más ó menos acertadas? Inútil la 
respuesta. 

Examinemos, aunque sea á la ligera, las produc- 
ciones de nuestros dias. 

Si en arquitectura, ¿se legará acaso á la posteri- 
dad algún monumento sublime que acredite nuestra 
existencia? ¿Qué edificio de los actuales dias puede 
ni por lo más remoto semejarse á una catedral de 
León ó de Burgos, á un Monasterio del Escorial ó 
al Palacio de los reyes, y á mil otros monumentos 
grandiosos que al presente existen, y subsistirán aún 
después de derruidos nuestros palacios de papel? 

Por más que se construya mucho, cuanto hoy se 
construye tiene un no se qué de futilidad, de excesi- 
va sencillez, y de ninguna solidez ni grandeza, que 
manifiesta no servir sino para el momento presente. 
Sean de ejemplo los palacios de las exposiciones 
universales, que viven lo que estas duran. 

Si de la arquitectura pasamos á las otras bellas 
artes, notaremos, que aunque se produzca alguna 
que otra belleza, en todo se vá sólo á salir del din ; 
todas las producciones son de pasavolante; ninguna 
hay que merezca los honores de la sublimidad. 

Hasta en las artes inferiores, cuanto al presente 
sale de las manos del hombre adolece del mismo 
defecto. Los objetos industriales todos, alhajas, 
muebles, quincalla, telas, etc., serán, si cabe, más 
agradables á la vista, más perfeccionados y finos, 
más bonitos, pero con un tinte de mezquindad y 
raquitismo que nadie puede negar. Y como prueba, 
su poco valor intrínseco, su fabricación al vapor, su 
cortísima duración. 

¿Y en la literatura? Mucho se escribe, mucho se 
comenta, mucho se habla; con la mayor tolerancia y 
libertad se escribe y dice lo que en épocas anteriores 
quedaba sepultado ó ignorado; las Crónicas y do- 
cumentos que el polvo y humedad enmohecía en las 
Bibliotecas, han sido registrados; la Historia ha 
desechado las fábulas y consejas, los anacronismos 
y las parcialidades, tomando un rumbo mas verí- 
dico y filosófico; cuéntase con la existencia de hom- 
bres dignísimos que dan honor á la república de las 
letras; pero en suma y á pesar de todo, ¿quedará una 
Iliada, una Eneida, una Jerusalen libertada, unas 
Lusiadas, un Paraíso perdido, una Araucana, etc., 
ó bien un Quijote ó cualquiera otra composición 
sublime para admiración y enseñanza de los siglos 
venideros? 

Y esto, no porque yo, pobre embadurnador de 
papel, cometa la torpeza de suponer que no haya 
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hombres capaces de escribir un bellísimo poema ó 
una sátira sublime, semejante á la del inmortal 
Cervántes, así como también existirán arquitectos 
que honrarían á Herrera, y pintores que supieran 
imitar al divino Itafael, á Velazquez y Murillo, y 
así de las demás Artes, sino porque lo trae de suyo 
la época materialista, de positivismo y de ningún 
modo duradera en que vivimos. 

Tiempos atrás, el hombro á fuerza de años, des- 
velos y constancias, llegaba á formarse un nombre, 
ó á lograr coronarse con el laurel de la gloria, ó 
acaso sus nietos eran los que tenian el honor de he- 
redar el láuro; pero hoy, en el siglo del vapor, en 
un dia se obtiene reputación ó se conquista gloria, 
y como la victoria es tan fácil, y como por tantos 
se halla, no há lugar para que los merecimientos 
sean dignos de la admiración de los tiempos futuros. 
Y añádase que sin duda por efecto del espíritu ma- 
terial de la época, se ha confundido el lucro con la 
gloria, ó se cree sinónimo. 

Y sin que dejemos de conceder el grandísimo im- 
pulso dado á las ciencias, bajo el influjo de mayor 
libertad y tolerancia de pocos años acá, no obstante 
se observa tanto en las letras como en las ciencias, 
como en las costumbres, religión, política, etc., etc., 
un caos, una especie de fermento: existe en todo la 
invasión de ideas y conceptos, hasta de los más utó- 
picos é irrealizables; vése el gérrnen de todas las 
concepciones y pensamientos, buenos y malos, claros 
y oscuros, sublimes y vulgares, verdaderos y quimé- 
ricos, bellos y deformes; y los gases que desprende 
esta fermentación por do quiera penetran, todo lo 
invaden, y parece como que tienden á trastornarlo 
todo. Así que, como consecuencia inmediata, hay 
tanto en los hombres como en sus ideas, conceptos, 
costumbres y producciones una especie de incons- 
tancia, confusión y ninguna estabilidad, que hace 
prever al menos experto, atravesamos una época de 
transición , precursora de otra más estable, de carác- 
ter fijo y más bonancible. Y esto ocurrirá á no du- 
dar, cuando terminado el fermento sea depurada la 
verdad, y se deslinden los errores, las utopias y las 
quimeraá, abriéndose ámplio campo á una nueva 
civilización. 

Entonces, tomando la sociedad un rumbo deter- 
minado, cesará el estado paliativo é interino por que 
há tiempo atravesamos, y habrá lugar á que el 
hombre á todas sus obras, sean científicas, sean de 
arte bella ó industrial, marque ya con el carácter 
propio de la época y civilización reinante, y les dé 
la suficiente firmeza y vigor, para que personifican- 
do el período histórico, queden de memorándum á 
los siglos bienhadados que en pos de nosotros hayan 
de sucederse. 

Será tal vez demasiado atrevimiento, pero esto no 


puede acontecer sin que el triste y fatal materialis- 
mo antes mencionado sea vencido en la lid que la 
lucha de las ideas y pensamientos haya de trabar 
al terminar el fermento hoy existente. ¿Cómo la 
época materialista en que existimos ha de verse 
personificada en monumentos de ninguna clase, 
sean edificios, pinturas, esculturas, obras literarias, 
científicas ni industriales? El materialismo no pue- 
de dar más sello á los monumentos y á las produc- 
ciones que el de la muerte: él mata el ingenio, 
destruye al genio en su gérrnen; con él no hay 
inspiración, no hay belleza. Y sin la belleza no hay 
verdadero arte ni verdadera ciencia. 

El Autor de todo arte, de toda ciencia, resume 
en sí la Belleza Infinita: el alma del hombre, bella 
por su origen, bella por su naturaleza, há necesidad 
absoluta de contemplar y sentir, y crear lo bello; y 
por tanto, hé la principal razón que tuvimos al sen- 
tar que la sociedad pasa por una época de transición 
que no puede subsistir mucho. 

La Providencia, que con su sabiduría mira por 
todos los seres creados, conservándolos y conducién- 
dolos á la posible perfectibilidad, iluminará á los 
verdaderos artistas y sábios que no se dejan elec- 
trizar por las corrientes galvánicas y negativas del 
materialismo, y con su abnegación y desprecio al 
oro y á la falsa gloria lograrán salvar á la Huma- 
nidad del escollo á que la tempestad de la época la 
arrastra; y el tiempo que con su cadencia siempre 
uniforme mide los acontecimientos, pondrá muy 
luego de relieve nuestra proposición, corroborándo- 
la ó destruyéndola. 

El hombre es siempre capaz de error en sus jui- 
cios, y más, cuando su inteligencia sea limitada, y 
la educación que á esta diera sumamente parca. 

Francisco Rodríguez Blanco. 

Cádiz, 31 Julio 1875. 


CRÓNICA L OCAL. 

En el lugar correspondiente hallarán nuestros 
lectores un anuncio del nuevo establecimiento de vi- 
nos, situado en la Plaza de Mina, núm. 4. 

La calidad de los mismos no está por cierto en la 
relación de lo módico de sus precios, y de esto pue- 
den convencérselas personas que se acerquen á com- 
prarlos, á quienes se les ofrece para mayor garantía 
el que lo examinen, probándolos antes. 

Nos permitimos recomendar dicho establecimien- 
to, porque es acreedor á ello. 

¿No pudiera corregirse por quien corresponda, 
esos escándalos que en mitad del dia y unas veces á 
pié y otras en carruajes cometen algunos délos sol- 
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dados que marchan á Ultramar? Excitamos el celo 
de nuestros estimados colegas locales para que no 
dejen de pedir la conveniente corrección á estos des- 
manes que desdicen del buen nombre que ha con- 
servado siempre nuestra querida ciudad. 


SECCION RECREATIVA. 




SUS TEATROS. 

El Principal . — El Liceo. — El Circo . — Romea. — Odeo?i . — 
Olimpo . — Novedades. — Tivoli. — Español. — Prado Cata- 
lán . — Campos Elíseos. — Bailes del Buen Retiro y Salones 
de la calle de la Canuda . 

Atravesara os un periodo medio en el que aun no es- 
tán constituidos completamente los teatros de invierno, 
ni los de verano se dan por vencidos. El Principal ó do 
Santa Cruz, llamado con fundamento el decano de los 
teatros de Barcelona, es el que se ha organizado en pri- 
mer lugar por una mediana compañía de verso, dirigida 
por el estimable actor T>. José García, muy apreciado 
del público catalan, y que á decir verdad, es el único 
que descuella en su numeroso cuadro. Ignoramos los 
móviles que le impulsarán á elegir las obras que ofrece 
al público, pero no son ni las más nuevas, ni las más 
buenas, habiendo desenterrado entre otras, la antigua, 
la insulsa, Pipo ó el Príncipe de Montecresta, que 
dorrnia en el olvido tranquilamente, y preparando para 
una de estas tardes, El terremoto de la Martinica. Si el 
Sr. García prefiere las comedias de gracioso, en las que 
luce sus notables dotes, hay en nuestro repertorio dra- 
mático infinitas y chispeantes obras de Bretón, Pina, 
Sepúlveda ó Blasco, que serian oidas con mayor gusto. 

En el mismo teatro actúa á la vez una regular compa- 
ñía de baile, en la que figura la Signora Beretta, estre- 
lla del arto coreográfico, como fue anunciada pomposa- 
mente bastante tiempo antes de presentarse en la escena. 
Nos confesamos imperitos para juzgar á dicha señora 
en su arte, y creemos de buena fe á los que nos asegu- 
ran que es una notabilidad. Sin tratar de menoscabar 
su mérito, diremos que agradaría más, si ganase en agi- 
lidad lo que perdiera en carnes, y si tuviera esa elegan- 
cia y esplritualismo que se exige á las bailarinas. A su 
lado figura la Srta. Monti, que posee ambas cualidades, 
si bien no es una estrella. 

Hemos oido decir que á principios del mes próximo 
se dará en este coliseo una refundición de El parecido 
en la corte , de Moreto, hecha por el Sr. Caballero, 
oficial del cuerpo administrativo de la armada y amigo 
nuestro. Celebraremos tenga lugar. 

El teatro del Liceo de Isabel II, que sufrió un vio- 
lento incendio en la noche del 9 de Abril de 1861 y que 
se reconstruyó á los pocos meses con arreglo á los últi- 
mos adelantos, abrirá sus puertas á fines de este mes 
con una compañía de ópera, otra dramática y otra de 
baile, todas mediunas, compuestas casi en su totalidad 


de artistas desconocidos. Se hacen elogios del barítono 
y de la tiple Sra. Urban, pero se desconfía mucho del 
resto. Desde luego aseguramos mal éxito á la sección 
dramática que tiene el mal gusto de ofrecer algunas 
funciones en catalan á la sociedad escogida que se reúne 
en aquel sitio. Las obras catalanas son propias solamen- 
te de teatros de tercer orden, por sus condiciones espe- 
ciales y lo ingrato del dialecto, y es lástima que alternen 
con las melodías de Bellini ó Meyerbeer, comedias y 
dramaB largos y monótonos de tosca pronunciación y 
mal interpretados. El Liceo es el teatro favorecido por 
la alta sociedad barcelonesa, por los forasteros de distin- 
ción y por los extranjeros, y esta consideración nos hace 
desear en nuestro primer teatro una compañía de ópera 
aunque fuese única. 

El Circo prepara también sus tareas, siendo la zar- 
zuela su especialidad. Está contratada la Srta. Esteban, 
ventajosamente conocida, y cantará como barítono cierto 
joven que dejó la carrera de las armas, hace tiempo, 
por utilizar sus buenas facultades, desarrolladas al lado 
de Tamberlick, protector nato de los cantantes españoles. 
En este teatro hubo el proyecto de formar un cuadro de 
ópera, en que figuraban la Srta. Mantilla, el tenor Ugo- 
lini y algunos otros, bien recibidos del público barcelo- 
nés; pero circunstancias que desconocemos hicieron fra- 
casar la idea. 8i al menos hubieran ingresado en el Liceo 
dichos artistas, que se encontraban en esta población, no 
andaríamos al presente desconfiados y mohínos con los 
futuros cantantes. 

El teatro Bornea, dedicado al verso castellano y cata- 
lan, está dirigido por Barreño, que suele tener buena 
elección en las obras que ejecuta. El cuadro dramático 
es bastante modesto, pero haremos especial mención de 
D. a Virginia Perez, que dá frecuentes muestras de ser 
una buena actriz. Las obras representadas son ordina- 
riamente de Bretón, Ventura de la Vega y otros buenos 
autores, y en el ramo catalan, del célebre Serafí Pitarra 
(D. Eederico Soler) y Arnau. 

El Odcon viene á ser el Balón de Barcelona. Allí hay 
funciones monstruos á nueve cuartos la entrada, y los 
títulos de las obras indican lo tremebundo de los argu- 
mentos. Cornelia ó la víctima de la Inquisición y La toma 
de la Seo de Urgel , en cuatro ó cinco actos, formaron 
una de sus últimas funciones. Sentimos no haber tenido 
ánimo para ir una noche á este coliseo, y poder hablar 
de él á nuestros lectores. 

Aunque pensaba reunir en una sola revista todos los 
teatros de la localidad, conozco que me extendería de- 
masiado, y dejo para otra los siguientes: Olimpo, Nove- 
dades, Tívoli, Español, Prado Catalan y Campos Elí- 
seos, y de paso diré cuatro palabras sobre los bailes del 
Buen Betiro, Prado Catalan y de los Salones de la calle 
de la Canuda. 

No; por falta de diversiones no se entristecerán los 
barceloneses. 

Emilio Gómez de Cádiz. 
Barcelona 15 de Octubre de 1875. 
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REVISTA DE TEATROS. 
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Albarran, el popular, el renombrado, el tan aplaudi- 
do actor gaditano está trabajando en el Gran Teatro des- 
de el Domingo anterior. Un cuadro de actrices y acto- 
res bastante regular le acompaña. Inaugurada una nue- 
va temporada cómica en uno de nuestros primeros coli- 
seos, La Yero ai) seguirá dedicando en esta sección del 
periódico la revista de teatros que acostumbraba escri- 
bir anteriormente cada número, cuando otras compañías 
de verso, zarzuela ú ópera funcionaban en la localidad. 

Ausente de Cádiz el Sr. Cervántes Peredo, nuestro 
queridísimo amigo y antiguo revistero, nos encargamos, 
a ruegos del Director de La Verdad, de esta delicada 
misión crítica, que nuestro antecesor sabia tan perfecta- 
mente desempeñar. Solo la verdad y la rectitud nos 
guiarán en las apreciaciones que hagamos. 

Empezó el Sr. Albarran sus tareas con una producción 
en la que siempre demuestra su indisputable gracia, su 
chiste, su amenidad; en cuya interpretación siempre ob- 
tiene nutridos y justísimos aplausos. 

Es esa composición dramática La Feria de las Mu- 
jeres ¡ preciosa comedia de costumbres de D. José Marco, 
y que aún nos parece y es mas preciosa por el buen fin 
moral que entraña. Es achaque general de nuestra so- 
ciedad, especialmente en las clases holgadas, aparentar 
más de lo que son, gastar mucho lujo, mucho boato; y 
ese afan inmoderado de figurar, de ser, de relucir, de bri- 
llar, es vicio propagado en muchísimas jóvenes, quie- 
nes creen equivocadamente, á no dudarlo, que lograrán 
novios, maridos, fortuna, dicha y felicidad, cuanto más 
deslumbradoras, llenas de joyas y vanidosas se presen- 
ten á la vista do la multitud. 

Que las jóvenes que tal creen se engañan; que los hom- 
bres no eligen generalmente por esposas á aquellas mu- 
jeres ó jóvenes que solo imponen sacrificios pecuniarios, 
y descuidan la dirección de sus casas, y solo quieren 
dedicar todo el tiempo á satisfacer vanidades, viajar, di- 
vertirse, lucir ostentación y derrochar caudales en lujo, 
sin que influya en ellas para nada el puro amor de su 
marido y do su familia; que las jóvenes modestas, labo- 
riosas, alejadas de las diversiones constantes, enemigas 
del lujo, esperanza y presagio cierto de verdaderas y 
buenas madres de familia, por lo mismo que son hijas 
sumisas, hermanas modelos y Berán también ejemplares 
esposas, son preferidas por los hombres al contraer ma- 
trimonio, es el argumento de la comedia del Sr. Marco, 
perfectamente desarrollado en escenas sencillas, verosí- 
miles, seductoras, instructivas. 

Aquel D. Prudencio, tan bonachón siempre, tan celo- 
so de que sus hijas se casen, tan diligente siempre para 
proporcionarlas distracciones, para conducirlas á tertu- 
lias, á círculos, á paseos, á baños, donde sns hijas en- 
cuentren novio, es un nuevo Paturot en busca de un ma- 
rido para sus hijas; tipo bien delineado, verosímil, algo 
risible y grotesco, sin embargo, y que entretiene la aten- 
ción con su mezcla de bondad y de intenciones posi- 
tivistas é interesadas. El nuevo Paturot se engaña: vá 
en busca de maridos para sus dos hijas presuntuosas, y 
encuéntralo únicamente, sin solicitarlo, para su hija mo- 
desta,, sumisa, mujer de su casa, buena como hija, como 
hermana, y que lo sera también como esposa y como 
madre. Las hijas de D. Prudencio, Aurora y Amelia, 
representantes en la comedia, de la vanidad, del faus- 
to, del lujo, quedan castigadas en su petulancia: la ter- 
cera hija de D. Prudencio, Concha, representante del 
trabajo, del cuidado, de la sumisión, de la bondad, queda 
premiada y enaltecida. Ernesto le ofrece su mano y su 


fortuna, porque vé en ella el ideal de sus ensueños de 
esposo y su felicidad duradera. 

Este bello cuadro de costumbres sociales halló nota- 
bles interpretadores en la noche del domingo. Albarran, 
en su papel de D. Prudencio, nada dejó que desear. Al 
contrario, superó en mérito al creado por el poeta por la 
gracia y feliz acierto con que lo dijo y representó todo. 
Está Albarran en su verdadero elemento representando 
el D. Prudencio de la comedia del Sr. Marco. No menos 
bien estuvo en la ejecución del papel de Concha la seño- 
rita Cabello. Es esta una joven actriz, cuyos progresos 
en el arte escénico han sido notables. Modesta, estudio- 
sa, simpática, ha conseguido mucho en poco tiempo, y 
con la asiduidad y la constancia, logrará ser una actriz 
de bastante mérito. Nosotros nos alegraremos de ello, y 
le tributamos nuestros sinceros elogios por su acierto 
en la noche del domingo. 

Tanto esta señorita como el Sr. Albarran fueron muy 
aplaudidos. Las actrices y actores que tenian á sil cargo 
los papeles de Amelia, Aurora, Ernesto y Luis, hicieron 
cuanto les fué posible por agradar, consiguiéndolo, a la 
numerosísima concurrencia que llenaba el Teatro. 

Representóse la misma noche lo que llama su autor, 
D. José Mota y González, juguete cómico, J)e Asis- 
tente ci Capitán , aunque más propiamente merece el 
nombre de disparate. Sin piés ni cabeza, como decirse 
suele, esta pieza no responde a ningún fin moral, ni 
llena las condiciones que la crítica exige en las produc- 
ciones dramáticas. 

Verdad es que en la interpretación del mencionado dis- 
parate, se sostuvo constante la hilaridad del público; pe- 
ro tenemos por cierto que ese gusto con que se escuchaba 
y aplaudía, estribaba en la gracia especial que Albarran 
comunicaba al papel de fingido Capitán que tenia á 
su cargo, y que con mucha sal andaluza desempeñó. 

Algunas palabras demasiado equívocas, y otras no 
muy bien sonantes, no seria malo que se suprimiesen por 
los actores en la representación, ya que el autor las es- 
cribió en su obra. 

Jacinto Plores Estrada. 

Cádiz, 20 Octubre 1875. 

('Concluirá en el número próximo ,) 


La Administración de esta Revista ha reimpreso 
el artículo inserto en este número con el epígrafe 
"Consagración de un Obispo,” en un folleto que se 
halla de venta en todas las Librerías de esta oiudad, 
al precio de un real vellón. 
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PRECIOS de los vinos que se expenden en el establecimiento 
que acaba de abrirse en la plaza de Mina, número 4. 


Jerez 6, 8, 10 y 12 rs. botella. 
Pedro Jiménez 14 rs. „ 

Moscatel 14 rs. „ 


Manzanilla 7 rs. botella. 
Castilla 9 y 10 rs. „ 
Valdepeñas 20 ctos. „ 


Valdepeñas blanco á 21 ctos. botella. 


Se ha recibido el vino de Jerez á 4 rs. botella, Amonti- 
llado superior á 14 rs. id. y el Valenciano á 4 rs. id. 

Los precios indicados se entienden sin casco. 


DIRECTOR: D. EDUARDO GAUTIER Y ARRIA ZA. 

Imprenta de la Revista Médica , de D. Federico Joly, 
calle de la Bomba, n.° 1. 
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Número suelto . . 3 „ 
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DE INTERESES MATERIALES Y ADMINISTRATIVOS, DE CIENCIAS Y ARTES 

SE PUBEICA tres veces ar mes. 


DIRECCION Y ADMINISTRACION, SAN FELIPE, 36, BAJO.— HORAS DE DESPACHO, DE DIEZ DE LA MAMA Á TRES DE LA TARDE. 


Las dos cartas que á continuación insertamos, honran mu- 
cho las columnas de La Verdad. 

La del limo. Sr. Obispo de Santander, contestación á la que 
felicitándolo por su promoción al episcopado dirigióle la Redac- 
ción de La Verdad, revela elocuentemente la humildad, mo- 
destia y atención del nuevo dignísimo Prelado. 

Es la segunda carta una sentida y levantada felicitación al 
Sr. Obispo de Santander por su exaltación á dignidad tan excel- 
sa. Su autor, el Exorno. Sr. D. Adolfo de Castro, vierte en el tra- 
bajo que tenemos el gusto de estampar, su conocida erudioion, 
su lenguaje castizo y hermoso, su estilo elegante y su facilidad 
encantadora. 

La carta del limo. Sr. Obispo de Santander está concebida 
en los siguientes términos : 

Sres. Director y Relactores le la Revista 
” La Yerbal.” 

Muy respetados Señores mios: Recibí oportuna- 
mente la atenta felicitación que se dignaron Ydes. 
dirigirme con motivo de mi promoción al Obispado 
de Santander; y no la lie contestado tan pronto co- 
mo debía y deseaba, por causas de todo punto invo- 
luntarias. 

Suplico, pues, á Ydes. que disimulen esa que, aun- 
que pudiera parecerles alguna falta de atención, no 
lo es á la verdad sino de tiempo; que reciban el tes- 
timonio de mi profunda gratitud, y que se dignen 
pedir á Dios por mí y disponer con la mayor fran- 
queza del que, con tal motivo, tiene el honor de ofre- 
cerse á las órdenes de Ydes. con toda consideración 
y aprecio, como su afectísimo amigo S. S. y Oape- 
llan Q. 33. S. M. 

Vicente Calvo t Valero. 

S/c: Octubre 15 de 1875. 


La felicitación del Sr. Castro es de este tenor: 

Ilaio. Sr. D. Yicente Calvo y Yalero. 

Mi venerado y querido Señor: 

Todos mis compatricios, eu reconocimiento de su 
mucha virtud y ciencia, se han apresurado á felici- 
tar á Y. I. por su exaltación al Pontificado de San- 
tander. 

Mi voz es la última; pero no en la sinceridad, no 
en el respeto. 

He deseado para celebrar merecidamente la mo- 
destia de Y. I. palabras dignas de Dios y de su eter- 
na alabanza, sentencias llenas de majestad, frases 
que pudiera escribir con la sencillez de la maestría; 
mas en la convicción de que todo me falta, expresa- 
ré mi alegría con el solo lenguaje que sé: con el que 
se siente en el alma. 

Sí; porque en Y. I. miro también un compatricio. 
Si en Cádiz recibí el aura primera de la vida, Sevi- 
lla es mi patria literaria, donde en mi juventud 
aprendí á amarla en sus sabios, en sus poetas y en 
sus artistas. 

Y ¡cuán diferente senda hemos seguido! V. I. en 
el sosegado retiro del estudio de las ciencias divinas; 
yo siempre en las tempestades del mundo. 

Recuerdo que en esos tiempos de mi juventud y 
en Sevilla, una mañana, apenas despuntábala auro- 
ra, entré en un monasterio donde imaginé que escu- 
chaba el canto de serafines inflamados en el mayor 
fuego amoroso, repitiendo los salmos de aquel gran 
Rey, el mas popular de cuantos poetas han existido; 
pues no hay hora del dia ó de la noche en que sus 
cánticos no se lean ó escuchen. 

"Ponine por ley, Señor, el camino de tus justifi- 
caciones y lo inquiriré siempre: dame entendimien- 
to y escudriñaré tu ley y la guardaré de todo mi 
corazón.” 

"Aparta mis ojos, que no vean la vanidad: en tu 
camino concédeme vida." 

Al oir estas palabras, no pude por el instante dar 
á mis ojos más que lágrimas ni á mis labios más que 
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suspiros; pero la majestuosa soledad de aquel recin- 
to, iluminado por la indecisa claridad de la aurora, 
y la severa y modesta entonación de aquellos cánti- 
cos, pronto conmovieron más y más mi espíritu, ha- 
ciéndome decir: ”Amor divino, acompaña mi sole- 
dad y presta vida á mi alma hasta que escuche aque- 
lla voz que anhelo, aquella voz de alegría. — Tu Dios 
viene á tí. — Oh! si no merezco amarlo, lo amaré dig- 
namente, porque su misericordia puede volverme 
digno de su amor!” 

En cambio V. I., quizás en los primeros dias de 
su juventud, ageno de á dónde lo llevarían sus vir- 
tudes, contemplaría más de una vez el cuadro de 
Murillo que representa á Santo Tomás de Villanue- 
va, dando limosna á los pobres, y en su alma cree- 
ría escuchar un acento que le repitiese esta sublime 
máxima del ilustre Arzobispo de Valencia: ”E1 Pre- 
lado ha de preceder á todos en virtud como los pre- 
cede en la dignidad.” 

Quizás también al visitar V. I. siendo niño el tem- 
plo de San Vicente Mártir en Sevilla (el Santo tu- 
telar de V. I.), enseñarían á V. I. que aquel gran 
modelo de Prelados, el sabio San Isidoro, eterna glo- 
ria de España, moribundo se hizo trasladar al pié de 
sus altares para exhortar á sacerdotes y pueblo á la 
caridad y á la paz cristiana, rogándoles que lo per- 
donasen y que todos pidiesen á Dios perdón por él. 

Oh! parece como que en aquel filósofo santo apren- 
dió V. I. la inolvidable máxima de que ”el primer 
estudio de la ciencia es buscar á Dios.” 

Y con perseverancia y con amor y con modestia 
ha proseguido V. T. en ese estudio; y Dios, en res- 
puesta de sus esperanzas, lo lia elevado á dignidad 
tan merecida para enseñar el camino de la virtud y 
para dar á todos consuelo y persuasión de paciencia. 

Al mirar á V. I. ayer en la Sta. Iglesia Catedral 
sentado y con sus vestiduras pontificales, mientras 
se entonaba el himno de gratitud á Dios, que com- 
pusieron San Agustin y San Ambrosio, cüyas imá- 
genes de mármol estaban á nuestra vista, creí dis- 
tinguir en V. I., no á V. I., sino á una estátua eri- 
gida á la modestia; estátua, sí, pero no de las la- 
bradas con el cincel del oro de la ambición de los 
mortales, sino con el humilde y omnipotente de la vir- 
tud evangélica. 

Y al ver tanta grandeza en V. I. y tanta peque- 
nez en mí, disculpa tiene y muy elocuente lo tardío 
de mi felicitación. Para dirigirla á V. I. necesitaba 
una respuesta, que hasta ayer no rae podía darV.I., 
tai como yo la deseaba: la bendición del Prelado con 
el afecto del amigo. 

Queda de V. I. con toda voluntad, s. s. q. b. s. m. 

Adolfo de Castro. 

Cádiz: Octubre 29 de 1875. 


EL DIA DE LOS DLETOTOS. 


Di es ira, dies illa, 

Solvet sacuhnn infavilla: 

Teste David cuín Sibylla. 

Ext. Rom. 

Día es este de recuerdos, dia de llanto, dia de 
amargura, dia en que el hombre caido del pedestal 
á que la soberbia humana le encumbrara, recuerda 
la miseria, la flaqueza de la humanidad, condenada 
á desprenderse de ese traje orgulloso que llama cuer- 
po, á cuyo bienestar y existencia muelle sacrifica 
egoísta hasta los más puros deleites del alma. 

Dia de tristeza y anonadamiento para el desven- 
turado materialista, que ve desaparecer las genera- 
ciones unas tras otras, cual si pasara ante su vista 
una série multiplicadísima de cuadros disolventes, 
sin quedarle más reminiscencia que la confusa im- 
presión que produjeran en su retina. 

Dia terrible, de crueles remordimientos, de con- 
ciencia torturada, para el miserable que tergiversan- 
do las leyes naturales que Dios grabara en el cora- 
zón humano, y contrariando al orden universal, no 
atendió sino á la satisfacción de los goces más tor- 
pes y groseros, atropellando la virtud, escandalizan- 
do á la inocencia, divinizando al vicio, deificando al 
oro. 

Dia de terror para el poderoso que, lleno do am- 
bición y soberbia, no pensó sino en hollar bajo su 
planta, y aun exterminar, á cuantos se oponían á sus 
dorados sueños de poderío ó de grandeza. 

Dia de maldición para el criminal que, sin escu- 
char la voz del sentido íntimo, goza impávido los 
inicuos frutos del crimen que burló la justicia hu- 
mana. 

Dia de llanto y angustia para quien, haciendo un 
dios del miserable polvo que le servirá de sudario, 
al par que afortunado gozó de cuantos bienes encier- 
ra naturaleza, nada hizo, nada produjo, y egoísta ó 
insensible, ni consoló una desgracia, ni enjugó una 
lágrima, ni se dolió del menesteroso, ni aun dobló 
su rodilla en acción de gracias ante el Dispensador 
de los bienes que con tanta fruición gozara. 

Y si bien la sola consideración de la muerte pue- 
de hacer que el dia sea tétrico y desconsolador para 
los desdichados séres que hemos bosquejado, la Igle- 
sia Cristiana, al hacer Conmemoración de los fieles 
difunto s, no es tanto su objeto que el hombre recuer- 
de su pequenez y la condena á que está sujeto, sino 
unir con vínculos de caridad á todos los miembros 
que la componen. 

Triste será para el cristiano el recuerdo del pa- 
dre, de la madre, del hermano, del amigo: doloroso 
derramar una lágrima sobre la tumba en que yacen 
sus huesos; pero ¡cuán consolador no es pedir á Dios 
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que tenga misericordia de ellos, y cuán grande y su- 
blime extender la súplica por todos los difuntos en 
general. 

Si en todos los pueblos lia habido cierta nocion de 
esta costumbre piadosa, al Cristianismo, al imperio 
fundado por la sangre del que nos enseñó el Padre 
nuestro, cupo la sola gloria de unir á los de su im- 
perio, ya vividos, ya vivientes, para que entre todos 
entonen una inmensa oración impetratoria que re- 
cíprocamente pueda servirles de mérito. 

¿Quién sabe si la lágrima que expontánearnente 
brote á la memoria de una persona querida, si la 
oración elevada al Hacedor, no podrá servir hasta 
de expiación meritoria á los arrastrados por el des- 
enfreno de las pasiones, á. los endurecidos en el cri- 
men, y aun á los ya petrificados por el inerte indi- 
ferentismo? 

¿Quién sabe si aquellos mismos á quienes tan ter- 
rible pintamos la memoria de este dia, no podrán 
hallar en él un lenitivo que les dulcifique, un bál- 
samo que pueda curar el cáncer que corroe su alma? 

Y si triste será la oración y la lágrima vertida por 
el padre, por el pariente ó por el amigo, si quien 
ruega y llora tiene la convicción de cumplir en lo 
posible con sus deberes, ¡qué resignado no aguarda- 
rá el momento en que otros hagan con él lo que él 
hubiere hecho! 

Y si triste será la oración y la lágrima vertida, 
si quien ruega y llora padeció injustamente en el 
mundo, ó sufrió privaciones inmerecidas, ó fué tra- 
tado de cualquier otra manera injusta, ¡con qué dul- 
ce calma no esperará la hora en que Dios repare las 
vejaciones que él sufriera de la humanidad! 

Y si triste será la oración y la lágrima vertida, 
si quien ruega y llora es un verdadero amante de la 
sabiduría, admirador sí de los esfuerzos de la hu- 
mana inteligencia, pero conocedor asimismo de la 
miopía del hombre, ¡con qué temor, aunque al par 
grato, no aguardará la hora en que gozando de la 
sabiduría increada (si á Dios pluguiera), vea lo que 
no veia, entienda lo que no entendía, conozca lo que 
no conocía! 

Y si triste será la oración y la lágrima vertida, si 
quien ruega y llora es un ser virtuoso, ¡con qué ale- 
gre tranquilidad no esperará llegue el instante en 
que Dios recompense sus virtudes y merecimien- 
tos, teniendo la gloria de entonarle miles y miles de 
alabanzas! 

Hé aquí un dia de llanto y tristeza; pero la reli- 
gión cristiana, que es á no dudar una fuente inago- 
table de consuelos, de beneficios, de bálsamos ex- 
quisitos; la religión cristiana, á quien tan árida y tan 
poco grata hallan algunos obtusos, tiene poesía bas- 
tante para engalanar y pintar con bellos colores has- 
ta las imágenes más tristes y los cuadros más des- 
consolables. 


Vaticinare de ossibus islis. (Ezechiel, cap. XXXVII, v. 4.) 

Los pueblos antiguos, mediante sus desfiguradas 
tradiciones, admitían la inmortalidad del alma, sin 
que fueran bastante á borrarlo los extravíos y deli- 
rios en que cayeran. Ofrecían sacrificios á los manes 
ó almas de los difuntos, llegando en su aberración 
hasta la crueldad de inmolarles víctimas humanas. 

La misma convicción tenían Sócrates, Platón, Ci- 
cerón y otros sábios de la antigüedad, aun en los 
tiempos de mayor corrupción. Según Platón, para 
negar la inmortalidad ” era menester haber perdido el 
juicio” 

Aunque los judíos profesaban también esa creen- 
cia, parece como que la aplazaban para cuando se 
verificara la venida de Aquel á quien. esperaban, y 
en quien habían de cumplirse las profecías, y efec- 
tivamente, la doctrina del Justo patentizó de un 
modo tan evidente esta verdad consoladora, que pa- 
ra intentar dudarlo, rectificando con el discípulo de 
Sócrates, seria menester dejar de ser hombre . 

No há solo el cristiano la fé en la inmortalidad 
del alma, consuelo que confirman las luces que pres- 
ta la razón y el sentido común y tradiciones de los 
pueblos todos, sino que ha de tenerla también en 
la resurrección de los muertos. Si el alma por un 
tiempo más ó inénos limitado se desprende de la tú- 
nica que la envuelve, llegará el dia feliz que tendrá 
cumplido efecto la visión de Ezequiel, y los huesos 
de los que murieron desde el principio veránse cu- 
brir de nervios y arterias, de músculos y piel, y ani- 
mados los cuerpos con el espíritu, cual sucedió en el 
primer hombre, saldrán del sueño en que yacían, 
renaciendo á nueva vida, para participar juntamen- 
te con el alma del premio ó castigo á que fueran 
acreedores. Dia venturoso y consolador, cuyo recuer- 
do puede mitigar la tristeza del dia presente, de la 
misma manera que á Job le sirvió de grata esperan- 
za en sus tribulaciones. Y si terrible será aquel gran 
dia de la justicia, tan admirablemente descrito por 
el Divino Maestro en la parábola de las Vírgenes y 
la de los Talentos (S. Math., cap. XXY), atesore- 
mos méritos para no ser de los réprobos, y ante to- 
do, imploremos la misericordia de un Dios que aun- 
que justiciero, es la infiuita bondad. 

No puede cabernos sospecha de duda en nadie 
acerca de estas verdades del Cristianismo; pero aun 
en el caso de tamaña impiedad, no aherrojemos ta- 
les sentimientos ni tales convicciones de nuestra al- 
ma, pues que equivaldría á pretender anonadar y 
destruir el noble destello que hay en nosotros de la 
misma Divinidad. 

En el dia de hoy es más propio sentir que no con- 
vencer: esta es la causa por que no aducimos razo- 
nes; sólo apelamos al sentimiento. ¡Desgraciado del 
que necesite razonamientos congruentes! 
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Si la Religión cristiana prometiera al hombre en 
la vida futura goces inmensos, pero semejantes álos 
terrenales, cual el Coran y otras falsas religiones, 
justo fuera que el hombre desconfiara de unas pro- 
mesas tan groseras, impropias de Aquel que es la 
Esencia Absoluta; mas ¿cómo dudar de ir á gozar de 
Aquel por quien somos, en quien seremos y de quien 
somos? 

A Él, pues, elevemos nuestro corazón en este día, 
y al par que vertamos lágrimas por los padres, por 
los hermanos, por los amigos que nos precedieron, 
pidiéndole misericordia, pidamos asimismo por el 
bien común de todos los hombres, nuestros herma- 
nos en Él. 

Francisco Rodríguez Blanco. 


EL ALMA Y EL CUERPO. 

DIÁLOGO. 

EL CUERPO. 

Alma que en barro escondida 
Con asombroso misterio, 

Revelas mágico imperio 
Dándole vida á mi vida: 

Alma que á mi ser unida 
Con indefinible nudo, 

Espíritu siendo, pudo 
En nn su aliento encerrar, 

Si eres quisiera indagar 
Mi perdición ó mi escudo, 

EL ALMA. 

Formado de barro vil, 

Cuerpo, circuyes mi ser, 

Que en tí quiso contener 
Dios mi espíritu sutil: 

Destello suyo gentil, 

La vida y animación 
Te presto en oculto don, 

Y á decir verdad, ignoro 
Si soy, siendo tu tesoro, 

Tu escudo ó tu perdición. 

Si de la virtud sublime 
Busco la luz bienhechora, 

Soy de tu ser la señora 

Y un Cielo mi fé redime: 

Pero si mi aliento gime, 

Y cayendo de mi altura, 

Esclava de tí, ¡ley dura! 

Copa de culpas bebemos, 

Para los dos labraremos 
Nuestra eterna desventura. 

EL CUERPO. 

En insondable oceáno, 

De la vida en el sendero, 

De mi te apartas... y muero, 

Y torno á ser polvo vano: 

Cuando yo sufro, inhumano 


Tormento refluye en tí: 

Si gozo en mi frenesí, 

Tu gozas.... quiero saber 
Si fue para tí mi ser 
O tu ser es para mi. 

EL ALMA. 

Sábio el Eterno ideó 
Que unidas en firme lazo, 

Se dieran estrecho abrazo 
Materia y alma, tú y yo: 

Pero... no te engrías, no; 

Jamás con serena calma 
Pudiera ceder la palma 
A tí, quebradizo tarro: 

¡No es el alma para el barro! 

¡Es el barro para el alma! 

Mientras que tú me encadenas 
Sin que mi espíritu estalle, 
Juntos cruzamos el valle 
De las lágrimas y penas: 

Mas, roto el lazo, en serenas 
Regiones ó en niebla umbría, 
Fócos de luz ó agonía 
Busco, cuando al polvo vás, 
Mas... de nuevo tornarás 
A revestirme algún dia. 

EL CüERro. 

Mas di, ¿por qué he de morir 
Cuando tú eres inmortal? 

¿Por qué la tumba fatal 
Mi ser ha de recibirP 
Mi pecho con su latir, 

Mis encantos, mi hermosura, 

Mi faz que gracias fulgura, 

¿Por qué con funesto afán 
Viles gusanos roerán 
En la triste sepultura? 

EL ALMA. 

¡Ay! por la culpa primera 
Perdida la rica suerte, 

Dios el decreto de muerte 
Lanzó con faz justiciera: 

Rodaron siglos.... la esfera 
Cruzó, de su amor en pos, 

Para salvar á los dos 
El Verbo que en Dios estaba, 

Y libre me alcé la esclava, 

Y libre fuiste por Dios. 

Y ya mi ser redimido 

Por la salvadora Cruz, 

Bebí torrentes de luz 

Y di mi llanto al olvido: 

Mas al barro maldecido, 

Que avezado á culpa y mal 
Perdiera el sello inmortal, 

Plugo á Dios en su secreto 
No revocar el decreto 

De aquesa muerte fatal. 

EL CUERPO. 

¡Ay triste de mí! En el suelo, 
¡Oh dura separación! 

Solo yo la maldición 
He de conservar del Cielo ! 


La Verdad. 
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EL ALMA. 

Recibe dulce consuelo, 

Pues aunque al sepulcro vás, 

Atiende á que si boy estás 
Triste, enfermo y lastimoso, 

Transfigurado y glorioso 
De la tumba te alzarás. 

José H. a León y Domínguez. 

Cádiz, 2 da Noviembre de 1875. 


SECCION RECREATIVA. 


LA HOLGAZANERIA. 

La non chalanee de los franceses, el dolce far niente de 
los italianos, la poltronería de los señores de espadín y 
«chorrera y la ociosidad é indolencia de los atildados hi- 
jos del siglo de los fósforos, no es en rigor ni mucho mé- 
nos un vicio. 

Antes bien, pudiera sostenerse ser una virtud la idea 
que expresan aquellas palabras; virtud por cuya prácti- 
ca anhela universal é incesantemente la humanidad, 
tan ilustrada y tan virtuosa de nuestra época. 

En la apreciación de esa idea como un defecto, como 
un vicio, entran por algo, quizás por mucho, las preocu- 
paciones, así como la tendencia del espíritu, que es todo 
un holgazán, á aceptar las cosas tales como se les ofrecen, 
en la misma forma y con los propios atributos que se las 
presenta, sin meterse nunca á inquirir su naturaleza 
verdadera y si aquellos caracteres le son propios é inhe- 
rentes. 

A tamaña inercia, á esa sí que indisculpable flojera 
del entendimiento humano, se debe el que no jiocos 
absurdos y no pocos contrasentidos pasen como axiomas, 
como principios inconcusos, cuando un poquito de exa- 
men y un tantico de crítica las haría desvanecerse y des- 
aparecer como el humo. 

No es extraño, pues, se halle tan hondamente arraiga- 
da y de un modo tan general en la mollera del hombre 
la preocupación, no ya de que es un vicio la ociosidad, 
sino de que esta es la madre de todos ellos. 

Seria curioso examinar en el crisol del análisis la lógi- 
ca de esa máxima, quo pareco no admite replica, ¿a 
ociosidad es la madre de todos los vicios . 

Según ella, una fuerza, un principio de acción, mien- 
tras que no este en movimiento por carecer ó desviarse de 
sus puntos objetivos, se ha de encaminar, se ha de diri- 
gir necesariamente al mal. 

Fácil y breve es, por fortuna, la demostración de que 
los que así opinan, no saben lo que piensan ni cómo dis- 
curren. 

Es admirable la lógica de semejante raciocinio, si tal 
puede llamarse. 

¿Pues qué, la aspiración constante, el bello ideal de 
la criatura humana, desde que el mundo existe, había 
de ser nunca una falta, un vicio? Nada menos que eso. 

Hay más, la ociosidad es el estado propio de la per- 
fección humana en todas sus relaciones. Y quien dijere 
lo contrario, este seguró de quo dice un desatino. 


Empiécese si nó su estudio por el Paraíso Terrenal; 
6Ígase por la Edad de oro, y termínese por nuestra 
flamante época; con lo que se verá que cuanto acaba de 
exponerse es una verdad de tomo y lomo. 

El modelo acabado y concluyente, lo mismo del hom- 
bre que de la mujer perfectos, nos lo dá, sin duda algu- 
na, nuestro padre Adan y nuesta madre Eva al salir de 
las manos del Supremo Hacedor, de la misma manera 
que no se concibe, ni es posible imaginar, vida tun des- 
cansada y regalona que la de ambos consortes en aquel 
Paraíso, donde se trataban á cuerpo de rey, por más que 
no usasen otro manto real que las consabidas hojas de hi- 
guera; lo que sea dicho con el respeto debido, debia 
darle á aquellos reyes de la creación todo el aspecto de 
unos reyes caribes. 

La causa más determinante de la felicidad que goza- 
ban en ese encantador recinto aquel par de tipos de per- 
fección, era ciertamente el no tener que dedicarse á tra- 
bajos mentales ni corporales ningunos. 

Estaban libres; ella de la enojosísima tarea de hacer 
calceta y echar pespuntes, del propio modo que de la 
fementida sucia y antipoética escoba; él de la ocupación 
tan molesta de girar letras y curar enfermos, igual- 
mente que del depresivo, rudo y abominable tirapié. 

En una palabra; estaban allí entregados á los dulces 
y arrobadores ensueños de la más plácida y embriaga- 
dora ociosidad. 

Viniendo á los siglos que se dicen dorados, ¿qué es lo 
que hacían, en qué se ocupaban las gentes en aquellos 
inocentes y envidiables tiempos? En no hacer nada. 

Hé ahí descubierto el secreto, descifrado el enigma de 
la felicidad, de la dicha inefable que se poseía entonces. 

Como que la naturaleza misma dispensaba a los hom- 
bres, y harto fácilmente, todos los medios, lo mismo ne- 
cesarios que facticios, de sustento, de albergue, de 
vestido y hasta de recreo, sin más esfuerzos que extender 
la mano y coger de los árboles, ó del mismísimo suelo, 
los frutos que pródigamente ofrecía aquella. 

Veíase el hombre sin necesidad de patrona ni de coci- 
nero, provisto de alimentos para subsistir, así como los 
anchurosos y corpulentos árboles le daban materiales 
con que edificar sus asilos; no echando de menos para 
nada, á los albañiles y tapiceros, de idéntica manera que 
el vellón desprendido, sin esquila alguna, de las ovejas y 
de los carneros le surtían de cubiertas con que defender 
sus carnes del rigor do las estaciones, y cubrir lo que la 
honestidad quiso siempre estuviera velado á los ojos ru- 
borosos del pudor y de la inocencia. 

Esto último, le proporcionaba asimismo la ventaja de 
no tener que lidiar encarnizada y constantemente con 
modistas y sastres, que, después de tratarlo como á un 
vasallo su señor feudal, le pasaran á cuchillo pasándole 
la cuenta. 

¿Cómo, pues, si la perfección y bondad del hombre en 
el un caso y la ventura y la dicha del mismo en el 
otro, se ven uñidas, y hasta pudiera decirse dependen de 
la ociosidad, hay quien de buena fé sostenga que la ocio- 
sidad ó la haraganería, la indolencia ó la flojera sea un 
vicio engendrador de otros muchos? 
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Bien demuestra lo contrario, el que ese estado es en 
el que pasan la mayor parte del tiempo, al que se dedi- 
can, el que procuran con más afán, con mayor fruición y 
al que miran para lo porvenir como el desiderátum , co- 
mo el sublime ideal de sus aspiraciones los hombres, y 
por supuesto, y con más motivo, y mayor copia de argu- 
mentos las mujeres. 

Échese si nó una ojeada sobre la mayor parte de las 
clases sociales, así de las más humildes como de las más 
empingorotadas, con tal que tengan que trabajar, y se 
verán infaliblemente prodigios estupendos y fenómenos 
prodigiosos en este sentido. 

Fíjese la atención Bobre los operarios que trabajan 
en una obra cualquiera de agricultura, de edificación, ó 
de industria, y podrá verse que, á cada instante, aprove- 
chando el más ligero pretexto, abandonan el azadón ó 
la herramienta, ó dejan la máquina; y se ponen á de- 
partir sosegada y apaciblemente de aquello, que no es 
nada, que por ningún título les interesa; y que encienden 
el cigarro ó la pipa; y echan un trago y hasta una sies- 
tecita, si es posible, y que entre estas y las otras llega la 
hora, y se concluyó el trabajo, que c$ el quid , y ahí pare 
usted de contar. 

j\Ias si se entra en el taller de una modista, ó en el 
gabinete de una costurera, ó en una cocina, no faltará 
ocasión de observar que ni la labor se prosigue; ni el pu- 
chero se espuma, ya porque entró fulanita ó menganito, 
sobre todo si es menganito; ya porque la una llama á la 
otra para leerle la carta, al parecer escrita en árabe por 
la letra y en salvaje por el sentido, que recibió la tarde 
antes del dependiente del refino de más abajo, ó del agua- 
dor de la casa, ó de aquel señor de las patillas canas y 
espejuelos de oro, que le ha ofrecido un aderezo probable- 
mente de los que no se venden en las platerías; todo lo 
cual no impide que la comida se tueste; que la costura 
lleve otra dirección; que el niño se descalabre, ó que el 
gatito se ponga en cuclillas sobre el vestido y lo sature 
de una esencia, que tiene el color, pero no el olor, del agua 
de la Florida. 

Pasando a otras regiones sociales, se encuentra á el 
abogado, allá, en el fondo de su bufete, en medio de autos 
y de papeles, fijo en él el pensamiento de los clientes que 
esperan el cobro de sus iutereses controvertidos, la de- 
claración de su estado civil, el triuufo de sus derechos 
puestos en tela de juicio, la salvación de su honra, y aca- 
so desde el fondo de un oscuro calabozo la inapreciable 
libertad ó tal vez la vida, .... ¡y sin embargo, aquel hom- 
bre está recorriendo reposadamente las columnas del pe- 
riódico, ó saboreando con la mayor calma un habano, ó le- 
yendo, quizás por la centesima vez, el perfumado billete 
en que le dá una cita para aquella misma noche la señora 
del comerciante dq la esquina, á quien defiende en la de- 
manda de divorcio contra su marido, por infidelidad de éste! 

No faltará ocasión también de observar a la señora del 
gran mundo que paBa la vida entre el tocador, las visi- 
tas, el paseo y los espectáculos, olvidándose por comple- 
to de las ocupaciones domésticas y de que tiene una hi- 
ja, á la que, después de amamantar con distintas clases 
^e leche y por lo mismo con otros tantos humores, no 


siempre los más puros, tres ó cuatro nodrizas, la ha entre- 
gado á una aya ó institutriz, probablemente extranjera, 
para que enseñe á la niña, monos el suyo, varios idio- 
mas, el baile, el dibujo, la música, la gimnasia y otra por- 
ción de cosas tan útiles y de tanto provecho como estas, 
para una madre de familia, por rica que sea; y sin que 
sepa tal vez aquella señora, que no hace muchos años 
han escandalizado á la Francia dos causas célebres, la del 
asesinato de la Duquesa Praslin y la de sevicia del aya 
Celestina Dondet, formadas por hechos espantosos, debi- 
dos á la abusiva ingerencia en las familias de esas ma- 
dres mercenarias. 

Vése, pues, por la experiencia y la observación y la 
vida práctica, que la perezosa ociosidad e3 el estado na- 
tural y casi permanente de los seres racionales, en to- 
dos los grados y en todos los órdenes do la escala social. 

Ella es el blanco á donde se dirigen sin cesar las vo- 
luntades, y así no es extraño que el militar anhele por 
la faja, que más que el título, ha de proporcionarle el 
pingüe sueldo y la deliciosa situación de cuartel; que la 
joven suspire por casarse con un hombre de carrera ó de 
posición que, proporcionándole criadas y servidores, lo 
evite aquellas ocupaciones que, sin que se sepa porqué, 
han dado en llamársele trabajos caseros, y lo permita 
liagerse ama de casa para no tener que hacer otra cosa que 
mandar en ella; que el comerciante madrugue, consuma 
el dia en el escritorio ó el almacén, y que sin descanso 
viaje de un pueblo á otro, inspirado solo del pensamiento, 
que se propone como termino de sus afanes, de construir 
una magnífica finca, pasear en una elegante carretela y 
dirijirse todos los veranos al extranjero; manifestaciones 
supinas do la ociosidad. 

Si el trabajo es una pena impuesta en castigo de su 
prevaricación á aquel matrimonio tan fresco y tan hol- 
gazán, á quien hemos visto darse la gran vida en el Pa- 
raiso, claro es, sin embargo, que tieno que ser un mal 
por lo mismo que se trata de una cosa desagradable y que 
sirve de corrección. 

Sorprendente y singular fenómeno, que, bien mirado, 
se opera á cada paso en todas las relaciones conocidas, 
sin cambiar por eso la naturaleza de las cosas. 

La niña, ya crecidita, que desobedece ó falta al respeto 
á su mamá, recibe de esta una docena de azotes que la 
aplica á su satisfacción. La desobediencia es un mal; los 
azotes son otro mal; la relación entre ambas cosas podrá 
ser un bien, menos para la niña á quien le escuecen las 
posaderas; pero á nadie se le ha podido ocurrir, que ni la 
desobediencia de la niña, ni la flagelación con que la ha 
corregido su madre, sean en sí mismas concretamente, ni 
un bien; ni una virtud; ni cosa que lo valga. 

TJn hombre cualquiera se ve aquejado del cáncer que 
corroe parte de su cuerpo; el médico decide la receccion 
ó la amputación, tal vez, do la parte enferma y que ame- 
naza invadir, extendiéndose, al resto de la economía. La 
operación quirúrgica se lleva á cabo y el enfermo se cu- 
ra; mas ¿podrá pensarse nunca por eso, que la amputación 
ó receccion, en su caso, deje de ser un mal, y no flojo, 
tanto como lo era el mismo cáncer que extirpara, ponien- 
do límite á su desastroso curso? 


La Verdad. 
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El trabajo como pena, como castigo, como expiación, 
es también un mal, independientemente de sus relaciones 
con la justicia y de sus resultados prácticos. 

¡Y vaya si lo es! Lo que bay que hacer es venir á este 
mundo de modo que se obtenga una gran fortuna con la 
que pueda uno indultarse de aquel castigo, de aquella 
pena: ¡cruel fantasía que persigue á ciertos hombres des- 
de que nacen hasta que perecen! 

¡Bienaventurados los que por ese medio, único conoci- 
do hasta el dia, pueden pasar la vida papando moscas ó 
entregados á la molicie y los goces, que son las dos formas 
más constantes que reviste la ociosidad; y que algunas 
veces, sin que se sepa porqué, se ven rodeadas, ó de una 
aureola sombría de censuras y acusaciones ó de otra bien 
diáfana de desprecios y de ridículo, coronadas ambas por 
la rojiza antorcha del escándalo! 

Es un hecho. La ociosidad está considerada como una 
facultad del hombre á quien provoca la pereza, sobre to- 
do de los que pasan muellemente el dia recostados en una 
ancha butaca ó apuntalando los quicios de la puerta de 
un casino ó las paredes de una esquina céntrica y con- 
currida. 

La ociosidad es el bien de los bienes. Es proponerse lo 
imposible querer demostrar lo contrario. 

N o se concibe cómo ha podido promulgarse una ley de 
vagos. Verdad es que con ella sucedió lo que sucede 
siempre con las leyes cuando están reñidas con las cos- 
tumbres; que rara vez ó casi nunca se aplicaba y que, por 
consiguiente, no se cumplia. 

Pero la reparación de tamaño ultraje inferido ála so- 
ciedad moderna estaba reservada al Código penal de 1870 
que felizmente nos rige. 

En él, ni aun como delito se considera la vagancia. 
Solo la admito y se ocupa de ella como circunstancia 
agravante; pero al explicarla requiere tales y tales con- 
diciones, que en esta tierra de España donde hay tantos, 
es tan fácil encontrar un vago como descubrir la cua- 
dratura del círculo. 

Y cou efecto, ya queda dicho, que nuestra flamante 
época puede suministrar la prueba más acabada y con- 
cluyente de que la ociosidad no solo es una virtud, sino 
que es el término de las aspiraciones humanas. 

¡Mil veces mas filósofos y mas pensadores I 03 siglos que 
pasaron, en que, teniéndose el trabajo por lo que real- 
mente es, poruña pena, eran considerados como viles los 
que á él se dedicaban! 

Solo á estos tiempos en que sensiblemente se vé de- 
gradada y empequeñecida y degenerada la raza humana 
habia do ocurrírseles el infeliz y menguado principio, de 
que el trabajo es una virtud que debe santificarse, fundan- 
do tan extrañas y disparatadas conclusiones en los con- 
sabidos y j'a gastados sofismas de que el trabajo engran- 
dece el alma y desarrolla el organismo, ennobleciendo las 
facultades de la inteligencia, encaminando la voluntad al 
bien, desenvolviendo las fuentes de la riqueza, mejoran- 
do la condición del pobre, distinguiendo á el humilde, ni- 
velando las clases sociales y haciendo que ese mismo tra- 
bajo, que en sí propio y en sus relaciones con la sensi- 
bilidad, podrá ser un mal, se convierta en un bien, en 


una virtud que repare las faltas y regenere al hombre. 

Nada; todo eso es música. Quien lo entiende, quien dá 
verdaderas muestras de cordura y de saber las cosas son 
los haraganes, los que quieren á todo trance verse libres 
del trabajo y tienden á crearse ellos para sí un paraíso 
de esta, para ellos también, halagüeña y poética existen- 
cia, y allí, tenderse á la bartola bajo el copudo y frondo- 
so árbol de la ociosidad, á cuyas holgazanas ramas atra- 
viese ténuemente con sus rayos el sol de la pereza. 

Luis Morales v Cabe. 

Cádiz, 28 Octubre 1875. 


EN EL ALBUM DE UN A SEÑORITA. 

TJLsT _A_ EOSA. 

. ( FÁBULA ) 

Con deleite un jardinero 
A una rosa gentil vió, 

Y con solícito esmero 
Cuidados mil le prestó. 

Herido por el destino 
De los ojos enfermó; 

Y al dulce albor matutino 
A verla flor no volvió. 

Altiva la bella rosa 

Su cáliz lánguido abrió, 

Y la brisa silenciosa 
Su tallo esbelto arrulló. 

Con las galas que natura 
Arrogante le adornó, 

Era emblema su hermosura 
Del jardín de Jericó. 

En sus hojas purpurinas 
El perfume se anidó, 

Y entre punzantes espinas 
Su diva corola alzó. 

Rica en tintas delicadas 
Envidia al pensil causó, 

Y en sus hojas nacaradas 
Perlas la aurora vertió. 

Mas cuando llegó la tarde, 

Y la noche la envolvió, 

El rocío haciendo alarde 
Su fragancia marchitó. 

Afanoso el jardinero 
Las ténues hojas cojió, 

Que el vientecillo ligero 
De su seno desprendió; 

Y enjugando displicente 
Las lágrimas que exhaló, 

Con las hojas lentamente 
La perdida vista halló. 

Feliz la mujer que adora, 

En su juvenil aurora, 

De la virtud el candor; 

Que es la rosa que atesora 
Bálsamo consolador. 

Francisco Canas. 

Tuerto de Sonta María, 1875. 
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CRÓNICA LOCAL. 


Decíamos en el número 5 de esta De vista en que nos 
ocupábamos de la Dibliotoca Provincial: 

”Es indigno de una Ciudad como Cádiz, que su Bi- 
blioteca pública esté tan desatendida. Su entrada no 
puede ser más lamentable. El tecbo no tiene solería.” Y 
decíamos otras cosas más, que puede leerlas el que se 
quiera tomar ese trabajo. 

Estos dias pasados, al abrir su puerta principal, se 
encontró el empleado encargado de ello que se lo im- 
pedia una viga que se había desprendido de su techum- 
bre. A seguir así pronto tendremos una Biblioteca al 
aire libre. Por lo pronto, está cerrada y sabe Dios el 
tiempo que seguirá así. 

La vergüenza asoma á nuestro rostro, como buenos 
hijos de esta Ciudad. 

El Ayuntamiento de Sevilla tenia acordado regalar un 
báculo de plata al limo. Sr. Obispo de Santander, y así 
lo comunicó á dicho señor el dignísimo presidente de 
aquella Corporación. 

El nuevo Prelado, á este rasgo de generosidad, con- 
testó tal como era de esperar de sus elevados sentimien- 
tos agradeciéndola dádiva, pero manifestando veria con 
agrado que el importe de la alhaja se destinase á un ob- 
jeto benéfico. Atendida su indicación, en el momento 
quedó redimido un soldado hijo de esta ciudad y perte- 
neciente á una honrada y desvalida familia. 

Consignamos con la natural satisfacción este rasgo que 
se ha hecho público y que, como otros que no lo son, de- 
muestran la caridad y modestia del limo. Sr. Obispo de 
Santander. 

Para el Yiérnes 5 de Noviembre se proyecta dar una 
función por la compañía que actúa en el Gran Teatro, 
cuyo producto ha de destinarse al sostenimiento de los 
pobres enfermos del Hospital de S. Juan de Dios. 

Nunca este pueblo ha desmentido su excesiva caridad 
y bien puede asegurarse que la concurrencia en la noche 
de ese dia será numerosa, correspondiendo al fin que se 
proponen los dignos individuos de la Hermandad de la 
Santa Caridad encargados de velar por los intereses del 
mismo hospital. 


nizado de Cuenca, siendo el consagrante nuestro limo. 
Prelado y Asistentes los Sres. Obispos de Santander y 
Antinoe. El Sr. Obispo de Canarias debe marchar el 17 
del mismo mes. 

Se hace necesario más esmero en el aseo de las min- 
gitorias, particularmente las situadas en la calle de la 
Novena y la que está frente á la de esta redacción. Im- 
posible es resistir el mal olor que exhalan y convendría 
que el baldeo se hiciera diariamente como creemos está 
mandado. 

Desde el Sábado, según nuestras noticias, empezarán 
á trabajar unidas en el Circo de Madrid las compañías de 
los Sres. Diaz y Loyal. Los aficionados están de enhora- 
buena. 

Estos dias los colegas de la localidad han denunciado 
las mordeduras de algunos perritos, pero no dicen si lle- 
vaban puesto collar ó si su dueño habia pagado el nuevo 
impuesto. ¿No seria mejor determinar, ámás de todo es- 
to, ó que le pusieran un bozalito, ó que el que tuviera 
gusto en poseer estos animales lo llevara con un cordon 
ó soga, según su tamaño, pues los hay bastante gran- 
des, ó los guardaran en sus casas, á fin de que no inco- 
modaran á los no amateurs perrunos. Hemos presenciado 
el otro dia caer una pobre anciana en la calle de S. Pe- 
dro, lastimándoso la cara y manos, porque á dos de es- 
tos animalitos les dio la gana do juguetear un rato. Bue- 
no fuera que la autoridad á quien corresponde tratara do 
hacer cumplir lo que una buena policía aconseja. 

Ha sido devuelta por la Sala de lo Criminal de la 
Excma. Audiencia de Sevilla, la causa contra Miguel 
Gómez Jurado (a) Mochila, por homicidio en la persona 
de José Jiménez, para que sean emplazados ante aquel 
Superior Tribunal los parientes de éste, que son parte 
querellante y civil en el proceso. 

Lleno esc requisito de la ley, y vencido el término de 
los emplazamientos, tendrá lugar la vista, sosteniendo en 
ella la acusación el Fiscal de S. M. y la defensa el dis- 
tinguido abogado de Sevilla Sr. Liaño, que tan envi- 
diable crédito disfruta en toda Andalucía. 

Baltasar Guacían. 


Se ha nombrado nueva junta para la Academia de Be- 
llas Artes. Nos alegraremos que continúe esta corpora- 
ción no siendo política, pues de este modo llenará bien 
el objeto de su instituto: así nos lo prometemos, atenién- 
donos al discurso que en el acto de su reinstalación pro- 
nunció el actual Presidente. 


La abundancia do materiales nos impide continuar en 
este número la continuación del artículo sobre teatros. 
Lo haremos en el próximo. 


Se nos asegura que para el 30 de Noviembre próximo 
dia de San Andrés Apóstol, se consagrará en la Basíli- 
ca Gaditana el Sr. D. Sebastian Herrero, Obispo preco- 
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NECROLOGIA. 


Si la memoria del justo es imperecedera, según la 
frase de los Libros Santos, conviene que la prensa la 
trasmita coronada de gloria á las generaciones fu- 
turas, con el doble objeto de que la virtud se honre 
mas allá del sepulcro, y el recuerdo de sus hechos 
sea una lección práctica que reproduzca sus escogí* 
dos sentimientos entre los hombres. 

Cádiz acaba de sufrir una gran perdida; porque 
mucho sin duda pierde una población ilustre, cuan- 
do se le arrebata un hijo que puede enaltecerla con 
sus grandes acciones, y favorecerla con sus servi- 
cios; que la honra con su conducta y la embellece 
con sus nobles sentimientos, representando en su se- 
no las escenas interesantísimas que el hombre de co- 
razón tierno, bien morigerado y profundamente re- 
ligioso, desarrolla en su manera ordinaria de vivir, 
y ofrece á la vista por do quiera que camina, con 
encanto y admiración de los que le observan, lo mis- 
mo dentro del hogar doméstico que en el ejercicio 
de su profesión, en sus relaciones amistosas, y en to- 
dos los círculos sociales; desde el que forman las per- 
sonas de condición más humilde, hasta el que se 
compone de los más altos personajes que figuran al 
frente do la sociedad. 

No es muy común que un hombre del mundo po- 
sea cualidades tan excelentes; que tenga buen talen- 
to; fidelidad acrisolada; abnegación y valentía en el 
desempeño de sus cargos; que sea exactísimo hasta 
el heroísmo en el cumplimiento de su deber; que no 
se engría con las glorias, ni se rinda en la adversi- 
dad, que en el hogar doméstico se manifieste como 
ángel de paz, siempre solícito de conciliar los áni- 
mos y de estrechar los corazones, a la vez que como 
la Providencia del Cielo acude con mano pródiga y 
cariñosa á enjugar cualquiera lágrima que la tribu- 
lación arranca de los ojos, y á proveer de remedio 
oportuno á toda necesidad; que sea franco y genero 
so con sus amigos, lleno de sumisión y de respeto 


para con sus jefes y bondadoso é indulgente hasta 
el extremo con sus inferiores; cumplido caballero eu 
cuanto dice orden á una buena sociedad, y sobre to- 
do, de fe viva y de religiosidad profunda, que con 
su corazón puesto en el Cielo sabe conciliar la pie- 
dad con la ilustración, dando testimonio en sus obras 
de ser hijo fiel de la Iglesia Católica, sin avergon- 
zarse jamás de ese carácter sagrado; antes bien, esti- 
mándolo como el timbre de su mayor gloria. 

Mu} r raro es que posea tanta virtud un hombre, 
no ya formado entre las paredes de un cláustro, si- 
no educado en las escuelas del siglo y desarrollado 
en el bullicio del mundo, atravesando los mares y 
manejando las armas; pero es indudable que en D. 
Celestino Lahera se reunieron cualidades tan reco- 
mendables. 

Como esto lo escribimos donde acaba de morir, y 
de todos era bien conocido, como natural y constante 
vecino de Cádiz, estamos muy seguros de que nadie 
desmentirá nuestras palabras: el Sr. Lahera nunca 
tuvo enemigos, y por su bellísimo carácter se hizo 
amar de cuantos le trataban, recibiendo en todas par- 
tes las más distinguidas consideraciones. 

En su noble profesión de marino se distinguió por 
sus aventajados conocimientos, mereciendo que se le 
confiaran los cargos mas delicados y de mayor im- 
portancia, cual fue el que desempeñó en la guerra 
del Pacífico, contribuyendo muy mucho por su par- 
te á coronar de gloria aquella agigantada empresa, 
que formará época en la historia de nuestro pais. 

Todos sus jefes le profesaron grande aprecio, y los 
que servían en la Armada inmediatamente á sus ór- 
denes, más bien que como á su superior, le amaban 
y estimaban como á un padre, por los buenos oficios 
que ejercía con los mismos, llevado de su bondadoso 
corazón. 

Naturalmente sufrido, en aquella comprometida 
ocasión, y en otras no menos difíciles, consumó sa- 
crificios muy costosos, sin que ni aun en el seno de 
su propia familia se lamentara jamás de sus trabajos, 
ni siquiera se desplegaran sus labios para hacer rué- 
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rito de sus graves sufrimientos; porque en ellos na- 
da más veia que el simple cumplimiento de su deber. 

Entrañados en su corazón los principios de nues- 
tra Religión santa, por la buena educación que reci- 
biera de su virtuosa madre, correspondió tan perfec- 
tamente al beneficio, que toda su vida, bien puede 
asegurarse, estuvo constantemente consagrada al ca- 
riño de aquella dignísima señora. Con una ternura 
respetuosa y llena de veneración consoló siempre sus 
penas, la proporcionó todas las comodidades posibles 
y se desveló por satisfacer sus más ligeras indicacio- 
nes, querieudo hasta adivinar sus deseos. 

Nunca fué necesario que se le hicieran adverten- 
cias sobre el cumplimiento de sus deberes religiosos; 
porque era la piedad como su elemento de vida; ama- 
ba de cora/.on á Dios y á su Madre Santísima; el ro- 
sario de la Señoraformaba parte de sus distribuciones 
diarias; se acercaba á los Santos Sacramentos con dis- 
posiciones tan escogidas como pueden notarse en las 
personas más fervorosas; siempre hablaba con entu- 
siasmo de la Iglesia de Jesucristo, de su doctrina, de 
su moral, de su culto, de todo cuanto la pertenece; 
y, como por un instinto de su misma piedad, busca- 
ba sus relaciones mas íntimas entre los sacerdotes 
más recomendables por su ciencia y por su virtud. 

El limo. Sr. Urquinaona fué su Director espiri- 
tual hasta su promoción á la Silla episcopal de Ca- 
ñarías, y luego lo ha sido el limo. Sr. D. Tomás Cos- 
ta, Lectoral de esta Sta. Iglesia y hoy Obispo preco- 
nizado de Lérida, profesándole ambos un distingui- 
do aprecio y haciendo encomios de su virtud. 

En su casa de familia era, no como quiera ama- 
do, sino hasta mirado con veneración, lo mismo por 
su señora madre, que por sus hermanos y aun por 
sus criados; porque de todos igualmente se hacia ad- 
mirable y digna de respeto su virtud. 

En su última enfermedad ha dado ejemplos subli- 
mes de paciencia y de piedad; sin quejarse jamás ni 
aun tener siquiera un sencillo desahogo en medio de 
padecimientos muy graves, sin pronunciar una pa- 
labra que desdijera lo mas mínimo de la virtud más 
perfecta. Advertido del peligro en que se encontra- 
ba, no solo se prestó á recibir los Santos Sacramen- 
tos, sino que manifestó el mucho consuelo que ellos 
proporcionarían á su alma. 

Hallándose á la sazón en Cádiz el dicho limo. 
Sr. Obispo de Canarias, su antiguo Director espiri- 
tual y el limo. Sr. Costa, á quien posteriormente 
había confiado la dirección de su espíritu, ambos, 
extraordinariamente afectados por su crítica situa- 
ción, quisieron ocuparse de una obra tan interesan- 
te. El segundo recibió su confesión y le dió la abso- 
lución Sacramental, y cuando el primero se disponía 
á celebrar en su misma habitación el Santo Sacrifi- 
cio de la Misa para administrarle el Sagrado Viático, 


repentinamente descargó la muerte el golpe terrible 
que dejó su cuerpo convertido en cadáver, entrando 
su alma en la eternidad, donde bien debemos creer 
que la habrá recibido el Dios de las Misericordias, 
para premiar las muchas buenas obras que practicó 
en los dias de su vida, terminada eu la florida edad 
de treinta y nueve años, siendo Teniente de Navio 
de primera clase de la Armada Nacional. 

Si su familia derrama hoy lágrimas muy amar- 
gas, viéndose privada de una persona tan querida y 
tan interesante, y sus numerosos amigos, y sus com- 
pañeros de profesión, se duelen de su muerte, la po- 
blación entera de Cádiz debe asociarse al sentimien- 
to, por haber perdido un hijo de quien tanto debía 
prometerse, por las relevantes condiciones que le 
adornaban y tan digno le hicieron de la estimación 
general. 

Itogucmos á Dios por su eterno descanso y ofrez- 
camos á la sociedad su ejemplar vida, como un mo- 
delo donde debe aprenderse la más importanto de 
todas las lecciones, la que nos muestra el camino de 
la verdadera gloria, de la gloria que nunca perece, 
que enlaza los laureles del tiempo con los de la eter- 
nidad en la práctica de las virtudes cristianas, que 
nos inspira la religión de Jesucristo, única que pue- 
de hacer la felicidad del hombre, y que en el hecho 
de justificarlo, labra con sus buenas obras la dicha y 
gloria de la sociedad. 


COPIA DE LA EXPOSICION 

as.¡M m 

HAN DIRIGIDO LOS REDACTORES DÉ ESTA REVISTA, 
por conducto del Exorno . Sr. Duque de Sexto , cuya alta 
influencia , buenos oficios é interés que siempre demostrara 
2)or Cádiz y cuanto á Cádiz afecta , nos complacemos en 
reconocer . 

Señor: Las elocuentes exposiciones que han lle- 
gado ya hasta vuestro trono en demanda de justi- 
cia para el Instituto de Cádiz, harán ciertamente 
innecesaria la que tenemos el honor de dirigirle, por- 
que como ha dicho el ilustre Chateaubriand, nunca 
á los buenos Reyes ha sido preciso pedir dos veces 
lo razonable y lo justo: pero no porque V. M. haya 
I resuelto en su augusto ánimo que en nada sufran 
los intereses de Cádiz, debemos callar, porque falta- 
ríamos entonces á un deber. 

La cuestión del Instituto, y decimos esto, Señor, 
porque la verdad á los Reyes no debe decirse, según 
la expresión del egregio Raimes, por terceras ni cuar- 
tas partes, sino en su totalidad, no es la única que 
tiene consternada á Cádiz; es la primera que se ha 
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ofrecido, pero á su vuelta se presentan otras de in- 
tereses económicos que son de la mayor importan- 
cia para esta Ciudad. 

Cádiz, Señor, se halla en una situación muy aba- 
tida; Cádiz debe preocupar la atención del Gobierno, 
porque á ello le dan títulos su antiguo renombre y 
la predilección cotí que era estimada de vuestros 
augustos progenitores. Señor, que no se diga nunca 
que Cádiz perdió bajo vuestro reinado las mercedes 
que la concedieron los ilustres antecesores de Y. M. 
Ellos hicieron gracia; conservando sus favores, Y. M. 
hará justicia. 

Hace tiempo que Cádiz se vé amenazada de la 
pérdida de varios ceutros que aquí han radicado 
desde su fundación, y las consecuencias de tales des- 
pojos serian funestas para la vida del primer pueblo 
de vuestra Monarquía; hoy un establecimiento, ma- 
ñana otro, desaparecerían de nuestro suelo si la ri- 
validad se sobrepone á Injusticia, si el favor humilla 
á la razón: en otros dias temeríamos por el derecho 
y el porvenir de Cádiz; bajo vuestro reinado, la re- 
dacción de La Verdad confía en que obtendremos 
justicia, primero para el Instituto Provincial, y luego 
en todos los litigios en que acudamos á vuestro tro- 
no con el derecho y la razón que nos asiste en el 
presente. 

Los Redactores de la Revista de Intereses Mate- 
riales y Administrativos La Verdad, conocen bien 
que personalmente no tienen carácter, á pesar de per- 
tenecer d todas las carreras del Estado, para pedir 
á V. M.; pero Señor, cuando se defiende una causa 
justa, el valor del exponente se equipara al de la 
razón que le asiste, y como á Cádiz, como á su Ins- 
tituto pertenece el derecho, por eso La Y errad, que- 
brantando su habitual modestia, eleva hoy su voz 
hasta vuestro trono, reclamando á su siempre pro- 
bada justicia que Cádiz conserve su Instituto, inau- 
gurado cou tanto júbilo en el reinado do vuestra 
augusta Madre.— Señor: — A los RR. PP. de Y. M. 
— Siguen las firmas. 


UN INCIDENTE MARÍTIMO- 


Toda la prensa de nuestras Antillas y de la Pe- 
nínsula se ocupa, cou merecido elogio y con justo 
aplauso, del grandioso servicio prestado á la Nación 
por el vapor Tornado, en las agua's de Cuba. 

La redacción de la Verdad, aunque por medio de 
la peor cortada de sus plumas, no puede meuos, mo- 
vida del más puro y del más espansivo de los senti- 
mientos, de ofrecer una flor á la corona que el espí- 
ritu nacional dedica á la Marina española por eso 
nuevo hecho, que la eleva y la enaltece aun más. 


La noche del 25 al 26 de Setiembre de este año, 
surcaba el Occeano con dirección á la costa de San- 
tiago de Cuba, el vapor filibustero Uruguay, cuando 
fué descubierto en medio de las sombras y de las bru- 
mas del mar por la corbeta el Tornado, cuyo buque 
en el acto emprendió contra el vapor faccioso la 
más activa y enérgica persecución hasta las mismas 
aguas do Jamáiea, obligándole á refugiarse en Kings- 
ton; donde el derecho internacional, la cordialidad 
y el mutuo respeto al pueblo de Inglaterra y el con- 
vencimiento de que la lealtad y justicia del gobier- 
no británico baria detener y confiscar el Uruguay, 
su tripulación y efectos, contuvo á la valiente cor- 
beta en los límites jurisdiccionales, que en aquellas 
apartadas aguas cubre el pabellón inglés, después de 
doce horas de persecución incesante, que debieron 
ser mortales para los desnaturalizados hijos de la 
madre pátria que tripulaban el barco filibustero. 

Para penetrarse de la importancia y trascenden- 
cia del servicio que prestara ú la causa de la inte- 
gridad nacional la corbeta el Tornado, al mando de 
su comandante D. Vicente Manterola, la noche que 
se menciona, necesario es de todo punto echar una 
ojeada sobre el estado que presenta en estos últimos 
tiempos la insurrección filibustera do Ultramar, y 
tener conocimiento de á lo que iba el Uruguay a 
Cuba, de la respetable expedición que aportaba en 
su seno, do que era su ánimo desembarcarla en 
aquellas playas, y de que conducía á su bordo al 
presidente electo de la imaginaria república. Agui- 
lera, al tristemente célebre Pió Rozado y á otros 
muchos personajes de las facciones americanas. 

Aunque en prolongada agonía, la ya espirante in- 
surrección toca á su término; más que por la falta 
do un centro gubernamental constituido y por las 
rivalidades y discordias de los cabecillas filibusteros 
y por la falta de recursos, con especialidad de muni- 
ciones de guerra, y por la próxima llegada a aquella 
provincia de las numerosas y aguerridas tuerzas que 
el Gobierno de la Nación les envía, por la desleal- 
tad, sin razón é injusticia de la traidora causa que 
defienden, los queasolan, sin remordimiento alguno, 
aquellas ricas y fértiles comarcas, queman sus bos- 
ques, ejemplos vivos de prodigiosa vcjetacion, talan 
sus dulces cosechas y sus exquisitos cafetales, incen- 
dian las granjas y los pueblos, y ocultos en las que- 
braduras del suelo y en las umbrías selvas de la 
Manigua, hieren alevemente al soldado de la patria 
y siembran por todas partes la desolación y el exter- 
minio, que como una lluvia de fuego cae, antes que 
nada, sobre ellos mismos y sobre el territorio en que 
vanamente intentan fundar su soñada república. 

Pues bien, el Uruguay les llevaba un gobierno en 
el Prosideute Aguilera, un rabioso enemigo de Espa- 
ña en Rozado, la avenencia en sus encarnizadas di- 
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sensiones, abastecimientos y pertrechos de guerra, y 
por último, fuerzas con que engrosar el bando fili- 
bustero y con que oponer cruda guerra á las valoro • 
sas tropas del ejército y de la armada. 

Vése, pues, con claridad, con evidencia suma, el 
inmenso servicio hecho á la pátria por la corbeta 
Tornado , servicio, cuyas valiosas y trascendentales 
consecuencias solo pueden sentir y apreciar cora- 
zones verdaderamente españoles, é inflamados del 
amor de la Pátria. 

Ese barco será de hoy más un monumento de 
imperecedera gloria para España; su comandante, 
sus oficiales, sus soldados de mar, han merecido bien 
de la Pátria; pero el sentimiento nacional de grati- 
tud que por do quiera se experimenta, exige una 
recompensa proporcionada al servicio para esos hi- 
jos de esta tierra clásica del honor y la gloria, y que 
á no dudarlo será un acto de justicia y uno de los 
más hermosos timbres del gobierno monárquico de 
I). Alfonso XII. 

Luis Morales y Cabe. 


Cádiz, 11 Noviembre 1875. 


LA TARIFA DE CORREOS. 


En estos tiempos de superabundancia, en que 
nuestro Erario se halla exhausto y las rentas de la 
nación apenas cubren con enorme déficit sus débi- 
tos, indicar un medio, siquiera sea bien conocido y 
nada quimérico, de hacer ingresar algunos millones 
á favor de la administración del Estado, apelamos 
al sentido común y á la opiuion de la prensa toda, 
si debe ó no ser atendido y digno de consideración. 

Ignoramos si algún periódico ó alguna voz se ha- 
brá levantado ya para exponer una aberración que 
á nuestro juicio hallamos en la Tarifa general de la 
correspondencia y y deseáramos que nos convencieran 
de ilusos, si es que en ella no existe un filón que pu- 
diera beneficiarse, y que en breve pondremos de ma- 
nifiesto. 

Ante todo, sábese que una carta para el interior 
de las poblaciones exige un sello de 5 céntimos de 
peseta, y si es para la Península, islas Baleares y 
Canarias, Posesiones del N. de Africa y costa occi 
dental de Marruecos, 10 céntimos y el consabido se- 
llo de guerra, con tal que el peso no exceda de diez 
gramos. Comprendemos y juzgamos muy acertado 
que las segundas lleven un sello de doble valor que 
las primeras; pero esta equidad ¿por qué no ha de 
hacerse extensiva á los libros, revistas, anales, me- 
morias, periódicos, grabados, fotografías, dibujos, 
autografías, papeles del comercio ó de música, par- 
ticipaciones de nacimientos, casamientos y defun- 


ciones, cambios de domicilio, tarjetas de visita y de 
retratos, &c., &c., y otros mil impresos que tienen 
activa circulación en el interior de las poblaciones? 

¿Cómo defender que estos mismos documentos, 
viniendo del exterior, y no pasando de 10 gramos, 
no necesiten sino un sello de \ de céntimo, y que en 
el interior (si bien cualquier peso) hayan menester 
5 céntimos? 

No podemos de ninguna manera comprender se- 
mejante disparidad. Lo más que pudiéramos admi- 
tir fuera que costáran tanto dentro de las capitales 
y ciudades como en el resto de la Península é islas 
adyacentes y posesiones de Africa. Y aun en esto 
cabía defender una proporcionada equidad, semejan- 
te á la de las cartas y tarjetas postales en el interior. 

En las capitales y ciudades importantes existe un 
movimiento en el reparto de periódicos y revistas, 
esquelas de defunción, de nacimientos, casamientos, 
traslación y apertura de establecimientos, y otros 
negocios varios del comercio y de particulares, ser- 
vicio hoy desempeñado privadamente, sin que á la 
verdad se obtengan los buenos resultados que fueran 
de apetecer. De dicho reparto pudieran utilizarse 
las Administraciones de correos, y darían al Estado 
un beneficio que, sumado al fin del dia en todas las 
provincias de España, y valuado durante un ano. 
de seguro importaría algunos millones, cuyo filón 
no beneficia el Gobierno por un fin á que tiende la 
Tarifa, que en nuestra nimiedad no penetramos. 

¿Cómo comprender que un prospecto ó una cir- 
cular cualquiera repartida en Cádiz, pasando, v. gr, 
por el intermedio de Barcelona, haya de costar la 
décima parte que haciéndolo directamente, con solo 
tener allí un corresponsal que los selle do nuevo, 
abonándole los gastos de su pequeño trabajo? Los 
bienes que la Renta de correos pueda reportar de 
este enigma resultarán en su propio perjuicio, por- 
que á más de que las empresas y los particulares se 
verán mal servidos, cuando los documentos repar- 
tibles admitan demora, se valdrán del rodeo que des- 
cribimos para salir beneficiosos, y cuando no, ha- 
brán necesidad de personas asalariadas que les ha- 
gan el reparto con la prontitud que deseen, á costa 
de mayor desembolso, y sin que el ramo de correos 
se utilice en nada. 

Resultado de lo expuesto: que las empresas y par- 
ticulares se harán comerciantes por su propio inte- 
rés; y así como estos giran sus letras, no á veces di- 
rectamente, sino por el intermedio de plazas que en 
el cambio den algún beneficio, aquellos repartirán 
sus circulares, prospectos, revistas, &c., &c., en sus 
propias localidades, pasando antes por Sevilla, Gra- 
nada ó cualquiera otra capital, donde tengan corres- 
ponsales. 

I Hé, pues, en corroboración de nuestras palabras 
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que de varias capitales de España liemos visto pros- 
pectos en que se encargan de remitir todos los im- 
presos y documentos que se les manden al punto 
mismo de que partieron, con solo cargar un céntimo 
de peseta. Con ello, dicen, ahorra cuatro céntimos 
(tal vez el valor del impreso) el que utilice sus ser- 
vicios. Tienen una y mil veces razón; y el ofreci- 
miento debe agradecérseles en alto grado. 

Llamamos la atención de los Sres. Ministros de 
Hacienda, Gobernación y Director General de Cor- 
reos, sobre las razones aducidas, que juzgamos dig- 
nas de estudio; y, ó somos obtusos, ó parécenos im- 
posible que hayan pasado desapercibidas al celo é 
ilustración que les distinguen. Y esperamos por 
tanto de su patriotismo, que al par que hagan un 
reconocido beneficio á las ciudades y capitales do 
España, tendrán la honra de llevar á las cajas del 
Estado un ingreso considerable con que aliviar las 
cargas de la Nación. 

Francisco Rodríguez Blanco. 


CRÓNICA LOCAL. 


Insertamos con mucha satisfacción en lugar preferente 
un artículo necrológico debido á la pluma de un distin- 
guido é ilustre gaditano, que ocupa hoy un elevado 
puesto en la Iglesia Católica. 


La Liga de Contribuyentes ha dirigido uoa exposi- 
ción á S. M. el Rey, solicitando el que se declare Pro- 
vincial el Instituto do Cádiz, la cual no insertamos, 
porque en estos dias lo han hecho ya todos los colegas 
do la plaza, y carecería de oportunidad. Es un notable 
documento, propio do la persona á quien fue encargado 
este escrito. 

Sobre el mismo asunto han representado también las 
corporaciones oficiales, algunas particulares y otra que 
firma el vecindario. La redacción de La Verdad lo ha 
hecho igualmente, obligada á ello por la índole de su 
publicación. 

Hemos oido hacer los mayores elogios dol sermón pre- 
dicado en la Iglesia de Nuestra Señora del Carmen la 
tarde del Domingo de la anterior semana, por el P. se- 
ñor T). Miguel do Hojas y Pacheco. 

Lleno de erudición y de sentimiento, y revestido con 
las más bellas formas el discurso, supo interesar y 
conmover desdo el principio á los oyentes que ocupaban 
las naves de aquel templo. 

Aplaudimos, pues, como ya lo ha hecho la prensa de 
Madrid y provincias, el nombramiento que de predicador 
de S. M. se ha dado al Sr. de Hojas, y que considera- 
mos como muy merecido. 


EISr. D. Francisco Ghersi, encargado del Jardín Bo- 
tánico, ha publicado un librito en que trata del cultivo 


en nuestra localidad de las Begonias, Coleus, Camelias, 
Caladium y plantas crasas. Dados sus conocimientos y 
práctica como horticultor, dicho librito debe ser muy es- 
timado por los aficionados al cultivo de dichas plantas. 


Suplicamos á los Sres. que componen las Juntas de 
Sanidad provincial y local, den las órdenes para que 
desaparezca el foco de infección que se encuentra en 
una de las casas del Campo del Sur, próxima á la callo 
de la Cruz. 

No podemos creer que los subalternos de la autoridad 
hayan omitido poner en conocimiento de quien corres- 
ponda la grave falta que denunciamos, cuando tan noci- 
va puede ser á la salud pública, y así que nos extraña 
este abandono. 


En la noche del 11 verificóse la primera función en 
el Circo de Madrid por las dos compañías fusionadas de 
los Sres. Díaz y Loyal. La concurrencia numerosa, que- 
dando muchas personas sin poder obtener la localidad 
que deseaban. 

Como siempre llamaron la atención los trabajos ecues- 
tres del joven Eduardo, los del consumado artista Enri- 
que, y los gimnásticos de los hermanos Marianos, de la 
compañía del Sr. Diaz. De la del Sr. Loyal, los cuatro 
caballos que presentó amaestrados en libertad. Los jue- 
gos icarios ejecutados por cuatro lindas jóvenes de la 
misma compañía agradaron bastante, sin embargo de los 
recuerdos que este público tenia de los presentados por 
la notable familia Martiny. 

Esperamos otras funciones para juzgar de los nue- 
vos artistas que se presenten y no dejaremos de hacer 
mención antes de concluir del beneficio del Sr. Colmar, 
en el que por primera vez ejecutaron la percha escalera, 
ejercicio verdaderamente maravilloso hecho por el niño 
López, que logró arrebatar al público, recibiendo una 
ovación como no hemos visto nunca; haciéndole salir 
multitud de veces y siendo obsequiado por infinitas dig- 
nísimas personas con la mayor esplendidez. 

Baltasar GraciaN. 


SUMARIO de los escritos que contiene el último nú- 
mero de la Crónica de los Cervantistas, que so publica 
en Cádiz: 

Aniversario del rescate de Cervántes , por D. Ramón León 
Mainez. — Algunas noticias bibliográficas , por D. Leopoldo 
Rius y Lloseilas. — JSx-prólogo al Mcnsaje.de Merltn , por D. 
Nicolás Díaz de Benjumea. — Conjeturas y demostraciones, 
porD. José María Asensio. — Cervántes en llena, por 1 ). Ce- 
sáreo Fernandez-Duro. — Cervántes y la bella mal maridada, 
por 1 ). Enrique J. de Varona. — Al recuerdo de Cervántes , por 
D Manuel Víctor García.— Catálogo de algunas ediciones de 
las obras de Miguel de Cervántes , por D. Manuel Cerda. — 
Traducciones inglesas de El Quijote . por Mr. A. J. Duífield. — 
Las comedias de Cervántes, por D. llamón León Mainez. — La 
profesión de Cervántes , por 1). Jorge Florit de Roldan. — Los 
entremeses de Cervántes , por T). Ramón León Mainez. — Glo- 
ria á Cervántes , por D. José María Asensio. —-i Cervántes, por 
I). Eusebio Escobar. — Tin monumento á Cervántes , por D. 
Ramón León Mainez. — Honras á Cervántes en Alcalá de He - 
nares, por D. Alejandro Pinilla. — Aniversario de ^ la muerte 
de Cervántes en 1875, por D. Ramón León Mainez. — Ad- 
vertencia* 
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SECCION RECREATIVA. 


1). Trifon . — To lo prometo. 

JVli familia y nada mfifl. 

¡Si hicieran otros lo rnesmol 

Gil y Z Abate. 

Hay palabras que tienen estereotipadas en sí propias 
tal número de ideas, de reflexiones, de sentimientos, de 
afinidades, que la más privilegiada inteligencia apenas 
es suficiente para formar un boceto de cuanto represen- 
tan, de cuanto expresan y significan. 

Un mundo de pensamientos, un abismo de considera- 
ciones pueden encuadrarse en dos sílabas, en una. ¿Que 
criterio, que brillante imaginación puede hallarlos lími- 
tes de la inmensidad que encubre una palabra tan con- 
cisa, tan breve como la de Dios? ¿Qué tesoro de senti- 
mientos tiernos, apasionados, terribles, angustiosos, su- 
blimes y encontrados no se desprenden de la palabra fa- 
milia? ¡Que oscura y laberíntica expresión, qué enigma 
tan indescifrable encierra la más corta palabra en todos 
los idiomas, yo! ¿Qué mayor elasticidad é interpreta- 
ciones no admiten las de patria, órden , libertad y tiranía? 

Millares de escritores lian consumido la rica savia de 
sus estudios en hacer el análisis, ya crítico, ya filosófico, 
ya moral de estas expresiones, verdaderas frases, y aun 
resta mucho, muchísimo por decir. Una voz suave, tier- 
na, poetizada, la de mujer , ha proporcionado á talentos 
tan notables como los de Severo Catalina, Miclielet, 
Karr, Llanos y tantos otros, campos feraces de riqueza 
inagotable. La de religión ha ocasionado los mayores 
prodigios de grandiosidad, las mayores aberraciones de 
fanatismo, y la de alma ha producido las sutilezas meta- 
físicas de filósofos cuyo numero se pierde. 

Tantos volúmenes se han escrito, y siempre resta al- 
go. No obstante el nthil novum snb solé , cada pluma que 
traza cien líneas con meditación y conocimiento de cau- 
sa, alguna novedad, algún perfil no retocado por otras, 
deja en depósito al porvenir. 

No abrigamos la creencia do que la nuestra sea de esas 
plumas doctas que forman luminosa estela por donde su 
punta pasa, no; pero si la fé, si la buena intención, si el 
deseo de ser útiles en nuestra modestia, prestan el calor 
de la convicción, el entusiasmo de la creencia á lo que 
escribimos, no habremos perdido del todo el tiempo, que 
es solo á cuanto aspiramos. 

Desde que la luz de la razón irradia en nuestro serla 
primera ráfaga de inteligencia, gira la vista, absorta por 
los objetos que percibe, de uno en otro, y empieza á for- 
mar juicios, la mayor parte de ellos aproximados á la 
realidad. Comprende el niño que es débil, y tiende sus 
brazos ansiosos desde la cuna á la cariñosa madre, de cu- 
yo seno se satisface. ¿Sabe por ventura el inocente án- 
gel, que apenas se ha desprendido de sus alas, que aque- 
lla mujer solícita, tierna, afanosa, es la que le ha dado 
el ser? No por cierto; pero ve en sus ojos el más acendra- 
do cariño, en sus labios la más ideal sonrisa, en sus bra- 
zos el escudo más fuerte, y su mente percibe que el am- 


paro necesario á su debilidad se encuentra allí, y con la 
ilimitada confianza de la más pura inocencia se entrega 
a ella, y se duerme en su regazo. 

La familia, la unión sacrosanta de la humanidad, el la- 
zo eterno y dulce que reime y sostiene al hombre en el 
camino áspero de la existencia, no deja de verter sobre 
él, desde que llega al mundo, dulzuras infinitas que le 
alientan hasta el borde mismo del sepulcro. 

Las instituciones sociales varían; los hombres se rege- 
neran ó pervierten; las naciones admiten formas capri- 
chosas y absurdas; las ideas avanzan ó retroceden; las le- 
yes físicas sufren perturbaciones; la tierra se desfigura 
con terremotos ó diluvios; los astros chocan ó estallan; 
pero la familia es y será siempre igual, sin alteraciones en 
su sistema, sin desquilibrios en su esencia, sin arrugas- 
en su superficie. En todo tiempo, en toda edad, lo mis- 
mo en los cultos países donde la civilización domina, que 
en las soledades desconocidas de los bosques de América 
y Africa, ó en las heladas regiones do los polos, siempre 
hay amor en el corazón de un padre, siempre la familia 
se encuentra establecida. 

¿Qué resorte secreto impulsa á la humanidad á obrar 
del mismo modo, cuando muchos de sus miembros ni so 
sospechan mutuamente? ¿Que institución tan especial es 
esta que el hombre admite sin que nadie se la imponga? 
¿Con que fuerza gravita sobre el alma, capaz á sufrir los 
tormentos más atroces, á superar los obstáculos más ater- 
radores, á dar cima á las mayores pruebas do abnega- 
ción? No hay duda; hay Dios, y Dios habla con su voz sin 
sonido en el fondo de nuestra alma. 

Cuando los accidentes de la vida nos privan doloro- 
samente de los objetos de nuestro amor; cuando no res- 
ponde á nuestras tiernas palabras el eco dulce do un 
ser querido; cuando en redor no hallamos más que in- 
diferencia, servilismo, vacío, ¡qué amarga se hace la 
existencia! ¡qué largas las horas! ¡qué frió sentimos en el 
corazón! 

Gilbert, inspirándose en su misma desgracia, arranca 
ayes elocuentes, que manifiestan la soledad de su es- 
píritu: 

Au banquot de la vie infortuné convive, 

J’apparu un jour, et je meurs, je meurs; 

Et sur ma tombo oú lentement j’arrive, 

Neel viendra verser des pleurs. 

Una madre, una esposa, un hijo, hubieran endulzado 
sus horas de melancolía, sus lágrimas estériles y perdi- 
das, la amargura de una existencia aislada. 

El hombre sin familia, es un ser tan incomprensible 
como el ateo. Por duro que sea su carácter , por extra- 
viada que esté su inteligencia, por perversa que sea su 
naturaleza, hay una fibra que responde seguramente á 
un sentimiento de familia. Podrá ahogar toda aspan sion 
generosa, podrá olvidar lo que á sí so debe, podrá sumer- 
girse en las aberraciones más horribles; pero a la ideado 
que padezca un hijo la infamia que caerá sobre él, al 
pensamiento digno de librar á los tiernos pedazos de su 
alma de la abominación que le asusta, siente regenerar 
su ser y vé otros horizontes más espaciosos, otra luz más 
diáfana y pura. 
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Si hubiera más padres en el mundo, menos criminales 
se contarían. 

Hoy que todo lo que nos rodea vacila; que hay esta- 
blecida una lucha inconsciente entre el ser y no ser de 
la sociedad; hoy que las inteligencias exasperadas pre- 
tenden arrancar cuanto les estorba, para seguir una mar- 
cha cuyo termino ignoran, pero que no temen arrostrar, 
hoy que el to be or not to be de Hanlet es la frase po- 
lítica, internacional, cosmopolítica, expresión ambiciosa 
de las medianías atrevidas, la familia es el solo mágico 
resorte, el quid divinum que vá libertándonos del hura- 
can que ruje sobre nuestras cabezas y amenaza nuestra 
tranquilidad. 

Todo cariñoso hijo ó padre, todo deudo que siente ar- 
raigadas las sagradas afecciones del hogar, todo hombre 
•que se respete, huye instintivamente de los lazos que con 
perfidia tienden á su deber, comprendiendo que el mal 
que á la sociedad ocasionen, ha de redundar inevitable- 
mente en perjuicio de aquellos por quienes sacrificaría 
gustoso cuanto es. 

De aquí muchos de esos honrados trabajadores, vícti- 
mas á veces, que se oponen á las exigentes huelgas; de 
aquí esos valerosos voluntarios que se lanzan contra un 
enemigo nacional que amenaza derruir sus moradas, de 
aquí tanto impulso noble ocasionado por el relato, por 
el espectáculo de una desgracia. 

Emilio Gómez de Cádiz. 

(Concluirá ) 


EN LA SEPARACION DE SD VENERADO PADRE 

Y MAESTRO 

El limo. Sr. ©. Yiceníe Calvo 5 Valero, 

HOY OBISrO DE SANTANDER, 

LOS COLEGIALES DE SANTA CHUZ. 


SONETO. 

Varón entro millares escogido, 

A quien brinda eminente Purpurado, 
Preciosa mitra, pastoral cayado, 

Honrando el noble suelo en que has nacido: 
¿Por qué, cuando sus galas ha vestido 
El Gaditano pueblo, alborozado 
Para besar tu anillo, ha resonado 
En el Templo amarguísimo gemido? 

No la envidia feroz así bailara 
Nuestras mejillas en acerbo llanto: 

¿Qué pecho de placer no rebosara 

Contemplando al Obispo docto y santo? 
Se eclipsa á nuestros ojos tu semblante!.... 
Pues, qué pena mayor á un hijo amante? 


A MI MADRE. 


¡Madre! mágico nombre, bendecido. 

Que el invocarlo, al alma dá consuelo; 

Tú eres el bien que sin cesar anhelo! 

Tú la delicia, el goce apetecido! 

Tú, que en mi tierna infancia me has dormido, 
Tú, que me hás educado con desvelo, 

Ausente estás de mí, y en este suelo 
Echo de menos tu calor querido. 

Tres años hace que la dura suerte 
Me apartó, despiadada, de tu lado, 

Y de entonces acá, gimo por verte: 

Mas si este afan contemplo defraudado, 

Al cambiar mi existencia en triste muerte, 
Pronunciaré al morir tu nombre amado. 

José de Ytll asante y Lago. 

Habana, 8 de Marzo de 1872. 


CANTARES. 


Sin tinta, papel ni pluma, 

Expresa amor sus estreñios: 

Con las niñas de los ojos, 

Ella y yó nos comprendemos. 

¡Ay... corazón, corazón: 

Yó que contigo he sufrido, 

Sé lo mucho que has amado 

Y lo mal que te han querido! 

Dormido, sueño contigo, 

Y r sueño también despierto; 

Y creo que he de soñar 
Contigo, después de muerto. 

Cuando yo á solas lloraba, 

Mi pobre madre decía: 

— No llores, tonta, no llores; 

¡Quién de los hombres se fia! — 

Como la flor del almendro 
Tiene mi niña el color; 

Y r más dulces sus miradas, 

Que el fruto que dá la flor. 

Dicen que la ausencia mata 
Hasta el amor verdadero; 

Más lejos estoy de Dios 
¡Y con el alma le quiero! 

El rey me hizo soldado, 

Y la reina, coronel: 

Y tú me has hecho cautivo, 

Como los moros de Argel. 

Ricardo Calvo é Isasi. 
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REVISTA DE TEATROS. 




( CONCLUSION ) 

iNo seguiremos analizando detenidamente las produc- 
ciones ofrecidas eu las noches sucesivas: las más de las 
obras son bien conocidas del público, y algunas no han 
salido ahora tan perfectamente representadas como he- 
mos visto en otras ocasiones por compañías dirigidas por 
el Sr. Albarran. 

Muchos escritores se han lamentado antes de que este 
aplaudido actor se haya reducido ú las representaciones 
sucesivas y repetidísimas de unas mismas obras dramá- 
ticas, en las que, indudablemente, siempre demuestra su 
gracia y oportunidad; pero las que prodigadas demasia- 
do, llegarán á hastiar á los más complacientes admirado- 
res del distinguido artista. Nosotros creemos muy justas 
tales advertencias, y desearíamos que el Sr. Albarran, 
comprendiendo la verdad y sinceridad con querse le ha- 
cen, las atendiera; pues con ello ganaría mucho su nom- 
bre y su crédito como actor. 

Redimir al cautivo , Una comedia casera , Oros, copas, es- 
padas y bastos, Bar en el blanco , Una mujer misteriosa , 
El anzuelo , Bruno el tejedor , La independencia , y algunas 
piezas nuevas, de escaso mérito por lo general, han sido 
las producciones representadas en el primer abono. 

Las mismas obras de otras veces ejecutadas por los 
mismos actores, bien poco campo ofrecen á la crítica; 
los mismos aplausos de antes son aplicables ahora; laB 
mismas advertencias son aplicables también. 

El cuadro de actores es muy regular como al princi- 
pio digimos. Descuella Albarran, que en gracia, chiste 
y oportunidad, pocos actores le igualan. La Srta. Cabello 
es muy aplaudida. La Sra. Cruz es una buena caracte- 
rística. Los Sres. Cortes, Olaso y Valle, cumplen con 
su cometido. Las demás partes de la compañía hacen 
cuanto es posible por agradar. 


Inauguró el segundo abono la compañía la noche del 
31 de Octubre con la obra El Eoyon y el Ministerio , co- 
media en un acto de Pina, y que no es por cierto de las 
mejores do este festivo autor dramático. .Representóse 
luego una producción en la que Albarran agrada mucho 
y es sumamente aplaudido: esa producción es For seguir 
d una mujer . En el papel de D. Eermin está Albarran 
tan inimitable como en el papel de Emeterio en la Re - 
y ; íillica teatral ; pero en entrambos caracteres exagera de- 
masiado el aplaudido actor. 

De las representaciones de B. Juan Tenorio en las no- 
ches de l. w y 2 de Noviembre, solo debemos decir que 
la ejecución del drama de Zorrilla fué regular, y en la 
pieza Juan el Perdió , hizo reir mucho el Director de la 
Compañía, por más que la crítica no puede ser muy fa- 
vorable á esta clase de composiciones. 

Las comedias El primo y el relicario, La campanilla de 


los apuros , Una casa de fieras , Receta contra las suegras , 
La mujer de Ulises y Las citas a media noche , así como 
los dramas El trapero de Madrid y El terremoto de la 
Martinica , han sido, entre alguna otra que no recorda- 
mos, las producciones que se han puesto en escena en los 
sucesivos dias del segundo abono. 

El Sr. Albarran obtuvo una verdadera ovación la no- 
che de su beneficio. Regaláronle coronas, circularon por 
el teatro composiciones poéticas en encomio del actor, y, 
lo mejor de todo, hubo uu lleno completo. 


Debemos ahora consignar con placer, que el siempre 
caritativo pueblo de Cádiz supo dignamente responder 
á un noble llamamiento que se le hizo en la noche del 
5 de Noviembre. Personas respetabilísimas de Cádiz, de- 
seosas de que se conserve abierto el Hospital de S. Juan 
de Dios, que tanto bien proporciona á todas las clases 
sociales, idearon dar una función extraordinaria en el 
Gran Teatro, cuyos productos líquidos se destinasen á tan 
piadoso objeto. El éxito superó á las mejores concebidas 
esperanzas. Todo lo más distinguido de Cádiz asistió la 
mencionada noche al Gran Teatro en alas de un pensa- 
miento caritativo. ¡Gloria al pueblo de Cádiz por esa 
nueva muestra de generosidad y hermosura de senti- 
mientos! 

*** 

En la noche del dia 12 se ha ofrecido un nuevo es- 
pectáculo en el Gran Teatro: ha trabajado la familia 
Martiny, tan aplaudida en el Circo de Díaz por sus no- 
tables trabajos gimnásticos. 

En el tercer abono que empezará el dia 14, alterna- 
rán, pues, en sus trabajos la compañía cómica del Sr. 
Albarran y las familias Martiny y Colmar en sus ejerci- 
cios gimnastas. 

Que la empresa obtenga prósperos resultados deseamos. 

Jacinto Flores Estrada. 

Cádiz, 12 de Noviembre de 1875. 
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Con el objeto de insertar íntegra la extensa y bien 
escrita biografía que para La Yekdad ha compuesto y 
nos ha enviado de Sevilla el Sr. delaRiva, y con la 
que hoy honramos nuestras columnas, hemos demo- 
rado algunos dias la publicación de este número. Para 
ello, y por haberla recibido á última hora, cuando te- 
níamos preparados otros originales, los retiramos to- 
dos á fin de insertar íntegro aquel interesante traba- 
jo, y que de este modo no pierda su oportunidad, tra- 
tándose del limo. Sr. Obispo de Cuenca, cuya consa- 
gración ha de verificarse el próximo dia 30 de este 
mes. 


ALGUNOS DATOS BIOGRÁFICOS 

DEL 

ILMO. SU. OBISPO DE CUENCA 

Doctor D. SeWíian ílcrrero y Espinosa 
í)e íos Monteros. 


No es nuestro ánimo trazar la biografía del nue- 
vo Obispo de Cuenca con la extensión y copia de 
noticias que este trabajo requiere. Las que han de 
ocupar este ligero bosquejo, recogidas unas de varios 
amigos á quienes nos hemos dirigido con esta oca- 
sión, y otras por nosotros adquiridas durante su re- 
sidencia en la capital de Andalucía, tendrán solo por 
objeto dar una idea de las vicisitudes por que ha pa- 
sado la vida, siempre digna y decorosa, del literato, 
del poeta, del orador, del jurisconsulto, del Sacer- 
dote, y por último, del hoy Príncipe de la Iglesia, 
Sr. Herrero. 

No parece sino que Dios, que para tan alta dig- 
nidad le reservaba, quiso llamarle al sacerdocio pasa- 
da ya la primavera de su vida, para que en su co- 
mercio y trato con el mundo, adquiriese el nuevo 
Obispo ese conocimiento grande del corazón humano 
que en tan alto grado posée, conocimiento muy ne- 
cesario hoy á los que en las tristes y azarosas cir- 


cunstancias presentes han de regir los destinos de la 
Iglesia de Jesucristo. Pero basta de introducción : 

* 

* # 

La rica ciudad de Jerez de la Frontera se enno- 
blece y honra por haber sido cuna del Sr. Herrero, 
que vio la primera luz el 20 de Enero de 1822, con- 
tando hoy por lo tanto cincuenta y tre3 años de edad. 
Fueron sus padres D. Diego y D. a Javiera, maes- 
trante de Ronda el primero 6 hija de los Marqueses 
de Monte Olivar la segunda. 

Terminados sus estudios de 1. a y 2. a enseñanza, 
pasó al Seminario de Cádiz en clase de alumno in- 
terno, para cursat* Filosofía en aquellas mismas áu- 
las que, andando el tiempo, habían de oir su autori- 
zada voz, como Regente de estudios y Rector en los 
últimos años del Pontificado delSr. Arbolí. 

Sentíase con vocación entonces, no al austero si- 
lencio de la meditación ni al estado sacerdotal, sino 
al encontrado choque de las lides jurídicas y á la 
oratoria del foro; y en la Universidad literaria de 
Sevilla cursó toda la carrera de J urisprudencia y 
Sagrados Cánones, bajo la inmediata dirección del 
eminente Canonista D. Ramón Reas, de cuyos lábios 
aprendió, sin duda, la sana y profunda doctrina 
de que ha sido constante defensor el Sr. Herrero, 
primero en las áulas y luego en la Cátedra del Es- 
píritu Santo, obteniendo en Claustro pleno los gra- 
dos de Bachiller, Licenciado y Doctor en Juris- 
prudencia, en la referida Universidad. 

Al mismo tiempo dábase á conocer como literato 
y poeta. Dotado de un corazón de fuego, y de una ima- 
ginación creadora, formó parte de aquella pléyade 
de escritores y poetas que tanta gloria dieron á Se- 
villa en su Liceo. Los nombres del Duque deRivas, 
de Tassara, de Tenorio, de Bueno, de Herrero (D. 
Diego), de Fernandez Espino, de Uzuriaga, de Adan, 
de Valdelomar y otros, irán siempre unidos al de 
Herrero, en aquel centro de renacimiento literario, 
que alumbraba ya en la patria de los Herreras y 
Murillos. 
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Sus poesías delicadas, sus canciones y poemas, sus 
preciosos cuadros de costumbres, delineados de ma- 
no maestra y salpicados con toda la sal de Andalu- 
cía, sus ensayos dramáticos coronados con felicísimo 
éxito en García el Calumniador y el Conde Fernán 
González en la escena española, de cuyos triunfos 
aun conservará recuerdos el Teatro Principal de Cá- 
diz que le coronó, elevaron su nombre a gran altura 
en la república de las letras. W 

Y ¡cosa extraña! en aquella época de verdadera lo- 
cura literaria y do exagerado romanticismo, en que 
todo se volvian puñales, venenos y muertes, en que el 
extragado gusto de los espectadores solo se alimenta- 
ba y nutría con los sepulcros de los cementerios, con 
los cuadros patibularios y la pintura de los más hor- 
rendos crímenes; el autor de García el Calumnia- 
dor , cuando ni aun soñaba en que su lengua habia 
de pregonar un dia las glorias de la moral cristiana, 
supo desdeñar todo lo inmoral é indigno del roman- 
ticismo, dando á sus obras cierto .tinte de moralidad 
y do cordura que tanto se echaban de menos enton- 
ces en la española escena. 

¡Lástima grande que el Sr. Herrero, dando un 
eterno adiós á la literatura profana, al despedirse de 
las ilusiones de su juventud y al entrar más tarde de 
novicio en la Congregación del Oratorio de Sevilla, 
arrojase al fuego aquellos recuerdos de sus pasadas 
glorias y de sus merecidos triunfos! 


(1) Ampliando este episodio de la vida del Sr. Herrero, 
hános facilitado unos curiosos apuntes nuestro amigo el Sr. 
JD. José de la Plaza. Comprenden seis poesías que le fueron 
dedicadas la noche de la representación del García , escritas 
por Félix Uzuriaga, Adolfo de Castro, Alonso Ocrowley, Luis 
Olona y Bartorelo Quintana, y ai pié de las mismas se lee es- 
ta nota: ”En la noche del Domingo 2 de Octubre de 1842 se 
representó por primera vez en el Teatro Principal de Cádiz 
el drama en tres actos 1). García el Calumniador. El públi- 
co entusiasmado le aplaudió y pidió que saliese el autor. Apa- 
reció entonces en la escena í). Sebastian Herrero, de la ma- 
no de D. José Valero, y desde un tornavoz le arrojaron una 
preciosísima pluma de oro, con una guirnalda al rededor, .en 
cuyos cabos se leía ”al mérito literario del Sr. D. Sebastian 
Herrero.” Entregósela aquel distinguido actor, y el aplaudido 
poeta permaneció en el proscenio mientras le leyó los anterio- 
res versos, que iban envueltos en las cintas de la plumo. 
Después se arrojaron algunos ejemplares de los mismos por 
los huecos de las arañas.” 

Ya que no nos sea posible insertarlas todas, daremos para 
muestra la escrita por el Sr. de Castro. Es así: 

”De Pí adaro y Herrera 
Ceñiste la corona lisonjera, 

Inflamaste tu mente 

Y otro laurel ambicionó tu frente. 

Torna á nacer por eso en este dia 

El genio de A lar con en Don García, 

Y si tuviera tu divino acento 
Mi lira en til alabanza pulsaría: 

Mas tu cítara amante 
En grata vibración el aire atruena, 

Y nunca puede con su voz triunfante 
Otra sonar, donde la tuya suena.” 

Recojia ya estos laureles el Sr. Herrero, cuando solo con- 
taba veinte años. 


Yeinte años de edad contaba el Sr. Herrero y ya 
ejercía la noble carrera jurídica en Sanlúcar y Je- 
rez, figurando su nombre entre los primeros aboga- 
dos, y distinguiéndose notablemente por la profun- 
didad y elegancia de sus escritos, y galanura y elo- 
cuencia de su palabra, ya como Promotor Fiscal de 
aquella última ciudad, ya como letrado entendido, 
compartiendo tales trabajos sérios con sus aficio- 
nes literarias, y al mismo tiempo que los periódicos 
y revistas de Madrid, Sevilla y Cádiz se disputaban 
la publicación de sus poesías. 

En 1850 y 1851 obtenía en premio á sus traba- 
jos la Cruz de San Juan de Jerusalen, y era recibi- 
do Caballero maestrante déla Real de Sevilla. 

El último punto que liabia de ser testigo de sus 
conocimientos como letrado, fué la villa de Mo- 
rón, cuyo Juzgado de primera instancia obtuvo en 
Mayo de 1854. De cómo llenó este delicado pues- 
to, podrán hablar los hijos de aquel pueblo, que aun 
recuerdan su integridad, ilustración é imparcialidad, 
alcanzando á ser por ello grandemente respetado y 
querido de todos, sin distinción de clases ni de par* 
tidos políticos, cuando ardían las pasiones revolucio- 
narias en aquellos años de revueltas, y sufriendo las 
terribles y azarosas consecuencias de una asoladora 
epidemia que diezmó la población. 

Y ya que del cólera hablamos, no queremos olvi- 
dar un triste episodio que tuvo lugar en Moron, pues 
auguraba ya la nueva vida y estado que á poco ha- 
bia de emprender el Sr. Herrero. Aquella terrible 
epidemia segaba en flor innumerables vidas por los 
años de 1856. Sabido es que en estas tristes circuns- 
tancias, un instinto de horror hace huir á todos de la 
casa donde se ceba aquel tremendo azote de la ira de 
Dios. Como heridos del rayo habían caído en pocas 
horas dos sirvientes del entonces fiscal D. Gerónimo 
Villalon, víctimas del cólera; y aun no habían asen- 
tado la tierra que cubrió sus restos, cuando cundió 
la fatal nueva de que habia sido atacado de la cruel 
enfermedad el mismo Sr. Villalon. Todos huyen de 
la casa apestada, nadie se atreve á penetrar el um- 
bral de aquella mansión en que la muerte ejercía 
su asoladora influencia. Solo entre sus amigos el Sr. 
Herrero, vuela al lecho de su amigo y compañero, 
siéntase á su cabecera, y de ella no se levanta bas- 
ta que, recibidos los últimos Sacramentos por el en- 
fermo, y separados los que pronto habían de quedar 
viuda y huérfanos, lanza el doliente el último sus- 
piro, bendiciendo al que no le abandonaba en su 
postrimer momento. 

Y ahora nos preguntamos, ¿entrevio ya en aquel 
acto el Sr. Herrero la nada de las cosas de este 
mundo? ¿Contempló quizás entonces, como San 
Francisco de Borja, en lo que vienen á parar las glo- 
rias y los triunfos, los laureles y los plácemes que el 
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mundo pródiga? ¿Surgió ya en su mente la idea de 
abandonarlo todo para abrazar la Cruz de Jesu- 
cristo? 

No lo sabemos. Lo que sí nos consta es que no 
habia pasado mucho tiempo cuando cundía por Je- 
rez, por Sanlúcar y Sevilla la nueva de que el Juez 
de primera instancia de Moron habia entrado de no- 
vicio en la casa de los Felipenses de Sevilla. 

* 

¡Gran lucha debió trabarse en el alma del señor 
Herrero! ¡Tremenda crisis en que se disputaban su 
alma los intereses mundanos y los del espíritu; cri- 
sis de la que habia de salir triunfante, ó la abnega- 
ción que todo lo pospone, ó el egoísmo que todo lo 
consume: crisis do la cual hacia Dios depender, ó la 
formación de un hombre de mundo, llámesele poeta, 
magistrado, político ú embajador (que todo esto lle- 
garon á ser después los compañeros que en el mundo 
dejaba), ó la preparación y vocación de un Obispo 
Católico! 

¡Quién hubiera previsto que aquel joven poeta en 
cuya cabeza volcánica ardían y brotaban llamaradas 
de una imaginación de fuego, que el elocuente juris- 
consulto, que el elegante caballero que tanto se dis- 
tinguía en la buena sociedad, que el hombre en fin, 
á quien sonreían con su copa de placeres, honras y 
distinciones, no ya los bienes de fortuna, sino una 
brillante carrera, bajo tan felices auspicios iniciada, 
habia de abandonarlo todo, carrera, distinciones y 
aplausos dgl mundo, para vestir la sotana oscura del 
Sacerdote! 

No faltaron amigos, llamémosle así, que se creye- 
ron obligados á dar un buen consejo á quien así me- 
nospreciaba todo lo que el mundo eleva hasta las 
nubes. Al saber que el Juez de Moron habia entre- 
gado al Alcalde su juzgado y encerrádose como no- 
vicio en el Oratorio de San Felipe de Sevilla, fueron 
á visitarle y pugnaron por retraerle de su determi- 
nación. Y al decirle uno de ellos que temía se hu- 
biera vuelto loco, le contestó, y así lo supimos des- 
pués de labios del importuuo consejero: ”Lo he sido 
en medio del mundo y su bullicio, pero ahora he 
recobrado la razón.” 

Efectivamente, el mundo calificaba de locura este 
acto; pero la religión le dá otro nombre, y él á esta 
última se atenia y no á los dictámenes del mundo. 

* 

* # 

En el último tercio del año 1856 entraba de no- 
vicio el Sr. Herrero en el Oratorio; y en las órdenes 
de Ceniza, Pasión y Sábado Santo de 1857 recibía 
el Subdiaconado, Diaconado y Presbiterado, conti- 
nuando después en la misma Congregación. Como 
todo habia de ser excepcional en el nuevo Sacerdo- 


te, la vez primera que ejerció su sagrado ministerio 
fué para acompañaren sus últimos momentos á uno 
de los desgraciados reos que en número de veinte y 
cuatro sufrieron la muerte en Sevilla, cuando los 
acontecimientos del Arahal. 

Trabajaba por aquel entonces el Excmo. Sr. Ar- 
bolí en restaurar en Cádiz la Congregación del Ora- 
torio, disuelta ya de muy. antiguo en aquella capital, 
y tocóle al Sr. Herrero obedecer la orden de su Pre- 
pósito de Sevilla, el virtuosísimo Padre Elena, de ir 
á Cádiz, con el mismo carácter de Prepósito de la 
nueva fundación. 

En Enero de 1858 se inauguraba en Cádiz la Con- 
gregación, y lo que entonces sucedió en aquella ciu- 
dad podrán patentizarlo mejor que nosotros los mis- 
mos gaditanos. Puede decirse con entera verdad que 
era y merecía el nombre de misión perpetua la sé- 
rie de trabajos apostólicos que emprendieron el Pre- 
pósito y Padres del Oratorio Gaditano. Diariamen- 
te predicábase en él la palabra de Dios; un pueblo 
ávido de escucharla llenaba siempre su religioso re- 
cinto; y lo que vale más todavía, y como consecuen- 
cia de tales trabajos, sus confesonarios siempre se 
veian invadidos desde el amanecer hasta bien entra- 
da la mañana. 

La escasez de recursos con que la Congregación 
contaba no era óbice alguno para el mayor explen- 
dor del culto, ni para el cumplimiento de todas las 
necesidades que acarrea la existencia de una comu- 
nidad respetable. Bien es verdad que el Sr. Herre- 
ro acudía á aquel culto y á estas necesidades con su 
bolsillo propio, creyéndose muy feliz en cooperar á 
esta obra santa, lo mismo con su persona que con sus 
bienes de fortuna. 

¡Ah! qué mentís más solemne daba el Sr. Her- 
rero á esos escritorzuelos y sábios en agraz, que so- 
lo tienen palabras para denigrar al Sacerdote Cató- 
lico, suponiéndolo ambicioso de los intereses mun- 
danos! Abandonarlo todo, pisotear las vanidades de 
la tierra, huir las glorias y alabanzas del mundo, 
convertirse en humilde novicio, y sostener con su pa- 
labra, con su evangelizacion y con sus bienes una 
empresa grandemente salvadora; cosas son que no 
comprenderán nunca los enemigos del Sacerdocio ni 
los calumniadores jurados del Catolicismo. 

Hemos mentado la palabra del Sr. Herrero, y jus- 
to es que la dediquemos algunas líneas. 

Desde luego que la elocuencia de que habia dado 
relevantes pruebas en su carrera jurídica, tenia que 
luchar con un escollo inmenso al elevar sus vuelos 
desde el foro á la cátedra altísima de la verdad, en 
que solo so reciben inspiraciones del Espíritu Santo* 

Hombre de mundo el nuevo Sacerdote, educado 
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en el mundo, sin haber dedicado su juventud al es- 
tudio do las ciencias eclesiásticas, más que en lo re- 
ferente al derecho canónico, parecía natural que su 
elocuencia se hubiera resentido algo de su anterior 
sistema de vida, y que por lo monos se echase de ver y 
senotasc en sus discursos cierto vacío, máxime cuan- 
do se hallaba agobiado por multitud de tareas y tra- 
bajos propios de su ministerio sacerdotal. Y en rea- 
lidad que este era el verdadero escollo que liabia que 
temer. 

Pero lo que para las medianías es imposible, ó 
muy difícil, para las grandes inteligencias es hace- 
dero y fácil. El Sr. Herrero conocía el corazón hu- 
mano, penetraba sus más ocultos senos, había estu- 
diado en su anterior trato lo que es la sociedad con 
sus pasiones y sus virtudes, con sus necesidades y 
sus vicios, y al predicar en la Cátedra infalible los 
medios de- encaminarla á su fin, que.es Dios, tenia 
mucho adelantado para atraer á los pervertidos, pa- 
ra reanimar á los débiles, para condenar á los sober- 
bios, para tocar, en fin, aquellas fibras más delicadas 
del corazón humano. 

Su elocuencia era una elocuencia insinuante, pero 
sencilla; amena, pero sublime. Sabia hablar al cora- 
zón, sabia tocar sus resortes, sabia apoderarse de él, 
para llevarle al sentimiento de la verdad. De todos 
era entendido y de todos admirado. Lo que en otros 
hubiera pasado desapercibido, era en él un rasgo de 
elocuencia. 

Ejemplo y prueba de lo que vamos diciendo, era 
el sermón llamado vulgarmente de las tres horas. 
Discurso de sentimiento, de estudio del hombre, de 
conocimiento del inundo y la sociedad, de pintura de 
afectos, allí reaparecía el poeta para arrancar un 
latido de dolor á los corazones sensibles. 

% ' 

* x 

Vacante el cargo de Rector y Regente de estu- 
dios en el Seminario Conciliar, y siendo director es- 
piritual del Excino. Sr. Arbolí, entró á ocupar aquel 
puesto en 1861. 

Al mismo tiempo era nombrado para una Canon- 
gía que rechazó, en la Catedral de Cuenca, y rehu- 
saba el cargo de Provisor y Vicario general en el 
mismo Obispado de Cádiz. 

Del mismo modo rechazó la alta diguidad episco- 
pal para que había sido propuesto, contestando re- 
sueltamente, que perteneciendo ála Congregación de 
S. Felipe, estaba firmemente decidido á no aceptar. 

Por gravísimas atenciones de familia y enferme- 
dad de su anciano padre, tuvo que trasladar su re- 
sidencia á Jerez en el afio de 1861, obteniendo una 
Cauongía en aquella Colegial, hasta que en 1866 fué 
nombrado Canónigo de la Catedral de Cádiz y Pro- 
visor y Vicario general de la Diócesis, por el Timo. 


Sr. D. Fray Félix M. de Arríete y Llano, su actual 
Obispo, cuyos cargos ha venido desempefiando has- 
ta el dia. 

En 1867, y con el exclusivo objeto de besar el pié 
á Su Santidad y rendir un tributo de veneración y 
respeto á la augusta persona del venerable Pió IX, 
fue á Roma, presenciando la fiesta de la canoniza- 
ción de los Mártires del Japón, á que habían sido 
llamados todos los Obispos del orbe católico. 

Y como aun brotase en su génio la llama de la 
cristiana inspiración, dedicó al Santo Pontífice una 
sentida y entusiasta poesía de que más abajo habla- 
remos. 

En el mismo afio de 1867, era nombrado digni- 
dad de Arcipreste de la misma Iglesia de Cádiz, por 
elevación del limo. Sr. TTrquinaona al Obispado de 
Canarias. 

El Sr. Herrero ha desempeñado en diversos cur- 
sos las cátedras de Oratoria Sagrada y Sétimo Año 
de Teología, correspondiente al primero de Cánones 
en el Seminario de Cádiz. 

*- 

* ti- 
llemos dicho antes, que al retirarse del mundo el 
Sr. Herrero para entrar en la Congregación del 
Oratorio, había arrojado al fuego todos los manus- 
critos de sus obras poéticas. Sin embargo, como re- 
miniscencias de sus primitivas aficiones literarias, y 
aunque en rarísimos casos, ha cantado diversos asun- 
tos, siempre serios, cristianos y religiosos. Justo se- 
rá, pues, que tratándose de un Obispo poeta, demos 
á conocer á nuestros lectores algunas de sus poesías 
escritas desde su elevación al Sacerdocio. 

Esta su separación del mundo, la ha cantado en 
sonoros versos, no ha mucho tiempo, en su levanta- 
da composición á la memoria del que fué su compa- 
ñero y amigo, el poeta Tassara. Hélos aquí: 

"Padre Bétis oyó nuestros cantares 
Que sus ondas acaso repetían, 

Y al correr presurosas á los mares, 

Ellas con nuestros cantos se perdían. 

Después volaste al templo de la fama, 

A mi injusto clamor siempre cerrado; 

La sacra inspiración te dió su llama 

Y fuiste por Apolo coronado. 

Y yo en tanto, alejóme voluntario 
Del mundo y de sus locas ilusiones; 

Vivieutc que se envuelve en un sudario 
Muerto ya á mundanales tentaciones. ,, 

¿Puede darse rasgo más atrevido para pintar su 
alejamiento del mundo, que imaginarse, aunque vi- 
vo, envuelto en el sudario de un muerto? 

El poeta religioso no podía menos de cantar la 
inmaculada pureza de María. De un precioso him- 
no que la dedicó, copiaremos algunas estrofas tan 
galanas como sonrientes. 
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"Tiernos himnos de castos amores 
A la Reina del cielo entonad, 

Y con blancas guirnaldas de flores 
Su purísima frente adornad. 

Vedla, vedla, cual plácida aurora 
El Oriente del mundo alumbró: 

Ved su frente que el sol no colora 
Porque más que los Cielos brilló. 

Por su Peina el querub la proclama, 

Por su Madre, los hijos de Adán, 

Y de amor en su vivida llama 
Hombre y ángel sumidos están/’ 

Dulce como la mansa comente de un plácido ar- 
royuelo, he aquí cómo pinta la profesión religiosa 
de una esposa de Jesucristo: 

"Pálido rayo de argentada luna 
Reflejaba en el pié de los altares, 

Allí donde augurando tu fortuna 
Entonabas tus místicos cantares. 

Cual ave que abandona blanda cuna 
Huye por siempre de tus patrios lares: 

Feliz quien deja el ominoso suelo 
Cual águila real que sube al cielo. 

Como á los reyes del Oriente uu dia 
Marcara su camino fiel estrella, 

Agora un ángel que tu Dios envia 
Viene á alumbrar tu penitente huella. 

Alza la sien radiante de alegría, 

Rica de lauro, tímida doncella; _ 

Ya brilla cual crepúsculo de Oriente 
La diadema nupcial sobre tu frente.” 

Delicada y altamente expresiva es la estrofa en 

que describe el místico desposorio: 

Esposa del Señor, rotos quedaron 
Tus lazos con el mundo corrompido: 

Lo que tanto tus votos demandaron 
A la voz del Eterno, se ha cumplido. 

Los ángeles tu frente coronaron.,.. 

Lanzó Satán desgarrador gemido.... 

Y el hijo del Señor con faz piadosa 
Tendió su mano y te llamó su esposa. 

Su plegaria ú Jesucristo en la Cruz, es tiernísi- 

ina. Véanse algunas de sus quintillas: 

"Amor claman esas manos 
Por el hierro taladradas 
De sayones inhumanos, 

Y también ¡ay! horadadas 
Por nuestros golpes insanos. 

Amor esos pies divinos 
Que desnudos transitaron 
Del pecador los caminos, 

Para cambiar sus destinos 
Con la sangre que brotaron. 

Amor esa regia frente 
Hoy coronada de abrojos, 

Que ayer se alzó Omnipotente, 

Y hundió en el polvo á la gente 
Que causara sus enojos. 

AMOR el puro costado 
Que atravesó lanza impía 
Con ímpetu afortunado, 

Y sangre y agua vertía 
Al mundo regenerado.” 

i 

Hemos hablado antes de una poesía dedicada por 
el Sr. Herrero al inmortal Pió IX, que la recibió de 
manos del mismo autor en 1867. Robusta entona- 
ción, inspiración levantada y notable galanura ava- 
loran esta preciosa poesía, de la que vamos á copiar 
lo que sigue: 


"Templadas vibren en el suelo hispano 
Las arpas de oro sus melifluos sones, 

Y lleven al excelso Vaticano 

Las auras, nuestras plácidas canciones. 
Al Vicario de Cristo, al Santo Anciano 
Que rije las católicas naciones, 
Doblando reverentes la rodilla, 

Himuos cantad^joh vates de Castilla! 

La sien ceñida de nacientes flores, 
Cantad, ¡oh bardos de la patria mia! 

Y con ecos que inspiren los amores, 
Ahogad los gritos de la gente impía. 

En su Cruz ese hombre de dolores 
Es copia fiel del que al morir pedia, 
Taladrados sus piés y puras manos, 
Perdón para verdugos inhumanos. 


Mas ¡oh! que en su tristísimo abandono 
De Cristo empuña el cetro omnipotente, 

Y no hay trono más alto que su trono, 

Ni frente más augusta que su frente. 

En vano de Satán el crudo encono 
Contra él subleva la precita gente; 

El ora, y el infierno se amedrenta; 

Él ora, y se disipa la tormenta.” 

El temor de hacernos demasiado difusos, no nos 
permite citar otras varias composiciones que ha de- 
dicado al Santuario de Nuestra Señora de Re- 
gla, a la entrada de D. a Isabel Segunda en Je- 
rez, á San Fernando, á Cervantes en su aniversa- 
rio, &c., &c. Pero no queremos pasar en silencio la 
preciosa y elegante octava que compuesta por él apa- 
reció con un trasparente y sobre un arco en el fron- 
tis del Seminario Conciliar, cuando la visita de S. M. 
la Reina á Cádiz. Era así: 

"Del rio de las ciencias en la orilla 
Donde brota el plantel del Santuario, 

Para vos, Reina ilustre de Castilla, 

Corazones abriga el Seminario. 

Nueva corona en vuestra frente brilla 
Cual preciado y fulgente relicario, 

Es la piedad que acrece vuestra gloria 
Y en bronce y mármol grabará la historia.” 

¡Bellísima y profunda imagen! Desde el plantel 
del Santuario, fertilizado por el rio de las ciencias, 
ofrecen á su reina los corazones los levitas del Se- 
minario, no tanto por la real corona que ciñera á su 
frente, como por la piedad que aquilataba sus obras. 

* 

■» * 

Tiempo es ya de terminar este bosquejo, que se ha 
hecho demasiado largo. 

En 13 de Julio de este año recibió de la Nuncia- 
tura el Sr. Herrero una comunicación en que se lo 
intimaba de orden superior que no se le admitirían 
excusas ni renuncias, y que iba á ser nombrado Obis- 
po, lo cual se realizó á poco, habiendo sido presen- 
tado á Su Santidad para la Iglesia y Obispado de 
Cuenca, vacante por promoción del Excmo. Sr. Pa- 
yá al Arzobispado de Santiago, y siendo preconiza- 
do en el Consistorio de Setiembro último. En el mo- 
mento que escribimos estas líneas se nos asegura que 
el ya limo. Sr. Dr. D. Sebastian Herrero se consa- 
grará el dia 30 del presente mes de Noviembre, fies- 
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ta de San Andrés Apóstol, siendo consagrante el 
limo. Sr. Obispo de Cádiz, y asistentes los Sres. Pre- 
lados de Santander y Autiuoe. 

Deseoso el Exorno. Ayuntamiento de Jerez de 
apadrinar en su consagración al ilustre hijo de aque- 
lla ciudad el limo. Sr. Obispo de Cuenca, pasó á es- 
te una comunicación atentísima, manifestándole el 
acuerdo do aquella Corporación, y suplicándole le 
dispensase tal honra. El Sr. Herrero, aunque reco- 
nocido á esta prueba de afecto y de veneración que 
le rendían los representantes del pueblo que le vió 
nacer, contestó que no le era posible admitir aque- 
lla distinción, por haberse ya anticipado á este ofre- 
cimiento el Excmo. Cabildo Catedral de Cádiz. 

La misma ciudad de Jerez ha regalado al nuevo 
Obispo una preciosa mitra, costeada por una suscri- 
cion popular, á que han contribuido todas las clases 
sociales do aquella rica población. 

El Señor quiera conceder á su nuevo Pastor las 
luces necesarias para el cumplimiento de la elevada 
dignidad á que le ha llamado, y para la que reúne 
excelentes dotes el Sr. Herrero. 

La Catedral de Cádiz pierde uno de sus más dis- 
tinguidos miembros; pero la diócesis de Cuenca y la 
Iglesia de España ganan un dignísimo Obispo. 

Antonio Makia de la Riva. 

Sevilla: Noviembre de 1875. 


EXPOSICION DE FILADELFIA. 


La Voz del Nuevo Mundo, periódico de S. Fran- 
cisco de California, tiene por corresponsal en Fila- 
delfia al Su. D. Luis de Abkisqueta, que le envía 
excelentes cartas. De la última extractamos los pár- 
rafos que siguen: 

”E1 comercio de Nueva- York, que era antagonista de 
que se celebrara en Filadelfiael Centenario, ha cedido su 
espíritu de rivalidad y de acuerdo con el gobernador Fil- 
den, se celebrará la semana entrante una junta para la 
elección de comisionados; entre los candidatos aparece el 
Sr. Schut 2 , que tanta experiencia adquirió en la Expo- 
sición de Yiena. Interesante es la circular promulgada 
por la oficina de trasportes, de la cual extracto lo si- 
guiente, para interés do los exhibidores. La admisión ge- 
neral de los artículos que se remitan á la Exposición , prin- 
cipiará el 5 de Enero de 1876 y cerrará el 19 de Abril . 
Las cajas deben venir cerradas con tornillos y no con cla- 
vos . Todos los gastos de embarque deben pagarse en el acto 
de embarcarse . El costo será : Objetos ó paquetes de 250 li- 
bras ó menos , 1 peso cada uno; de 250 libras á 5.000 li- 
bras, 40 centavos por cada cien libras; más de 5.000 libras , 
50 centavos por cada cien libras. Si no hay persona auto- 


rizada que tenga cuidado de los paquetes y los exhiba en 
la Exposición , serán almacenados á riesgo y cuenta del re- 
mitente y 

Las señoras, que también han querido tener su edi- 
ficio para exhibir labores hechas por lindas manos, acu- 
san recibo de 27.000 pesos qxic hau ingresado en la caja 
de la tesorera: las lindas de Massachusetts han prometi- 
do 5.000, las de Ithode Island, 3.000 y las de Washing- 
ton, 1.000. ¿Cuántos darán las millonarias de California? 

Se necesitan 10.000 pesos para la decoración interior 
del edificio, para cuyo trabajo so ha nombrado una seño- 
ra arquitecta de exquisito gusto, pues los 10.000 hay 
que encontrarlos. Californianas: dad el golpe y vuestro 
nombre quedará grabado con letras de oro... 

Se están vendiendo retratos de niñas bellas y de hom- 
bres feos. El producto se destina para el costo del edifi- 
cio; según el plano que hemos visto será muy hermoso. 
Es una verdad que no admite duda: lo que no alcanzan 
dos ojos hermosos no lo consiguen los cañones de Krup. 

La Directiva ha repartido el cuaderno de clasificacio- 
nes de productos, los cuales están divididos en diez y 
siete secciones: 

I. Minas de metalurgia. Grupos. Miuerales y produc- 
tos de minas. Productos Metalúrgicos. Miuería en ge- 
neral. 

II. Manufacturas. Productos químicos. Porcelana y 
vidrios ó cristalería. Tejidos de materia vejetal y mine- 
ra. Id. de lana. Id. de seda. Ropa y joyería. Papel, li- 
bros en blanco y objetos de escritorio. Armas de fuego. 
Instrumentos de ciruj ía y medicina. Herramientas de ace- 
ro y hierro. Instrumentos de goma. Carros, vehículos y 
accesorios. 

III. Educación y Ciencias. Sistema de educación, 
instrucción y bibliotecas, Institutos y organizaciones. 
Instrumentos científicos. Arquitectura, mapas, etc. Con- 
dición física, moral y social del hombre. Estos grupos 
ocuparán lugar en el edificio principal. En la Galería de 
Bellas Artes se expondrán cuadros y grabados, etc., etc. 

El espacio concedido á las naciones es: Estados Uni- 
dos, 166.351 piés; Gran Bretaña, 51.776; Francia y sus 
colonias, 43,314; Alemania, 27,705; Austria, Canadá y 
Australia, 24,070 cada una; China y Japón, ambos 
24,070; Suecia, Bélgica y Brasil, 15,358 cada una; Sui- 
za y Noruega, 6,700 cada una. Respecto á los otros paí- 
ses aun no hay decisión en su arreglo. Rusia ó Italia ca- 
recen, la primera de objetos que exhibir y la segunda 
de dinero. 

El Salón de Maquinaria será el mejor; considere Vd. 
que habrá ocho fluses do vapor de los que siete tendrán 
una velocidad de 120 evoluciones por minuto y una 240 
en el mismo tiempo. Ya han principiado algunos exhi- 
bidores á hacer escavaciones para los cimientos de su 
maquinaria. Techados y resguardados de la intemperie, 
podrán los maquinistas trabajar durante el Invierno. 

El gremio de zapateros ha pedido un espacio para 
construir uu edificio; se le lia concedido: tratan de ha- 
cer zapatos y arreglarlo como el que hubo en Viena; la 
maquinaria funcionará y demostrará al pueblo america- 
no el modo de hacer en cinco minutos un par de boti- 
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nes. Idéntico pasó en Viena con el Emperador de Aus- 
tria. 

La gran fundición de estátuas de bronce de los Sres. 
R. Wood Co., prepara obras dignas de mérito con las que 
nó podrán competir las europeas. La magnífica fuente 
que regaló la célebre actriz Lota á la ciudad de San 
Francisco es una de las obras que han salido de esta 
casu. 

Las estatuas del Presidente de Venezuela, Gruzman 
Blanco, la una ecuestre, que colocarán en estos dias en 
una de las plazas de Caracas, es inmejorable por sus 
■cualidades artísticas, tanto en la figura del general co- 
mo en la de su caballo; la otra es una hermosa obra que 
no admite la menor crítica. 

Los Parques de NcwYorky Washington poseen obras 
de esta casa, que son la admiración de los inteligentes 
en el arte de escultura. 

Hoy al pasar por frente de la fábrica me sorprendió la 
magnífica estatua de bronce del general John Grlover, de 
Boston, que ha sido fundida por orden del Sr. Benjamin 
Tyler Roed quien la regala á aquella ciudad. 

La historia del general está enlazada con los brillan- 
tes acontecimientos que tuvieron lugar cuando la Repú- 
blica se hizo independiente. 

El modelo lo hizo el joven escultor Sr. Martin Mil- 
more, lioy residente en Boma, donde recibe ovaciones de 
los amantes de las bellas artes. 

Los Sres. *Wood y Co. pueden vanagloriarse do poseer 
el mejor establecimiento de esta clase en América. 

Los extranjeros al hacer una visita a sus magnificas 
galerías do estatuas, fuentes, caballerizas, adornos, si- 
llas y enrejados de hierro, no podrán menos de confesar, 
que si bien en Europa hay idénticos objetos, bajo nin- 
gún concepto superan a estos.’ 7 


SECCION RECREATIVA. 


LA RESURRECCION DE LOS JUSTOS. 


AUTO BE LISIOSO 
REPRESENTADLE TOR ÑIÑOS Ó POR NINAS. 


La escena figura un valle. — Salen un Angel, y luego , según lo 
indica el diálogo , las almas de los justos y sus cuerpos ya glo- 
riosos, por distintos lados. — Se van abrazando al reunirse, y per- 
manecen después , echados el brazo de cada niño sobre los hombros 
del otro , hasta terminarse el auto. 


ANGEL. 


Almas vivíficas, 
Venid, volad, 

El Cielo Empíreo 
Luego dejad. 

De tumba lóbrega 
La carne vil 
Gloriosa anímese 
Bella y gentil. 


Almas explén didas 
De rico amor, 

Su Trono célico 
Pone el Señor. 

En valle amplísimo 
Su celsitud 
Premiará plácida 
Vuestra virtud. 


CUERPO. (Saliendo.) 
¿Qué voz sublime retumba 
Con potencia sin igual, 

Que mi polvo, ya inmortal, 

Hoy arranca de la tumba? 


ALMA . ( Saliendo . ) 

Carne que á mi ser unida 
Estuvo con fuerte lazo, 

Torna á mí, y en dulce abrazo 
Seré vida de tu vida. 

CUERPO. 

Alma, mi reina y señora, 

A quien tributo rendí, 

¡Nunca tan bella te vi, 

Jamás tan encantadora! 

ALMA. 

Y tú, cuerpo envilecido 
Por miserias y dolor, 

¡Con qué bello resplandor 
Estás rejuvenecido! 

CUERPO. 

¿Nunca te separarás 
De mi, dulce compañera? 

ALMA. 

¡Union feliz nos espera 
Que no ha de morir jamás! 

alma. (Saliendo.) 
Cuerpo bendito, responde, 

¿Dó estás? Retorna á tu alma: 

Ven á recibir la palma: 

¿Dónde tu polvo se esconde? 

cuerpo. (Saliendo.) 
Ven á mí, dulce amor mió, 

Daré el ósculo de paz 
En esa tu hermosa faz 
En que tanto me glorio. 

ALMA. 

Dime, ¿tornó á tí, por suerte, 

La sangre que derramé, 

De mi Jesús por la fé, 

Sufriendo suplicio y muerte? 

CUERPO. 

¡Oh! sí: en su copa infinita 
Un Angel la recogió, 

Y hoy ¿ves? me la devolvió 
Gloriosa, inmortal, bendita. 

ALMA. 

¡Sangre preciosa! ¿Q.ué sello 
Es ese que á amar convida? 

CUERPO. 

¿No lo recuerdas?., la herida 
Tremenda que hirió mi cuello? 

alma. ( Saliendo.) 

Polvo que fundió á los dos 
En indivisible ser, 

Cuerpo, tórname á envolver, 

Que asi lo dispone Dios. 

CUERPO. (Saliendo.) 
Al soplo de Dios, mi tierra 
Devuelve la sepultura: 

Alma, la paz se inaugura, 

Entre los dos ya no hay guerra. 

ALMA. 

¡Ah! ¡Feliz la guerra santa 
Con que tu instinto domé! 

Con esa lucha gané 

La gloria que hoy nos levanta. 

CUERPO- 

¡Dulce mortificación! 

¡Dulce rigor y aspereza! 
¡Encantadora pureza, 

Que nos dais tal galardón! 

alma. 

, ¡Mi esclava fuiste, y en luto 
Áspera contigo fui! 
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¡Ay! (le hinojos ante ti 
Ofrezco humilde tributo. 


( Póstrase , y tendiéndole el alma los brazos , lo levanta , con- 
tinuando enlazados del modo dicho.) 

alma. ( Saliendo.) 

Callada selva do mora 
El cuerpo que revistió 
Mi ser, despierta, que yo 
Te llamo, yo, tu señora. 

cuerpo. ( Saliendo.) 

¿Quién me arranca de mi sueño 
Con voz que los aires llena? 

Mas, ¡qué miro..! ¡alma serena, 

Tú aquí..! ¿Por ventura sueño? 

ALMA. 

No sueñas, es realidad: 

Llegó el postrimero dia: 

Ya renace la alegría: 

Ya empieza la eternidad. 
cuerpo. 

Al fuego de amor fecundo, 

Evangelizaste ñel 
Al pobrecito, al infiel, 

Y fuiste la luz del mundo. 

ALMA. 

¡Ah! no fui yo, fué la Cruz 
Quién salvó aquella región. 

CUERPO. 

¡Bendita predicación! 

¡Bendita tu rica luz! 

cuerpo. ( Saliendo.) 

Alma, decidme, ¿dó está 
Un espíritu que en pos 
De los pobres, por su Dios 
Vertiendo consuelos va? 

alma. (Saliendo.) 

Oh carne en quien residí! 

Acude; y al Dios que adoro 
Adoraremos en coro: 

Torna venturoso á mi. 

CUERPO. 

El fuego de caridad 
Que prendiste aquí en mi pecho, 

Hoy reanuda en lazo estrecho 
Tu piedad y mi piedad. 

alma. 

¡Oh! nueva vida recobre 
Tu carne glorificada! 

Esta corona preciada 
¡Ay! la debemos al pobre. 

CUERPO. 

Llega á mi: ya te revisto. 

¡Premie Jesús tu desvelo! 

ALMA. 

¡Lo que hiciste al pequeñuelo 
Lo hiciste en la tierra á Cristo! 


(Van saliendo nuevas almas y 
se abrazan dice el angel.J 

Almas vivíficas, 
Venid, volad, 

El Cielo Empíreo 
Luego dejad. 

De tumba lóbrega 
La carne vil 
Gloriosa anímese, 

Bella y gentil. 


cuerpos gloriosos , y mientras 


Almas expléndidas 
De rico amor, 

Su Trono célico 
Pone el Señor. 

En valle amplísimo 
Su celsitud 
Premiará plácida 
Vuestra virtud. 


Lamentando las disensiones que han surgido entre dos 
pueblos importantísimos de la provincia, con motivo de 
la cuestión de un Establecimiento de enseñanza, nos lia 
escrito una carta desde París uno de nuestros más que- 
ridos colaboradores, carta que, por estar inspirada en los 
sentimientos de unión, de recíproca cordialidad, de fra- 
ternidad y amorosa correspondencia que debe reinar en- 
tre Cádiz y Jerez, insertaremos con muchísimo gusto 
próximamente. 

Esta publicación ha venido al estadio de la prensa á 
unir voluntades, no á sembrar discordias; á dulcificar 
exigencias, no á eternizar antagonismos y odios entre 
pueblos hermanos, y se felicitado ver tan perfectamente 
expresados sus deseos en la carta que hu recibido y da- 
rá á la estampa. 


Con mucha satisfacción hemos sabido que en las rega- 
tas últimamente verificadas en Sevilla, la canoa Bella 
Gaditana \ perteneciente al Club de Cádiz, ha obtenido 
uno de los premios que allí se disputaban. 


Hemos recibido el primero y segundo número do La 
Nueva EspaTia, Revista hebdomadaria de agricultura, 
que se publica en Jerez, d la cual le deseamos prosperi- 
dad y larga vida. 


Está acordado por el Exorno. Ayuntamiento, que se 
hagan las obras de reparación indispensables en el edi- 
ficio donde se halla establecida la Biblioteca Provincial. 

Bueno fuera que ahora los jefes de dicho Estableci- 
miento recordáran al Gobierno las comunicaciones que 
sobre el estado del mismo le tengan dirijidas, á fin de 
que resuelva lo conveniente á sus indispensables mejo- 
ras, sin olvidar que la cantidad que tiene asignada para 
la adquisición de libros, suscriciones y aseo, es tan in- 
significante que no revela por cierto la preferente aten- 
ción que se merecen estos centros del saber. 

De su reconocido celo esperamos que tendrán en cuen- 
ta nuestras observaciones. 


OBRAS DRAMÁTICAS 

DEL PRESBITERO 

D. JOSÉ MARIA LEON Y DOMINGUEZ, 

CATEDRÁTICO 

del Seminario Conciliar de Cádiz, 

escritas en verso, para niños y jóvenes, en las que se desarrollan 
asuntos históricos, altamente morales e interesantísimos. El 
Seise Mártir do Zaragoza, 4 rs. — La Reconquista de Cádiz, 8 rs. 
— La Adoración de los Reyes, 6 rs. — Los Mártires Patronos de 
Cádiz, 6 rs. — Santa Eulalia de Barcelona, La Corona de S. Luis 
Gonzaga y Estér (un cuaderno), 8 rs. — El ángel del Puig-Cerdá, 
5 rg. — Constantino, 6 rs. — Covadonga, 4 rs. — Dimas ó la huida á 
Egipto, 4 rs. — Justicia del Cielo, 4 rs. — Venganza do buena ley, 
4 rs. — La adoración de los Pastores, 6 rs. — Todas estas obras se 
hallan de venta en Cádiz, Sres. Verdugo y C.*, plaza de S. Agus- 
tín.— En Madrid, Olamendi, Paz 6; Tejado, Arenal 20; Viuda de 
Aguado, Pontejos 8. — En Zaragoza, Viuda de Heredia, frente á 
la°Seo. — Barcelona, Itevista Popular, Pinos 5. — Málaga, librería 
de Moya. — Sevilla, Izquierdo y Sobrino, Francos 60 y 62. — En los 
demás puntos, en las principales librerías, 6 dirigiéndose al autor, 
Cádiz, San Juan 40. 


DIRECTOR: D. EDUARDO GAUTIER Y ARRIAZ A. 


FIN DEL AUTO. 

José M. a León y Domínguez. 


Imprenta de la Revista Médica , de D. Federico Joly, 
calle de la Bomba, n.° 1. 


Año i. 


Cádiz, 30 Noviembre de 1875 . 


Núm. 27 . 


PRECIOS DE SCSCRICION. 

En Cáiliz, llevado á 
domicilio, por un 

mes 5 rs. 
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INTERESES )I VTEIU ALES. 


C) 


En nuestra época, en que tanto se abusa del pres- 
tigio de las palabras, puede decirse que han caido 
ya en desuso los verdaderos principios, para dar pa- 
so á la fraseología, sucediéndose de este vicio que 
quedan olvidadas las conveniencias sociales, porque 
á ningún pueblo se puede dar condiciones de pros- 
peridad, solo por la virtud de las palabras, si á es- 
tas no precede, no acompaña, una voluntad eficaz 
para realizarla. 

Entre los vicios característicos de nuestra moder- 
na sociedad, ocupa lugar preferente la hipocresía, 
no albergándose, como fuera fácil creer, en las lia 
madas clases bajas, sino teniendo su corte entre los 
que en todos países son llamados cortesanos . Mucho 
nos place la sinceridad; siempre liemos agradecido 
el favor, pero tan grande como nuestra complacen- 
cia al ver una acción noble, es también nuestra in- 
dignación cuando vemos á la verdad, único principio 
que sin arrogancia podemos llamar ilegislable, suje- 
ta á mil pragmáticas; pragmáticas, que si bien algu- 
nas veces son interpretadas en un sentido que ja- 
más olvidaremos, no por eso es fácil á nuestro áni- 
mo ver impasibles las restricciones que la sujetan. 

¿En qué se relacionan las anteriores reflexiones 
con los intereses materiales? Podrá parecer extraño 
á alguno de nuestros lectores; pero cesaría su admi- 
ración si pudiéramos darle la facultad de conocer la 
segunda parte de la magnífica sentencia de Bastiat: 
Lo que se vé y lo que no se vé. 

Hay muchos que por intereses materiales preten- 
den entender tan solo el gas, el tranvía, ó el adoqui- 
nado; pero para nosotros esos intereses comprenden 


(♦) Dificultades imprevistas nos hacen retirar de las co- 
lumnas de La Verdad el segundo artículo de la Política 
Nueva, de que estamos en deuda con nuestros suscritores, y 
que reemplazamos con el presente de Intereses Materiales, á 
los que también hacíamos refereneia en aquel. 


una esfera más ancha, porque esos son los antece- 
dentes, los efectos; mas no creemos contravenir á la 
más extricta ley estudiando las causas de donde se 
deriva el fomento ó la decadencia de esos beneficios 
que el público toma como principió y como fin; 
siempre hemos creído que al escritor le seria lícito, 
más que lícito, que el escritor tenia deber de estu- 
diar los orígenes de elevarse hasta las causas ascen- 
dentes de donde se domina mejor el porvenir que 
para los intereses materiales puede tener una ú otra 
solución. 

Convertiríanse entonces, al decir de algunos, en 
un solo espíritu, en una sola idea el pensamiento 
del escritor político y el escritor de Intereses ma- 
teriales; pero no hay tal, porque el escritor político, 
al atacar v. g. una candidatura, opone solo los gran- 
des intereses de su partido, las ineludibles exigen- 
cias de su comunión; y en este orden de ideas pue- 
de el gobierno traducir un favor 6 una censura á 
sus actos; no así el escritor de intereses materiales, 
que al explicar sus ideas, no trata de llevar á sí nin- 
gún platillo de los de la balanza: intenta solo res- 
tablecer el equilibrio, y por eso no censura por cen- 
surar, ni defiende por el prurito ó el interés de de- 
fender, ni rechaza, ni invoca á nombre de ninguna 
bandería, explicando sus aspiraciones, no como el po- 
lítico por el interés ó la conveniencia, sino por las 
necesidades públicas; resultando de esta diferencia, 
que aun cuando la acción sea la misma, como que 
los motivos originarios son distintos, distinto debie- 
ra ser también el criterio de una ley justa. 

Pero no entraremos ahora en la discusión de las 
condiciones virtuales que necesita la ley para ser 
justa, porque ni pertenece á nuestros propósitos, ni 
escribimos por resentimiento. La autoridad aplica 
la ley, y para nosotros, siempre fieles al mandato del 
orden, la justicia es la autoridad. 

Los intereses materiales, tan en boga en nuestros 
dias, necesitan para aplicarse hacer estudios sóbrelos 
motivos de su prosperidad ó su abatimiento, y cuan- 
do para ello sea preciso poner pluma en cuestiones 


2 


La Verdad. 


que á primera vista parecen extrañas al objetivo 
primordial, no creemos por eso cometer una digre- 
sión injustificada, porque, si reducimos su estudio 
exclusivamente á las condiciones locales, si limita- 
mos el ensanche de los intereses materiales única- 
mente á las mezquinas proporciones en que quieren 
encerrarlo algunos espíritus egoístas, entonces esas 
palabras serán solo palabras de moda, y nosotros en 
ese caso rehusamos el prestigio que por ello pudié- 
ramos adquirir, porque nuestras doctrinas antes que 
verlas degradadas como canciones parleras, como 
ecos de charlatanería, preferimos borrarlas para que 
nunca sean testigos contra nuestra conciencia. 

Si los grandes partidos, como ha dicho un ilustre 
publicista moderno, no lo pueden ser ya en nuestra 
época solo por sus teorías, si éstas no van represen- 
tadas en actos públicos, la idea de los intereses mate- 
riales que hoy afortunadamente vá constituyendo un 
nuevo partido en nuestro país, no tendrá nunca de- 
recho á la vida pública, ni á la consideración oficial, 
ni sus escritores al aprecio particular, si pusilánimes 
carecen de valor para representar sobre la importan- 
cia de sus ideas ante todos los tribunales, cualquie- 
ra que sea el nombre político que lleve; los partidos, 
continúa el estadista citado, perecen por disolución 
cuando les falta energía para entrar en el campo ad- 
versario y solicitar al menos el respeto de sus riva- 
les, y la idea de los intereses materiales, nada signi- 
fica, nada vale, nada representa, nada podrá ser ja- 
más si carece de arrojo para discutir sus derechos 
ante todos los partidos, ante todos los hombres, an- 
te todas las candidaturas posibles; y mostrarse celo- 
so protector de su fomento y ligarle al estrecho 
círculo de las condiciones lecalcs, es un mero cumpli- 
miento, es táctica que malévolos podrán llamar hi- 
pocresía, que nosotros no calificaremos, pero que 
nos extraña en verdad; porque si se ha de aceptar 
tan literalmente el texto de intereses materiales y ad- 
ministrativos hasta el austero rigorismo de no ser lí- 
cito para su defensa penetrar en el campo contrario, 
con esos vetos se viola la neutralidad que debe tener 
la justicia, y se presta favor á los iutereses políticos 
contra los intereses materiales. 

Juan be V. Pórtela. 

Cádiz: Noviembre, 1875* 


OTRA CONSAGRACION. 


Un mes vá pasado desde que en nuestra preciosa 
basílica presenciamos una de las más tiernas y au- 
gustas ceremonias que se ofrecen á la contemplación 
de los fieles católicos. La fecha del 28 de Octubre 


de 1875, como la del 30 de Noviembre, serán de im- 
perecedera remembranza para los hijos de Cádiz. 

Kti la primera fue admitido por Príncipe de la 
Iglesia un varón preclaro, de talento profundo y 
virtud sin límite; tan sábiocomo modesto V tan pru- 
dente y dócil corno querido y venerado de todos sus 
convecinos. La consagración del limo. Sr. D. Vicen- 
te Calvo y Valero, es una prueba patente, irrecusa- 
ble de que la Religión Católica es la única que es- 
tima estas extraordinarias cualidades y sabe remu- 
nerarlas dignamente: ¿qué corazón no siente las más 
dulces emociones al considerar cómo esta Iglesia lla- 
ma al gremio de los que apacientan el rebaño de Je- 
sucristo á un pobre y humilde hijo del pueblo, sin 
más bienes que los que atesora su alma, consagra- 
da á Dios exclusivamente, ni otros títulos nobilia- 
rios que una virtud inquebrantable y solo parecida 
á la de los justos? 

Cuando aun parece que resuena en las bóvedas del 
templo santo el eco de los salmos con que se ha anun- 
ciado al mundo en señal de regocijo la consagración 
del nuevo Príncipe; apenas extinguidas las últimas 
impresiones de ese sentimiento hermoso que se ex- 
perimenta, y no se puede expresar ni discutir; en si- 
tuaciones análogas á la en que nos encontramos an- 
te aquel tierno y conmovedor cuadro, torna hoy la 
Iglesia á engalanarse con sus más lujosos trofeos pa- 
ra recibir á otro escogido del Señor, no menos dota- 
do de singulares merecimientos, de virtud, saber y 
modestia. Con efecto, la segunda consagración veri- 
ficada en el dia de hoy ha sido tan grande, mística 
y sublime como la anterior, y como todas las cere- 
monias y ritos de la Religión Católica. 

Parece ocioso ocuparse de este acontecimiento 
cuando la memoria retiene todavía los detalles del 
primero, del que nada se ha diferenciado* casi pue- 
den reproducirse, aplicándolas al caso presente, las 
brillantes descripciones hechas por plumas muchísi- 
mo más competentes que la que estos renglones tra- 
za; pues siendo invariable el ceremonial para actos 
de una misma naturaleza, y hasta coincidiendo el 
decorado ó aparato del templo, la variante debería 
consistir solamente en el mayor ó menor número de 
personas que hubieren asistido. Mas, á trueque de 
repetir lo dicho, no debemos pasar en silencio este 
hecho; pues seria injusticia notoria omitirlo, siquie- 
ra sea como homenaje de cariñoso respeto que debe- 
mos tributar al eminente orador, esclarecido poeta, 
escritor castizo y distinguidísimo jurisconsulto, al 
sacerdote católico, en fin, de quien Cádiz conserva- 
rá inextinguible y grata memoria, en tanto exista 
una sola persona de cuantas han tenido la dicha de 
conocer y de tratar al limo. Sr. Dr. 1). Sebastian 
Herrero. 

A las diez y minutos de la mañana, y cuando la 
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numerosa orquesta que llenaba las tribunas empezó 
á ejecutar una de las más brillantes oberturas de su 
repertorio, hicieron su entrada en la Santa Iglesia 
Catedral por la puerta que dá acceso al Palacio epis- 
copal, los limos. Sres. Obispo de Cádiz, revestido de 
capa coral, de Santander y Antinoe, Vicario apostó- 
lico de Gibraltar y el preconizado de Cuenca, prece- 
didos del Cabildo Catedral que, según práctica, sale 
á recibir al Prelado de la diócesis. Una vez llegados 
al presbiterio, oraron breve rato los Prelados y pa- 
saron á ocupar el sitio que á cada uno le estaba de- 
signado. Revistióse de Pontifical el consagrante y 
comenzó el acto, guardándose el orden establecido y 
que muy circunstanciadamente ha publicado esta 
Revista . 

Una lijera modificación hubo que introducir á úl- 
tima hora. Decíase en las tarjetas de convite que 
uno de los Prelados asistentes lo seria el Sr. Urqui- 
naona; mas encontrándose en la Corte y no pudien- 
do venir á tiempo, le sustituyó el Sr. Obispo de San- 
tander, compañero como aquel del Sr. Herrero. 

Temió el Cabildo que aun así no pudiera verifi- 
carse la celebración en el dia anunciado, pues si bien 
la falta del limo. Sr. Obispo de Canarias estaba sub- 
sanada, no había llegado monseñor Scandella, que 
á causa del temporal reinante en el Estrecho, que ha 
hecho sentir sus siniestros efectos en el mismo Gi- 
braltar, no encontró medios de trasladarse á Cádiz 
oportunamente; mas este activo Prelado todo lo ha- 
bía previsto, y atendiendo al cumplimiento de su pa- 
labra empeñada, emprendió su viaje por tierra, muy 
molesto, y recorrió la larga distancia que le separa 
del punto de su residencia. 

Sabido es que el Excmo. Cabildo eclesiástico ha- 
bía recabado para sí la honra de apadrinar en este 
solemne acto al nuevo Obispo, del mismo modo que 
antes lo hizo con el Sr. Calvo; pues bien, la comi- 
sión elegida por él para representarlo, compusiéron- 
la los doctores Roa, Moreno Labrador y el Sr. Lara; 
el primero como Secretario de Cámara del Sr. Obis- 
po de Cádiz, el segundo por ser dignidad como lo 
fué el consagrado, y el último por haber perteneci- 
do á la Real é Insigne Colegial de Jerez en tiem- 
pos en que también perteneció el Sr. Herrero, y tal 
vez por ser como éste predicador de S. M. 

Después de concluidas las sagradas ceremonias se 
entonó solemnemente el Te JJeum, que ejecutó la 
orquesta bajo la hábil dirección del maestro de ca- 
pilla D. Antonio Maqueda. La obra musical fué la 
del Sr. D. Hilarión Eslava, y es la misma que se to- 
ca y canta en la capilla real de Madrid. 

Terminado el himno, el nuevo Prelado se dignó 
dar la bendición Apostólica al pueblo, después de la 
cual abrazó cordial ísimarneute á los Prelados consa- 
grante y asistentes, á los padrinos y á las primeras 


autoridades civiles y militares de la provincia y muni- 
cipal de Cádiz y Jerez. Momentos fueron estos de vi- 
va emoción, asi para el Prelado como para el pueblo. 

Una vez despojados los Obispos desús vestiduras 
pontificales, salieron del Templo en medio de una 
afluencia numerosísima de personas, que apenas pu- 
do contener la guardia civil, en todo el trayecto del 
altar mayor á la puerta por que habian entrado. To- 
dos se disputaban el honor de saludar al cousagrado 
y de besar el anillo episcopal. 

Ya hemos dicho que el decorado de la Iglesia ha 
sido igual al de la solemnidad anterior; por eso las 
personas que no han asistido á la de este dia re- 
cordarán el brillante golpe de vista de la Catedral, 
iluminada por centenares de luces que ardian en su 
soberbio tabernáculo, en multitud de arañas coloca- 
das simétricamente en todo su alrededor y en pro- 
fusión de candeleros puestos en las elevadas comisas 
y capiteles de las columnas. 

La solemnidad de hoy encierra en si toda la gran- 
deza y magestad de las más augustas ceremonias de 
la Iglesia Católica; y si á esto se une la severa pompa 
con que en la Catedral de Cádiz se celebran todas, 
aun las menos notables, dicho se está que difícilmen- 
te puede verse igual, ya que no mayor esplendor, en 
basílica alguna. El culto que se tributa en ella á 
Dios es admirado por propios y estraños; y así es que 
podemos afirmar, despojados de todo espíritu apasio- 
nado, que tanta magnificencia no la hay en las de- 
más basílicas de España, algunas de las cuales, y 
no son por cierto las de menos importancia, hemos 
visitado nosotros. 

Las ofrendas preparadas para la consagración han 
sido notables por más de un concepto, especialmente 
las de pan y limón, que fueron primorosamente ador- 
nadas por la comunidad de Concepciouistas descal- 
zas de esta ciudad; pero lo que más ha llamado la 
atención por ser superior sobre todo encarecimiento, 
es la casulla blanca de que se sirvió el Sr. Herrero, 
joya de mucho valor: sobre un fondo riquísimo de 
tisú de plata, campea soberbio relieve formado de flo- 
res, cuyas hojas están salpicadas de pedrería finísi- 
ma que deslumbra y fascina. Es en suma, un trabajo 
muy bello, pero inexplicable para los que, como nos- 
otros, somos profanos en la materia. Con esta casu- 
lla ha celebrado el sacrificio de la misa Su Santi- 
dad Pió IX, y fué generosamente cedida para esta 
fiesta por su dueño el presbítero D. José Sánchez 
Silvela, del Puerto de Santa María, quien la enseñó 
con la mayor galantería á cuantas personas acudie- 
ron á examinarla en la sacristía alta, donde nosotros 
la vimos colocada ya en un bonito estuche ad hoc. 

El Sr. Herrero ostentaba también sobre su pecho 
un valioso pectoral, cuya profusión de perlas precio- 
sas cautivó las miradas de los fieles. 
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Los bancos dispuestos para el couvite fueron ocu- 
pados por los gobernadores civil y militar, presiden- 
te y vocales de la diputación provincial, municipio, 
que asistió bajo mazas, llevando en su seno á la co- 
misión del concejo jerezano presidida por el alcalde 
primero Sr. La Herían. También vimos á la nume- 
rosa comisión del cuerpo consular, de gran unifor- 
me, otras representantes del Poder judicial, insti- 
tutos militares, caballeros grandes cruces, herman- 
dad de la Santa Caridad, clero parroquial de Cádiz 
y de los pueblos de la diócesis, además déla que ve- 
nia representando á los Sres. capitulares de la Co- 
legial de Jerez, que ocupó en el presbiterio el lugar 
designado; colegio de abogados de Cádiz y Jerez, 
particulares de ambas poblaciones, el Puerto y San- 
lúcar, y cuantas sociedades y corporaciones tienen 
la Lonra de contar entre sus miembros la respetable 
persona del docto Obispo y capellán nato de la Real 
maestranza de Sevilla. 

La desapacible temperatura que experimentamos 
ha influido para que la concurrencia, si bien nume- 
rosa y distinguida, no lo baya sido tanto como era 
de esperar, dadas las simpatías que tieue entre nos- 
otros el Sr. üerrero. 

Hé aquí trazada, aunque muy imperfectamente, 
la solemnidad de boy. De ella, como decimos al prin- 
cipio, conservará Cádiz eternos recuerdos. 

Ya está el Sr. Herrero investido con la alta dig- 
nidad que sus merecimientos demandaban; y si bien 
debemos nosotros felicitarlo en este dia, no debemos 
ocultar el pesar que su alejamiento de Cádiz ba de 
producir. Aun no ba abandonado los muros de esta 
ciudad y ya Cádiz advierte el enmudecimientodesu 
palabra, de esa poderosa y grandilocuente palabra 
que por tanto tiempo ha resonado en la Cátedra sa- 
grada, impregnada de la más santa unción religio- 
sa; ban pasado, y quizás para siempre, aquellas ho- 
ras felices en que un pueblo numeroso y respetable 
.por la condición de las personas que lo forman, cor- 
ría presuroso á invadir el Templo para escuchar la 
doctrina evangélica de lábiostan autorizados; ¿quién 
no recuerda, quién no ba sentido alguna vez en su 
corazón el influjo mágico que la erudición del Sr. 
Herrero produjera? Donde quiera se anunciaba su 
nombre, y sucedió frecuentemente, pues el Sr. Her- 
rero jamás rehuía su cooperación donde era necesa- 
ria, allí acudía el orador y el filósofo, el historiador 
y el poeta, el canonista y el jurisconsulto, el senci- 
llo menestral de tosca y ruda inteligencia, el padre 
y la inadre de familia, y todos, todos, hallaban algo 
que aprender, pues hablaba á todas las inteligencias, 
á las clases todas, lo mismo al corazón que á la ca- 
beza, y cuantos le oian le admiraban, porque su fe- 
cundidad prodigiosa no podia menos de producir ex- 
celentes resultados. 


Y si del pueblo en general pasamos á otra esfera, 
¿qué deberemos decir?¿Acaso la memoria de su nom- 
bre será menos imperecedera entre los que fueron 
sus compañeros, los Sres. del Cabildo, que tan alto 
han puesto el nombrcilustre de los Herreros? Los que 
por espacio de muchos años le han visto á su lado 
constantemente, ¿pueden acostumbrarse á no verle, 
á no escuchar el sabio consejo que siempre les ilus- 
trara? ¡Ah! ¡tres joyas han desaparecido en poco 
tiempo de este cuerpo capitular, siempre tan digno 
y respetable; ¡tres hombres eminentes han recogido 
el premio de sus merecimientos, siendo elevados á 
la dignidad de Príncipes de la Iglesia, y por esta 
causa la separación del Sr. Herrero es doblemente 
sensible! 

El virtuosísimo y sábio prelado de Cádiz, ¡cuánta 
pona sentirá al separarse de su Provisor y Vicario 
capitular, especialmente cuando recuerde que en el 
largo período de once años que ha desempeñado es- 
te importante cargo, y el de Gobernador eclesiástico 
en repetidas ocasiones, no ha habido el menor mo- 
tivo de disensión entre ambos Mas no siga- 

mos en este género de consideraciones, que nos lle- 
va sin querer á un terreno vedado para los cató- 
licos. 

Y porque Dios conoce el valimiento de este hijo 
suyo, le destina para tan alta gerarquía;en ella, no 
hay que dudarlo, podrá prestar mayores servicios á 
su santa causa. 

¡Feliz, pues, la diócesis de Cuenca, que va á tener 
por Pastor y jefe que rija su destino espiritual á 
un varón grande en humildad y ciencia, gala y orna- 
mento de los Prelados españoles! 

Reciba con este motivo el limo. Sr. 1). Sebastian 
Herrero, el homenaje de nuestra respetuosa conside- 
ración; el de todas las clases de la sociedad gaditana, 
y en particular de la proletaria, que síd cesar bendice 
el nombre de su bienhechor; pues sabido es con cuán- 
ta solicitud ha atendido siempre al socorro de la in- 
digencia con el elemento de su cuantiosa fortuna. 
Hoy mismo ha distribuido tres mil limosnas de pan; 
¿cómo mejor puede el sacerdote católico solemnizar 
su exaltación episcopal que practicando la hermosa 
y noble virtud de la caridad? 

Manuel Martin df. Mora. 

Cádiz: Noviembre do 1875. 


CRÓNICA LOCAL. 


La Dirección do Hidrografía ha publicado el tomo tre- 
ce del anuario correspondiente el presente año; también 
lo ha hecho de una obra titulada Arqueo de embarcaciones . 

Otras dos obras marítimas ha publicado el capitán de fra* 
gata Sr. de Terry y Hivas. El desvio de la aguja náutica y 
El Comqyañero del Navegante á la vista de las tierras , las 
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cuales han de ser de gran utilidad, tanto ála marina de 
guerra como á la mercante. 


Sabemos que la muy humilde hermandad de la Santa 
Caridad se encuentra exhausta de fondos y atravesando 
una de las crisis más angustiosas de su existencia eco- 
nómica. 

No dudamos que una corporación tan digna y tan res- 
petable, y cuyos ñnes piadosos y humanitarios son de 
tanta- importancia y tan trascendentales, encontrará me- 
dios, y medios suficientes para salvar el conflicto que 
hoy le agobia, en interés de los pobres y en beneficio de 
nuestra querida ciudad, á la que tan grandes y extraor- 
dinarios servicios tiene prestados en épocas normales, y 
en circunstancias que no lo eran seguramente. 


Hoy que se aproxima el tiempo on que se celebra en 
esta ciudad la histórica y popular feria de Navidad, es- 
peramos tenga en cuenta la comisión del Excmo. Ayun- 
tamiento que entienda en el particular, las justus obser- 
vaciones que sobre diclia feria hicimos en el pasado año. 

Tal como se presentó entonces, no fue decoroso para 
el nombre de culta que nuestra ciudad tiene tan bien 
adquirido. 


El Viernes déla próxima semana se verificara un con- 
cierto en los Salones de la Academia de Santa Cecilia, 
en el que tomara parte el reputado profesor de clarinete 
D. Nicolás Carmosino. No insertamos el programa, por- 
que aun no se ha repartido. 


De mediados á fin del próximo mes empezará á actuar 
en el Gran Teatro una muy aceptable compañía de ópera, 
de la que forman parte algunos artistas ya conocidos de 
esto público, como los Sres. Palermi, Varvaro, y Viscon- 
ti. Además, como primera tiple dramática absoluta, la 
Sra. AEosconi Alba. Sopranos, Sras. Rcmondiui y Cerro- 
ni, y contralto Sra. Yannuzzi, y tenor Sr. Baldanza. 

Deseamos que consigan un buen abono, como así lo es- 
liéramos por lo módico del precio de las localidades, y 
porque según nos dicen se han de cantar algunas ópe- 
ras que no se oyen hace tiempo, y otras que han mereci- 
do siempre la mayor aceptación, como I Dúo Fosear i, Boa- 
trice di Tenia , Dinórah , O tollo, Don Giovanni , J fosé, 
Africana , y otras. 


El trozo de muralla que comprende desde Santo Do- 
mingo hasta la entrada de Puerta de Tierra, se encuen- 
tra en muy mal estado. 

Convendría por quien corresponda se apresurase su 
composición, pues de otro modo, dcnti'O de breve tiem- 
po no se podrá transitar por ese sitio. 

Baltasar Guacían. 


SECCION RECREATIVA. 


E? SZ3 lí E ü E3 □ 


( CONTINUACION. ) 

Un inspirado escritor acaba de referir en España un 
incidente triste de uua pobre familia, las estanqueras 
de S. Fernando; este incidente que á estas horas es co- 
nocido en toda Europa, merced á la fama que el que lo 
relata goza, ha despertado eu el pecho de cuantos aman 
á una familia, la simpatía más ardiente, más cordial 
y más franca. Una pobre mujer, parte integrante de 
una familia honrada, sufre por ella penalidades infinitas, 
miseria, rubores, frío, inquietudes, fiebre, y muere en el 
desempeño de su misión. Una pluma se ocupa en contar 
tan sensible historia del modo más vulgar que la es da- 
ble, desnudando el lenguaje de galas, privándole de ar- 
tificios de imaginación y hablando ese idioma que no se 
enseña, que no puede aprenderse, idioma innato en las 
almas privilegiadas, que arrauca lágrimas sin pretender- 
lo, que llena el pecho de melancolía sin sospecharlo. El 
primer grito de caridad es lanzado por un periódico que 
honra á nuestro país, y pocos dias pasan sin que el eco 
generoso de mil corazones respondan á su llaman» iento. 

Una sociedad de talentos regeneradores acoje la be- 
nemérita empresa, y eu el amplio recinto de un elegante 
teatro se oyen con ternura no solo las sublimes expresio- 
nes de Castro y Serrano, sino los fáciles versos de Bre- 
te on, de Palacio, de Sepúlveda. 

Nada se eleva tanto como lo sencillo, lo que se mues- 
tra ageno á la pretensión; por eso dudo que D. Ricardo Se- 
piilveda escriba versos más sentidos que estos: 

Pero á tí, Emilia, que en este mundo 
Fuiste tan buena, tan compasiva!... 

A tí, que ejemplo de las virtudes 
dás con tu vida!.... 

Y padeciste como ninguna!.... 

Y te callabas!.... y te morías!!.... 

Aunque en la fosa común descansas, 

Todos te lloran, nadie te olvida; 
todos repiten: 

¡¡Dios te bendiga!! 

Hace tiempo leí no sé dónde otros versos cortos, lige- 
ros, triviales, de D. Eusebio Blasco, pero tan llenos de 
jugo, tan delicados, que se grabaron tenazmente en mi 
memoria, y me hicieron olvidar obras anteriores de su 
autor, que le desmerecían. 

Esta dolora es la siguiente: 

Un pajarito que yo tenia 
se me voló; 

y una muchacha que me quería 
se me murió. 

Así sou todos los que nos quieren, 
así son todos, como estos dos; 
linos se marchan, otros se mueren, 
y el hombre dice ¡válgame Dios! 

El que así sabe expresarse, tiene arraigados senti- 
mientos muy bellos, á no dudar; y aun hace muy pocos 
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dias leimos uua linda composición suya, titulada JRl vesti- 
do negro , que demuestra que aquella semilla produce sus 
frutos. Si algo valiera nuestro consejo, diríamos al Sr. 
Blasco no abandone una senda que tan bien cultiva, -des- 
de que soñó en la ci'cacion de la familia. 

Cuando el tiempo en su trascurso descarga sobre nos- 
otros el angustioso peso de un infortunio, como la pér- 
dida de un ser amado que vemos desaparecer en las ti- 
nieblas de la muerte para no volver jamás; cuando estre- 
chamos en nuestros brazos con delirio un cuerpo inmó- 
vil, que es necesario abandonar en breve; cuando nues- 
tros ojos turbios con las lágrimas se fijan en aquellos 
otros medio ocultos por los párpados, que nos miran sin 
expresión, sin el cariño de siempre, fija y Mámente, sen- 
timos que se nos comunica parte de aquella inmovilidad, 
de aquel frió, de aquella muerte que presenciamos, y 
moriríamos con placer, contal de no abandonar la mitad 
de nosotros que se nos escapa. Pero nos fijamos en otros 
objetos también queridos, que necesitan de nuestra vida, 
que nos aman del mismo modo que amamos al que se vá, 
que llorarán cuando partamos con igual amargura, con 
peFar idéntico, y ante ellos, eslabones de la cadena hu- 
mana que nos ata á la tierra, deseamos vivir, enjugamos 
los ojos, ocultamos el dolor que nos destroza y admitimos 
sus consuelos y caricias. 

En la tribulación se aquilatau los sentimientos, y esos 
consuelos que la familia proporciona, ni pueden expli- 
carse con palabras, ni pueden entenderlos los que no 
los hayan recibido. 

¡Desgraciado el que no tiene unos brazos prontos á 
estrecharle cuando se posesiona de él el abatimiento! 

Al nacer, encontramos creada la familia, y la admiti- 
mos como cosa natural y sencilla. Los cuidados que nos 
prodiga no son apreciados debidamente, basta que la ra- 
zón madurada ó la pérdida de ellos, los hacen valer; y los 
halagos, la terneza que en la niñez recibimos, los cree- 
mos tan justos, que no hay infante que al sufrir una con- 
trariedad, al verse defraudado en una caricia esperada, no 
se llene de extrañeza y sienta afluir las lágrimas á sus 
párpados. 

Los niños son muy cariñosos; viven del amor, y fácil- 
mente distribuyen el suyo expansivamente entre todos 
los que les rodean. Reconocen desde luego la autoridad 
paterna, y aunque temen sus fallos, no siempre confor- 
mes á sus caprichos, amau al padre con ese entusiasmo 
inocente que tanto seduce. 

¿Quién no ha visto la alegría radiosa, las palmadas de 
gozo de un niño, cuando al abrirse las puertas de su ca- 
sa, aparece la figura de su padre? En el andar vacilante, 
en el lenguaje especial inarticulado, en la risa fresca, en 
el brillo de sus pupilas, en los brazos trémulos como las 
alas do la mariposa, no puede desconocerse que hay en- 
tre ellos el nudo de familia, que solo la muerte es capaz 
de desatar, y que aun lleva mas allá de la tumba el sen- 
timiento amante que inspira. 

Y si grande y expansiva es laatraccion que el niño ex- 
perimenta hácia su padre ¿qué podremos decir respecto 
á aquella que le tuvo en sus entrañas, que le dá el jugo 
de su vida, y que recibe diariamente su primer mirada, 


que le asiste, que le aduerme, que trata ávida de cumplir 
sus deseos y cuyas atenciones y agasajos no tienen fin? 

Raro es el hijo que no ama sobre todo á su madre; y 
esto se explica, porque no hay madre que no ame sobre 
todo á su hijo. 

Víctor Hugo analiza con su maestría acostumbrada el 
cariño paternal que simboliza el protector de Coseta, y 
vierte página tras página de una delicadeza ideal, cuando 
á esto se limita. ¿Por qué no haria base de su libro el 
amor de Fantina, con todas sus inquietudes y alegrías, 
sus confianzas y recelos, de que tan pródigo es el corazón 
de una madre? 

El hombre al llegar á la edad del cansancio es cuando 
necesita más amor, más ternura; amor y ternura que la 
sociedad no puede darle; y Víctor Hugo coloca á Juan 
Valjean hábilmente en ese período de la vida, para que 
su afecto extremado sea natural y no dudemos de la exac- 
titud de lo que leemos. Pero Juan Valjean no es el pa- 
dre de Coseta, y el autor que pinta con tal colorido el 
amor desinteresado de la ancianidad, habría encontrado 
frases divinas al describir el frenesí de una madre. 

Los que por fortuna, y somos los más, hemos sido cria- 
dos por una madre solícita, y comprendemos los tesoros 
de abnegación que ha consumido en beneficio nuestro, 
no podemos pronúnciar su nombre sin que el reconoci- 
miento, el cariño más sincero, se desborde del alma. 

Mengua á la memoria de esos hijos desnaturalizados 
que renegando del divino origen, arrojando sobre sí la 
infamia y el menosprecio, y ofendiendo con sus actos a 
sus semejantes, ultrajaron ó escarnecieron á sus madres. 
Nerones maldecidos, cuyos nombres debieron perderse en 
el olvido y sus cenizas volar por el espacio, siempre ins- 
pirarán horror al que ha tenido un seno maternal donde 
reclinar su cabeza. 

• En una madre encuentra el joven adolescente el apo- 
yo más seguro para entrar en el mundo; es su consejera 
fiel, que no le engaña, y al dictar sus consejos lo hace 
con una destreza tan eficaz como delicada. Muchas veces 
tiene que prevenir al hijo de peligros que seria inconve- 
niente revelar del todo, y su imaginación excitada por las 
circunstancias, encuentra las palabras precisas para ha- 
cer la advertencia sin ofender los oidos del hijo, ni pro- 
vocar ideas que no conoce en su inocencia. 

El hijo dedica su primer amor á la madre, y su recuer- 
do queda grabado eternamente en el corazón, cuando el 
tiempo, el inexorable tiempo la arrebata de su lado. 

La tumba de una uiadro es el objeto más sagrado que 
en la tierra so puede concebir. 

El corazón tiene sus necesidades, sus exigencias, sus 
flaquezas; goza y rie ligeramente; percibe afeociones que 
cree fuertes y son efímeras; lucha con deseos; apetece lo 
que logrado abandona; olvida lo que creyó eterno en su 
memoria; gira sin cesar en el mundano kaleideoscopo sin 
fijeza, pero no hay corazón por fútil y superficial que pa- 
rezca, que no se eleve, que no descubra un purísimo ma- 
nantial de sensibilidad al encontrarse frente á frente con 
el sepulcro de una madre. 

Emilio Gómez de Cádiz. 

( Concluirá.) 


La Y ERDAD. 
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EN LA CONSAGRACION 

DEL 

Ilmo. Se. De. D. Sebastian Heekeeo y Espinosa de los 
Montéeos, Dignísimo Obispo de Cuenca. 


SONETO. 

Varón de clara estirpe descendiente, 

Timbre del noble suelo Jerezano, 

Hoy luce rico anillo en docta mano, 

Y la mitra radiante en alta frente. 

¿Qué mucho sus laureles acreciente 
En la elevada Silla de Juliano. 

Eminente orador, Vate galano, 

Y soldado de Cristo tan valiente? 

Cual parece, al destello de ’1 Aurora, 

Ambar, perlas, aljófares vertiendo 
En nacarado cáliz linda Flora, 

Mil suaves aromas esparciendo: 

Tules frutos dará el ferviente anhelo 
Del Prelado, que á Cuenca manda el Cielo. 

Vicente J imenez . 


CANTARES. 


Ayer te vi en tu ventana 
Y nuestros ojos se hablaron.... 

Hoy ¡vi que por tí rezaron.... 

¿Dónde te veré mañana?..,. 

La ventura en este suelo, 

Según su modo de ser, 

No hay duda que está formada 
Solo de viento y de hiel. 

No sé por qué ha de creerse 
Que es una vida el amor, 

Cuando en sí lleva esa muerte 
Denominada ilusión. 

A solas, según se dice, 

Se lloran mejor las penas; 

¡Ay! Soledad, quien pudiera 
Llorar en tí sus querellas!... 

Cuando miro dos amantes, 

Me pongo siempre á pensar, 

Cómo puede la locura 
Nacer de la ceguedad. 

P. Sañudo Autran. 



Desde la última revista enviada á V., han sido varias 
las obras estrenadas en los teatros de esta Corte, mere- 
ciendo un éxito sumamente satisfactorio el magnífico 
drama trágico del Sr. Echcgaray, En el puño d¿ la espada , 
puesto en escena en el Teatro de Apolo. Esta obra, por 
más que ya se haya ocupado mucho de ella toda la pren- 
sa, no puedo menos de mencionarla diciendo una vez 
más, que es indudablemente una de las mejores obras 
de nuestro teatro contemporáneo, que encierra pensa- 
mientos á cual más levantados. 

*** 

El Teatro de la Comedia, que cada dia se ve más favo- 
recido del público, ha estrenado últimamente una obra 
en dos actos de nuestro querido amigo el Sr. Larra con 
el título Los corazones de oro ; que es cada noche más 
aplaudida, habiendo alcanzado un buen número de re- 
presentaciones. Según tengo entendido, podrán Vds. juz- 
garla, pues tengo noticias de que va á ponerse en escena 
en el Gran Teatro de esa ciudad. Aquí la ejecución ha 
sido brillante, pues escrita especialmente para el Sr. 
Mario, tanto este como todos los demás actores que han 
tomado parte en ella han merecido las alabanzas de las 
personas inteligentes. 

En este mismo coliseo hace las delicias del público el 
Sr. Zumacois en la piecesita en un acto La Sátira, donde 
luce sus grandes facultades cómicas. 

*** 

Está próximo á publicarse un libro, debido á la ele- 
gante y correcta pluma del conocido escritor nuestro dis- 
tinguido amigo D. Teodoro Guerrero, que ha de llamar 
poderosamente la atención del público por su originali- 
dad y por los pensamientos de la obra. Titúlase Las lla- 
ves. Hemos tenido el gusto de oir algunos capítulos de 
la misma; uno do los que recordamos muy particular- 
mente, es el que lleva por título La llave de la despensa . 
Esta producción, según creo, formará quizás el primer 
tomo de una publicación que con el título de Biblioteca 
azul dará á luz dicho Sr. Guerrero. Las llaves es una 
obra filosófica, moral, de costumbres, y en la que se 
maneja tan discretamente la sátira, como se vierten pro- 
fundos y elevados pensamientos. Cuando sea en mi po- 
der, tendré el gusto de dedicarle un extenso artículo, 
por si desea insertarlo en La Verdad . 

Ya habrán Vds. tenido noticia del próximo enlace del 
Ministro do la Gobernación con la hija del opulento co- 
merciante de la Isla de Cuba, Sr. Zulueta. También 
habrán Vds. visto por la prensa de esta capital, la lle- 
gada de la Princesa Patazzi. 

* 

* # 

La cuestión del Instituto de esa ha tenido la fortuna 
do encontrar aquí eco, donde difícilmente se ocupan de 
lo que corresponde a Provincias. Enmarañado está el 
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asunto, y no me atrevo a augurarles el éxito tal como 
Veis, y yó lo deseamos. Sin embargo, esto no es más que 
una opinión mia que tampoco debe dársele gran impor- 
tancia, porque estoy bastante separado de las esferas 
oficiales. 

* 

D. Ricardo de la Vega, hijo del inolvidable autor dra- 
mático y literato eminente D. Ventura, ha escrito últi- 
mamente una comedia en un acto que, como todas las 
suyas, alcanzó ruidoso éxito en el Teatro de Variedades, 
que es donde se ha dado á conocer con el título de Los 
Baños del Manzanares . Abunda esta obrita en multitud 
de chistes muy oportunos, y sobre todo, se exhiben en 
ella tipos tan perfectamente caracterizados, como todos 
los que presenta en sus aplaudidas obras el ya ventajo- 
samente conocido autor de Los cuatro Sacristanes y las 
Providencias judi cia les . 

* 

* * 

El almanaque que iba á publicar El Mundo Cómico , ya 
no verá la luz, porque se ha verificado un traslado 
de propiedad del dicho periódico, y los nuevos dueños 
no parecen dispuestos á publicarlo. En cambio tengo no- 
ticias, de que en Málaga el director de El Folletín dará 
uno lujosamente impreso, con cromos y trabajos litera- 
rios de los más distinguidos escritores. 


MISCELANEA. 


Los pueblos están ligados entre sí por los mismos 
vínculos y los mismos intereses, que cada hombre en una 
sociedad particular está ligado a cada uno de sus con- 
ciudadanos. 

De estos principios se sigue, que para mantener la 
unión y la paz tan útiles á la misma felicidad de las na- 
ciones, un pueblo, en fuerza de estas ventajas, debe mos- 
trarse generoso con los otros pueblos; debe sacrificar al- 
guna parte de sus derechos en obsequio de la concordia 
y de la gloria, y debe, en fin, no faltar a los respetos y 
consideraciones que los ciudadanos del mundo tienen de- 
recho a exijir los unos de los otros. 

Moral Universal . 


TJn buen gobierno es aquel donde los buenos mandan, 
y los malvados no tienen autoridad' alguna. 

Pluta rco. 

Privar á la virtud do las recompensas y de los hono- 
res que les son debidos, es extirpar de la juventud las 
virtudes. 

Catón. 

TJn gran Rey, es aquel que permite á sus amigos de- 
cirle la verdad, que hace justicia á sus súbditos y que 
observa las leyes. 

Theopompo. 


El histórico teatro de Capellanes que una nueva em- 
presa ha contratado con un regular cuadro de Compañía, 
ha abierto también sus puertas, cambiando su antiguo 
nombre por el de Teatro de la Risa, proponiéndose la 
dicha Empresa desterrar la clase de espectáculos á que 
se dedicaba este Coliseo, con beneplácito de la moral y 
del buen gusto. 


El pueblo mira siempre como el mayor honor, el no 
ser despreciado de los grandes. 

Plutarco. 


Las naciones y los hombres no so verán libres de sus 
males hasta que por un favor del cielo, reunidos el so- 
berano poder y la filosofía en un mismo hombre, logren 
que la virtud triunfe del vicio. 

Platón. 


Varios son los periódicos á los cuales se le ha concedi- 
do autorización para publicarse, tanto de aquí como de 
provincias; entre ellos se cuenta uno en esta Corte con 
el título de El Sol , que se ocupará de literatura y que 
contendrá numerosos grabados. 

Vá á salir á luz también una gran publicación diaria 
en la que figurarán las firmas de nuestros primeros escri- 
tores, que sin embargo de que ya la prensa se ocupó de 
su aparición, no ha podido tener lugar por estar pen- 
diente aún de la autorización gubernativa. Llevará por 
título La Paz y será dirigido por el excelente y muy co- 
nocido escritor D. Julio Nombela, con cuya amistad me 
honro, así como también con formar parte de la redac- 
ción de dicho diario. 

**> 

Pronto tendré el gusto de verle, pues paso á ese her- 
moso clima á restablecerme de la larga y penosa enfer- 
medad que, como V. sabe, he tenido á poco de mi lle- 
gada á esta . 

P. Sañudo Autran. 

Madrid: Noviembre, 1875. 


Todos pueden aspirar á lo que constituye la verdade- 
ra nobleza del hombre, como son: la recta razón, un al- 
ma justa, la sabiduría y la virtud. 

Séneca. 

La ilusión de la mayor parte de los nobles, les hace 
creer que su nobleza es en ellos un carácter natural é 
indeleble. 

Mu. 1ÍIC0LE. 

La virtud es la verdadera nobleza. 

Juvknal. 


IMPORTANTE. 


PRECIOS de los vinos que se expenden en el establecimiento 
que acaba de abrirse en la plaza de Mina, número 4. 


Jerez 6, 8, 10 y 12 rs. botella. 
Pedro Jiménez 14 rs. „ 

Moscatel 14 rs. „ 


Manzanilla 7 rs. botella. 
Castilla 9 y 10 rs. „ 
Valdepeñas 20 ctos. „ 


Valdepeñas blanco á 21 ctos. botella. 


Se ha recibido el vino de Jerez á 4 rs. botella, Amonti- 
llado superior á 14 rs. id. y el Valenciano á 4 rs. id. 

(J3” Los precios indicados se entienden sin casco . 


DIRECTOR; D. EDUARDO GAUT1ER Y ARRIAZA, 

Imprenta de la Revista Médica , de D. Federico Joly, 
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El dia l.° de Octubre de 1874, celebrábase la so- 
lemne apertura de la Universidad Literaria de Se- 
villa. Un doctor en Medicina subió a la cátedra, y 
ante el cláustro pleno y un numeroso auditorio, dio 
lectura á un discurso escrito con toda la lozanía de 
una imaginación juvenil, con toda la profundidad 
de un gran hombro científico, con todo el conven- 
cimiento de quien ha logrado penetrar altísimos 
misterios. 

Los que personalmente no lo conocían, antes de 
empezar el acto hablaban de su reputación mereci- 
dísima, de su laboriosidad infatigable, de su talento 
notorio. Los que teníamos prendas de lo que ese 
doctor era como médico y como hombre esperába- 
mos, y esperábamos con la más segura de las con- 
fianzas, que nos iba á ofrecer en su discurso nove- 
dades no menos ingeniosas que verdaderas, presen- 
tadas con una elocuencia que no so enseña en retó- 
rica alguna, con la elocuencia sencilla y atractiva 
del saber. 

No había, puos, duda en las esperanzas de todos: 
el discurso, si por su bondad no ocasionaba sorpresa 
durante su lectura, causóla y grande por una parte 
de su pensamiento. Y ¿cómo no? Hablónos de algu- 
nos de los portentosos adelantos de nuestro siglo 
en las ciencias médicas; y cuando creían muchos, al 
tenor de lo que por donde quiera se vé, que el cate- 
drático al tratar do un progreso en la ciencia, pasa- 
ría, fundándose en él, á la negación de algún dogma 
divino, contemplaron no sin admiración, no sin res- 
peto, que nos trasmitía con argumentos poderosísi- 
mos sus observaciones en individuos cloroformizados, 
Bobre la evidencia irrefragable de la espiritualidad 
del alma, sobre la vida aotiva de algo más que los 
sentidos apagados al dolor, sobre la inteligencia sa- 
gaz y vigilante, cual si esas personas en tal esta- 


do se hallasen independientes de la materia subyuga- 
da á la acción de la medicina. 

¡Oh cuán sublime apareció el doctor gaditano en 
tal instante! ¡Cuánta verdad en sus palabras! ¡Cuán- 
ta nobleza en sus raciocinios! ¡Y qué consuelo vertió 
en nuestros corazones! Y no podía ser por menos. 
Presenciábamos el espectáculo de proclamar la cien- 
cia la espiritualidad del alma en fenómenos recien- 
temente descubiertos: esa ciencia, en cuyo nombre 
las medianías ignorantes y altaneras se dedican al 
culto de la impiedad, imaginándose sabias porque 
tienen alguu conocimiento de las cosas del mundo, 
pero sin tenor ninguno de Dios. 

Dichosísimo una y mil veces aquel ilustre médi- 
co, que ante maestros y discípulos, ante personas 
ilustradas y otras, solo deseosas de la sabiduría, 
cantó un himno á la misma ciencia honrándola y 
honrándose con probar la inmortalidad del espíritu 
bajo las grandiosas bóvedas de*un templo que en- 
cierra las inmortales inspiraciones de Roelas, de 
Alonso Cano y Martínez Montañez, y que conserva 
tantas cenizas venerandas de caballeros cristianos y 
de sábios, y el primero y el mayor de todos el in- 
signe Arias Montano. 

Ha trascurrido poco más de un año, y aquel mé- 
dico elocuente espira en Cádiz el 4 de Diciembre, 
tras enfermedad brevísima, espira en el seno cari- 
ñoso de la religión católica, dando la vida al Señor 
que nos dió toda su vida. 

Aquel fue el postrimer pensamiento escrito que 
nos dejó el Excmo. Sr. D. J uan Ccballos, Catedrá- 
tico de la Facultad de Medicina de Sevilla en Cá- 
diz. Esta ha sido la última y más persuasiva de sus 
enseñanzas. 

Yo que veneré su talento desde que en los pri- 
meros dias de nuestra juventud nos consagramos él 
á las ciencias y yo á las letras, no soy de aquellos 
que estiman el talento y lo ensalzan, cuando la per- 
sona que lo posee yace en la tumba. Yo no admiro 
cadáveres, admiro hombres. En vida, en sus luchas, 
cu sus trabajos, en sus contradicciones descubrí al 
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hombre eminente, en quien las dificultades desper- 
taban más y más el deseo, y en quien el amor de la 
.gloria, de la ciencia y de la patria avivaban más y 
más la esperanza. 

Su ciencia estaba á disposición de todos, y espe- 
cialmente de los pobres, á quienes con caridad fer- 
viente é incansable atendía. 

Experimentó más do una vez las persecuciones 
de la envidia; pero su ánimo generoso parecía como 
que se alegraba con ellas, se entretenía con burlar- 
las, se regocijaba con su impotencia y se deleitaba 
con ser cada dia más estudioso y más grande. 

Nada debo decir de estos combates. Mi compa- 
ñero al fallecer, como buen católico, ha perdonado 
á sus enemigos. 

Con ellos haré con los que quieren serlo mios. En 
tanto que ellos se acuerdan de mí, yo olvido hasta 
sus nombres. Si son eminentes, porque so han eleva- 
do tanto que han ido más allá de las nubes: si son 
pequeños, porque se confunden con la tierra. En 
ningún caso mi vista puede descubrirlos. No alcan- 
za á tanto, ni Dios lo quiere. Hablo aquí, nó de las 
competencias científicas ó literarias, que esas son 
nobilísimas, y como nobilísimas, honrosas para to- 
dos, sino de las que exceden do estos límites. 

Al morir nuestro amigo nos ha dejado lina me- 
moria gloriosísima de su sabiduría; y también nos 
ha dejado otra de su gran corazón. Aquella alma 
generosísima nos ha dado en repetidos casos la en- 
señanza de cómo han de ser los amigos, que es sien- 
do más amigos de ellos en los dias de su desgracia, 
que en los dias de sus venturas, ejemplo de lo con- 
trario de lo que practican los más del mundo. 

La corona de laurel que ciñe sus sienes está ador- 
nada de brillantísimas y eternale3 piedras; las lá- 
grimas de la gratitud de los pobres, las lágrimas de 
los necesitados de su auxilio, y que tenían en él to- 
da su confianza. 

Del sabio que ha proclamado con los adelantos 
modernos de la ciencia la espiritualidad del alma, y 
que tan caritativo ha sido, bien puede imaginarse 
que habrá esperado en la misericordia divina obte- 
ner la corona de la ciencia eterna. 

Y al ser depositado su cuerpo en la playa de Cá- 
diz, al espirar el dia y ante ese grandioso mar que 
representa en pequeño la inmensidad de aquel tiem- 
po sin tiempo, y de aquella vida que no tiene fin: 
¿qué pensamiento consolador despertará nuestras 
almas en la pérdida del amigo y del sabio? 

Ese sol que se ha puesto á nuestra vista no se ha 
sepultado en el mar: ese sol ya ha aparecido en otro 
horizonte. 

Adolfo de Castuo. 

Cádiz* Diciembre de 1875. 


PREMIO MERECIDO. 


Nuestro convecino el maestro compositor D. Yen- 
tura Sánchez de Madrid, ya ventajosamente cono- 
cido como tal, ha obtenido un nuevo premio por la 
composición enviada al certámen público que en Ju- 
lio último abrió la Sociedad Económica de Amigos 
del País de Madrid, con el objeto de conmemorar 
el primer centenario de su creación. 

El tema ofrecido por dicha Sociedad fué una sin- 
fonía á grande orquesta con coros del género y for- 
ma de la del Maestro Meyerbeer, El Perdón de 
Ploermcl, escrita la letra del coro por el Sr. Retes. 
El plazo para presentarlo antes del 15 de Setiembre. 

Compuesto el jurado de los más eminentes profe- 
sores do Madrid, procedió á la revisión de las mu- 
chas obras presentadas con dicho objeto, y la única 
que reconoció digna de ser premiada, fué la de nues- 
tro distinguido paisano Sr. de Madrid, que llevaba el 
lema Cid dura vince-, consistiendo el mencionado 
premio en una medalla de plata. 

Comunicado á dicho Sr. por el Secretario general 
de la Sociedad tan honroso resultado, en frases las 
más expresivas é instándole para que se presentara 
en el Salón del Senado á la solemne junta, en la que 
de manos de S. M. el Rey había de recibir el justo 
galardón por su obra, no le fué posible asistir, y en 
su nombre lo hizo el distinguido literato D. José 
Moreno Liaño. 

Verdaderamente es notable y no puedo menos de 
realzar aun más la distinción que ha merecido el Sr. 
de Madrid, al considerar que el único premio adju- 
dicado por la Sociedad Económica es el de nuestro 
reputado maestro y conveciuo. 

Posteriormente tuvo lugar también en la corte 
otro certámen por otra Sociedad, cuyo nombre no 
recordamos, pero sí el que versaba sobre ¡composi- 
ciones musicales de género religioso; es verdad que 
entre las muchas que fueron presentadas, nuevo, 
entre ellas tres Salves, obtuvieron premios; pero en 
las composiciones religiosas se dejaba libre á la ima- 
ginación de los escritores para hacerlo según su fan- 
tasía ó numen les dictara, y en la obra en que 
nuestro amigo el Sr. D. Ventura Sánchez de Ma- 
drid tenia que presentarse le encerraba en un cír- 
culo de hierro, toda vez que se le obligaba á escri- 
bir con sujeción á la forma y género £de la citada 
obertura del Perdón de Ploermel, ó sea Dinorah, 
por cuyo título es más conocida; teniendo por con- 
siguiente que luchar con graves dificultades, y es- 
cribir una obra, que á nuestro parecer, para ser pre- 
miada había de distinguirse, como se distingue la 
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citada obertura del gran Meyerbeer, sin desmerecer 
de esta. 

Creemos interpretarlos deseos de todos los aman- 
tes del divino arte y de cuantos se interesan en las 
glorias de nuestra ciudad, representada en sus dig- 
nos hijos, como sin duda lo es uno de ellos el Sr. 
D. Ventura Sancliez de Madrid, si pedimos admirar 
las bellezas de la última composición de dicho Sr., 
rogando á la empresa del Gran Teatro la haga in- 
terpretar por la gran orquesta que debe actuar en 
el mismo en la próxima temporada de ópera italiana. 

También creemos se oiría con gusto la gran Po- 
lonesa que dicho Sr. escribió en Madrid el pasa- 
do verano, según nos dijo la prensa de la capital, 
y que fué ejecutada por la orquesta de los jardines 
del Retiro, con extraordinario éxito, repitiéndose 
diferentes noches y siempre mereciendo unánimes 
aplausos del público, y los honores de ser repetida 
cuantas veces se tocó. 

Damos nuestros más sinceros plácemes á tan dis- 
tinguido paisano y amigo, y sentimos gran satisfac- 
ción al ver que los hijos de esta ciudad donde quie- 
ra que se presentan obtienen las distinciones á que 
se hacen acreedores, dando gloria y honor á su ma- 
dre pátria. 

Eduardo Gautier y Ariuaza. 

Cádiz: Diciembre, 1875. 


Ha m, nvcTJisriDO. 


Es tan pródiga la naturaleza, tan variada en sus ma- 
nifestaciones, tan múltiple en sus producciones, buenas 
y malas, grandes y pequeñas, provechosas y nocivas, be- 
llas y deformes, que nada extraña ver al lobo junto al 
cordoro, la mandragora junto á la malva, la corpulenta 
encina junto al impalpable musgo, el gran rinoceronte 
junto al invisible cínife, el té junto al estrícno, la per- 
diz junto á la víbora, el hermoso tulipán junto á la in- 
forme cactáceo, el colibrí de variados colores junto ai 
monstruoso caiman. Por el contrario, esos contrastes, 
esas antítesis, hacen resaltar tanto más la belleza, la su- 
blimidad de la creación. 

Lo que pasa eu el reino vejetal y animal, ocurre asi- 
mismo en el mineral: así vemos al blanco alabastro en- 
tro vil barro, la gigantesca mole entre menudas arenas, 
el cristal de sulfuro de arsénico entre salutíferas sales 
do magnesia, el fúlgido diamante entre informes y des- 
preciables guijarros. 

Y si tanto los seres orgánicos, como los inorgánicos, 
están sujetos al contraste, ¿cómo el reino humanal ha de 
exceptuarse de las leyes generales? 

La misma antítesis se admira en el hombre, tanto res- 
pecto á su parte material como á la intelectual y moral. 

Al lado de la belleza se verá la deformidad, al lado de 
la robusta musculatura el raquitismo mas pronunciado, 


al lado de la lozana salud y la fresca juventud la con- 
sunción y la decrepitud. 

Si en las regiones intelectuales, el sabio envuelto con 
los ignorantes, el genio con los necios y petulantes, el 
iugénio con los incapaces de concebir una sola idea, el de 
claro talento coñ los de limitada comprensión, el do ima- 
ginación viva con los de ella tarda, los de profundo ra- 
ciocinio con los de razón obtusa. 

Pero donde mayor el contraste y de peores consecuen- 
cias eu las regiones de lo moral. 

Así hallaremos la púdica doncella entre infames har- 
pías, el hombre de sentimientos nobles y elevados entre 
los depravados y miserables. 

Ciertísimo es que con la educación, la sociabilidad y 
las relaciones mutuas, se modifica la condición del hom- 
bre. Y esto mismo, que pareciera ser un óbice, no siem- 
pre lo es, y ayuda a nuestro propósito. Explanemos. 

A esa misma jóven virginal, las harpías pueden cor- 
romper de tal manera, que pasado algún tiempo sea una 
iufarne sacerdotisa, para quien el pudor sea una burla 
despreciable ó un vil sarcasmo. 

A ese mismo hombre de sentimientos nobles, pueden 
convertir otros hombres en un infame modelo de desen- 
freno, de licencia y aun de crímenes los más atroces. 

lS T o porque esto ocurra á fuerza de tiempo, malos ejem- 
plos y seducciones más ó menos costosas, coronadas á 
veces por el éxito, y á veces nó, no por eso puede ne- 
garse la existencia real y verdadera de aquellos y mil 
otros contrastes. 

¿Por qué en ocasiones hallar en jóvenes envilecidas 
rasgos do amistad ó de sentimientos delicadísimos que 
parece imposible sean albergados en un corazón tan cor- 
rompido? 

¿Por qué asimismo en hombres avezados en los vicios 
ó en el crimen hallar acciones muy nobles, impropias de 
un alma tan depravada? 

¿Por qué? Porque ni el ejemplo, ni la seducción, ni el 
respirar largo tiempo un veneno que les fué narcotizan- 
do, ni los hechos infames que les han degradado, han si- 
do bastante á destruir los gérmenes del bien que su co- 
razón ó su alma atesoraban. 

Y si una mano diestra sabe llegar con el escalpelo has- 
ta las únicas fibras sanas que restan de aquel corazón 
corrupto, y sabe cortar todo lo corroído por el cáncer del 
mal ejemplo y torpe imitación, derramando salutífero 
bálsamo sobre la cruenta herida, tal vez un plasma re- 
parador recubra de botones llenos de vida la parte que 
extirpara el sabio y caritativo bisturí. 

Pero si esos pobres séres, más dignos de lástima que 
de castigo, no tropiezan con un hábil práctico que sepa 
darles la salud, ¿cuál es su fin? ¿á qué so hallan conde- 
nados? 

Uso debe asustar el mal que ellos hagan, no las impu- 
dicias ni los delitos de su vida criminal, no lo repugnan- 
te de sus lascivias ni de sus maldades; es aun más hor- 
rible y de peores consecuencias los miasmas pestilentes 
que exhalen, la impudencia y el conato que, ya maestros 
en el mal, poueu eu corromper y atraer a sí á los que ex- 
traviados se les interponen en el camino de su vida mi- 
serable. 
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Semejantes al demonio tentador, cuyo solo placer es 
arrastrar en su caída á cuantos más seres pueda, qué no 
ideará, y. gr., una mujer infame que ansia vencer el úl- 
timo resto de pudor en una joven desgraciada? ¿Qué 
imágenes no sabrá hallar para engalanar sofísticamente 
la idiosa pintura de una vida execrable? Apelará á to- 
dos los recursos, haciendo un estudio de la pobre vícti- 
ma: la vida muelle del vicio comparará con la penosa de 
la mujer honrada; el torbellino de los torpes placeres 
pondrá en parangón risible con el dulce y honesto de la 
virtud y de la familia. Excitará su codicia, ya con la 
perspectiva de riquísimas galas, prendidos y aderezos, ya 
con sueños de oro ó con cuentos de fortunas sospechosas. 
¿De qué medios no usará la serpiente para vencer la re- 
pugnancia de la desventurada que cayó en sus inicuas 
manos? ¿Será sólo la astucia? ¿Itfo será capaz de la vio- 
lencia ó de cualquier otro crimen? ¡Ah! desgraciadamen- 
te la sociedad con todos sus códigos y con todas sus le- 
yes es impotente á veces para castigar miles de críme- 
nes que son sepultados en el silencio. Habrá quien diga: 
denuncíese la maldad, y las leyes impondrán severo cor- 
rectivo. A los tales se puede contestar: la pobre víctima 
que hemos retratado, tal vez sin familia, sin una mano 
amiga, ¿á quien vá á hacer depositaría de un delito ver- 
gonzoso que es su propia deshonra? Si tiene algún resto 
de pudor, ¿cómo el descaro do publicar su afrenta? A 
quien acudiera, ¿no seria tal vez su primer verdugo? 
Aun en el caso de ser denunciado el hecho, ¿no podría 
haber cien mil circunstancias, hijas de la casualidad, o 
consecuencias de la inexperiencia, que condenarían á la 
infortunada joven. ¡La sociedad es bien cruel en ocasio- 
nes!... Itesultado: que la víctima transijo por necesidad 
con I03 que la sacrificaron, y se somete á sus condicio- 
nes, aunque con repugnancia; y grado á grado, ó insen- 
siblemente, y tal vez agriada contra una sociedad que 
la infama y se burla de sus lágrimas y su vergüenza, se 
convierte muy luego en una bacante desenfrenada, so- 
focando y burlándose ella misma de los últimos rastros 
de pudor. 

De la misma manera, el criminal ó el vicioso (ya en- 
canecidos en el mal), ¿cuántos esfuerzos no harán para 
atraer á sí á los inexpertos y mal aconsejados jóvenes? 
¿Cómo se burlarán de sus escrúpulos? ¿Qué recursos no 
emplearán para hacerles aceptable y casi meritoria una 
vida malvada ó licenciosa? Si los ven en algún apuro, 
los favorecerán, sí, pero con el designio de precipitarlos, 
para tener en ellos un satélite de sus maldades, ó un imi- 
tador de sus vicios. 

¡Cómo no lamentar asimismo las funestas consecuen- 
cias y los males sin cuento que producirán en corazones 
vírgenes el fatal ejemplo del maldiciente, del avaro, del 
jugador, del colérico, del intemperante, del envidioso, 
del libertino, en una palabra, de todos aquellos que se 
dejan llevar por el desenfreno de las pasiones! ¡Qué con- 
trastes tan monstruosos no se observarán en el mundo 
por lo que respecta á la parte moral! 

Sin detenernos demasiado en la consideración de estos 
cuadros repugnantes, por desgracia hoy la sociedad, al 
huir de un extremo, ha caido en otro bien lamentable. 


Verdad es que el hipócrita que aparenta virtudes que 
no posee, es un ser altamente miserable; pero ¿es bien 
que se haga gala y casi ostentación de los vicios más re- 
pugnantes, de las torpezas más livianas; que llegue el 
cinismo hasta á alabarse de acciones infames, ni por aso- 
mo ejecutadas, para darse nombre de calavera, de hom- 
bre de mundo, de afortunado en amores, ó de sibarita en 
goces y placeres? 

Los malos ejemplos que en el mundo ofrecen, no mu- 
jeres ni hombres desgraciados y de escasa educación, que 
ya dijimos, sino hasta algunos que se tienen por muy 
dignos de respeto y bien cultos, qué males y qué conse- 
cuencias tan funestas no acarrearán también? ¿Qué pon- 
zoña no depositarán en los testigos de sus vicios ó de sus 
ridiculas alabanzas? Que alguien se atreva á darles un 
consejo ó á recriminarles en sus panegíricos; de seguro 
que servirá de befa y escarnio á los demás, no sin que sea 
tildado de inocente ó tonto por aquel á quien pensaba 
disuadir. Y no porque su voz, cual la nuestra, sea vox 
clamantis in deserto ; no porque tal vez logremos el ri- 
dículo, no por eso dejamos de tener razón, doliéndonos 
de un mal que reconocerán los hombres sensatos y de 
recto criterio. 

De ningún modo sentaremos que las maldades y los 
vicios vayan en creciente progreso; al contrario, merced 
á la educación y mayor cultura. Pero bueno fuera al pro- 
pio tiempo que la sociedad hiciera una reacción sobre sí 
misma, y condenara la impudencia en ejecutar y alabar 
acciones que tan solo merecieran el oprobio, ó al menos 
el desprecio general á los que las dan publicidad ó de 
ellas se jactan. 

Y si bien es necesario castigar los delitos y afrentar 
las liviandades, no por ello marcar á los que una vez fal- 
taron, con ó sin conciencia, con el sello de la ignomi- 
nia, sino ver de reprimirles y refrenarles. 

¿Qué fuera de la humanidad, si el médico, á la menor 
enfermedad contagiosa segregara al individuo del nú- 
mero de los vivientes, en lugar de prestarle los medica- 
mentos propios para recuperar la salud? 

¿Qué fuera de la humanidad, si el cirujano sepultara 
en un muladar ininuudo á los atacados por el virus sifi- 
lítico, ó por el cáncer, gangrena, etc., á todos aquellos 
cuyas podredumbres ofenden la vista, y hacinados, sin 
aplicarles remedio alguno, dejara que fueran ofrecidos 
en holocausto al virus ó humor ponzoñoso que invadiera 
su economía, inficionándose recíprocamente más y más 
bajóla influencia de sus propios miasmas, ó tai vez lle- 
gando á crear una mezcla monstruosa de esos virus y 
humores fatales, y ofreciendo un espectáculo de horror 
hasta la extinción de su vida miserable? 

También el alma tiene sus enfermedades; y justo es 
que se la propinen las mcdicioas adecuadas. Ho basta 
la profilaxis de las no enfermas: es necesario curar las 
dolencias, las llagas y las úlceras, combatir los miasmas 
y virus nocivos, y regenerarlas y aun darlas una segun- 
da naturaleza, si posible fuera. 

Y si bien las antítesis son de necesidad, tanto en el 
mundo moral como en el físico, cuídese en aquel de ilus- 
trar más la inteligencia del hombre, que es la guia de 
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su voluntad, y póngase todo conato en que la cíuica pu- 
blicidad y el mal ejemplo disminuyan, con lo que yeráse 
disminuir la discordancia entre el bien y el mal, yendo 
cada vez más el primero en progresión creciente y el se- 
gundo en decreciente. 

Francisco Rodríguez Blanco. 

Cádiz: 13 Diciembre 1875. 


Tenemos suma satisfacción en insertar seguida- 
mente la circular que la digna Junta directiva del 
Club de Regatas de Cádiz, mos ha dirigido con este 
objeto. 

Ya hemos emitido nuestra opinión sobre la utili- 
dad y conveniencia que ha de reportar á Cádiz di- 
cha distinguida Sociedad, y esperamos que esta lo- 
gre los resultados que se propone, como los han con- 
seguido las de igual clase de Sevilla, Jerez y el 
Puerto de Santa María. 

CLUB DE REGATAS DE CADIZ. 


Cádiz l. ü do Diciembre de 1875. 

Muy Sr. nuestro: El Club de Regatas de Cádiz al 
celebrar una de sus fiestas semestrales el dia 10 del 
pasado Octubre, se propuso demostrar de una ma- 
nera clara y precisa su existencia, no con ánimo de 
obtener un triunfo material, al cual por el momento 
solo pudo llevar un buen deseo, sino únicamente 
presentar una fiesta marítima, tan propia de esta 
localidad y que serviría de base y estímulo para otras 
sucesivas. 

La animación que en tal dia presentó el sitio en 
ue se verificaron las Regatas, á pesar de ser casi 
esconocidas para muchos esta clase de fiestas, y el 
apoyo que por todas las autoridades se nos prestó, 
es una prueba evidente de que Cádiz acoje nuestra 
sociedad y su objeto como madre cariñosa. 

Ingratos seríamos si no tendiéramos á mejorarlas 
condiciones y procurar que nuestras fiestas cada vez 
fueran más brillantes, como también animar y au- 
mentar una diversión, que al mismo tiempo que es 
agradable, tiende al desarrollo físico de la juventud. 

Para lograr este fin, es preciso ensanchar nuestro 
círculo atrayendo nuevos y numerosos socios, que 
presten su apoyo y protección; en tal concepto, esta 
sociedad, y en su nombre la Junta Directiva, se di- 
rije á V. rogándole si quiere honrarnos con su coo- 
peración, se sirva devolvernos firmada la nota ad- 
junta. 

Somos de V. con la mayor consideración atentos 
SS. Q. S. M. B. 

El Presidente, A . J. Christophersen . — Vice-Presiden- 

te, J. G. Haynes. — 1 Tesorero, J. M. Salazar. — Vocales: 

Luis de la Orden , Luis de Abarzuza , Ernesto Del lamí /. — 

Secretario, llamón García. 

Condiciones para ser socio de número: Rvn. 100 
de entrada y Rvn. 30 mensuales. 


CRONICA LOCAL. 


Hemos sabido con gusto que elExcmo. Ayuntamien- 
to ha atendido la razonada exposición que le dirigiera la 
Junta de gobierno de la muy humilde Hermandad de la 
Santa Caridad, acordando auxiliarla en la forma que 
determine la comisión de beneficencia municipal. 

Dicha exposición es debida á la pluma del Sr.D.Luia 
Morales y Cabe, así como la circular dirigida al vecin- 
dario lo es á la del Sr. D. Francisco de l 3 . Rivera, am- 
bos abogados del ilustre Colegio de esta ciudad y voca- 
les de la mencionada J unta de gobierno. 


El Excmo. Cabildo Catedral acordó regalar un cáliz 
al dignísimo maestro de Sagradas Ceremonias do esta 
Santa y Apostólica Iglesia Sr. D. Manuel Guerrero, en 
premio á sus excelentes servicios prestados al mismo, y 
illtimamentc con ocasión de los dos grandes actos reli- 
giosos que en dicha Basílica se han celebrado. 

En efecto, ya le ha sido entregada dicha alhaja, que 
es de plata sobredorada y de exquisito gusto, encerrada 
en un bonito estuche, al que acompaña la dedicatoria. 

Dicho señor Guerrero, con cuya amistad nos honra- 
mos, posee conocimientos especiales para el cargo que 
tan dignamente desempeña. El acuerdo del Cabildo es 
un acto de rigorosa justicia. 


Se ha recibido en esta redacción la Memoria que 
anualmente publica el Instituto de 2. a enseñanza de 
esta capital, perteneciente al año económico de 1874 á 
1875, la que leyó en la apertura del curso del presen- 
te año el Sr. D. José Victoriano Arango, Catedrático y 
Secretario accidental de dicho establecimiento. Damos 
gracias por la atención. 


El concierto verificado en la noche del Viernes último 
eh los Salones de la Academia de Santa Cecilia, estuvo 
tan concurrido como de costumbre. Los Sres. y Srtas. 
que en él tomaron parte fueron muy aplaudidos, y en 
particular el Sr. D. Nicolás Carmosini, que como ya he- 
mos manifestado anteriormente, es un excelente artista 
y una gran adquisición como profesor para el Instituto 
de dicha Academia. 

Nos vamos & permitir una observación á su digno di- 
rector Sr. Odero. 

En otro lugar de esta misma Revista demostramos 
nue.vstro deseo, y creemos que en él expresamos el de 
muchas personas, de oir la gran Polonesa de Concierto 
del distinguido maestro gaditano Sr. de Madrid, que por 
primera vez en el pasado verano tocó la Orquesta del 
Retiro en la capital de España. ¿No seria posible oirla 
en uno de los próximos conciertos de esa distinguida 
sociedad, que tan interesada debe estar en que todos los 
amantes del arte reciban con el aplauso público el pre- 
mio de sus trabajos? Mucho nos complacería se acep- 
tara este pensamiento, inspirado solo por el afecto que 
profesamos á todos aquellos que honran con su nombre 
la ciudad que les vió nacer. 


6 


La Verdad. 


En el Gran Teatro se puso en escena la noclie del 
Jueves 9 del corriente la lindísima comedia Coquetísmo 
y Presunción , de nuestro querido amigo el Excmo. Sr. 
D. Pruncisco Plores Arenas. La concurrencia fue mayor 
que la que generalmente en dias iguales asiste á aquel 
coliseo, debido sin duda al aprecio en que se tiene tan- 
to al distinguido literato y eminente crítico, como al 
honrado y respetable convecino. 

A la conclusión fue llamado con entusiasmo para que 
saliese á la escena por dos veces, privando al público de 
ofrecerle sus simpatías; pues según manifestó cumplida- 
mente el Sr. Albarran en breves y oportunísimas fra- 
ses, el Sr. Plores no se encontraba en el Teatro. 


Según nuestras noticias, en esta misma semana se ha- 
llará ya de venta en las librerías de esta ciudad, el 
precioso libro de nuestro estimado amigo el popular es- 
critor D. Teodoro Guerrero, titulado Las Llaves , de que 
ya hicimos mención en la última Revista de Madrid. 

Augurárnosle una buena venta de ejemplares, porque 
el dicho libro ha de llamar seguramente la atención del 
público. 

.Baltasar Graciax. 


SECCION RECREATIVA. 


T hacia pocos dias que había venido de Madrid. 

Y soné que mi amigo el Director de la Revista La 
Verdad, me habia pedido un artículo parala misma. 

Y no encontraba asunto. 

Y me fui al dia siguiente al paseo de las Delicias. 

Y escribí lo que sigue: 

LAS FELICIAS. 


ARTICULO SOLAR. 


Por supuesto que van Yds. á creerse que voy á ha- 
blarles de la constitución del astro del dia, de si exis- 
ten ó nó, habitantes en el mismo, ó de cualquiera otra 
cosa relacionada con esto; mas no es así. 

Voy á deciros algo sobre el paseo de las Delicias, 
bañado por Pobo en un jueves ó domingo del tiempo que 
corremos. 

Bajo la impresión en él experimentada, y herido por 
los rayos de tanto sol como Cádiz encierra en sus lindí- 
simas hijas, he escrito estos renglones, por lo tanto so- 
leados. 

He aquí porqué apellido solar á este artículo. 

Al pasear por las Delicias, por ese mismo sitio en que 
se hallaba hace tres meses la Velada demuestra Señora 
de los Angeles, ¡cuántos recuerdos, cuántas ideas no se 
agolpan á mi imaginación! Entonces como ahora, la in- 
mensidad en el mar y la belleza en las mujeres de esta 
tacita de piafa, elevan mi espíritu á lo fascinador y á lo 
infinito. 


El recuerdo del tiempo pasado en la caseta del Casi- 
no, centro de tantas pollas arrobadoras, con dificultad 
so borrará de mi mente, que parece aún trasladarse á 
aquellas noches de fantasía, de ensueños y de vida. 

Para los que tenemos la desgracia de sentir mucho, de 
que se interese nuestro corazón por cualquier afecto, 
nuestra alma por una impresión cualquiera, nada pasa 
por nosotros que no deje una huella en nuestra memoria; 
no contemplamos nada fríamente, nada sin reir ó llorar. 

Ser así en el positivista siglo XIX, lo volvemos á re- 
petir, es una desgracia. 

Por el indiferentismo de esos hombres que solo so sa- 
be que tienen corazón por las palpitaciones de este, la 
mitad de mi existencia diera gustosísimo. 

Desearía ir al Polo Horte á ver si so me helaban mis 
sentimientos. 

Tero hagamos artículo de paseo y no reflexiones. 

Las Delicias es un lugar muy á propósito para pa- 
searse; ameno y espacioso. 

Así lo ha comprendido la sociedad elegante, que pa- 
rece darse cita en aquellos sitios los jueves y domingos. 

En el Retiro de Madrid mujeres preciosas á pió unas, 
en riquísimos carruajes la mayor parte, fascinan con su 
belleza, deslumbran con su lujo; en las Delicias de Cá- 
diz, hechizan las mujeres por sus encantos, rinden por 
sus atractivos. 

Hay en Madrid mucha mujer bonita. 

Los áiigelcs han bajado á Cádiz para tomar humanas 
formas en sus hijas. 

Las caras de algunas pullas que se pasean por las De- 
licias no son de este suelo; las hemos visto únicamente 
en las pinturas que representan seres celestiales. 

Y como si nó fueran bastante ellas solas á hacer ape- 
tecible la existencia allí, toca escogidas piezas una ban- 
da de música. 

Cádiz ha sido siempre la patria del buen gusto y del 
gracejo. 

Sus plazas, sus paseos y sus calles llevan impreso el 
sello de lo primero; sus naturales, de lo primero y lo se- 
gundo. 

Lástima que esta ciudad, la reina del comercio no ha- 
ce mucho, falta de vida, espirante, haya llegado al mi- 
serable estado en que hoy se encuentra; pero del que con- 
fiamos sabrá salir algún dia, volviendo á la animada 
existencia de que gozara. 

Y concluiré diciéndoos, caros lectores, lo que para mí 
es un paseo. 

¿Habéis visto alguna vez en los escaparates de las tien- 
das, esos aparatos giratorios en que colocados varios ob- 
jetos de los que se venden las mismas, van dando vuel- 
tas y así mostrándolos al público? 

Xo es otra cosa un paseo, en que como los dichos apa- 
ratos se muestra cada cual á Los demás. 

Allí como en aquellos, ensenan las mujeres sus her- 
mosuras y sus vestidos; por ellos, como en los aparatos, 
¡cuántas veces despachan las mamás sus géneros (quiero 
decir sus hijas), que á no presentarse allí, quizá en el 
celibato hubieran muerto! 

El paseo, que de todo tiene menos de lo que su propio 
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nombre indica, ¿quien duda que no se presta á escribir 
un artículo y hasta un libro? 

Esto pense yo al volver á mi casa la otra tarde, y 
cuando al dia siguiente me despertara, me encontró es- 
critas unas cuantas cuartillas de papel, en una mesa 
que tengo próxima á mi cama. 

Las tome, las leí, y no eran otra cosa que este artículo. 

P. Sañudo Atjtean. 

Cádiz: Diciembre do 1875. 


ANTE LA TUMBA 
Dr. D. JUAN CEBALLOS. 


ODA* 

Venid bardos, cantad, cantad al hombre 
que en la ciencia fué sábio esclarecido; 
pero cantad con fúnebre gemido, 
que hoy la tierra ya cubre 
deleznable materia, 
porque la parca ñera 
con su segur airada, 
ha cortado ya el hilo de su vida 
y deja en nuestros pechos honda herida. 

Cebados ya murió! queda su fama, 
queda su excelso nombre, 
pero deja un vacío 
difícil de llenar en la enseñanza; 
hoy mi mente no alcanza 
a poder descifrar el sentimiento 
que su muerte ha causado, 
y me produce eterno desvarío 
y mi razón se turba, 
y no puedo cantar como quisiera 
ú aquel que luz científica me diera. 

Otras veces mi voz por celebrarte 
plácida se escuchaba, 
pero hoy vengo enlutado 
á esta mansión umbría 
de dolor poseído, 

á esta mansión tan tétrica y temible, 
vengo á cantar la pérdida sensible 
de tu digna persona, 
vengo á dejarte en el sepulcro helado, 
cesando la amistad y compañía 
con quien tanto me honraba, 
cuyos consejos nobles siempre oía; 
cesando tu saber y valimiento, 
y pulso mi laúd con ronco acento. 

Tú fuístes mi maestro, caro amigo, 
tú mi fiel compañero, 
y mil pruebas te di de mi cariño, 
mas ¿para qué prosigo 
en hacerlo patente al mundo entero? 
quién ignora que yo entrañablemente 
siempre te quise á tí doctor querido, 
que fui correspondido 
con igual amistad, y me pagabas 
con amoroso afecto, 
y sin ostentación ni orgullo vano 
gozabas estrechándome la mano? 


Perdió la Facultad al gran maestro, 
perdió la humanidad ai padre amado, 
que el triste enfermo que salud buscaba, 
en tí siempre encontraba 
caudal de ciencia por su bien creado; 
consuelo, el desgraciado 
á quien tu corazón siempre atendía, 
cubiendo su miseria 
cuando en el lecho del dolor yacía: 
y la Academia pierde 
un socio numerario, 
mas ¡qué digo! 

á su elocuente y digno secretario. 

Adiós amigo, adiós, que ya la fosa 
están abriendo que tu cuerpo cubra, 
mas no importa, tu nombre por la esfera 
el áura llevará por su regiones, 
y recorriendo el mundo, 
con un dolor profundo 
todos sabrán tu muerte prematura; 
y entónces, en la historia 
lo dejarán grabado, 
que no muere la gloria, 
que no muere la fama, 
que no mueren jamás los que alcanzaron 
títulos que cual tú, los conquistaron. 

Adiós, descansa en paz, y allá en el cielo 
felicidad eterna te conceda 
el Dios de las alturas, 
que es el dulce consuelo 
que resta al pecador aquí en la tierra, 
es el fin que esperamos 
cuando la vista al mundo se nos cierra. 

Cristiano fuiste, y lo consigas creo, 
pues por tu salvación le pediremos; 
mas aunque el alma logre su deseo, 
deja que en tu sepulcro te lloremos, 
deja al mirar tu triste sepultura 
que consuma mi cáliz de amargura. 

Manuel Galdido k Iquino. 

Cádiz: Diciembre 1S75. 


SUMARIO. 

Sus teatros ( continuación ). — El Olimpo, — Novedades. — Es- 
pañol. — El Tlvuli. — El Prado Catatan . — Los Cancos Elí- 
seos.— El Buen Retiro . — Los Salones de la calle de la Ca- 
nuda . — Café de Latiría . — Actualidades . — Somaten y ene- 
ral . — Obsequio de las ¡mov indas catalanas al General Mar- 
tínez Campos . 

Continuando la breve reseña de los teatros de esta po- 
pulosa ciudad, que dejé interrumpida en mi anterior re- 
vista, debo fijarme en el que lleva por nombre El OUm- 
po y y que se encuentra en los lindes de la Barcelona an- 
tigua cou la moderna. TJna modesta compañía de verso 
dirigida por los Sres. D. Francisco M. Escribano y D. 
Rafael Ribas, actúa eu él y aprovecha los dias festivos 
para dar sus espectáculos. Un sillón de patio cou entra- 
da cuesta, abonándose por doce funciones, la exigua can- 
tidad de 36 rs., y á este tenor las demás localidades. A 
pesar de su baratura, hay dias que asiste á él buena 
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concurrencia atraída por las obras anunciadas, que son 
por lo general bien acogidas. 

Novedades , situado á la entrada del Paseo de Gracia, 
es un teatro de verano, que sirve también en el invier- 
no. Aunque á veces su techo llora cuando llueve mu- 
cho, no deja de ser un recurso para los moradores de 
uquel recinto, en los dias monótonos de la próxima esta- 
ción. El verano último ofreció una numerosa compañía 
de ópera, que era lo mejor que por entonces habia en 
Barcelona, y atraía en noches determinadas mucho pú- 
blico. Tres eran las primeras tiples; las Srtas. Mantilla 
y Kotta, bastante buenas; la otra.... mas vale olvidarla: 
dos tenores, Ugolini y Eerrari; la Paschalis y la Yenos- 
ta, de contraltos; dos barítonos, y Buzzi debajo. Las ópe- 
ras que cantaron fueron, ILrnani , Trovador , Jone, Tra- 
viata , Lucrecia y 1 Fromcssi sposi, Macbcth y Fausto . Tam- 
bién cantaron la grandiosa misa de réquiem del maestro 
Yerdi, pero prefirieron el local del Liceo, por ser más 
extenso y de mejores condiciones. 

Hoy trabaja en Novedades una compañía de zarzuela 
insignificante, que atrae á un público de cierta clase, que 
oye los gorgeos de mal retribuidas gargantas. La butaca 
con entrada cuesta cinco reales. 

El Teatro JEspanol , otro do los del Paseo de Gracia, es 
bastante lindo, y figura su exterior un elegante chalet. 
Es también de verano y solo da funciones al presente los 
dias de fiesta por la tarde. En él actuó la compañía de 
zarzuela madrileña durante el verano, recibiendo gran- 
des ovaciones la simpática Sra. Eranco y la linda Srta. 
de ITriondo. Después dieron bailes de aparato, pero que 
no podían competir con los célebres de la Pinchiara. El 
teatro está iluminado lo mismo que el de Tornea , por me- 
dio de los llamados soles ventiladores , mecanismo que re- 
une la claridad en un foco solamente. Las luces agru- 
padas en forma de rosetón están cubiertas por un reflec- 
tor circular, que comunica por su centro con el aire ex- 
terior. Hay economía de gas y por su elevada situación 
no molesta; pero en cambio no alumbra mucho. Es el sis- 
tema que vá á ser empleado para iluminar el nuevo mer- 
cado del Borne; pero los periódicos dicen con razón, que 
no es el más á propósito para aquel lugar. 

El Tivoli es un teatrito aun más de verano que los an- 
teriores, toda vez que no está cercado, y solo da funcio- 
nes al presente los dias de fiesta por la tarde. Era el tea- 
tro más económico del estío, costando un real la entra- 
da, para oir zarzuelas castellanas y catalanas, que siem- 
pre eran estrepitosamente aplaudidas, repitiéndose los 
trozos de efecto seis y siete veces. ¡Cómo sudaban los po- 
bres artistas para retribuir al insaciable público! Esta 
compañía, lijeramente mejorada, actúa hoy en el teatro 
del Circo, y en su lugar representa una de verso. Duran- 
te los meses de calor habia dias de moda y el público 
acudía en tropel, atraído por la frescura del sitio; pero 
la gente escogida solo tomaba entrada para sentarse al 
aire libre, cosa análoga á lo que acontecé en los Jardines 
del Buen Retiro en Madrid. 

El Prado Catalan, lugar preparado para bailes, viene 
á ser una especie de Closene des lilas, con sus ilumina- 
ciones entre los árboles, orquesta abigarrada y danzan- 


tes de medio pelo. En ocasiones atronaban el espacio los 
violentos estampidos de sus fuegos artificiales, medio in- 
falible de llamar la atención, no solo de los habitantes 
concurrentes al Paseo de Gracia, sino de media Barce- 
lona. En su teatro se dan también funciones por tarde y 
noche los domingos, siendo preferido el repertorio cata- 
lán, y entre sus autores, el fecundísimo D. Eederico Soler. 

Los Campos Elíseos, que pronto desaparecerán por 
completo á causa de las edificaciones nuevas que lian in- 
vadido su recinto, presenta aún un elegante teatro con 
jardín para salir á pasear en los entreactos. En él baila- 
ban las Srtas. Suchi y Monti, que más tarde pasaron al 
Teatro Español. La concurrencia era escasa por lo ex- 
traviado del sitio, pero escogida. 

En el Buen Eetiro se han dado bailes de sociedad, que 
recuerdan aquellos de 

A los que van de chaqueta 
no les permiten la entrada, 

que bautiza Pina con el nombre de La Cachona . Así co- 
mo en Madrid se exige en ciertos bailes manto ó velo d 
las señoras, en este no se toleraba la alpargata en los 
caballeros. 

Los salones de la calle de la Canuda son el refugio de 
todas las sociedades bailables del verano, que se ven ar- 
rojadas por las aguas y el viento de sus frondosas ala- 
medas, y danzan tranquilamente, si vale la palabra, den- 
tro do sus abrigados muros. Las señoras son admitidas 
gratis á juicio de la comisión, que dá pruebas de tener 
muy poco. 

Para terminar esta reseña de diversiones, menciona- 
remos el cafe de Lauria, donde con frecuencia hay con- 
ciertos variados. 

Entre las novedades presentes, las que mas liau lla- 
mado la atención son los somatenes levantados por el Ge- 
neral Martínez Campos, como remate de la guerra car- 
lista en Cataluña, y los obsequios de que ha sido objeto 
el referido general. No tan solo S. M. y el Gobierno han 
premiado sus servicios, sino que las cuatro provincias 
catalanas piensan mostrarle su reconocimiento regalán- 
dole un palacio construido en el Ensanche de esta ciu- 
dad. ¡Ojalá que de las demás provincias donde arde la 
guerra civil pudiera decirse otro tanto. 

La tranquilidad renace y los ferrocarriles corren do 
nuevo en todas direcciones. El comercio, tan floreciente 
en esta región, levanta la frente, y en breve saldrán pa- 
ra el Norte numerosas huestes que esperan aniquilar al 
carlismo. Cataluña, que sabe bien cuánto necesitan de la 
paz sus hijos trabajadores, lia expulsado de su seno las 
facciones enemigas de su reposo, y escarmentada de los 
pasados desastres, no volverá á cobijarlas. Es de creer 
que Navarra siga su ejemplo, y las Provincias aniquila- 
das y solas, abandonen al tcuaz Pretendiente, que tan 
funestos recuerdos deja en el país. 

Emilio Gómez de Cádiz. 

Barcelona 2 de Diciembre do 1875. 
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EN LA 


EXPOSICION DE FILADELEIA. 


Las Exposiciones universales que en estos últi- 
mos años se lian efectuado en varias capitales de 
Europa, han sido sumamente beneficiosas para los 
intereses y la pública felicidad de todos los pueblos 
cultos. Certámenes del ingenio, del talento, de la 
actividad, de los productos de la tierra como de las 
producciones del arte y del trabajo, esas exposicio- 
nes, grandiosos concursos, donde todas las clases so- 
ciales pueden ofrecer lo que juzguen digno y mere- 
cedor de presentarse, reportan incalculables resulta- 
dos de prosperidad y ventura para las naciones en 
general y para los pueblos y comarcas que las com- 
ponen en particular. Preséntense en ellas los ade- 
lantos de la ciencia, los progresos de la industria, la 
riqueza universal, las obras del talento, las infinitas 
manifestaciones del saber y de la aptitud, los ele- 
mentos de vida, la importancia, en fin, de los distin- 
tos países, propagándose así sus gérmenesde engran- 
decimiento, dando á conocer perfectamente el ma- 
yor grado de su cultura, y abriendo, con la exposi- 
ción de sus productos intelectuales, artísticos, cien- 
tíficos, industriales y fabriles, nuevos y numerosos 
caminos á su prosperidad y riquezas, por lo mismo 
que se obtiene que sean, los unos más enaltecidos, 
los otros más solicitados y mejor pagados. 

En la última Exposición internacional verificada, 
que lo fue en 1873 en Viena, representó España el 
lugar que le correspondía. La que se ha de celebrar 
en Eiladelfia en el próximo año de 18/6, reclama 
de los españoles, idénticos, si nó superiores esfuer- 
zos. Los del Gobierno de S. M. han sido todo lo efi- 
caces que era de desear. A pesar de la precaria si- 
tuación del Tesoro público, lia puesto de su parte 
cuanto le ba sido posible por que España esté en Fi- 


ladelfia dignamente representada. El Comisario re- 
gio nombrado y que á esta fecha estará ya en los 
Estados Unidos, es persona competente, incansable, 
patriótica y única para desempeñar el grande co- 
metido que se le confiriera. D. Francisco López Fa- 
bra, el ilustre autor de la edición fototipográfioa de 
FA Quijote, que ya en la exposición de Viena dió se- 
ñaladas muestras de su actividad y especiales cono- 
cimientos, puede hacer un gran bien á su patria re- 
presentándonos ahora en Filadellia. Talento, per- 
sistencia, nobilísimos deseos, influencia reconocida, 
nombre y crédito como hombre de buen gusto en 
las artes y en la literatura, todas estas cualidades, 
como garantizadoras del buen éxito, concurren en 
el insigne cervantista barcelonés que ha sido nom- 
brado por S. M. Comisario regio eu la Exposición 
universal que nos ocupa*. 

Pero no basta que el Rey, que el Gobierno, que 
el Comisario regio, que la Comisión que ba ido á 
Filadelfia, que los Gobernadores civiles, se desvelen 
tanto por el buen éxito, si las ciudades y pueblos no 
se deciden en el tiempo que resta para coadyuvar 
á los patrióticos deseos y continúan entregados ála 
inactividad ó al indiferentismo. 

Sábese que las provincias catalanas y valencianas 
enviarán numerosos productos, siendo tal vez las 
que mejor estarán representadas en aquel gran cer- 
tamen de la inteligencia y del trabajo. Do Andalu- 
cía se lian aprestado en cuanto les ba sido posible 
para figurar como es debido. Córdoba, Sevilla, Gra- 
nada, líuelva, Málaga son testigos fieles de lo que 
decimos. 

Y Cádiz, esta provincia tan productora, tan im- 
portante, que tantas riquezas atesora, que á tantas 
industrias pudiera alimentar, cuyos hijos son tan 
aptos para la ciencia^ para las artes, para la litera- 
tura, para el comercio, ¿qué envía, y cómo lo envía, 
y á causa de qué lo envía? Tena ocasiona el decir- 
lo: dolor grande el consignarlo. Envia poco, y eso 
casi por la fuerza, y como por mandar algo! 

No es culpa de las autoridades á la verdad; no es 
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culpa de las corporaciones: es culpa de los habitan- 
tes en su mayoría, es falta de la generalidad, apatía 
indisculpable, dejadez que exige severísima repren- 
sión; que no menor castigo merecen los que debien- 
do concurrir á la Exposición con sus productos, no 
concurren ó se encierran en un indiferentismo an- 
tipatriótico. 

El Excino. Sr. Gobernador de la provincia, celo- 
so guardador y defensor de las aspiraciones del Go- 
bierno, ha enviado por tres veces su excitación á los 
habitantes de Cádiz y de la provincia, para que á 
la Exposición de Filadelfia asistan á enaltecer el 
nombre de España. Ilace pocos dias envió la últi- 
ma. Para autoridad tan celosa tenemos muchos plá- 
cemes. Su conducta es digna, patriótica, elevada. 

Es una provincia la de Cádiz que tiene elemen- 
tos grandísimos de vida, de bastante comercio, de 
mucho tráfico, de preciados productos, donde pudie- 
ran desarrollarse muchas y ricas industrias, donde 
ciertas y determinadas producciones tienen renom- 
bre merecido, y por lo mismo toda apatía en los 
habitantes de la provincia ó de la capital, es tan 
inexplicable como atentatoria á la prosperidad de 
los intereses generales. 

De esa apatía que descuella en todos los asuntos 
de verdadera importancia para los pueblos de la pro- 
vincia gaditana, nace ese malestar que se nota en 
muchos de ellos, la carencia de mejoras y ventajas 
que á poca costa pudieran tener y disfrutar, y esa 
pobreza que generalmente cunde con abatimiento 
desolador. 

Provincias hay en España que nunca podrán com- 
petir con la gaditana en pueblos de verdadera y 
reconocida importancia, en buen gusto, en ingenio, 
en disposición indisputable para el cultivo de las 
ciencias, artes y literatura, en comercio, en indus- 
tria, en agricultura, y sin embargo, aquellas provin- 
cias que en realidad de verdad son menos importan- 
tes que la nuestra, sobresalen y se hacen dignas de 
premio, porque no se entregan al entumecimiento, 
á la indiferencia, á la nulidad; porque demuestran 
actividad, comprenden, practican el espíritu de pro- 
paganda, hacen conocer superabundan teniente sus 
productos y sus riquezas, y consiguen cada año nue- 
vos y más importantes movimientos mercantiles ó 
industriales. 

¿No es ya tiempo de que los habitantes de Cádiz 
y los de su provincia sacudan tal pereza y abando- 
nen tal dejadez? 

Se nos dirá que somos demasiado severos; que 
Cádiz y su provincia no dejará de enviar algo que 
le de nombre y la represente dignamente en la Ex- 
posición de Filadelfia; pero esas disculpas serian tan 
extemporáneas como injustas. 

Somos los primeros en elogiar á cuantos artistas 


y hombres de ciencia, industriales, labradores, co- 
secheros, mecánicos, fabricantes, impresores, litógra- 
fos, y demás se hayan aprestado á contribuir al 
enaltecimiento de la provincia con la presentación 
de objetos de gran valor y estima; mas eso no es mo- 
tivo para que dejemos de reprender severamente á 
los que se encierran en sus egoísmos y desdeñan 
los intereses generales, el buen nombre del pueblo 
en que viven, el mayor crédito que pudiera adqui- 
rir esta provincia, si se demostrase actividad en el 
próximo certamen de Filadelfia. 

Encomiamos, pues, lo poco que se ha hecho; pero 
lamentamos y lamentaremos siempre, que la pro- 
vincia de Cádiz no esté representada en el concur- 
so internacional que nos ocupa como sus mereci- 
mientos demandan, y como pudiera haber hecho á 
poca costa, comprendiendo sus propios intereses y 
respondiendo á las excitaciones patrióticas de la dig- 
nidad y del esclarecido nombre español. 

Jacinto Plores Estrada. 

Cádiz: 21 Diciembre 1875. 


jjlL Magistral Jarrera. 


rOR EL DOCTOR 

D. JUAN CEBALLOS. <*> 


Perpetuar la memoria del sábio es un deber que 
cumplir toca á la posteridad: recordar sus talentos 
y virtudes, ineludible obligación de los que tuvieron 
la dicha, sobreviviéndole, de admirarse con su elo- 
cuencia, de aprender en sus buenas obras: tributar 
en todo tiempo un homenaje de respeto y cariño al 
que vivió para las ciencias, la religión y la caridad, 
acción digna es del pueblo culto donde brilló para 
enseñanza de los que sienten el amor á la patria, el 
entusiasmo por el varón que nos lega grandes ejem- 
plos que imitar. 

Y sin embargo, solo diez y seis frágiles letras re- 
cuerdan á Cádiz que poseyó en la Catedral al gran 
filósofo y naturalista, al elocuente orador, al vir- 
tuoso eclesiástico, al padre de sus feligreses, al hom- 


(*) La Crónica de los Cervantistas del día 31 de Octubre del 
uño 1872, dio cuenta de haberle celebrado una reunión literaria 
en la noche del 23 del mismo mes en la casa morada del Excino. 
Sr. 1). Adolfo de Castro, en la que el Excino. Sr. Dr. D. Juan Ce- 
ballos leyó un elogio entusiasta y justísimo del Magistral Cabrera. 

Esta noticia nos sugirió la idea de procurarnos dicho notable 
trabajo inédito, y al efecto nos dirijimosá la respetable Sra. Viu- 
da de Ceballos, que con la amabilidad que le distingue atendió 
nuestras suplicas, y á ello debemos el poder insertar este artícu- 
lo en las columnas de La Verdad, por el que patentemente se 
demuestra que el Dr. Ceballos no solo era un insigne hombro cien- 
tífico, sino también uu distinguido literato. (iV. de la 11.) 
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bre de verdadera caridad cristiana.... al insigne Ma- 
gistral Cabrera, en fin. W 

Ni el mármol niel bronce perpetúan sus notables 
hechos, sus virtudes y talento. Recorred las plazas, 

las salas capitulares, la casa donde vivió Inútil 

tarea: ni una estátua, ni un busto, ni una losa. ¡Iu- 
grata época! 

¿Será que tratamos de olvidar á los que verdade- 
ramente fueron grandes, para ocultar mejor nuestra 
actual pequenez? 

Pero el clamoreo de las campanas de nuestra 
gran basílica nos recuerda hoy, dia memorable, al 
que era uno de los mejores ornamentos de ella; y 
entusiastas, como somos, de las glorias de los hom- 
bres ilustres que nos precedieron, permítasenos que 
dediquemos algunas líneas al inolvidable Magistral 
Cabrera, y probemos que son justos los calificativos 
que de tan eminente patricio dejamos más arriba 
consignados. 

I. 

Allá por los años de 1782, un vendedor de pan, 
chico de diez años, llamaba la atención de los que de 
noche transitaban por el puente que, sobre el Iro, 
divide en dos desiguales bandas á la linda villa de 
Chiclana. Sentado en el suelo, se cuidaba más que 
del cesto que á su lado tenia, de un libro y un farol 
sostenidos con ambas manos; y el menos atento pu- 
do, observar no que leia, sino que devoraba con la 
vista las hojas de aquel libro, pasando de una á otra 
con rapidez extrema.— Ese niño era Antonio Ca- 
brera, á quien no bastándole la educación que en la 
escuela del pueblo en sus primeros años recibió, ni 
después la que le prodigaron en el Convento de 
Agustinos Calzados, aprovechaba las horas en que 
lo encargaban sus padres de la venta del pan, para 
aprender la historia y otras materias, repasando á 
la vez en el que llamaba su querido Nebrija; estu- 
dios á que se anticipó por instinto y afición sor- 
prendentes. 

En una visita hecha á la diócesis por el Docto- 
ral Sr. Rosso, admirado de la superioridad y adelan- 
tos de Cabrera sobre los demás compañeros de cla- 
se, conoció el valer del joven, adivinó su porvenir, 
y tomándolo bajo su protección, bien pronto el cesto 
y el farolillo se trocaron, en 5 de Julio de 1786, por 
la beca negra del célebre Seminario de San Bartolo- 
mé. También le sirvió de mucho el apoyo del inol- 
vidable Penitenciario Dr. D. Cayetano María Huar- 
te. Allí, en el Seminario, cursó la filosofía y la teo- 
logía, para graduarse de Maestro en artes en Sevi- 

(•) En las diez y seis letras aludía el Sr. Ceballos al nombre 
del Magistral Cabrera , puesto á uqi\ calle de las que desembo- 
can en la plaza de la Sta. Iglesifi^Cutedral. 

(N. de ¡a Jt.J 


lia, donde se ordenó en 1791; y de Doctor en esta 
última ciencia, en la Universidad de Osuna. — lis- 
tos grados Académicos no recayeron solo en el filó- 
sofo ó en el teólogo, sino en el erudito en ciencias 
naturales, en física y química; en el lengüista que 
además de poseer su idioma con rara perfección, 
conocía el hebreo, el griego, árabe, francés, italiano 
y el inglés. 

¿Qué mucho fuese nombrado a los 21 años (1793) 
para la cátedra de filosofía en el Seminario donde 
recibió tan gran tesoro de instrucción? — Ah! No 
se equivocaron, nó, el Doctoral ni el Penitenciario 
ya citados! Instrumentos fueron de la Divina Pro- 
videncia, que nunca falta al que recibe de ella esa 
predisposición privilegiada y feliz, que rara vez que- 
da oculta, que rara vez se marchita en flor. 

No sostengo una tésis, ni la ocasión para esto es 
oportuna; pero creo, señores, que así como hay pre- 
disposiciones físicas que forzosamente han de dar 
sus naturales manifestaciones, hay tambieu predis- 
posiciones morales. Ni unas ni otras se apagan por 
la educación ni por hábitos fatalmente adquiridos; 
se modifican, sí, pero no se destruyen; y al soplo vi- 
vificador de la ciencia y del estudio, se desenvuel- 
ven cuanto el elemento embrional es capaz, y tiene 
medios para su desarrollo. — Recorred la Historia... 
Alejandro, Napoleón, Octavio, Hipócrates, Cisneros, 
Ensenada, Sixto V, Shakspeare, Lope de Vega, Cer- 
vántes, Robespierre, Catalina de Rusia 

¿Quién dijo á Cabrera que el filósofo debe empe- 
zar por el nosce te ipsum del templo de la Sabiduría, 
sentencia que se refiere no solo al orden moral, sino 
á la organización material de nuestro ser? Por eso 
estudió en nuestra querida Escuela de Medicina, la 
anatomía y la fisiología. 

II. 

Si hace poco nos lamentábamos de que monu- 
mento alguno perpetuase la memoria del sabio Ca- 
brera, se los han erigido, sin embargo, la ciencia y la 
humanidad agradecidas: imperecederos, como la na- 
turaleza. 

Sus conocimientos en Botánica eran tan extensos, 
particularmente en algas, que le consultaban multi- 
tud de aficionados de todos los países. ¡Cuántos y 
cuántos dias, seguido de sus discípulos, á quienes 
atraía por su trato amable y su cariño paternal, lo 
miraba absorto el pueblo, penetrar en las aguas de 
la playa de Santa María para investigar esos seres 
que viven en el fondo de los mares! — Por eso el 
gran Lagasca, á quien salvó de la afrenta del patí- 
bulo, en época do infausto recuerdo, formó en su 
honor un género nuevo entre las gramíneas , con el 
nombre de Cabrera - Chrisoblcsphasi ; y los doctos 
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Agardh le dedicaron la especie Sporosgmes Cabrera. 

Otro monumento más grande, si cabe, es el que 
la tradición conserva do sus inmensos beneficios eu 
la feligresía del Sagrario de la Santa Iglesia Cate- 
dral. — Nombrado cura de ella, por oposición, eu 
1791, ese don de caridad, que era una de sus más 
relevantes cualidades, lo aplicó especialmente en 
todas ocasiones y durante diez años. No se acostaba 
una noche sin haber llevado el consuelo de la pala- 
bra evangélica y de la limosna al lecho del enfermo, 
al hogar de la viuda desvalida, ó del que sumido 
estaba en la degradación y la miseria que acar- 
rean los vicios. Intermediario piadoso del que salvó 
á la Magdalena, enseñaba el buen camino á la 
oveja descarriada. No era el adusto censor que se 
complace en producir el terror con el hierro y el 
fuego; era el hermano, el cura que conoce el cora- 
zón humano, las distintas condiciones y hábitos del 
hombre en sociedad, y echa el bálsamo celestial en 
la podredumbre, para que la carne vuelva limpia á 
la vida. Por eso el mismo cura cargó una vez sus 
hombros con el peso material del lecho y demás ac- 
cesorios, para que, quitado el cscáudalo y. el mal 
ejemplo, pudiese vivir el inocente; y el frágil barro, 
roto por el huracán de las pasiones, se convirtiera 
para lo sucesivo en terso cristal de roca. — Por eso 
más de una vez, falto de dinero, se despojó de gran 
parte de su ropa para entregarla al hambriento y 
al desnudo. 

Tristes recuerdos tiene Cádiz de la epidemia que 
la desoló el año 1800; pero también los tiene gra- 
tísimos del cura Cabrera, verdadero héroe en medio 
de aquella tremenda calamidad. Fué en esta oca- 
sión no solo Sacerdote, sino médico, amigo, enfer- 
mero, sepulturero. Multiplicábase para ejercer to- 
dos estos caritativos encargos, hasta el punto de no 
desnudarse y apenas descansar algunas horas por 
espacio de noventa dias que duró la crueldad de la 
epidemia. ¿Podrán olvidarse tanta abnegación, tan- 
to afan, tanto amor por el hermano de Cristo? Su- 
blime monumento es este hermoso recuerdo que de 
Cabrera legaron los padres á los hijos! 

III. 

Vacante estaba laCanongía Magistral en 1801. 
Diez y ocho opositores aspiraban á ella. 121 Doctor 
Cabrera comprobó en sus inolvidables ejercicios, 
que el eminente filósofo y teólogo, el gran dialécti- 
co, el historiador, estaba llamado á ocupar aquella 
Silla en el Cabildo de la Santa Iglesia de Alfonso 
el Sabio. El criterio público lo presintió, porque lo 
conocía; el amor del pueblo que respetaba en él al 
digno Sacerdote, lo anhelaba. El mismo dia de la 
elección se leían los victoree en gruesos caracteres es- 


tampados eu las calles más concurridas: una multi- 
tud, cual hasta ahora no se ha vuelto á reuuir, inun- 
daba la plaza de la Catedral Vieja,- ansiosa por 
conocer el resultado de aquella; y proclamado el 
nombre de Cabrera, esa multitud formada por sus 
amigos, sus compañeros, sus discípulos, sus admira- 
dores, los pobres y los ricos, en fin, desparrámase 
por la ciudad para comunicar gozosa la feliz nue- 
va, que el repique de las campanas de todas las 
iglesias noticiaba también al culto y religioso pue- 
blo de Cádiz. 

¡Felices tiempos aquellos en que las prebendas 
eclesiásticas recaían sobre los que dieron pruebas de 
sus virtudes y saber, en la cátedra y en el pulpito; 
en el foro y eu las ciencias; en la prensa y en las au- 
las; en la feligresía ó en el monasterio! Felices tiem- 
pos aquellos, en que el pueblo comprendía lo que 
debía respetar, porque digno de respetarse era! 

Desde ese fausto suceso, la divina palabra que sa- 
lia de los lábios del nuevo Magistral era oida siem- 
pre con religiosa atención por el pueblo que, hasta 
su fallecimiento en 9 de Enero de 1827, acudía en 
tropel para admirar á quien consideraba como á uno 
de los oradores más elocuentes do su tiempo, y que 
unia á la autoridad que dá el talento, el respeto que 
siempre inspiran las virtudes. 

Desde aquella también memorable época, multi- 
plicáronse los rasgos sublimes del magistral, cuyo 
nombre inscribirse debiera con letras de oro en la 
historia de Cádiz. 

Hé aquí uno de los más notables: 

Era el 29 de Mayo de 1808; dia de horrible re- 
cuerdo para la ciudad siempre fiel. Las tres de la 
tarde... hora tremenda para el mártir que con una 
soga al cuello y las manos atadas á la espalda, iba 
á ser estrangulado en la horca levantada en la an - 
tigua plaza del Carbón, por los bandoleros y homici- 
das: chusma despiadada lo arrastraba por el lodo, á 
él, al General Solano, al valiente militar que en cien 
combates supo demostrar que era un soldado espa- 
ñol. Ni las lágrimas de su virtuosa señora, ni la ab- 
negación de la animosa matrona que ocultar quiso 
á los sicarios la víctima que procuraban inmolar, 
impidieron el cruento sacrificio pedido por un pue- 
blo apasionado, ébrio hasta el delirio. No bastaron 
tampoco á contenerlo, ni las elocuentes palabras de 
los mismos consejeros del general, ni la vista del 
invasor, ni la de los dudosos amigos: el natural res- 
peto á la fuerza pública, nada impuso; y hasta la 
disciplina militar y la humanidad.... indiferentes 
fueron.... 

El acompasado y magestuoso canto de las víspe- 
ras en la Iglesia de la Cruz, fué turbado por los 
feroces ahullidos de la desenfrenada turba; pero no el 
corazón del insigne Magistral, que piadoso para con 
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el supuesto delincuente y sus engañados verdugos, 
sin más coraza que su sotana ni más armas que las 
de la fé y caridad cristianas, ahorra á los desalma- 
dos un doble crimen y á Solano espirar en el patí- 
bulo. El gran Magistral habla á'la plebe en nom- 
bre del que’ rechazó la hiel y el vinagre, para con 
limpia lengua pedir perdón por sus matadores; él ar- 
ranca de sus garras al que recibió el golpe de gracia 
de una mano amiga; y velando los restos del que 
cubrió con su manto paro que no muriese inconfeso, 
custodia el cadáver toda la noche, á la vez que de- 
fiende la ciudad del robo y del exterminio, para al 
despuntar la aurora depositarlo en el lugar del si- 
lencio eterno. ¿Dónde encontrar un ejemplo más 
grande de caridad? Deas ¿baritas est. 

IV. 

La experiencia enseña que hay períodos en la his- 
toria de las naciones, en los que la exuberancia de 
vida política produce un estado de perturbación, un 
exceso de actividad que se revela al observador, en- 
tre otras señales, por la carencia de obras didácti- 
cas, cuya composición exige tranquilidad de espíri- 
tu y calma en la cosa pública. Cuando llega un 
tiempo en que, con más ó menos razón, los pueblos 
tratan de variaciones trascendentales en su régimen 
político, los hombres más ilustrados del país y que 
directa ó indirectamente contribuyen á esos movi- 
mientos, no tienen tiempo ni sosiego para organizar 
y metodizar los resultados de sus largos estudios, y 
consignar en la prénsalos adelantos debidos á su ta- 
lento y aplicación. Ni aun los indiferentes á la idea 
política se ven libres en sus piadosas tareas ni en sus 
pacíficas investigaciones, de ese impulso general que 
conmueve á todo el que, por lo mismo que es ilustra- 
do, no puede ser indiferente á los males de la patria. 

En esa época en que floreció Cabrera, el fenómeno 
que señalamos se hizo más patente: invasión extran- 
jera; cambio radical de ideas fundamentales de go- 
bierno. Unid á esto, señores, la importancia del Sa- 
cerdote entonces, que con la cruz en la mano aman- 
saba el león popular cuando rugía; y con solo un 
versículo del Evangelio, podia más que la multitud 
frenética, más que los batallones armados, más que 
el periódico ó el folleto. 

Esto explica, á mi ver, por qué los grandes materia- 
les acopiados por el naturalista é historiador Cabre- 
ra, no han llegado hasta nosotros por medio de la 
prensa, legándonos en sus obras el codiciado tesoro 
de tan diversos conocimientos como poseía. — Consta 
á sus discípulos, y á los que se honraron con su ín- 
tima amistad, que se ocupaba en escribir una histo- 
ria natural de todos los peces que viven en la mar 
que nos circunda; así como de las algas, cuyo estu- 
dio era su mayor deleite. 


Importantes y numerosos fueron los datos que 
reunió acerca de la ^üistoria de la dominación de 
los árabes en España:” unos que sirvieron al ilustre 
Conde; y otros, que habrían ampliado y rectificado 
algunos discutibles puntos de tan excelente obra. 
Lo eran igualmente sus notas sobre filosofía y ora- 
toria sagrada, que la fatalidad (no quiero emplear 
otra palabra), ha hecho que se pierdan para la pos- 
teridad y para sus admiradores. El interesante ser- 
món que predicó el Doctor Cabrera en las honras del 
venerable Fr. Diego de Cádiz, es una de esas joyas 
perdidas. 

Desaliñado mi estilo, y escaso yo siempre de tiem- 
po por los deberes que impone mi profesión, cuento, 
señores, con vuestra benevolencia, en gracia del ob- 
jeto que me movió á escribir estas líneas. He querido 
en ellas demostrar á grandes rasgos, las dotes y co- 
nocimientos que poseía un hombre á quien en mi sen- 
tir, ni antes ni hasta hoy, se le ha hecho toda la 
justicia que reclamaba su relevante mérito. — Vivió 
sí, apreciado de su época, porque el saber siempre 
se abre camino, á pesar de la malquerencia y los 
celos. ¡Desgraciado de aquel en quien no trata de cla- 
var su emponzoñado diente el áspid de la calum- 
nia!... Poco vale... Y Cabrera valia mucho! 

Por eso su fama será imperecedera, como impe- 
recederos también los frutos que tan frondoso árbol 
produjo para la oratoria, las ciencias y las letras. 

Todavía resuena en nuestros oídos, y resonará por 
mucho tiempo, la palabra del sábio, del escritor, del 
sentido Prelado, del Bossuet gaditano, Dr. Arbolí. 
Aún leemos con avidez el Curso de filosofía del dig- 
no discípulo de Cabrera . También lo era el gran 
predicador, eminente escritor y teólogo, el célebre 
franciscano que llevaba ese apellido glorioso para la 
religión, la armada y la medicina: ¡Laso! No era in- 
ferior á este el finado Penitenciario Dr. Sityar, cuya 
instrucción, elocuencia y gracejo, nunca olvidará 
nuestra querida Cádiz. Junto á estos célebres nom- 
bres los de mis queridos amigos, y uno de ellos maes- 
tro, los Dres. Casas, Flores y Chape, que inmorta- 
lizarán los suyos: el primero, con sus traducciones 
de lo más selecto de Cicerón; el segundo, con sus nu- 
merosas publicaciones literarias; el tercero, con los 
Elementos de Historia Natural. 

Quien tales discípulos formó, porque tanto talento 
tuvo, digno es de eterna memoria. Hoy la conmemo- 
ramos en el solemne dia de nuestros Patronos, en 
cuya Sta. Iglesin fué el Magistral Cabrera uno de 
los más sabios varones de su Ilustre Cabildo. Maña- 
na... digo mal... siempre, se le presentará al pueblo 
como modelo de Caridad Cristiana; y al hombre es- 
tudioso, como ejemplo de laboriosidad, ciencia y ele- 
gancia en el decir. 

Cádiz: 23 de Octubre de 1872. 
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JDOUsT TEODORO QTJEBBEBO. 


Grandes eran los deseos que teníamos do recibir 
el libro que con el epígrafe que encabeza estas lí- 
neas hemos dado cuenta en los números anteriores. 

Desde que comunicamos á nuestro querido amigo 
el director de esta Revista, la impresión que traía- 
mos de Madrid respecto de la excelencia y origina- 
lidad de dicha obra, de los bellos pensamientos que 
encierra, de lo elegante y correcto de su lenguaje, 
de la recta filosofía que la entraña, apresuróse nues- 
tro citado director á escribirle al Sr. Guerrero — con 
cuya amistad nos honramos — suplicándole permitie- 
ra copiar en su periódico algún capítulo de Las llaves. 

D. Teodoro Guerrero, con la distinguida amabili- 
dad que le es propia, contestando en seguida envía 
al mismo tiempo un párrafo de uno de los capítulos 
de su libro intitulado La llave del cuarto , cuando 
aun está inédita la obro. 

Galantería ha sido esta que en mucho ha estima- 
do el director de La Verdad, deseando seamos in- 
térpretes de su agradecimiento hacia el popular y 
fecundo escritor cuyas obras acoje siempre el pú- 
blico tan favorablemente. 

Al final de este número se inserta el anuncio de 
la producción que nos ocupa, en que se contiene el 
índice de los capítulos de la misma, y cuyos epígra- 
fes dan por si solos sobradamente a entender bajo 
diversos puntos de vista, ya satíricos, ya filosóficos, 
ya poéticos, el reconocido talento, el no común in- 
genio del Sr. Guerrero. Podrán nuestros lectores 
juzgar de Las llaves , de cuanto decimos de su autor, 
leyendo el párrafo de que hemos hecho referencia 
más arriba. 

P. Sacudo Atjtrax. 


Párrafo de La llave del cuarto. 

V. 

¡La familia! ¡el hogar! lié ahí la llave del cuarto . — Impul- 
sados por el amor, un hombre y una mujer se encierran entre 
cuatro paredes; el mundo concluye para ellos en la meseta 
que separa la escalera de la habitación: la puerta es el telón 
que oculta á los espectadores el escenario donde se represen- 
ta el cuadro de felicidad doméstica. 

¿Por qué ese hombre, sobre cuya cabeza no ha caído to- 
davía la nieve de los anos, permanece indiferente al bullicio 
del mundo, sin sentir la poderosa atracción de la belleza que 
atraviesa por su calle, sin correr en pos de los placeres que 
la ciudad brinda á la juventud? ¿Por qué esa mujer, cuya 
hermosura era ayer tan celebrada, renuncia hoy á los irre- 
sistibles encantos de la vanidad, á la poderosa magia del 


lujo? — ¡Milagros del amor! Para esos dos séres, que fundie- 
ron en uno sus corazones, que cambiaron sus voluntades, 
jurándose eterna fe, el pasado se evaporó, el presente se re- 
fleja en los ojos del amante, el porvenir se adivina, traspa- 
rentándose entre las cintas y tules de la cuna que espera al 
ángel que ha de apretar el lazo que los unió para siempre. 
Juntos ríen, juntos lloran; el placer y el dolor se comparte 
entre los dos; y con la expresión en el rostro de la dulce tran- 
quilidad, repiten el delicado cantar de Trueba: 

”Una heredad en un bosque, 
y una casa en la heredad, 
y en la casa pan y amor, 

¡Jesús! ¡qué felicidad! ” 

¿Acaso las peripecias de la vida que sorprenden y exaltan 
el ánimo del hombre, no se repiten en el hogar? El hogares 
un mundo pequeño donde nada falta: cuidados, sorpresas, 
emociones, penas y placeres. ¿Es otra cosa la vida?.... 

La llave de la puerta no es simplemente una barrera que 
se pone al ladrón de nuestra hacienda; es algo más; esa llave 
guarda el honor de la familia, y cierra la entrada á los curio- 
sos y á los importunos, que, como los estorninos cuando pa- 
san por los olivares se llevan algo, si no entre las uñas, en el 
pico : he ahí lu murmuración, que si no desgarra ni man- 
cha la honra, siempre la presenta amajada para excitar la 
risa. Hay una fórmula social que debiera suprimirse: las vi- 
sitas de cumplido. Esa amistad, que no pasa de las manos de 
los individuos que se buscan por rigores de la etiqueta, cuya 
expresión se pierde en la cabritilla de los guantes, es tan ri- 
dicula como infecunda; los amigos de visita son espías que en- 
tran en nuestras casas para observar el interior doméstico 
y tener algo que contar á costa del prójimo; las mujeres se 
besan como Judas para venderse después mutuamente. 

La mujer, al salir de su casa, pierde las alas de ángel que 
allí la ponen en comunicación con el cielo. En la culle, en el 
salón, es la mujer; allí se la ve con las inclinaciones del sexo, 
en combate con las demás mujeres, y entonces su figura se 
empequeñece; en la casa, representa la santa trinidad del 
afecto: hija, esposa, madre. El amor idealiza á la mujer; por 
más que los hombres hablen y escriban contra ella, la mujer 
amante es sublime y nos enseña á querer. ¡La maternidad! 
¡poema de la existencia déla mujer! Prudhon lo dijo: "¡Por 
cima de la madre, no hay más que Dios!” 

— ”¡El hogar! exclamarán algunos desesperados, enseñán- 
dome los puños. ¡Mi casa es un infierno!” 

¿lie de renegar de la felicidad doméstica, porque el vecino 
sea desgraciado? El que no sabe escoger la compañera de 
toda la vida, no culpe más que á su ceguedad. No ignoro que 
hay mujeres que, como dice el vulgo, esconden las uñas has- 
ta después que se casan; pero el amante está obligado á anali- 
zar hasta el instinto de lu mujer á quien va á dar su nom- 
bre, y no jugar á la lotería sin la seguridad de obtener pre- 
mio. Una mujer buena, cariñosa y discreta, es el premia 
grande de esa lotería que se llama matrimonio. 

Con una buena esposa, se lanza el hombre á los azares de 
la existencia sin temor á las contrariedades que le amenazan. 
¡Es tan dulce tener con quien compartir nuestras alegrías! 
¡Es tan consolador tener quien nos ayude á llorar! La mujer 
buena es el mejor consejero; cuando la razón del marido se 
exalta y le lleva ul precipicio, tiene la mano de la mujer que 
le sujeta, advirtiéndole el peligro; es su misma razón fría que 
piensa por él, que no le engaña, porque obedece á su propia 
interés; ¿no son la misma alma? 

Sí: la casa donde viven dos séres mal avenidos, es el in- 
fierno; la mujer que ama, es un ángel; la mujer que no ama, 
es el demonio. El cuarto se convierte en jaula donde se en- 
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cierra á un perro con un gato; á fuerza de domarlos, lo que 
más se consigue de ellos, es que se toleren. El hombre que, 
después de andar por el mundo, ó buscando la manera de 
cubrir el presupuesto del dia de mañana, ó corriendo por 
correr si no le desvela esta necesidad, vuelve á su casa y en- 
cuentra una esposa imprudente que le atosiga con sus imper- 
tinencias, con sus celos infundados, ó con sus desdenes, sube 
siempre la escalera con el desaliento del fastidio, y busca 
fuera lo que le falta dentro. La primera obligación de la mu- 
jer casada es embellecer las horas del marido, adivinarle el 
pensamiento, cautivar su atención y su voluntad; solo así se 
impone; solo así es reina absoluta; solo asi se encierra el 
hombre y desdeña los placeres del mundo. 

Dice un proverbio francés; ” Mar iu ge ¿Farnour , mar i age 
{FtmjourV ¿Quién escribió esas palabras abominables? No 
me opongo á que las conveniencias sirvan de obstáculo al ma- 
trimonio; casarse sin contar con los medios para sostener las 
cargas de la vida material, es navegar con viento de proa, 
expuesto á los peligros del naufragio; pero casarse por inte- 
rés es vender la felicidad sin acción rcdkibitoria ; no hay res- 
cate posible para el que cae prisionero, por más que se en- 
cierre enjaula de oro y puesto que solo la muerte puede rom- 
per el lazo. Casarse por interés es venderse caro, pero es 
venderse. 

El interior de la casa es el escenario del teatro del mundo; 
el que desde la platea vé á los actores, los conoce disfraza- 
dos; entre bastidores son otros hombres. Detrás de la puerta 
del cuarto se desnudan y aparecen como son; las caretas que- 
dan en la escalera; las caras no las vé el mundo. La sonrisa, 
poderoso auxiliar de la maldad, es el antifaz de la hipocre- 
sía. En los salones, en los círculos, damos lu muño á hombres 
inmaculados, tributamos respeto á mujeres que aparentan 
rendir culto á la virtud, y cuando entran en sus casas se des- 
pojan de sus falsas vestiduras: nuevos Proteos, á solas con 
su conciencia, se espantan de la maldad que abrigan en sus 
almas, y echan la llave á la puerta para que nadie se atre- 
va á poner el pié en el recinto donde esconden sus miserias. 
Aquella llave es la pantalla que tapa la luz al juicio público, 
para que no rectifique su equivocado concepto. 

Si la llave del cuarto estuviera á disposición del mundo, si 
-este pudiera penetrar en el interior para ver á los hombres 
como son, acaso Pclletan empuñaría de nuevo su privilegia- 
da pluma para escribir en otro sentido su famoso libro Le 
monde marche. La mentira anda por las calles con el disfraz 
de la verdad: en la casa se esconde la verdad con el disfraz 
de la mentira. ;1 )ichoso el mortal que se presenta en la so- 
ciedad con la cara descubierta y lleva en la mano la llave del 
cuarto , abierto á la curiosidad para que el mundo admire 
en él cómo viven juntos la ventura y el amor, la honradez y 
el trabajo! 

T. GüKKltRRO. 


CRÓNICA LOCAL. 

Hace pucos dias pasamos á recoger varios efectos á 
lu estación del ferro-carril, y por uno de los empleados 
de la misma se nos dijo que no podia entregárnoslos hasta 
el siguiente dia, porque debían antes ser inspeccionados 
por el delegado que allí tiene la Administración de Adua- 
nas, y este ya se había marchado. No eran, según proba- 
mos allí y ante testigos, las cuatro y media de la tarde. 

Nos dijeron también, que uno de los Sres. Cónsules 
de esta plaza que nos había precedido con igual petición, 
sufrió iguales perjuicios. 


Pues bien, en el número 20 de esta Revista nos diri- 
gimos al Sr. Administrador de la Aduana en los térmi- 
nos razonados y dignos que sabemos usar cuando lo ha- 
cemos á cualquiera de las autoridades, denunciándole 
una falta que en como esta se perjudica el público nota- 
blemente. 

Se deja ver por lo expuesto, que no hemos sido aten- 
didos; y á decir verdad, lo extrañamos por los recomen- 
dables antecedentes de este Sr. Administrador de Adua- 
nas: así, necesitamos creer que no ha tenido conocimiento 
alguno del suelto á que nos referimos, y que por tanto 
no ha sido atendido, sin embargo de que acostumbrados 
como hoy lo hacemos, á mandar á la autoridad respectiva 
el número en que denunciamos un abuso ó una falta, 
también lo hicimos entonces, jorque nuestro objeto ni 
era ni es escribir sueltos para llenar papel, ni por móvi- 
les ruines ni mezquinos, sino para que se ponga por 
quien corresponda el debido correctivo en pro de la con- 
veniencia pública. 

Si á pesar de todo, lo que no esperamos, no se nos aten- 
diera, acudiremos á lu superioridad para lograr que á 
toda hora que las oficinas del ferro-carril estén hábiles 
para el despacho, permanezca allí un delegado de la Ad- 
ministración, para que el público quede servido como 
corresponde: que el público es el que sufraga los gastos 
de la Nación, entre los que se cuentan los sueldos de los 
empleados. 

Ni pedimos imposibles, ni nada que no 6ea justísimo. 


El arte tipográfico en Cádiz ha sufrido una gran pér- 
dida con la muerte del Sr. D. Nicolás Guerrero, dueño 
que fue de la imprenta donde se viene publicando du- 
rante muchos años JEl Boletín Oficial . 

Nosotros, que nos honrábamos coa su amistad, damos 
el más sentido pésame á su hijo D. Alej andró y á su 
apreeiablc familia. 


La solemne octava que ¿Nuestra Sra. de Belen viene 
celebrándose desde hace tres años en la Santa y Apos- 
tólica Iglesia Catedral de Cádiz, empezará en el presen- 
te el dia 28, siendo los oradores los Sres. siguientes: 
Diciembre. 

Dia 28 Sr. Dr. D. Fernando Hüe y Gutiérrez, Canónigo doc- 
toral. 

„ 29 Sr. D. Juan Bautista Buy, Canónigo. 

„ 30 Sr. Dr. D. José M.* Márquez, Canónigo. 

,, 31 Sr. Dr. D. Fernando Sánchez Rivera, Canónigo. 

Enero 

l)ia l.° Sr. Dr. D. Francisco García Camero, Dignidad de 
Arcipreste. 

„ 2 Sr. Dr. D. Kstéban Moreno Labrador, Dignidad de 

Chantre. „ . 

3 Sr. Licenciado D. Manuel M. a Bosichy, Canónigo 
provisor y Vicario general de este Obispado. 

„ 4 Sr. D. Salvador Moreno, Canónigo penitenciario. 

Nos consta que muchas personas ignoran que se cele- 
bran estos cultos, y por eso liemos creído oportuno dar- 
le publicidad. 

A los pocos dias de estar de venta en las Administra- 
ciones de loterías de esta ciudad los billetes para la rifít 


8 


La Verdad. 


del Asilo, no se encuentra uno; mientras los revendedores 
ofrecen todos los que se quieran con un recargo do 12 p°/ 0 
y á veces más. 

Bueno fuera que la autoridad vigilase conveniente- 
mente, á fin de evitar, no ya la natural donación que se 
haga á los dichos revendedores por las personas que de 
ellos adquieran los billetes, sino los abusos que estos 
mismos cometen especialmente en los dias próximos al 
sorteo. 

Baltasar Guacían. 


% §mt (§Mos Jmuutírci, 

EN LA SENTIDA MUERTE DE SU HIJA ALEJANDRINA. 


SONETO. 


Lloras, padre infeliz, á la que un dia 
con caricia infantil besó tu frente; 
la que ángel de amor, puro, inocente, 
gozosa entre tus brazos sonreia. 

Viertes tu llanto ante su tumba fria, 
pábulo dando á tu dolor vehemente; 
en tanto que tu herido pecho siente, 
el duro arpón de adversidad impía. 

Mas cese la aflicción que te enagena: 
que si la muerte su fatal despojo 
ha sepultado en pavoroso suelo, 
su alma rompiendo la mortal cadena, 
libre de angustias y opresor enojo, 
sonríe radiante en la mansión del cielo. 

J. Brioso. 


Cádiz: Diciembre de 1875. 


REVISTA DE TEATROS. 



Con escasa concurrencia se inauguró la temporada de 
ópera italiana el Miércoles 22 del actual, poniendo en 
escena una de las producciones del Maestro Yerdi, 1 due 
j Fosean. Esta ópera es una de las de la primera época 
de su autor y de las más endebles: con una instrumen- 
tación á veces lánguida y descuidada, y por lo general es- 
trepitosa, que ahoga el canto, defecto de que adolecen 
las primeras óperas del referido maestro y que corrigió 
algún tanto desde que escribió la Luisa Milíer , spartito 
casi abandonado qne solo se ejecuta cuando es, según la 
frase vulgar, el caballo de batalla de algún barítono. 
Quizás ahora se ha cantado en el Gran Teatro con el lau- 
dable propósito de presentar al público una ópera no re- 
presentada hace bastantes anos, y evitar comparaciones 
á que es tan dado este público. 

La Sra. Mosconi posee una potente voz de soprano, 
muy igual en toda su extensión, aunque su cualidad de 
tremulante desvirtúa en algo los resultados de la ejecu- 
ción. Su método de canto es bastante correcto, aunque 
no perfecto, y reúne cualidades por las que se hace oir 
con gusto por parte del público, que le premió con repe- 
tidos aplausos. 

Si esta cantante tratara de economizar sus fuerzas vo- 
cales y abusara menos de la de su voz, conseguiría ha- 
cerla más melodiosa, dando más colorido al canto y ob- 


teniendo mejores resultados sin necesidad de los grandes 
esfuerzos con que declama casi continuamente, esfuer- 
zos que dedicados solamente á las frases oportunas, 
realzarían más la belleza de su voz, y le proporcionarían 
aplausos muy merecidos. Esta es una advertencia que, 
agena á toda crítica, hacemos á esta apreciable artista. 

Do los Sres. Palermi y Yarvaro, nada decimos, pues 
son ya conocidos y apreciados por el público. Ambos se 
hicieron aplaudir con justicia y fueron llamados dife- 
rentes veces á la escena, en unión de la Sra. Mosconi. 

Los coros, especialmente el de señoras, bastante en- 
deble, y á veces con una afinación trabajosa. La orques- 
ta regular: en el trascurso do la ópera hubo algunos mo- 
mentos de vacilación y falta de unión. Notarnos cierta 
exageración en algunos tiempos, y á veces poca contem- 
plación cou los cantantes; sin embargo, la ejecución en 
general fue bastante esmerada, si se atiende á que, se- 
gún tenemos entendido, se dió un solo ensayo á la ópera. 

El Trovador , puesto ayer en escena ante una numero- 
sa y escogida concurrencia, y en cuya ópera hicieron su 
debut la Sra. Yannuzzi y el Sr. Baldanza, obtuvo un 
éxito muy lisonjero, y su ejecución fue mucho más es- 
merada que la de I due Foscari. La Sra. Yannuzzi llenó 
su cometido mucho mejor que otras Azucenas que he- 
mos oido en el Gran Teatro: el Sr. Yarvaro, muy bien en 
el conde de Luna, y el Sr. Visconti dijo su racconto 
del primer acto acertadamente. 

El Sr. Baldanza es un artista que, según nos han di- 
cho, empieza la carrera; posee una voz de muy buen tim- 
bre, de gran igualdad y extensión, frasea bastante bien, 
canta con justa entonación, y su método de canto es bas- 
tante correcto. Si persevera en el estudio con tan bue- 
nas cualidades, a las que une una presencia simpática, 
no dudamos que llegará á ocupar un puesto distinguido, 
boy que los cautantes de su cuerda son tan escasos. 

En resúmen: la compañía de ópera en su totalidad es 
muy aceptable, y creemos que el público debe darse por 
muy satisfecho. Pedir más, esto es, exigir notabilidades 
dada la actual decadencia de esta población, y aten- 
diendo á los reducidos precios que paga por las locali- 
dades, seria una injusticia. 

Hoy debuta en la JDinorah , la Sra. Itemondini: espe- 
ramos que esta ópera, popular ya en e^ta ciudad, llevará 
más concurrencia ai teatro, favoreciendo así los esfuer- 
zos de la Empresa que la pone en escena en un dia fe- 
riado, en contra de sus intereses, con solo el deseo de 
dar más variedad á los espectáculos. 

Baltasar Guacían. 

Cádiz: 2G Diciembre, 1875. 
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LOS INOCENTES. 

( En EL DIA DE ) 


Reminiscencias conserva aún el vulgo de la su- 
perstición de los paganos. 

Aun quedan vestigios de los arúspices y agoreros. 

Aun no falta quien cree en los presagios. 

Quién atiende al zumbido de oidos; quién presa- 
gia mal de una caída ó ruptura; de la vista de ud 
tuerto ó contrahecho; del verterse la sal; del derra- 
mar aceite, etc., etc.; quién teme en ciertos dias aco- 
meter tal ó cual empresa de importancia; quién frun- 
ce el ceño al ver trece en una mesa, y cien mil otras 
necedades, que aun no han podido borrarse con las 
luces del Cristianismo y los progresos de la civili- 
zación. 

El mencionar tales puerilidades no deja de ser 
una inocentada; pero lo es más que personas dignas 
las den el más mínimo asenso. 

Pero si bien hay dias de funesto presagio, de sem- 
blanza fatal, de porvenir negro, de faz hosca, baylos 
también alegres, bulliciosos, festivos, zumbones y hu- 
morísticos. Ahí están los dias de Carnaval, retozo- 
nes, bullangueros, incitativos, enloquecedores, y' si 
cabe, causantes de mil desórdenes y aventuras, en la 
mayoría nada inocentes, reliquias de las bacanales 
de los griegos y de las saturnales y lupercales de los 
romanos. 

No es nuestro ánimo criticar las inocentadas co- 
metidas en tales dias á ciencia y conciencia de una 
sociedad tan amanto del orden y bien general: sólo 
nos limitaremos á recordar un dia asaz inocente, gra- 
to á todo el mundo, y en que todos los pueblos civili- 
zados, cual más, cual ménos, bánse permitido ciertas 
gracias, chistes, burlas ó engaños inocentes, de buen 
género, sin consecuencias desagradables ui trascen- 
dencias antimorales. 

Por si alguno no lo ha comprendido aún, sepan, 
pues, que hablamos con la mayor inocencia del dia 
de los Santos Inocentes. 


A qué sacar á cuento la costumbre de pedir un 
duro ó peseta prestados, si está la plata y el oro tan 
por las nubes, que no falta quien asegure que eso de 
haber minas, y rios con arenas de oro, y oro en pe- 
pitas, son cuentos de brujas, do encantamientos ó 
de duendes? ¿Quién ya boy es tan inocente que pres- 
te un duro sin la antelación de la hipoteca de una 
finca sin censos ni cargas, con una ganancia módica 
de 80 por 100 anual, ó al ménos sin la firma de un 
Creso que haga la deuda suya, y se comprometa á 
resarcir todos los gravámenes que la demora del 
reintegro pueda ocasionar? ¡Buen inocentón fuera el 
inocente que en tal pensara! 

¿A qué sacar á cuento otras inocentadas que son 
en uso según los pueblos y paises? 

Tenemos mil y mil de ellas generales, que á na- 
die pueden ofender, porque á ninguno se dirigen, y 
que son dignas de celebrar en semejante dia. 

Y pues el dia lo permite, y yo cometo la inocen- 
tada de que se rían de mi ningún gracejo, permíta- 
seme saque á plaza algunas otras del propio género. 

Y como en esto de inocencias rayo muy alto, voy 
á hacer una clasificación, casi casi dicotómica, que 
ni la de uu sábio el más inocente: 


Inocentadas 


í simples. 


| perjudiciales - j 


al propio individuo, 
á los demás. 


Como ejemplos de inocentadas simples , tenemos: 

El confiar en la lotería para salir de ahogos y es- 
trecheces; 

El esperar que un pariente rico se quiera morir 
para heredarle; 

El fiar en uu tio poderoso que está en Indias; 

El servir de juguete á los amigos y gastar en ob- 
sequiarles una pingüe herencia, para que luego hu- 
yan al verle sin blanca; 

El hacer méritos y acreditar buenos servicios en 
su profesión ó empleo, juzgando obtener algún pre- 
mio ó recompensa; 

El preciarse de buena figura, y fatuo, hacerse la 
ilusión de enamorar á una millonaria, ó vico versa; 
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El ser tan buen papá, que las faltas de su hijo le 
parezcan gracias inimitables; 

El mentecato que se imagina un sábio; 

El hincharse con títulos, condecoraciones y tra- 
tamientos; 

El pagarse de que le adulen; 

El poner todo conato en hacerse cada dia más dig- 
no, sin apelar á adulaciones ni bajezas; 

El aguardar medros de la política; 

Etc., etc., etc. 

Inocentadas perjudiciales al individuo: 

Jamás envidiemos al pobre caduco, que de una 
niña inocente se cree correspondido; 

Ni á la vetusta que revoca la fachada, tiñe las 
canas y suple los dientes, ávida de obsequios y ga- 
lanteos; 

Ni al joven pretencioso que se juzga un Narciso; 

Ni á la joven romántica, cu) r o caletre trastorna- 
ron las novelas, y reniega de la aguja y el dedal; 

Ni ai jugador que en un albur pierde lo que ro- 
ba á sus hijos; 

Ni al grosero gloton que por sí solo consume lo 
que bastara á tres familias, destruyendo su propia 
naturaleza; 

Ni al bebedor inconsciente que el vicio prostituye; 

Ni al libertino que consume su vida y hacienda 
en orgías y bacanales; 

Etc., etc., etc. 

Réstanos lo más selecto, las inocentadas perjudi- 
ciales á los demás : 

¿Qué diremos de la inocencia del que gasta lo que 
no es suyo? 

¿Qué, del que se apropia, lo ageno de esta ó de 
la otra manera más ó menos descarada? 

¿Qué, del que se enriquece con la usura ú otras 
malas artes? 

¿Qué, del que se toma la justicia por su mano? 

¿Qué, del que echa á otro la zancadilla para subir 
él? 

¿Qué, del que corrompe á los demás con su mal 
ejemplo? 

¿Qué, del que ávido de liviandades, seduce á sus 
víctimas con el oro ó con intrigas viles? 

¿Etc., etc. etc.? 

Estas sí que son inocentadas mayúsculas y de ma- 
la ley; inocentadas que la pluma se resiste á enume- 
rar; inocentadas que pueden ser origen de grandes 
males, y que directa ó indirectamente pueden oca- 
sionar la ruina y hasta la muerte de alguna familia! 

¡Dichoso aquel ser venturoso que á través de su 
prisma óptico solo vé goces, placeres, bienes, felici- 
dades!.... 

¡Una y mil veces desventurado el ser fatídico que 
vislumbra tras el gozo el llanto, tras el placer el 
dolor, tras el bien el mal, tras la felicidad la des- 
gracia! 


¡Dichoso aquel ser venturoso que á través del pris- 
ma óptico sólo halla bondades, grandezas, bellezas 
por do quier! 

¡Una y mil veces desventurado el ser fatídico, cuyo 
prisma, empañado, nebuloso, vé tras la bondad una 
maldad; tras la grandeza una pequeñez; tras la be- 
lleza una deformidad! 

El primero vivirá (siquiera sea corta su vida) cual 
mariposa, que cansada de aspirar el néctar de mil 
flores, arrobada por la luz traidora, ante la que ale- 
gre y bulliciosa revolotea, quemadas sus alas, y tos- 
tada por los rayos, deja una vida al parecer feliz. 

El segundo vivirá muriendo (si cabe decirlo así)^ 
ó su misma vida será uu cruel suplicio, un martirio 
continuado, un sarcasmo de existencia. 

Desde luego juzgo, no extendiéndome más por 
falta de espacio, que Los inocentes , reseñados por una 
pluma tan tosca y mal tajada, no serán del agrado 
de los lectores de La Verdad; pero han de dispen- 
sar á la fuerza, porque hoy es el dia de los Santos 
del propio nombre. 

Y jamás juzguen intención alguna en lo escrito, 
sino pura y simple una inocentada. 

Rodríguez Blanco. 

Cádiz: Diciembre de 1875. 


SECCION RECREATIVA. 


( CONCLUSION ) 

Hay otra fuente de afecciones en la familia que, aun- 
que no tan abundosa como la de los padres, satisface con 
eficacia la sed que sentimos, y es el cariño fraternal. 

Los hermanos, unidos por el trato desde la cuna, con 
gustos é inclinaciones más ó menos semejantes, con ten- 
dencias á un más allá que temen no conseguir, impul- 
sados por la misma fuerza en el camino de la vida, se 
miran mutuamente como un sosten, una esperanza. La 
defensa que el niño pide al mayor, el consejo que se 
busca en ul hermano más inteligente, el apoyo que se so- 
licita cuando no bastan solas nuestras fuerzas, no los 
prestan más que un hermano, que mira nuestro interés 
como suyo. 

El equilibrio de la familia, después que los padres 
desaparecen, se establece entre los hermanos. Ellos ve- 
lan por la tranquilidad y el porvenir de las hembras, 
hasta que contraen nuevos lazos, y siempre son sus égi- 
das. Este cariño tranquilo, pensador, esencialmente be- 
néfico es sometido á veces á pruebas que hacen ostensi- 
ble toda su eficacia, y entonces, sólo entonces aprecia- 
mos lo que es un hermano. 

Pero el adolescente so hace hombre, y lo apacible del 
cariño fraternal no satisface la ardiente ebullición que 
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su cerebro comienza á experimentar. Sus sentidos se ex- 
citan, su sangre corre con violencia, y sueña un mundo 
fantástico que espera realizar. Sus esperanzas adquieren 
una lucidez propicia que le anima; el mundo se viste de 
colores rosados; se siente ágil, vigoroso, entusiasta, osa- 
do, y aspira con arrogancia el aura de la vida. Un ser 
creado por Dios, dulce, suave, tierno, sensible, delicado, 
se presenta lleno de atractivos ante sus ojos predispues- 
tos á mirarle con simpatía, y eléctricamente se siente 
conmovido. 

El amor, la llama generadora de la familia, empieza 
ú desarrollarse, y el individuo entrevé un nuevo hori- 
zonte que no sospechó hasta entonces. La misma abun- 
dancia de luz le ciega y se aturde; vacila, se extremece, 
teme, y sin embargo, marcha adelante. Se encuentra sin 
saber cómo en un expléndido jardin lleno exuberadamen- 
to de vistosas flores y no sabe qué debe hacer. Todo le 
halaga, le fascina, y corre desalado creyéndolo todo me- 
jor. En su delirio arruncaria con mano febril los delga- 
dos tallos para llevarse él solo y lejos tan exquisitos aro- 
mas. Su indecisión le exaspera, y mira a los que, jóve- 
nes como él, arrancan una flor, con el enojo mismo del 
que es privado de una joya que estima y no puede re- 
clamar. Busca también, compara, estudia, analiza, y pron- 
to su entusiasmo es más razonable, su delirio se calma, 
ve con mas serenidad y una flor sola atrae sus miradas. 

¡Dichoso si tiene perfume aquella flor, que en amor 
no os fácil percibir! 

El hombre dedica su existencia á aquel ser hermoso 
que recompensa sus amores con amores, y se crea la fa- 
milia bajo nueva faz. 

Una esposa es la parte principal de la vida del hom- 
bre. Unidos generalmente en la juventud, y siendo esta 
unión eterna, llena el mayor espacio de nuestra vida, y 
hay mayor número de ocasiones de aquilatar el afecto 
que los atrajo. 

La prudencia de la esposa, la sensatez del marido, son 
bases sólidas de la dicha común. Si los contratiempos 
aflijen sus ánimos, si el dolor los agobia, si necesitan for- 
talecerse para resistir una prueba ruda, ¿qué mayor con- 
suelo que unos brazos amantes que nos estrechan y se- 
ñalan á nuestros hijos para que su vista nos dé valor? 
¿Qué palabras más dulces que las dirigidas por una es- 
pora para calmar el duelo que ha inundado al corazón? 

Podría extendermo aquí en consideraciones í'clativas 
al paralelo de la esposa y la querida; de la distancia in- 
mensa que las separa y las consecuencias que producen; 
pero esto me llevaría demasiado léjos, y aunque la di- 
gresión seria oportuna, prefiero ceñirme exclusivamente 
á la familia verdadera. 

Los escritores de nuestros dias se han fijado con pre- 
ferencia en el estudio de la vida conyugal, comprendien- 
do la importancia que encierra para la felicidad mutua 
y sobre todo para el porvenir dolos hijos. Especialmen- 
te en el teatro encontramos un examen analítico deta- 
llado de los accidéntese incidentes de la vida íntima de 
los cónyuges, los peligros que deben evitar y los medios 
eficaces de huir los escollos que la sociedad presenta. 

Misión por demás loable, y que agradecemos con toda 


el alma á los que dedican su talento á salvar de mil nau- 
fragios la nave de la familia. 

Cuando la esposa se convierte en madre, la felicidad 
doméstica se halla mas asegurada. ¿Quién no siente des- 
armar su cólera ante la inocente mirada de un ángel? 
¿Quién tiene valor para separarse voluntariamente de un 
tierno pedazo de nuestro ser? Un hijo es el verdadero 
lazo de la familia, la alegría de la ca9a, y sus risas y sus 
llantos resuenan mágicamente en nuestro corazón. 

Todos conocemos la tristeza que domina en un matri- 
monio sin hijos. El mundo no basta á aturdirle con su 
bullicio; la amistad, rara avis , solo le ofrece desencantos; 
los placeres le fatigan; hay un vacío, una soledad, un si- 
lencio que no se explica; el malestar se deja sentir en 
puerilidades y la contrariedad impera. Un hijo en medio 
de los dos esposos, y el cuadro doméstico adquirirá tono 
y vigor. 

El padre al verse reproducido se lisonjea, y apetece 
para su vástago un porvenir próspero y seguro; y este 
loable deseo aguijonea su espíritu y le estimula á no des- 
fallecer. 

Trabajar de continuo para asegurar el mañana de un 
hijo ¡qué noble empresa! 

¿Se puede imaginar la desidia en un padre? 

La esposa á su vez dedica los instantes que perdia en 
el mundo vanamente en contemplar y besar á su hijo. 
Perdona con facilidad y se ocupa con mayor placer en el 
interior de su morada. Halla excusas admisibles para 
evitar lo que la molesta y se cree recompensada de to- 
das sus penalidades con el sonoro beso del hijo de sus 
entrañas. 

¡Una madre! 

¿De qué acción digna no sera capaz una madre? 

Símbolo de la caridad, ella es el tipo poético de la 
mujer; desinteresada, amante, solícita, olvida su pena- 
lidad para atender únicamente á un ser, que no aprecia 
sus cuidados; pero ¿qué le importa? Cumple su deber con 
alegría, y en la propia satisfacción encuentra la recom- 
pensa de sus sacrificios. 

La historia de las madres nos ofrece ejemplos valiosos 
que consuelan y animan en el fatigoso tránsito por el 
mundo. 

Quien dice madre, dice abnegación. 

Sin madre, el hombre moriría en la infancia. 

Ilodeemos su figura con la aureola de nuestro respeto, 
y compadezcamos á los que no lian conocido la ventura 
de absorber la mirada de una madre. 

El tiempo trascurre, la edad avanza, y si la muerte 
respeta un poco la vida de los padres, estos se ven con- 
vertidos en abuelos. 

¿Y qué diremos de esto cariño débil, extremoso, sin 
inquietudes, ni amarguras, que une el oriente y el ocaso? 

Ambos crepúsculos son simpáticos. El niño encuentra 
amabilidad, complacencia, semejanza en el viejo, y éste 
cree renacer, percibe basta con éxtasis las melodías in- 
fantiles, que le abren el horizonte de una nueva existen- 
cia que le está preparada. Así como aquella criatura ha 
surgido en nuestro mundo, él comprende que vá á apa- 
recer en otro más brillante, más luminoso, más etéreo, y 
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su alma se prepara á todo lo dulce, sencillo y apacible. 
Halla en el niño estas cualidades, que halagan su espíri- 
tu, y se entrega ingenuamente á un afecto que sabe no 
ha de encontrar defección. 

De estos múltiples amores la familia es el compendio, 
y la sociedad la síntesis. ¿Porqué entonces, si todos ó ca- 
si todos en el recinto del hogar son afables y cariñosos, 
la sociedad marcha por caminos extraviados? ¿Qué mis- 
terio se opera para que la gran familia humana no sea 
el reflejo de la particular? ¿Qué causa impide la marcha 
tranquila de la uniformidad de miras? 

¡Ay! El tiempo pasa, y no nos aprovechamos de su en- 
señanza. Las sociedades modernas tienen los vicios de las 
antiguas. Los siglos que la tierra cueuta no han he- 
cho más que mejorar muy poco la comodidad de la 
parte material de la vida. La civilización indica que es- 
to no basta al alma, y sin embargo nos detenemos en los 
placeres materiales sin satisfacer las aspiraciones del es- 
píritu, sin generalizar los afectos de familia. 

Las reglas morales, la política, la educación, la moral 
en fin, están lamentablemente desorganizadas, y cada 
vez se alejan más de nosotros. Solo en el reducido espa- 
cio de su mansión el hombre es hombre, pero se meta- 
morfosea al traspasar el umbral. ¿Es tiempo aún de sal- 
varle? Sí, si la voluntad y la razón se unen para conse- 
guirlo. 

Si queda en nuestros corazones un poco de amor al 
prójimo, á nuestros hijos, al sitio que nos vio nacer, y 
á nosotros mismos, detengámonos en la vertiginosa car- 
rera que conducirá á las generaciones sucesivas á un 
abismo más temible que la barbarie. 

Sociedad, resúmen esencial de la familia, tus inocen- 
tes hijos esperan la herencia que les dejes. Tiembla, si 
obras mal. 

Emilio Gómez de Cádiz. 

Barcelona 2 de Diciembre do 1875. 


SONETO 

SI lÍHcimicidcr M 

Si Dios es el que nace, ¿cómo llora 
En un establo envuelto entre pañales? 

Si es hombre, ¿cómo lenguas celestiales 
Aclaman su poder con voz sonora? 

Si Dios, ¿cómo la tierra no le adora? 
¿Cómo Belen cerróle sus umbrales? 

Si es hombre, ¿cómo anuncia á los mortales 
Su venida la estrella precursora? 

Si Dios es, ¿cómo yace desvalido? 

¿Cómo no ostenta su poder fecundo? 

Si es hombre, ¿cómo Herodes ha temido?.... 

¡Oh misterio de amor el más profundo! 
¡Es Dios de carne humana revestido! 

¡A tanto le obligó su amor al mundo! 

B. de Elejalde. 


AL MISMO ASUNTO. 


¡Oh buen Jesús! ¿qué mágico portento 
Te hizo pobre nacer y en noche oscura?... * 
¿No eres tú quien de gloria y hermosura 
Reviste al insondable firmamento? 

¿No es tu alígero carro el vago viento? 
¿No eres tú quien domina en el altura? 
¿Quien diste vida y ser á la criatura 
Con la emisión de tu divino aliento?.... 

Si Rey del cielo el ángel te pregona, 
¿Dónde se oculta tu soberbio trono? 

¿Dónde están tu palacio y tu corona? 

¿Por qué tanta pobreza y abandono? 
Oigalo el mundo, escúchelo y se asombre.... 
¡Por cautivar el corazón del hombre! 


Cádiz: Diciembre de 1875. 


B. de Elkjalde. 


CRÓNICA LOCAL. 


El Circo de Madrid, situado en el derribo del Con- 
vento de los Descalzos, sigue tan favorecido por el pú- 
blico como de costumbre. En el beneficio del Sr. Loyal 
hubo un lleno, y en él fueron muy aplaudidos todos los 
artistas; pero particularmente el beneficiado, al presentar 
los cuatro caballos andaluces de pura raza amaestrados 
por dicho señor. Pronto debe anunciarse el beneficio de 
D. Rafael Díaz. 


Nuestro estimado colega la Revista de primera en- 
señanza, que so publica en esta ciudad, demuestra en su 
último número del corriente mes y en uno de sus suel- 
tos, lo conveniente que seria establecer en el sitio co- 
nocido por el Corralón , un edificio para escuelas públi- 
cas; y con este motivo excita el celo de sus colegas en 
la localidad. 

Por nuestra parte nos hemos anticipado á su deseo 
como podrá ver en el número 20 de esta publicación, 
correspondiente al mes de Mayo último.. 


Se nos asegura que el próximo dia de Reyes, y des- 
pués del toque de la oración, predicará en el oratorio do 
S. Eelipe Neri el limo. Sr. Obispo de esta diócesis. 


LUIS DE ABRISQUETA, comerciante, comisionis- 

ta y contratista, 124 S. 6.° St. Philadelfia. 

Hace adelantos sobre las consignaciones que se le ha- 
gan, encargándose de su venta. —Facilita Fotografías, 
Folletos y Diseños de toda clase de Maquinaria, Presu- 
puestos y contratos, Solicita consignaciones de Vinos , lle- 
tas y otros productos del p ais. Se hace cargo de los obje- 
tos que se remitan á la Exposición de 1876. 

director7d7eduardo gaptiery arriaza. 

Imprenta de la i Revista Médica , de D. Federico Joly, 
calle de la Bomba, n.° 1. 


